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jlB rE W E N C ii D I  lÁ S  MflUTÀClOVBS UÀS UÌPORtAVriES 
'• d i  e jla  OhvA

EN  efte Libro fc tratan los puntos mas fuflancialei, que ay pira refer- 
mar la vida de un Chriftiano, los qualcs no folo fc dcbiao leer, Ìioo 

meditar de efpacio , con lo  cjua! experimentará un alma gran provecho; 
principalmente convcndria à los que quiíieíTen hacer una confeíMon gene
ral ,• y  reformar fu v id a , li por ocho , ò diez dias íe recogicflen, dando de 
mano à otras ocupaciones para meditarlos' mas depropolico * ocupaiidoíc

■ eñe ticBipo en íantos exercicios de oracion , y  lección : Y  aiÜ para que con 
mas orden , y  provecho lo puedan hacer ,  fe íeñalan aqui los pumos mas 
importantes que fe podrán msditar ,  procediendo con «1 orden, que eíUo 
en las Meditaciones figuientcs.'

M ed itd íio n es de U  v id  fu r g d t iv á .
Meditación d e i  fin ultimo para que fue el hombro critdo ,  e fti tu  «1 lib. 

5. cap. i ,  y  1.
Meditación de la gravedad dcl pecado mortal, lib, 4 . c&p. j j .
Meditación déla  moerte , lib. 1 .  cap. 2 . y  3. Tambieu fe puede vèr <1 

cap. I .  del dicho libro 2.
Meditación del juicio particular, lib. 1. cap. 4,
Meditación del juicio univcrfal, lib. a . cap. 5.
Meditación de las penas del Inhcrno ,lib . 4 . cap. í .  lo .  1 1 .  y  l a .  
Meditación tíe la Htcrnidad, lib. i .  cap. 7« 9 . y  «o ,  Y  puedo^e vèr 

los cap. J . y  del miímo libro.
M ed ita cion es de U  v i4  itvm ÍH 4Ü va.

Meditación de la Encarnación dcl Hijo de D io s , lib. y. cap. 3 . '  
'Mbditacion de U. Pafsion ,  lib. 5. cap. 4.

M edii^ cion es para ía  v Í4 u m i v 4 .
Meditación del amor de Dios' , lib. 5. cap. 8. y  
^l^ditacion del Santiisimo Sacramento, lib. y. cap. y.
Meditación de ía Gloria ,  lib. 4. cap. i .  haÓa c;^. 7 .

* U e iitA Ó o n ts  s J  fa n tv s  d tv iffo s  fd r a  todos e ftd d it  ,  q u t  f ig g jt  f m i í u U r  
n ettfstd a d  ,  it d ev o íÍ9 a  de í a í a  u u i f t  fu e d e u  w td tté x   ̂ > 

y  añadir 4  i* s  d iJ iA s.
'Meditación del propio conocimiento , lib. y. cap. 1 .
Meditación de la brevedad de la vida ,  lib. i .  cap. iz *
Meditación de los peligros defta vida ,  lib. i .  cap. 4«
Meditación de U vileza del hombre^ lib. 3. cap. 8.

;"Meditacion d el cngaiío 4« lai co fa s ,  üb. 5 . cap. ÿ .  y  lo .
Íá td im



Meditación ¿ t  la Vileza , y  vanidad de l a  eofa»del mnfl(Ío,h1 >. J .« p .  
Mcditacioi) del abiCme de los |uícios Divinos * que aun íe hacea co c¿U 

vida , libro i .  cap. 5.
Meditación de la grandeza de las cofas etcrnaj, lib.. 4. ctfp. i»
Meditación déla  honra que hace Dios à los Bienaventurados > lib. 4 . cap. 
Meditación de las riquezas del Reyno de los C ielos, lib. 4. cap ..)«  
Meditación de los guftos eternos ,  lib. 4. cap. 6 .
Meditación de la vida bienaventurada en la Gloria , lib. 4. cap. j .  
Meditación de la gloria de los cuerpos » lib. 4. cap. 4.
Meditación de las anfias con que íe ha de buícar el Cielo » Ub. 4 . cap. 7 .  
Meditación de la dicha, que es defpreciar el m undo, lib. 5. cap. 7 . 
Meditación del exemple que dieron los Santo* co el deíprecio de todo lo 

tem poral, Ub. 5 . cop. S.

11« » 3  iW -W  W  W - W

S V M J DE LOS CAPITVLOS.
L I B R O  I.

CA p . i .  La ignorancia que ay de 
los bienes verdaderof, y  no fo- 

lo de las coíás eternas , tino de las 
temporales. Pap. x.

Cap. z. Q ^ n  eficaz conGderacion 
íéa la déla eternidad para mudar 
de vida , pag. 5.

C ap. 3. La memoria de la eternidad 
es de Tuyo mas eñcaz, que la de 
la m uerte, pag. 9.

Cap. 4. E l eftado de los hombres en 
eíla v id a , y  miíérable olvido que 
tienen de la eternidad, pag. 1 4.

Cap. J. QjJe lea la eternidad , (égun 
San Gregorio Nazianzeno ,  y  
Dionii o , pag. 1 9.

C ap. 6 ,  Que fea la eternidad, confor- 
me l  Boecio , y  Plotino, pag. 12 .

C ap. 7 . Dcclarafe, que es la eterni
dad i. conforme i  S a;i' Bernardo»

MP,ri P“8‘ * 5 -

Cap. S. Que es en U  eternidad > qo 
tener fin » pag. j  1 .

Cap. 9 . C om o es la eternidad Hn mu
danza ,  pag. 40.

Cap. 10. Com o es la eteroidad íia  
comparación, pag. 46.

Cap. 1 1 . Q^e cofa íéa el tiempo fe> 
gun Ariftotelcs, y  otros Hlofofos,
Y  U poca confii\encia de ia vi
da , pag. 5 1 .

Cap. 1 X. Ojian breve fea la vida, por 
lo qual fe debe defpreciar todo lo 
tem poral, pag* 5^.

Cap. 13 . Que es el tiem po, í«{un San 
A gu ílin , pag. 6 i .

Cap. 1 4. B 1 tiempo es ocaíion de 1# 
eternidad , y  como debe el Chriília>* 
no aprovecharíc de ella, pag. ¿ 7 .

Cap. i~5. Que es cltiem po, feguoPla^ 
to n , y  Plotino , y  quan engañofo 

todo lo temporal, pag* 7 4- 
L IB K O



L I B R O  II.

CA p . I . D el fin de la vida tempo
ral, pag-7 7 .

Cap. a*. Notables condiciones del nn 
i e la  vida temporal, pag. 90.

C *p. 5 - Del momento que e íli  en 
medio del tiempo ,  y  eternidad , y  
como por fer el fin dcJ tiempo 
deiU vida un m om ento, e$ por cf- 
foterribiiiísim o, pag. 104.

Cap. 4 . Porque es terrible el fm de la 
vida temporal, p.ig. 110 .

S . i .  O tracauía de la terribilidad del 
fin de la vida » que es la averi
guación de todo lo que íe pecó 
en eUa,pag. 1 x 7 .

V  }*L a  terribilidad delfín  de la v i '  
da temporal, por e cargo que en 
él (e hace de los beneficios D ivi
nos,pag. i z j .

C ap. 5. Como aun en ella vida hace 
Dios rigurofo ju ici» , pag. 129. 

Cap* Del fin de todo tiempo, 
pag. 15 5 .

Cap. 7 . Como íe han de alterar los 
elementos > y  Cielos al acabarie el 
tiem po, pag. 158 . 

t a p .  %, Como debia el mundo aca- 
baríc con fin tan efpantoíb , y  en 
que íe hideífc juicio general de to
do el, pag, 15 5 .

Cap. p .  Del ultimo dia de le» tiem
p o s, pag. 15 9 .

h I B R O  III.

CA p. 1 .  La mudanza de Us cofas 
temporal.*s, las hace dignas de 

deíprccio, pag. 1 7 1 .
Cap. 2. Por grandes ,  y  defefpera- 
' ¿o t que feaa los tcmpofalcs 

LíD!

los puede aliviar alguna efperanza« 
pag. 178 .

Cap. 3. Debeíe confiderar lo quo 
puede uno venir á íe r , pag. 182,

Cap. 4. La mudanza de las cofas tem
porales mueñran claramente !a va* 
n idaddellas,yquan dignas íbn d« 
dcíéftima , pag. 1 90.

Cap. 5. La vileza , y  deforden de las 
cofjs temporales , y  quan grandd 
monftruo ayan hecho ios tornbrcs 
al m undo, pag. 196.

Cap. 6 ,  D e la pequenez de las (OÍu 
temporales , pag. ^ o % .

Cap. 7. Quan miterable cofa es la vi<" 
da temporal, pag. % 1 4.
1 .  Peítes eílranas, pag.

5. Hambres notables, pag.
4. Males de la guerra, pag. z £ 4.

§. 5.M ifcrias que caufan los afe(^os 
hum anos,pag. 227. ’

Cap. 8. Lo poco que es el hombre 
mientras es temporal, pag. 2 3 -4.

Cap. 9. Quan enganofo es todo lo  
tem poral, pjg. 242.

Cap. 10. Los p:li¿ros , y  daños de las 
cofas temporales, pag. 248. 

L I B R O  IV .

CAp. i . D e la grandeza de Us co* 
íás eternas, pag. 2 5 5 .

Cap. 1 .  La grandíza de la honra eter
na de los juítos, pag. 263.

C a p .} .  D e las riquezas ,  y  R.eyno 
eterno del Cielo, pag. »73.

Cap. 4. D e la grandeza de los guílos 
eternos, pag. 281.

Cap. 5. Quan dichoía es la vida eter
na de los juCios, pag. 290.

Cap, La excckacid > y  períeccio«



de los cuerpos de los Santos en U 
vida eterna, pag. 1-99.

Cap. 7 .  Como fe ha de buícar el Cie
lo ,  y  antepoocrle.a todos losbie-, 
nes de la tierra , pag. 507.

C ap . 8 .  D e los males eternos ,  y cfp c- 
eialmente de la fuma pobreza, def- 
honra , é ignominia de los con
denados» pag. j i ó .

O p .  9. Penis de los condenados por 
e l lugar horrible en que eftan def- 
terrados del C ie lo , y  prefos en el 
infierno, pag. 5 14 .

Cap. 10. D e la efclavitud ,  caftigos, 
y  penal eternas, pag. 5 3 1.

5 .5 .  Las penas de las potencias del 
alma condenada, pag. j  4 a .

Cap. II. D éla  muerte eterna, y  pe
na del Tallón en los condenados, 

pJg* 3.48
Cap. I I .  Fruto que fe puede facar de 

la coníideracioD de los males eter
nos , pag. 5 5 4.

Cap. 13 . La infinita gravedad del pe
cado mortal, por el qual fe picr- 
.dcn los bienes cW Ciclo , y  íe cae 
en los maks eternos, pag. 5 ¿o. 

L I B R O  V.

CA p . I .  Notable diferencia entre 
lo eterno, y  temporal, en íer lo 

imo fin , y  lo otro medio. Tratafe 
del fín uhimo para que fué criado

eí hombre, pag. •.
Cap» a. P«r el propio conocirtíent# 

íe puede conocer el ufo de’ las co- 
íis  temporales ,-y  el poco cílb  que 
hemos de hacer dellas, pag. 393.

Cap. 3* La eíUmacion de los .'bienes 
eternos, que fe nos períuade cou 
la Encarnación del H ijo de Dios^ 
pag. 401.

Cap. 4. La vileza de los bienes tem
porales ,  íe echa de vèr por la Paf.* 
íio n , y  Muerte de Jcfu^Chrifto» 
pag. 409.

Cap. La importancia de lo eterno^ 
por averíe bicho Dios medio pa
ra que lo configuieflemps, y  dexi- 
donos en prendas de ello Sacra” 
tiísimo Cuerpo, pag. 4a i •

Cap. 6 . Si fe han de pedir à Dios co- 
¡'as temporales, y  como el blanco 
de nuellras oraciones deben (er 
los bienes eternos, pag. 4 5 1 .

Cap. 7 . Qjucdichofos fon los que re
nuncian toáoslos bienes, tempora
les por aíTcgurar los eternos, p. 43 7^

Cap. 8. Muchos, que defpreciaron, 
y  renunciaron todo lo temporal, 
pag. 4 44 .

Cap. 9. El amor que debemos à Dios 
no ha de dexar lugar ni. facultad 
al alma para amar lo temporal,
pag-

SU M A  D E L  P R IV IL E G IO . 
i-np'Iene Privilegio del Real , y  Supremo Coníejo de Navarra > D- Mi- X guel Antonio Domcch , para imprimir , y  vender por tiempo de 
diez anos eLte Libro intitulado D ife fc n ó A  entre lo  Tem pordl , y  Efír/w ; íin 
que otro algono lo pueda hacer íin íu licmcia j ,  durante dicho terming 
ío m o  mas brgim cnte confta, 4 ,^ original en la Sccrcuria de Nicolás Pcrmin 

ArraiÚa Secretario > à que me remito.
FEb
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L I B R O  P R I M E R O

D E L A

d i f e r e n c i a
;e n t r e  l o  t e m p o r a l ,

y  ETERNO.
C A P I T U L O  P R I M E R O .pr

t A t C N O n A N C l  A jQ jy  E HAT DE LOS B I E N E S  VEKpAI>£RÓ!^ 
j  no fb Í9 de la s  cofas etern a s,  Jin^ de las 

tem foraU st

P\ra el ufo de las cofas ha de tam os, no las conocemos ? A  cfté 
proceder fu cftím a, y  í  fu cf- puede llegar la ignorancia huma-* 
timacion íu noticia, la qual es na , que aun no conoce aquello, 

tan corta ec cite m undo, que no íá- que pienía quemas íabe.Las rique- 
le  fuera del á confíderar lo ccleftial, zas, las comodidades, las honras, 
y  eterno, paru que fuimos criados, y  todos IciS tMcnes de la  tierra, 
p ero  no es m aravilla, queeftandp que tanto manejan, y"codicíaja los 
las cofas eternas tan apartadas dcl m ortales, p oreflblos codician, p o r- 
fentido, las conozcamos tan poco; que no los conocen. Razón tu vo 
pues aun las temporales qire vemos, San P edro, ( a )  quando enÜeñd á 
y  tocamos con kis svanos, las ig- San Clemente R om aao, que el mun-' 
•oram os mucho. Cónto podremos, d o  era una cafi toda llena de humoj¿ 
«omprebcndcr las co fas-d eel o tro  c a la  qual nadd fcp ü q d e v ír . P o w  
iwmde.,.ru<^ i «  de «ft«esi^ ues|í A

p )  c t m .  H m M i h i  e f i t i



 ̂ t t b .  I*C a p  D ifcrenàa entre lo
que af"«! ¿orno el que cftuviciTc en moßyara los bienes^ 
i¿mciante cal> , ni ■ Vw>a lo qiic cC- 

c l?a,'n i lo que 'e f-taba fuera de 
taba é in tr o  , porque el humo ef- 
torvana fci viíla clara de tod o; de 
la mifma manera fucede, que los 
que eftán en eftö mundo y ni co
nocen lo que eftá fuera de é l ,  ni 
lo  que eftá dentro ni • entienden 
quanta íea la grandeza de lo  eter- 
a o ,  ni la vileza de lo  tempo^ai, 
ignorando igualmente las cofas del 
C ie lo , 'Como las d e  la tieffa. Y  
por ¿itai de conocimientí^ tiueca» 
los frenos de la eftimacion de ellas, 
dando la que merecen, las eternas 
á las que fon temporales,  y  ha- 
fiendo tan poco «aíb de h sC ele f- 
tiales, com o íé debe hacer de las 
perecederas, y  caducas, Cendo tan 
contrario á la veráad , como no
ta San G rego rio , (<í) que el deftie- 
rró de efta vida tienen por patria 
¿ las tinieblas de la íábidurfa hu
mana por lu z , y  al curfo de cf- 

peregrinación por eftancia , y  me-, 
rad a, lien do cäufa de todo efto.

Jorque rodo lo  ignora el mun
do , aun los mifmos bictws del mun
do , y  lo que mas licííe entre^ ma
nos; facediendonos lo que £  los 
hijos de Ifra e l, que teniéndo el Ma
ná á la' v ifta , y  en las mifmas ma
nos, n a  lo conocían, y  pregunta-^ 
ban : qué era áquello ? Pero aun 
efta curiofidad nos falta á nofotros, 
que no preguntamos : qué fon eftas 
riquezas, por las quales paífan los 
mortales tantos peligros de muerte? 
Q ué íbn las hoitras ,^ o r  Ifm qua** 
les fe rompen los corazones huma
no» de envÍMíiít. y  ambición ? Qué 
fon los deleites, por los quales íe 
eílraga ta ito  U '*lálud , y  viene i  
perckrí« la vida ? Qué íbn los bie
nes de la tierra , q u í folo íe pue
den gozar cr» la peregrinación que 
hacemos en el deftierro de efta vi*! 
d a , y  han de dcfaparecer i  la en
trada de la o tr a , Como despareció 
el Mana á la entrada de la tierra 
prometida. Con razón Chriílo ÍHief*' 
tro Redentor llamó en el ,A p o -

la ignorancia de la verdad, y  po- calipíi efcondido al M aná, porque
ca confideraeion de lo  eterno: Por 
lo qual los males califican por bie
n e s, y  á los bienes por males» Por 

cfta confufsion del juicio humano 
rogó David al Señor, que le dieí  ̂
í*e de fu mano un Maeftro ,  que

teniéndole en las manos no le co— 
nocian los Hebreos. Aísi íbn l a i  
cofas de eíla vida efcondidas al íen*' 
Údo ; las quales aunque tocaííao^. 
nS las c o n o c e m o s y  confundimos 
la eíHmacion de ellas,  hacien4o por-

le eníeñafle quáles eran los verda- Ustemporal.es, lo  que íblo'debiamosj 
dferos bienes, diciendo : m e h ^ e i por las eteroa? , y  menpí^

preciando i  é íb s » j>or eílkiítfr 4 r
(íi) t i í .S .  Mtfrtí. «luc ÍW



T em p eriti, j  Èfrrw. $
♦Íaclírt. l ’ o ra le  Taltr.ndo cl conocí- ksten ia  prometida; dola Bienaventu*
miento de las -colas, faltará Cu efti- 
macion , y  fe ‘errará cn iu  ufo. L o  
^ue và en cfto fe podrá también 
echar de v è r , en Ics que comían 
el M aná, porque i  unos, les vina 
i  cauíar battio, ' y  provocar á vo- 
ihito,á otros les fabía dulcemente, y  
al manjar que mas querian.. Tanta 
diferencia com o éfta ay en el bue- 
ñb , -6 nial u fo  de las cofas : y  él 
buen ufo de todas, depende de fti 
iroticia. Defpierten > y  abran los mor
tales los o jo s , y  conozcan la  d i
ferencia k que ay' entre los Tem po
ral , y  E tern o ,  para que den i  
cada cofa fu cftimacion debida, dcf~ 
preciando tod o lo que el tiempo 
íc a b a , y  cftimen todo lo. que la. 
Ctemidad conferva „ i  la qual de* 
ten  hulear en cl tiempo de efta 
v id a , y  por las, mifmas cofas tem
porales grangéar las eternas ; lo qual 
DO podrín confcguir fin cl cono» 
cimiento de una?, y  de •otras ;p o r ' 
que puefta U  tnira cn lo cternoi co
mo d e mas. cftirai ,  confervcn lev 
tem poral, aunque p or sf Tro ten- 
gan alguna,  y  de la  que es cadu- 
ct>,  y  perecedero hagan confiftcn- 
t e ,  y  duradero.. E l  M aní que d iá  
nwcftro Señor &  los Hebréos* mien
tras: peregrinaban cn el defietto,  báf- 
t í  llegar i  la tierra prometida^ en
tre otras miftcriofas. lignificaciones, 

s 'tin a*es fer íúnbolo de 
los bienes de efta vida, en lo qual pe-
legtiaamgs

ranza ercrna. Por clío íc cmpodrcda, 
y  corrompía luogo,  durando m uy 
poco ,  com o lo  hiccn todas las co- 
l is  de eíle mundo ; folo la parte 
del Maná que le cc^ía con inten
ción de guardarlo para el Sabado, 
que es ‘ n ^ T a  de la G lo r ia , y 'd e  
coníervarlo en el Arca, para llevar
lo  á la tierra prom etida, no íe 
corrompió. D e ílrerte,  que cogerle 
con diferente refpeto, hacíaá! lo  co
rruptible de condicion eterna ,  co
m o notó Baldirint),G<) antiguo D oc
tor ,  dodifsimo Interprete de la Sa
grada Efcritura^ Tanto importa te
ner el refpeto levantado, y p u eílo  
en las cofas eternas ,  para que aón 
del u íb  de las. temporales,  y  cadu
cas ,  ganemos la eternidad,  y  lo 
pequeño volvamos grande ,  lo  mu
dable coníillente , y  Icr mortal inmor
t a l ,  y  fin fin..

A lgunos Filoíófbs ,  que coníi- 
deraron m ejor las oofas de efta v i-  
da aún fin atención á la  eterna, 
hallaron en elks muchas faltas,  las 
quales reduce £  tres el Sabio Em* 
p erad o r, y  F ilo íb fo , M arco A u
relia Antonino (t}eí qual d ice , que 
tienen eftas tres tachas r de íer pe
queñas, mudables ,  y  corruptibles, 
hafta llegar á fii fin.. Todas eftas 
condiciones hallaremos dibuxadas en 
el Maná ; porque íii pequenez era

tan-

vita  fu á .
A ^



4  t ih .  t ,  c a b . r . jn îfe r m tâ  m n  io
tanta, quo dice la Sngrada nfcritu- Setenta lutcrpretes (d) era ieffleian^'' 
ra', que era m enudo, y  tan pe- te al criftal tranfparentc, y  lucido#

E lU  es la condicion de los bienes 
do cÎlc mundo ,  que tienen refplan-' 
d o r , y  apariencia ; peco fön mas, 
fragües que el vidrio, ion mengua
d o s , fon variables, á inconítances, 
con mil m udanzas, que tienen: fon 
cp rn ip tib k í, caducos, y  mortales,, 
y  folo por el refplandor que m uef- • 
tran al feotido , los bufcamos C0'̂  
mo eternos, y  grandes.

Dcxémos la apariencia ,• y  fuper-

queno, como cofa molida en un 
m ortero, quando^fc hace polvo:fu 
variedad, y  mudanza era tan no
table , qiK- llevado defdc el cam
po donde fe cogía hafta los Rea
les , fi llevaban un quintal, fs ve
nía á rcíum ir, y  mermar en una 
pequeña medida de Gomor# (<*)Pa- 
ra con unos íé efpefaba , y  para 
ton  otros fe eílendia, y  efponxaba; 
fu  corrupción era tan en breve, que 
»0  palfaba un dia , fin que íe lie- ficie pintada , y  miremos la fubftan- 
naíTe de guíanos , y  corrompieíle cia, y  verdad de las co ías , y  ha- 
¿el todo. Con todas eftas ■ condi-» liarem os, que todo bien tftnporal
cioiics coftaba mucho trabajo el go- 
aar de e l ,  y  comerle ; porque pri- 
líicro íe caníaban moliéndolo muy 
b ien , cociéndolo, y  haciéndolo otros 
benefick)s. De la mifma manera que 
los bienes de qlta vida con todas 
fus tachas, y  malas calidades, no 
fe alcanzan ,  ni gozan íín mucho 
molimiento , y  canfancio. Tras to
do efto , no todos gozaban de la 
condicion, que el Maná tenia de 
fuyo de faber á lo  que querían*, 
porque los pecadores fentian limi-

cs m uy pequeño, el eterno grande; 
lo temporal inconftante ,  lo  eterna 
firme ; lo  temporal b reve, y  tem
poral , mas lo  eterno duradero du
radero ,  y  aV fin eterno. E fto  C o 
l o  baftaba para que íe eftimaíf«. 
mas que todo lo tem poral, aun
que efto fucííe mas que lo eterno* 
Pero fiendo lo  temporal en sí tan 
corto , y  tan mudable ,  y  lo  eter
no tan grande, y  tan firme ; que 
diferencia habrá de lo  uno , y  de 
otro ? San G regorio ju z g ó , que era

tado , y  menguado gufto. en él. Afsi baítante para que fueífe la diftanci* 
es , que nofotros aun los guílos inm eníá, por lo  qual d ize : (4) in
naturales difminuimos con nueítros 
▼icios, como en fu lugar veremos. 
Es verdad, que la apariencia te  ̂
lúa buena; porque como dicea los

m enfo e t  h  que f e  fe g u x td p n  urn itm ^  
y  foco a  todo quanto fenece* £ 1  rmC*. 
mo Santo notó, que d  poco c o * ,

no-
(4) S e ftu 4* in te r f, in ( ,  1 1« Nff. Sf»  

es i l l í  f fe c ie s  criftaU

i  .(W Z 'W íC s U «



Tioctmiento,. y  memoria de la e ter- U  eternidad, y  ticri>po;y afsi pro-
nidad-, es la caufa dcl engaño de 
los, hombres, que eftimen los bie
nes, falfos de cfta v id a , y  defefti- 
mcn los efpirituales, y  eternps de 
la-otra, Y  afsi dice ; (4) Que el f  en- 
f^mtento de los fredcjiinados jienifre 
tiene fu  intención fuefta en U eterni
dad, amique efténpffeyendo gran fel^  Quan eficaz, fonftderacion fo t  U de U
r^A/tA odjm  ̂ ........  . é ,  ̂ .

curaremos; darlas mas á entea 
dcr , ayudados de la lumbre de U 
F e ,  dodrina de los Santos^ y  de- 
fcngaño de los Filofofos.

C A P I T U L O  II. í

tidad de ejia vida , aun h o  tienen f e -  
Ugr& de muerte ,  -j fiempre la miren pre- 
fente, Al contrario hacen las Almas obf- 
tinadas, que aman la vida temporal 
tomo cofa permanente', porque no atien
den qaan gran cofa fe a  la eterni^ 
4ad de la vida futura » t  como no con~

eternidad para mudar de 
yida.

" p  L" penfar en la eternidad , lia-
ma San Aguftin grande penía- 

miento : (4) porque es fu memoria
, -................. «íe grande gozo á los Santos, de

p a tr a n  la jo h d e z , de lo perpetuo, ¡u z.-  grande horror á los pecadores; y  pa-
^4 » 4/ dejtterro por p a t r ia r á  las fi- ra u n o s, y  otros de eran prove-
UHblaspor l u z . ,  y  U  carrera por e f a n -  cho. Haze obrar cofas grandes, y
CM, por<iue los que no conocen la s co~ mueftra la pequenez de las cofas de
/ 4 í  mayores y aun de las muy peque- b  tierra perecederas , y  caducas. Por
ñas no podran ju a g a r. Por efto em- efto quiero dár principio con cfta
pozaremos í  correr el velo , y  def- luz i  deícubrir el campo de la po-
cubnr la diftancia que. ay de los quedad, engaño, y  v ileza, de lo
bienes del C ie lo , i  los que fon de tem poral, y  encomendar la coníí-
la- tierra, por la confideraeion de deracion de lo eterno , porque es la
la eternidad, y  flaca condicion del que mas habia de eftár en nueftro
tiempo. Luegp llegaremos á tratar penfamicnto. como perpetuamente
d e ü  vileza d é lo  tem poral, y  de 
la  grandeza de lo eterno ; porque 
com o un Filoíbfo- dixo de la kiz, 
que no h îbia cofa mas clara > ni 
inas obfcura , fe puede decir lo  mif-

la tenia en el fuyo D a v id , al m a l 
porque fue pecador, le causó nb- 
rror , y  pafm o, y  quando Santo, 
lo  alentó mucho á-íerlo m as, íacan- 
do de íli meditación incomparable

B i o  cOsCtras coías tenidas por m uy provecho de fu elpiritu > y  aísi
> las quales no eftán entendí- pite íu memoria tantas veces en fiis

i y  no , fon las menos obfcuras Pfalm os, no folo en el cuer^w d i

3. ,W . y {r ,(í.( iíí, [ a ) A g f i .  m



d tih, I. Cup.ì, D̂ ffyctkia enfr't h
r l im , áoiídc tí ‘cada paífo'diííc -, f a -  otras cüfaí:(íi) Antktfívríinfe 'n ìs  fiT
W ficmprc, ó  •ctertiam^nte, -ó -por 
ios figles de los lig ió s , pcrO 'la-iñ'í  ̂
•epipdpii,y titulo do ellos, porque nin
gún titulo pone mas ordinariamen
te quecfte, contra el f in  ,  j  en el.fin^ 
porque los componia con 1a confi- 
deracion de lo etqrno> quQfQÍiguc 

-frii de icfta vida, Y  para mas*cta'- 
ridad > añ'aden en algunos^ i»ntrA el 
f n  por la ocÍ<í¿4 ; efto es  ̂fegun San 
Aguftin, por la eternidad > porque

es k  o^aba. -defpue^ de los fie*v 
te dias de la lemana, cn q u eíe  re^ 
fuclyen todos los. tiempos; ¡os qua
lcs .paíTadbs.» nO: ha á<í hal>e.r mas 
íémanas > íinoi únicamente cld ia  de, 
la eternidad j  como, habla San Pc-̂  
tlrp^

En efta eternidad, piies.» pen-̂  
íába el Profeta de dia  ̂ y  efta. ftie~ 
ditaba de noche, efta. le forzaba i  
dar voces al Ciclo  ̂  efta le hacía 
clamará D io s,  «fta k  enmudecía, jr 
quitaba fel - habla co a  los. hombresi 
«fta le pafinaba » y  hada con íii con- 
Éderacion {altar los pulfos > efta le 
atemorizaba > eft^ le ponia acibar on 
los guftos d  ̂ efta v id a , y  daba í  
conocer la peíjueiíez de. todo lo tem- 
poroU efta le hacia entrar dentro 
de s í, y  examinar ÍU conciencia; ^  
ta íínaln^entc le reduxo i  hacer una 
milagrofa mudanza de fu vida, em^ 
pezando cor  ̂ mas fervor á íérvir al 
$eñor. Todos eftos. afcétos de la 
mepaoíia de la eternidad fe verán cn 
íQ lo.elW aiíno.7t6óalJj. vjjkce cn(íi5

tus Vf^UÍ4s, t u f bérne, 'y no habí^ f ¡ t -  
M r 4 .1 .A  razón de -oftò dá Iucgo:dicicí\ 
áo:Pens^'en los d ia f am i^ tos, y  he fen i-  
do en m i fen fan iien to  los a h s  etcxm s, 

y  l'ós m ed ité  de noahf con m  coroz^on. 
Efte -pcnfamiento le  fiíé caufa que 
íe dervclaife ta n to , porque en él 
penfaba antes que falieíTe -el Sol, y  
en él fe eftaba penfando muchas hcN 
rás defpucs de pticfto ,  con tan 
grande aíTombro de lo que es eter
nidad V que -le íaltó el ahento, co* 
mo. él iftifiiKx dice, > y  íe  eftreme^ 
cía con. el vivo  concepto que hacia 
dfc lo que e i  perecer eternamente 
en el 'iniìirnò , o  gozar de la biena* 
veuturanza para íionlpre » y  no es 
maravilla qufe efte grande -penfa* 
m iento -de la eternidad atemorizaíTe 
a un tan Santo R e y , pues cl Pro
fèta Abacuc dice  ̂ que. los mas al
tos <oUados del mundo íq encor» 
varon> eftremeciendofíi de los, ca
minos de la  eternidad,. E t Santo 
mancebo. JolaíÁt * quando -f̂  le r & -  
prefontó la eternidad ,puefl:o de una 
parte el infierno, y  de otra « 1  C ie
lo  ^qucda atonito , y  fin fuerzas;, 
fin poderíé kvaijtar de una cama, 
com o íi tiívifera una mortal dolen
cia, L os íilo fo fo s  ínas biabaros con 
menor luz fe atemorizaron de los 
mifmos * y  afsi para íimbolo de la 
eternidad, efcogian cofas cfpanto-- 
las. Unos la pintabaa «n form a d«

lia "



T cn tfíq rd l, 
W  baGlifco», que es la férpientc mas 
para temer de todas > y  que con fo- 
U fu vifta , no folo aíTombra , fino 
m ata; porque no ha de haber coía 
que mas nos ha de efpantar , que la 
eternidad de los tormentos en que 
jpucde caer uno. Y  conforme á efta, 
San Juan Damafceno (4)reprefentó U 
duración eterna en figura de un dra
gón fe ro z , que deíde una grande 
h o y a , con la boca abierta azecha- 
ba los hombres para tragaríelos 
VÍY<4S. Otros la dibuxaron, pin
tando una horrible, y  profunda ca- 
berna, en cuya, entrada habia qua- 
tro gradas, una de hierro > otra 
de bronce , otra de p lata, otra de 
o r o , en las quales eftaban muchos 
niños de diverfas fuertes > jugando, 
y  entreteniéndole , fin reparar ea 
el peligro de caer en aquella pro- 
fundifsima ma/morra. Fingieron, 
^ a  fombra de la eternidad , no 
aienos para fignificar íér digna de 
tem o r, y  cfpanto, que eípantados 
•líos de la locura de los hombres 
que fe rien , y  fe entretienen en la$ 
cofas de efta vida fin acordarle quc; 
han de m o rir,  y  que pueden caer 
en lo profundo del infierno ; por
gue, no eran otra coía aquellos ni* 
n o s , que jugabat) i  la entrada de 
tan horrenda, y  lóbrega fima ,  fino 
los hombres mientras viven en efta 
Vida, cuyas ocupaciones fon de ni
ñ o s, y  eftaudp tan  ̂ cercanos i  U

muerte , y  eterni4 ad ? defpues 
de ella íc figue, no Ies eauía pavor» 
ni cuidado para dexar fus cntreter 
nim icntos, y  vanas pcupaciorics de 
la tierra. Verdaderamente es muchg 
de efpantar , que eípcrandonos tales 
eftrem os, como fo n , ó  gloria eter-* 
n a , ó tormentos fin fin ¡, vivamos 
tan fin tem or, ni cuidado de lo eter-> 
no. La caufa e s , porque no íé pô . 
Den los hombres i confiderai* lo qu -̂ 
es efto > que es eternidad, que es in-̂  
fiem o para mientras Dios fuere Dio% 
que es gloria fin fin , por eífo le que-*, 
dan tan de afsiento, y  obftinado^, 
en fus guftos perecedero?, como íj 
fueran inmortales > lo  qual fignifi-* 
caban aquellas gradas de metales ta^ 
duros ; pero D a vid , que lo  medii  ̂
tó ,  é hizo concepto de los que fpn 
años eternos, le causó tan grandq 
pafm o, y  le dqlpcrtó con tal cuir 
d a d o , y  diligencia , qu? hizo yn% 
extraordinaria mudanza de fu vida, 
y  dixo con grande refolucion en  ̂
tre s í: Aor m apuz^ o, sJía es 
danzai de U  dtefir^ d d  muy alto, Áo-t 
ta em piezo, C om o declara D ionir 
fio : (_a)4 v iv if e fp ir itu a lm en fe i d  mten-^ 
der fa h ia m e n te , d  co n oa r v erd a d ex^  
ta tu r e ,  viend» U  vam d^d de efie Jiglo  
p e f e t t t e , y  fa^üidad del fu tu ro  , rí/»«-» 
tando por nada todá m i vida faffadaf^ 
m i aprovechamiento, y y  perfeccim_^y 
tttaré d  pechos fon nífevo propojito  ̂ cpa  ̂

tmevo J m o r  > con ejiudip mas
he-

i r ì  C m m m »  in  . >

■O»



f  ù h .  I. c a p . n
'b e n tfíitc , la s ' fin d a s  de Hiu vida m e
jor , entrauih d ì  h s  cjtm hm  del apro- 
vc(hiiiu:ent9 ífp ir itíia l com enzando ca 
da dìd de nuevo. Y  porque conoció 
él mifmo tan trocado fu corazon, 
ecnfcffó aquella rcfolucion era mila- 
^ rofa, diciendo : i f i a  m uda nza es U  
tn a n o á d  A ltifs im ^ i como fi dixera, 
dics el mifmot Dionifio : El haber
m e mudado de cfta fuerte , de las 
Anieblas de la ignorancia, al relplan- 
dor de la Sabiduría, de los vicios 
Si las virtudes, de hombre carnal en 
cípiritual, fe ha de atribuir á la ayu
da , y  mifericordiofa afsiñcncia de 
J>ios,  que por mcdjo de efte co- 
a:»ofimiemo de la eternidad, ha da- 
.ído tan notable buelco á mi corazon. 
;Alumbfa grandemente efte grande 
penfamicnto de lo eterno dá cono
cimiento verdadero de las cofas. Por 
tifo  en el titulo de algunos Pfalmos 
<iue hizo David con cfta confide- 
racion ( como habernos dicho ) aña
dió efta palabra : (d ) in ten d im ien -  
t o ,  ó  fa r a  en ten d m ttn to . EíTo para 
dár entendimiento, i  los que medi
taren el fin de efta v id a , y  eterni
dad de la otra í y  afsi deípreciaron 
los bienes temporales.

C on la experiencia de lo  que 
paísó p o r  fu A lm a , exorta el mií  ̂
jno Profeta á  todos ,  que mediten 
ío n  fofsiegp j y  de cipscio en la 
eternidad de h s  dos fuertes tan opucí^ 
ta s , que les aguudaa  ̂ para q[uc do

.n ife r c n c U  entre ío • t  ^
folo corran , fino que bueian en lu 
aprovechamiento, y  fufran todas las 
dificultados de la virtud ; y  afsi con 
gran mifterio promete de parte de , 
D io s , á los que durmieren entre 
las dos fuertes: efto e s , á los que 
en la quietud de la oracion ítvcdN 
táren en la eternidad de la gloria, 
y  dcl infierno , que fe Ies dará álaí 
de paloma plateadas, la c^ualaveej 
de las que mas ligeramente buelan; 
y  también las eípaldas doradas, por« 
que la vida efpiritual, no folo conf- 
ta de la actividad de las buenas 
obras proprias, íiqo de la pacien-' 
cia , y  fufrimiento en las malas age- 
n a s; el levantarfe del lodo de la 
tierra para caminar al Cielo , es 
obrando aátos de virtudes m uy he
roicas, y  preciofos , fin rendirfe i  
los trabajos, y  penalidades que car-« 
gan fobre uno : y  todo efto quan- 
do fe hace con vivo concepto de lo  
eterno , es con mayor mérito ,  íblici- 
tud,yperfeccion. Por eflfo le declaró el 
Profeta con la fcmcjahza de las coH 
fas m^s preciofas que eftáihan los 
hom bres, que fon el oro ,  y  la pía- 
ta;pero com o fea comimmente mas 
dificultofo,y por efta parte inerito-í 
rio el padecer,  que íblo el haccrj, 
aunque es todo m uy precioíb j por 
efto dijo ,  que las eípaldas ferian de 
o r o , y  las alas de plata. Tam 
bién el Patriarca Jacob tuvo efto pos 
tan fingular bien, que lo echó jpor 
bendición á fu hijo Ifacar ,  dicieO'* 
^ I c  2 ^uc j[c íc c o íl í^  entre



Yeníporal,  j  tumo»
efte R lofofo  la confideracion de 
eterno, que le hizo deípreciar lo 
mas preciofo de lo temporal > que 
es la vida. En los Chriftianos de
be caufar mayor cfc(So , pues cono
cen , que no folo pueden vivir eter
namente j fino que han de gozar, 
ó  penar para fiempre, conforme è

términos 5 efto es, que confideraría 
de efpario los dos extremos de biena
venturanza , ó  miferia eterna, lla
mándole por eíTo fuerte jumento, 
por la fortaleza de anim o, que 
tienen para vencer las dificultades 
de la v irtu d , llevar los trabajos, y  
cargas de eña v id a , íufrir los de^ 
precios del m undo, y  hacer gran- íus obras, y  vida 
des penitencias ,  quien confideráre 
vivamente qualquicra de los dos tér
minos eternos que nos eftán aguar
dando. L 4  

Pero no folo en los Santos, 
íino en los Filoíofos causó parti
cular afetìo , y  defprecio de las co
fas temporales la confideracion quie
ta , y  Ibílegada de lo eterno, aun 
mirando fin los dos extremos tan 
diverfos que nos propone la Reli
gión ChriíHana. Seneca fe quexa m u- y o  mas eficaz que la memoria de 
c h o q u e  le huvieíTen interrumpido la la m uerte: que fi bien u n a, y  otra 
meditación de la eternidad , en la es muy importante; mas generofa 
qual eílaba embebecido como en es la de la eternidad, mas fuerte, 
un dulce fileno , fuípeníb , y  aliga- y  mas fecunda de Santas obras : por 
dos los fentidos, guftando mucho ella los Vírgenes han guardado ^\x~ 
de efta confideracion : (rf) re za ; los Anacoretas han hecho íe- 
í» í ,( d ic e  entre otras co íás)á e  in~ veras penitencias, y  los Mártires han

C A P I T U L O  III.

m m o r ia  de la eternidad i  es de  
fujíQ mas eficaz, que U  de  

la  m uerte.

PO r efto importará mucho hazer 
vivo concepto d é la  eternidad, 

y  defpues de hecho , tener conti
nua fu memoria porque ferádeíu-

quirir en la  eternidad de las A lm a s ,y  
f o r  cierto de creerla : 'Entregábame t0‘  
4 o á  tan grande e fic r a n ía  i  y  y d  me 
enfadaba de m i m ifm o  ,  defprectaba 
todo lo  que quedaba de la e d a d , aun  
u n  fa lu d  entera  , por haber de fa jfar  
^  aquel tiem po in m en fo , y  la p f f e f -  
Jton de todo Jig lo, Tanto pudo en

i a )  Senet. e p i f  \

padecido la m uerte, á los quales en 
■fus tormentos no alentó el miedo 
de la m uerte, fino el temor Santo 
de la eternidad, y  amor de Dios. 
Los Filofofos, aunque no clperabaü 
la inmortalidad de la otra vida, 
como nofotros, folo con la memo
ria de la muerte íe retiraban de la 
vanidad dcl mundo ,  deípreciabaa 
fus grandezas, componían fus ac-

B  ^



10 Lib, L  Uí. Btferenctá entre h
d o n e s, y  ajuftaban fu vida íla s  re- faltar,  y  fon de íu y o , aun antet 
glas de la razó n , y  virtud, (a )  Epi- de la muerte de fu poífeedor, pe- 
teéto aconfej^ba ,  que íe truxcíTe recederos , y  en sí tan cortos, y  
íiempre la muerte en nucftro penfa- menguados, peligrofos, y  llenos de 
miento: D e ejia manera ( d ic e )  na cuydados,y fobrefaltos.Y fí la efpera-
iendras h x o  penfami<nti>,  no defeards 
hada (on anjias. Platón decía , que 
¿arito mas fabio íería u n o , qüanto 
mas vivamente penfaba en la fñuér- 
t e : y  afsi mandaba á fus Difcipu- 
lo s ,  qiíé anduvieíTeo defcalzós fiem- 
jr e  que hizieííén camino ,  fignifí- 
¿i'ndo con e ftb , que fen el camiftó 
de eíta vkla fienipre habianioí de te
ner dcfcubicfta fu éftremidad , y  
f in , que es el m o rir , y  acabaré 
io d o . Mas los Chriítianos j que tié- 
nen fee de la otra vida , han de aña
dir la memoria de la eternidad. La’s 
ventajas que Hará cíla memoria i  
la  de la m uerte, ft jpodrá echar de 
ver > por lo que va de lo etw'rio i  
k> temporal. Por eíTo i  Ids Fíloftfi 
ios movia tanto la m uerte,  por
que con ella fe habían dfe acabat; 
lodas las cofas de la vida liiortaU

ron o tro s,  porque quita males tem
porales , aunque tan pequeños, co
mo fon los de cíle mundo ; por
qué no nos ha de mover mas la- 
éternidád , pues aflegura no foló 
bi€neS eternos ,  finó inm enfos, y  
atñénaza con m ílé s , no  folo íin fiiti 
pero excefsivos! Sin duda fi íé hacfe 
¿orttrepto de la eternidad * nlucho 
ifias poderoía es fu m em oria, qué 
lo  ei la de la maertc t y  fi do efta h in  
tenido los hombres fabios tan nota
ble memoria, y  la acon^jabaa í ‘ 
Ottos i  frtas íe débe tener de la etef * 
nidád. Zenon ,  dcfeofa de fäbör üii 
rrtedio eficacifsimo para cónlpone» 
fu v id a , refrenar lös apetitos de lä 
carne ,  y  guardar Us leyes de la v if i  
t\id i  confuhó fobre ello i  un Ort-i- 
c u lo , él qual lé remitió i  la memctí 
tía d é  la iftuotft« » : AndA

es cl termino hafta donde folartien- i  los muertois, y  cónfultalos, y  ds 
te  pueden'gozar los hombres de ri- tílo s  api^erMerás, como hasdecont* 
q u czas,  dcleytcs,  y  honras  ̂ y  coti pottet tu v id a ,  pt>rque viendo que
feUa ha de ceíTar todo. Otros que 
tícícaban m orir,  era porque con eífo 
habían de fenecer fui males. Píies fi 
afsi ëipanta la muerte,  folo porque 
quítalos bienes déla vid»,, los quá- 
4¿s pót otras mil rndneras fúekfl

2 9 . Mftíd Sattff iCrt*; ftí 
' i&* Hdtn

los mtiettos yá- nó¡ tienen nada 
l o  que t;í<íerGn, y  qde juAtamertét 
éoñ fu vida eípirarOfr todas fus ft* 
liddades,  n o  las eftíAaria, ni {éen^ 
fobérveceria con ellas. Por h  mií» 
n n  caufa bebiart > y  comían algund 
-Filofbfoaen^cafeos «fc hómfcres miítíi^ 
to s , por tener continuo cn la me- 
úhona,  que hihffá át y ̂



T m p m t ,
t a t a  gttft« de efta v id a , aun ne- 
eeâkrio ,  4j»e no corrigieiTen con 
fcmejânte recuerdo. Afsi mifmo gran
des Monarcas ufaron d e là  memo
ria de la muerte por antidoto de 
íu  fortuna » para que no fueiïè peo^ 
fo  v id a , que fu profperidad. E l 
R cy  Felipo de Macedonia tenia man
dado i  un P ag e, que le áixeíTe ca** 
da mañana ti-es veces, F e ü p e , hom^ 
bri tttt y acordándolo que habia de 
m orir, y  dexarlo todo. E l Empc^ 
rador Maximiliano Prim ero, qua
tr e  años antes J e  «lorir , mandó 
le hicieÎTen fu ataud, el quai lle
vaba c o n i ^  donde quiera que fucÎ  ̂
Ce i  yara que àiempre le acordailp 
6tro tanto, y  eftuvi^ÎTe con voz mu* 
l ia , dicÍ£»do : Maximiliano, pi«nfa 
i|ue te ha< de m o rir, y  dexarlo to- 
¿ o . T a m b i^  los Emperadores del 
O rien te, entre oteas «ifignias de la 
M ageílad, traían en ia mano izquier.^ 
( k  un l^ ro  con las hojas de oro, 
■tí. qual llamaban ¡n o cen á a , y  cftaba 
todo lleno de tierra, y  p o lv o , en 
^niñcacion de la mortalidad huma
b a  , para acordarle con efto de aque- 
Ua antigua fentencia : Polvo e r e s ,  j  
t n  poivo re convertiros. N o  fiié fin 

l « u ch a  conveniencia eftár en forma 
i  de libro efte recuerdo de la muer- 
I  para dár á entender de quanta
*  «nfeñanza, y  dodrina fea fu memo- 

n a , y  que ella íbla c$ eícUela de gran- 
I des defengaños. .También tenía mif- 
F terio fer de oro ,  y  traerle en la 
I ‘ t o m o  izquieífda, -<iue.es la  que d iá

11f  Iterm »
mas junto al corazon ,  para notar 
quan preciofo es efte defcngaño , y  
com o le hemos de tener elculpido 
en nueftra alma. Llamabaíe con ra
zón aquel lib ro . Inocencia, porque 
quién íe atreverá i  pecar ,  que fa- 

fi ha de morir ? Ni los Empe
radores Abifsincs fe defcuidaron mas 
en e f to : (4) porque en fu corona
ción les traían entre otras ceremo
nias un vafo lleno de tierra, y  una 
calavera de muerto , advirtiendole« 
ai principio de fu R eyoado com o 
habia de tener fin. Finalmente con
vinieron en efto todos los Filofo
fos > que toda fu Filofo^a era U 
meditación de la muerte.

Pero fin duda, que ay mas que 
filofofar fobre la eternidad > y  nuíS 
efpantofo es haber de durar 
ra fiempre los tormentos del infier
no , que haber de acabarfe prefto 
los mayores Imperios. Mas horrible 
coíá e s , haber males eternos, que 
paíTarfe bienes tem porales; mas ma
ravilla e s , que fea nueftra Alm a ior- 
mortal , que lo  es que aya de mo
rir nuéftro cuerpo, Afsi los ChriC- 
tianos, principalmente los que tra
tan de perfección,  mas han de pro» 
curar hacer concepto de la eterni
dad , que temer la m uerte, cuya 
memoria no habían de haber me* 
nefter para defpreciar todo lo  tem
poral , porque el primer paflb ,  íé- 
gun el confejo de C h rifto ,  habia d$ 

B  a fer
(a )  N'tcoL Cpg» U U  4t  reh»

8,.



.12, L th ,J .C a p .m .T > ife r e n c ia e n tY e lo
fer cile. de reiiunciar todo io quc pitemos. Y  Martino Qiiltito tofftà -
poficen , para que quitados Ics im- por armas, y  blafon una hoguera' 
pedimentos de la perfección Chrif- encendida, que llegabaá quemar en 
tiana , fe ettìpleaÌTen en Santas obras, breve una Tiara de Pontifico, una.

Diadema Imperial, una Corona de  ̂
R e y , y  un Capelo de Cardenal: 
porque fino cumplen con las obli-t 
gaciones de íli o fic io , arderán en 
breve po? una eternidad en los in
fiernos cuya memoria quifo tener, 
fiempre prcfente en aquefte provecho- 
fo fimbolo.

§ II.

El  Nombre de Ifacar, á quieii 
( como diximos ) bendixo fa  

Padre Jacob, porque fe recoftaría 
entre los dos términos delaeterni'

y  cxercicios de virtudes, con la con- 
fideracion , y  memoria de la eter
nidad, que les aguarda para pre
mio de ellas. Habia de fonar en 
nueftro corazon muchas veces efta 
horrenda v o z: L te n iid a d , Irnnidad', 
no- folo has de m orir,  fino def
pues de muerto te aguarda una eter
nidad. Acuerdate que ay infierno 
íin fin , y  ten memoria que ay g lo
ria para liemprc. Mas poderofa cofa 
ferá paraque cumplas la Ley de Dios, 
acordarte cue e.ernamente lo has 
de pagar, ó li la quebrantas,  que lo 
has de pagar con dolores fin fin, 
que faber que han de acabar con- dad, fignifica lo mifmo que el qu$ 
tigo los bienes, y  males de efta vi- tiene m em oria, y  también í/ v d ro n d et
da. Acuerdare, pues, de la eter
nidad, y  refucne en lo mas intimo 
de tu Alma : I te m id a d , Eternidad'. 
por eíTo la Iglefia quando confa* 
ora i  los Padres de ella , que fon 
los O bifpos, les trae á la memo-

fr e m to , ó paga ; encargándonos con 
efte mitlerio el Efpiritu Santo lam e- 
moria de los premios eternos. Y  pa
ra moftrar el Señor, quan precio- 
fa es en fu Divino acatamiento, y  
provechofa para nofotros, mandó

jia  efta tan eficáz, y  fuerte memo- que fe cfculpieífe efíe nombre Ipíttr,
ria de lo eterno , diciendo : S ß e»  
(tí tu  fenfam tento los d^os eternos, c O ‘  
l a o  lo hizo David. Y  en la AíTun- 
cion 5 y  coronacion de los Pontífi
ces , les queman delante de los ojos

en un precíofifsímo Ametifto que 
traía el Sumo Sacerdote en el R.ar 
Clonali la qual piedra fue tambieji 
revelado á San Juan, que e s  uno'de 
los fandamentos de la Ciudad de DÍbs,

■un poco de E ftopa, con eftas pa- y  por ella dice San A nfelm o, que 
labras: Padre Santo, afsi fe  fajfa  la fefignificala memoria de la eternidad, 
gloria i t i  mutido, para que á vifta de que es un principalifsimo funda- 
aquel refplandor breve, y  tranfito- mento del edificio de toda nueftra 

TÍO, fe acuerde de ios ardores fem- perfeccioQt Y  ycrdaderamente. ,  (i
con-
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^nfideramos las propricdades de efta Dicen también del'Ametifto, que
piedra fpn otras tantas fcñalcs de no folo hace al cjue Je tiene vigilante,
las propriedades d é la  mcmoriadela pero que aparta de él los malos pcn-
cternidad,ybienes que trac elAlmaque famientos. Y  no sé y o  com o puede
lacoofidcra. El Ametiftocauía vigilan tener otros penfamicntos , quien íé
cia; y  qué cofa ay que la debe caufar acuerda de la eternidad; porque hcibia
m ayo r, que andar entre eftos dos que peníar en ella una eternidad, 
cftremos de gloria, ó  pena eterna?
(4) Q ié  coía había de hacer mas 
deívelarnos , que correr efte peli
gro  de caer en el infierno ? Cóm o
pudiera dormir á quien íblo le fir- 
vielTe de puente entre dos altifsimos 

,peñafcos, un eíbecho madero de 
^medio pie de ancho, corriendo mien-

Cóm o p^cde peníár en los deleytcs 
breves del fentido quien pienfa en 
los tormentos eternos de fu Alm a, 
fi conílntieíTe en algún pecado gra
ve ? E l Amctifto también es contra 
la em briaguez, confervando á los 
que le tienen en fu fentido, y  juí- 
zio. N i ay cofa que mas coníerve

. tras paífaban vientos fortifsim os, y  el juicio de los hombres entre el vi
viendo que íe caía en un horrendo no de los deleytes de efta vida, que.
deípeiíadcro ? N o  es menor el pe- 

. ligro de efta vida ; porque el ca- 

..mino para paííar al Cielo es eftre- 
'Chifsimo, los vientos de tentacio~ 
. nes vehementiísimos, los rieígos de 

ocafiones frequentifsimos, los daüos 
de los malos exemplos grandijfsimos, 
los engaños de los ruines coníéje-

la memoria de la o tr a ; y  qué por 
un gufto de un momento íe aya de 
penar, no folo por horas, no íblo  
por d ias,  no folo por meíes , no 
íblo por años, íino por íiglos, y  
por todos los ligios de los figlos? 
E l Ametifto, fuera de efte, es con ra 
veneno, y  quita fu fuerza á las ponzo-

.ro s  muchifsimos. En evidentes pe- ñas.Vquémejov antidoto, puede haber 
ligros andamos , como podrá un contra ponzoña del pecado, que acor»
Chriftiano dorm irle, y  defcuidarfe? 
fin duda ninguna es cofa mas difi- 
cultoía falvaríe , mirando á nueílra 
naturaleza deprabada ,  y  las aíTechan-

darfe uno 
él merece 
él pierde ? También cl Amctifto quie
ta al hom bre, y  le ibísiega. Pues

del infierno, que por 
y  del C ielo  que por

zas del demonio , que paífar un hom- qué cofa mas eficaz puede 1er para 
bre nviy peíádo í^ r e  una canale- no inquietarle uno por las coías de 
la quebrada un cajudaloíb, y  preci- eíla v id a , para echar freno al or-
pitado rio.
C'*) Alhext. M agn, M iíiusy &  ruk'ms 

v-* de Mjner» f ,  4 .P , z . f .
4̂ * M  M i .

guUo de la abatida, y  reprimir la 
altivez de la ambición, que confi- 
derar los bienes eternos, que aguar
dan á los humildes,  y  pobres deeC-,

pid-
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piritii ? ftiaUnenre, el Arj<?tjílo dá 
íxundidad : también eíÍregrandc pen- 
r^nriento de la eternidad es fecundo 

' de Santas obras ; porqué quien ay, 
que fi confiderà con viva F é, que 
por lo qilc es momentaneo , y  leve, 

f e  dá un pcíb de gloria eterna, no 
Te animará á obrar quanto pudiere á 
padecer mucSo , y  fufrir por Dios?
O  quan fecundo de obras heroy- 
cas es efte Santo penfamiento ! E/pe- 
ratne gloria eterna : los triumfos tle 
los Mártires, las viftorias délas V ír
genes , las penitencias de los Con- 
féflbres, eíéftos íbn de «íbi cor^- 
deracion. O  SanPo penfamiwìto , y  
preciofirsimo A m etífto, que aísi ha
ces vigilantes ,*y aterttos á tosdefcuy^ 
dados ! afsi das f^ íd u K a ,y .ju íz io  
á los mas engañadós ; aíli Tanas 
lo s . mas encancerados, y  corisompf- 
dos con el veneno dcl p ea d o  ; ai$i 
fofsiegas las mayores tortnontas de 
nueílras concupiícencias ; afsi fbcun- 

*das en Santas obras i  ios mas ti
bios, y  cílériles de virtudes l Qjiien 
a y  que no procure tenerte, y  fi- 
xarte en fu Alma. O  íi los Chrií^ 
tianos le grabaífen en fu corazon, 
para que nunca le borraífen , ni 
cchalTín de s í, quan diferentemen
te  vivirían ! y  como fe les luzi- 
tiaenfilj obras : porque aunque la 
memoria délas quatro poftrimerias fea 
m iíy  eficáz para reform ar la vida; 
t ila  de la eternidad es como la quin
ta eíTcncia, la qual en virtud con 
tiene á todos, ,

l^iferencia 4t t r e  lo
'Ti

C A P I T U L O  IV .

£/ efiado de los íjombres en ff ia  
i d  t y m iferabU olvido que  

tienen de la  £ter^  
nidad,

AKtcs que lleguemos á declarar 
las condiciones de la 'ctcrs^ 

l ia d , coía lan neceífaria para vivir 
Santa , y  virtuo^mante  ̂ pongaflcws 
delante de los c^ s  >el olvido , y  z i 
gano tn if t r a b le ^ lo s a o s  <ieÁdfl|» 
de ■cofa tan 4fnportftnte; pues v ij  
ven can Jddíci4 Úados, sinenaizaRdo* 
los p o r fiaomenftos la  ecernidftd,^y 
no diftando de ellos vnas •dpsoio 
de dos :dedos, v a n o  ^dixo-un 
loíbfo. Porque, los Na«
vagantes á 4a muerte,  íino el ^rueílb 

^ e  una tabla 1 Qué &y del colentto 
<i ia  eteraidafd, fíno filo de una 
<efpada ? C^té ay del Sddado á-fu 6 ^  
íino quonto puede-alcanzar ■imarbii'< 
la ? Q ué ay del kidton á 4 a ’hopcft, 
íino lo  que a y  de <lJaá la carc^? 
Finalmente, qué <di^ancia ay en ■cl 
mas f a n o ,y  fo b u fto , b a íla la  eter
nidad ,  fino lo que ay de la vicb 
á la m uerte,  <juc eílá m uy inme
diata; pues tantas veces fucede re
pentinamente, y  por momentosde^ 
be eíperarle ? L a  vida dcl hombre^ 
no es íino un camino pdigrofb, que 
vá orilla de la eternidad , y  con ctf» 
Kea de 'Caer en ella j cóm o vi
vimos def<?nydad^i a^Krtos

Jleva-
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Itevarra 1 «  ojos ,  con qué tiento 
pondría los píes , quien caminaíTe 
funcóá un grande defpeñadcro, no 
por nvas ancha íenda, que quan
to  cabiari los p ies, y  effa llena de 
tropiezos ? Pues com o los que an
dan cerca de la eternidad, no atien
den á fu peligro?

Declató bien- San Jtwn DamaP* 
ceno efte rie fg o , y  engaño de loŝ  
hom brer, con una iffgeniofíf para
bola ,  en qae nos propone s i  vivcv 
t í  eftado de efta vida^ (<*) IKce, que 

un hombre htiyendü de uníu* 
irófo Vnicorm o,. que folo con fas  
bramidos hacía tembiar los nitontesv 
y  refonar los vaHes ; huyendo de eí  ̂
t« manera, fin^advertir á donde iba, 
eayór en rnia proflmda hoya ; pero 
«1 caer eftendiá las m anos, para afir- 
fe  donde pudicífe, y  copó cbn las 
ramas de un irb o l que alti eftaba, 
^  qual íe agarró foftifsimamente, 
y  íe detuvo en el m uy cotento, 
peníñndo había efcapado ton eífo 
de fu peligro. Pero mirando á la 
raíz del árb o l, v ió  i  tíos grandes 
ratones, tuto n e g ro , y  otro blan
c o ,  que le e íl^ a n  eoíitinuamente 
royendo m uy aprici^ , y  que ya ef- 

l taba para da# de allí i  baxo él. Mi- 
I  rw d o  deípues el íuelode la boya, 
^ en eúa un disforme dragón, 

fl'*^ chaba fuego por los o jo s ,  y  
I . . .  mirando co»  afpe^O te- 
[ w«w« < 1» boca abierta ,  efperw do

W »  i f i t  M a  in  jíifc.

upI..

7 n etfff.
á que cayeíle para tragaríele. Luego 
echando los ojos á im lado de la 
pared de la h o y a ,  á que eftaba 
arrimado aquel árbol, vi<5 que tenían 
f ia d a s  lascabe2as quatro ponzoño(b$ 
Aípidespara morderle mortalmente» 
Pero mirando también á las hojas del 
árbol,advirtió, que algunas deflálabaa 
unasgotas de miel; con lo  qual él m uy 
contento, olvidado de los demás 
peligros, que' por tantas partes le  
a;mcnazaban', íe eftaba entretenien
do , cogiendo gota i  gota la miel, 
íin reparar en m as, no haciendo 
ya cafo de 1» fiereza del V nicornia 
que eftaba en lo  a lto ; ni de la te
rribilidad dcl* dragón que eftaba e»  
lo  b a x o , ni de la ponzoña tic laŝ  
Afpides,  ^ e  eftaban ai la d o ; n i 
de la fragilidad del á rb o l,  que eí^ 
taba para caet, ni del rieígo que 
él tenia de iríele los pies,  y  deí^ 
pcííar.e. j orquv todo eíbo le hacia po
na* cft olvido una gota de mielj 
Oon la qual eftiaba todo ocupado 
Gogiehdola , y  guftando de ella. En 
efta imagen veremos reprefentado el 
eftado de los hom bres, que olvi
dados de los peligros de efta vi
da tan llena de ellos,  íe dán i  íus 
guftos. Porque el Vnicornio fignifi- 
ca la m uerte, que deíHe que nace 
UH h o m b r€ lc íig u e ,y  vá tras é l ; U  
hoya es el mundo j que eftá lleno 
de Riatej, y  ittiíerias; aquel a rb ^  
es d  de efta vidaí,  los rato»
nes qae ri&efi j uno U an co ,  y  otrtf



- tfih. í. Cd^.TV, D iferencia éntre lo
fuccdiendoíé continuamcnrc , le van añ o, y  que íemana d c lm e s ,y q u e '
por horas ,  y  : momentos acabando; 
las quatro Afpidcs fon los quatro 
elementos, ó  humores que conftitu- 
yen nucftra complexión , quecn ex
cediendo nlguno fc tu rb a, y  acaba 
toda la compoficion humana , y  con 
ella la vida. Aquel horrendo, y  cf- 
pantofo Dragón , es la eternidad del 
infierno, que eílá dilatando fu gar
ganta , y  b o c a ,. para tragar los pe
cadores. La gótica de miel fop los 
guftos, y  entretenimientos de efta 
vida. Y  es tan grande e l. diverdmien- 
to de los hombres, que no advier
ten por un brê ■e deleyte i  tantos 
ríefgos como eftán expueftos , y  
biendoíe cercados por todas partes 
de tantos peIigr9S de la.muerte quan- 
to fon los m odos, y  caufas que ay 
de m o rir , que fon infinitos, y  fon 
otras tantas bocas, 6  puertas de la 
eternidad, íe eftán íaboreandp en 
una gota de miel de un gufto m o
mentáneo , que les ha de haccr echar 
las entrañas, por los figlos de los 
ÍJglos.

Eafmo es el. o lv id o , que de 
cfto tenem os! alfombro e s , que 
no nos fobrefalte efte riefgo ! C ó 
m o es cfto ? qué cada momento nos  ̂ , 
amenace una eternidad, y  que nos y  que tarde, ó  temprano te has de 
defcuydémos tantos dias, y  méfes! entrar por la boca de la eternidad? 
Dií^ame cl más fa n o , y  robufto, Maravilla es como no fe previenen 
que, año tiene feguro de queno'le los hombres contra lospcligros aun- 
acometerá la m uerte, y  le arrojará que, fean muy inciertos. Si-oyen de
de un emi>cnon al abifino eterno? cir , qué ay faltcadores en algún ca- 
Q i i é  digo año regwrí>?:QB^in5 «<l4 , m in o , que robpn á los paflagei^^

nin-

dia de la Icmana, y  que hora del 
dia, y  que inftante de cada hora 
tiene íeguridad? Pues como come- 
mos defcuidados; como dormimos 
féguros ? como nos podemos hol
gar con gufto alguno de efte mun
do ? Si uno entraíTe en un campo 
que eftuviefle todo lleno de aífe- 
chanzas,.y trampas íécretas, que en 
poniendo el pie fobre u n a; habia 
de caer fobre alabardas, y  picas,ó 
en la boca de un D ragón, y  vieílé 
Á fus raiímos o jo s , que otros hom
bres que con él habían entrado, iban 
cayendo en ellas , ydcfapareciendoi 
cl feeftuvieíTc danzando, y  corriendo 
en aquel cam po, fin rczelo de na
da ? quien dixera , que aquel hom
bre no eftaba loco ? Por cierto mas 
loco eftás tu, pues viendo que tu 
amigo cayó en la trampa de la muer
te , y  que á tu vezino le le forbió 
vá la eternidad, y  que tu herma
no fe hundió ya cn la hoya de la 
ftpultura , tu te- eftás tan feguro co
mo fino te efpei-ára otro tanto. 
Aun fiendo incierto c l m o rir, te ha
bías de dcfvelar por qnalquicr du
da-, ó  peligro que de ello tuvieífe, 
que debes hacer fiendo tan cierto.
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ftíngüno paíTa por a \ H  fino armado, 
y  prevenido, y  muchos juntos. Si 
oye que hay pcftilcncias, bufca mu
chos antidotes , y  contra peftcs, 
guardandofe en cofas muy menu
das. Si fofpeGha , que ha de hab«r 
hambre , previcnele con tiempo 
de trigo. Pues cómo fabiendo, que 
hay muerte , que hay juicio de 
‘Dios , que hay Infierno, que hay 
«crnidad , no eftamos alerta, y  no 
nos apercibimos? Abramos los ojos, 
y  miremos el peligro en que eftá- 
m o s, miremos donde aflentamos el 
p ie , porque no perezcamos , que 
es m uy peligrofo el eftado de efta 
vicia: (4) y  eon razón le comparó 
Ifd o ro  Clario á una puente tan 
tngoíla  , que apenas caben los pies, 
dcbaxo de la qual eftá un lago 
de aguas negras , lleno de fierpes, 
y  fieras , y  animales ponzoñofos, 
que íe íliftentan de los que caen 
de la puente ; al un lado , y  al 
otro hay jardines, prados, fuentes, 
y  edificios m uy herm oíbs; pero afsi 
com o íería locura del que paífaflé 
puente tan peligrofa , divertirfe en ‘ 
mirar los prados, y  edificios, fino 
tener cuydado con los pies; afsi es 
locura de los que paíTan por efta 
 ̂Vida , pararfc á mirar los bienes de 
«Ha , fino mirar por fus paíTos, y  
®bras. Añade Cefareo Arelatenfe, 
«iwe efta puente tiene el mayor pe- 
bgro en el fin , porque allí es lo

Ifid  0 .  &  |ií5(. s ,  G r e i ,

, y "Eterno, *7
mas cftrecho de ella , y  donde íe 
bicnc á peligrar, y  efte es el paf- 
fo-cftrechifsimo de la muerte. Mi
remos en vida donde aífentimos el 
pie con íeguridad para el Cielo, 
porque en la muerte no le ponga
mos en va g o , y  perdámosla eter
nidad , i  la qual bicnc á parar nuef
tra vida. O  eternidad , eternidad, 
que pocos fon los que íe prcvie- 
nan para til O  eternidad, peligro 
de peligros, y  riefgo íbbre todo 
los ricfgos , fi fe yerra el 
golpe! C óm o no fe aperciben pa
ra tí los m ortales, y  cómo no te
men? N o hay peligro m ayo r, que 
el de la eternidad ; no hay riefgo 
mas cierto , que el de la muerte; 
cómo no nos apercibimos, y  arma
mos para ella? Cóm o no nos pre
venimos de lo que ferá de nofotros 
mientras Dios fuere Dios? Efta vi
da prefcnte ha de durar m uy po
co , las fuerzas nos han de faltar, 
los fentidos fe nos han de entor
p ecer, las riquezas nos las han de 
quitar, las comodidades fe nos han 
de h u ir, el aliento fe nos ha de 
acabar, el mundo nos ha de he- 
char de s íj  porque no mirárnoslo 
que ha de fer de nofotros deípues? 
A  otra región nos han de enviar 
para muy de efpacio ; porque no 
mirámos , qué hemos de hacer 
allá.

Pues para que veamos efta nueí^ 
tra fuerte, y  fepamos fer pruden- 
,̂ €S; diré o u a  pa^abola del mifmc» 

C  ' ■ Sarf



i  s  Uh. U Cttf. IV. ' Bifefm ìa entre lo
$an Juan l^im aÆ sno': (a) Habia una iniei îdo# Ercon-ícjo-, qOre tom ój iU ^
Giuflíui raiiy grande , y'popuioTa, 
cii- -̂os ixtocadorcs. tenían, elkt icof- 
tum brc ,  de elegir por R .^  i  u« 
oñrangcro ,. que tuvieíTe n.otici* 
de aquel R.eyiio-, lU'publica., al 
qual por un. año le d e x a b ^ lib re r  
mente hacfic  ̂ qiiantQ quiíielfe; pero

Híicntras le duraba el R cynado, ha
cer paíFar con gran fecrcto todos, 
los teíbros de aquella C iudad , que 
eran- m uy grandes , á la Isla don
de habia de venir i  parar. H abién
dola heclio- afsi ,  v in ieron ,al cabo* 
á á  ano los Ciudadanas con gran>*>

dcfpues-quando, él. altaba mas def- de. alboroto-,, para-deponerle de fuá
ciiydado., y, fm recelo ,  panfandoj dignidad, y- oficio de R-ey, com a
qvie habia de reyjiac toda fu. vida* lo  liabián h-‘cho' con fus aníeoefifo?-
l£cvji>aa der repente á 'e l . ,  y le  dcfr* tes-, y, enviarle deñerrado ; él Íq

pojaban de lai& veilidura»^ Ideales, y, partió para alkí' íin ninguna' pcnay
ftcandole. de£iiudí> por la C iu d á i  porque liabia enviado addante gran**,
le- Ikivabaiv á una Isla* niuy’ lexos, dcs-teforos-, coa los. quales, vivi®
donde veni b̂ i- padicer éllremapo.*- con mucha abundancia yj grande*»
broza:, fin tener que. comer^ n lve f- za , habiendo perecida de hambn»
t i f ,  mudandofele tan. fin penfar fu los-demás Reyesv E ílo -e s , paes',.lU
íbrcana ea. lodo- lo contrario, fus que. paíTi.cn, el mundo-,, y  lorqu#
riquezas-cft; pobreza:, fu gpzo en debe haocr el que: quiere fcn prui*
trirteza., íus-.rsgalos en hambre., fu dcnie,poi-que-aquellaCiadad,.fignií*
pjrpura R.<;al:cn, quedarfe defnudoi fica.efte mundo loco.-, va n o ;,, in--'
Porp fucedió-una v e ¿ , qufe una de coaíb n tifsim a, en d  q u a l, quao.»#
eftos, que eligiecon poji II cy., era do picnfd.uno', que rey na;, dsrcs*
hombre mayi prudente , y  aftutoj pense le deip.a;aa dc: to d o , y  áttCf*
el. qual entendiendo pOK um OfeÍAíés- audo vá á» parar á; la fepultura*
jero aquella.. maVa. caitumbre.d«; los quando menos-la^. eíp jrabx,. y 'm o »
CÍiid»dano5, y  fu. notable, ineoní^ ocupado- eftaba ea  g o zar, y  entn?»
tanciai, no faeofaberv^ciQ .nada.vCoa tenga-fe; coa- fus bienes traníitariosj
lat dignidad , y  Ricyqo,. que. le.-hâ » y/caduco»', coniQfíi fuefferránmon*
bb n  ¿*¿0- j . íó io  cuidaba:, de..com® tales j yy perpetuosi,  í3o. tewer'm««
habiftdem irarpor.’ ss, paraqucc.’deí^ reieriaj alguaa d e rla ..e te rn id a d -á r
pttcs der.privado dcl l<ícynoi;,y def^ donde ea breve le deftierran.i Rew
tcrrínlo áaqu€Íla>Isla.”, no p8i«cicír gron:> taoi lexo».,.y,'aparcada de lí»
fe de pobreza , y  hambre , cuyícr. peafaoúcmo-, Íj dándui vát íin-.-pem*
dí^lticn'o’.eftaba.' po®' móineanrt te- for ,-d ^ iu id iiv  y»fdciaaipaíQdo, paM

ra  perecer con una muerte eterna,
( i ) ' Si- U m  D am f^  m yi$4t-^Iofefb, y  folo viv-»'- par»t pecia^ en f »^»leU#

tic-:



Itm fjyrál,
'tierra ác m uertos, obícura , y  te- 
n e b ro fa , -donde no entra iu2  . y  
•íblo ay fcmprtcmo haia-ar, y  l o -  
iwe^ue*. Poro 'C\ prudente es el que 
<onfidcra»<io' l© que le lia de Tuce- 
*der en breve ,  de falir deípajado 
»áe efte mundo , fe previene .para d  

f •otro, aprovochaiido -el tiempo de 
■efta -vida pa-ra 'hallarlo eri la eter
nidad » y  con obras íántas d e  pe- 
flrténem , caridad , y  iimofnas, uaí- 
■paíTa -fiis teforos á ia Kcgion en 
<que Aaa de Iwbitar para -lismpre, or- 
'tícna«dp bien acfui toda íii -vida. 
í*eflrremos, -pees, en lo  « crn o , pa- 
i-a ^ue 'o r ^ e m w  4o  «reni^oral,  y  
io g re m ^  H) tempor-fti j  y  eterno. 
•La cQnfideraekm la -íítmSidad 
♦otendiG Sas G re g o rio ,  ^uc ^üaha 
*í»gufAda -cn aqi>oila dcíponfa bian 
-proveída de preciofo vino ,  en la 
•<jual dice la Iiípoía , qu« la  intro- 
\áaxo cl Efpoíb , y  ©rden© en ella 

4 a caridad ; porque dice , que -qual- 
<jiMera -qtie con atención pro- 

I -fundu confideráre ea fii animo h .  
•eternidad, (e  podrá :gloriar, difiiea- 
‘^ o :  Ordeno en m í la-caridad, p<wr-
■ c<j>nícrvará mejor ordcft de 
amor ,  amandoíc i  sí meiws ,  y  

»mas i  D io s, y  por Dio^ porque 
-4un lo  que le fuere mas ncccCiriO 
^  lo. tem poral, no b u f a r á ,  fino

I fo r  k> eterno.;

n  ^  ^  %

y m r a e .

C A P I T U L O  V.

li

^ c f i a  la  eternidad. ,  fagan San  Grf- 
^ r io  l^axjitnz^no 3 y  Sa n  I>io- ^  

nijío.

EM p ezcm os ,  pues , i  declaríff 
algo de lo  que es inexplicable 
y. form ar algún concepto de li> 

4̂ ue es incom prchenfible, para que 
conociendo los Ctu'iftianos j  ó  por 
^ q o r  dí.cij- , ignorando menos Í9 
«|U£ es eternidad ,  tiemblen de co- 
aneter una cu lp a , í> dexaj* una obr^ 
d e  v irtud  ,  eílrcm eciendo&  , < ûe 
pior cofas tan pocas, com o las 4  ̂
ía  tierra ,  dcfperdideu las que ib «  
ta n  grandes -como las dcl -Cid©* 
V iendo A^ripina R om ana -cl .gra» 
^ d ^ r d ic io  de íiu h i jo ,  x^ije derra
m aba cl o ro  ,  y  placa , coqio  6 . 
flrefíe agua ,  de&ó  corregir fu  fr<h- 
digatídad. Y  «n a  vez ,  que m ando 
dar caíi la quarta parte de un m i
llón ,  hizo la M adre juntar oCrt 
tanta cantidad de d in e ro ,  y  cften t 
dida eo unas m efas, le lá 
toda ^uotfl 5 pata que viciick) coa 
los ojos lo q,LK montaba aqucilo^ 
que tan temerariamente habia maj» 
vararado,  íe modcrafla en fu» gra»*. 
d«s defperdicios. N o  tiene cm*o r«* 
nu:djo d  perdjm iem a, y  locura db 
ios hambres , iino poo»ríes dclasn« 
k) que p icrd ca , y  nialbarataa pof 
un  gufto ,  q.ue A  tcnaa «¡ootrik U



lib. I, cap, V. DifireHci/entre U
Ley de D io s , pues por lo que es lionas de añoSi Y  de todos los gtvw
muy paqucno , pierden lo que es zos conque entra el jufto al Cielo,
fum o; y  por lo que dura un inf- no fe ha de menofcabar alguno. E l
tante pierden lo que no'tiene fin; tiempo tiene de fuyo traer coílum *
por efto d eb en  confiderar, que. fea bre, y  defminuir las-cofas, porque
no tener fin , que es durar para lo que al principio pareció nuevo.
fiempre , que es eternidad ; pero 
quien podrá-declarar efto? Porque 
la eternidad es un Occeano inmen- 
fo  , cuyo ‘fundo, no fe puede ha
llar ;es un abifmo obfcurifsímo, 
•donde íe honde toda la facultad 
dcl entender humano ; es un labe-

defpues difminuye fu fentimiento; 
pero la eternidad fiempre ella en
tera , fiempre es una mifma, no pa^ 
fa nada por ella , los dolores ea 
qu^ empieza en los condenados^ 
defpues de mil ligios fcrán flaman
tes , y  nuevos; la g lo ria , que en

rinto intrincado , donde nadie pue- el primer inflante recibe quien fe 
de falir ; es un perpetuo eflár, que falva > fiempre le parece reciente.
carece de futuro, y  paífado ; es 
un continuo circulo ,• cuyo centro 
eftá en todas partes, y  fu eircun* 
ferencia en ninguna ; es un grande 
añ o , que fiempre empieza, y  nunca 
topará con el fin ; es la que no fe 
puede comprehendcr, y  fiempre íe 
^ebe aprender , y  peníar. Pero por
que digamos algo , y  hagamos al
guna aprehenfion de lo incompre- 
henfible , veamcs como lo difinen 
ios Santos: San Gregorio Nazian- 
l e n o , no fab e, que dccirfe de lo 
que es, fino de-lo que no e s , y  
afsi dice: L a  eternidad no es tkmp¡)i 
ni píirte de tiem p o , porque el tiem
p o  , y  fus panes fe paíTan; mas en 
la eternidad no fe paíTa , ni fe ha 
^e paíTar nada ; porque todos los 
tormentos con que entra una alma 
en el Infierno , tan enteros, y  vi
vos com o-fueron al p r in c ip io le

N o tiene partes la eternidad, toda 
es de una pieza, no ay en ella di
minución , ni menofcabo ; y  aun
que los guílos de eíla vida ,  que 
andan con el tiempo , fean de tái 
condicion , que con el tiempo íe 
difminuyen, ni haya en eíle mundo 
algún deleyte» que fi duraííe m u
cho , no fe transformara en pena; 
y  por el contrario, las penas con 
el tiempo íc meuoícaban , y  curan* 
M uy al contrario es la tela , que 
hace la eternidad , porque toda es 
uniforme, no tiene güilo que can- 
fe ,  oi pena que afloxcj y  afsi con
forme á San Dionifio Areopagita, 
la eternidad es inmutabilidad , in
mortalidad , incorruptibilidad de 
una cofa toda exiílente , y  un eí^ 
pació j que no parece , fino que 
fiempre fe eílá de una mifma ma
nera; porque com o dixo el Sabio,

haß de ato^meataf deípues d& mj- donde Cv̂ iyere e lico o) allí quedará:
6



fif cay e ra  íom 6 tizón infernal en 
el profundo dcl abifmo , (lemprc 
eftarás ai ardiendo como caiítc, fin 
que nadie relevante , mientras-¿ios 
fuere DioJ , alU te cítaras fin que 
te puedas bolver de un lado á otro.

Es la eternidad inmutable, por- 
que no íé compadece con ella mu
danza , es inm ortal, porque no ca
be en ella fin , es incorruptible, por- 
porque*nunca tendrá diminución. 
Los males de efta vida , por dcíef- 
petados, que íean de remedio , no 
carecen de efte confuelo, que, ó  con 
la mudanza íe alivien , ó  con la 
muerte íe acaben , ó  con la cor
rupción fe difminuyan. T o d o  efto 
falta á los males eternos, los qua- 
ies jamás tendrán el alivio de mu
d a rá  , ni el remedio de acabarfe, 
ni el confuelo de difminuirfe. La 
mudanza de trabajo fuele ferviríe 
de dcfcanfo , y  un enfermo por 
congojado que efté , con mudar la
do fe alivia. Pero las penas eter
nas , en un miíma punto , y  fuer
za , permanecerán mientras Dios fuere 
D io s, fm modo alguno de mudan-

■ za. E l manjar mas guftofo , y  fa- 
ludable de el mundo , que fue el 
M aná, fo lo  porque fue continuo, 
vino í  caufar haftio , y  vemito. 

'Las penas , que le  continúan para 
fiempre , qué tormento no caufa- 
rán , permaneciendo íiempre de una 
mifma manera? La mar tiene fus 
reenguahtw , y  crecientes ; los rios 
ÍUS avcwaan^ lo , i>Uaeta$ vatios

i l
litios ; el año fus quatro tiempos; 
á las mayores fiebres lej-viene fu de
clinación ; y  el dolor mas agudo , en 
llegando á lo íum o íiiele deícarfc: íp-
lo las penas eternas no tendrán de
clinación , ni verán ílis ojos mudan
za. E l andar por un camino todo 
llano, que parece el mas defcanfa- 
do íliele canfar m as, porque le fal
ta variedad. Qyanto canfarán los 
caminos de la eternidad, aquellos 
dolores perpetuos, que no pueden 
nuidarfe^ ni topar con f in , ni ex
perimentar diminución ? L o  que fue-' 
ron los tormentos de Caín aora cin
co mil años, eíTos Ion aora deípueS 
de paíTados tantos íiglos ; y  lo que 
fon aora , eílb ferán de aqui á otro 
tanto tiempo : fus partes compiten 
con la eternidad de Dios : y  la du
ración dc fu defdicha , con la dura
ción de la gloria D h’ina. Y  mien
tras Dios v iv e ,  ellos lucharán con 
fu muerte , y  cftarán muriendo in- 
mortalmcnte ; porque aquella muer
te eterna d u ra , y  aquella vida mí- 
ícrabl^ m ata, porque tiene lo  peor 
dc la v i d a ,y  de la muerte. Viven 
los miferablcs para padecer , y  mue
ren para no gozar ; ni tienen el deí  ̂
caníb de la v id a , ni el termino 
de la m uerte, fino para m ayor tor
mento fuyo tienen la |xuia de la 
m uerte, y  la duración de la vida. 
Mira por el contrario, quanto di- 
chofa fuerte lea la délos que mue
ren en g racia , pues lu gloria ferá 
inm ortal,  £io miedo de que fe M

de



1 1 iìh . J. CUp.
de acabar ; fu biencivcnturanza hi- 
m uJohb ,  lìn podcriè .envcjcccr ; fu 
corona incorn:j'r‘'ò̂ ie >'iìn haberfe de 
marchitar, donde no paitará dia por 
ios gozos, donde iìcmprc cl con?- 
tento íjrá nuevo, y  fu gloria re- 
ívcrdecerá por perpetuas eternidades; 
■donde la bienaventuranza ferá iìem- 
pre una m ifm a, y  la gloria quc ao- 
ira fcis mil años tuyo San Miguel 
cieñe tan freíca aora como el pri
m er dia ; y  la cjue aor? tiene , ièri 
-caá nucida de aqui á fós n̂il tnilio- 
-ocs de anos como o y ,

C A í > l T D L O  V I.

fe a  la  írtru id a d y ^ O iifo n n u J  Boe
cio , y  P k t m *

^  Loguemos á eícuchar cl' parecer 
y  de Severino Bocci© , y  bocino,

ik)s ^raudos Füoíbfoe 9 7  d  uno no 
menor T h eo lago , que íionteo acer
ca de eíle m iiterio, y  i^reco de lo 
eterno. Diéntó S^vori&o Boecio á 
la  eternidad, diciendo, que eraM u 
t o f d l , jf perjidCA fifftfs 'io n  d e  una y i-  
4 a  m dftírm inable (a )  X a qual difi- 
Ilición , aunque principalmcme coa> 
viene i  la eternidad de D io s, tam
bién' fe puede ajuñai- i  la eternidad

las criaturas racional«« que le go^ 
« a n , porque tienen u m  to ta l, y  
p«rfeá^ poiTeísi<>a de bienes en una 

l̂ida eterna, q̂ uc nui^ca &  ha de

U h . ^ ,J í e m f .  6.

V, Diferencia entre lo 
acabar. .Con razón da-HaBié ^jaíT^r 
iion por, ei cumplimiem» de >fu ge»- 
z ó ; porque la pofídsion os sl'Oset- 
jor modo de gozar tur<a «I
qual d;;ncFta feñorÍD^len-'» i porsjüe 
el que tiene algo prcftadi>, jÁ co  ds- 
pofito , auiique gf«tc de tello , no 
-es con la libertad dcl £[ue lo  ipoíi^. 
Dice m as, que .efta pofícísioa î s 
•total, ■porque jcs de lodoe l?is bif- 
ncs , iia  ¿akarie aigunos; «y 4 e 
todos juntos; íSn fa* -mtnaftcr p^- 
ra í^oaarfe , qme íéan wi<ps 
4 e oiiros, poiiqae todos jvwtos /é 
piíedcn gozar. K© ticiufl )of 
•nes efe efta vid¿i cfiia tan «K>tabíe 
condicicHi : .p.®rq«£ aunque -uno tv--» 
vieáe todcis los bienes ú ü  d U ,  l{o 
ios pudiera iograr juntos , fin© 
«cfsrvajneníc, y£od.«fc uneS > f  íy- 
cediendo ocroi. E l EmyííradQr Hp- 
ieogibalo , qu* £w¿ quito ®aí 
ib , y  procuró ^oeai: de cíloft > por 
fliudia diligenaa ,  y  paíTa que fe djá 
apena« pu4o logi'fir d£ URA vqz i  
tres ,  <$ quattra )uwku : »Í9$ktrAí<^ 
taba en los banquetes » ñ<? pu4o 
atenderá 1 «  fa r a o s ,y  njientias^f- 
«aba en los fa ja o s , no j^ido ajx̂ >̂ 
dcr á las. íieftas de los eQ^e^aculps 
y  mientras, ib ocupaba «s. eAo > QP 
ÍQ emetonia- en H f m v í k ü f i x y  
tras aía.-las nu íka^ , no pudo fq- 
lazarfe an k  caza , y  mon-eria j y  
mientras f k  delcycaibafio la nioai^- 
ñ a ,  DO pudo c£bac& en 6 1  íéaívi^ 
lidad^ Pai^a ^ z a r  -d* m m  
lubjU de d w sfc  é l

^UC



'T etttp ra ly  y  
íjUtf atmque ftc# los tuvo todos por- 
<3[fic le'fakaron los que gozaban ptrós 
hombres particulares, aun de aque- 
Uos que pudo gozar , no los pudo go
zar juntos. Mas eljufto cn el Cielo no 
le falta bien, y  teniendo lodos los bie-

no ha meneftcr fucefsion para 
gez-arlos,porque de todos goza )un- 
tamente.Es también pcrfeda la poíTef- 
íion de la bienaventüranw , por la fc* 

gsridad^que ticnt de no poderla 
ioquiear n * d ic n in g u n o  puede po
ner pteyto-fobre e lla , ninguno la 
puala  huftar ,  ningunoi la ptiede 
turbar^

E f también- perftfta fu poíTef- 
f io n , porque fe- goza: cwmplidá- 
rocnte ; no-com o» lo5 bienes de la 
tierra, quo no fe- pueden gozaf 
cmcroj-;, porquej ó la- diftancia del 
lu g a r, ó -la  imperfección del íénti- 
d 6 , ó. l i  mezcla ds". algún dolor, y  
c a y  dado , ó' por- lo' - menos la. mul- 
ciíiud. de-objetos:, yf-opoficion íuya 

l€S cauf» d ¿  qufe nw: íb gotan' eiF- 
Ittfra, y t  pcrtecftamenw. M a s' aquella 
bjenaventnraMia^’iema^toda'fc poíTce 
perícdamcnte',. y fe -p e rc íb e  entera- 
meate: fui ^2lo y.yfe'pwwtra ,-y em  ̂
bfebe^enrel A4raa-i toxlo lo- effcHC«d 
¿Q - fa  dnlzuni’ , ■ la* q a i l '  n»-’ pueak 
nsmofcabjtF- mcBcla-d^petía», nt>foa 
ferefakxS do? cuidad» ,  nî  iffWpaci- 
^ d i de fugeto-, rá dJítatnria d^  fi« 

ni gfandezai d e '(^ jítO '; p w t 
ni* euidttibyno ClHé'íiUií 

)»' cl fujctor y  e|jobjett> l¿

^cfno. 1 >
ció no fe proporciona fu gufto , y  
deleyte eterno, (a ) Por todo eiïb 
dixo también. Plotino, que la eter
nidad era una vida llen a , y  toda 
juntamente ; porque en ella eftará 
lleno , y  cumplido quanto hubiere 
de vida , porque eftará lleno , y  yi- 
vo  en fentimiento de todos los bie
nes con toda la capacidad del al  ̂
ma. Y  porque no habrá parte de 
vida cn el hombre : que no hâ  de 
eftar lleno de dulzura , gozo ; y  deí^ 
canfo. La vida do los oídos efta** 
rá llena percibiendo- concertadifsimas 
muíicns ; U- vida del olfato eftarí 
llena con la fragrancia -de fuavifsi^ 
mos olores ; la vida de los ojos ca
tará llena' apacentandoíé de toda hen- 
m oílira; la vida dcl entendimien^- 
to' eftará llena*, conociendo al Criat- 
dor j la vida de la voluntad eftarí 
llena, amandole , gozandofe, de- 
leytandoíe con él. La vida tempo
ral no puede tener efta llenura, ni 
fatisfacdon , aun en cofas menores, 
y  la- atención de un íentido im
pide á la del otro y  la dcl cuer-* 
p o á  la del cfpiritu. N o íe puede 
gozar a q u i, fino por parte la vida^ 
yj eífa menoícabada. Pero en aque- 

ettrna felicidad ha de fçr llend 
e t’ v iv íf, toial eí poílehcr, y  per« 
feéicí cl gO zaf', donde vive todo la  
qtie ptiede aqúi m o rir, que ni pop 
incompofsibilidad de los objetos, ni- 
pbic impedimento de los fentidosj

ni

J P !
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ni por íncapácldad del Alma , íb b ia , dcfpecho ¿ m iftríá, y  maldí- 
dcxan cíe gozar todos los bienes cio n ; por lo qual efta poffefsión 
juntos, con todos los fentidos, y  
potencias juntas.' Demás de ello, 
ella poíTefsion tan to ta l, y  tan per
fora  , y  tan llena, es por una vi-

de los malaventurados fcrá tcMaíj 
porque íerá de todos Ies males : fio

¿a fin m uerte, por un efpacio fin 
term iao, por un dia que es eterno, 
el qual vale por todos los dias, y  
encierra todos los años, y  , abraza 
todos los ílglos , y  fobrcpuja todos 
lostt¿m p os; porque en ella nada 
paísó j y  bien de ella no páíTará.

A l contrario es en los mifera 
bles pecadores , cuya eterna miíeria 
tiene femójante condicion para el mal, 
que la eternidad del Bienaventura
do para el bien, en los quales ef- 
tán los males , no como quiera, 
íino en poíTefsion , porque eftarán 
en fus tormentos con todo lo que 
fon , con Alma , con cuerpo , con 
todos íus ícniidos, y  potencias. Aque
lla fe dice poíTefsion , que fe adquie
re con cuerpo, preícnte , pues ellos 
defdtchados con todo fu cuerpo , y

habrá mal que falte alli dpnde ha
rán concurfo todas las deídichas,'y 
torm entos; no faltará a lli, ni en el 
gufto amargura , ni en el apeti
to ham bre, ni en' la lengua íed, 
ni en la vifta h o rro r, ni en el oí
do alfom bro, ni en el olfato po
dredumbre , ni en el corazon pe
na , ni en la imaginación efpanto, 
ni dolor en cada miembro , ni fue
go en las mifmas entrañas , ' todos 
los males poíTcheran los defdicha- 
d o s, y  todos totalmente , porque 
con fcr tantos fus tormentos , que 
fi uno i  uno los hubieflen de pade
cer , habia que hacer en ellos m uy 
largos años, y  bailarán para fer tre
menda fu fuerte: pero fobrc todas 
íiis defdichas, es que las han de pa
decer de por junto, ni el dolor de una 
parte del cuerpo ha dc efperar' á 
que ccílc en o tra , ni la pena- del

quanta fuftancia tienen,eftarán enellos efpiritu ha de aguardar que acabe 
n o  como en cofa preftada,fifto como el fuego de abrafar la carne. T o -
cofa tan propia ,que ni aun enagenarla 
podrán : porque no ay cofa mas 
propia , y  devida, que lo  es la pe
na a la culpa; y  no folo ellos, pie
jo  los males en ell'o^' tomarán p of- 
fefsion; de quanto fon porque íos 
fentidos, los miembros, los artejos 'del 
cuerpo,las potencias del A lm a, las fa-

dos los males á una han de acome
ter , todos de un golpe han dc^f- 
tar cayendo fobrc los pecadores. Una 
gotera fola caba una piedra , y  pa
ra acabar Dios con el mundó’,  baí  ̂
tó que llovieífe en él por quarenta 
dias. Pues qué fcrá quando llueva 
fii jufticia ^ e g o , azufre j tempefta-

cultades rñas cfpíritualescílaráñ poí^í- des íóbrc un condenAdc^no^por qua 
das dc fuego, a m v gw w >¿ o i w W -  lema ¿ i« ?  fiao iaiew rasO íos

1$ .



'Temperai, y  ' * ^ 5
t c  D io sT  Demás de efto, no folo Ça) Que es la  que abraz^a todo tiem-
pcífeherán los males todos, y  de por 
ju n to , íino confum ada, y  entera
mente 5 porque ni le menofcabará 
el fentido con la multitud de los 
dolores, ni fe embotará con íu gran- 
4Íe2a, -pues tan defpierto, y  vivo 
cítara para todos, como fi padecie
re en uno folo : tan perfedamente 
han de fentir el rigor entero de qual- 
quiera de fus tormentos , que el 
éiego folo , no folamentc les ha de 
penetrar los hueífos , corazon, y  
fcntrañas ; pero haíla la miíma A l
ma inmediatamente ha de abrafar 
fu  incendio con tormentos inmor
tales , porque la poffefsion de fu 
fniferia fera to ta l, fera perfecta, íe- 
rá llena. Total , porque padecerá 
lodos los males ; períeda, porque 
los padecerá totalmente; y  llena, por
que padecerá con todos los ícnti- 
d o s , facultades , y  potencias, que 
pueden padecer. N o es eíle eílado, 
y  vida, para durar , ó por mejor de
cir , no es eíla muerte para vivir; 
pero vivirá en los malaventurados 
efta muerte para mientras tubiere 
3Dios v id a ,y  durara fu miferiapara 
mientras tuviere Dios gloria. 

C A P I T U L O  v n .

D edarafei que es la eternidad, cm-
ffrm e d  san 

nardo.
otra manera declara SanBer- 

naido h  eternidad, diaendo:

fff, el paífado, e lp re íe n te ,y  eltu- 
turo $ porque no ay dias, ni años, 
ni íig los, que harten á la eterni
dad. Ella fola fe fmrbe todos los 
tiempos pofsibles, 6 imaginables , y  
le queda eílomago deíembarazado 
para mas. Fuera de efto ,  abraza 
todo tiempo , porque goza, cada 
inftante lo que ha de gozar en to
do tiempo : por lo qual llamó Mar- 
íilio Ficino á la eternidad momento 
eterno; y  nucítro Leonardo Leíio 
d ix o , que era juntamente larguif- 
íim a, y  brevifsima. Es larguifsima, 
porque fobrepuja á todo tiem po, y  
durará infinitos efpacios. Es brevi^ 
fima , porque en un inftante de tiem
po tiene lo que puede tener por 
tiempo infin ito; porque afsi como 
el tiempo es un inftante,  que bue- 
la , y  paífa, porque no ay del tiem
po mas que cl inftante preíente, el 
qual efta fiempre corriendo, y  mu- 
dandofe de uno en otro cada paífo, 
y  momento. Afsi la eternidad no es 
mas que un inftante, que perma
nece , y  que efta fiempre f ix o , y  
eftable, porque en ella eftán todas 
las cofas juntas, y  confiftentcs fiem- 
pre en un mifmo eitado. Por ella 
paíTan todos los tiempos,  y  fuce- 
dicndoíe unos a otros, ella efti pre- 
ícn tc ,  y  períeverante h todos. El 
tiem po, y  todas las cofas tempo-

0  ra-
(4) Ser» i » i n  f e j i .



rales, íbft como un arrebatado rio, 
en ei qual coa mucha prícfla van 
ccírriendo unas olas , y  otras, fin 
(Sfíar do eilarfe mudando perpetua-- 
mente: pero la eternidad es comó- 
una roca firmilsima , ó  la Madre del 
mifmo r io , por donde paíTan las>

tiempo ; porque afsi conio la írtmeti-* 
fidad da Dios tiene en un puntá 
toda la grandeza D ivina, que íinr 
terrtino, ni- linde fe dilata por ta *  
d<js partes, de fucítc que no tiento 
menos en un punto, que en mi- 
Honcs de leguas: áfsi tamicen Ja. eter^ 

aguas, que corriendo por ellasunas>- mdad r e c o ^  ei> u a  in ftan tetó d aU
y  otras, fin bolver mas á parecer, 
ella fe c ft i fiempre en un mifmo 
lu g ar: afsi fon todas las- cofas teiB-i-
^ ra lc s , que fin permanencia,
confiftancia alguna , \*án fin fc>c4- 
re r  jam ás, paíTando muy apridla 
a la preÍTOcia de la eternidad ;  y  
üomo' la Madre d«l rio   ̂ con, eítar- 
parada ,  contiene toda« las aguas que. 
corren en el rió afsi la ec«rniAa<i

duración Divin» , aunque íe entien
do por tiempo infinito, y e ftó p a r- ' 
tkipan la» criatura^ racionáles-en 1% 
otra vida : en el modo quo fon ea-a 
paces quanto 4  Id eífcBdal de fu 
^Idria ) ó  pena ¡ y  conforme Á fu  d x  
p¿t«idfid.

Dd donde íe figue una cofa bien, 
para, sonífderar, que aquel bien ¿  
donde fe ücgái^ l l  eternidad, le ha«

abarca totlos los tiompos que pifia«» ¿s iftfinitaraeote mejot y y  aqueiVo de
por tíla . E s  también, la eternidad, 
eomo el' punta qtte eílá- cu el cerr- 
tro  de un c ircu lo , el qual cofrcí-> 
pondc k toda la circuníérencia d ^  
mifmo circulo , y i  cada uno dá fiisp 
pu ntos, y  fe-ks cílá- mirartdo igual
mente ; porque de la UMfinst'mano» 

eternidad correfponde-á«'todo 
tiempo y á  todos-los, inflwinccs de 
tie m p o ,y  tiene p r c í^ e  c o a  modo- 
m aravillofo , lo  qu» por - tod o i los' 
figlos ha de' tener ;  y  afsics m  ia f -  
w ntc:, que equivale i  ii'^m tos dctu-^ 
pos , porque no tiene una parto «leí^ 
pues de CKrá ,  . fino toda íu e-xtenfiofil 
]a  tien^ recogida ea un inftaníe > dft 
fuerte, que en cadarmomento de tiem 
p o , tiene te d o  junto* q^ai^to f t  ef^ 
tendiere por infinitas diíbncias dei

upí

do», maneras; e i l o w j  como fi di- 
2Éóramos, con doÿ iofirtidadcs. Por 
el- contrario t aqu« '̂ mftl al qual lé  
le-apegará la eternidad , le hace iii- 
firfitameate peor. También- de otras 
dsis naartera»: la priiñecv  ̂ f> p o r  ra.-̂  
£OR de la dur-aoion porqiu: 
dá’ dtnracieh infinita} y  una coi» 
quarlto nws dura- ,- por raaydtf 

tiene. E i dontento de un dia,m j 
es tanto. íotíto  d  de una í^manaj 
pero iWLlího 'ftá y tír  bien íerí el de 
un m es, y  mucho mayor el de ua 
aÁ»̂ , y  m ticho-m a^Fcldecicn año& 
y  m ayor.. e l d« cieíi mil> y  a fs iir l  
creciendo fu eftitn«-> mientras más 
dunce ? por 1  ̂ q ^  el duyÁM 
i;ifiDkft;í>e^íHias- effim ab¿ iníiínitiU 
mente; de la miíma manera el ¿ch/
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i g c , quanto mas tlcnopo duráre, íiml dc piedra fOOíímiíi cterr^amen-
íttayor mai ferá ; y  ií duráre iníi- < e , 6  que .le ^ñjdteflcs qi^iwa^ jié-
«litamcQtc , ferá infinito, que c x t  ñas, y  tormento? padecerán en íq-
v s d i r i  infinito á otro qualquicra, dos fus íenfidos todos ios cpn-
•»unque -fea mayor en grandeza , eu dctwidos juntos, por eípacio de mil
« n to  grado , que fi á uno le dieren millones .de años limitadamente, eCp
■á eícoger eftaríe quemando vivo en codera e fto ; por ío  menos en ri-f
un horno de c a l , y  juntamente pa-» gor íe debia eícoger por menor mal^
«íecer quantas enfermedades,  y  do- porque aunque las penas eran tan-
lores conoce la Medicina, y  quan* to  » a y o re s, habían de tener fip; y
tos generös de tormentos han pa.- el dolor d« piedra, aunque tapto
ácíido los M ártires, y  los atrozes m enor; habia de íér eterno,
ftplicios que fe han exeaitado £n Vengan aora K cuenta todos los
hombres facitK>roíbs; y  todo efto ■eítimadores dc lo temporal. Si los
h»bicndo de durar tan^argo tiempo, tormentos dcl infierno, tan exceí^
cem o fon docientos mil millones de fivo s, fueran llevaderos, cpo folo
a áo s; porque no habían de paífar que fuefíén temporales,  y  íe efco^
4 e « ly , ó  folo llifrir una jaqueca, gieran antes que un folo dolor cter>-
6  dolor de muelas por toda una n o , aunque fueíie ligero , comí>
«íe-rnidad, íín haber de tener fin ja- no  fufrirán con paciencia un folo m»¿
ToétS debia eícc^er antes todo« aquc- ligero por tanbrcvetiempo com o el de
tios tormentos juntos, que no fo - elta vida,ä truequede no fufrir eterna^
1® efte d olor ;  porque aunque 
aquellos excedían tanto en gran
d m a ; efte los excedía íoíinito en 
éüfíicioni al fin ,  «quelios aunque 
ten excefsivos,  eran tem poriles ; y  
tAc  ,  aunque tanto  m en o r, eterno, 
y  con efto aumentaran fu mal ín- 
íftitam ente; en aquellos habia ef- 
l ^ s n z a , que íe habían de acabar) 
■«fte n o  t€nia. remedio*

mente los tormentos delInfierno?Si los 
Gigantes «n tiempo ( hablemos a 6 i) 
i  la príícncia de un Pigmeo en U 
eternidad no hacen b u lto , ni pare- 

como le efpanta i  uno un Pig-cen
m e o , titubeando en tiem po, y  n<f 
ie hace temblar un Gigante arman
do , y  cavallero en la eternidad ? C ór 
ino no nos mueve eterno infiernos 
y  tememos un dolor temporal? C á t

A trw o n ieáIb fp ech ar, que c o a  m o no hacemos penitencia? OSmo
^  concepto vivo que tienen los con- n o  tenemos paciencia en nueftrds
wnades de la- eternidad, fi le díe- males ? C óm o no fufrimos quanto
xan a uno de ellos  ̂ efcoger quai-̂  ay  que fufrir «n efta vida ,  por no
quiera, mas que le aliviaífen de fas. fufrir un íoIq  i0rmcat© en la eter^
|oj:»eatos, y  cea. íWg ott lúdjijíl N^üIa» d p  temcc ias.pcna»

D a .  Ud r̂

in l
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lidadcs de efta valle de lagrimas, mos cfto lo pofsible, cl mifino íé í  
pues han de toner f in , en compara- de D io s, fi fueíTe folo por tiempo» 
cion de las que no fe han. de aca- fe podría dexar por otro fer ,  que
bar, Efté uno muy contento de pa
decer a q u i  donde fe padece p o co , y  
por poco tiempo, por no padecer 
donde fe padece mucho,y por mucho 
tiempo.

Lo mifmo confiderà en los bie
nes , fi hubiefle uno de tener todos 
los teforos de la tierra ,  y  todos los 
ouftos de los fentidos por cien mil 
cuentos de millones de años ; pero fin 
paíTar de alH los pudiera todos ju'n-

fueáe eterno, y  eftará m uy con~ 
tentó el abariento con el corto tcr* 
foro que mañana íe le quitará U  
muerte , y  podrá íe r , que o y  fe le 
quite el ladrón, defpreciando por 
él en el Cielo fus teforos eternos# 
Por c ie rto , que aunque Dios no 
nos prometiera cn la otra Vida, íi- 
no folo el güilo  de un fentido, 
que habia de íer para fiempre, ha
bíamos de dexar en efta todos los

tos trocar por folo un gufto para guftoS de clt*, y  afsi es inmenía lo-
f i e m p r e  ,• pues como no trocamos un cura de los hom bres, que prome--
gufto perecedero déla tierra , por riéndonos para fiempre los inmen-«
los ínnieñfos bienes, y  gozos que h e - . fos gozos del C ie lo , no dexémos
mos de poíTeher en el Cielo eterna- nofotros algunos de la  tierra.
»ente \ Todos los bienes del mun- E l fegundo modo , por cl qusl
do temporales, fe podian dar por hace la eternidad, donde fe llega
folo aífegurar uno que fueíTe eter- al bien infinitamente mejor, y  al mal
no : porqué no ' aífeguramos todos infinitamente p e o r, es por razón de
los eternos, dexando á veces folo un que recoge en cada inftante , com o
temporal ? Infinitamente excediera al  ̂ ,sí todo, Demanera , que en cada
íeñorío de todo el m undo, por to- inftinte íe fiente lo  que ha de te-
do cl riempo que él durare folo fer ner , por quamo duráre,  y  como
feñor de una cafa para fiempre. N o ha de durar infinito ,  recogen ea
a y  compafacion de tiempo i  la eteni- cada inftante como un infinito, ím -
dad : todo lo tem poral,  por gran- fiendofe cada inftante lo que tiene
de que íé a ,  le ha de eítimar baxa- de preíente , y  tendrá de fiitu ro , y
mente : todo lo eterno , por peque- afsi dice un D o d o r : (a ) Con la efír-
no que íc a , fe ha de eíÍimar m uy nidad todo el bien que una cofa puede
fubidamente. D e modo , que lo  tener fu a e fm m en te  en infinito tim-^
tem poral, ni por fu grandeza , ni 
por fu duración , tienen compara
ción con lo eterno, por pequeño
(|ue fea cfto/ Y  par^ÉftUc csagece«

fOi U recoge en uno, y  hace que f$ 
dé y y fien ta , y goce de f  or junto ^

(¿i) tírfí/.dí 4hm,l, 4. f. }•
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m  fi-todf' el gufiif qtte. un explendi- 
d9 b*nquet< pudiera dar fuccefsivamcn- 
te por parte de tiem po infinito , lo re- 
fiomerx en un» y y  todo effe deleyte j««- 
tt  f e  diejfe .por tiem po eterno , f  erÍA 
injinitám ente mejor y y  de mayor eftima. 
L o  mifino hace la eternidad 
en los males, y  penas, porque las 
recoge de cierta manera en uno, y  
hace que íe íientan dé por junto, 
porque auuque no cftén actualmen
te juntas, hace que íe aprendan 
todas jum as, y  afsi caufa en el A l 
ma un dolor fin m o d o , ni taifa. 
Eftos fon verdaderamente males; 
pues fon males por todas partes, por 
íu  ^xtenfion, y  por fu intención, 
p or lo  que d u ra, y  por lo que (bn: 
pues por lo que duran no tienen 

.f in ; y  por lo que fon no tienen 
medida» Qy.é doliente ay que con

siderando efto tiene impaciencia, 
pues fu dolor en efta vida ha de te- 

. ner fin , y  tienen en sí mcdida?Pi- 
caduras dc mofquito fon los ma
yores males temporales, refpeto del 
menor eterno; y  afsi por efcapar de 

,todos los eternos, no es mucho fe 
padezca uno temporal. Temblemos 

‘de eftas dos lanzas que tiene la eter- 
,nidad dé eftas dos infinidades con 
que aumentja fus males ; porque 
io n  dos lanzadas mortales, que atra- 
vieíTan de parte á á  parce á los con
denados , y  dos incomparables pe- 
nafeos con que le s . abruma , y  def- 
pedaza. T od o  lo  dc acá es rifa, es 
lin j es m u  chinita, refpc^

y  Eterno, • 29
to de lo eterno , q\ie abarca á to
dos tiempos, y  con el mal dc*íodos 
ellos dá fobrc un condenado cadii 
inftante.

II.

D Emás de lo dicho ,  tienen efto 
los bienes, y  males dc la eterni

dad , que no (blo les condiciona, y  
aumenta lo fu tu ro , fino también lo  
paífado, aunque fueíTe temporal; por- . 
que los bienaventurados dcl Cielo, no  
Iblo íe eftán gozando en efta hora de 
la gloria que tienen de preíénte , y  de  
futuro , fino de la paflada , y  hafta de 
los bienes verdaderos que tuvieron en  
efta vida , que fon íus virtudes ,  y  
obras buenas, dc las quales íe eftán 
aora recreando, y  íe gratularán de 
ellas por coda la eternidad. Dcíuerte, 
que todo bien palTado, preícnte, y  fu
tu ro , concurre á una al colmo de íil 
gozo , y  íe amontona en fu felicidadl 
el bien de todos tiempos, hafta el de 
efta vida. Quan diferentes fon los bie
nes temporales, pues aun de lo que 
tienen de prefente no fe dcxan guftar| 
porque no ay gozo tem poral, que no 
le defazone alguna falta, ó  fobrefalto, 
ó  peligro : y  fi aun en lo prefente no 
fe dcxan gozar , menos lo harán en lo  
fu tu ro , porque como no tengan íegu- 
ridad, cftan can lexos de comunicar 
íí gozo vcniiero, que dcíabren al guí^ 
to pivicnce con el temor do perderlo} 
y  efte mifmo temor quita la adverten
cia } para ^  la memoria dc lo  paíf^

do
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' 'o  les conAielc , antes fue-le caufar 
p a j  i'' V;.'v fu ccrnor, qiuinio mas go- 
•¿o íy .vcpvi-iir-̂ T*tó antes.

todos los latios íbn mcjoiies 
los bienes eternos, á los cjuaks hemos 
de afpirar , y  afanar p©r alcanzarlos á 
c o fa  de todo lo temporal. Y  en cíla 

en quanto le pudiere imitar la 
j^ îíína eternidad , lo qual íerá con las 
^es virtudes que léñala S. Bernardo,
^  qual dice (<t) Con la pobrera dp ef-  
p r it u  y con la  nuñfedutnbreyy con el 
(p y f e  renueva en el ahna una feme'ján:^4,
4 image» de la  eternidad y que 4bra^a á  
^ d o i  tiempos y pues que con U  pobreza  
ffierece lo fu tu r o , con U  m4nÍ£ÍHn2hrf 
p o jf ee lo p r e f im  y y  c w  eliloro  4s U  pe-  
p it f» ( ia  rccoira tafnh'm  lo paffM o. Y  
Vprdader^mente quien tien^ efiim adc 
lí) etC ino, no bí^bia de hacer coía mas 
^ue el exer.cicio 4 c  eftas tres virtudes. 
J*p  primero , dexando con la pobre^ 

de fifpiritu todo lo tempoval, y  
íxocandolo por lo  eterno ,  np quq r̂ 
fjend p nada en efta vida ,  por ha» 
Jlarlp  mejorado en la otra ; porque 
§fsi eptno la eternidad aumenta in-̂  
Jinitapiente &\ b ien , ó mal adonde 
fe arrima ; afsi cl tiempo difmimiyc 
grandemente á todo aquello adonde 
fe lleg a , y lo arrebata tras sí. Co» 
ítfs que fe han de acabar no haría 
^uchp, uno en dexarlas; coías que 

dp p.íirar en n ad a, por nada 
fe pueden reputar. L o  fcgundo, <pn 

manfedumbrc ,  y  paciencia debe

4f O  s e r , u  J n  Q n m im  S m m t t u

, D ifermta entre U 
infiftir el Cbriftiene m  o b iw  
y  vcnccr las dificultades ¿de la vir» 
tu d , pues ha de íer renmnerado 
tiernamente fu trabajo les'C. Txido 
Jo que fe padcic« en efta vida es r«p 
galo , rcípet© lo  que fe pader 
pe en la otra. Quien vieudo ei inc 
fierro abierto, fin tpaer fondo el 
^bifmo de fus tóales , no llevará coa 
paciencia cl rigor de la penitencia, y  
4:on manfedumbr« la fin razoo de la 
injuria, fin turbaríe por nada lap as 
■interior dal Alma , at(;ndiendo ÚQÍ> 
xamjeatí por ñi£^o, y  por agua .á 
obrar biái., y  aguardar á fu R.edeá« 
tor I Qyien viendo cl C ielo que le 
aguardn, no fe a^í^a con graiide 
rcgodjo á hacff Biucho, y  padecw 
Hjor Dios coo nui^ího fepvor , y  
aliento^ (a) Efcri^'e R u fin o , qitt 
-vino una V€Z al Abad Aquüi© cier
to  Monge para darl£ cucnta, com o 
en guardar h  celda íentía muchp 
ted io , y  trifteea , al qual r«fpon- 
dio el prudente Abad : E ílo  nac«> 
hijo m ió , de quo no pienAsen I9S 
tormentos eternos q w  tenemos', ni 
en cl defcanfo: y  gozo que efperaH 
m os; porque fi eílo pensáras , aun
que eftuviera tu celda manando ,  é  
Úrviendo en gufanos, y  to llo^^ 
ran hafta la gs^-gánta  ̂ e<m teáo  «Hb 
eiWvieras en medio de ellos , y  per- 
íéveráras en tu recogimiento, 6 6  
ted io , ni enfado. L o  tercero, con 
lagrim as, y  dolor del Alma íe dcb«

pro-



temporal,
prbduTÍr recoMpenfir por ios pc- 
eddos paíTados, y  fatisfacer por ellos 
ctín dolofoía contrición , y  amargu- 
M  de jh. corazon ; pues la eterni
dad de bk-nts que por ellos perdió, 
6on la penitcnciít ft  repara, por
gué <ís tap eficáá efta virtud , que 
reftaura la  páfíhdíy, ÿ  aunque dicerí 
que Id hecho ftcf tiene remedió, y 
que e6 lo paíSidó ñó  dy p od er , cf- 
»  pódeiyfíísima Virtud tiene tanto 
poder, que deshace’ Id hecho, prc- 
Taleee en lo paflfado-, pues los pe- 
«¿ido9 hechos quita com o fi itó fe 
hftóieíTen heiho.

C A P I T Ü L O  V h T-

«  lá emmdAi ni t m  f  
fiíi.

T od as ¿rtar decíaractortés , y' 
difinkionds ¿é  l i  eternidad, 

«im no foh baftint«s pará fígnifl- 
eai- ftí cofíttpetV', í íi ’ f m '  déclarât* 
fit grandeza, hiaiiri fe ehtlè'hdiibibrï 
(  ctím& notó Plótino j  lo que lo^ 
^ Ite re s  (¡líe la difineh fíntieroh.' 
(**) Antes O podia dcdf de cll» lo  

drxb Siftiehid^íí, cjuando It? pí- 
A ó  ol Rey. Hicrort' de SiriHa-i que' 
«claraflfi que cafa eraD tes. Tom ó-

' *  cfpatio». urt did- para
ponderle, j» confi<fcrark> c n tft

^  " ^ ‘Kltei'coM dcTntom aS

y i m m ,  ,  j
tiempo', y  pidió pata elloS otros dos 
diaá : tú cabo de los qualcs pidió 
otros qtlatrOjIoi qualcs paíTadosjdixo, 
que mitíitras mas lo ptífifaba í%nas 
hallaba qus penfdr , y  menos 
com o éxplícarfe , porque fe le 
eicOndia mas itiierttras mas 
andaba en fu  cOnfideraciOrf. L o  
mifmo ptiede décir dé ía etérni- 
dad , que x\ñ abirñió ¿ah profun
do , que rió puedé hácct* pie en ftí 
ponderación el conocimiento huma
no , porque mientras mas fe tonfi^ 
dera , dene mais que confidcrar ; y  
aísi cbnio d iío  Díortiíío Areopaí î-» 
ta , (á) que de D.os no fe podia* 
decir lo que e ra , fiiio lo  que no 
e r a ,y  íbbro lo qmí era ; afsi tam
bién la. eternidad no fe puede tan
to íleclat'ái' I* cjub e s , cóm o poi? 
lo que no e s , ó  íbbre lo  que es. 
N o es la eterniihld fiem po, no es 
efpacip, no es fíg lo , no es m illo- 
rfW dcí f í^ o s , íiiio fobre millones' 
de fig lós, fobre todo tiem po, fobre- 
tddo cfpiiciD. N o es eternidad e íls ' 
Vida que g b z a s ,y  prefto fe ha de  ̂
atábár; nò es eterni la falud con' 
(Jue aora eftás, no íbn eternos tus' 

, no fon eternís tós' 
pbíléftiones, no fon eterno? tus te-' 
íbrCK , no fon eternos aquellos’ én 
q'Ut confias,  no fon eternos éftos ' 
bienes cn que tc complaces ; dexar- 
lo  tienés ttM o , iriayof cofa es lá

eter-

(rf) Do»^.*rtwA



'ith , I. c a p . y m .  
eternidad , y. fobrc todo cíío ‘fon 
las, cofas eternas,fobre los Reynos, 
fo ire  los Imperios, y  fobre toda 
¿Ílici^íd. Por cíTo L aflancio , (¿) y  
otros Autores declararon á la eter
nidad por lo que no e ra , diciendo 
i3.nos, que eternidad es lo que no 
t ’icnc fin : o tro s , ,U que no tiene 
imudañza : o tro s , la que no tiene 
comparación ; efto e s , la que no és 
p i t a d a , la que no es mudable, la 
^ uc no es comparable. Baftará de- 
■clarar , y  hacer anatomía dc eftas tres 
condiciónes de la eternidad, íi bien 
310 para dár á entender lo que es, 
y o r  lo menos para caufarnos pavor, 

. y  eftim adeella ,  que es ló  que mas 
jios conviene, y  iúntamente gran def
precio de todo lo teraporal, que es 
limitado m udable, y  poco. •

% II.

PO r la primera condición de no 
tener, fin , dixo C efarco, ( t  ) 

qiie la eternidad es un día queca- 
jece  dc tard e, porque nunca verá 
puefto.cl Sol de claridad *, efto fe en
tiende de la eternidad de los San
tos » porque la de los pecadores no 

.;cs fino una noche que carece de ma
nina ,  porque nunca les amanecerá 
el Sol. E n eterna lobreguez ,  y  obf-

 ̂ ( a )  L4B a n .d e  fa ifa  Reli^. h i .  c. 1.
(} }  C e fa ñ  X)eaL ^. Vefper. (a r e r ís .& u n i.

, ¿ex cft. tata e t h  quon nulla  feqt¡{(nt< tío- 
i i e  u ltra m andan, li^x

I>tfírc¡icU éntre lo
curidad han de cftar abraíandoTis 
fus cuerpos , y  atormentando fus A l
mas. Y  fi al calenturiento que íé 
defveía eftándoíc eh fu  cama, rega
lada , una hota de la’ noche i 4 é pa
rece un figlo í y  eftá '{)or'm om c¿- 
tos efperando la mañana, qué fetíí 
eñár una noche eterna fin dormir, 
los que durmieron en efta vida don
de habían de velar , padccícndo tan
tos tormentos , y  en cama de fuego 
abrafador , firi cfpcranza de maña
na ? Por cierto , que aimque no 
hubiera en el infierno otra pena, fi
no eftár en aqiiella lobreguez ,  y  no
che fin íin , era para aíTombrar fit 
memoria. Efta mifm̂ a cohdicion de 
carecer de f in , fignificaron los an
tiguos con la figura del anillo con 
que figuraban i  ía  eternidad, Por
que en el anillo no fe halla fin. Con 
mas  ̂mifterio la llamó David C ó ro M , 
íegun Diohifip Cartufiano, cuya re
dondez también carece de fin , pa
ra fignificar ,  que una eternidad fin 
fin ha de ícr el premio , y  corona 
de nueftras buenas obras, y  paga 
de las m alas; temblar habiamos dc 
efta voz : Sin f n  p r  U s obras matas', 
gozarnos debíamos dc eftas palabras: 
s in  f n  por las obras buenas. Si caben 
en nueftro concepto lo qué es du
rar fin fin , porque nadie puede de
cir con demafia, i>i exagerar lo qual 
es , y  fiempre íe dirá m enos; por
que (jom o. pondera San Buenaven
tura ', (a ) fi un condenado derró- 
" * ' ’ ■ ■ • mík0e'



Temporal, jf ’Eurnu, a/ j
maíTe de ciená^cien años una h^ri- tiene, p arte, fino que efta toda en- 
mita folamentc, y  fe fucffe guar- t=ra. Y  aunque no hubiera Occeano 
dando cada gota de eftas , hafta que que tuviera tantas gotas,  ni m on- 
vinieíTen dcí '̂ues de inumerablcs cen- te que tuvicfle tantos granos de are- 
tenares de años i  fer tantas, que n a , no fe podía contar por ellos 
igualalìèn con la m a r , quantos mi- los años déla eternidad.
Uoncs de años í'ucran necclTariospa- Para declarar mas e fto , quiero
ra igualar, no digo y o  al mar O c- contar lo  que pafsó á ArquimedeS- 

finoá uno folo arroyuelo? Había en fti tiempo unos Filofofos,
que decían , que el número de las 
arenas del mar erá infinito. O tros, 
aunque decían que era en sí infini
to , penfaban que no podían com- 
prchenderfe en número alguno. Pa
ra refutar i  uiTos, y  otros, hizo Ar~ 
quimedes un libro muy d e d o , y  
a gu d o , que dedicó al R ey Gelon, 
en el qual provaba > que aunque 
el mundo elluvieíTc todo lleno de 

íino que empezaría como cl primer arenas, y  él fueífe mayor que aor*. 
d ía ; Repitafe lo mifmo otras diez, es, era toda aquella multitud de are-

ccano ,
.P o r ventura podríaíe decir defpues 
de lleno un mar en tantos millo
nes de f ig lo s , cfta es eternidad, 
aquí acabó  ̂ n o ,  fino empezó. 
T orn en feá  guardar otra vez las go* 
tas de lagrimas tan tardías de aquel 
miíérable condenado ,  llenen otra vez 
el piélago defpues de tantos millo
nes de centenares de años ; acaba- 
riaíe entonces la eternidad ? no.

y  otras veinte, y  otras cien mil ve
ces. Hinchafe, y  rebocen otros cien 
mil C ecéanos, con las paufas, y  tar

danzas que hemos d ich o ; toparían- 
fe por ventura con cl fuelo de la eter
nidad ? n o , fino que nos quedára
mos en la fuperficie, y  tan protun* 
d a , e inapeable etlaria ella como 
«1 primer paíTo. K o  ay número, ni 

.guarifm o que pueda «comprehendcr 
los años de la eternidad; porque fi 
todos los Cielos fueran otros tan
tos pci*gaminos , todos efcritcs de 
lina parte, y  de otra de núrneros, 
y  mas números Aritméticos., no Uc
earan todos ellos ádccir la mas mínima

ñas limitada , y  que fe pO(jja redu
cirá  número , y  el hace la cucnta 
c^todas quantas íerian.Deípucs deefte 
R lo fo fo , el Padre Claudio hizo U 
mifma cucnta de quautos granitos 
de arena fe podia llenar todo quan* 
to  efpacio ay debaxo del Firmamen* 
t o , quanto ocupan agua , ayre, fue
go  ,  y  los Cielos ; cito e s , quanto 
efpacio ay dcbaxo de las eitreUas 
fixas, y  haciendo cada granito de 
arena tan pequenito, é indivífible, que 
diez mil de ellos hidcran un grani
to  de dorm idera, ó moftaza , vie
ne i  fumarlos todos en tan brev^ 
cucnta I que la puíb en un rengloo, 
porque d  BÚmero de w dos ellos rw> 

^  cpnf?.



 ̂  ̂ U h . l .  Cap. rlíJ. p i f t r m i d  entre U
coHita mas que de una unidad, y  tan como et primer dia, td-
'cinquenta y un ceros. Supueio pues, dos aquciios años últimamente topa-
quc tanta multitud de millones de rian coa fin , y fc vendrían á acabar,
millones de granos,fe compreKen*- y  oíros-tantos m as, y  millones de
den en tan breve cuenta, cotejeíb, veecs m as; fo r o  la eternidad ficmr
que fcrán los años infinitos que -pre forá,  y  .éftará deQ>ues de paííáí.
comprehenderá la eternidad^ porque ¿o s todos eftos mlHares de figloi^
digo una plana de un lib ro , iíao com o î «m^zaíTcentoucos., 
que íi todó un libro fueífe de gaa- Ptcnfe oí ChríOiaoó de eípacio*,
rifm os, ni digo folo un lib ro , pero quan -larga vida -fijría la de cicn mil
quanto papel a y  en el mundo; y  
■aunque cl mundo todo defdc el Fir
mamento eftuvie0e lleno de papel, 

y  todo el Firmamento cftuvisfíeef-

años, ^ e s  no ha penfado nada reft* 
peto de ia  eternidad. Pier^ diez vo-> 
CCS cien rai-1, np ha hecho nada* 
Pienfe mil veces itiü iniUc^es  ̂ no

Tirito de números, *no comprehen- ha quitada ni ufia partecúa de eUa»
dieran todos la m is minima parte 
de la eternidad, con fer tanta la 
multiplicidad qtic fe añade en cada 
núm ero, que á cada cero que íe aña
de lo  vá dicE doblando fícinpre, por
que íi á una unidad fe añade un ce
ro , d ie t; íi íe aiiadc d  legua- 
do , hace ciento; ÍJ fe añade cl 
c cro , hace m il, y  de efta manera

Pienfe inil miUares de millones é c  
millares de m illones, aun cíiá ente
ra fm tocar á la et^smidad. pic'níe otros 
millones de vcccs otro tanto , no h^ 
dado aun con el 6n de k  eternidad, 
antes Íe eftará fiempre c *  fu priOf 
cipio i  porque com o dixo Lada»- 
cio : (a) Con que sJíos f e  puede íwt>*
tar ia  eternidad, pues ng tiene H a-

fe ván con tanta priífa multiplicàin- llarafc fiempre en «1 principio,
do los números; por donds podrá porque toda “Cs prkicip io;y  verda-
cada uno confidcrar, que anadien- deramentc de efta manera íe pudi^
■do cion ceros,  fe hace tal número ra dar forma para difinirla, no p o-
quanto no puede concebir la ima- co íignificativam«nte, £teritiddd e s én
ginacion; pues qiK Icría añadiendo- ferpcttto p r m i f i o y y  ningim fin ; Poiv
fe tamos quantos pudieíTsn «afaeren qUc fiempre *efia al principio , y  nun«.
■\in pergamino tan grande como <íl d  eílarS •en fu fin : fieihpre eftá nuew
C ielo? Pues todo eíle numero tan 
inumcíable, no es como la menor 
paftacita de la eternidad; porque 
■¿ofpues paífados tantos años, eo^

v a , fiampre eílá entéra, con nada 
H puedan difminuir, Qjiiten de la

eter- .
(<() tiii» 1« de faifa'KeHg, Cw i i .  qui»

m o fe pudieran cómprchender cn tan bus fd r  ftnni m it m m  it< m *  
^ran fum a, tu v ie r a  U eteratda^l 'ins



Timford, j  ttcrno, 
eternidad tantos años, qXiantas go- eftuviera el monte 
tas de agua ay en la m ar, quan- 
tés atemos ay en el a yre , quantas 
hójas ay en los campos , quantos gra
nos He árena ay en la tierra ; quan- 
tts EftrcUas ay en el C ie lo , aun fe 
cftará toda entera. Añadanla otros 
tantos años, no por eífo íerá ma
y o r  ni eftará ma  ̂ lexos de fu jfin, 
parque nunca le tendrá , y  en qual-’ 
qiiier punto tiene íu principio. Nun
c a , minea tendrá fin , y* fiempre, 
ftíHipre eílará en el principio. C on- 
frder« u n o , que hubicfle un monte 
de aren a, que llega {fe defdc la tie
rra- al Cielo , y  un Angel quita0 c dc 
atti cada mü años un-granito íbla- 
nrente, quanto« m ilkres de a ñ o s,y  
jiías millares, é iniMi>erables de mi
llares fe pftfsáran haíla que íe dcfa- 
parecieíTe aquel monte ? Pwígaíc 4  
hccer cuerna el hias <^eílro coma- 
á o r  , que t«mos afr« paítárian haf- 

que í i  menofeafeafle 1«- mitad dél, 
dlfminuyend(^e tan de e í^ d o  aquel 
A n g e K  Parece eftoy que no erapof* 

tciier fin ; pero engañaí© mieí^
VK> entendimiento, que fin tdndrí»
•quello ,  y  llcgari» tiempo en que fe 
hubiefie confijmido la mníid de aquet 
*KW te, y  torfo e t  ükimameoíc lle- 

tiempo en que Iblo fakafíé el 
*Uimo granito, y  «fte tiempo fe qui- 

db «Hi; pero de- la  eterni4 a<l 
Winca íegará f in , y  dei^ue« quc Ì t  
RulSeffe a^t>aA> do müiIÍihw «quel 
m oli«  de arena , no fe hubiera dif- 
jDiüujdo twjFBo, fw«)-^e

35
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tan entero com o al principio , def
pues de paíTados millones de figlos: 
defpues de confumidos millones dc 
aquellos montes, eftarán las penas 
de los condenados tan enteras,fla
mantes , y  vehementes como ai prin
cipio. Efto parece, que es lo que no
tó  Abacuch, quando dixo : (a) D ef- 
menux.mnfe los montes del ftg lo , y en- 
mharonfe los collados del mundo , fo r  
los caminos de la eternidad,  porque mil 
m ontes, y  collados tan grandes 
como todo el mundo íé podrán 
deshacer mil veces, mientraa paíf* 
por ellos la eternidad de los pecado
res, que nunca podrá acabar depaf* 
fa r , y  afsi '»os miferables paíTarán en 
medio dc aquel fuego voraz, y  tor
mentos eternos, mil años, y  mil años, 
y  mil afios, y  millones de miUones 
de íñ o s , fin acorcarfe mas al fin, 
que ol prijner dia.

S III.

QUien puditra fu&ir q u e k e ftiw  
hießen quemando medio lad a  

por iHi año entero ? Pero qué digo» 
eftaríe quemando dc un lado l  No*, 
fino iblo el eftár dcícaafado recofbdí> 
d t  un lado fin ievantaríé, ni m u- 
darfe al otr« por efpacio de un año5 
t o  qual filé uua rigurofa peniten
cia que hi20 el Profeta Ezequiel por 
iwaiulado de D io s ,  que le prdenó, 

E a
(tt) jiÍ4í. y  f t r f  6 .



l í L  u citf. v n h :
que eftuvieí^ echado fin levantar- 
fe de un lado per eípacio de tre
cientos,)^ noventa dias. Efto cum
plió cl Santx) Profeta con la gracia 
divina ; pero fue un genero de pe
nitencia rigurofífsima. l^es fi ea folo 
eftar un año echado de un lado ay 
tanto que fu frir ,,q u e  ferá eftár por 
tó’dá' ima eternidad en aquella''no- 

lobre^ez' dcl infierno ,  ten- 
í̂dfr'cbíTW) cayere', el condenado, en 

ui^a^caiftá 'de "/fuegó j ¡lioviendo fo- 
bré ' el todo liirage de m aks, ím fin,̂  
rti tcíi*mino alguno ? Q jé  Chriñiano 
¿ y ,  que fi confiderára efto ,  de ma
nera , que hiciera de ello vivo con- 
étípto j no fuera otro ? Qyien p**^ 
diera tener g;ufto momentaneo de la 
tierra , corriendo tanto peligro de 
los dolores eternos del infierno? 
Quien le atreverá à pecar arriefgan- 
do i  penar tanto ? O  quan eficaz re- 
inedio fuera de las eftragadas cof- 
ronibres de los pecadores, fi íe pu- 
ficíTená penfar «fto,-ique la eterni
dad no tiene fin , que hade durar 
^ r a  fiempre 1 O fi  cada dia pcnfaíTen 
en efto media hora , ó fi quiera ca
da femana, cofno mejorarían fu vi
da !' Pero no fe ha de paífar en ef- 
to  de corrida fino de efpacio , con 
atención ,  y  profundidad > rebol- 
■vieiido en fii animo , que es eter
nidad , lo que nuntca ha de tener 
fin , m mca, n unca, 'porque afsico- 

' rno cl manjar qüe. np le. deímenu- 
j y  digiere,  no entra en prove

cho » afsi U eternidad .bien |>enradâ

Diferencté entre le
rumiada, y  digerida i, - katr  ̂ -grande, 
provecho en nueftras Almas.

La fuerza de efta cohíideracíoif 
declara e l cafo que -refiera Bcncdíc-^r. 
to  R enato ,*(a) de uft hon^bre mun*»v 
d a ñ o , bieft defva»ccído ‘vi?ioroj 
que le llamaba F u lco n , el qual co-* 
m o era d ad o á todo genero de guí^ 
to s , y reg a lo s , afsi también n'o-qu<}». 
ria que le faltaílc el de la cí^ma blarw 
d a .,.y  fuefío •largO'í pero 
chc.j quC'le faltó gana 'dfc dór^ ; 
m ir ,  pafsóla dando buolcós de ua- 
lado á o t r o , defcando por momeni»< 
tos que amanccicfié «cl dia. E ntre clfó 
düfvdó', \e vino al peníamiento ef>- 
ta  confideracion: porque tanto , to**" 
marás »ítór=. de cs^a fuerte por cfpa- 
cio  de d o s ,ó  tres años en co n ti
nuas tin ieblas,  fin la coníérvMcio» 
de tus am igos, y  el entretenimien
to  de tus ju egos, aunque eft^s en  
cama de plumas tan blandas ? P or 
cierto intolerable tsabajo feria ; pues 
has de faber» que no has de falir, 
libre de cfta vida > no picnics que has 
d;: falir fin que te tcquen cl p.lo de U 
ropu , porque para bien fer , has de 
caer en una cama enfermo , donde 
palTaris muy malas noches, fino c9 
que mueras de repente , que feri 
peor. Y  defpues de falir de la eama 
donde hubieres de m o rir , fabesqué 
camji te aguarda? Sabes en que lo
cho te ha de hoípcdar Ja muerte? 
T u  cuerpo tcndri por colchen l#



tUiift c tu r i jy  Ceri comido de gu- muy" regalada ! AiTcgurtmos cl O c -
fa n o s; pero de tu Alma , que po-s. 
drás decir de cierto ? Sabes i  donde 
ha,-da ir-? Por. cierto , fcgun tu .vi
da, ¡^prefen te ,  al infierno irás i  pa- 
rsK vq tté  •erriblc cama de fuego te 
eípera a lli, donde no d o s, ó  tres 
años, por una eternidad abrás de- 
eftár e.i perpetuas tinieblas, y  tor
mentos , y  m il, y  otra vez ra il, y 
sail. millones de veces mil años , no

lo ,  y  por poco no.pc'idamos lo m u- - 
cho , ni por lo  tem poral, lo eterno^ 
Afsi lo cxeeutó, y  fe cutró Religio-, 
fo Cifteicienfe.

§ IV .

i n N -  todas nueftras obras habíamos 
X ¡, de tcnsr en el peofamiento : Pd- 
ta  fiem pre ; para jfiempvC i  rs^  han de

ba/ü^rin á pagar por u n o d etu sg u f- premiar lo que hiciere b u cn o ,ó m 3
caftígarán fi pccárc gravcnaente. C o a  
efto fe animará el Chriftiano á obrar 
fiempre buenas obras ,  y  obrarla* 
bien. (^) Eiiano eícrive de Ifmenias, 

-£sibaxador de los T eban o s,  par» 
con el R.ey de Perita, eftas palabras? 
Q jc  habiendo de dar fu Embaxada» 
le advirtieron, que antc^ de hablar 
palabra, le habia de adorar ; p -ro

tos.> ilícitos; alli no verás eterna
mente al S o l, ni al C ielo ; ni á Dios. 
A y  de mi miferable I ay de mi ! íi 
«ite poco, ds, 4 cfvclo no puedo fu- 
f f i r ,  como fufrir4  eternos tormen
tos ? Lo quo importa es, mudar ca
m in o, pues por cílc  vas |>erdido. 
C o n  eftas coníideracíoncs hizo tal 
concepto de la eternidad, que no po
dia <echar de sí el penlar alia, hafta pareciendole á Ifmcnías,  que ora eí- 
<|ue detetaiinó entrari© Keligtofo, ta honra denuíiada para un 
¿cien d o entre sí mUkhas veces: Qj¿é 
hago yo. aqui miferable ? G ozo  del 
m undo, y  no fe mé logra fu gozo? 

ipadezco muchas cofas, que no qui-

B arbaro, mas que no la podía ef- 
cu fa r, usíSíde efta traza: T o m ó  el 
anillo , que antiguamente era graft- 
de eftimacion > y  lignificación de au.- 

^iiera,y cat'ezco de otras quequifie- toridad propia, el quai llevaba ea 
ta  tener ? Afanóme por cofas de. ef- un d ed o , y  echólo íecrctamente jun

to á los pies dci R e y ,  diciendo en
tre s í , mientr;is allí eftaba poftrado: 
N o á  t i ,  fino al anillo. Si tambica 
cn todas nueftras acciones pufieíls- 
mos la  mira  ̂ y  tuvíeíferaos refpeto 
á la eternidad, no hallaríamos difr-

ta vida i  pero que premio me aguar- 
jda de efte cr^iba  ̂ vano ? N o tienes 
gufto cunrvplído ; pero aunque le tu
vieras ̂ . qué te puede durar'? N o ves 
-cada día..Jos que íe mueren ,  y  en
tran en U  eternidad ? O  eternidad,

■ttcraidad , que fmo eres en el Cíe- cuitad en alguna obra buena ,^y aíU 
lo>- donde quiera que íeasíeráspe- . 
íád®, aanque-^fueíTe^a una íli/ ií. t i .  ^



5*  trh. I. Cdf.VííU D
en uhI.s fiatmos ios en la eter
nidad , qiie fe ha dc dar por la obra 
<|UC ic î acQ CD tvn momento. Bcñdi- 
»0 fea D io í por todas las eternida
des ') que nos dará un. premio fm fin 
por trabajos tan breves, que ape
nas tienen priocipio,

Q uexóíc una vez Eurípides, in- 
figne Poeta de los Grieges , que en 
tres días enteros no pudo hacer fino 
C01T!., grsuí, ^-abajo folos tres verfos. 
Eftabai prefente otro Poeta llamado 
A lcíftides, y  dixo.: Pues yo para ha- 
<er cien verfos, baílame un dia, y  
los haré con gran facilidad. Rej:^- 
fó lc  «ntoaces Eurípides; tso os ef  ̂
yantéis, porque vuefirosi verfos no 

mas qu9 para trea dias; niasko 
Viios ion para vna eternidad. De la 
mifma m aaera, ZeuCs, eroelentif- 
fifno Pintor, por efpaciofo fobre ma- 
« era , preguntando , porque era ta» 
w olixQ  en. fíi piatura, detcniendo- 
Jí tapto en <jliaí Rcfpondiój Pia,- 
|o d© «fpQci»^ porque * pinto para 

ete»)idad, EcigaDoíc per cierto, 
|>orque. yá do ay pinxura fu y a , y  cte 
]&urip}d<$ han perdidé fnuduis 
4íbra»i roas oisgima obra, buena chil 

pcceceEa , y  no hemos mcóe^ 
w c  gaftac un d ia , para gan^c uoa 
eternidad, porque con el A ^ o  de 

•contricioQ que íé hace, en. un mo- 
siento ganamos el gozo quoha ó e  
4 urar íin f in ; pero debemos apro- 
%^har de la conOderacipni -de Hu£Í- 
piáts > y  Zeufis, para hacer no fo-

i f í f c n m  éñtre U
lo las obras búeiias ,  finó m oy bfíH 
hechas : pues nó obramós para folo 
eíla vida , íino para la eternidad, qu* 
fiempre debe eílár eii nireftra me- 
moti*.

E l preve^hd que caüsó €ín 
Real Profeta Díft'idfii conffderacionV 
fué una reíbíucion firme de mejo
rar la vida, mudandoíéen otro hc«n* 
b re , alentandc^ i  niayor obíbrvan- 
c ia , y  » a s  a lt* , y  celeíliai perfec
ción : y  aísr en aquel Pfalm o, en 
dice : Que penfaba en los dias an
tigües ,  y  en k>s años eternos j aña
de luego e! efe< ô dc Íh nieditacioRf 
didenáo- qu« babia de etnpezar d# 
n u evo, porque la mttáanza w e íin -  

w» fü coraec^ , era la de po* 
dcroík mano 4 c Dios \ porque coft- 
íidcrando, que la eternidad nuncíl 
acaba, y  fi&mpre cn>p«M ; que todd 
e» jwincipio, y  ningún fin , íédct«f* 
minó d» d;^ tal priiKipio Á Buevd 
ferv o r, y  vidíUnas perfcfía, que nun  ̂
ca dcfmayaíié cD fú propefKQ ,  qu9* 
riendo c r  cÍí̂ o innicará la cterfiidad» 
que afti cem o eUa fiempre ct)»p^ 
z a ,  afü é l  qucria fiemwe empezar 
À merecería : y  qué mucho , fi que 
bomos ¿ c  goaav hemos de penata 
fiempve ha á c  em pezar, que tam» 
bien, oo& cios empizetnos Ik m p rei 
merecer Ux u n o , y  h u ir lo  otro^fil 
pecmiono ha de ckslallecer ,y  es ra«' 
aoa que. e l íérvicio no ír  canfe ; g| 
g o ta  fwnpj» ha de empcaar ) qué 
wush» H tvabaj« Jcâ  com o é t



' Temporal, f
^uien fiempre'emjMCÍ-í ? Bldefcanfo h g r o s ,y  Prodigios.'D cípacsdé iia-
Bo ha de tener fin , y  el merccimisn- 
to debe eílár fiempre como fu prin
c ip io ,'C o n  cftí̂  confideracion apro
vechó mucho el Santo Arfenio , ha* 
(ciendo cuenta, aun d«fpues de mu-

ber dado algunas bueltús en A fialx 
m enor, y toda Grecia , y  lo mejor 
de Europa , convirttendo inumerà- 
bles gentes. Dcípuei de haber he
cho grandes limofnas , y recogídolasj,*— - -  —  jj- - * —— *----------- j j -------a —

chos años que habia hecho una vi- con grande trab-ijo fu y o , y  hecho 
<Ía fantifsima, que entonces empe* grandes jornadas, llevándolas 4  losr 
2aba, rcpitienda el drcho de Davidj pobres de Jerufalen. Defpues de ha- 
A 9fA  enpfHu9 , nofn m f  iez.0. Nunca ber padecido inumerebles'períccucio^ 

4»emos i e  n»irar lo trabaxadíO , fino rres. Defpüesde habev fido apedrea-* 
animarnos i  trabajar mas por D ios, do muchas veces, y  la una haberle 
tom o hacia el Apoftol San Pablo . (4) dexado y i  por m uerta Defpués de 
aI qual dixo de sí que fé d v id a b i haber fido azotado varias veces,  y  
áe iodo Í0 paífado, y  dilatábá ÍU cow fido prefo muchas. Defpues de ha-« 
.xazon , y  animo eftendiendoíe para ber hecho infinitos férvidos á la Igle- 
.1© de adelante i lo qual dixo (íl Apof^ fia, D eíjues d í t o d o  e ttb ,'r ió  1« 
«oi e» faaon que habia paífado tarn pareeia que habia padeddo , ni he
lo  ) y  hecho tal«s íervicios i  Dio», y  cho nada por C hrillo  , y  Mvídad» 
en bien de las Almas , cjue había de to d o , eíl.aba como cl primer di* 
yá trabajado HW5 qtfe todos los Apoí^ de fu converííon, y  determinado de 
•toles« Delfu^s qufe fe entró por las h ic c r m a s ,y  empezar de'n'uev6 , tr- 
Sinagogas de Damaíco a predicar pu- niendoíc defpues de tantos’trabajo?^ 
blícamaate de Jefu-ChríAo > con pe- y  fervicios, por fiervo inútil, y  fia 
tigro «vidciHe de la vida * y  pade- provecho ,  com o nos aconfcjó ChriP- 
.«ende tal ^ rfecu cion , que fino fue*, to , quando dixo : (a) Deffues que 
ra -echándole por io s  muros de la kieredes hubo todo lo qveos he 
X jttd id , le hubieran hecho mil pe- ¿ladn,  dícid ; Siervos [m o í im tiles , /«*• 
dafcos. Defpues en Arabia convirtió ('mos h  que debimos hacer. Compar* 
jo u c ^  geftte, Defpues ác haber coix>- uno fus trabajos, fu zelo fu predi*- 
Vertida muchos en T a r íb ,  y An- cacíon ,  fu caridad con los del Apoír- 
tioquia, Defpues d« haber fido arre- i6l , y  Hallará que no ha empcza- 
^ ta d o  ol tercer Cielo, Defpues de do. Pues fi cl Apoftol • deípues d¿ 
nabcrle «firogido t i  Efpirttu Santo haber paíTado á los mcredmientos cu 
yor fii A poitol,  y hectio grandes mi- que muchos Santos murieron coa

grande, Santidad,  íe olvidó de tod«^ 
(¡á) PH, 5* yiif, u m fita m *  m y t t A h  y

(4) Í.HÍ. J?.,

p p !



^  I. Cétp .F I7!. Diferc-
y  juzgó.* que ho Ivabiâ hccho nada, 
tornandoá empezar de nuevo; no- 
fotros-, que aun no hemos empe
zado y porqué nos hemos de canfar 
antes, de empezar ? Empezemos íícm- 
prQ de nu evo, pues la eternidad 
que feíperamos fiempre ha de 1er nue
v a , y  fiempre ha de empezar : Ne 
fiOf gloriífTios ( d i c c  Dionifio Cartufia-* 
no .) de h s  méritos áe la  viddpaffada, 
ni p H ffw o sá e  n ofotros, que fom os al
go y fino ajatnonos: cada dia tan Kueva, 
j  fer v9rofa m cnte, como fi aquel m ifm o  
dia em pezáram os de n u e v o , y  )untm en^  
f f  hub.iejfífnos dem w pf,

C A P I T U L O  ïX .

Com o es la  eternidad fin  
ntudanxia.,

La  otra condirion de la Eterni
dad , es j|>críc*verar fin mudan

z a ,  lo qual daban á entender los An
tiguos con tniftcriofos fimbolos. .Unos 
la fignificaban pintando una fiUík, 
conforme á lo que díce cl Profeta 
Ifaías,(^) que vió al Señor Centa
v o  eu un Trono m uy kvarttado, 
reprefentandole cn efto la grandeza 
d e fu eternidad. Y  San Juan en el 
Apocalipfi celebra tamas víces la fi
lia  de D io s,  dtbuxandonos por ella 
íu  cterpa duración. Mas elaramen- 
le  el Profeta. Daniel-, (Ir) quando fe 
Jff repreféntó D ios como era etcrnOj

(^ a)ífa i ■■

líáit t n t f i  lo
y  por eífo le llama, el ántígOo deldB 
diiis, le vió todo el cabello blanco, 
y  üíTcntado. C on  la mifma coníi- 
deracion entre los Nafam ón^ , que 
eran unos pueblos de Africa ,  quan- 
do habia uno de m orir, le haci.ín 
fentar, para que afsi Icndado efpN 
raífe , fignificando cn la fin irá  de í\i 
cuerpo cl eftado en que entraba íu 
Alma , que era ci de la Eternidad, 
y  por la «aifma cauft enterrabah los 
muertos fentados, dando i  cntcndsr 
juntamente , que cl defcanfo no fe 
h íb ia  de bufcar en efta vida fino deP- 
pues de la muerte , quando nos en
tramos por las puertas déla etcrni- 
nidad. N o  es eíla vida para deaí^ 
fiento , no n< s hemos de parar cn ella; 
las mifcrias que cn ella ay dan bas
tantemente i  entender, que no la ht- 
'20 Dios para de propofito, ni para 
durar. D e preftado c s , no ay que 
detenernos cn cllá , fino caminar -á 
largo paíTo al monte de la eternidad. 
Vida tan m iferable, ella mifma ft 
dice , que ay otra donde hallaremos 
defcanfo, pues aqui no le topamos. 
E n  cl Ciclo han de ceífar todas nue^ 
tras defdkhas, y  miícrias, alli íc han 
de enxugar las lagrimas de efte v»- 
He de ellas: alii han de tener def* 
canfo nueftras fatigas ; alli ha de ha
llar afsiento la inquietud denueftro 
corazon. N o  ay modof de v id a , bí 
fuerfe de eftado ) ni condicion de 
hom bre, ni grandeza de dignidad, 
ni abundancia de riquezas,  ni fel^ 
údad de U  íbjftuua  ̂ ay* dado



■ ‘ . Tewforal
^  cftc  inundo ■iJcfcanfc, Por eilp 
ios Romanos , .cjuíindo Icvíintaban 
eftauia.á algún • E-íiipcrador difunto, 
4o poüiíin fcntado> dando a , cntcii- 
léer- que toda la felicidad ,dtl niun- 
do no habia podido dár en vida .dcf- 
canfo verdadero al que gozó de todo 
«1 mundo ; porque nació el hombre 
pava-el traba jo , como dice J o b : haíla 
la muerte no íe podrá hallar dcf- 
tan fo  y-ni nofotros lo iqueramos, buí,- 
car , linó pongámosla tilla de nuef
tro  gozo en parte firme , y eftablQ, 
-que es la eternidad : no en la inquio- 
|ud y y  turbación de las cofas tem^ 
|>orales} porque por lo-qnenos la niuer- 
tc  nos * la ediaa á por tierra.

O tros pintaban la eternidad en 
‘forxtu dc culebra , ó  í^ p ie iu c , pa- 
rd flotar efta mifma condicion de 
carecer do ;mudanza, y  permanecer 
€n fu ’ v ig o r , yi eftad o, porque no 
tiene efte animal pie», qí.ie fpn las 
eftremidades dc los aninwJcs; afsi\a 
eternidad carece decftrem idad, y  fin. 
X *) DémSs dc'cilo las ferpientcs, aun
que (íir'pies,  fm m an os, fin alas, 
^  eícam as, y  fin otro organp na
tural extrinfeco, como lo  hacen.los 
/demis animales, íc mueven ligerif- 
-fimamente, y  vencen en fu curfo i  
los que tienen m anos, y  pies, y  fo- 
lamente hacen efto con fu gran ef- 
í i n t u , y  viveza: Aísi es que Ja 
•ctcn^ad fin d ias, fin nocbví» fin

(«*) E « / . I ,  (ií p r^ í/ . Evdíí“
. . w  . . . .  . .
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mudanzas, que fon los-pies con qiiC 
corre el tiempo ,  vence a todos los 
tiempos. Demás de efto , las íér- 
pientes tienen tal vivacidad, y  tan 
larga v id a , que dice.Filón Biblio, 
que np, .mueren' fino ías matan; dc 
fuerte, que. apenas tienen muerte 
natural,  porqme no tienen Jas mu
danzas de los otros animales delà 
mocedad à la vejez ., dé la falud à 
la dolencia, fabicndofe ccuifervar fiem
pre en la .mpced.'\d , rcnôVaçëoÆ 
muy a m enudo, y  dexandp la. piel,an^ 
tigua.. Demás de ef t o, no tienen de> 
terminado termino de, fu grandeza, 
com o los demás animales, fino fiem
pre van ^ re^ iç^ 9  p a s  , y  mas cO" 
m o la eternidad, que ' nò tiene nin
gún term ino, ni ^  si tiene decli
nación, ni mudanza. ÌEfta circunf- 
tandft de lo  etern o , es muy para 
.temer, en I05 m alos,  ^ue , ayan de 
eftár en^aqucUps. tormentps'etwnc^, 
fin haber mudanza en ellos, quañ- 
to á la pena eíTencial, fin íentii* ali
vio alguno, ni aun de mudar uK 
tormento en otro igual , ni rcbot- 
vcríe d e. un lado. San Paulino dixb 
dc San M artin, que fu detcanfo era 
niudar de trabajo : porque verdadé- 
ramente, aunque no íe ceííe de tra
b a ja r , el mudar un trabajo en otrtf, 
aunque no fea m^enor, alivia. N o  h;tn 
de tener efte refrigerio ÍOs miíera- 
b les, ni les fcrá permitido m udará 
de un ladoá otro* Cofa eípantofa es> 
que defpues'cjuc c a y ó 'e n  el infier
no el primcj: hombre que íe con-»

up:
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iic .i6 , q’-is habrán paíTido y i  ciacn era mayor qué E u ríífa ,  y  Africa!
mil años, no aya tenido mudanza, 
que le aya fido de alivio deíHc en
tonces acá, habiendo habido tantas 
til el mundo ; porque mientras aquel 
mifyrable ha eftado fm mudarfc ca 
fus atrocifsimas psnas, han paffado 
grandes alteraciones en el mundo, 
que una vez íe acabó todo con 

diluvio, no quedando vivas íino 
ocho ■perfonas folanacnte. D¿*fpucs 
hubo tal mudanza de las cofas, que 
eftando todos «n fu libertad,  le ti
ranizaron los Afsirios , haciendofc 
■Monarcas de todo. Paftó luego i  

parte fu Im perio,  aunque dof- 
pues cíe ^Licientos y quarcnia
años que d u ró- «n los quales ''fe
mudó éfi treinta y  t ó í  cabezas ^uc 
lo  gbvernätoh » al cabo i^. trafa
gó  toda ta potcmcia , y  Monarquía
i  los M edos, qoc fué reboWiendoft 
‘toda Afsia. Y  aunque duró-en dios 
trecientos añcrs, al fin fe acal>aro», 
y  íe mudó ' i  lös Perf« , defpues &  
inudó i  los G riego s, trtftomandíífe 
otra v e i el mundo. Deípue« íe pafsó 
älds Rom anos, qüe füé ótfa mu
danza mayor que las paífíádas, -La 
Mohárqüia de los Römatlos X im n  
bien "hä 'djsfalteddo; y  con 'ßirtfäs 
reboluíioliés, y  mutlatrías del munä», 
nohápaffido-tfntrc tanto ninguna por 
áqúct!Íiir,írable.Djmí$ d j efto,-la natu
raleza , ¿ilíe altíínadórtos' no • ha -pa- 

'dscido e'áe tiem po ? Chantas I^a? fe 
'ha trag.\db el mar ? D;; una diíc 
”t*l3ton f  íjue iinßgarö!»ists agiMB, ^

à otras ha cícupido de nuevo : los 
terremotos 4 que edificios han dexa* 
•do fcguros,  ó  por mejor decir, que 
m oates* porque machos fc han tra 4  
-cornada« otros kan btrotado de nucr 
v a  : cp.iaatas Ciudades fe Íian huiv- 
x lid o , quautos rios fe han fecadi^ 
y  bomitado otros por diverfas 
4 res ? Qiié corres no íe han caído? 
•Que muros no fe han deshecho? Qj¿é 
memorias no fe han olvidado ? 
xas caras han mudado kscofas^ Qoaoto' 
-tos ilúdeos han dado los mayores 
R ,cy:nas,y-aquci miíérable « o 
-podido dar uno. Q îai t̂as veces 
ha rebuelto el año ? Q^iantas Prim*» 
veras, y Otoños han |>aíTado-?Quan-
-t«s noches i Qi¿a»fOs d ias^ yéá-e^  
com o £l primer día on aqt¿Ua x u m  
che obfcura , y  con haber, entre tanr 
•(O que eftá .penando, .dado bueltas 
«1  Sm i  todo « 1  mundo elem.jnt4  
'Cofa de un o d lo n  j  y.í^ecieotas mil 
^ c c s )  4}l miióraStc* no podrá ver4r 
-mudado, ni uaa v e z , uii pail^ ’ 
<de donde cayó en:el irkfìern<s.>

'FttSPa >de cito ., qué trabajos 
%an paflàdo haíia e í¿  punto inuauft- 
-pables horahres, y  yá  eílan paffados?

‘enfcsímcdadcs no han pideciil^  
- ^ é  tcwffieíitos no him fufrido.? Q j ¡ é  
^ M e« s no haa .expcrtraentado ? Y  
'-yá-etlan tocias m u y  olvidados ; mas 
•frtngtm ^dolor^ oí 4QX)nicato de aqitf^ 

miíérable fe ha paífado en cinco mil 
ni'<ib:4i3:mudíóÍ0 ,ámen»$* f*t%- 

lomeo bramaba con iú  ^pa^ai.Anf*
ttaco
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tfaco mrfcftaba fo hîdropefia ; Can- z o s ; mas fus penas, ni fe paflan,
W es padtcia fu gota corial ; Teo- 
pompo íé afitgia con fu tifíca ; T o 
bías fentia fu cegvwrA; y  el, Santo 
Job fufria fu lq>ra ; pero tuvieron 
fin efta* ta» pefadas dolencias ; mas 
fio fe tenia», ni tendrán todos los 
mates juFitos e» aquel t r i f te ,y m u y  
miferable, L o í  d e  Rabaih fueron afíe- 
#rado* otro« trillados, otros quema
dos vivos e n  orn o íd c ladrillos, otros

ni fe mudan, ni tienen efpcranza 
que fc m uden, ni acaben,  ni que 
él pueda acabarfe? Eftos fon malc? 
para tem er, no los temporales que 
fe mudan , y  fe alivian , y  acaban, ó 
acaban con quien los padece.

No fe congoxe cl enfermo, ea 
fu dolencia» ni el pobre en fu ne- 
cefsidad, ni el afligido en fu tri
bulación : pues los males de eftíi

ítofpodtzados, mi« y a  pafsó aqud vida íe mudan con el tiempo, ó íc
torm ento* A n axarco  fu é m olido CD 
On m o rie ro , mas ya p a ^ á a q u d  do- 
k)T. ftir ilo  fué abrafado en un buey 

b ro n ce , mas ya p a £ ó  aquella 
terrible pena, aquel miíerable
«Atnca ha ^ c ftb a d « , ^ r  decirlo afsi, 
n i aun lia  empezado à pafíar fus 
k erfib les tegm entos,  |>ocque de aqui 
á*ciea m il años eftarán tan vivos c o -  
HK> al principio. Q ué ctefeíperacion

alivbn con el co n íu elo , ó  íe aca»* 
ban con  la m uerte. Pero los miíb.- 
r a t^ s  condenados, ni aún con 
e í^ ra n z a  de m orir íe pueden con - 
f c J a r ,  porque fi entre tanta m ul
titud de acerbiísimas penas hubieC- 
fe alguna efpcranza de fu  f i n ,  fç- 
ría de algún alivio í roas po cs af* 
ü ,  que ‘por todas partes tienen çq- 
rradas las puwtas al epnfucjo. L a

fcrá ki fu y a , viendo tan continuas eiperanza .es la que ej^aña los ma.-
« u d an zas «n las cofas , y  en fus pe- k s , y  quita gran parte de fu % -
tw s , y  tormentos tMRguna ? Porque timiento j ni ay trab^o que cofi
6  los guftos de eíla v id a ,  fi no íe ella no fea tolerable , y  les
tnudaíTen ,  íe conveftieian en penas; a6igidos, y  ahogados, refpiran con
^eómo le podrán fufrir tantas penas fo lo  penfar en el fin de íus naiíg-
fin  aftudaífe ? Qué ^ íp o ciio  ferá el rias, .ó . en la mudanza de fus m a-
•ftiyo-, viendo que las JUmas de San le s ; pero que alivio puede ten<jr
*i.ttr0B2O, los aíotes de ^an Cíe- un condenado, pues fu miíérahUif»
ttiMrtc-de A n p m , y  1» C rw z de San fuña defdictia no hji de tener 
;^ndtfes, lo s ayunop de San Hilacio, o i un leve punto alteración A?* 

fílicio de Simeón BAcÜta ,  las d if- lores ? Tuvieran por confuf;- 
* ' ^ c »  de Santo D o jo io g o , y  todos l o ,  que de aqui á m il años les die.- 

to p rac««»  ios. ítfflj-tiros ,  y  ta ji la gota dp agua que pidió 
p«wtencias de los C on feífores,  yá fe R ic o  A variento; q i^  4 ;^ o  d e .a ^ ' 
paffarotij y  m udaíoá #».^ p a w w ‘Á

■ -a; P i  ' y
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Y de aqui a mil veces cien mil, o jo s , y  remedie aora que piíecltf;;* 
como les dicíTcn termino feñaiado, lo que no podrá quando quiera, 
y  abrieíTen la puerta á una ligera A ora es tiempo aceptable,  aora os 
cTperanza. Si todo el efpacio quan- tiempo de falud aora es tiem-- 
to  ocupa la tierra, y  cubre el agua, po de perdón, y  jubileo , aho-‘ 
y  llena el a yre , y  fe cftienden to- ra puede ganar en un momento, la  
dos los Cielos eftuvieífe lleno de gra- que en toda la eternidad no p o d ri 
■nos de trigo, y  dixeffcn á uu con- remediar: (d) Que otra coía no nos 
denado, que defpues que los hubief- fignifica aquellas llamas dcl horn<í 
■fe comido todos un paxarito , q?:e de Babilonia, de las quales dice la 
de cien mil á cien mil anos vinief- Sagrada Efcritura , que fubieron en 
fe a tomar u n o , y  en llevando- alto quarenta y  nueve codos , n a  
fe  el ultimo le darían la gota de dice cincuenta, como en otras par- 
'agua ,  que fe pidió á Lazaro , fe tes fuelen poner los números caba- 
^confoláran de ver en el rigor de le s , aunque falten algunos pocos* 
1u5 penas efta íbla mudanza , y  ali- Y  quien llegó á medir tan puntual* 
v io 'ta n  pequeño, pero no le ten- mente á aquella llam a, que con tan- 
drán , y  defpues de tantos millares ta velocidad bolaba por el ayre, que 
de millones de años eftarán com o pudiefíe afsi difcernir , que fu al
ai principio, tan penados, tan ra- tura era de quarenta y  nueve codos 

-biofos- , tan fin confuelo, como tan cabales, que en ninguna mane-* 
■fiempre. Efto les ha de hacer def- ra fe advirtieffe de cincuenta ? Pc- 
-pedazar los corazones, viendo fu re- ro efto tiene el mifterio que vamos 
medio de todo punto impofibilita- diciendo; porque el número cincuen^ 
d o , habiéndoles fido tan fác il, por- ta era de jubiléo, y  fignificaba In- 
que con unas migajas dc pan, que dulgencia,  y  perdón, y  las llama* 
fe caían dc la mcfa , pudiera gran- -del infierno, figuradas por las de 
eéar aquel rico los gozos eternos,y aquel h o rn o , por m as, y  masque 
aora le es impofible el alivio dc una fuban fobre todos los tormentos

■ cota de agua. Qué rencor tendrán de efta vida , no llegaran á alean- 
contra sí mifmos, acordandoíe que zac jub ileo , y  rem i&on de fu-.-fC' 
con carecer deí gufto de un mo~ na , por millones de íiglos quedu« 
inento pudieran haber cftfapado dc rcn. Aora fi , que es tiempo de per- 
tormentos eternos ? Qué rabiofas don cada año , y  cada m es, y  ca- 
tendrSn las entrañas', confiderando da d ia , y  cada h o ra , y  cada mor 
que pudieron tener rem edio, y  que mentó. Ogé di^a un condenado por 
aora fin remedio penan ? uo.

A b r a , p ues, el ChriftiaBO los .



TempoYAl,  ̂
UÍI" quarto de h o n  de los dias 
eternos, y  femanas , que pierden 
los hombres en efta vida , para pe- 
der hacer penitencia ? N o feamos uo- 
íbtros prodigos de cofa tan prccio- 
fa , no perdamos tiempo, perdiendo 
en el la g loria, y  arriefgando el 
Infierno. £1 tiempo de cfta vida es 
coía tan preciofa, que dixo de él 
San Bernardino efte encarecimiento:
E l tiem po ta n to  vale como P íaj; poi
que con él fe gana á D ios. N o def- 
pcrdicicmos cofa de tanto valor, fi
no gocemos de efte barato, que por 
tiempo ganemos eternidad; y  al mif- 
mo D io s, Señor de la eternidad, 
cumpliendofe lo que dixo el Ecle- 

Xiaftico (¿») Ay quien co» poco precio redi* 
jn a  m uchas cofas» Sobre las quales 

.palabras dice G arfrid o : (í) 
debe Á  t í  una amargura e te r n a , j  te  
■fundes efcapar de e l la ,  por fu fr ir  lo  
tem p o ra l, grandes cofasJin duda, cotn- 

, f r a j h  cotí poco precio. En los bienes 
eternos es también gran confuelo 
carecer de m udanja, y  que no.fo- 
lo no íe han do'acabar i pero qu« ni 
difminuirfe podrán, y  que confu- 

. mtcndoíe , ó mudándole todos los 
• bienes temporales,  eUos fiempre per- 
.snanezcan en un mifmo ser, y  ef- 
. tado para íiempre. . ,

. Coteje cl Chriltiaao la breve-

(«) Ecc/. IO. G arfri.“̂ Clarea in Cañ» Si 
tihi amaritudo d ^ etu r,  &  eva- 

dere potes percipiens temporalem 
Utique fanopretÍQredimijÍt%.
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dad , y  mudanza d e ,lo s  bienes de 
efta vida , coa h  inmutabilidad, y  
eterna duración de los gozos de la 
otra. Atienda la diferencia, que ay 
entre, eftas dos palabras : A o ra ,  y  ftc m -  
pre. Los necios dcl mundo dicen: 
Holguémonos aora. Los cuerdos, 
y  virtuofos dicen : Mas v a le ,  de- 
xandonos de holgar a o ra , gozar 
fiempre Ips bienes;etcrnos. Los m un
danos dicen : Vivam ós aora regala* 
dos. Los fiervos de Chrifto dicen: 
Muramos aora á.la carne ,, para que 
vivamos íiempre , y  ÍÍn mudanza, 
por toda la eternida,d. Los pecado*» 
.res dicen : ' Gozem os aora dèi mun
do. Los temerofos de Dios dicen: 
Huyamos del n^undo inftable, para 
que gocemos íiempre del Cielo. C o 
teje quales fon. mas cuerdos, los 
que miran ío  que dura cl momen
to de a o ra , ó  los que atienden k  
la eternidad de lo que es fiem pre, 
.Los que quieren padecer fin pro
vecho alguno eternamente 6  ios 
que quieren aora padecer un poco 
tiempo con tan gran provecho, co
mo es el del R ey no de los Ciclos. O  
vida miferabilifsima, é inconfolable

- de los condenados, que ni han de 
^tener fin fus.torm entos, ni mudan^  ̂
'za  fus dolores^ ni provecljip fus pe
nas ! Treá coías folas íbn las que 
confuelín en los trabajos de efta 
v id a , ó  que vendrán á tener fin,ó 
que con la mudanza fe aliviarán, 6  
con el provecho^ que de ellos ib 

‘ 2 recompenfaran. T*bdo



l i b . l . C í í f . l X :  
efto ha dc faltar i  las fenas ctcr> 
ñ as, en \xs quales ni habrá cfpc- 
ranza dc fin , ni de mudanza , ni 
de utilidad, ni provecho* Trem en
da cofa fcrá padecer por toda una- 
eternidad , fin provecho ninguno, 
por no haber querido padecer u«- 
momento de tiem p o, con tan gran 
crovecho , como es la ^ oria M  
fe o s  eterna, y  d  R eyno é t  ios 
Cielos.

G A P ÍT ÍIL O . X.

ts /y eternrdad fn  wn îtri-* 
c m i

todo \ o  ditho fe tcárge t»
1  }  terctffa calidad de la crcmidíid, 

^ue es íér fin 'comparación : Por- 
■<)[ue aísi ct>mo no -áy tomparacioii 
tíe lo infinito á lo ^nito j a ñ i  no 
to  puede liaber de lo eterno ií lo  
temporal. Y  afsi como difla tanto 
'de la grandeza dt^ D ios, un gra- 
V o  dc arena, com o elm onteO lim - 
^ o ,  ó íi ay otromayOTcn ¿Imun- 
d o ; afsi difta tantü de la eterni
dad mil años, como un cerrar , y  
'abrir de ojos: por lo  qual dixo 
"Boecio, 'qae 'mas ‘fémejantts ícm mi 
iWomento de tiempo,V y  diez inil 
arios, que diez naif'áftds, y  la eter
nidad. N o ay encarecimiento , que 
|mcda declarar la grandeza de lo 

"eterno , ni 'exageración que expH-
■ que ,1a p^ueñez db lo tw uporafj’y  
“̂trevcd ad  tíd  w m p o .

T>iferm'm entre U
vid quamloíe pufo i  petííif qtta«*' 
to tiempo habia píríTadb defile q«e 
crió Dios e! mundo , llíwná dia» 
á los figlos , que habían corrido haí- 
ta fu tiempo, diciendo : (a )  P e m í  t n  
h f  d i*s a n h ^ ffs . Y  no es nviichtíi,' 
que Hamafle dia á fosfiglos, pue»* 
én w a  parte d ixO , que mÜ a ío í  
delante d e  Dios eran conko «1  ^  
de ayér , -que yá  ^afiéi Aati ift*> 
lo  SgntfiwS San Jwan 11**
m ó hora i  tod<rt lo f  afios y q a i  
hítóa defde fe  tiempo hafta el fiíS 
del nirtindo, con iiaber ’paffad» y í  
mi5 y  fc te c ^ to s  aftw.í*eré qtumáé 
f t  *ptifo D avid 4  penfihr «n h  etef“ 
nidad con -ícr fola tina , y  rom© 
tiaMan los Santos un dia , !a
v \6 años eternos , ÍW, iqtraftes dfxcí, 
x t̂ie t c f í h  en ftr petifamien’rt) , «ni- 
mctotondo 'como 'pndt? •el, tonccpro 
•de 4 a eternidad, y  difinfn^’en d o ^  
d d  tiempo. Por lo  miftao d  P ro 
feta D aniel, (c^ declarando !a g io - 
ria dc los Varones ApoíVolrcos, «fi- 
x o  en «lutnero ,  qee r c f
plandeterian como Kíltí^a'j Htt 
ferp etu a r  ífer«í/ii<í«.*PaTeciendoíc qwc 
no baftaba fu nombre ordinario pa
ra declarar 1« que es .una eterni
d a d , Oa •ex^eti con nombre de míl- 
ch as, diciendo *r ttm tid a H er, Y  -íÉría- 
tíen d o  futfra -de ^fto -el cpHeto dc 
fe r fe tu a s , Pero por mas que fe de-*

tiara
f á )  r f i i l .  f S ,  S* í c m  a,

T í .

up-
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dftEC la  ettre^áact,  no  (e puede de
clarar. Haganíc lenguas los Profc- 
|As, UamanU años e te rn o s , llam an' 
U  perpetuas eternidades ,  Uamanla 
e te ra i^ d  de eternidades , Uamank 
4 ia s  m u chos, Uamanla ítglos de lo-s
f ig le s , Ik íoanU  eternidad , y  raí̂ s ^ .......  ........ .......  j ___
4U á; to d o  queda c o r to  para expli- todo ? Q^ié tendría y i  de íus dias? 

íu  ;a&nita duración. Por lo  qual Por cierto no mas cjue fu herm a-

4 7
d t  v i n i m n  > t i d «  h  ^ a j f a d t  f i  h a lU ' ^  

f Á  f a r  v m i a d  , porque defapa- 
recerá todo.

Si hubicíTe vivido Caín , y  go
zado de toda la felicidad del mun
do , hafta el dia de o y ,  y  cn efte 
punto murieíTe , qué tendría ya  de

4ixo £iiú de D ios, (4) que el nu 
fo e ^  4 p ^us ano» m  ineftimable; 
porque quantos aóyois íbn imagina** 
^ le s , no ¿e pueden comparar con 
ib lo  la eternidad : aotes tuviera pror 
^orcion un njiauto de tiempo con 
cie9 mil 4ÚQS ; pero cicn mil ajíos 
J3 0  iienea proporción alguna con

no A b e l, i  quien ha que mató mas 
de cinco mil y  quinientos años,igaaí- 
mcnte habrian defaparecido fus año», 
y  qué tendría yi de ílis güitos? N o  
4nas que tener mas que pagar en 
jel tiempo tenebroíb , y  los dias 
muchos 4e la eternidad; porque íc;- 
^un el Eclefíaftico dice: (a) ti m d

M ctcfaidad. líUea íe pueden com - d i  K«** bar a h a rd  th id a r  grandes g u f“
parar un -quarto de hojfa con mil xo/, Y  el momento en que acab;^
jaillones de figlos,; psrp núl jjjillq- y  fenece cl ihonabre, Je dcfnudarjSÍ
nes de figlos jw tieaen  comparación de quai^to hizo en vida p or fu gu ^
co a  la  eic'rfiidAd,  rcfpcto.de la qual t o ,  y  apptito. Pues como no hará
io d o  tienapo íc  defv^oece; ni es mas olvidar délo s g u fto s , y  apetitos de-

jmometwo,^ue millones de aáoí; fordenados de la tierra, .el torm ea-
porque ni en él m om aoto, ni e n  to horribilifsimo dcl Infierno ? y
los años ay ¡proporcion ,  oom pi- coreio n o  ic defnudará i  uno 4s
^andqí¿ coq Ja ^wrOMiad 4 y  aísi eeí- fas paífaíiempos; y  deleytes, la  etej;- 
f c t o  íle íJla todo .es igu a l,  ó  poj: •  nidid de los males ? Si con  la n u -
iBcjor decir > todo C5 nada , lodo Ucia de una hora íé olvidan los de-
dcfaparece, por lo  qual dixo ĵ l Jkytes muchos años con la du-
Sab;o ,muy al intento cíUs palabra?: ración de la eternidad, com o no íe
S i bulüejfe m i J f  d 'h a a ih rf m (h » s  olvidará el deleyte que tuviíle ca

y  m ,to d a s tUos hubiege j^ o ^ d o  de un breve m om ento, por el qual
*9^«, debe 4(1 iktn¡f0  r« r-  le verás en las llamas, del Infierno?

> y d e  las dios t tu t í lw  (  a ñ i lia- Si el iaftante de b  muerte d d  trií?-
■ítta á la^ fipi-^ ;^ ^  i fu  ¡gM*- t* cu erp o , dcfauda i  uno de todos

fus
- í ^ .  i(¡¡.
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fns entretenimientos', la etcraidad de 
la muerte de la Alma , cònio le dcO 
pojará? En cl puntò ^ue murió H e- 
liog:¿>alo, qué tuvo de todos fus 
paíTaticmpos, y" contentos'?. Nada.
V  en elle puntò , aora en efte inf
tante, defpues de tantos años me
tido en la eternidad del- Infierno, 
qué tendrá? .Tormentos fobre tor
mentos , dolores fobre dolores, pe
nas fobre penas, mciles fobre ma
les , y  un ay que d u fa n  mientras 

‘Dios fuere Dios. En el piuito qüc 
•mueren los hombres todos fon igua
les , quanto á las cofas de cfta vi- 

*da ; el que vivió >mueho, y  el que 
vivió poco ; el qüe fe delcytó mu
c h o , y  el que fe deleytó poco, y  
aun el que tuvo grandes g u f t o s ,y  
el que tuvo muchos trabajos *, por
que to d o 'fe  acabó, y  yá ni el uno 
fíente'los guftos, ni al otro due
len los trabajos. En cl punto que 
cfpiró San Romualdo » defpues de 
cien años de aíperifsima v id a , qué 
tuvo de todos fus rigores ? Y  en 
muriendo el pernténtirsirao- Simeón 
Eftelita ,  qué tuvo defpues de ocheft' 
ta a ñ o s  d e la prodigiofa penitehcia, 
que en ellos hizo ? O ye tuvo de 
pena del a f^ ro  filicio , que en tMi 
dilatado tiempo no fe quitó de diá,

■ ni de noche ? Qué tuvo de fu con
tinuo ayuno , y  largas oraciones?

' Por cierto no tuvo yá mas pena,
' ni mas fat^a ,  que fi en todos ellos 
'huttfera tenido los regalos ■ de Sar- 

daiiapalo r de dolor ild ‘ tw w  nw«fai

'fe n n d a  entre lo
pcfo de admirable gozo', y  gloi^i 
tuvOV tiene, y  tendrá mucho. Qué 
tuvo San Clemente Ancitano en el 

'tiefnpo í  que tnurió de veinte y  ocho 
"̂ año?’; en que fue rablofámente ator
mentado de la crueldad de los T i
ranos ? Por cierto de dolor no mas 
que li  hubiera gozado én ellos de 

'todos los deleytes del m undo; pe- 
'ro  de ia  gloria tiene im a eternidad, 
porque fi !a malicia de una hora 
hace olvidar los deleytes de ‘ cien 
años 5 mucho mejor la bondad, y  
bienaventuranza de una eternidad,ha*- 
ría olvidar los dolores de íblos \ einte 
y  ocho años'. O  prodigioíb mo
mento de la muerte , que acaba 
todó efto temporal, y  perecedero» 

'y  dá' principio á lo e te rn o ,y  traflue-
■ ca todas las cofas !• Acaba con Í6s 
•guftos de los pecadores, y  empieza 
con los tormentos para nunca aca

lcar : acaba con las penas, y  afperé- 
zas de los Santos, y  empieza con los 
gozos eternos.

Mire cl Chriftiano lo  que eíco- 
t^e, igualmente han de tener fin hjs 
guftos con que p eca, y  las petias con 
que fatisfoce. Y  igualmente . no han 
de tener fin los tormentos porque

- pecó , y  los gozos porque mereció. 
Efcoja !o que le eftará mas bien, 

•mii*a file  ferá mejor labrar para si 
un 'eterñto pefo de gloria , con el !i-

• ^ero , y ’ momentáneo trabajo de la 
penitencia.; porque aunque la bide
t s  por efpacio de cien años reípec- 
to de la eternidad, es un jrtomea-

u p ;



Temporai
t o . ‘N o efpante á ningún penitente 
la . vida larga, que no ay nada lar
g o  reípcóto dc Jo  eterno, {a). Bien 

‘ dixo San A guftin, .que todo lo que
■ t ie n e  fin  es breve. Rn tienen cien .̂añí)S 
de penitencia, y aísi es breve efta jje- 
nitenda. Fin tienen mil años, y fin 
tienen cien m il, y fin tienen cifn ipil 
millones .; y  afsi todo efte tiempo, 
a l parecer inm enfo,  es breve í y  ref- 
peto de la eternidad,  no es mas qnc 
ain inftante. De lanatftoa manera ba
tíam os de mirar cien m il añjos,  co* 
m o ima hora. Y  |>of -sí la  ívida lar
ga tam poco íe baiúa de delcar-, cp- 
«no la b m C fl |Kxrqiw u o p o co b itl-  
t o  hace rtffoñ D sie io r te rn o i y  afsi 
■ípoinio reípeño de itn cuerpo íólido, 
r o  tiene ixtas ^rcxporcion una fupor- 
ficie^  que <ien smiU;pGrqi!eno.baf- 
tarán todas.á cckmponcr una parte- 
cita  solida,  rñas que fi fuera u lll fo- 
l a :  .afsi también , rdpc¿to dc lo eter
n o  , no es menos un año , que cien 
m il-, ni mas cien mil que un año. 
“Y  á todo tiem po., aunque fea un 
•jnillon de íig los,  hemos de mirar 
-como i  un inftante; y i  todo lo tem- 
V^ral,  com o á una fuperíicie, que 
tiene folo .apariencia, pero no xofa 
alguna de folidéz, ni íubftancia, y  
t®dos los tiempos £on quantos .bie
nes temporales ay no .podrán tcom- 
^oner un bien i’t)!© de lo  incom- 
prehenfibk de la eternidad. Si lada
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la tierra, rcípeéto del Ciclo  ̂ íe di
ce que es un p u n to , con íer fini
t a , y  limitada la grandeza dcl Cie~ 
lo ; qué m«cho que todo tiempo fea 

. como un inftante, refpeéio de la eter
nidad ,  que es infinita ? De la tierra, 
al C ic lo , y  aun de un granito de 
arena al mas alto C ie lo , ay propor- 
¡cion, y  í  oji todo cíTo es un punto en 
fu  ̂ ojjiparacioo.. Pero de cien mil años 
Á  la  eterriidad no ay proporción, y  
afsi feran menos que un inftante. O  
<xgucra de los hombres , que ha
gan tanto fafo  del tiem po, que en 
yida <}iücren ^ f t o s , y  en muerte 
aneíiiorla^ y e n  v id a , y  muerte nom
b re , y  fam a.! Para qué ? Para un 
m om ento? Para un inftante"? Pata 
que quieres .gufto en vida , que ma
cana í c  te acabará ? Para que quie
res memoria v a n a ,y  caduca., def
pues de m uerto, pues note puede 
durar mas- que hafta el fin dcl muq.- 
do j  y  efte no tardará muchos añoy 
•y aunque tarde un millón d e f^ lo s, 
breve e s , pues fe .ha de acabar, y  
todo es fp.roo un m om ento, refc 
pedo dc lo, eterno ? Afsi fe ha la 
innxenfidad de D io s , orefpedo del 
lu g a r ; afsi íé ha la .etjernidad , r¡ef- 
peéto del tiempo ; y  -como jefpeiao 
4 e la innaeníidad de Dids no es 
jnas todo el mar , .-que una,gota de 
agua., ni menos un átomo del 
ayre , que todo el m undo; afsi tani- 
b ien, rcfpeélo de lo  infinito de la 
eternidad, no .es mas cki? ipil
¿ lo s  Pu«í



lih. r.«ííí».X entre U
fi Dií>s diera fnedío <5uarto d{: hb- ssr«  «rrfja^ar, y  ¿arte f r ie ia ,
ra de vida'fdarítente , y  fivpiéFaís íjte  icangMrdme de aqiiwllostcforo's ►•Pufes
derpues de muerto -áénwb de-tfíia '«óm© te .dcfcuirfa«, tu
hora "íé habia dé acabar fcil-ttJuftdt), -Alina Iba de w ñ :  una eKrm da^vy
güftáras aquel ti£mp& «h aíjdititídw- ar> fha de <taiwr,tfiao .’Id qae en
tc , y  prbtursr Bftia dófpües 4 c tu  «¿la "vida gtnáre,  y  mcrccicre 4 Mir»
-vida? Por deutónote acofdaifás rtíte ' 4 1  ^obo íictnpo qucícdiín.papa.pro-
-que de aparejarte par^ rtioflr>yiao 
tratarás de dexar nombre V a n o ,  »y 
gran memoria de ti. •Safeóte 
•mifmo debes Itaccf, aimquc ?tü\Miertis 
p or muy cierto que -habite de Vi
vir cien aftc6 , y  -qae el míüidó íio. 
íé habia de acabar en éi<ín ínil,.por-

fWN3Xe .psnra ;lo btccno ; cóano te tlaf- 
iQÓmo'>re piüílcas ,  cómo ite 

4fttpetioHes\, XQSib arí« ., y  cóm oino 
4 tofcaat,y imccs |íBd(WiOs tus carnes 
Á  ^pcnitoncia » y  rígo^''? Mas es una 
líora Te(po<9 :o de 'ciea añ os, y  de cifln 
:m il, qué í̂bn -cien mil reípedo de

que todo \b  <̂ Ue tidneíin > btcve ús, .eternidad? Putfsfí en aquella h«-
y  todo tiempo refpoílo de la eter
nidad , cs com o UB diá  ̂ una hora, 
y  uft momento. Sábete , que San 
Juan d ix o , que ya eftaba fa  tiem
p o  en la ultima hora del mund.o, 
4utíque faltaban tantos anos ,  por- 
•ique todos eíTos anos no eran -mas 
que una h ora, refpeá» de lo ©temo»
Y  afsi no tuvieras cuenta de dexar 
nombre de ti en el m undo, fi foto 
faítaffe una hora pai'A aíabaiíc > tam
poco la deves tener aora »'auiique 
fakaíTen muchos fictos.

Si fupioras- de cierto , que'habbs 
de vivir cieíi aóos, y  que en io d o s 
ellos no tuvieras que córner fino ^

ifú de ateíbrar, no paráras por pa- 
rácérte poco tiempo ; porqué pan-' 
ras de merccer en el tiempo de-efta 
vida , aunque flicíTe de cien am», 
pues fuera un m om ento, reípcáo 
de lo eterno ? Mira que. ft)ñ cien años, 
reíffcíto dé un millón de años,» y  
m ira  que fcránrcípeüo déla ctenii- 
dad. Si te dieran cien años de tor- 
menfos por un millón de contentos, 
!tc veftia ^ 'falÍT m uy barato efta íc- 
rist, puos dabus diez mil; jveces mc- 

•fles 'k c  io  que wdbias çiporque c ia i 
.mil -años fon mono? que-un millcfti 
-dioz mil 'veces i»as no por 'dPíti 
unos de pen*kdades-: rfino )ponr im a

q u e -facáras-dél-tefopo de -unigían faiOTa'çfc 'moitifictoronjrtc 
R ey  .por cfpa^o de una k w a ít iu e  -ce dan nnaïtOTnidûd'd<î|ïkif!ti*Goii-
te determinaífe para dio í  fuerafte 

-por ventura aquólfe hóraá paífear? 
^Petuvieraile cn ^g«na vana-xon-
• verfacioH  ̂ Pufíeralte ̂ á^buícar ‘ entre-

fiderti qaanto menos ide )o qae 
rtehbés p fW q u e  ü t»h l^rgaividat^ 
trabajo fuera, reípedo de un millón 

\ ik  Aíkis., riieK.^ná tt6te$ moh<9^<ï|de
•tcnimieiw>9^ >Pttr c^ert^‘íïae^*♦f.ç^ ferá com paradacoa h  eídOi#Í»iircf-

pcÓo

ID *



é e í  \D -i[m hv. mtitenos^e oeiU«r- <*e I» '-«ffje con' élf cocre, que
iw» de ^ !d &  not ea iaD;ipíí^t6>|íi4¿+) 
ra». qfu^ C3. poco ell' í/paojíí 4 c.ieJÍai 
VM&:. paoft ^aogcafi McTd.)
^pBBes'-poco ,todj® tiempo 
rana- Jn, qtcmii^db CoU EÍ2̂ IÍ̂  díSO: 
S«Qi A^\Hm(^ja)¡’ &orA€kMefim)^'eter^ 
íK  iabiar- omM: m  ifí>ihi]Or «temtM 
hdtiítfdo d9 müúir /« eínrna ffütiéi(k¡ 
b-iiltít» d» ftífxin fiWTBO' paáeter- Puesr
cém a w  piicde: parecer ni«cb© «V
titovD{»o bogoe de eñai IKo'du-^

&W- q iw  ire  ajrjwftoveu«! Cié- 
1 » ,  oi' pcc*d®r 0» e¿ inSarDO',. 
t^uibs > ksL '( a te s  que ticod .̂- k>s> 0 ^  
p er k» ctsrisiidad, uo íe* .odffiife, y  
ú S o r c ^ - o  á c  urna, ^ f a  taA,-brc> 
Ve «orno. efta vida.,f fec Ix  ■ lüv-^ de' 
b itn ,  ó  nval) t*fí larí;o# Mira î uâ j! 
baw w  fe t« d i  Lí .ercmidad de glo-» 
#ia f lo  «ycíe £5 ifrfiniío, per lo fi
nito:, peí» milj años en comraopcfi- 
ciJon die Ío eteenc i  f c G i  diez mi4, 
pefii-cieiv m il, no hac« nada,todo 
ffs hurtio,  y  paja ;̂ pocquc lio  ay 
comparación de ky Mafknwál© fiei- 
to - ,  ni de lo vivo á lopm tado. Bien 
A x o  PlotiiiK),  -que el titínpo era 
knagcn de k  eternidad ccnfr^n« 
é  lo  qual dixo D a vid , que cl hem - 
h t e  íe -paíTa en irt^gen,  p w  decir  ̂
que jfe paífe en tieirpo. L o  ifaifino 

íc dice dcl -iicr.yo ,  le ^uede

‘■(a) Aug, in í f̂aU 5-9.  Pffl mfrn$
aternt fubeundus (^ct ttemam fal't- 

titatem accepturus  ̂ <ikrnm ta fm jm  ft é f*  
k h tt t tk

le í  míAíK j ŷ. bienes, tempoiuk's fon 
ptViad*Q&, uef^edip'de los. eternos. 
Pves nnir̂ x q^iao barato íe te da una 
ghffi» ían fi& i por un trabajo bre- 
T€fs»y, una bicnaveaturanza vcrdade- 
»»;;por un trabajo p iu ia d Q ,y  que 
iat. quieras defprAGja :̂ por un güilo  
fiogido-,. y  de un momento ? Por cicr-' 
tc] q|je. iK) di(^ evitar deleytes de 
eüa vjda'i Ĵ eno abominar de ellos, 
dítbep ,<.y huíea? la eternkiad.por per 
ira , pen liiérrp , .y  ^QF. fuc'go ; por
que; al» c o s t io  ella tíi> cwnp.aracion 
excedc á i-cd<) »¡cír:po ,  afsi debe baf
ea ríe/Jji todo , tttr:po ccn fervor* 
diii^r</^.». Vi.íÁ’f  /;• :!.c¿w.p«riblcs fo- 
l , f f  ■' ' ^«oral. (4) "Dixo Sa- 
Irn ’cii ..:; ,!-L Jr;iLidtiria, que en la 
iií.atí? cicixk'ha tenia la eternidad  ̂ y  
en la i/<}uicrda las r^uezas , y  
la . C.lcria , para -Tgnificar con quan
tas mas vejasjiiabu de bu'fcar lo eter
no ,  que k* tem poral, y . proferir la 
virtud i  1«  riquezas, y  honras. Por- 
qtje aííi «orno la mano .derecha tie*- 
££ muchas fuerzas, y  la iz^quierdapon 
c a s ; afsi dj^beoios ^ n er, y  confec- 
var lo eterpo eon todas nueftra 
£u€r?as,  mas no lo  tem poral; pop^ 
q»e los mayores bienes de efte n̂mj*» 
jio^  y  la nx^yor gloria dél^ ün oh»  
de fer cterniv» que |>uede aprove- 
eNai^ £jik tenkiende ¿n  cofas, le 

G  a hun-
VfúVs p  U i*gitndo é c n t fn  m  detc^ 

ttr »  í ü v m 9 &
¿ m A *
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¿unden en el abifìrtb'dcln© íc r ,cc^ ;■ p o rq n e -d o n d e -r io frtííK
s i

mo tin o  hubieran fido. No digo 
ouftos 'de la vida , fiivo la miíma vi- 
cfa en medio de lo  eterno, qué es. 
fino una fombra de for ? M ira an
tes quciiiviííctm  gufto í  íjué pOf un»

drinei, ni fucccfsion, no ay tietn-* 
po. Declara m aseílo Eí^ufipo,.a:ña- 
dleñdo-, que el tiempo es la med¿-s 
da dct aiprcfunimiento ,  -carrera, que 
hace-et Sol. Y  P ro clad ixo vq u e era .V|UV wv* * f  —•* p —-----' A  i ' *

etefíiicKd rio tuvo fér tú  >gufto? mira d  mimcro dc las <x>tTétia%^ y  rebo-
defpues de krdoties- de- los cuerpos celeíles. L c»
que no- le tendrá  ̂ qué viene á fer pjtagoricos, dixeron que era la uU

mas que firio hubiera fido ? T o d a  ti'ma esfera que rodeá las demasj cf*:
Id tiene, principio, y  ftn en medio to e S y  el ultimo C ie lo , cuyo rapi-^
de là eternidad, que- ni tuVo- prin 
típ io , ni tendrá f in , fe hunde ,  y  
abforve com o finíi hubiera fido. Y  
ifsi poco te aprovechará todo lo tem-

difsimo movimiento es íbbre tod ii 
í r g e r t z a y  'movimiento-; conforme i  
ío qual dixo Alberto M agno , (ai) que 
era la medida d d  movimiento del

póraí que paíTa, fmo'facas de ello j^imer moble. D e manera que e l
aku n  fruto eterno, que permanece# tiempo es un accidento dé cofa taas

® inconftante c o d o  el movimiento. Por-
C A P IT U L O . XÍ. lo qual dixa Avicena t JEÍ t ie m - '

Q U f cofa fe a  el tte m p  y Jegun Afifio^ p  es cof¿t m as ^láca que fi m jvim ien^ '
teles ,-y  otres T ilo fo fo s ,  y  to i Mira , pues  ̂ que ay qu£ fiar da

h  fo c a  (onfijhncia 4 t  - ta’ vida humana , pués es miembro
U  vídA* de: una «oíá'• tpa inconAante, y  fla-

AU nqnc de todo t ó  dicho fe pue- ca ,  y  veloz» que fe paíFa^y corre
dc colegir lo q u e  es el ticm-. ál paíTo que  ̂ corre el Sol» y  dán.

p o , la Yída temporal,  y  quanto cor* bueltas al mundo las oítrellas del Rr-;
el tictnpo paífa, con todo eífo lo ñvamcnto, que exceden en fu citr̂ :
cônfidcrarcmoç aora mas particular- , y  velocidad, no iblo a lasaveó
mcnté,-dfeíí»ues'dc haber tratado-de íqúe buelan, pero al mifmo vient«i
la etern idad, para form ar ma-s vi- Sábete, que no vienela muertetras
■vo ctínceptb de la' btfxcza délas co- t í  con zapatos de plom o, ala^trac)

temporales, y  ̂ andeka de las eter- y  bolando viene á buícarte con tan-
ñas. D ifiñ e 'a í  tiempo A riftotdeí, ta celeridad, qite no fe puede ima-
‘̂áiinendo , {(») que C5 U  tHedida del ginar m ayor: no folo excede á las

(a ) Arift> tiù.-FÌjific- de PlaMfíU diffinU , 
Bíem . f ie ,  d e  fin . a f ,  G a k B u r r ie ld e  tem p, 
iih. 6 .

a v esd d  a y re ; pero ni ay pieaade
ar-

(tf) Alkrt» Mag. in 5. Vhific. trañ. z* 

cap- 5,  (a) Avk.fuffi, lib. cap. 13* 
in effe dfbili efi ruQW»



•• T em p eré  r y  
artíUería dííparada ,• que con mas fu-, 
rkt fe m ueva, que ella corre por 
toparte, y  no te dexará de alcanzar. 
Coníidera. quantas cofas conoces que, 
ay- ligeras, y  pienfa > q u e . todas íé 
mueven á pafli> de tortu ga, cn com 
paración d¿ !a muerte. M uy veloz
mente fe mueve un nebli *, quando
v i  tras la garza ; pero flema. es -to
da fu velocidad ,  en comparación 
del. tiem po, y  de la m u e r t e q u e  
viene en él caballera, parajhacer en 
tí prefa. Mas ligeramenie que un ave. 
íé“ mueve, la íaeta que difparael ca
zador ,  pues la  h iere ,  y  mata, 
aunque vaya volando por los ay- 
res. Peto lerda es. la faeta mas li
gera , en comparación do la que te 
na difparado la muerte defde el pun- 
to en que nacifte. Y  que cofa fe 
puede iiliagínar mas v e lo z » que un 
w y o  que cae del Cielo \ C on  todo 
tífo , es fu movimiento m uy efpa- 
ciofo,refpe<3 :o de la prefteza con que 
eorre la m uerte,  porque es al paffo 
del movimiento de las Eftrellas d el 
]Firmaiacnto, que mas ligeramente 
fe mueven y cuya velocidad es tan 
prodigiofa > quo corren en , un dia 
ttias de n¿l y  ¿ ie i y  íícte millones y  
medio de leguas, y e n  una hora mas 
de quarent.a y  dos m illones, fegun 
ci computo mas moderado del Pa
dre Clavio. (4)- A  efte paífo viene 
la lAuertc tras t i , cómo no tc re- 
zclas ? Mas ligera viene que una agui'

(,d) Vid* Claiium*
"U.

. 5 t
Uv, mas veloz que un rayo ; con 
tal ligereza., quo aun elpcnf3 .iúen- 
to  no la alcanza. C(>mo» no teme?, 
y  fobrofaltas ? Yá cftá fuclto el arco, 
contra tí eftá, y i  difp.\rada fu  íae- 
ta ,  y  viene á dar cu t í ;  cómo no 
bajas fiquiera la cabeza ,  y  te bu-  ̂
millas,y reconoc-ss? Si fupieííl-s que un 
tiro de artillcria querían difpararte, 
y  que no podías huir, el go lp e, no 
fabrias que hace«^ , pues quc.lí te 
dixcífen, yá elU,difparado? M uric-, 
ras con folo el fufto, Puea fabete, 
que mucho mas precipitada > y  ligc- 
ra.mente fe ha diiparado contra tí xA, 
tiro de la muerte, y  que no ay quar
to . de. hofa' que no corra por alean-* 
zarte mas d© diez millones de leguas» 
y n o .fa h e s  dcídg donde p artió , ni'. 
i  donde eíU ya , porque aunque 
cftuhiera muy lexos de t í , ella co« 
rrc con tanta pricíTa ,  que no puede ‘ 
dexar de dar .contigo m uy preíto^ 
pero com o no fabes de quan lexos 
partió ,  debes por momentos eilarU 
efperando 1 pues por momentos vi«- 
ne.

Fuera de la ligereza ib ha de con^ 
ñderar aquella condición d e l ticn)" 
po que notó Ariftoteles, que cs me?* 
dida del movimiento en quanro tie
ne prim ero, y  potti;ero, efto e s , e a  
qaanto con continua fuccefsion unas 
partes tiene defpucs de otras } lo  qual 
tiene eífencialmente el mifmo tiem
po ,  como notó Averroes ; (a )  d©

ma-
Ça )  Í x  dejí^ d ejk tiíí*  i ,  ca^,



54  Cap lit f ir c f ic U  n f t r t b
m anera, íjucf n c  time ^Apacidad pa- á niicliía. Ticli^^paílbcfa, y  c«ñ6® 4'
ra dar de por junto las cofas,'finai rámos: quo fe hizoüHieíUsa aicér, da
p0r partes, dcx-ando unas de fer pa- noílisa puc¥ili<̂ »d?, «fcífiueñw jww«»-
xa vtnvr otras, muricndbíe cadam o- t u d ,  y i  iour{«row onnoítótiios-; pues,
m emo-las primeras , paca qiievcn^ ele la« iniftr»ai|Ra««pa. aiariíáii toda»
gan las ícguad'as. Los bienescjuepuc- Is«. dlzmés ««fodes,)» vváos dtíla- vi-
de gozar la vida en la- Q iñ c7 ,ick ah  da. Kir mdvimcs e n  tos
á t  dtxap quando vicucn los da kt pviat^paJesí MiRp«» ác: el)ie,üne-C:^ 
mocedad ; y  k)sd« la mocedad, <]ua€r?' da h«wa sidm opto, c«n>iiE(»^iu.
do vienen los d’c la vejez. Lascan' p®ttt4 ifiic«feíon‘ ,-y mudaawidtecofaJr

, .ieguridfid ,yé ivioccDcia digilos Q ^ é contisgi-M» n-y (*R-la \'w i»  ^ 9  rttk  
niAos fe pierde con la  juventud.,.j? m acra hicgo^y 1«ftwtd^ algo» psfaríf
1m& fu e rzas,y  vh^or> de la juw snuA  Qja¿ afeíte- ^  p«na,, <qw n^te^fc-
no  oíMu yá cniv el ícíib , y  juiño 4 a 
U^'vejéz. £>e i v̂ertc:, que no «s. el 
tiínvpo para darnos todo jwnto ino- 
ctmcia, viger,ypfiidcKcia,Ü n<^cca 
A rcan  bicMs dela-'Qir
db^,-lo> d^ tan fimka^meAtG, <}ue' 
^ la  miíma v l^  d^ po« pai f̂c f̂as  ̂

y^ft)c2cla en cita taft«3» p»'t«s díe mmr~ 
té i ccm o  dá en* fr6K>  ̂d« vid»v piHN 
v$no> vcng^ h  n iñ cí, ha de 
x'ft fe cdaá de fufante, y  
<fie vcíiga 1« vida p««r¿, Ha d< rw^ 
ri^ 1» ;-y a*ftcs >€115» kp
juventud , ha de acabarle la puefi.* 
l i¿ í^ , y  la itjififf}?». jBVcnttíd’ mucre 
primero que venga cl elhdo de va
r o » , c4 quai tamben antes que Ven- 
gaí. la vfejézíh» dd efpírar ,  y  fwft» U- 
HHfma vejez muerí, porqu« veng» kt 
cd^d ci.'crcpiía. Db fiicrte, que ec 

mifma vidá' H^hará uro anre$ d« 
inPrir, que ha muerte» tnu«ha$-V8- 
c!^: y. fcen- todi^ cilb Mo á«a^vi«9

coda «tíí*'C€m « í| ap cíád u *iib íé^ aV  
y  tìxay^ r I íior 1a  «aufeRfe ,
Iti en in ficd é'u fl^ , téfntiTefoí^^efra- 
fc  fe  *nfad5af leí qiw rfeftatfo. fi¡ 
eéngi?«a ; peffeíd» le* á é  
y p e t^ d ^ , pehá. E í  breve rMset-qa# 
lsitn«íaí^iiB gó7.© yM vft p«fedcÍ6^ra?

jlHntá 1 í f̂fo gufíácd'clé- per paf* 
le», li# íírntif él de fos primeras) 
q%iaed<f viencR-fos ícgundas diírarn«* 
yefrduyfe cada fflcmtnio, y  ifiuriende* 
pes con él cada iiiftante; pó^
«p.« BO ay punió de vida , en que pi0 
gaiR  ̂ mucha *tierra la oiuerfe. Ki es 
otra coía el líwvimicnto de tes €ie* 
ios ÍÍAo ufl ligeriíftfno torno, en qué 
fe eílá ílertpre recogierde el ovilfó 
de litífiftra Vida, y  un velociftiind 
caballo en q»c cctrre la poíU k  
HHKrte : no ay mom<?m<idí vida eít 
q«» nd f€nga igual jnrií<Kcion í i  
ifittcirte. Y  como dixó un Fitelbíí?, 

a y  ^ rn w  détícttipso, queno^ fe 
dividamos con la muerte; y  li biende ■perfuadirnos,  que hem os de m o

rir  - t n a i . f  J«6i le  coijfidera,  00 v íviM ^A m * o*»
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td^porque no tenemos ele vida fino efte ‘él ia muerte > <f«e le goza fa vida,
inftante f^£jfóafc. íinbs paíTados fmahrveíitc: es de «an .poco s e r ,  y
y i  fe paífaron > y  do tenemos de ifubftancia d  tiem po, y  por confi-

. ■e ŝ mas qaé f i . fuorámos Muertos, i^uientt irueftra v id a , que no tioae
Lofi. íñeS q«e han. de Venir , aún ■ser iJcrmancnte , como dice Alber-
no los vivim os, .ni tenemos mas de t o  M agno, (d) fino fuccfsivo * y  ar-
ellos ,  que fino huyéramos nacido. rebat3t ¿ ) ,  fin poderfe detener eft íu

;£1 dia d e , ay«r ya fe dcív«íeeió,-el JcsiTcra , con la qual vá precipita-
'"de mañana ho .fabes lo que íérá, el <dso  ̂ dar en la eternidad, y  cofAo
■de oy yá fe tc han paífado muckas fi fuera mn caballo desbocado - t̂rO,-
Koras,  que no vives ,  y  te faltan de 
v iv ir , otras-, -que no íabes fi las vi
virás. D e raancra , que íacado todo 
éH lim pio, no vives fino erte mo
mento ,  y  cn eíTc mifmo te eftás m u
riendo* Í>e fucitc , que no puedes 
decir ,  que la vida es fino la mi- 
-tad de un momento ,  y  un divi-

pella con to d o , y  io  m u ín a   ̂ fin 
poder pararle. Y  á la manors ,  qi*e 
no íe pudicía de hi vifta de
un bizarro C»^k?r© , A ic n o  -de jo 
y a s , y  galas, fi focfíc fiempre co 
rriendo á rienda faclta ; afti ta i*- 
bien porque no patan 'un purfto »Us 
c o í^  de efta vida , no íepiiede g o -

flb le , dividido^ntrc vida, y  muer- zar bien de ninguna, todos coürott
te. Con razón íe puede llamar efta á rienda fu e lta , kafta eftrollarfe cdn
vida temporal;, como dixo Zacarías; -la muerte , y  haceríé .pedazos cdisi

■éombfa de ta  M uerte i  porque á fom- íu fin. N o fignifico poco efta. miíí.
bra dé ki vida í c  nos emra la .muer- ma condicion del tiem po, el noni'-
<e. Y  como i  cada que dá -bi*e qtve le dió el Emperador, y  F¿-

, dá etro fu fom brt : afsi tam- ^lofofo Marco Aurelio ,  quando- di* 
inen no dá patìò la v id a , q u en o d é : (¿) K  tien d o  e s i t » *  oíd krréb)*^
ctro  la muortfe. Y  «ísi C om olaetcc- Tiít^ . Porque afsi com o una recit
nidad tiene "efta 'propiedad ,  que o k  hunde con gran velocidad là nâ »
fiempre em pieza, y  -afs) es un :per- ■ve, y  no dexa gozar al -»avfgánte
petuo pritrajMo ^ afii también efta w - de las tiquezís queHeva ; afsi'hace - el

-da fien^re-acaba, y  fe eító fcnc- ^ieihpo cbn fii arrebatim icnto, ,y'Éu- 
Tíiendo; pór lo qual fe ipuede -d ĉó: * que> a m i ^  ,  y  áncga.todo«

perpetuo fin ;, y  una >C(»ítÍHta Confiderò efte Filofofo tanta 'brevN
«raerte. N o «y gufto ¿cn ia  Vida, *un<- d a d , y  ^ e fttta  dft el'tieiWpo ,  que 

•^ae dttrára vekíte'años cOrttimiOByiíjtíC juz-
4 e .pooda goair :práénte 4 íírtío foto (a ) Phrif. tratait^
u n  punto : y  -lélíe <ron rtál ‘'Oóíitíá  ̂ Ĉ ) M m ,  A ur, lib: 4 * JÍVHííi t ft
-fM á, r a ^ d m

iO l



Lih. U c a p , X I-  
jtí7'gÓ'«Í'íi'vivir'I*%o tiempo, quc^l 

’Gorto f  y  • íií'rf añaáió una fentencía» 
íque quiero 'roícrir aqvií p^ra defcn- 
gaño m ieafO í Bi te dixerá. Vfí>Sf 
-iiahiits de nforir. md f  í ' 
f»  lAcieras y d  tnuch» «* 
ñ e p s  f f e m  <ÍM, 7  »» wAÍrfB  ̂ ,

■4t í¡ue tüytcffes n» 4»ww V9>y a^día- 
d t ^ y  vi/? 1 ¿//frtfííciíi foí-
Mi' ííc «no ¿  « «  fer <f'*» p o u U  

. d ' t ^ á * %  pu€$ de 'U m ífn u im x n e r A ju t.'-  
'^A^ qtie m  has de t t m r  par gran ¿i~ 
ferc^uíA m orir d^¡pnts d c m il a - o s ,  o' 

-m r íT U  m4ríMíU C otjfid(ra a  pienude quoii- 
. w  M td u o s  f e  han m u erto ,  í¡ue tom an- 
4*  puJfo á  Jos enf(rn¡ssarqncArenlfis  

? Q M ta o s M a th m a tico s  ,  ()«t fe  
■ahéara» de h iher diiito d  m o s  (¡UAndo 
M í a »  de m r 'n ^  QuAntos í i l o f e f c s ,  que 
M fp iu aron  largam ente de U  m u e r te ,  y  
é t  ia  m o rta lid a d ; quantcs .ymiy celebra- 
4m  en ía  g u r r A , t^ e  tnataron 4  m -  
<*w; i^uantos ikejcs ,  j  tiranos q iit m  
g r m  ÍJ^olencÍ4  a fa r ta  d e ftip H e r y  quan- 
tJis C iu d A d a  h a *  m uerto ,  p a n  d e ó r li  
t f s i ,  H ííirt, Bjompeyv^ y  ^ e r t u la m ,; )  
$tt4is  úwticfiAleS'» Af-ade «t «poi <juan- 
r«5 b a f < 0 W íti» ^  y  ajadoA g Á f u s c x e -  
gwtfj »»•
tff y y  Í9 que ayer fu e  pez. ,  cy es g u i-  
fa d o  i  é ' ce r n id  ; m m e n ta n w  es tod» 
Wfmjíí). T o d o  « ¿ o  os de efte Sabio 
Btiacipe.; ■

- I í  f  -ff ^  H ■
f  l í  f  ' 

i í  - ^  1f ' 
f  f  .

VììfermU wtyt- i9

CAPITULO xn,

Q̂ an brm- fea U ridir por Ì9 
fe déi ¿tfpr'̂ ifir t(4 » U ,

-  p 9U k

Mira  ,  pues, a&ra , que es e! 
tiem po, y  que .es tu vidajtì 

íé puede imaginar cofa mas vetóz, 
c  inconftante* Compara la eternidad, 
que r^empre eftá en un eftado con 
cU tiempo que tan arrebatadamente 
c o r r e , y  fe muda. Mira , que afèi 
com o la eternidad dá ■una eftima* 
cion infinita à las cofas á donde íe 
llega; aísi el tiempo ha de quitar 
ia  eftimacion de quantas coías c<ín 

-e l íe acaban. E l menor gozo del 
C ie lo  debes eftimar infin ito, por
que ha dfi durar infinitMnentfc 
e l m ayor contento de la tierra de
bes eftimar ca  n ad a, porque hade 
Qcabaríc 9 y  parar en nada. E l me- 

- tior tormento del infierno te habia 
-de caufar un inmenib pavor ,  por 
•haber dc durar fin f in ,  y  los ma
yores, tormentos^ de efta vida no te
nias que tem er, pues han de ceflar 
y  acabarfe. Chanto la eternidad en- 
■grandece las coías,  tanto las difmi- 
n u ye  el tiempo ; y 'a fs i  como ¿to 
eterno debe tener eitixnacioA dc cofa 
infinita, aunque cUo fueííe pequeño; 
afsi lo  temporal &  debe ellimar r a  na- 
^ a  j íMjnquc fu ^ e  infinito ? porque hi 
4 e parar en nada. Porcierto^que au^

ié ó & tik  infifliíss e w ^



¿los, y  tubieíTe infinitas riquezas, fi las 
había á t  dexar, y  acabar con todo, n© 
tenia «que eftimarlo en mas que la nada, 
pues en nada ha de parar. Y frto d a s  
ias cóíás tempCrales tienen e íb  mala 
propriedad, por fer caducas, y  perece
deras, <k no dcberfeles mayor eftima
cion , que i  lo que no e s , pues han de 
dexar de fer tan prefto, con muy parti
cular razón íe debe eftimar en nada la 
mifma vida dcl hombre, porque es mas 
frá g il, y  perecedera , y  poco mas que 
XÌ no fer. N o tiene el hombre cofa mas 
frágil, y  caduca que fu vida; Ias poíTeí  ̂
(iones, las heredades, las riquezas, los 
titu los, y  las demás cofas del hombre 
duran, aun defpues del hombre ; pero 
no fu vida, la qual es tan delicada, que 
un poco de frió, ó  calor que exceda, la 
acaba, y  un poco de viento que corra, 
6  una refpiraGion de un enfermo , ó  
úna gota, de ponzoña , bafta para que 
idcíáparczca j de manera, que fi íe con
fiderà bien, no ay vidrio como ella, por 
que el vidrio fi no le tocan dura ; mas 
nueftra vida fin tocarla fe conlum e, y  
acaba. A l vidrio puedcnlo guardar, y  
durará íiglos^ para la vida no ay guar< 
da ninguna , ella por sí mifma fe con- 
iume.

T od o eíloeílubo muy bien enten
dido del R ey David, que fue el mas di- 
chofo, y  podcrofo Principe , que tubic- 
yon los H ebreos, y  R ey de un Reyno 
tan grande, que abrazaba Ips dos Rey- 
tios de Judà , y  de Ifraél, y  de quanto 
prometió Dios à los IfracUtas, que î o

y  eílendió fu Imperio á otras muchas 
Provincias ̂  con tanta íbbra de rique
zas , que el oro redaba por fu C a fa , y  
C o rte , por lo ^ual dexo igrandcs t^fb- 
ros á fu lujo Salomen. Pues efte tan 
afortunado Principe, confiderando que 
habia de tener fin fu grandeza, luego 
lo calificó todo por nada, y  no folo fus 
R ey  nos, y  riquezas tubo por vanidad, 
pero fu mifma vid a, por lo qual dice: 
(a)Puftji(Sy SeíoTy Á  m is dias m edida,ya.fsi 
toda m  fttjiam ta es como la  nada. Todas 
mis rentas, todos mis R cy n o s, toaos 
mis trofeos, y  toda mi hacienda quan-  ̂
ta poíTco con íer R ey  tan poderofo,. 
todo es nada. Luego añade : P(ro fobre  
todo ,  es una univerfal vanidad tfd o  quan-’  
to es e l hombre que vive, efto es , toda mi 
vida ; porque la vida dcl hombre es la 
cofa mas frágil de quantas tiene el hom
bre. Efta baxa eftimacion, y  efta vani
dad tienen les cofas, aunque las hubieí^ 
íemos de gozar mil años; pero habien- 
doíé de acabar tan prefto, y  mas de lo 
que pcnfamos, qué cafo íe puede hacer 
de todo ? O  fi hicieífcmos concepto de 
efto , de quan breve es la vida , y  co
mo íé defpreciáran todos íus guftos! 
Es cofa efta tan importante , que mai^* 
dó Dios al mas principal de fusl^rofé- 
ta s , que íalieífe por las calles,  y  pla
z a s ,y  á voceslo pregonaíTe, y  dieílfl 
grandes clamores de quan frágil, y  bre
ve es nueftra vida; porque eftando pro- 
fetiíado al Profeta líáfas el mas grave, 
y  efcondido mifterio que k  revelo Dios 

.  H  que
{a^pfalnt^  38#
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<8 Líí. I. Cífp .XfJ. D ífin ttc iA  m ir e U
•<5u2islallncarnaci6ndcclY«írhoEtcr- ¿ t d  d e ta d ifu tiie r p o , m U q ü i i  c m 9  C A
n o , O}’̂  de repente una voz del Señor un b e n m fo  y efiid i f e  n f i U  U  im m ofttré
^uc le decía, que alzafíc cl grito, y  dicfr M  M m a ? Ay d s h r  ! m anhirofe la  /t-cuc«*- 
i e  ¿voces, diciendoíe : CUm Aj (U rna. H  na m r ie n d a  a hc¡¡o  y j  d  ( qíot de furpttnt
Profeta reípoiidió : Que e s , S caor,  lo  d e la  vialcra f e  m ud i en a m M U Ít., Lusg»
quetcn|5ode clam ar, y  quieres que añade: D e h m is  y p m  y íp n fiiera t no/tf*
pregone á gritos ? Dixole - Dios : <Íie «raí, ¿}ue i$ qite hemni-de f e r  en algan tk m -
toda carne es bono, y  toda fa gloria p o , j h  que q u c r m o j ,  o no qu eram os, m
como la flor del csmpo ; perque aísi ^ e d e  ejiár muy Lexm j porgue f i  excediegt
como el heno fe coirta, y  feca de la no- mtejir4 y idá 4  nuevccUntos a  'o s,  j .  f t  n a
che á la mañana, y  k  flor fe mircKita {«ncetUeffe ia  edad de M m fa lé n  ; cott toé»  
ItK^o- ; afii es la vida toda c irn c , y  íu  toda efia  lofigitud d e vida g a fa d a  n$
hcrmofiira , y  lozanea íe paífa, y  íc  fei^ÍA nada , fu es d cxa  de f e r ì  p^Pqae entr$
fnarchita ea un dra. Sobra efte lugar Aq»et qae v it to 'diez, d  o>s,  y  a q a k  que ha-*

'é . ic c S a r iG c r o m m o '.( a )  Verd^devdmeftUy ^tefe v ifld o  nül y d¿fpttss que les h i é i e f i
¡que qttkn m r a fe  la frapU da d de la c a m t, venido et fu t de l ^ v i i u , y U  necefttdad it*
^ que cada h fr a  crtvetnos, y  defcrecemot recufable d e  U  niusrte ,  Í$ tnifm * « ,  f i m
fox momentos y f in  fe r m a n n ^ e n u n  tfcadey que el fa te  mas €4 r^ a io40)t nuyar h a *
y  que e jh  mtfntá q u e h é l^ n m , que d títa -  $e pecadoí. Pues «íU fragilidad ,  y  bcef
in o s , que éfcrihim os, f e  «« fa jfa  h la n d »  vedad de la v id i h^smana, coa (c r  tam
2fe naefka vida  , no d w a rd  de decir ¿  f u  eícrra, y  clara,-quifo nucftro & nor <ju9
Cíem e,  que es heno. E l que ayer era » i Oy f e  publicií& (u Profeta, juníamsate con
fmce al momento m achíteho, e í  muchacho f e  cl m iihrio  mas efeondido. y é  ignorado
Iface de repente m ancebo, y  htfiM  la  ^ ¡ Í k, ¿el emendimieiwo hum aao, que era.íü
f e  vdm udxndo por flazA>s inc'terfoí,  y  a n -  Encarnación , y  ci modo de la Rido»-
r e s fe  fien te  u m  v i e ^ ,q u t  em p ete  ¿uñara* daiV d d  «Wíndio, que aun los mas
fü ía r fe  , que no es m z ,o .  Otra vez 001%- tos Scraftiws, no conocían fer polsiblQ»
fidcrando^d m fímo Stmto- á Kepaciantt porque.no acab;sn lositombires d a  peu*
i^ue murió o t !a flor de fa  -edad, é ic«  ftw4 i "«fta w rd sd , y  <«ao«cr la bre*
V m if e r ié le  cort<Btion de U n m m é t ic u  IM* vedad ddÍll vida , y  con verlíi acabaf
fn analvuno e s to d o lo q u e v r v in m jm  €hifÍf- tíi¿fe.v ô â no m e »  que ha ^  aca-
h  y toda carne es heno y j  toda f u  b»r «» alguna; y  con oCÜo eada-dñ, los
m o la  fior del hen o: i  donde efiÁ  Á m A  cs com o ua mifttíri© efcondido, que n«
itqaüYofiro h tr m o fo lá d o n d e  efiáhtdfgni^  acai>a!H-dc entenderle í y  aísi mandd»

, que coífto cofa nueba, paro de
{a) t í ie r m . C m t n .  grandi if»port!ancia,.aoBj»períttadtof
i lf)  Tn^tpitapb. Nepotions- ^ ,y tp u b lic a ííc íf3 ia«.ágraftde^grii»i,

' f
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pata (^epcnctrafTclos c®- 
íaKone? iruiDíwos. O jeam os y puevíie 
t)íO sefta vardad : w ^a caroc-es heno; 
t?Mla«dad-es breve« t o ú o  tiempo bochj 
«)davi4ii fe ciefaparcce,  y  gran mulo- 
tttd dc años es gran Bada,

O ye también verdad ícxef-
*  , dc los mas experifticniados en vi* 
tfií’ , qiw ficMon ¿0 la vida. Acafo te 
jo m e te s 'íiv ir  cien afic», y  qué eíla es 
Iwga vida ? pues efcucha al Samo Job, 
íftte vivió ducictitos y  quarenta y  ocho 
^ s ,  y  fQé el hombre que mas p udo 

f̂tHtir lo íjuc es vivir , afsi por fu prof- 
]MYídad , cwiK) por fus trabajos, que 
pafece aUrgaa m as«ltíem pct,quedkc 
ite todcs fusafeosí ( a }  N ada fo n  m h  diM, 
nada dice fon cáfi tres f^los-dc vida
• 0 »as muchas veces había de la bre

vedad de ik  vida, declarándola conYi- 
rias comparaciones, y  metaferas. XJtia 
1*62 dice , que eran fus dias raas ligeros 
^üi un correo que vá por la p o ita ,y

Q: paffaron co!RO una nave que pa- 
f e  de ligero , y  como ol Aguila Real, 
^ a n d o  arrebatadamente fe ábate á la 
prefa. E n otra parte d ice, que fe paífa- 
rbfi mas preíli) que el tcxedor dá una 
tiSírada en la tela. Otra vez fe CObpa- 
#li á la  hojtraíca íeca, qué fe lá lleva el 
vi«>to, y  á una pajuela feca. En otro 
Is^ar d ice, que es k  vida dol hombre, 
ctífíio la flor que fale , y  luego fe piíá, 
;f quehuyé como la fom bra, fm per- 
itw»ecereh un mifmo cflado. Tan pÔ  
0é  es la vid a , pues por fbmbiti la cife*

ifii. tih* 4t

, y  Ittrna * * 5 9
fico el Samo J o b , aun en tiempo que 
era tres, ó quatro vccc» mayor que 
oora. Y  no es luaravHla, pues tínticrfen 
dceJla k) m iíiitolos que la alcanzaron 
tan larga , que pafíalrá de novecientos 
años, <iue fon krs que vivieron antes 
d d  diluvio, de los quales los ma$ eftín 
■en el infierno ,  diciendo Iq que refiere 
■d Sabio: ;Qtté nos a p o u c b o  mieftra foher-  
4fia l o  t i  f a u jk  de mefras riquex^as, que 
nos h4 dado \ pfifítronfe todas e¡A s cofmy 
t m o  fo t ié r a , c m o  t i  c o m o  q tu  fa ffa  p r  

í a  f o f i X f j t m o  U jia v e q u e m n p e  U s agutis 
inquietas qu&no p d r d  h a lía rfe/A jh n  d d  
-UigM por donde attavefs^, m  dcxa fejtda i e  
4 Í  \ o como el ave q u í huela p r  el/tyre,  de 
( U p  (am rnom  dexa fe á a l a lg m A y  ̂ n o  fo io  
el ruido de las alas qu e azotaron a l vu n to  
ligero , y  v-ampendofvr fu e r z j .  camma p r  
los a jr e s ,  rcbolí teo comnavioido fa s  Álaei 
defpues de la-'-^ud m  f e  h a íla  y e r e d a p r  
■donde hix.0 f u  jorn a d A , o ' cémo la  fa t ta  ri- 
rad^ al b U m o ,  qite no h u b i bien d m d id t  

‘ e l  a jr e  quando f e  to tn o 'd  yantar,  y  e m i r  
tem o antes ,'para que m  f e  fcp a  p r  donde 
fafso '. A fsi tAitibien uofotros a p n a s  bulnnws 
nacido , quando a l im p roñfo dexam os i e  
f t r ,  Eftas fon palabras aun délos trif- 
tes condcaados > que vivieron mas de 
ochocÍERtos años: y  íi tan larga vida la 
tuvieron por fombra , y  la ju?garc», 
que apenas habian nacido, quando al 
momento murieron ; cí^tno pienfas n i 
vivir tm icho, pues en efi:c tiempt) «s 
siucho llegar á ieíéata años % La vicha 
de ochocientos años,  nü es mas que el 
tcbohear dc ub gorrion, 6 el difparat 
éeu A ft faet»}á por mejo« decir, a

paíTo



6o  m ,  I. C4^,X U . .
palTatie una fombra. .

Qué pienfos que ferá cinqucnta 
años que podios vivir ? Por cierto, 
qiic íí vida mas larga ; efto es-, á to
do aquello á que le puede, cftender 
la vida-humana comparó Homero ¿  
hs hojas de .^n árb o l, que quando 
mucho , duran un Verano ,  y  pare- 
ciendole mucho a Eurípides, dixo: 
Qiie la felicidad humana bailaba que 
tuvicíTe nombre de un dia. Mas juZr 
gando efto por fobrado, dixo Dc.- 
metrio Falerco, que la baftaba llír  
m arfe, no hora , fino, momento. 
Platón tuvo por dcmaíia darla alr 
gun fer ; y  afsi fe lo quitó, diciendo; 

.^ye ¡era fueño de difpierto. Y  tCr 
niendo efto por mucho San Juan 
Cbryíbftom o , lo corrigió,  diciendo: 

,que era no fueño de gente difpicrr 
-ta , fino de dormida. N o parece que 
.hallaban' los Füofofos, ni los San- 
. tos > comparación coa que acabaf- 
fen de declarar la brevedad de elU* 
vida j porque ni pofta por la tie
rra , ni navio por cl mar , ni ave por 

ayre paíTa con mas priefía. Todas 
eftas colas, y  otras que le tienen 
por veloces, no*tienen) fiempre en 

.un .ser fu velocidad, C n.que.algü- 
,iia vez no a flo gen ,ó  íe paren; pe- 
>ro la carrera ,  á ímpetu , de nueftra 
^vida con que corre la m uerte, aun 
.»licntras dormimss no fe para. Y  
^si le pareció a Filemio tan prefta  ̂
y  veloz ,  que d ixo ,  que no era efta 
vida mas que nacer, y  m orir, y  que 
^  aaccr raliam<>s de u« fepulcrfl

ü i f i r m U  e n t r e  t e  

oÍ5f c u r o ,y  que al morirttoj^pcmiV 
mos e n  otro mas trifte, y  temerofot 
pues de efta vWa tan breve quita d  
tiempo del íueno, y  qmtar^s la ter> 
cera parte de ella; Quita tarabica 
da la ninez.,,y de otros accidcntci 
que impiden cl ícntido ,  y  fruto dol 

.vivir., y, prefto te quedaras con I» 
mitad de c íG in a d a  ,, que tienes potf 
mucho. En la vida, fe . cumple bica 
lo  que , dixo Avfirross ,  ( a )  que . ¡fl| 
tiempo era un sér d ifm in u 'd o e a  sít 
pues ella en sí ps tan p o c o , y  ' de 
lo quQ es íé difminuye tanto, pues 
tantas partes de vid&.ie quitan d¿ on 
punto, que,es la vid a, rclp£<^Qde 

..la eternidad. Demás, de jefto, pienfas, 
que ;CÍTa mitad d?. la, vjda; que ÍV- 
cafte en limpio és: cierta ? ^ n g^ afte , 
porque como dice el Sabio: 
el homífre el dia, de ( h  f u .  Y  afsi cp- 

; mo á los pece?, quando mas fegu- 
ros eftán, los prenden cncl anzuc** 
l o , y  á los paxaros en cl lazo , afsi 
faitea la muerte á . los hombres en el 
tiempo m alo, quando dios menos 
picnóin.

Coníldcra, pues aora,quan vi
les , y  de poca fubftancia, fean to 
das los cofas temporales, y  quan 
frágil es toda la gloria dcl m u w k y  

. pues fe ■ funda en tan flaco cimieo*
, 10 V pues todos los bienes, de la tie
rra, no pueden íer mayorcS: que ll*  
v id a : y  fi ella es, tí̂ n poca, que.fe* 
rán > pues fo n . los bienes por elUl

Q üé ,

X a )  . i  ,.



Tanpffrdtf
Qué puede fer uft gufto del hom
b r e , pues toda la vida' del hoMbrc 
fe? un (üerio,  y  una fom b ra, y  un 
cerrar, y  abrir de ojos ? Si la víd i 
Akas larga e s  taa breve, quó puede 
íer el dcleyce de un momento , por 
c l qual íc pierde la bienaventuran.^ 
* a  eterna ? Q^é bien puede fer de 
fcftima, que k  fubftcnte una vida 
tan; deleiím able, y  llena de mife- 
'tiay ? Rgura de eílo  es aquella efta- 
«ua de Nabucodotioror,  que aunque 
fíra de metales tan rico s,  como el 
o r o , y  p la ta , toda fe fandaba en 
tos pies da lo d o , quedando en ellos 
^na china , dio con todo en tierra. 
Todas las grandezas, y  riquezas del 
m undo tienen por fundamento la vi
da de los que las gozan ,  el qual 

‘«s tan deleznable,  que no digo una 
piedrecita, pero un granito de una 
uba ha baftado para deshacerla. Con 
razón dixo D a vid , que todo quan- 
to  es cl hoinbre que v iv e , era uni- 
•Vcrfal vanidad; porqué baila la bre- 
‘▼edad de la Vida del hom bre, para 
envilecer , y  defvaneccr quantos bie
nes paecte 'gozáf d  hombre. Vanvis 
fon las hondas, vanos los aphufos, 

-JVanas vías riquezas, vanos los guH:os 
la vida , pjcs están v a n a ,y  fra- 

■gil 14 vida-, cuya brevedad es la va
nidad.'dé vanidades, pues hace to- 
das' U s'coías v in a s ,,y  viles ; y  aía 

um  vanid:id univerfal de todas 
"las cofas. Q_¿é cafo hariás d j  una 

tíyftc'fiiadada en arena movedida?
y  que Kgiuridad wadhas di; lo ^üe

j  feííriitf» •
llebaba una nave barrenad« ¡? N o 
debss' por cierto liacer mas cafo de 
los bienes de cfta v id a , pues fe fun-r 
da en cofa tan inílíible', como 
ella ; qué puede fer toda la gloria 
hiimana ? Pues la  vida qije la fuf- 
■lenta no tiene mas coníiftcncia que 
el h u m o , fegun D a vid , 6  íegun San 
T ia g o , que un vaporcito qué al 
momento le defvanece, y  aunque 
pjeíTc de mil años en llcgan'dcí fu fin, 
és igual con lo que duró un dia; 
porque afsi la felicidad de la vida 
larga., comò la de la corta, es hu
mo , y  vanidad ', pues u n a , y  otra 
•fe p a ffa ,y  para en 1amuerte. Giier* 
t c o  Dominicano, gran Filófofo , ’y  
M edico, y  defpues TT^eologo, oyen-* 
do leer el Capitulo quinto de¡ G e- 
nefis,  donde la Eícritura comienza 
á contar los h ijos, y  dcfcendientéS 
de .Adán , y  cl termino de que ufa 
es efte; Toda la vida de Adán fué 
nuevecientos y  trenta an os, y  m urió. 
La vida de fu hijo Seth fue nueve- 
cientos y  dozc anos, y  murió , S¿ic. 
H izo fu cuenta, que íi tales,  y  tah 
grandes hombres defpues de tan lai*- 
ga v id a , al fin paraban en morii*» 
no era julio perder mas tiempo eh 
el m u n d o , fino poner la vida 
co b ro ; de manara, que quando a<í4  
íc acabaffo, no íé jfcrdi^fie. Y  cor» 
cíl:o dio configo etí ia Rc*li¿oñ efe 
Santo D om ingo, y  fué de lantif^^ 
ma vida. '

O  quan locos fon los hombre^ 
que íacndo tan brévé' la vidatf^fí®

de



$1 tiJ* r. Cf?.
<lc vKir m’.TchsiijV' no tM taiidcvi- 
vir l'ícn l Siendo cofa averiguada; 
como' dhto Stocca , que tcdos pirt- 
dcn vivir bien , y  qre  dftguno piic- 
é c  Vivir mucho ■ por roas que viva. 
Ikhaíc dc vcff' inas eíla locura con
lo que dice lañ an cio  , (4) que lien- 
do tan breve eíU vida , es ftacrza 
que los males, y  bienes,que ay en 
olla fean breves, como los males, y  
biches de' la oíra fcan eternos, y  
^©riendo Xyios repartir ccanpetente- 
oieHte eftos bienes, y  m ak s, orde  ̂
hó , que i  los bienes breves que 
fó gotan', en efta vida, fucedan en 
B  otra males eternos, y  lí los miles 
líre\'cs, que íé fufrcn aqui por amor 
de D io s , fuccdan bienes perdura- 
M es: y  afsi poniéndonos Dios de- 
!feí»te eíla diferencia de bienes, y  ma- 
fes, y  dexandonos libertad para ef- 
coger la fuerte que quifieremos, 
gran locura por no fufrir tan brc- 
r ts  males, perder bienes eternos; por 
guipar de bienes tan breves, pade- 
éer males tan largos, que no ten
drán fín.

C A P I T U L O  XIIL

- Q u e  es e l  tiem po » fegitK San 
Agfiftfn.

% L

V Elimos tantbicri, que fmttó el 
gran D o d o r déla Ig'eíia Agufti- 

n ó , (h )  fobre la naturakza del tieiiv

d m n .iH p t,

y j l .  T>’fersfícia entre U  
^ 0  ; la qitalí tu to  éft fü gfflfl éft- 
tosdimicato taa péca eftifnacion, y  
i é r , que defpucsde haber dirputa<^ 
fon fuma fu rikza , f>̂ r̂a a v c í^ ia t 
k> que c's, v'icne á concluir , que ní> 
lo  íabe,y que no Tabe efto mifm«Squó 
c$ no fííberlcv, (/t) *Lo mss que llega if 
alcanzar € s, que no ay tiempo largé^ 
y  que fbiameiitc íe puSdd decir tiem
po  ̂ lo  que es pTsíehte , qtte es fo- 
io  un momento. L 6  mifmo ÍÍnfió <4 
Emperador Antonio en fu Filofofiáj' 
por lo  qual dice efta íenteilcia-1 
S i hubiejfa  de vM> tres m il ar o s , J  
fobre efios e tn n  tre 'm *  í̂ .^s ,  m u í p -

• 4 aee (¡tte n/tdie àetèn vtta  V uU  , fino  
que vive dc freftt¡te> ,y  a fs i Ío ttúfmft 
ttf «» efpáóú Urguifstíiw de v i d a ^ ^  
tino b r tv ffífin o ,  por lo que es p fe fa tt^  
¿  t^Aos es lo  fíj'ifm o , m n ^ é  no fe a - h ' 
m fm o  aquello queya ' pafso', T afsi ptere^ 
t e  que m  ay fm »  m  putito á c e lt ie iñ '’  
p ,  porque n't lo p a ffa d o ,  n i lo  fu tu 
ra nadie to puede perdev ; porque t o M  
f e  puede fe r d e r ,h  qtte no f e  tiene ? Pifr 
(o qual f e  i t h n  ivnferyar efias d n  
fa s  en l*  m em oria. V n a ,  que ie f á e A  
prim ipio todas las cofas tienen u n a m ij^  
m a jig u r a ^ y  f e  rel/uelien. en nn (fr** 
fu lo  y y  no .ay diferencia d t l  qne la i e flt  
m n d o  cien aK»s, o dücientos,  y del ijtff 
la s  vieffe in^ niio tiempo. La otra copt 
esy que a q u el que fii>i(C m u c V ifs m o ,y  
aquel que f e  m urió' lu e g o , pierden lo 
m ifnio ; porque fo lo  fo n  prifados de Ié  
qne es p r e fe n te ,  pues efio fo lo  tiene»,

A n m *
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fírcfit« It i](H ni f e  t im p o  fe  tiem po, 7  no halUyás'de <̂ ue , por

T o d o  cfto dice díle Sabio Prin- 
eip3 > porqu3.no halló mas íxiSíl-in- 
ci2 cn cl t ie w p o , qu® d. momento 
qu5 €S prefcnce. (4 ) Pero idvicr^ 
te San A gaÜ in , quan poco fe tie-. 
»• CÍ& miíliao m onalito pref^ncci 
piKs no fe pu^de aftrrn ir que es, y  
a&i cltce; 1,9 p í f e n t e  t  f a r a  ífHe fuA  
r ie m p ì, es p n q u e  p4p  , pero (omy f e  
di(e que e s ,  p:4ef Í4  C4 i f 4 porq'Ái es^

que no fl‘ Ic co 'A c q e  biUto, y  con 
todo cíTo corre con tan gran fuct- 
-jia i  que antes te Ilcvaci tras sí, que 
tu le puedas teaer , corrc á fa  ^  
perpetuamente. Por cíTq hablando d  ̂
¡a vida el mifnjo Santo D o^ or  ̂ di- 
x o , qu£ era fu tiempo una c o r m a  4  
i 4 m u e r te ,  la qual ps tan veloz  ̂ y  
ligara» y  mezclada cop tant̂ vs muer
tas de lio  proprio hom bre, que í îe-

es porque m  f e r a i  de f u e r t e ,  que «j •¡^e á dudar d  Santo ,  fi la vic& d c lo s
i m m s 4<n\ w 44d  /«*, j u f í  p$rípi€f4* 
nt'ma d  no fer^

Mira de qu3 fias tu felicidad, na!- 
ira «a que columa^ de broiice co
locas tus eíp'sraiwas, cn u,ia cofa tan 
^o€o coníiiknte, que i>o tiene mas

íijortales íé ha de llamar antes v i-  
4 a ,  que muerte 5 y  afsi difc { (  <i) 
S í f d ^ e l  punto qut; m p ’t M m o d  e jid r  
en f j k  cu erp o , que ha 4c m o m  ,f ie t n *  
pre f e  hac0 un él el v ^ k  1.4 m uertt',por
que efia Qhra f u  m utaliHidad por to¿9

^onfí.^cncia t q̂ oa eí dexw  de fer, y  ’f/ $ im p 9 M  * fi4 vi(U , f i  a^afo f e  ba4(^
Áá¡L mifmo v¡&rtirá n® íó r, « c ib e fu  Á t d r  vidn ,  ln  que es para que xengA
i é r , íi tisnd alg^Ao :.p(H*que ,  qué (òr U  m uerte ^ porqtfe ff&aji qu e
puede Mnei* io  que o s ,y  no os, d&* tfefptt^s 4e «« w  c/?/ ?«>íí cer(4 4 c
xando fiesig^re íer coft tamo im- tnorir  ̂ q a t antes d d  aH) ; *y ptaiíana^
. ^ t u , y  -qiie Ao J[e podrás -y p y ,  qtf^ ayer \ y  m -a í¡u e  pocí 4 ntpf»
.éeteoer qu<tié pár« m is de w  mo- ponqué tedo f/ tiettipo cjuf f e  viv^ f  f r
iftcm o? I^ re w  ^cftfomedtO'fc.pá- ^ i t a  4el ^km po 44  v ív tr ,  y  fa ia  4 i4
f a ,  .pujes «1 momento q\je e s , -eitó ' f  e h4£e m enós, y  m enos -lo que qued4^
'iienppre e» •perpáCuOí y  coatbnhiGlQ 4 t  ta l .fa ert-c,  que no «s otrA cafa I t
.cariò, í> g in ie  «I cftá eo Jtar flor tiem po tfia  y'tda , fin o  m a  xarretA
'de f« cdíid , ^u« faerEij piwdc ha- ,p4ra  la  w «em , tn  I4 tr a in o  /V p e r -
' bei-, «que deteoga los afl9s de fuyida r m -e d  alguno pararft nn ptco ,, o k f s

fio  ccJrran fiquier» im folo<lia? utas de efpa ctQ , fin o  todos fo n  fo n  apt£>>
’Q^e poder habrá, q̂ ue e! gufto qae miados « i r  c m  i ^ a l  aprefuramimto*
tttvi{fc una hora íe ite iig a .p a ra  que l.UQgb a?»adc : *^f^ f i
Bo íe aya paf&do ? iprocura afsártfcl ^hace (é d 4 d ia ^ y  cada mai^ento^ ha^a

q u t
i 4 0 *p. 14 . & ( ,  (a )  L ié , 5. de C iu it. cap* lo^
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qM  f c  ifoìhe de À jU flÌJ  vicia «  ckrto genero^de mnerfe.-Y 
t c  f c  o i r d j j  io w iem f i i  fc r  H iif'w- corno la fombra tiene mezcla de al
to qne f c  fi^%h iìefiites de U  ttinm c^  guna luz , afsi la vid^' tiene fu par- 
d  qfíal y a  €p/’h4 á  ía  m acrte m c fa r d s  té de m orir, y  fu patte de vivir, baf
fi le  quitaba d e  \ ìd a .'I J t  aqui f e  f i  - ta que venga à parará-en Qñ^'muer- 
auey (]ue nunca c f id  W U m h rt  c» la te p u ra , y  sóRda, Yí>ues ha d evt- 
xiáa , defáe cu e  e p t n  efte c r n ^ o ,  que nir i  -parar en no fer, fcrá muy po- 
^ U ít e  antes 'que f t ] u n t m e n t e e f -  c o ,  principalmente comparado eon 
tá r  en yida-, y  m uerte no puede ; pero lo  eterno, que fiempre ha de duraii 
ycntura t j l á  )únto en vida  ,  y  tuuej'te,
^Jío é s ,  en l a  vida qu e v iv e ,  bajía  que S !!•

'to d a  f e  le  q u i t e ,y  en la m u e r te ,p o r - '
-^que y Á  muere a quien f e  le  quita  l a v i -  » ^ O d o  lo que tiene fin es poco.

J a  ? Por efto mifmo dixo Quinti- 1  pues viene á parar en nada;
S a n o :  (a )Q u ep o r momentos mortamos an - pues porqué quieres perder lo mu-
te s  de tiempo. Y  Seneca dice: ír r a -  cho por tan poco.; lo  verdadero,y

' jn o s  quando miramos a la muei te que ha m uy cierto ,  por lo fa líb , y  íbña-
 ̂ de fe g u ir fe ,  c m o  fe a  a f s i ,  fj«c ú  ha do ? O ye á San Juan -Chrifoftofflo,

'■'parecido ,  y  f e  h a  de fegutr : todo lo  que que dice : ( a j  Si porque uno tuvicjfe fo *
f u é  a n te s , m uerte es. X qu é im porta, - la  una m ch e un fu e r o  alegre fe«-

. que no em pieces,  o 'q u e  a ca bes, pues h i i f e  de fe r  atorm entado defpues de d íf-
de u n o ,y  otro es el m ifm o efecto de .p icrto  á a i  a r e s ,  quéhon:hre hubiera que

ito f e r ì  CadA dia morim os, cada dia apeteciera ta l fu e r o  P u e s  quanta ma
■ íc  quita alguna parte de la v id a, y  
■<«n el mifmo crecer nueftro ,  defcre- 
ce , y  fe mengua la v id a , y  efte mif- 
ino  dia que vivim os, lo  dividimos 
-con la muerte. Bien dixo quien lla
m ó  á la vida de efte ronndo, fucño 
de una fombra. También íe dice.en 

•el libro ds la Sabiduría ,  que es nuef
tra vida un paffo de la fombra, por-

y o f  es la diftancia que ay de lo  ver
dadero de la eternidad, al fueño de 
cfta vida ; de los años eternos dcl 
otro figlo , á los tranfitorios deefte? 
M enos es eft’a vida , fefpcdo déla 
eterna, que una hora de fueño, ref- 
p edo  de cien años de vela, menos 
que upa g o ta , refpcóic de todo-el 
mar. Prívate aora de algún gufto,

que la fombra es como un^ mez- por no e ftk  privado de todo gufto 
cía de la noche, y  del d ia; y  afsi para fiem pre} gaífa aora algún tra- 
com o la fombra fe puede decir,,que ..bajo, porque.no paíTcs eternamen- 
t s  cierto genero de noche ; afsi la ; te mil tormentos ; porque con ra^ n

dir
fa )  f í w f f  i o *



'̂ ‘d iro San Agüfitn : .(>*) U í\o r  es m A  
yocit He turtfivpirfi en U a a r g m t a ,  que 
'■eternt tarment» en U s  entra as.

. A to d ^  \o <’U5 paíTa en tiempo, 
iW m óChrifta nueftro Redentor , po- 
«juito,- PcKiuito llamó el tiempo dc 
íu Paísion, con tantos géneros d c . 

'acervirsimos ,  y  muy crueles tormen
tos qué en ella padeció. Poquito lla
mó el tiempo del martirio de los Apoí^ 
toles ,  con tan cífranos modos de 
m artirios, que fufrieron. P o c o , y  
poquito es quanto en eíU vida po
demos padecer , refpedo dc los años 
•eternos , fi bien como dixo San Aguf- 
tin 5 (¿) i f t o  fo quíto  H9S p a rece targOy 
fm  qne aun  efiam in en e l lo ; p a  o quando 
f e  hubiere acabudo , echarémps d e  ver  
quan poquito es. Pongámonos en el fin 
de la v id a , y  veremos quan peque
ra  es, y  todo lo que cUa parece 
grande j y  de qualquiera manera es 
xhuy p oco , comparado con lo  eter
no.

A  un m uy obfervante, y  Reli- 
giofo Padre dc nueftra Compañía, 
que fe llamaba Chriftoval C a r o , le 
envió nueítro Señor efte recado, que 
conlideraíTe eftas dos cofas: O que

■ m u ch o , y  (< que p o t o ! Efto e s ,  lo  mu
cho que es la eternidad fin ítn , y  
ló  poco que es el tiempo dc la vida. 
Ltí mucho que %  Dios poííéído pa
ra fiempre ,  y  lo  poco qiie «  un cori- 
tento de la tierra que hemos dc de- 
xar. L o  mucho que es rcyna» con

A ngílft* (^) »Trfít, I 0 » ¡n

- S im o *
Chriftó , y  lo poco qiK es 'it-rvif á 
nueítro apetito. Lo mucho que es 
gloria eterna ,  y  lo poco que es vi
vir mucho en efleyaíled c lagrimas; 
p o rq u f com o dixo el EclciiniUço: 
(a )  t i  m hucro de los dias de los- lom -' 
h r e s ,  quando tnucho fo n  cien a ^os, y  
fo n  n fu ta d o s  como una gota de agua del 
m ar y y  como un agranito de a n u a a f s i  
fo n  peque/.ftos los a:os e n e i  d ia d e  U  
erernidad. Poco parecerá qualquicr 
tiempo para merecer lo  eterno. Con 
razón San Bernardo rc^jetia á fus 
Monges aquel dicho de San G ero
nimo ; Ningún trabajo d u ró , nin
gún tormento debe pareçcr largo, 
con que fe adquiere la .gloria de- U 
eternidad, A  Jacob le parecieron po
cos líete años que firvió á Labán, 
por el amor que tenia á Raquel; 
pues a nofotros, porqué nos ha de 
parecer mucho ningún tiempo por 
fcrvir á Dios ? Mira á quien úrves^tu, 
y  perqué ? Y  mira á quien fervia Ja
c o b , y  porqué? T u  ürves ai D ios 
verdadero, y  por la gloria eterna; 
Jacob fervia i .  un Idolatra engaña
dor ,  y  por una hermofura caduca* 

Coteja aora tus fervicios con los 
de Jacob, mira fi ha veinte años que 
tu íirvesá D io s , com o Jacobfirvió 
i  ' tab áíi « mira fi 1« puedes decir: 
(&) dia y y  deyw chf U  'f e r v i ,  abra- 
ftatdom e, t o n i i  B/io t J  e iy elo  ly  £Í fu e^  
ro f t  huía de m v  o jo s ,  y  ^ fs i te  fe r v i  
fo r  y e in t f  á  os en tu  c^fa. Con eíta

i  fid»
{ a )  p c c h  l ÿ .  . (b }G (n Í $ í* '



L i h ,  ì .  C ^ . ‘Xfff. D i f n t r e  h

tUk’ìdiid iìrvi6 atjvisi tiervo de D:os ciof  ̂ por Rraiif f ù ‘f tb ',- h  quaUa- 
à uo Pagi^no ; corno fcrà rotzon quc brcin ci»a los tan de poca con
ia  iìrv-as i  X>tOs, fidcfeas Ter fu ikr- fiilencia , quc en 'ua momento fè dcG- 
-vo ? Todo te ha de parecer pocoj M ce , y  ian Ùi poco provecho , que 
|>ues firvcs á-pan gran Señen, y per no firve fino de cazor molcas La 
Tttn gran premio,  ̂ -vida del htìmbre toda eftì llena de 

Mira on quc empleas tus brcvés v^nos trabajos, y fàtigas, de varios 
•áños, que iìtsdo cortos para com- ^nfam ientos., trazas, fofpechas, te
rra rio s  en cl rmirecirnicnco ile uma -mores ,,y Cüydados que la excrcitaa 
ttcniiàad , fc te paifan entre los dc~ .^rad-demonie , iéncadcnando, y texiea- 
'dcs-, (iti hacer colà de prove¿ao. Kien <k) ■cuidakMos-à cuidados, afanandofic 
-àiio San A|;ullin,  (a) tjuc d  tiem- xfiempre por mas 5 no habiendo bici» 
‘po de cita Vida ib fignìficaba «h el «cabado -cim -una ■OGUpaeion., quan- 
■hiUdO 'de l'aS Partra«, de las-qualds >¿0 fe eitibarazdn cn o tFàs,y  todtì 
-ilngieroti los ^aixos 'antiguos» ^ue .msl hechas.>c^noiì(las'hicidÌèa 
libaban hilando‘la vida. £1 tiempo c«b los {pies ,  <iáa<feondQ uraot-afaae« 

erti que “eftaba irebiieíto ¿  ©tros. Ya pca^mefi tom o ie  h i 
-en el u íb , *tl tiempo por venir,  lo -.de akanzar lo que delcomo«.; luc^ 

quddíba «n -k tucco- por hilat, .'go como fe ha -de guardar 4 luegd 
y 'e l pr^cftTC 'lo tjnc'fc paííába caí- -como -fe iha :dciidtíkníiar»Íuego co- 
%í*e los d^dcíí ; fo rq i»  vertfedcmmen- ^mo íe ha de-defender ;-lucgo com» 
■*tc rfí) fabéníos emptear 'ci trompo> ’íe ‘ha dc'gottar^>J  ̂ «jdowcnetl-daf* 
-teo^tido en t i  las matKtó llen«s con ^ ce r íb  «entre its manos. C^c tr^- 
■SaríPás obpas, fino que Íe tro^pafe bajos cucita á la araña urdir íú 'td:^ 
«fin '■petifai* en tófas fm fuftafteia^y -anda >de «una pdrte, y  .de -Oíra, y  
fjprovecl'ío. (ÍD Miri que; tda tan baf- -büclTe>á ‘fu iiwfKiotptiéilo mufhis ve- 
-ta'(acaras de tav íd a, ^‘i3s tan-jío- ates<; .xíonfuwaefe r|Ji»r i&car ■mashil<9 
•tb  ci^dís '4c iogrñr ’'bien fel riempo cdr fas "ontwftfts .pam .foriiiar fii t<tí- 
Afe «Ila'v^e^c paffxpaftiiWrftca bol- ido ry  rpara ipontfrle.-etiíilíO -hace mu- 
:*vér.'^^í^r îCrclará lía-vid efte mal -dios tcaminos|y en .habiendo aca- 
•■trtíf̂ éo ,- qu?an‘do dixo, q«e'tíviiftr<is \bado fu. .'obta muy eftcndida »,y-an- 
Jáftos fei(?ditárán cóm «l«  apa¿k»«.:í>tía . ¿ a  cón' íblo ,qute k  wque una ef- 
‘ létrajdicc:'Tí^*xwoftííi;i;;.-Ííoíquc(’-lis -«cín^.o«c todo «n'Cierra.-Afsi fon 
-ftntrtffes ^tiai ' no W^iWíhu ,»ó '»Íum), -tos ■ «npicos -.dc^k. vida h«n:vana ,  -de 
4fino ios «fdí-erweftteis de <ii& entra- -micrfio -afán ,.yíde,pGfea firmeza,-qui
lfe« ; <icshtfcéendi»íc, ■ y Aüftnwafia*- fiando «-el ■ fueáot/y .^leoflado de cuy-

dado para dtfvaneceriè cnunpun-
' .»«»Tí^aftawbfjteHmaSi dc Ja vida



r m j ^ d y  ^
e a z s s , y  pcnfamiestos vaaos. Por 
«fto dixo D avid , que los años de 
U vida meditaban , »  peafobao como 
Us arañas, trabajan, y  afanan t<>- 
é o  cl dia en forniar fus.telas; y-aftii 
6  vá lai vidii del bombDe en. cotvm 
twuQS penfamisncos ,  y  cuidados d^ 
le  que ha de u n o , lo  hit> 
^  procurar, lo  qu£: hâ deakanzar» 

y  todo es vanidad d e  vanidades, 
aflicción de e fp ifita ; ^ com o dice^  
SftbÎD ) en bfi cofas del íérvicio idt 
£>ios foÍQ iè tienen pcnfamicntos, )d 
ningunas obras. C o a  mucha razón- 
dixo Ariftoteles,  x̂ ue ja efperanzá 
de la vida por V£nir era un fueño 
dci que vela; y  Pkton d é la  raiínia. 
manera llamó á  la vida paíTada íj¿&' 
ñ« de genté diípiert^ ; porque »f¿ 
U. eíperanza humana com o la vida» 
fe igualan en efto al fueño, que no 
«ene confiftencia, ni fer. V  jningur 
IM a y ,  que deípurs de haber hecho 
dÜ£aríb de fu  vida paíTada uto di-> 
^  que los fueños,  y  Its verdad« 
hian íido de una mifma manera : por 
^ue ya  no tiene mas de Ío que go- 
»S , que de lo  que íbñó ,  parccicUr 
ém  todos fiis guños tan breves, que 
fe  les han jumado los fines con los 
jN-incipios,  ¿n  dar lugar i  los me
dios.

^  ^  H f  
f  f  f  f  

n % n 
í  ^  .

' m  .
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C A P IT U L O . X IV ,

fi¿ t iem fo  es u a j k n  ¿ e U .c te r n U ü d
• çù m à tb e.fiC h rijiltu tu t op rom h A rfe  

i e  eila,

CO n  íer- tan p o c a , y  tan delej» 
nabk el ticm píí, tiene uiw e o ^  

ü f  prcciofifsima > q iif  es- fer oeafíps 
de la eternidad, pues podemo.s gM . 
aar en poco tiempo lo  que hfmo$ 
de gozar eternamente; por loqu^l 
es de ineíÜmable \ alor. Por elfo quaiír 
d o  San Juan d ixo ; í i  tiem po efi^ 
£ eriA ‘y en el Griego original fp dicçj 
jU «fájíe» gj.A í t n a ' ,  porque d, tieia,-» 
pie de efta vid a, es ja  ocafíon d  ̂
ganar la etcrsa ; y  en paífandcíe ni» 
tendrá rem td io , ni efperanza.de el* 
Procuremos emplearle bien, y. jiopcfi* 
d«r \a coyuntura de bien tan-gran» 
de , cuya perdida es irreparable , y
la lloraremos con eterno llaiotCL Con»
fitle; e nos  ̂que bien es cl de la oca» 
4 io n ,y  quan grande fentimiento fue>
k  caular d  liaberla psa*dido; par* 
que por aqui conozcamos como nog 
hemos de aprovechar d é la  ocalío» 
temporal de nueítraíalud eterna, por 
que no tengamos el arrepentimiento 
inconfolablc , de no haberla aprovç» 
chado tienen los que eftán on  d  in
fierno. Es gran negocio el de fali. 
vacion , y  depende -de la velocidad 
d d  tiempo de ejla v id a , que es ir.- 
revocable,  y  muy incierto l a  term^f 

: y  afsi ^on cien ojos debçmosmi-
i i  rar

l o i



U h . í .  Cip .X lV .'-V if^  ehcia % m e  h
rar no fe nos paíTc ocafion tan im- dc grandes dones , y  bienes., por ki|i
portante )’y  con cien manos la dc- muchos que trac configo, pero acora--
bcmos afir^(4) panada dcl tiempo muy veloz en avit*.

Conociendo los antiguos U im- de peregrino » que no folo con doŝ î
portancia dc ocafion, la fingie- pero con quatro álas l a ‘guiabarpor
ron D iofa , para declarar los gran- U  prieíÍá con qiie íé paíTa-, p o r i«
des bienes que trae á los que íe apro- qual llamó con muclw razón Hipo-
vechan de e lla , cuya imagen ado- crates precipitada a la  ócafion ,  porqu*
raban en efta mifteriofi figura. Po- corre con tanto aprefuramiento com »
nianla fobre una rueda, que fe efta
ba continuamente moviendo al rede
dor , y  con álas en los pies,  para 
denotar la velocidad con que lepsif- 
fa , no fe le veía el roílro , porque 
le tenia cubierto ccmi el cabello lar-

cae lo que íedeípeña. Pongám ose» 
medio de la eternidad el mas lar
go* tiempo de la vida humana , feam 
den años > fean ducientos,  fean no^ 
vecientos, como fe vívia antes dai 
d iluvio , no parecerán mas que u a

'‘ .g o ;  que por la parte anterior tenia inílante; y  quien eftendieíTe los ojc«
m uy p oblado, y  tendido; porque es por la inmcnfidaddc la duración etec-
diñcil de conocer quando viene, pe- na,, quedaria aflforabrado ,  que co^

-ro quando eítá preíénte , tiene de fa tan breve, pequefia, y  precipit»-
donde afirfe; más por la parte pof- d a , fea ocaílon do cofa tan larg«,
terior de la cabeza eftaba ra fa , y  y  tan grande, y  permanente. Haga.«
calva, porque en bolviendo las ef- mos aora efta confideracion , que es
paldas no tiene de donde la puedan todo el tiempo d a  efta vida breT«
detener. (6) A ufonio, para fignificar el para ganar la eterna, y  no pcr<k-.
efe¿lo que dcxa a los que la dcxa- mos tiempo principalmente, pues no
ron paífar, que es el arrcpsntimicn- le tenemos íegu ro ; y  afsi aunque eí^
t o , añadió , que tenia detras de sí tuvieífcmos cienos de qué habiamof
i  Metanea, que es la penitencia,la dc vivir cien años, no habiamos d«
qual folamente quedaba en paííando- dexar perder un momento en que
fe la ocafion; porque es grande el no ganaífemos eternidad ; pero eftan'-
pefar que dexa por no haberfe lo- do inciertos de lo que viviremos «pu-
grado. (c) diendo morir mañana , como .nos

Otros figuraron á la mifma oca- podemos dcfcuidar , dcxándo paífar
• ílp n , teniendo las manos ocupadas la ocafion de affegurar nueftra glo-

. r ia , que no habiendo de ofrecednos
(4) in  Epig, Grac. (h ) A ffo n , »1 Epig, otra femejante jam;is?Si áun dieftro ar-
(() Vid. loan, tifice hubi f̂lfc maodado tin grtndc

PriQ’



T e t n fw a l, -y\ E t a n t i  ^
Principe, ptüa de la vida que le tu- rec ó g ele   ̂y  g U A r d a it p x < iu é  quien  m«
bieíTe acabada cada, y  quando que d a r a s , que pong* precio a lt ie m p o l que
fc la ptdieílb una obra prima de fu efiim e al dia^ .íjue entiei¡tda que ha de
A rte , para la qual era menefter tiem- mvrtt .cada d i^ J  D a ea eftas palabras 
po de un a ñ o , pero pudiera fer, á -en ten d er» que debe f^rel tiempo
que ie la pidiefle antes; com o.pQ - eftimadp/obra toda ̂ eftimacion,y apre
dia defcuidaríe en trabajar para te- cío.* Pues fi los Ge.ntiics, que no eí^
nerla prevenida , pues la iba en ello peraban eternidad, que con el ticm-
la vida? Pues íi á nofotros nos vá la po grangeaífen , le eítimaban en tan-
vida eterna en eftar en gracia de Dios, to, que debemos hacer aora los ChriA
teniendo viva fu imagen nueftra Al- tianos , quando es el tiempo ocaíion
jpia, cómo puede hafcr en efto def- de eternidad? O ygam osá Saa .Ber-
cuido dexando paífar la ocaíion de n ard o , que dice en efta materia ; N»
,fiueftra fai vacion ?

A l tiempo llamaron Tepfaftro, y  
O  cmocrito: (a )P r e m fifs im o ' gufio, T¿- 
lencio dixo : Q u e el tiem po era U  pri-

ay cofa m as preciofa que el tiem po’,  per« 
Áy dolor 1 que no f e  halla  el dia de oy co
j a  m as v il. P a jfm fe los dias de la  ¡ a l a i  
del A lm a y y  nadie repara en ella \ nadie.

m era ( efto es la principal ) de todas f e  dice afsi m ifm o que e l dia f e  le  ha de  
h s  cofas. Z aion  decía: Q u e  no ha~ acabar y y  nunca ha de M v e r . E i  mif-.

mo Santo doliendofe mucho de que 
íe malbarate cofa tan preciofa , dice;

ejiim e en. poco el tiempo que  
f e  g a jla  en palabras oc'tofas. Dicen al
gunos. Bien podemos aora parlar haj{4 
que f e  re p a fe  efta bora . o U f i im o f a r a -  
z.on 1 hafia que f e  te pajfe la hora, f ie n -  
do la  que te  ha dada la  tnifericordia d& 
tu  C ria d o r , para hacer p en iten cia ,  pará  
adquirir g ra cia , para merecer gloria ! O 
la p m o fa  palabra , m ientras f c  pajfa e l  
tiem po y fiendo aquel en que puedes g ra n -  
gear la  piedad divina \ Y  en otra par
te dice Id que es bien i  propofito

---- ^------- - >wv.v^ .̂y>..v}7 — -----'aprovecharnos de la oca' on del
afsi i  y  ven g A tea t i - i y A l  tiftn p9 tiempo de cfta vida. Sus palabras fon

«ftíis : (<i> M ientras tenemos tiem po obre- 
Theopb» W. i»M

( a ) S ( r , “j ^ . i n  C m s

cofa que mas fa íta jfe  4 los hombres, 
Hue e l tie m p o ; y que m  tem an de otra 
to fa  mas neiefstdad. Plinio eftimaba 
tam o el tieftip a ,q u c ni un momen
to de cl queria íe perdieíle; y  afsi 
viendo paííear i  fu fobrino , le re
prehendió, diciendo ; pudieras em
plear eftas horas mejor. Y  porque 
leyéndole uno hizo repetir cl mif
mo fübrino la palabra de un iicento 
» a l  pronunciado ,> pareciendole que 
tn  aquella repetición fe habia perdi
do algún tiem po, le reprehendió de 
la mifma manera. Seneca eftimaba 
el tiempo fobre toda pr?cip,y afsi dic?



lih . h  C o f. XIT. Ttifctenttd entre t$ 
màs him., frm ìfdim ent^ , p m  f i  S f 'o r  jdltutàn Us ohas df (arèdud  ̂ fter  ̂ Ht

S ko cl/tramente^ qtie vendúa ia m ib e  
qn<íf*dé nadie f o d f d  obrar. Por v c n tw a  
hallara's tu  par a  bufcar á  P íos , y  para 

. 0 b rjrb ifn ^  otro tiemp» cn h íf ió lo s  veni^  
éer$ s,  fu era  d el que te  f e  'Alo' V iofp a ^  
TA acordarte d e  t i ^ j  por effo es dia-de 
fa lu d  f porque aqui-ba obrado t u - fa lu d  
Antes de Jimios en medio de la  tierra. Vete 

fu e s  tu  ̂y  efpera fa lu d  en medio d el ith  
f i e m e ,  hah'iendefe obrado en medio de U  
tierra, pofs'thilidad tc  fuenas de a l-  
canx^ar fw d on  entre h s  a d o res fem p iter-  

quando f é  pafso' ̂ 4 4  tiem po de t ^

p^fio' mas adelantf. Ana es el úempeat» 
ceptablii , j  dpropí^ito para bufcArá.VÍ9t 

quAlfin d i id a ,^ ie n  le bufcduyh  
hailará'y p£if> f i  It kufca donde^^ tomíceth^ 
viene. £ftocsdeSan Bernardo*

§. II.

COnfidlera que tandr^ arrepenti- 
mictuo cotcro ,  fi no te a^rovo» 

chas de eña ocaíion del tiempo para 
merecer ei R e y n o d é lo s C ie io í, vien» 
do que con tan poca diligencia le pu» 
diflfe gan ar, y  que por gü ilo  tan breve 
k> perdifl:e'«£-íáú f  (a )  qvie rabia , y  que 
ftiror tenia quando bojvió fobre sí,, y  
f ié  que fu hermano menor le habla 11^ 
vado la becdicion de primogfcnito, por 
haborle 1̂ vendido la primogenitura 
por una eicuditia de lente)a»  ̂ Bram ala

nos
ver mifericordia ? Na te queda, hahi*ni^ 
muertff en pecado^ hofiiafor los fccA~. 
dos; no f c  crucificará otra v « . d  Hijo dt- 
X>ios. Murió una vez. f ya no moría ¿ . N«
Itaja á  los infernos lafangre que fe  de^ 
rramo'por la tierra, bebiéronla los fecad-o-  ̂
res dt la rim a ^y no ay que tomen par^
te  de illa  los dim onios, fara apagar fu s  y  deshacíala de corage. M iratc á t i c a
V-amas,  «í h s hombres cowpatleros de loe efte cfptj®, que p of wn g iífto  vilifsim o, 
dfmonios. Vna vez. ba^o aila^ no la fan^ . y  hrcvifsimo vendiíte cl R e y  no  de los
^ e  de Chrifio  ̂fino el Alm fi\efio es l^ C ielos. harías fi hubieras caído eo
ê ue tuvieron los que efiaban en laatr<el^ ^ in fie rn o , íin o  lamentar co n  «ernap
mta fola vifita por la prefencia del M m * kgrim as l o q u e e n  un breve tie«Bpo
efuandv cl cuerpo eKaminé fendia en la  pcrdift«? C a n , <¿)quando conecto  q«e
Cruz, fobre la tierra, l a  fan fferego'lu  é l , y  fus defcendicntes fueron m a l ^
tie rra , la f^tngre f i  derramo en.ia t jf-  tos> é  infames p e r n o  haberfe fabidb
7ra ',y  como la embriago'y la f A ^ e p * ^  valer dé la o ca íio n ,  de la^qual fij a p r ^
cifico á  los de la tierra , y  del Ctelo^pe* vecharon íu s  h erm an os, habiéndote
r o m d  los que efuútan d th a k od ela tit-  primero venido M i  á las m an os, que
n a  en los infitrnos ,fin o  que unayex>fo-r íéntim ient^ tendr-ia,ó d tv ió  teper^ M -
i H f u é a l l a e l  Alma como diximos y ¿:hizf d? p«r a q ^  t i  fen«UMento<qwc tendító
tn  parte r e ^ c i m ,  < p o r las alm as dfc un  condenado, que no aprovechando«! 
los ^ a t o s  Padres que eftaban en el • • - . . í k  ; 

t i m b o  )  para que iñ í t f i i l  m m m  jf.



to m p o r ji
iciJertiempo d cíu  vida ,'íc  ve maldito 
de Dios por una eternidad; y  otros que 
fueron menos que él, eftarán benditos,
^  premiados en el C iclo , Pues los.yer- 
jios d5  L o th , quando vieron, que pu- 
diendofe'efcapar dd fuego , habiendo- 

4 cs rogado m ucho, que íc vinieíen con 
, no lo quificron hacer, riendofe de 

iú s confe jos., quando deípues vieron 
que llovía fuego del Ciclo fobrc ellos,

^  abracaba toda fu Ciud,ad ,  qué pe íár 
^endrian dc no haberle aprovechado de 
aquella ocafion tan buena , que íe les 
tntcó por fus caías ? O  que llanto ! ó 
^ ue pena 1 ó que rabia | ó  que defefpc- 
^acion'tcndrá unxondsnado, qoando 
íe acuerde., fjuc halxendo ÍÍdo combi- 

wdado dc Chrifto ̂ ara £ilvarfe en el Cié- 
vea que fobre sí citó Uoviend,o ctQr- 

jiamcnteuna tempeftad.de fuego, aza- 
X re, y  «tormentos | Pues el R ey 
H annon, que tubo .tan buena oca- 
Xion de tener |>aces con D avid, por
quería c^mbidá, y  rogó-.con ellas» quan 
jdo vió-arruínir fus Ciudajdcs., y  fu c 
inar fus habitadores,  «como los ladri
llo s  .en el horno» á.otros trillar, á-otrós 
deTpcdazar; que diera por h»bcríc>apro 

. vediado de la ocafion que tubx> de t«- 
'jfter amiftad con tan gran R ey , y^pof- 
A er en-paz fu proprio R eyno ? Pcfo 
flué tiene que ver eííb, con lo •qufrfen- 
.ùrò^l pecador <juantio Íe vea á si mií  ̂
m o abrafar en cI infierno ,  y  enemigo 

-«tèrno del R ey del C ie lo ,  habiendo él 
, jperdido eVreynar con los Santos ? qué 

d e ^ c h o  , y  pcFadmnbre tendrá ? E l 
nwi Ladrón , que fué crucificido eoo

,  j  7 -í
el Salvador d«l n»undo* jipubo tan 
bmna ocafion paja falvarfc como fu 
copapañci'o , y  no íe fupo aprovc.char 
de ella , quan grande llanto hará .aora 
por efto ? Y  qué arrepentimiento fcrá 
el del rico avariento , á quien íé 1? en
tró tan buena ocafion por fuS’ puertas, 
pidiéndole Lazaro limofna; con la qual 
pudiera redimir fus pccadosj, y  él le de- 
xó paífar , ficndo mas inhumano que 
fiis p erros, los quales no le dexaban 
irfe , fin lamerle primero fus llagas 
ufand,o de miícricojdia con quien fué 
tan poco mifcricordioíb fu amo, Q^e 
dirà ahor<i quando le falta tod&j hafta 
una.gota de agua, por no haber dada 
limofna fiquiera una migaja de j>ari? 
Qué defpecho 1 qué rabia I Q ie  dgfef. 
peraclon tendrá por no.haber Iqgradci 
tan buena ocafion.para .falvarle?

Porque fi bien es verdad^ que todo 
-.el tiempo que vivimos-es ocafion par* 
alcanzar la Gioria , pero ay en £ Í dif- 
curfo de la vida particulares fuceíTo^ 
dé los quales depende mas eípecialm«i 
te Jiueílra.falvacion ; .porque enellos, 
.6  defobl^amos mas à D ics., ó  le obli-, 
.jjamos : com o lo.hizo el'SantoJoíepl^, 
quando,por no ofenderá fu Criadoii, 

thuyo de .úi am a, dexandole la capa en 
las manos. ílíVc fué un. atì:o excelente 

.con' que obligó mucho á Dios , y  me- 
-reció que le favorecicíTe tanto, como 
lo  hizo. D éla  mifma manera Sufana ( c  
aprovechó dc una gran ocafion. para 
íalvaríe con muchos merecimientos, 
quando efcogió antes m orjr, que.cpa- 
fentir s n  a^ueltoj[j»e ^uftb con que.]^

com-

JDl



2̂. . i r l ' .U  CAp. X V I. tife r en c ta  entre lo
com bid^an aquellos dos andrinos. N o trd fu é ^  bufcar aqnellos cinco R e -
fc nos he. de paíT̂ .r eoyuniur^ de mof- . yes , que Ikvsban prefo i  1 ‘oth fu fo-
tr.irncs finos ccn Dios, y obligarle con brlno, porque ho fe Ic paíTafíé la oca-
un aítohí:;i-oyco, qu? depcrdc de oca- fion de alcanzarlos ? Y  Saítl ccn quan-
fioncs; por lo qual dixo d  Sabio : (a )  .ta  preftcza recogió cxcrcito para te-
N o  te  defraudes d d  dia bueno y jf p ^ t u ip a  ncr ¡Vsar de íbcorrer í  Tabes G a- 
J c l  h e n  dÍA na f e  te  p a fe . A  la ocalion 
difinió T u ü o , que era parte dcl tiem
p o  acomodado para hacer alguna cofa.
Mitridates dixo , que era ia Madre de .  ̂ ^
todas las cofas que fc han de hacer. (¿) c ia , y  prcílexa con que cl Sabio nos
Y  P o l i b i o ,  que era la que dominaba en aconfeja , que cumplamos la palabra
las cofas humanas; y  no ay duda, íino que fe dió i  un hombre ; {a) Hijo m i9
que ocurren algunas coyunturas, que f i  prom etifie por un m ig o  dabafte tn  m it-
•nos dan ák las manos grandes ocafio- no en un e f r a o ,  €nlan.ado te  has c n U t
Ties de merecer, y  de obrar virtudes palabras de tu  b o c a ,  y  ca u th o  t¡(th e ñ t ju
t:t c  ent;;3,y ados h croycos, <Jue fi les proprias rabones. Has ,  p u e s ,  lo que di^
J c g r a n  , afl’eguvan mucho nueftra fal- g o ,  j  librare O t i  m ifm o , hho m ió ,  por
vacion; por lo qual ponen algunos que caifie en manos de tu p r o xim o ,H if-

laad? K o  nos importa menos ganar 
el C ie lo ,  no íbamos mas tardos en 
e fto , que otros en grangear las co
fas de la tierra. Oygamt)S la diligen-

•cntre otras feñales de prcdeftinacion, 
< l  haber hecho alguna obra de exce
len te  virtud. Miremos como fe han 
«provcchado algunos de las ocafio-

curre ,  a p refu ra te ,  d ifp k r ta  ¿  tu  m t f f i  
no d is  f u e i ’o )  tus e]os, j  no dorm ittñ tns 
p e j la 'a s ,  e fc a p A te d e la 'm a n o y  como U  
çabrA montés y j  como elp a xa ro  de U w d ’

tics de las cofas temporales, para que no del cazadori^ Los qi^e eftán obliga-
íéamos nofotros en las eternas no me- dos al demonio por íus pecados, mi-
tios folicitos, y  diligentes. R aquel, ren con que diligencia deben cfcá"
con  qué diligencia corrió á encubrir parfe de é l , fm perder tiem po, ni
los Ídolos que llevaba hurtados de fu ocafion. Y  los que eftán obligados á
padre ? A bigail,  quan diligentemen- Dios por íus infinitos beneficios, y
le  procuró falir al encuentro á D avid palabra qiie le han dado , miren tb-
por no perder la ocafion de apljicar- mo le deben fatisfacer , aprovechan'
le ? Y  fin diida ,  fi tárdara, corría dofe de todas las ccafioncs» Aprc-
evídente riefgo de la vida, de e lla , y  
fu  m arido, y  aisi mifmo toda fu fa
milia. Pues Abrahan con que folici-

fureníe ,  como dice el Sabio, pjo íean 
tibios , y  tardos, no dén fueñoáfts 
o jo s ,  ni peguen fus peftañas por'^- 
caparíe del infierng  ̂y  dél cautiycríí?

de

(a )p r fX .  ¿j - '



T en tfo r¿íl, y  Eterttí,
A  perder- punto ,.ni CCÍI- to
fion. La,ftima e s , que fe ruos paíTc 

. alguna íin aprovecharla ; y  miíeria in- 
, copTolablp >'q u e  fe r.os paíTe la \i- 

-í;p»íÍs „dc la tierra  ̂ íin bufcar 
las dól -Cicío , íícpdo ella tan 6orta, 
y  tan b reve, para merecer lo que es 
tan largo > y  eftendido , para gozar 
.^ m o  la eternidad. C on razón nos 

. amoneftá el A poftol; Efio os digá^ her* 
wanos m ies ; el tU tnfo  es brete  , lo'que

7.5
abrió con imprudencia el vafo 

para verlo s, y  gíizarlos á un nii{mo 
tiempo. Pero ápenes le hubo ccfcu- 
biéirto j quandO' todos le bolaron-.pot 
el a y re , y  deía|iárecicron, y  por.mu
cha pricÁa que fe dió á-, cerrarle, ya 
íc le Habían' efcapado todos , folo le 
quedó la cíperanza. Bien diferente es 
en eíló  la ocaíion dc nueftra íalva- 
cion', -que aunque eílá llena de bie .̂ 
f ie s ,'e n  paíTandoíe, ni aun la efpc- 
ranza dcxa, iíno en lugar <le ella vie
ne el arrepentimiento, y  pefar eter
no ; y  mas ííendo por culpa. C ia n 
do el R e y  Johás hirió la tierra en 
tres veces, y  el Profeta E lifeole di
xo , que íi la hubiera herido íéis, ó 
íe te  veces, como la hirió tres,  aca
baría x:on toda Siria; qué peíar ten

ia brevedad de el tiem po, quiere qre  ‘ dria dc no haberlo hecho, aunque no 
citemos tan metidos en las cofas de 
naeílra falvacion , y  dc la otra vida, 
i^ue en las de elle m undo ¿fiemos 
m uy fupcrficialmente , y  ^nagenados 
de todas ellas,  eílando en ellas, y  vién
dolas , com o íino las ufaíTcmos.

refia  f í , qu e ios que tien en  m ugeres e f-  
té n  como J i n i U s  tu vieren  los »que 
lloran fe a n  como que m  I b u f f i f i  i y  los 
q u e  goaan , c m o  f i n o  g o z a fftn y  j  los 
qu e compran 3 í t m o f i m  p o fft j( f f in \  los 
qu e ufan d e  £fie m u n d o , cano J i m  lo 
v fa fftn  ,  porque f e  pajfa U  figurA deefte  
tnundoé Confiderando el A p oílo l tan-

tuvo en ello culpa ? Porque bailaba 
para íu dolor haber tenido ocaíÍon 
.de aquella dicha, y  no haberla logra
do , aunque íin culpa propria, Pero 
los condenados miferables', quando 
por culpa fuya vean que fe les áya 

Miremos que íi fe nos paífa la oca- paífado la ocaíion de bienestaij gran
zó n  del tiempo de eíla breve vida, d es, como fon los del C ie lo , y  que
aun la efperanza dc remedio nos ha 
de faltar en la  otra. K o  carece de 
£níéñanza la  que ííngió la antigüe
dad ,  que Jupiter dio h un vafo lie- 
ÎÎO de los M enés, el qual m uy con
tento con tanta grandeza jle don que 
contenía quanto íe pedia deícar, de- 
ieó  gozarle' luego , y  habiendo de go~ 

Biejiés fu' fazon’; y  
fiem po^ y no todos juntos;,^  ájjul-

cílán ya fm efperanza de ellos, no 
es creíble el fentimicnto que por tfílo 
tendrán.

^  ir  -ir f
5 f  . ir -Ï 

5  Ï



7 4  L i b ,h C á p .

C  A  P I T  U L  O  X V .

Q ue es el tiempo feg u n  vU to n  P/«* 
tïnio y y  (¡‘UAH en g,.n )fo  fe a to d o  

lo tem poral.

PAra que entendamos mas la pe
quenez , y  vileza de todo lo temT 

poral y no q.iicro paiTar cn iiîencio 
k  dcfcripcion que dió del tiempo 
Plotinio , iniîgne Filofofo de los Pla
tónicos , el qual dixo ; Q ueel tienar 
po es una imagen ,  ó  fombra de l  ̂
eternidad lo qual cs conforme à la 
Sagrada lircricura, porque fuera de 
David que d ix o , que cl hombre íe 
paÎÎàba en imagen , efto e s , cn ticm-

X V , l i i f t r m i a  entre U  ■
tiempo , que la de una éftatüa , y  fit 
forabra , porque afsi como eftando- 
íe queda , é inmoble la eílatua por 
machos fig lo s, lin crecer, ni men
guar *, no pues fu fo m b ra ,q u e  con
tinuamente íe eftá moviendo ,  fien- 
do ya m ayo r, ya menor. A fsi tara- 
bien correlpondicadoíe tiempo, y  eter
nidad , la eternidad fiempre eftá ir|| 
m oble, firm e, y  fixa, fin recibir mas. 
ni menos j pero el tiempo fiempre 
fe eftá m oviendo, y  mudando ; y  co
mo la fombra: V que.á la mañana es 
gran do*, al medio dia m c n o r ,y á la .  
tarde torna á crecer, fin haber mo-; 
mentó cn que no fe mude , mueva» 
ni altere va i  un lad o, y  á otro. D a 
la mifína manera la vida no tiene pun-*

po. Difine el Sabio al tiempo dicien- to fixo y fino licmprc anda con per
do : {a) l íu e jh o  tiem po (s  el pajfo de m u  petuas mudanzas, y  cn la m ayor proA 

fBtnbrA. La qual no es otra cofa fino peridad fuele fer mas corta. Amán, 
una imagen im perfeta, m ovediza, y  {a) cl mifmo dia que peníaba feutar- 

de una cofa confiftcnte , y  so- fe i  la mefa con cl R.ey AíTuero, por
el qual habia fido enfalzado íbbre to
dos los Principes dcl R.eyno, fue ig- 
nominiofamcntc ahorcado, (h ) Olo-» 
fjrncs , quando pcnfiba tcn?r cl me
jor dia dw‘ fu vida , fué mifcrablcaieu-. 
te degollado. ( í)  El R ey Baltafar cn

vana
lida. Job también dixo : C o m  la  fo m 
bra fon nuefÍTos dias fobre la  tierra. Y  
el Santo Pi'otcta David : (b) Mi.< dtas 
d efca ecim n  lom o fom bra. Y  en otras 
niuchas partes de la Efcritura íe uía 
d» la mifma comparación, para fig-
nifiwr la velocidad del tiempo , y  v a - . cl -dia mas celebre que tuvo en todo
nidad de nueftra vida. Ni es fin m if:. el tiempo qué reynó en el qual hi*
terio repe^íe tantas veces una mif- z© oftcntacion de la grandeza de fus
ma comparación en la« Sagradas le- riqu e7as,y  regalos, fué muerto de
tras. Y  verdadcicemeate pocas com- los perfas. (d )  Herodes , quando m of-
paraciones habrá mas proporcionadas tre. mas fu  m ageftad, para lo  qual
para conocerlo, qŷ e es eternidad, y  íe

(pr)Ewr. 5 . ^ 7 .  * 15 .
(a)Sap. i» (b )p f i ^ i .  I» *



T em p ora l,
• t  vifíló áe brocado nquifsimo de 
t)ro, y  füé aclamado cafi por Diosÿ 
/ué herido mortalmcntc. N o ay cofa 
in f la n te  .en la vida. La Luna cada 
Ihcs tiene fus mudanzas ; pero cl tiem
po de la vida del hombre las tiene 
c&da d ia , y  Kora. Ya eílá uno en- 
ícrmo , ya fano , ya trifte , ya coie- 
idco, ya ayrado , ya temeroJb. Con 
razón compara Sinefio la vida al Eu- 
r ip o , (d) q«e,es un trecho de mar 
<|üe ficte vcces cada dia crece , y  men
gua , porque cl mas conÜantc hom
bre dcl mundo que es el juílo , cae 
cada dia frété veces. La fombra por 
donde paíTa no dexa raftrú de s í ,  y  
CJi acabando la vida , quedan los ma
dores hombres del m undo, como íi 
iió  hubieran nacido, ni vivido en él. 
Chantos im peradores precedieron en 
ia Monarquía de los Afsirios tan Se
ñores dcl mundo como Alexandro, 
y  ya ni de fus hueíTos fe íaben dcn- 

■*de eftán, ni fus nombres íe cono- 
Á n . D cl miímo Alcxar.dro Magno,

auc tenemt>s,' fm o el retintin de íli 
ima vana ? Díganoslo ;aquclla ccn- 

^egacion de l ilofcfos que fo junta
ran en fu fepulcro. (¿) Uno dixo: 
^ e r  no bailó á Alexandro toda la 
rtdondez de la tisrra, aora le fo- 
bran folo dos varas de tierra. O tro 

adm iró, -drcicndo, ayer ‘pudo li
brar AJexanaro de la mucrie à nu- 
íftctcfo'! pueblos, üc'ra no puedotii 
í  sí n. ^no. O^i'o exclam ó; A yer

f i é : . . -  ■ I^jbypítms A if im
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oprimió Alcxandiro á todá Iji tierra, 
«ora le oprime á él la tierra , y  
no ay en ella ya huella por don
de pa/só. Demás de e fto , qué dife
rencia vá de una eftatua de marfil, 
ú de oro á fu fombra ? Aquella es de 
una fullancia muy preciofa , y  sóli
da ; eila no tiene íer , ni cuerpo, n® 
confiílcncia. Afsi también la vida eter
na es prccofifsima , y  de gran mo^ 
m ente; mas la temporal es vana, y  
miíerable , fin tener lÉftaacia en quan-» 
tos bienes tiene. La fombra no tiene 
n'as íer «que fer privación déla  cali
dad mas buena que ay en la natu
raleza, y  de la cofa mas hermofa del 
m undo, que es la luz dcl ^ o l, d i 
la qual eftá privada para nunca lo ver. 
Afsi también efta vida fin fuílancia, 
ni íer , .es privación de grandes bie
nes, por lo q u a l,dixo Job -: (a) Que 
fus dias huyeron no iteran i e  fus ojof 
el bien, Efto dixo aquel que fué R ey , 
y  gozó de grandes riquezas, tuvo 
muchos criados., y  nnmerofa familia, 
y  todo lo  que podia el gufto defear; 
con todo .effo d ice, qúe en fu vida 
no vió al bien. L o  qual pudo decir 
con mucha verdad, porque todos lo® 
bienes de efta vida no íe han de ca
lificar por tales , y  aunque lo fueran, 
duran tan poco fus guftos , que íé 
puede d ecií , que, no \os vem os, y  
aunque duren, teniendo fin , n® fon 
mas que íino hubieífcn , fido , com o 
lo co n fc í^  aquel Cavallero Ibm ado 

K2. Rio«
;(¿í) lob, 6 .'



76 tfh. I, Cáfi, XV,Diferettcíd entre!«
Kolantlo , (4 )  que defpues de haber como h u m o , y  declinaron com o fómr¿ 
entrado en una gran fiefta , con g.ran- bra juntando en uno la fombra ,  y  
des galas , bizarría, y  regocijo de to- el h um o, dos cofas Us mas vanas del 
d o s ; quando llegó á la aoche, exclamó mundo. Aun Pindaro lo exageró mas, 

diciendo : Donde efti añadiendo , que no era íbmbra, fina
fueño de fombra : y  que es fino ía* 
ñ a r, penfar que e ib  vida es larga, 
y  ^efperar profperidad en efta ? Efta 
es el mayor engaño de los hombres, 
y  gran caufa de los demás no aca-

amargamente,
la fiefta que oy hicimos ? Dónde ef
tá la gloria de todo el dia ? Cóm o 
efte dia fe paf&ó fin dexar raftro de 

s í , íe paitarán los demás , y  afsi íerá 
toda la vida fin dexarnada de sí fi
no un eterno pefar. Efta confiderà- baife de perfuadir lo q u e  es la vida, 
cion le baftó Í lío  para mudar de vi- y  íu grande brevedad; porqueá 1;k
d a , y  entraríe en ía Religion.

Y  como en la íbmbra no ay luz, 
fmo obícuridad , afsi efta vida eftá 
llena de tinieblas , y  engaños. Por lo 
qual dixo Zacarias > que eftaban los 
hombres aílentados en tinieblas, y  
en la fombra dc la muerte. M uy en-

manera que la fombra no es nada:mc^ 
nos que la eftatua cuya fombra es; 
pero pareceíe ^  la eftatua ,  y  es figu». 
ra fuya. Aísi también aunque no es 
nada menos efta vida que la eterni
dad , nos parece fer eterna, como 
la verdad fea brevifsima. Efte es un

gañados vivim os, pues (iendo efta vida engaño m uy perjudicial,  y  coftoíbi
breve , nos parece larga; y  fiendo 
miíerable, eíiamos contentos con ella, 
y  fiendo nada, nos parece todo, puc$ 
no ay trabajo á que no íe pongan 
los hombres por íu cauía, aun con 
peligro de perder la eternidad. E fto  
fin duda es lo  peor que tiene la vi
da tem poral,  pintándonos muy her̂  ̂
moíbs fus bienes para perdernos con 
ellos no teniendo en sí fuftancia. Por

• porque fi la vida parecieífe lo que es, 
y  no nos mintieífe,  no nos fiaríamos 
de ella ,  ni eftimariamos bien alguno 
de lo  que nos prom ete, pues fon tan» 
engáñelos,  é inciertos; pero com o es 
imagen , y  fom bra, no ion todas ííis 
cofas fino fingimiento, y  dífinjulo que 
prometiéndonos bienaventuranza, eftí 
toda llena de miferias,  aunque no 
las conocemos. Que contenta va ja

lo qual dixo ^ íc h i lo , no folo que doncella à cafarfe , y  quan en breve
«ra fombra de la v id a , fino íbmbra 
del hum o, que f ie g a ,y  t iz n a ,y  es 
cofa taa inconftante, y  vana ; lo qual 

también conforme á lo que dixoes
Pavid ; que fus dias defvanecieron 

i f )  f í i j im á  i t  S m to

llora fu eftado 1 qué guftoíb toma el 
ambiciofo el oficio que le ha de íer 
íeminario de mil pefare? i qué alegría 
dán las riquezas,  que han de íer oca
fion de muerte á fu poíTefiTor I Enga
ño es to d o , difimulacio*, falíédad, y  
daño i  pero  ^ a o f ie o e t ic o s  n o  fe '̂^



tem p crA ty  y  
¿mo« daños. A  quantas en

fermedades dcl cuerpo eftá expuefto 
cl hombre, de quintas imaginacio- 
aes es Afligido, y  engañado, con quan> 
IQS trabajos lucha , de quantas ima-« 
ginacioncs es atormentado de sí mif- 
n>o ,  quantos peligros de Alm a , y  
cuerpo corre, quantas íin razones ve
rá ,  quantas injurias padece, quantas 
necefsidades, y  aflicciones! T a l es to- 
dii. la vida, que le pareció á San Ber- 
iVirdo , (<t) po<íO; menos mala que la 
del infierno, fino fuera por la efpe- 
r^nza que tenemos de otra mejor en 
el C ie lo : la infancia eftá llena de ig f 
n o ra n cia ,y  de temores :1a  juventud 
de pecados y la vejez de dolor es, y  
de toda edad de p e la ro s : no ay 
quien eíl4  contento con íu eftado, fino 
quien quiere morir en vida. 0 c  fuerte^

(^) S e m . d i  A fsen f. D#w«

Itern ff, 1 \
que no puede íer la vida buena, fino 
quando mas íe pareciere á la muerte. . 
Hnalmente., afsi com o la fom brt de 
tal liicrte cs imagen que tiene todas 
las cofas al revés ; porque quien fe 
pufiere entre la eftatua, y  fu íbmbra, 
echará de ver ,  que lo  que eftá á ma^ 
no derecha de la e 1 atua , lo reprcfen- 
ta la fombra á la izquierda, y  lo  que 
e^á à mano izquierda , lo  tiene ella z  
mano derecha. Afsi el tiempo > de tal 
manera es imagen de la eternidad, que 
tiene todas fus propriedades al revés. 
La eternidad no tiene fin, pero la vida, 
y  cl tiempo le tienen  ̂La eternidad n a  
es mudable ; pero no ay cofa mas 
mudable que el tiempo. La eternidad 
n o tiene comparición por fu infini’- 
ta grandeza i pero la v id a , y  todos 
fus bienes fon tan co rto s, y  pequen 
ños, que fe alcanzan, de la tierrai,' 
que es un punto..
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Onfiderémos aora , quan b  eternidad le hallan cn nueítra vi- 
coattaíiM cofldícioriís  ̂ las 4 c  da m iferíiUe, y  empcsando por

■
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que ccnfderar: fus bienes, tcnrporales. I^rO confidci 
rando cl modo de acftbiirlfi p6r me-̂  
dio -de la  m uerte, enfermedades , ^  
dcfgracias que .allínan el camino á 
la m uerte, y  la arttcéfcdente es para 
c h a n ta r ,  qtie hombre que aya de 
m orir haga aprecio de nirtguna fc lí- 
(Hdad ttreporal, viendo la miíeria á 
■que vá á dar toda la proíperidad del 
mundo , y  la magtftad de los ma
yores Monarcas, (a) En que vino á 
I>arar el R ey  Antioco * Señor de tan- 
t ís  Provincias ? En una melancolía 
inconfolablc, y  m o rta l; en un per- 
vigilio qüe le  facava de juicio , fin 
peder dormir de d ia , ni de noche; 
en un dolor de las entrañas, qüe 
fe les hazia echar ; en un*<[uébrfin- 
tamiemo ¿ c  huelíos ,  «)ue tío 
mcnearfc. Y  aquel que -pareeia que 
tenia imperio , íbbre las hondas •átf) 
m ar, y  que colgavan de fu mano 
los m entís mas empihados de lá 
ra , y  que fe levantaba fu  magefladl 
fobre toda humana jjcáenciüi ,  no 
podia twicríé en fu «ftaik) «li <̂ ár 
un pafíb. Aq^uel que veftia ricas fcda^ 
y  delicfldlfsimas okndaíy  y  tc iía  ííié 
veílidos TOias oloroíbs que los mas 
prcciofoi ar«3i»s ; echava de sí tal 
o lo r ,  tjue TJá'die podia -parar en fu 
prcfcncia de Hediondez y afeo ; y  
eftando aun vivo le herv'ian per todo 
cl cuerpo afquerofos g u fan o s,y  las 
carnes Á  k  -CíMan-jjif ̂ bbre todo ef-

n W y

7 ®
puinTcra’ de ,’ fci-O' 
jcn ello des, cofas 
una es c l fm ,  otra el m cdo de él: 
una haber de acabarle , que aun es 
por ventura mas miíeria que el mif- 
mo acabarfe. Porque verdaderamen
te , aunque cl Hn de la vida pudic- 
ra caer debiixo de eleccic-B humana, 
y  le dicrari á uno 4  efcfger kis años, 
q,uc quifcííe cftár en efta v id a , y e l  
m odo de falir de e lla , aunque no 
fuefle por medio de la muerte , y  de 
las enfermedades, el íblo haber de 
ow barfe eftas coías temporales bas
taba para que le dcfprechafien ,  y  
echaría la coníideracron de fu fin un 
jarro de agua en todos fus guííos: 
porque .afsi como las cofas per ÍU 
m ayor, ó  menor eftim a; afsi la vi- 
d* por averfe de acabar, fuefíe de 
q«ftlqmcr maiiera que fueífe, fe ha
ce m uy d'jfeftimable. Un hcflnofo 
vafe ds criftal , fi fuelíe tan coníif- 
tfitote  ̂ y  de dura com o el o ro , fuera 
mas preciofo que cl mifmo oro ; pero 
por fer fragU , y  quebradizo ,  pier
de* Íii %ítimation, aunque yueüe fer 
que dure m udio tiempo ,  porque fo- 

H poder np -durar quebrftndofe 
jjó r algim defcuido ,  le buelve de me
nos valor. Afsi también nueftra v;i- 
d a ,  y  conm 3)^ r ra z o * , porque la 
ílima fragilidad q u e  tiene es mucho 
m ayor que la del vicU-io, pudiendo 
acabarie por mil accidentes que fu- 
ccdcn , y  ainique no Je fucediejca 
nirtguno 5 porque no puede durar 
íQUcho, pucsfe cíjnfunie :por fi jn ií-

íu p I



T em p oral^ y  Eterna*
td ) i derpschadó y  rabioro.,Coñlícl2- materia. Pues la m agcftad dcl Afca-
FQ uno á Antioco, quando estaba ref. 
plandeciendo mas que el oro , car
gado de riquezas , y  ga las, en un 
generofo caballo , haziendo temblar 
la. tierra , y  mandando á numerofos 
cxercitos ; y  defpues quando ellaba 
e a  fu lecho exau fto , pálido íin fuer-, 
zas , hediondo , manando p o d re , y  
gáfanos , huyendo dsl las gentes ; 
porque el peílileacial hedor que echava 
¿3 sí 'contaminava i  todos los R ea
le«. de fu exercito, y  finalmente con- 
íiderelc morir rabiando j quien viendo 
efte fin' tubiera embidia á fus prin
cipios ? Q ¿ ’en viendo eíla muerte qui- 
fisra la felicidad dc la vida ? Q jien  
cen carga dc tal miíeria, quiíÍcra fu 
fortuna ? Mire ea que paran los 
bienes dc la vida ; porque como las 
claras aguas del Jordán van a parar 
aV cieno peíHIencial del mar muerto, 
y  .íé hunden en aquel aíquerofo* be
tún. Afsi también ,  el mayor rcí^ 
plandor de eíla vida vá á parar á la 
m uerte, y  al afeo de las enfer
medades que la fuelen acompañar. 
Mire en que cieno , y  fucicdad pa
raron los dos Heredes Afcalonita, 
y  Agripa R jycs tan podcrofos. (a )  
Hiis que vcAía brocado , y  oílen-

tonita h. qué lleg<> ? A  íer confumida 
de piojo.s , acabando]^ á bocados effas 
fabandijuelas afq.ucrofi6.‘ Aquél R.Qy 
Ac.ib , (a ) vencedor del R e y  dc Siria* 
y  de otros treinta y  dos R e y e s , com o 
como vino h fenecer fu R eyno ? A tra- 
vefado el eftom ago, y  pulmón con 
una faeta d^ífcaminada, teiíido tod o 
el carro Real de fu negra fangre 
pira mintenimiento de potros, que 
la lamieron como Cy fuera de fiera.
(b) Ni la fcvrtuna de fu hijo el R e y  
Jotan fué de m:jor* condicion 5 pues 
atravefada la efpalda, y  corazon acabó, 
y  á él le comieron las aves • y  los 
perros, faltándole aun fiete palmos 
dc tierra para íepuUarla al que en 
vida era íeñor dc tanta, (c )  Pues í  
Cefar quien le conociera triunfando 
del pueblo triunfador del m undo, y  
deípues agonizando todo enfangren- 
ta d o , con veinte y  tícs fuentes de 
íangre , qift corrían por fu cuerpo, 
las quales abrieron otras tantas p u - .  
ñaladas \ Y  quien creyera quq era 
un mifmo C ito el que fujctó al Im
perio Medo , A fsirio , y  C a ld eo , el 
que por treinta años de Vitorias ad
miró a! mundo , rindiendo grandes 
Reyes , y  Capitanes, y  el que fue 
rendido , y  muerto ignominioíimentctava m iyor m ageílad, que dchom - > o - - ......... -

tve m ortal, vino ap arará poder dc dc una mugcr ? Pues para pararen
Iqs gufanos, que vivo íe le comían las efta afrenta gaíló treinta años de hon-
c*rnes todas corrom pidas, y  apoílc- ras ?(á) Qyicn creyera , que vra un
n u d as, nunand.0 horrible p odre, y  • mif-

• . (a ) ^ . negnum . z o ,  ( lf)V id e  Tirinum
l a .  ' . . (¿d)plm áu



3 © I t h . i L C d p .L  D iferencia entre lo
mifivic Alfixa'n^ro cl que con la cf- las cofas. Y  lá rerda'd C í ,
pada en h  mano fujetó á los Perfas, afsi como los hombres fc conocen poí
Á io s  Indios* al mundo , y  el que 
dcfpues de fola una calentura no fc 
podia tener en fu eftado , flaco , dcbil, 
exayfto, lleno de palidez , y  quebran
to f  ardiendo de fed , fin gufto cn la 
fornida, y  fm ninguno de la vida, 
quebrados los ojos , afilada la nariz, 
levantado el pecho, íin poder pro* 
nunciar palabra ? AíTombro es como 
confumió á la mayor potencia, y  
fortuna dél m undo, el calor de una 
fola fiebre ,  afombro es como fc 
hunde toda la profperidad temporal, 
con fo ío u n  humor defconcertado.

el roftro; aísi también debemos cono
cer las cofas por fu fin ; por lo  qual 
quien quiíiera conocei* la 'vída mifé 
fu fin ; que fin de la vida ay que» 
no fea miferia ? Yafsi toda la -vida 
debe tcneríe por miferable. N o fe 
engañe nadie con el vigor de l i  
falud , con la abundancia de la f  
riquezas, con el refplandor dtf l4  
autoridad  ̂ c c b  la grandeza de Isk 

fortuna ; porque quanto mas di* 
chofo fuere ,  tanto íerá mas miíe-« 
rabie, parando toda fu dicha en mifc- 
ria¿ Afsi Agcíiaio , óyicndo abbar por

Afom bro cs, quan grande monf- m uy dichofo al R ey  de Perfia ,  cor- 
truo cs la vida hum ana/pues tiene rigió á los que le alababan, ditien
tan dcfproporcionados eftrcmos. La do : C«) Deteneos, que también el R ey 
felicidad incierta de toda la vida para Priam o, cuyo fin fué tan laftimofo,

'* quando era de la edad del Rey 
Períaaj no era dcfdichado; dando ‘á 
entender como los mas dichofos no 

íe habían de cmbidiar^ por elfinin* 
cierto que les efpera. Quantos fon 
los que parecen dichofsifimos cn efte

en una cierta miferia. Grande monf- 
truo fuera , fi uno tuviera un brazo 
de hombro*, y» otro de elefante, el 
un pie de caballo, y  otrd de oífo; 
pues no tiene la vida mas propor
cionadas fus partes. Quien ay quien
quifiera cafarfe con una muger de lin- mundo Ì Pero en breve tiempo dirá
do  talle, y  cuerpo, pero con laca- la m uerte, qual puede fer la felici-*
beza de un dragón moftrofsifmio , y  dad de efta vida. Por efto Epaminon-*
hediendo? Por cierto , que aunque d a s , quando le preguntaron , quii
truxera gran d o te , ninguno la apete
cería. Pues para que nos canfamos, 
con efta v id a , aunque parezca que 
nos trae muchos bienes?Pues no cs 
menor moftruo i4>orque aunque ten
ga hcrmofo cuerpo ,  fu f in  cs hor
rible y  laftinioío. Bien dixo u r  Fi

cra mas valiente C apitan , el ó  Ca
brias, 6 Inficrantesi (b) Rcfpondió que 
mientras vivían no fc pedia fabeí 
e fto , que el ultimo dia de la vida* 
de cada u n o , dará la feittencia de ello 
Nadie fe engañe viendo la profperidad,

de

Jofofo, q u ecl 6 a  Cfa. la de (a ) P lu tá r c , (l>) P in t  m i '



T em fffraJ ,
de vtn rico , ni mida fu felicidad por
lo  qui ve de prcfi;nte, fino por aquello 
cn que vendrá á parar; no por los 
grandes Palacios, no por la multitud 
de criados , no por la gala de los 
ve'iidos, no por cl luiUc de fu dig- 
w d a d , fino atienda que vendrá 
á- fcnecer todo aquello que mas ad
mira I porque i  bien librar, vendrá 
i  parar en una cama, donde todo 
podrido ,  y  deshecho, luche con las 
anfias de la muerte: efto es à mejor 
librar ; porque , ó  el enemigo á puña
ladas , ó  una fiera à bocados, ó  una 
téja que arrojó el viento, ó  un rayo 
del Cielo ,  podrá acabar con todo, 
quando menos fe pienfa. E io  Di¿la 
la razón , aunque no hubiera cxpc- 
.^iencia dc e llo , pero vemos el tef- 
ttmonio que cada dia dan los que 

•eftán ya cn las puertas de la muer
te. Porque cHa vida nadie la conoce, 
ni mira mejor , que quien la tie
ne bueltas las efpaldas.
■ Eftando Magon , inclito Capi

tan de los Gartaginenfes, y  her
mano de Aníbal , herido mortal
mente , confefsó efta verdad i  fu 
hermano , diziendo : O  qual es el 
fin dc la fortuna, y  de la vida! 
•Quan gran locura es holgaríe del 
pudto levantado 1 El eftado de los 
^oderofos elU fujeto Ì  inumerabics 
•borrafcas, cuyo remate es iríé á 
fique , y  hundhrfe. O  quan tem- 
bladiza es la cumbre de las grandes 
fcepras ! La efperanza dc los 4K>m- 
fercs es fíiUá^ vaiA , y  muy débil

y Ttemt, 8 1
toda fu g lo ria , afe¿)adi con fingi-* 
das caricias. O  vida incierta devida 
à un perpetuo trabajo ? Qije mp 
aprobecha aora haber puefto fuego 
á los mas altos edificios, y  Alcá
zares , dcftruído las Ciudades, y  
tunbado à los hombres ? Q^é me 
aprovecha , hermano mio , haber le
vantado Palacios tan coftoíbs, tan 
altos, y  dorados, y  dc prcciofo 
m arfil, pues muero aora cn el cam
po á viíta del Ciclo ? Quantas cofas 
tienes peníamicnto de hacer , no 
fabiciido que fin tan amargo han 
de tener ? Vefme ¿qui que me mue
ro , y  fabete, que pretlo me fe'̂  
güiras,

S. II.

PEro no miremos todo» los ge-» 
ñeros de muertes que ay fino 

la que íe tiene por muerte mas 
dichofa, que es qiiando no por 
violencia, ni repentinamente muere 
u n o , fino de efpacio ; con alguna 
enfermedad que naturalmente 1» 
acabe. Q ué mayor miferia de U  
vida ! Qiie llegue .á ícr dicha cofa 
t an míferable , folo porque es me
nor miferia ? Pero en sí no lo dexa 
de fcr m uy grande ; p orqu e, qué 
anguftias ,  y  congojas no paila 
quien d d la  manera mucre ? Quan
to le afligen los accidentes de la enfer
medad ; «1 calor dc la calentura» 
que k  abraía las entrañas ; la fc4  
4 c  la iMwa, no le dexa hablar?

h  ■ * r



Lih, II, O f p .l .D i f ir t t K t Á  entre l9 
el dolor de la cabeza, q yc le  im- parcce de la vida? PrcgimfteaoA-’
pide al entender 5 1^ congojas dcl 
corazon , quc le- melancoHzaa de 
m uerte, y  otros graves accidentes, 
que fucleivíer mas que tiene el cuer
po humano miembros} fobre ellos 
vienen los remedios , qu* no fon 
menos penofos que k s  mifmos 
males, Allegafé á efto el cuidado 
de lo que dexa ,  y  m\s bien quie
re ; y  íbbre todo no fabe donde 
ha de ir á papar, fi al C ie lo , ó  al 
Infierno. Si fola la memoria de la 
muerte íe dice am arga, que ferá fu 
experiencia ? A  S aú l, con fer hom
bre de grar>de.anirtiot, porque le di" 
xcron ; que habla de morir al. otro 
d ia , íe cayó de efpanto m .dio muer
to en tierra. .Pörquiis qué nuevas

• mas terribles para un pecador , que 
dtcirlo que ha de morir  ̂ habien
do dfe- dexar todos, fus. güitos con 
la m uerte, y  de dur cuenta dft fu 
vida á Dios? Si fe echaífen fuer
tes fobre uno , de ít le hablan d? 
•tenacear, y  matarle ,  ó  levantarle 
por-R .ey, con que fobrcfalto-cita
ría oíperando lo que faüeíl'e ? Como 
cftará uno que agoniza ; efpei-ando 
dentro de dös horas la fuerte que 
k  faldrá-de G lo ria , ó  Infierno , lu- 
Ch í̂ndo Cintre tanto con toda la etcr- 
firdad que le aguarda ? Por ventura 
cita no- c$ grande miferia ? Pues 
qué vida íe puede llamar dichofa» 
•acabar con efta miferia ? Si no qucr 
femos creer e ílo , preguntémosle á 
uno qo« agonizando ,  que le

felo qu:\ndo cftí y i  el peclv» k *  
ventado los ojos hundidos, U  
n a r iz  afilada, los pies muertos.^ 
rodillas frias, el ro.tiio pálido ,,j1ckt 
pulfos fin movimiecrto > la r^^9>r 
cion dificultofa., con un Chrifto» 
y> la candela en las. m anos, dicieo-  ̂
dolé los que le ayudan á bienmprif* 
JESU S, JESU S, eocoineadatidolcj 
que haga repetid«» a«^s de con^ t- 
don. Efte ta l, qué dirá que fu4  
íu v id a , fino quanto mas profper-at, 
fu é , que fué' mas; vana, y  fu feli
cidad engiñofa, pues vino á ceno* 
tal remate-? .Por. quanto. dania, to-* 
das las honras del mundo ? Creo^ 
que no íblo las diera de valde^ per®i 
que pagara mucho por uo haberlas 
tenido ,  fi le ílieron ocafion de de» 
í^ rad ar % £)ipsj todas, las-.trocára» 
por haber, hyfiío una couteísio.i bien» 
hecha. El.- íer Mí>narc», d^ IfsE Í^  
pañas, y  feñor de tantos; Rpynoj^ 
en las quatro partes del mtuido,
( dixo EcUpc-Tercero ) q^e lo. tro? 
cara* por las lUv£S d«{ la poríer^a 
de una humildft. R.eli^ofh Lo, q^< 
quifíera uno entonces Habcfrfido 
no podrá ya ferio ̂  fealo aora,, puc* 
puede. Gran , lux dd-deíw|años-c? 
la muerte : mij*a 1q qwftr entoncef 
qtiifieras haber hecho, y.- no podrid 
para que aora que puedes lo haga<> 
Necio ftráí ,  fi q u a tro  puede»;» nP 
quieres lo .quD querrás í q4aedo>nP 
pueéns. Sihuvicra- uih> tenido > haít» 
U .  hor^  de .KoHM rtf; liof

guf-



Tfwpsrdí, /  iw lífl. 
güftos ¿c\  m undo, qué tendrá en- zaiTes por n:ií:rccimicntos cl Cielo, 
tonccs de ellos ? Nada. Qiiando ‘ y  moitraíTes lo que dcbcsá tu Cria-
íñucho gran peíar. Oye tendrá uno 
de la5 p c n itc iic ia sy  trabajos que 
llevó.jÁr Chrifto » aunque hubicíTe 
padecido ‘ftias que codos los Mar* 
tires ? Por cierto que entonces nin
gún d o lo r , ni pena fcntirá, íino 
mucho confuelo. Juzga , pues , qual 
té eftará m ijor hacer aora por lo 
que ^entonces juzgarás mejor haber 
hiecho. Mira quan poca fuftancia 
tendrán las cofas temporales, quan
do te veas à vifta de las eternas. Las 
honras que te hicieron ,  ya no las 
tendrás los deíeytes que guítafte, 
ni aun los podrás tener ; l^s rique
zas ha de tener otro. Mira qual es 
la dicha del m u n d o , fi cs digna 
que dexemos por ella, fiendo me
nos larga la v id a , que la felicidad 
eterna.

Ruegote ,  que confidcres,  que 
es vida , y  que es muerte. Vida es 
el paíla'r de una foir.bra ; es brcvj 
trabajofa, y  peligrofa ; cs un pla
to  que Dios nosd^cn tiempo, pa
ra merecer la eternidad. Ponte á 
cònfiderar, para «jue traz\5  Dios cl 
folde d íefla  vida , pudiéndonos po
ner en un momento , y  ¿ q\ pri- 
írier golpe cn el Ciclo. Fue por 
vem ura, para que perdieras tiem- 
p'ó'. Viviendo en ífte  mundo como 
Bertia y dándote i  ios gii'los vilií^ 
fimos del tcncído, inverttando qui- 
mcw« de honras vanas ̂  N o fue fino 
parA que obrabdo virtü4, ¡»Icaii*

dor , para que en medio de pena
lidades,y trabajos defcubrieíTes quan 
fid  le eres. Para eíTo te puffo cn 
eílacada , para que hicieífes fus par
tes , y  defeBdieííes fu honra. Para 
eífo te pufo en eíla milicia , y  gue
rra; porque como dice Job: M i
licia cs la vida del hombre fobre 
la tierra, para que pelcaíTes por tu. 
D io s , y  cn medio de enemigos íe 
cxpcrimentafíb quan leal eres.,Sería 
bueno, que cn tiempo áe la bata
lla eftuvieíTc un Soldado deíarma- 
d o , y  entretenido, jugando à los 
dad©s ? Y  qué rifa causára un gla-' 
dior R o m a n o , fi entrando en cl 
lugar del combate , fc aíTentára en 
la arena ,  y  arrojara las armas? E f
to hace quien bufca cn eíla vida 
defcanfo , y  las cofas de la tierra, 
y  no procurándolas dtiCielo jni mi 
rando á la muertedonde ha de pa
rar. Peregrinación cs eíla v id a , y  
qué paííagero ay que íé divierta 
tanto en el cam ino, qvie fe olvi
de para donde hace fu jornada^ 
Cóm o te »olvidas tu de la muerte^ 
adonde con gran prieíTa caminas# 
aunque mas te quieras parar, por
que el tiempo tc llevará allá , aun
que no quieras ? E l camino de cft»' 
v id a , no es c©mo el de los pe
regrinos voluntario,  fino neceíTarioj 
como los condenados á la horca, 
quando falcn defdc la cárcel à 1« 
pla2a. A la  muerte eílás conten*«?

do.



l i h ,  lU C dp . r. B if ír m ia  entre h  
d o ,  y  pwR eUacámirias, cómo ic todas las cofas, que aun^dcípoíaal 
ríes ? A  un malhechor , defpues que * cuerpo del Alma i qué ícntimicn-» 
le dan fentencia dc muerte, le cau- to tiene uno i  quien han hurtada 
fa tan gran fobrefalto , que no pue- fus teforos,  ó  confifcan toda fu lu 
de ya reirfc, fino penfar en la  muer- cienda ? Efto hace l£V'mume^,-poé 
te. Todos citamos ya condenados eflb fe compaW al.ladroti;, la-qual,
á m órir, cómo podemos alegrar
nos en las cofas que hemos de de
xar prefto ? Qyien facandole a hor- 
car fe alegraría con una florecit-a

fuera de quitar la haeiehd» , quiti 
el alma , y  la vida. Pues lo  has de 
dexar todo para qué andas car
gado , y  rebentado en vano ? Quecaí i'- ----  ----- , J . —.

que le dieíTen , ó fe fucíTe recrean- mercador a y ,  que ii iupicile, ^que 
do en la mifma. foga con que le ha-' cn llegando al puerto fe había de
bian de quitar la vida ? Pues ii  def- 
de el miftno punto q u e ría le  el 
hombre dcl vientre de fu madre, 
camina como condenado á la muer
te , y  no' fabe li pafílirá de alH al 
inácrnó , por lo menos puede paf- 
Iftr; 'cóm o fe pu de holgar con una 
fior del gufto de fu apetito , ó  por

hundir el navio, que cargaíTe de 
mucha mercadería ? En llegando i  
la muerte íe ha de hundir para ti 
toda; para qué cargas de lo que 
no has meneller para falvarte, y  
antes ha" de fer de impedimento? 
Qijantos en una gran tempellad por 
no echar fu hacienda al • m a r , ha

m e jo r  decir, con un poco de heno? tragado el mar á ellos, y  à fu ha- 
porquc fegun el Profeta no es mas cienda? Quantos por tener muchos 
U gloria de la carne, que un poco bienes temporaUs, fe. han perdido
¿e heno, que luego fe feca. ■ C ó 
mo íe recrea cn las riquezas que 
tantas vczes foná los hombres' 
caufa de la muerte ? Cóm o no 
BiiraiKos eílo , y  conocemos la 
yanidad de todo lo que htcemos cn 
la vida , fino es el aparegarnos para 
la muerte ? Pero en elila lo veremos, 
quando no aya otro remedio, y  nos 
áexen lo» bienes de la vida por ne- 
«efsidad, ya que no los quifimos 
dexar con merecimiento.

La muerte es una privación ge
neral dc todos los bienes tempo
rales f  uH de^eio tiua ^'igurofo 4 c

en la hora d éla  muerte p o rn o  ha
berlos echado al m ar, que aun quan
do» los bienes los d cxan , ellos no 
ios quieren dexar, penfando i»a» 
en e llo s , que en la falvacion de fo 
alm a, con gran4cs congoxas por, 
dexarlos ? Porque como dice Saft 
Gregorio : ( a) Nunca f t  ftc rd e  fin  

lor, lo q u e  con a m orfe  pojfee. V .Ccru  
be Umberto de un hombre muy 
r ic o , que eílando ya para morir 
hizo traer fus baxillas ; y  teforo dc 
plata, y  oro, y  hablando con fu aoi-



f m p a r A l ,  ji
inaí* U'clcctñ : - Anima rrtia, todo 
efto te j>ronieto , y  ijuc lo goza- 
jrás lino dexa? mi cuerpo, y  mayo- 
r« .c o fís , to, daré, muchas hereda
des,, y. ftimptuorav.^afí^s, con con- 
4 icioi%; .que ce qifedc^ .conmigo. Pe
ro  como le apretaíT? mas la enfer
medad , dixo con grande rabia; Pues 
no quieres hncer lo que te pido, 
mi quedarte conm igo, cncomienda- 
te al diablo. Gon qftas palabras ef- 
piró luego milerablemente. En elta 
hirtoria íé puede echar de ver la va
nidad de las cofas temporales, y  
cl daño que hacen á quien las pof- 
fee con dcmafiado afcéto ; que ma
yor varájada que no fer «útiles en 
él trance de mayor nccefsidad,* é 
importancia ? Y  que mayor daño, 
que quando no pueden ier de pro
vecho al cuerpo, íbn de daño al 
Alm a ? Baftaba lo que impiden la 
falviKion:, qu»ndo A  tiene en ellas 
puefta laa% ion ,  paraqq^ l ŝ abor- 
reciefíémos , y . no  f^ o  las dcípre- 
caíTemós. (_a) Roberto de Licio ef- 

.crib e, que eftando él amonetlando 
i  un enfermo para que fe confef- 
faife, y  cuid¡aiíe .̂ le fu, alm a; los 
.«riados, y  donvc-fticos andaban muy 
folicitos por la cala  ̂ cogieodo ca-

A y  de m i, ciy de m ¿, que he tra 
bajado tanto por adquirir rique
zas , y  aora que quiera, 6  no quie
ra las ter^o de dexar, y  me las 
arrebatan i O  riqñezas mias ! ó  di
neros mios ! ó joyas mias ! quien
0 5  ha de poíTccr ? Y  cstre eftas 
voces m u rió , íin haccr mas cafo 
de fü a lm a, que fi fuera un Mq- 
ro, Eícribe tambicn.Vincencio V e^  
vaceníe, (a )  de uno que habiendo 
preftado quatro libras de moneda 
con condicion que de allí l  quatro 
años le habian de bolver dozc: lle
gó quando eftaba para morir un 
Sacerdote que le exortnba i  que fe 
confeíTa0é , pero no pudo facar dcl 
enfermo otras palabras fino eftas: 
Fulano ha de pagar doze libras por 
quatro; y  refiriendo efto murió lue
go. Efcribe también SanBernardi- 
no , (¿) que eftando perfuadiend«* 
el Conf-fíbr  ̂un rico ,  que íe con- 
feíTalTe , cl no le decia otra cofa fi- 
no. preguntarle : A  como pafla ya. la 
lana? quanto- vale aora? Y  como 
el Síieerdotc le dixcffe: Señor por 
ajnor de D io s , que dcxe efíb, y  
ipire- por fu álma* El enfermo pro- 
fcguia en informarfe de 1© que paf- 
faba, en cofas de donde podiá eí~

áa uno lo q̂ ue podia , y  el enfer- pcrar ganancij, y  decia: Padre, quan- 
*ao que lo eftaba viendo» y  aten- do vendrán l?s naves ? Han venir 
dia mas i  lo que le hurtaban, que do ya ? Porque eftalpí» tan metido 
i  lo  que le decían de fi,i falvacion, en las cof?s temporales , y  en íl̂ s 
¿ftba fufpÍEos, y  v o c e s , dicieado:

(4) V'utt in f f c d i l .  nioraU

/



%6 z ih . lU C íf f . í .T i i f t r e n á a e K t r e U
^r.Qancias, que ni podia hablar, ni glos de los' fig’os ? La. muerte ^
pcnf^.' otra coí'a.Pcro inftandole mas 
cl ConftíTor , á que miraíTc por si, 
y  fe confcíTafle-, lo mas que pudo 
faca? 4 c l , fué d’ecirk ; N o puedo. 
D e ella manera murió fin confef- 
fion,

Efte cs d  pago que fuclen dar 
los bienes de la tierra á los que mas 
les .aman , que quando no íe dexen,
6  pierden antes de la muerte,fiem- 
prc dexan á l'us amadores , y  mu
chas veces les pierden. O  locos hi
jos de Adán ! dadnos efta breve 
vida para adquirir los bienes del 
Ciclo., que han de durar cterna- 
m em e, y  U gaftamos cn bulcar 
los de la tierra , que han de pere
cer luego I Porque perdemos tiem
po en lo tem poral,, y  no logra
mos con el empleo de breve tiem
po una eternidad, donde no he
mos de tener mas que lo que hu
biéremos merecido cn efta vida, 
la qual íe nos dá folo para gran- 
gcar gloria por toda una eterni
dad ? Com o no haces nada de cfto, 
y  folo tc ocupas en las cofas tem
porales ,  que luego has de dexar, 
y  ncgocios de efte m undo, de don
de luego has de falir, y  entrar en 
nueva región de lo eterno? Me
nos íerian mil años reípefto de la . 
eternidad , que un quarto de hora

un momento entre el tiem p o, y  
la eternidad; para que cn ella ft 
tenga en tiempo negociada la eter* 
nidad, no nos defciiidemos d t 
e fto , acordémonos quanto impor* 
ta morir bien , y  que nos hemoí 
de morir , para que viviendo bicn> 
moramos bien. '' •

 ̂ III.

DEmás de e fto ,  aunque muera 
uno lo mas dichofamente del 

m undo, ba ’ a ver fu cuerpo muer
to , en faliendo el alma dcl , quan 
ic o , y*efpantabic queda el miícra»- 
ble cadaver , que aun los mas amt'- 
gos huyen de fii prelcncia ,  y  no fe 
atrcveran á eftar folos con el urfa 
noche. Los mas parientes, y  obli
gados luego le procuran echar de 
cafa con fola una vil m ortaja, y  
metido cn ,1a 1‘epultura , á dos dias 
íe olvidan de 8  j y  el q u e n o c í-  
bia en grandes Palacios,  cabe ¿n 
apofcnto tan eftretho , com o íbn 
ficte pies de tierra. El que fe acoí^ 
taba en camas regaladas, y  ricas, 
tendrá por cama cl duro fueloj f  
como dice Ifaías: Tendr» por col
chones la polilla , y. por coberto
res los gufanos5 lasalmoadas fcrán 
quando mucho los hueífos de otrcí*

rcfpcíio- de fcícnta años. Porqué m uertos, y  cubierto de tierra, J
nos defcuydamoscn tan breve tiem- con una lofa encima Je fatisfarárt»
po que íc puede vivir , de adquí- cebándole entre tantp cn ílis car-
rir lo  que ha de durar por k>s-fi' aes los gufanot, ffiiÉüuas fus M



t m p & r it l , y
fedsrot ttfattAn coíí fu hacicnda, 
H  que exercttó 1«  arm a?,y  dan- 

ea fe iros farsios, eílará inmo- 
vÜ , y  £rio-, íus m inos íin movi- 
nkicntos^y todos fus fentidos íiti 
vid»., Ei que con fu Im perio, y  
fobsrvia quería atropeílar á todos, 
íerá pifado ds todos. Cóníidercíc 
uao. deípues dc ocho dias muer
to ,  como eílará ,  y  quan horren- 
4 »  efpeófeaculo apareciera íi le abricf- 
fen: la íepultura. E n q u éíe  diícren-, 
ciaria- de un perro muerto lleno de 
guíanos ea medio dc un muladar? 
M ira , pues , i  quien regalas, i  un 
cuerpo que puede fer que dentro 
de quatro dias. íca comido de gu
íanos aíquccoíbs. Sobre que fun
das tantas fabricas; de vanas prcten- 
fioaes? Todas fon torres-dc viento, 
p«Es. fe ñmdan cn uu poco de tie- 
Wa, que CDUvirtiendofe muy preí^ 
i»  an p o lv o c a e rá *  todo el edi- 
ftá a r  que. efaisar fobre el edificado. 
Mira en- que pwra la  grandfaza'hu«- 
ii*ana, y  como no es^menosmií^ 
fíftble ,.y' afqiicFoíb fiii f io , que íu 
principio.' SnrvBt(ieíla coníijcraciod 
f v a  d epredar coái?- !«• coías ¿ e
II vidarv comof^ íervidoí) muchtJs 
É irvoi'dé  C h jiíte ' para, empeiarlb 
^ fer. Efcrivc'Aloxandro. Faya,,(yij) 
que habicndoíb' abierta el fepuicro 

que eílaba encerrado un C ofi’- 
muy principal', viecon los cir- 

cin»* ■ antes que c ■ aba íbbre el rof-

U )  M exandro Waja, t m ,  2,

ttgn té* ^
tro de Principe tiA fap<í «fe ex
traordinaria grandeza, cflmicado- 
le la . carne, y  If hacían compañía 
gran camidad dc fpo», y  afqucro- 
íbs gufanos, y* otra*s fabandijasy que 
les caufaron tanto horror , que ále- 
ron a huh- todos. L o  qual co*na 
vinieííe a noticia del hijo del 
mo C o n d e, que eftaba entonccs en 
U ü o r de fu ed a d , ^uiíb ir á ver 
^ u e l efpe¿íacul9, Quando víó tan
ta podredumbre, y  gufano díxo^ 
Eftos fon nue. ros amigos que cria-- 
m o s , y  fuftentamos con nueftro? 
regalos ? A  eftos hacemos defcan- 
far en camas blandas, eñ apofen- 
tos entapizados, y  pintados ? Y ha
cemos que vayan creciendo coQ 
la variedad de guifados ? Mas va
le que los maltratamos con el ayu
n o ,  y  matemos con la penitencia, 
para que muriendo ellos ‘ cn vida, 
no nos pcríigan deípues cn la mucr-r 
te. Con efto dexando íii gran E r a 
d o ,  y  las vanas pompas dcl mun
do , fe fue huyendo- con folo ua 
vivo deíeo de íer pobr^ ' por 
Chrifto-, teniendo ello jror fuma 
bienaventuranza» V in oá 'R om a don
de caftigó fu cuerpo rigurofamen- 
t e , viviendo - en el temor Santo del 
Señor , y  excrcitando oficio d<? car
bonero con que íc fu entaba« Fi- 
fialnücnte viniendo un •dia.í Rom a 
para vender fu carbón , diole una 
grave enfermedad, la qual fufrió 
CQn raaravillofa paciencia , ha. a 
que entregó en las manos del Se

ñor



láf,, u .  C 4p,- } . liifereü d ít entré h
í-cT  fu hm'i'sima aVma,y al pun- choliísimo quien fc c ó n fic n r c  e ñ i r
TO c’ L-c''fpiróretc-caronpor sí mif- cerca, habíanles de rodillas com o
ítio \odas las campanas de la C Í'.- á -D iofes; pero defpucs de muertos
dad D e lo q u al, cnmo cl Papa, los deíamparan, y  fc les atreven aua
V toda la Corte Romana fc cfpan- los guíanos, y  los fapos, y  los pe*
taíTen m»icho , el Confeífor del di- rros. Buen teftigo de ello es la R ey-
fUnto , perfona de Santa v id a , dió na lla b cl, cuyo cuerpo regalado en
cuanta de todo lo que p aílab a,y  v id a , fu é ‘defpues de muerto dcf-
qui n era cl muerto. Y  hallandofc pedazado de los perros ignomi-
i  la fazon en RomaCavallcros*, y  niofamente. Pero bolvicndo á nuef-
Soldados de la cafa M  mifmo Prin- tra hiíloria , folo fe quedó el Mar*
cipe, que andaban cn fu bufca, y  no qués alli confiderando lo que fué
halhndolc vivo , to a r o n  fu Santo la Emperatriz , y  lo que entonces
cuerpo muerto con grande conten- veía , diciendo entre s i : Donde eltá 
to  á fu tierra. aquella herrnofura de roftro,

N o causó menor efedo en c l fino hecha podre, y gufanos ? Adon-
corazon d d  Bienaventurado Fran- de aquella m agcllad, y  gravedad d*
•cifco de B orja , fiendo Marqués de femblante, que hacia refpetarfc de
L o m b iy , la \iíU  de la Empcra- to d o s, y  tenerle por dichofos los
triz Doña Ifab é l, muger de Carlos pueblos que la veian ? Aora ha hecho
Q uin to , cuyo cuerpo difunto lie-, huir á 'fu s  mas obligados. D on-
^  p a r a  enterrar á Granada. Hizo de d  Im p erio ,  y  cetro ,  fno
para entregarla deftaparlacaxa de rcfudto y a e n p o d r c , y  afco?E lta
plomo en que iba , y  tenia tan feo, confideracion le troco d  corazoa
y  abominable roftro , que pufo para defprcciar todo lo temporal,
horror á los prefentes, fin atrever- y  bufcar folo lo eterno, determi-
fe á iurar ninguno , que aqudla nandofj de no fcrvir mts i  Señor
era la Emperatriz. Fué tan vehe- que fe le pudicíTe m onr. 
mente d  hedor que echaba de sí Eíla mifma memoria de la fe^-
aue fe retiraron los demás, p o m o  dad de un cuerpo muerto ha di
ooderle fufrir. Quien no vé  aqui fcrvir para defpreciar la hermofoW
la vanidad d d  mundo ? Qué cofa d d v i v o ,  com o aconfeja S. Pedro
de mas rcfpefío , y  eílima , q u c d  Dam iano,cl quaid.cc:(4) fi
cuerpo de*un gran R e y ,ó  R ey- aftuto te  pone delante U  hcrm oftíi^
na , quando viven , y  aora huyen delez-nable de U  carne, v a j a  luego t»

de él quantas guardas, y  Cavalle- 
’ »os le acompai^n ? Tiencíc por di- (rt) -S» í< trn s 'j ím ia a *

p n -



ttern é*  , .
féitfumntá h  mkitr Us ßpHlms' 4e .biß . p e n í i u t í i o n t a - no5
-bf .ntucrios -y y atfcnd4., que fe po- ,dcícngaña de las yauidadcS; dĉ Ĵa
áír« hftílar Mit fuave al taílo j  y de~ -vida, y dá fuerzas para mejorada,
fieytable dia.y*ßA, Caiißd(rey que aquella por io qual dcbiat) todos l^s C húf-
■fogzjt̂ x . tífta ihitde .moUrAblmeHtfy .tÍAnQS acordar/é dp.^ fiq,.(«í)Éíc5Ívcn
rqu£. aquHia podne -cngíndrti, y< ̂ paiten- ;alguQos .^utores, q,uc cpn^o ji^a Q)ff-

âgufanos  ̂ que quanto ay aUi de fol- fellor nó pudiefle alcaiizaF con fus
Tí>;, y cernía, fuá antiguamente linda -perfuafioncs.de un penitente íuyo,
í  ame,, que en fu primavera, efíuvo .que hizieífe. penitencia de fus peca-
fineta a'feme'jantes pafiofíís. Confideren- .dos contcnt^íc cón .qiie Ic dio,la

los. navios .feces, ,lfs.dientet d<̂ fm- -p^l^bra de h<wr q\ic ynjCriadq,ruj;o
dos y desbar>íMÍa U difpoftcion de los 
huejfos y y . artejos, toda U compojiura 
de los miembros erntrnamente deshecha; 
j. ofi ti monftruo de ejia.figurd infor
me, y.- confufa, facata de] .coxot̂ ^̂n huifia-
M9 todo e m h í M o . y amanta, }j,ÍÍP^C9
de Saa Pedso Daraiano. , 
t  io d o  eílo  ha de pqíTar por ti 
4i:t>jen íe r ;  porqus uo Íoí-oolideras 
^ara que caaiiendcj -t^s coítumlr-'i.§ 
£i\e JtiA de fííf tUjíÍQ i  .cndei;e2a á 
e ílo  tu  \í«idá, ,.&pciooes. D e
aqui nacen todos los yerros,-dg los 
Í 0*Tibrcs, .que íe ohj.lanrdel fia de

■le aviiaffp toflas las*nocIic5,.ál ticiá- 
|)o que íe fpeíKí á-acpllar, ,..como|^ 
íiabia de morir, -dizicndo eítas paUr 
bras: Picnfa cu que te, ho5 dé mo
rir. i-JabieujdOjpucs, oído cílc rccüer' 
do machas, vezes,  ̂ ¿rumiándolo 
prcifundaiíici^tc .en ía^cini;^ deiítro 
dc-íii, bolvió fmalmeríte al Confeí^ 
íbi' bien difpueíto para admitir quaU 
qijicr penitencia. Lo- mifmo íuce- 
dio á; Oirq , que deípues de haber 
coufeiTacio ,Cpn cl P ^ a cafos gra-< 
viÍ5Ír?ií0 8 , y  dicicíido.,' que no po
día'ayunar ; :ni traer cilicios, ni ha

fu vida, habiéndole de tener íícmpre. zer otras coías de afpereza ; fu Sah-
dt'Un'-c de los ojos^ para ajuftarie. tidad habiéndolo ^encomendado i
al cumplimiento .de. fus obligado.- D io s , le dió un anillo en que ¿í^
aes. Con razón- aquellos Eilcáofosj.. taya pfc^to^ -JiífWiuw : Apucr-n
4jue, llaman-Brachimanes tenian.dc- date que te has de morir. Con car-.

•.Jántw'de las puertas de fus cafts abier-, go de que fiempre que le mirafic^
tos los fepulcpos, para que Iiempre, leyeífe las letras-, -y íe acordaífe de
que en̂ rAÍTcî , y  íáliefícn, íe-acordaí^ la muerte. Dentro de pocas horas
ftn d.í l^ muerte para vivir biea. 
riV:, ^Hcido eg muy. verdadqra la 

de Platon , quando,dim  
quella fabiJu^^ meditación-

Üiucttc í.J¿prq.uc eíle faludj- Iwh. t o » .

la • Djf motia ̂ de .cílq, le .• dió tales,  y  
t?inia& bueltas aJ corazon, que 
ofreció á cumplir quanto el Papa



t S .  ff. C / ^ .h t^ tfereH cU  e m i t t  
mandaiTc. f o r  efto mifmo parecc ciar todos fus bienes. A o fa  pi4rf6
m asdó Dios al Profeta Jeremiaí, 
que fe fueñe i  la cafa dc un-Alfii- 
hírsrt5 , y  alli oyeííc fus palabras.
Bien pudo.embiar el Señor i  fuPfo^-
fbta para hablarle á otra parte mas 
limpia > y  no tan corca del lo d o , ca

cipalmente diremos tres. La prima
ra , íer la muerte infalible, que 
íin remedio aya de fer. La ícgu»- 
da ícr incierta , porque no íe íábe 
quando, ni como aya de fcr. L« 
tercera, fer única, porque no Ce

el qual habia machos kombres ocu- puede probar fügunda vez á morir, 
pidos. Pero hizo efto con particu- para enmendar con la fegund» 
lar miílerio , para darnos á enten- muerte lo que falió mal dc la prir 
der t que i  la preíéncia de los íe- mera. Q uando i  la certidum bre, é  
pulcros, dondeelH el lodo dc nuef- infalibilidad de la m uerte, convie»- 
tra natura’eza, como en la caía de ne mucha quenos la pcrfuadamos?: 
el Aitaharero , es muy i  propofito, porque afsi como es infalible, quo 
que nos hable Dios-, para oír me- la ow*a vida no ha de tener fin, 

jor fii palabra con la memoria dc afsi lo es , que cita le ha de tener
la muerte. Por efta caufa procura Y  coreo los miferables condenado* 
el demonio hacer que nos olvide- eftán defefpcrados de hallar terrm^ 
Hios dc c lia ; porque , qué otra no en fus tormentos; afsi hemos " e  
«ofa puede fer que la fofpccha fola eftár pra¿ticamente defcfp=rados , do- 
de alguna perdida, ó  daño nota- que-los contentos de efta vida ayan 
ble , fuele quitar el fueno á los hom - de durar. N o ba hccho b io s ley ma» 
brcs , y  que la certeza dc la muer- inviolable , que la de la m uerte; pof

que con haber difpenfado ea otras le* 
y e s , y  atropellado varias veces co»  
los fueros de la naturaleza, no ha* 
difp«nfado ,  ni difpenfará con 1» 
ley del m o rir, antes ha difpeníi- 
db con otras leyes ; porque con eft* 
no íé fa lte , y  no folamente fe h i 
exccütado efta fcntencia de morir-.* 
en JtoS' que deben m orir,  pero tam-- 
bien 'en quien no debía. En la CoR-

FUera d c 'la  miferia á que viene cepcion de Chrifto fe rafgaron la*
i  parar todá la felicidad dél Icye» taft aíTentadas déla naturale-'

jmmdo , tiene otras notabícs-cott^ «ómo fon - nacer lo í hombres
dicioit« el fia de nucftsa vida , muy díí la  propagación dc otros h««-
dignas dc confidcrwír para doíi»wv ^ , j  U  w itcscid^

■ i  W*

te , que es dc las cofas terriblesy 
It n a f  terrible, nos de cuydado^

C A P I T U L O  U.

IfétaUcí (»ndkhnes ie l f k  ie- U
tem foraU

% T.



T 'tfM fitÀ i,
) is  macJr«.'^ero porque cito no 
fticedteÌTc en C hritlo ', hizo Dios dos 
milagros eftupendos, violando las 

leyes -naturales, para que fu Hijo 
nacicíTe de Madre Virgen. M as cf- 
tuvo tan icxo's de exceptuarla de 
k  ley de la m uerte, que no per- 
fenedendole i  cl , pues era Señor 
de la l e y , y  carecia de todo peca- 
do , aun dcl.original, por el qual 
<ontraimos la ley  del m o rir, ao- 
tts dehiendole i  lu Cuerpo Santif- 
fimo la inmortalidad , y  los quatro 
¿otes de gloria , pues lu Alma ben- 
ditiísima gozaba de la vilion clara 
de la cflcncia Divina. Con todo 
éíTo no le quifo cumplir elle de
recho , é hizo milagros ,  fulpcn- 
Aendolc con fu omnipotente bra* 
i o  los dotes de la gloria dcl cuer- 
p o y  que le habiaa de re{liltar de 
la gloria del a lm a, todo para que 
muriellé. D e manera , que guarda 
Dios la ley de la muerte con tal* 
r ig o r ,  q ur haciendo milagros, por
que no fe guarden - las leyes de 
la- naturaleza cn otras co ías, los ha
ce porque fe guarde la de la muerte, 
aun en quien ni la mcrecia, ni la 
acbia j y  ya <jue cl Hijo de Dios 
íOmó íbbre sí la rcder.cicn dclgc- 
BCro humano, por lo qual ccn- 
Vehia i  fu grande caridad m orir 
aiuerte de Cruz ,  faltando cn íu 
Sintiísima Madre eíla razón, y  con 
■o deber ella m orir por cauía d d  
pecado ■ original, puts carttió de él.

'■f

)  I te r m ,
muchas cofas, fio quiíó exccptuar- 
la cn k -  ley inviolable del morir. 
Pues que encanto es efte , que con 
íer tan cierta la m uerte, no lo  
acabamos de entender^, y  perfua- 
dirnosla ? M orir tienes,  períuadc- 
tc à eUo » ley. irrevocable es efta,’ 
fin remedio morirás ; tiempo ven* 
drá en.que eíTosojos con que efto 
lees,  eftén quebrados, y  fin . fenti
d o , y  eíTas manos que aora me
neas cftarán fm movimiento  ̂ ni. 
vida j y  eíle cuerpo que tan Jíge- 
ramenie mueves á una p arte, y  ^ 
otra ha de eiB r frió , é yerto , y  
eífa boca con que hablas ha de e f t ¿  
fin aliento, ni eíjnricu ; y  eftas car
nes que aora regalas , han de eftaf 
desheciias, y  comidas de guíanosaí^ 
querofos. Infalible cofa es, q ueh x 
de venir tiempo en que eftés cubier
to de tierra , hediondo tu cuerpo, 
manando aíqueroíbs guíanos, mas 
horribles à los íentidos, que un pe
rro m uerto , que eíla podrido en 
im muladar. Tiem po vendrá en que 
eftaras olvidado de ios hombres, co-* 
fiBO fi nunca hubieras fido ,  y  te pi
larían los que paífarenpor encima, 
fin acordarfe que ha nacido tal hom
bre. Confiderà e fto , y  perfuadetc 
á' ti que has de morir como to 
dos. L o  que ves que ha paífado pot 
tam os, cree que por ti ha de paífer. 
T u  que aoja tienes miedo d» lo» 
raiiertos, has de eftir muerto. T u  
que tienes a5co de ver cn una íV  ̂
puUwa aUexta io s  huelíbs d» ocrqjr

Jku



' l % . ì h C 4p , l U '  
medi© podridds, has de ertár todo, 
hecho g u fan o s,y  corrompido cn* 
ere fíete palmos de tierra. Pienfa un. 
rtto ch alto,; mirándote de .cfpa> 
d o ,  comò eftaràs quando muerto, 
y  te ícrvirá ella confideracion para 
gran defengaño ’de tu vida , y  def
precio dc tus. bienes. - 

Verdaderamente es-tal la muer-' 
te ,  qne aunque fuera folo con
tingente , y  no cierto el morir, nos 
Kabia dc hacer andar muy folicitos, 
y  cuidadofos. Si Dios hubiera cria
do el mundo lleno de hombres, y 
antes que fupieran que era raaer- 
fc , cayera uno fin penfar malo de 
tabardillo , y  padeciera à virta dc los 
á c  nàs todos los accidentes dc aqucf- 
ta enfermedad ; los calenturones, 
íjuc le llevaban , y cauíaban anfias, 
y  congojas mortales ; la Icd que le 
abrafaba ; la inquietud , y  buclcos 
nue daba el frenefi que le facaba 
ée ju íz io , la flaqueza, y  afeo de 
la enfermedad : y  ultimamente le 
vieíílin todo desfigurado, agonizar 
•on la muerte , y  dando la ultima 
boqueada , quedar fu cuerpo pàli-
i o  , fr ío , c inm oble, quedarían to- 
4os aíTombrados dc aquella miíe- 
l ia ,  la qual le pareciera m.nyor, 
^uand» defpues de tres, ó  q uatro . 
4ias empezaba el cadaver á oler mal, 
y  corromperíe , llcaandoíe é c  g u - . 
feno» , y  hediondtz. Sin duda les 
#*ycra una trifteza m ortal, tcmie»- 

otra fueríc íemcjante; y  aun
que Pjios les djxei'íi; H o quioc.»

t i fe r e n c U  m tre  t t  
qae mueran todos-los homares, 
me contento que mueran algunos, 
y  no revelaílé quales habían de íer, 
Ano que lo dcxaíTe incierto , baf
taba e iia  píwa que todos temblaf- 
íen , y  anduvieíTcn muy -derpiertos, 
y  folidtos , temiendo cada uno no 
fueíTc aquel á quien hubicfle de caec 
aquella defidicha. Pues fi en efte ca
fo citando incierto el m orir, tera* 
blaron todos con folo que podiaa 
morir : aora que es infiiible que 
todos hemos de morir , porque no 
eltamos con cuidado ? Si dudoí* 
folamente la muerte , es para tem
blar , como fiendo cierta no nof 
hace temer ? Y  aunque dixeífe Dios» 
Solo un hombre dc quaatos vívca 
cn el mundo ha de morir , pero, 
no dcclaraífe quien fueíTe, temeriai» 
todos. Pues porque aora no teme» 
t u , pu«3 todos han dc mor i r , y  
tu quiza primero que ninguno ? Y
Ii Dios declaraíTe , quie» habia de 
fer el que murieífe , y  vivieílé tan 
dcfcuydado como tu v iv e s ,  quá 
diriau los denlas hombres ? Q yé cí» 
pantados eltarian de fu deícuydo, 
y  temeridad , que una cofa tan te
rrible defpreciaba? Q¡¿c le dixeran? 
Sin dud,a le darían voces : •H om t 
bre que te has de bolver cn pol-» 
vo , cómo vives afsi \ Hombre, qua 
has dc fer comido dc gufanos, cán 
rao te regalas? H om bre, que ha# 
4 e parecer aate el Tribuaal dc Dios» 
«om« no pienfa« en la cuenta qu® 
te toimar ? Hofmbrc,  qu¿



ter h ñ  fteai>ar,' y  eontigo todas ro fervir i  Scnóf qiie f®lo me
tas cotà$, porqué hazcs cafo de ellas? podrá falvar cn peligro tan- cierto* «
Nofotros íi qvie hemos de vivir iìem- Bien á propoíito e s , para dcfenga-
pre, bien podemos «dificar caías, ñ o n u eítro , la liiftoria que rcco-
procurar hacienda, porque no te
nemos mas que elta vida , j  nos 
h i de durar íiempre. Pero tu que 
«lUs en cíla vida de paíTo , que la 
has de dexar mañana, quien te me
te en edificar cafa ? Qjjiien te me
te en cuidados,y folicitudes? Paraqué 
cuides de eíle temporal que no lo 
has raeneíler ? Cuyda de la otra vi
da, adonde has de ir á parar. T u , tu 
«res clque Dios ha determinado 
<̂ uc n>uera, porque no. lo crees?
Y  fi lo  crees, porque te huelgas? 
porqué vives tan dé afsiento , doB> 
¿ e  no 1« has de tener? Dexate de cuy-

piló Juan M ayor. (4) Sirvió fide- 
lifsim^raente por muchos años cier
to Soldado à un M arqués, à cuya 
caufa le habia cobrado un amor jra n  
de. Dióle al Soldado la ultima en
fermedad ; quando fu amo cl Mar-  ̂
qués tuvo de ello noticia , vino lue
go à viíltarle, acompañado de bue
nos Médicos , y  le preguntó de fu 
falud, diciendole muchas palabra* 
de confuela, y  grandes caricias , y  
fe le ofreció para quanto fueífe Be- 
ceíTarie para fu alivio , y  ía lu d , ro
gandole que 1« pidiellc todo ; por** 
que fm reparar en g a fto , ni tra-

¿ados de la tierra , y  mira adonde b a io , ie le acudia con grande libe-
has de ir, T u  r o  habías de v iv ir  cn7 
tre n o fo tr o s , lin o  irte á un y e rm o , 
p a ra  difponerte p ara  el trance te
rrib le  que te aguarda.

H ágale, pues, cada uno efta

ralidad. Y  como le importunaíTe mu
cho fobre que pidieíle a lg o , el emj 
formo Je dixo : que le hideífc mer
ced de M.ia de de tres cofas , ó  qu« 
dieííc trazar como fe efcaparia d« la

«uenta,, y  diga; Y o  foy el que ten- m uerte, que ya tenia delante ; ó  que
g o  de m orir, y  ireíolverme en pol- fi quiera íc le mitigaíTca los dolg-
yo. EHe mundo no habla coamigo,» res grandes que padecía,  por cfpa-

otro fe hÍ2 3  p ira  m t, y  afsí fo- cÍo 4c una hora ; ó que Ct partía de
o de la «tra vida tengo de cuydar. eíla vida , que por una noche n#

D e paíTo eiloy aquí por lo  qual ten
go de nftirar por lo eterno , don- 
de tengo de ir h parar. Cierto, cier- 
to es, que ha d j venir la muerte, 
y  arrebatarme : quiero tratar fola- 
mente de difponerme para tan dn- 
r o g o lp e jy  p.ies‘ ningún hombre 
m e  hide^poder lib rard acl , quíc-

m as, le hicielfe dar una buena poí^ 
fada. Refpondióle el Marqués; Q y e  
eíTo íblo à Dios pertenecía, que le 
pidieífe cofas de la tierra fa^íibles* 
y  le acudiría de muy buena gana. 
D e eíTa manera ( replicó cl enfcr-*

m o) .
( * )  l9An U ajoT) A lexa n , I íCJa , u  ^



»loj) he perdià® yo  mi trabajo, y  y  al inund# tiftlveríb, c e »  f u f ^
quantos fcrvicios os he hecho cn cl 
difcurfo 4 c mi v id a , han fido cq 
▼alde, y  de poco fruto ; y  bolvien- 
doíc à lo j que íe hallaron prcfcn- 
íe s , les dixo con grande fentimien-' 
to  , jf. lagrimas en fus ojos : H cí- 
fnanos'r atended quan vanamente 
he gaftado el tiempo ,  fiendo él una 
jpya tan precióla, en íervir á cílc  
» m o, obedeciendo à fijs roandafot 
con tanto cuydado, y  con tan grao^ 
des peligros de mi alma , que es el 
m ayor dolor quo cn efte punto ficiitc 
» i  corazon ; mirad quan poco «  
fu p«der , pues por efpacio de una 
hora (ola ,  no tiene poder para va-* 
lerme en tantas aaguftias, y  penas 
por tan to , amoneílaos. hermanos» 
que abrqjs los ojoa con tiempo, y  
mt yerro os fea eíw rm icn to, para 
que os guardéis de un peligro tan 
notable,  y  procuréis cn efte mundo 
fcrvir i  un Señor t a l ,  que no fo’,o 
o s  pueda librar de efta*. preícntes. 
»nguílias, y  guardar de los males 
ftituros ,  fino que también íca po-

vina virtud. C cn  eíle grande arre- 
■pcntimiento murió , dexandoao« 
extm plo de quonxon tiempo ha- 
■bemosjde procurar aprovechar el 
^lie Dios nos , para otcreo» 1«6 
premios eternos.

Y EngamóJ aora i  la incerttdum* 
bre que tiene la muerte, quan* 

to á fus circunftancias; porque quan
to  es cierto que hemos de morir* 
tanto es incierto el m odo com# 
hemos de morir. N o  ay ^roía tan 
fabida ,  como que vendrá fobre 
todos la muerte j y  no ay cofa me
nos entendida j que quando ,  y  c(  ̂
mo ha de venir.. Quien fabe fi ha 
de m orir viejo ,  6 mozo j fi de «a 
ferm edad, ú de un rayo ; fi de pe- 
fadumbre , ó  l  puñaladas j  fi de 
repente , ú de efpacio *, fi en el pd  ̂
blado ,  ó  en defierto ; fi de aqui á 
un a ñ o » ó  el dia de oy  ̂ Síempi^ 
tiene la muerte abierta la puerta, 

lierofo para coronarnos de .gloria •fiempre eftá eíle enemigo en celada» 
cn la otra vida* Y  II el Señor fuií^ y  quando menos fc pienfa noi 
f t  ícrvid o , por medio de vueftra« faiteará. N o se ccm o ay herobrC 
•racione» y de darme íalud, y o  pro- que fe defcuide en prcvenirfe par* 
*jcto  de Bo ocuparme mas cn fer- efte peligro, que fiempre amenaza. 
YÍfio de un amo tan f ia c o ,y  po- M ire»o» com© fe guardan las cofai 
bre para remunerar íus férvidos» tem porales, aun quando no ccrrcft 
fino que mi total em pico, y  eí^ riefgo» A  las ovejas guardan ficm- 
iRierzo,, ha de f e r ,  férvir á  quien pre los Paftóres, prevenidos cc» 
•a f>odl£rttfe para a sp a ra m « á  m i ,  f « •  creaft

-  W



ftm fu fr d t , j  
á fe tía ír  ei U b o , -folo por

gue puede venir. Las Ciudades 
muradas íc guardan con fuertes pre
sidios, aun en tiemqo dc pax quan
do ao íc teme enemigo, folo por
que cn algún .tiempo vin o ,ó p O r- 
dria yenir ; pero quando ay ícguri- 
dad de la muerte ? Qaando podre
mos decir : Aora no vendrá ? Pues 
cómo no Qos prevenimos para pe
ligro tan peligroíb l  En las C iu 
dades de frontera íjemprc ay cen
tinelas que velan toda la noche, 
aun quando no parece contrario, 
ni íe tome aíTalto; porque n o eíta- 
aaos fiempre velando, pues nunca 
nos pocemos aíTegurar, quc. no nos 
ha de faltar la muerte ? Si uno fof- 
pechára que hablan dc venir ladrones 
i  fu cafa , velara toáa la noches 
porque cn ninguna hora de ella le 
cogieran durmiendo. Pues no ííen
do fofpecha, íino evidencia, que 
has dc morir , y  no fibes quando, 
porqué no velas fiempre ? Mira 
quinto vá de la bozieada á tu ani- 

'm a ,d e  Us riquezas temporales ála$ 
oternas, que perderos , fi la. muer
te. te cog? deícuidado. Eh conti- 

peligro eAám os, y, afsi deve. 
1Í 05  eftár en continua: vela. Bueno 
«5 tener fiempre hechas las cuentas 
€on Píos , pues n o  fabemos íi nos 
iam arí tan apriííá,  que nos dé lu- 

de hazerlo^ Bueno es jugar á 
k> mas ícg u ro , 'y  eftAr fiempre «n 
gracia de D io s , pues fi no lo ef- 

) c i^  pendiesM« « cí-i

Íífl'ífl. >5 
na cendeCiaeidM tin de un hilo. 
Quien quiíícra eftar en efte peligra, 
que eftuviellc ^ Igad o de un bra
mante cn tal parte que en quebraiv- 
doíé habia de dár cn un profutv- 
do deípeñadero , donde íc hiciera 
pedazos ? E fte , ó  por mejor decir, \ 
mucho m ayor peligro corrc quien 
eftá en pecado mortal , pendiente 
eftá íbbre el infierno del hilo dc 
la vida ,  que es un eftambrc tam 
delgado, que no digo un cuchillc^ 
pera el viento le puede co rtar, y  
el tíao de un enfermo le rom pe. , 
Alfombro es el rieígo que corre^ 
quien eftá una Ave María en peca^ 
do grave, pues le fobrará á la muer
te tiempo para hazer fu t ir o ,  por
que el tiempo de una palabra, 
y  un cerrar , y  ^brir de ojos le 
bafta. Qyicn eftando deíhudo ,  y  
fin armas entre muchos enemigos, 
pudiera rcíríé , y  eftár contcnto?^ 
Entre tanto tropel de enemigos efta 
el hombre , com o fon los camino« 
por,donde puede fuceder U muerte, 
que fon ¡numerables , pues una vena 
qu« fe rompa ca el cuerpo , una 
apoftcma que rebientc en las en
trañas ; un humor que fub» 
á la cabeza unu paftion que ocupe 
el coraz<Mi , una teja que cayga de 
lo a lto , un ayre colado que pene
tre , un yerro de cuenta, y  cica 
mil otras ocafiones , abren la puerta 
í  la m uerte, y  fon miniftros fu- 
yos. Cóm o puede eftár.dcíarmado, 
j  4«f9ttdo d«- la |racia €Qtre taot**

lO !



t t k  Tí. Cajt. 1. V ífi^ eñcU  entre 
c o n tr a r io s ,  y  rlcfgos de m 6 rir ? N o da , y  pendiente fohraehte de i4iw 
.es cica v id a  ma« que. cl-cam ino que cerda .de cab a llo . P a ñ o  e íV  r ir íg i

-hac« cl ladrón d cg c  la carccl a la 
-horca. Dcfdc que nacimos cftamos 
^on fcntencii de muerte. Dcl vientre 
jdc nueftras madres fa imos como los 
4jufticiados de la cárcel , y  cami- 
íiamos ,á <iue le haga jufticia de 
t)oiotros, .por lo que xkvcmosdcl 
■pecado original. Quien a y , iquc fa- 
icado ajufticiar, vaj'a diciendo gra
cias , y  cntr^tcnitiidofe en cl ca- 
fuino  ̂ N o Tomos todos los Ijom- 
t>rc;, fino como muchos ajufticiados 
fluc \án á la horca por diferentes 
calles .que ellos no conocen , ni fa- 
bcn íi van drechos , ó por rodeos, 
rrodos vamos a parar á la muerte, 
f02i$ qiiic« fa b e , Ci v i  por rodeos, 
jó camino drccho,, fi ha de llegar 
pr^lo-, o  tardaríe m as? L o  que 
fuedtsfaber c s ,  «lue eftás cn el cami
n o ,  pero no que^fté lexos-; y  afsi 
<de\’cs temer que ®nccntrar:.s luego 
con ella ,  y  ^ftár ficuipre aparejado, 
y  , no admitir gufto <le efta \ ida. I'aí^ 
t;.ba c-fte ricígo de poder morir luego 
|>ara jiimca eftimar gufto de la tier
ra. n  R cv  Dionifio de Sicilia,  para 
dcfcngañar i  un Filoíbto > que tenia 
j)or fuma fo felicidad, pues no le 
faltaba nada de gufto  ̂ ni regalo, 
mando ponerle una mcfa con platos 
rcgaladifsimos,^y todos los enrre- 
lenimicntos quantos podia dcfcar, 
y  luego que fe ícntafié en tal Par- 

, donde cfi,aba pendiente fobre

fok) para que aquel fikJÍofo no pu* 
dicííe comer bocado , ni guftar cofi 
de. toda aquella fiefta. Pues no eftá 
mas fegura tu vida , cómo puedes 
guftar de guftos del mundo ? Quiea 
por momentos efta aguardando mo
rir , cn ningún momento devia gus
tar de ia vida. Por cierto que efta 
■coníidcracion íblamente bañaba (co
mo advierte Ricardo ) para quitar 
el gufto de todos los guftos de ia 
tierra. Uií grande peligro, ó  temor, 
bafta para quitaí la advertencia Ì  
menores gozos ,  para que tío íé 
ficntan. Y  qué mayor peligro que 
-el de la eternidad ? Ella incerti- 
dumbrc ¿ £  la m uerte, es para que 
aciertes á  defpreciar efia vida , y  
-difponerte para ia -otra. E l poder 
morir iiempre cs para que fiempre 
cPés aparejado. Q ué es la muerte, 
ilno el .camino de la eternidad.? 
Gran jornada tienes t^uc haccr ; por
qué no te previenes con tiem po, f  
mas no íábiendo <^uando te han di 
forzar á partir ? Porque no fabiael 
puebk) *de D ios quando habia á t  
m archar,  fienapre eftaba á punto de 
camino los quarcnta años que-ef* 
TUVO en e) difierto. T u  eftá fiem
pre aparejado , .porque no fabes fi 
partirai oy. Mira que ay much<> 
que hacer .en m orie, difponte cofl 
tiempo para haceilo bien , que par» 
efto ■ eran ncccfíarios muchos años^ ̂ £---------- ---

Ufta efpad* oiuy íifilftda f  y  a¿ii, fi tgndíás un dip, pcr^



Tempraly j  Bterm, ^7
<j\ié no te dirpones o y  ? Si quan- citáis para mañana, piies ha muchos
do  *haces una jornada breve, def- años que no me he atrevido á pro-
pucs de bien prevenidas las cofas, meter el dia figuicnte, y  cada hora
hallas ordinariamente que fe te olvi- efpero la muerte ? N o ay que fiar de
dó alguna, como para jornada tan las fuerzas del cuerpo , ni los pocos
larga , como es la región ckí la eter- años, ni de las muchas riquezas,
nidad , pienfas qué cítaras bien aper- ni dé las efperanzas humanas. O y e
cebido, no aparejandote jamas? Q^iien lo que dice Dios por el Profeta Amós:
a y  que no deíée le coja la muerte, 
fiquiera dos años defpues de haber 
férvido con fidelidad á .Dios. Pues íí 
no tienes feguro u n o , porqué no 
empiezas luego ? N o te fies en la fa-

(a ) En aquel á u  f e  fo n d rá  e l Sol á  
m edif dia.y j  haré que f e  llene de t i 
nieblas U  t i e n A  en el di4 de f u  l u c i 
m iento. Que es ponerle el Sol á 
medio d ia , lino que quandopien-

lud , ó  mocedad , por que muchas fan los hombres que cílán en la mi-
veces viene la muerte h traycion , y  
•coniete quando menos la mirares. 
Porque íégim dixo C hriílo  N* R e
dentor , vendrá en la  hora que no 
fe pienfa. Y  el A poílol dixo: (a) Q^e 
c 5 dia del Señor vendrá como el 
ladrón viene de nod^e, íin que nadie 
le íjcnca, y  -quando duerme á fueño 
faeldo el Señor de h . cafa. N o te 
prometas el dia de mañana, que no 
fjbes fi vendrá la muerte efta noche. 
E l dia antes -qwe falitiíen los hijos 
de Ifrael de Egipto quantos Señores

tad de Hi vida , y  cn la flor de fu 
edad quando efperan vivir muchos 
años , y  tener grandes riquezas , y  
cafaríe ricamente, y  luzir en cl mun
do , entonces viene la muerte , y  lo 
pone todo de luto en el diadem as 
luftre como aconteció en aquefta 
hiíloria que trae Álexandro Faya,
(b ) Ladislao R ey de üngria , y  Bo-» 
hernia , cmbió una cmbaxada foíem- 
nifsiftia al R ey  Carlos de francia, 
para <iue truxeíTen, y  vinieífe fir-̂  
viendo á una hija íiiya , que cílaba

mayorazgos de aquel R eyno fc pro- ya dcfpofada con cl Principe fu hijo, 
metían haccr , ó  alcancar grandes El principal Embaxador de e íl^  
cofas i  otro d ia , ó  en acjuel año? jornada era ü d cb rico , Obifpo Paf- 
Pero ninguno Ileso  ̂ la mañana faviw fe, para cuyo acompañamivnto

fe cfcogicfon ducicntos Cavallcros 
principales de ü n g ria , ducientos de 
Bohemia ,  y  otros ducicntos de Auf^ 
tr ia , todos perfonas ftñaladas ea 

N  no*.
(rf) Amo's. 8 . &c.
0 >) M oiíifídrv W fh

■o----
Vivo. Cuerdamente hacia Meífadamo, 
( como efcrive Guidon Bituriccnfc) 
qtie combidandole uno para que 
comieíle al otro dia con cl , ref- 
pondió : Amigo mió > para q^uc.mc

1 0  I. Tiíf/,



3 A n . C 4p. iL V íf c r c n c U m t r e U
nobleza. Ivan can ricamcntc vellidos, y eílá fiempre dirpucílo, para lo qu¿
V con tal aparato, que cada uno íiemprc puede venir, confia en' ía 
de ellos parecía digno de corona , y  mifericordia dc Dios para implorarla 
cetro Real. El Obirpo  ̂ademas de lu eg o ; mas no prefumas el dilatar 
efto cfco^ t̂ó otros cien Cavallcros tu converfion un momento. O ye fa- 
de fus fíbditos. Dc fuerte, que b e s , fi te darán tiempo para que U 
falieron para Francia fetecicntosCa- puedas invocar , ó fi defpues ^ in -  
vftlbros riquifsimamente aderezados, vocada merccer.\s fer oído ? Sábete.,
Y  para que dcl todo fueífe gran- que la mifericordia de Dios no elta 
dioío el acompañamiento , fueron prometida a los que fe fian de ella pa- 
tambien cn fu compañía quatrocien- ra pecar , con.efpcranza del perdón, 
tas donzellas muy hcrmofas , y  ata- fmo a los que temiendo la ,u icia, 
viadas con coftofifsimos aderezos de Divma ceflan de pecar. Y  afsi dizc 
ioyas y  v e l l i d o s .  Las carrozas todas San G rego rio : (a) U  mtferuordt.i dt 
llebavan tachonadas de o r o , y  qua- Píw Omnipotente f e  olvida de aquel qué 
xadas de finas piedras prcciofas. Sin f i  olvida de ía  juftiaa de Dtos Ommpote»
cito eran infinito , los don es, ricos t e J f r q u e  nopodra'hallar ^ D m m ife r u o r  
veftidos que traían para hacer pre- diofo, qnien no le tem e ] U p .  cito «
fentcs con ellos. Pero el dia mif- rcpití tanto en la Sagrada Eferitura.
mo o ’ic efta folcmnc eníbaxada en- que la mifericordia de Dios , es para^
,tó  c a  París, antes q le fe rentaffen los que le temen En una parte fe
cn la pieza donde fe habia de hacer d iie : U  m ,feru o rd u  del S e .« r  , defde
e l  recibimiento, llegó correo con l» eterno , y hajl,U term dad ,  es f ib r t
Bueva delarauerted eeld crpofad o. los <¡ue U  tem en. Y  en otra: D«
Fué tal el dolor que atravefsó el U  m in etx  qitt tiene m ijert. t  M  el V^-
corazon dcl K ey  , con tan no penfa- dre de fu s  h i]o s ,  tiene O tos m ifep co r-
da nueva, que no pudo dár ref- d U  de i»j k  «»«».Otra vez dizc.
pueiTia ninguna 5  la embaxada , ni s e g m  lo  d m a  defile U  tierra 4I Cielo,
hablar al Embaxador, n ía  los que eorréoro f u  m iferuord,». [ o k e  lo s ju c
fe ivan acompañando ; y  afsi fe í j  « m »  r-inalmente , la mifma Ma-
partieron triaiftimos de P arís , y  dre de mifericordia dixo en fu Divi-
o d a q u a l fe faé í  fucafr. ü e c S a  no Cántico , que la mifericordia del
manera fabe Dios por medio de ícn c i de g en erm o »  para los que le
la  muerte llenar de tLieblas , y  lu- to n e ,,. Ves como 1» m * « c o r t o
to la tierra , en el dia demasluzi- Divina.no fe promem á o d o s, y  co
m iento. ,  como dixo fu Profeta. mp quedaras excluido d ; cU *,.® -“

Pues no fabcs quando lias de . , 
m o rir, picnCi i w ir o y , . .  (**) S. Gregor, w  U o io ly



T em poral,
tras -^rcfumiercs de ella, y  no temie
res la jufticia: Pues qué temor de 
la jufticia fcrá, que pudiéndote morir 
o y , dilatas tu converfion para def- 
pues de algunos años quando los 
victos ao tanto los dexes tu , quanto 
eftos té' dcxaran ? Mira lo  que di
ce San Agaftin : í a  penitencia en 
la  m uerte es muy peligrofa; porquent 
f e  halla  en la  Sagrada ífcr itu r a  fin o  
nno,eflo es el B uenLaiiron,qur en f u  muer 
teti.vh jfa erd a d cra  penitenáa .^ fie f e  halla  
pnra (lae nadie dtfefp ere; pero hallajfe 
fo lo  ,  para que nadie prefum a j 
pt>rque m el hombre fano .la penixencia 
es fa n a  ; en el en ferm o , enfer

ma , en e l m uerto , m uerta. A  igu- 
nos íe han ,con D ios, com o el R ey 
I^oniiio con la eftatua de Apolo,
i  la qual quitó una capa de oro 
que tenia , diciendo : .Efta capa ni 
cs buena para Invierno, ni para 
Verano ; porque para Verano es 
pefada , y  para Invierno fría, y  íin 
ibrigo. AÍ5Í íbn algunos , que no 
hallan tiempo conveniente para fer- 
vir á Dios. En la mocedad dicen, 
íjue es muy temprano, y  que fe ha 
^  dar i  la edad fu tiempo ; que 
^ an d o  viejos tratanHn de veras de 
virtud , y  que no íe há de enflaquc- 

con penitejicias el vigor de la 
juventud; porque quedan enfermizos 
nempre , y  no íbn de pro\ echo toda 
la vida; pero llegando la vejez, fi 
icafo llegan , diq^n que eftán llenos 
^  ch aq u és, y  que no tienen fuer- 

j>ar4 hazcr jx;nituicias. D e .eíla
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fuerte quieren engañar á D !o s, mas 
eHos mifmos íe engañan. A l Apof- 
tol Santiago no le parece bien el 
modo de hablar, mañana ircmo; á tai 
Ciudad,y eftarémos allí un año^ por* 
que no í^bemos lo que ferá mañana; 
,^ e s  íi aun hablando de coías tem
porales , no es bueno decir , mañana 
lo  haré ; en el procurar la falvacion 
del alma , cóihó puede uno decirj 
d e ,  aqui á diez años, ó  veinte, 
quando fea viejo , pues quizá nunca 
lo  íerá ? D e que íirve dilatar í  
mañana lo que tanto importa qué 
fea oy , pues importa tanto que feaj 
y  podrá íer que mañana no íea, 
lino fuere oy ? En efte engaño es
taba San A gu ftin , y  afsi dice ; (a) 
Sentencia que era detenido,y repetia 
ejias voces: Miferable y hajla quando, 
hafla quando, ma-lana, y mañana, por̂  
qué no ftra efia hora el fin de mi tor̂  
pe â ? Ufio decía , y lloraba con muy 
amargo fehtimiento de mi coraron.

S III.

So b re  la incertidumbre de la 
muerte, íe añade el íer una> 

porque no íé puede enmendar el 
yerro de morir m a l, como morir 
bien fegunda vez. Dios dió al hom
bre doblados los íentidos, y  otras 
partes dcl cuerpo; díóle dos ojos, 
para que íi le faltaíTc uno , le qua- 
.dára otro de que rervirfe. D íqIí: 

N i  jdoi
M  MigHjf, cwfefi

ip !
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dos oídos, p a n q u é  enforckcicn- 
do del uno pudiera fiiplir fu fa!ta 
con el otro. Dióle dos manos, pa
ra que pefpues de perdida la una, 
no eftuvieíTc todo perdido, pero 
muerte no le dió fino una, y  fx aque
lla falc m al, fomos del todo per
didos, Terrible cafo ! Qué la cofa 
de m as importancia que tenemos, 
que es el m orir, no tenga prueva, 
ni experiencia, ni remedio ! Que 
fe aya de hacer de una fola vez, 
cn un m omento, pendiendo de ella 
la eternidad , y  fi fe yerra la prime
ra v e z , no fe puede enmendar fu 
yerro. Efcribe Plutarco de Lamacho 
Centurión, que reprehendiendo á 
un Soldado per un yerro , le pro
metió no hacerlo mas. A l qual re
plicó el cuerdo centurión: Bueno 
eftá eífo. Claro eftá, que en la 
guerra no íe puede errar dos veces; 
por el grande daño que de un yerro 
fe puede feguir ; pero íí en la gue* 
rra no fe puede errar dos vcces, 
cn la muerte, no íc ha de errar ni 
una ,  porque fu yerro no tiene re
medio. Sí á un ruftico que no hu • 
biefle difparado faeta ninguna , le 
diefl'en arco , y  aljaba, y  le man- 
daíTen tira; á un blanco m uy aparta
do , con efta condicion , que fi le 
erraíTe de la primera vez , le ha
bian de quemar vivo , pero fí le 
acertaífe, le premiarían con muchos 
dones, y  riquezas: en qué aflic
ción fe viera efte hombre, quan 
congoxado eftuviera, pues eftaba

entre
forzado á hacer una Cofa ¿ i(U  
cultofa, y  de la qual no tenia def- 
treza , y  en que le iva tanto, y  que 
le habia de haccr una vez íbla, íín 
poder enmendar con el íégundo» 
tiro el yerro del primero ? Pues eí  ̂
ta es nuellra fuerte,  no sé com o 
nos podemos reir: nunca hemos 
muerto , ni tenido experiencia , ni 
deftreza de cofa tan dificultofa, y  
una fola vez hemos de morir, y  
en ello nos vá la eternidad de lo» 
tormentos infernales, ú de la Biena
venturanza dcl Ciclo. Cóm o vivi-» 
mos tan defcuydados, y  olvidado* 
de morir bien , pues para efto na
cimos , y  fc ha de hacer una foU 
vez \ Efta acción que es la mas im
portante de la vida, la quál he
mos de haccr delante de los An
geles , y  de la qual depende ia eter
nidad , es fin reparo , ni enmienda. 
Las acciones' humanas que íe re
piten , fon de tal condicion, que 
¡í falió mal u n a, otra podrá falir 
bien, y  lo que íc perdió cn una, 
fc puede ganar cn otra. Si i  un 
rico Mercader íé le hundió un año 
fu nave en el O cceano, otro !• 
llegara otra cargada de riquezas, 
que recompenfe la pérdida paífa- 
da. Y  fiáun  grande Orador le falió 
mal una declamación, y  por eíTo 
perdió crédito , con otra le podri 
cobrar, pero en faliendo mal la 
muerte una vez , ^no puede haber 
otra mejor , ya no fe reftauraiá fu 
pérdida. L o  que es único, es dign«.



Y efüpsra t,

áe m iy o í e ftím i, pues Tu pérdi
da ha de for irreparable. Eltimemos 
cl tiempo de la vida , pues no he
mos de tener otra vida en que 
ganemos la eternidad. Eílimemos 
aquello con que podemos hacer una 
muerte preciofa , ó  por mejor de
cir , vida, y  muerte preciofifsima, 
aprendiendo en la vida á morir. 
Bien dixo un piadofo D od :or: Si 
todos los que han de excrcitar un 
• fic io , ó  hacer alguna coía de im
portancia ( y  aun de folo güito, co
mo es el danzar , y  baylar, ) eilu- 
dian primero como lo han de ha
cer > qué razón ay para que no íe 
«íludie’ el bien m o rir, fiendo la 
mas dificil, é importante cofa de 
quantas ay en el mundo? Si un hom
bre eíluvieíle obligado á dar un fal
to muy dificultofo, con eíla con
dicion , que fi faltaíle bien le dief- 
fen un Reyno muy opulento , y  
rico , y  fi faltalIe m al, fuelle eícla- 
v o , y  remero perpetuo , fin du
da ninguna que fe prevendria pa- 
í 3l dar bien el fa lto , y  íc enfaya- 
ria antes que llegaíTe el tiempo íe- 
ñalado para cl efe¿lo, de que tan 
diferentes fuertes eíperaba ? Qiian- 
to mas diferentes fon las que fc ef
peran del íalto que hemos de dar 
de la vida a la muerte, pues los 
Reynos de la tierra comparados 
con cl d d  C ie lo , íbn vafura ; y  cl 
femar en galeras, corgparado con 
tX infierno es gloria. Quando cl fal- 
f *  es -largo, y  peligrofo, fuele el

f  TterH9i  i * i
que ha de ù ì t à f  pári darle mejor, 
tomar la carrera de atrás ; pues fa- 
bemos que cl falto de la vida i  
la muerte es tan peligrofo , y  lar- * 
g o , razón ferá que para darle me-* 
jor , tomemos la carrera defde cl 
principio de nueftra corta vida, def* 
de que comienza en noíbtros el uíb 
de la razón , y  conozcamos por ella 
que es vida mortal la que vivi
mos , y  cenfo al quitar , y  que he
mos de pagar réditos , y  princi
pal , quando menos penfarémos. 
E l dia en que coronaban, al Em 
perador , acoílumbravan los anti
guos ( íegun refiere San Juan Elee^ 
mofinario ) prelentarle cn manos 
de los Arquitectos mas primor©- 
fos de aquel tiem po, unos peda
zos de diferentes marmoles , para 
que eícogicífe de ellos el que mi» 
le contentaíTe para fabricar fli íe- 
pulcro , dandole á entender , que 
habia ’de durar tari poco fu Impe
rio , que era meneíler comenzar lue
go  fu fepulcro, para que fe aca- 
baífe antes que fe le acabaíTe ia vi
da. Y  que no podria governar bien 
á fus vaífallos, fino fe governaba 
à sí con la memoria de la muerte.
Y  á todos los demás avifaroncon 
efta ofrenda mifteriofa , que quan
do comcnzaíTe en nofotros el Im
perio , y  dominio de nueftra Alma 
( que es el uíb de la razón )  tra- 
taífemos luego de. nueftra muer
te , entendiendo que cl aparejo de 
ella confiftecnel buen govierho^



t i k  lU .Ctip, íl. Diferencia etitre 1$
y  la perfección ¿ c  la vida* (rf) La y  aun por un millón dc millones,
perfcda vida ( dice San Gregorio) quantos tormcncos fe padoccn cn
es meditación dc la muerte. Aquel d  infierno, porque les dicífen ua
tiene la vida perfecta ,  flue la gaf- inliante de tiempo, eñ que pudifie-
ta en eítudiar en la muerte. Aquel fcn ganar la vida eterna de la G lo-
Vivc b ien, que aprende, y  .eítu- na »haciendo penitencia , y  no ten-
diar como ha xlc morii--Y  el que drán r e m e d io Y  t u ,  no inítan-
no fabe cito , 'j io  fabe n ad a, ni 
le fon de provecho las demás cien
cias. Que le aproyechó i  Arifto-
telei toilo quanto.eítadió, y  todo 
quanto fupo'^iíada. Afsi lo  confef- 
$íS citando vcercano ¿  la muertCj 
quando rogandole ius difcipulos.

tes de tiempo pierdes ííno horas, 
dias-, y  años. Mira ,1o ^ue diera 
un condenado por efte rat« que 
tu p ie rd e sp a ra  poder falir dcl 
infierno. Guarda no te veas tu con 
£\ núfmo pefar, quando no ten
drás reparo del tiempo que aora

que les dixeflé alguna fentencia no- .deíperdicias. O  locos quantos buf*
table , pues tantas habia dicho, y  can vanos entretenimientos para
cfcrito£n lu v id a , refpondió ella: pafl*ar el tiempo, como íi el tiem-
Entrc con pobreza ene..«m undo, po no tuviera elíécuydado depaf-
vivi coa miíeria, y  muero con ig- faríe, aunque .ellos no quieran !Pa-
norancia de lo que me importaba 
faber. D ixo bien, porque no ha
bia de morir. Muchos difcipulos 
tiene Ariitoteles de las ciencias que 
l'upo, muchos le figucn-ea fu*s opi
niones-, pero muchos mas le imi
tan en eíia ignoraacia que tuvo dc 
la muerte.

Ganemos el tiempo en que po* 
demos ganar la eternidad ; porque 
una vez perdido , perderemos el 
tiempo, de eíta vida; j  la eteroi- 
«lad de la otra. Quantos millones 
de hombres eftán cn el infierno, 
que defpreciftron el tiempo ,  mien
tras citaban .en el mundo , y  aora 
padecieran por ua .millón á<i año$^

iai) Xtb. n *

ífaífe, y  buela el tiempo de cita vi
da , y  tu no quieres grangear la 
otra. Mira que en tiempo puede* 
.ganar eternidad, no mires la pér
dida de t ie m p o fo lo  com o pér
dida de tiem po, fino como pér
dida de eternidades, pues en un 
inítantc dc tiempo puedes ganar in-̂  
finitos inítantes de. lo-que has de 
gozar los figlos >de los figlos. Po
co es para ganar premio eterno el 
tiempo de .cita vida, que paíTa mas 
ligero que el viento. Mira como 
no pierde tiempo la velocidad con 
que viene la muerte tras t í ,  pues 
aun mientras tu duermes corre ella 
y  tu te atreves á eílar ociofo : T» 
i m m e s , ( dice Saa Am brollo, ) { a)

y
p o  in  PfMm* ^



Tempor.tl, y  
f) 4» la . N o ê é̂s un iní^ 

tarrtc parado , pues puedes en c l 
ganar mas Cielo. Mercado , y  fe
rias de h  eternidad es cl tiempo, 
como dice cl Nacianzeiio ; N o de
xes de lograr el barato , porque 
cn paíTandoíé efta vid a, no ay oca- 
fion de merecer. Y  mira que cs cor
to el plazo cn qae dura el gran* 
gear , y  la ganada ha* de fer eter
na. O ye lo que tc eníeña un Gen
til i que no conoció efte bien dcl 
tiempo de ganar en él la eterni
dad , con todo eflb dice : (<*) No 
nts dio' la naturtilez.a tan liberal el 
tiempo, que aya lugar de perder algu
na partecita de él. T confidera quantos 
tiempos pierden aun los muy diligvn- 
tej'y^ unos les ocupa algnn tiempo U 
fa lta  de fu  fa lu d , « de los fuyos, otro 
ttemp» los negados necejfarios, otro Us 
ocupaciones publicas, también el fueño 
ms divide la vida. Pues de efie tiem
po tan efirecho , y  tan retoz, ,  que nos 
dprovecha gajlar en vano la mayor 
parte, (b) E l miímo A utor acon- 
f g a , que hemos de porfiar ven
cer la ligereza dcl tiempo con la 
diligencia de fu buen u fo , y  exem- 
plo. Sin conodmiento de Fc 
dixo efto Seneca,  fin faber, que 
un inflante de tiempo íe podia gran
jear una eternidad d z  gloria. Q ué 
debemos hacer noíbtros con ía luz 
del Cielo que tenemos, y  la bo-

(4}  Scnec, Ep. 1 18,
Lib» de krevitate.. yit4.

jicia de los bienes eternos, y  coa 
las amenazas del Infierno? Viva
mos fiempre m uriendo, y  cada inf- 
tante de tiempo entendamos que 
cs cl ultimo con eíto no perde
remos cl tiempo tan precioíb , y  
ganaremos lo eterno. Acordem o- 
B0$ de lo que dixo San Juan CU- 
m aco: {a) No f e  pajfaeldiaprefen^  
te bien , fino es que penfemos, que 
efia es la ultima hora de toda 
nucfira vida. Aquel es bueno , que 

cada hora aguarda la muerte, pero aquel_ 
es Santo, que todas las horas la de-» 
fe a .

Por lo menos tratemos com# 
m ortales, creamos que lo  fomos,. 
moftrando c©n nueftras obras, que 
íabemos que hemos de m o rir, y  
que ha de topar con fin nueftra 
vida. Pidamos i  Dios lo que fupli- 
caba David : Se'íor,  haced que co~ 
noz.ca mi fin. Claro eftá que hemos 
de m o rir, claro efta que no fa- 
bemos quando, claro eftá que no ha 
de íer mas que una vez , pero vá 
mucho ( com o nota San Ambro-- 
fio ) quando nos dice D io s , quan
do lo  diícurrimos nofotros. Per- 
íuadam onos, que nos hemos d« 
n io r ir ,y  no íebemos quando, que 
efto ha de íer una vez íb la , fin 
tornar á coger cn las manos al tiem
po que una vez íalió de ellas. Aver
goncémonos de lo que un Gentil 
dice que hemos de haccr con la

rae-
(/t) Climac. grad. 6,
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mcmcriar de c^a8 tan notables con , 
dicioncs Uc la m iicrte, aconfcjan- 
¿onos á obrar bien. E l Empera
dor Marco Antonio dà cílos ad- 
aiirables confejos en fu Filoibíla: 
■<d) iicpara en el jifi dd t im p  
éfue tienes feí-alado j  el qual fino it 
gafiares en procurar la faz, de tu anh 
tnoy fe te pafara\y no bolvera', y 
i^as deffuís de difunto. Cada hora 
fóikite ru animo fara obrar con for
talezca, como conviene á un varón Ro
mano, (on una perfetta y y na fingi
da gravedad , humanidad, UberaH- 
dadyy iufiicia-,y entre tanto aparta 
J  tu animo de rodo otro penfamien
t o ,  lo qual hara'sfid e  tal manerahe- 
titres qualquicra etra , y negoctoy co- 
tito f i  fuera el pofirero de tu vida, para 
t^e no admitas vanidad algnna, Efte 
es adn’tirable confcjo , pues fabos 
qu« lias de m orir , y  no íabes quan- 
dt>, que haz cada obra como fi 
fuera la ultima que cn acabando- 
la de hacer hubicífes de eípirar. 
Sobre todo procure uno quitar pe
cados , quitar malas inclinaciones, 
quitar los pcnfamientos de la tie
rra , y levantarlos al Cielo ; jun- 
tanicttte con íu corazon, y afec
to , que fiempre fea reíto ,y  pucf-. 
to  cn Dios. Un árbol que d ía  tor
cido , ázia alli cac quando le cor
tan , à donde eílaba inclinado. Si 
nò eílá uno inclinado al Ciclo quan
do vive , á donde puede caer en 
muerte? Tem a el infierno»
4̂/ Anm» Ubi Ik» '

Cdf l̂UDiferend/t entre It

C A P I T U L O  I I I .

Del momento que eflá en medio del 
tiempo y y eternidad \y como por fer 

fin dcl'tiempo de efia vida un 
momcHto y es por ejfo 

tcrrtbilifsimo,

DEbemos también confiderar U  
que es fin duda aíTombro, 

todo lo que ha de paífar en el 
momento de la muerte , para el ' 
qual nos dán el tiempo de eíla vi
da , y del qual depende lo  eter
no de la otra. O  tremendo punto, 
que es fin del tiempo , y  prin
cipio de la eternidad ! O  efpanto
fo in ílante, en el qual fe cierra el 
plazo de cfta vida , y  fe determi
na el negocio de nueftra falvacioni
O  momento del qual pende la eter
nidad , y como debes eftár aora, 
con provecho en nueftra memoria, 
para que no lo eftés defpues con 
nueftro arrepentimiento , y  fin uti
lidad alguna ! Quantas cofas han 
de paffar en ti ? En uo inftante í« 
acaba efta vida , y  en él fc rebuel- 
vcn todas las obras de ella , y íe 
dà la íentencia que íe ha de exc- 
cutar eternamente. O  ultimo mo
mento de la vida y  primero de 
la eternidad, que temerofo eres, 
pues en tí no folo fe dexa la vi- 

pero fc  dá cucnt^ ella, y.
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ft  entra eti reglón no conocida! álos Santos dcl C ielo, nía los 5a-
en un momento tengo de dexir 
de vivir , cn él tengo de v é r i mi 
Ju e z , en el fe me han dc moftrar 
mis pecados, con toda fu grave
dad , y muchedumbre ; en él fe me 
lu  de hacer elbccho cargo de to
dos los beneficios divinos, y  íc ha 
de pronunciar la íentencia dc mi 
falvacion, 6 de mi condenación etcr- 

Aífombro e s , que- para tanna
importantes cofas no fe de mas 
tiempo que un punto dc tiempo, 
y  que no aya lugar de replica, ai 
diligencia , ni apelación, O  tremen
do momento , del qual pende ran
t o l o  momento el dc mas im
portancia que tendré en tiempo, 
y  eternidad ! Admirable es la fu
ma Sabiduría dc D io s , que pufo 
■un punto cn medio del tiem po,y 
de la eternidad, al qual íe en
derece todo el tiempo dc eíla

ccrdoies de la tierra, ni aquellos 
rogaran por l í ,  ni eftos M^-aron 
abfolucion; porque el rigor dtt Juez 
en el punto que efpires, no dara 
lugar á mifericordia. San Juan di
ce : 0 0  Que de la preíencia del 
Juez huirá la tierra, y el Ciclo., 
Qué podrás tu hacer , que no po
drás h u ir , y  eres contra quienes 
el plcyio ? Dicefe que huiri 
en aquel punto el Cielo , y la tie
rra ; porque ni,los Santos del Cic
lo te favorecerán con fus intec?-, 
cefsiones, ni los Sacerdotes de la 
tierra te podrán acudir con los Sa
cramentos de la Iglcfia , porque 
de nada habrá lugar, ni habrá quieo 
te ayude. Qyé diera entonces un 
pecador por poder pedir confef- 
íwn ? Yá no habrá lugar dc na
da, lo que entonces te eliuv’iera.biti^ 
y aora defprecias , no podrás ha-

vida , y del qual depende to- ‘ cer. Prevente en tiempo quando te
da la* eternidad dc la otra. O  mo
mento , que ni eres tiempo ,, ni eres 

-eternidad , fino Orízonte del tiem
po , y la eternidad^ que partes lo 
temporal, y eterno ! O  que eftrc- 
cho momento, y  que dilatado pun
to , donde íc concluyen tantas co
fas , y G dà .tan ei-recha cuenta, 
donde fe oye tan riguroía fen- 
tçncia, que Te cxccutará íu^mpre!

puedes ayudar, y no aguardes al 
punto, donde nadie te ayudará; 
aora puedes ayudarte, aora quie
ren los Santos favorecerte, no aguar
des al momento , donde ni tu po
dras , ni los Santos querrán.

Para que íc haga algún con
cepto dc efto quiero contar . 
una hiftoria^ que refiere San Pe  ̂
dro Damiano , (¿) en una carca, ^

E  .rano cafo! Qi;e el negocio dc qu? efcribió .al Papa Alcxandro I t ,
la eternidad íl; aya de refolvcr en O  .de
un m om ento, fm dar lugar á di- {a) Ap$cal. 2 0 . &'c.
^gcücia, guando iiü ^odi-^s i ĉutUf ^b) t .
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üc ía <{\n \ áicc el mifmo t o o , ,  lo qtte paíT̂ Pa cí pecítdfti* Cfl e f
qu^litmprgmwfft acordaba dé cUa, punto qwe falgí de k  vida, don*
le c a u i ^  crpamo, H1 cafo fué, d« fm remedio, ni efpcranií^ de
que y?bdo dos hombres á cortar 
leña á im monte » Ies falió al en
cuentro una ficrpc de ^lisformc gran
deza que levantadas dos cabezas 
que tenia, y abiertas las bocas de 
entrambas, y facadas las lenguas de 
tres, puntas, é  faetillas cada una, 
y  ccntcllcando^ los ojos Ies acó- 
metió. E l uno de aquellos hom
bres , que era mas anim ofo, en 
llcg.indo íí él h  fierpe la tiró un 
recio golpe con el acha, de fuer
te que la cortó una de las cabe
zas ; pero luego fc le c ty ó  el acha. 
de las mano'-^ La fcrpicntc comO 
fc vió ofendida , llena do. furia, y 
rabia, acometió al quecllabad c- 
farmado , y le rodeó todo el cuer
po enrofcandolc apretadamente. E l

él 5 quede en poder del dragon del 
Infterno que con rabiofa furia le 
acometerá,, Dice San Pedro Damia- 
p o , que no podia declarar el in-* 
píenfo pavor , y  cfpanto de fu co-» 
razón que le causó eíle miferable 
fuceííb , que le hizo cibrcmcccr to- 
do fu cor^'won, y que fe ponia  ̂
confidcrar muchas vcccs comoeí^ 
tarian el hombre , y la ícrpicnte en 
fu cueva fin haber quien les pu- 
íieílb ch paz, ni qu^en remediaíTo 
al hom bre, ni le facaíC* de aquel, 
peligro, íin valer fus fuerzas, y 
voces», fin ablandarle en cofa algu
na el fiero corazon de la beltia,, 
mas añadiendo h fu fuerza natu
ral , el cftár irritada con la injuria 
de aquella herida , que dcfcaba

hombre afligido dió voces a fu com- vengar.. Como eltaria aquel hom-% 
pañero, que le vinieffc á ayudar, 'b re  cn poder de un enemigo,que
Ó qiTt por lo menos le dicíTe el 
acha para herir aquella íerpicntc, 
y  defcnderfe de ella, la qual le lle
vaba arrafbrando á fu cueva. Mas 
€Í compañero fué can cobarde, q'- e

no fabía ufar de mifericordiá ,  y  
no teniendo él efpcranza de quien 
le focorricíTc, dándole mil dente
lladas , y  comicndofclo i  bocados? 
Pues fin tener efpcranza de lavi-

no fc atrevió á , nada, fino qucdcf- da te m p o ra ry  ciU fin remedio 
pavorido, y  efpancadoechó á huir, de ílilir dcl poder de una culebra, 
dixando i  aquel trifte hombre cn es cofa Umentablc ; que pafmo, y
poder de la íl-i-picntc ; qi:c muy 
cabioía íc le llevó h fu cueva fm 
remedio, ni ayuda , por mas ve -  
CCS que daba , y gritos que arro- 
jaba hafla cl Cielo. Con fer eíla 
hiíloria folo u» tofco bori'ou de

aTombro noha de caufar quando 
en .aquel punro del ju íziodaD ios 
efté un pecador fin remedio , ni cf- 
peranza de librarfe, en poder del 
dragón infernal, que afsirá fu al
ma , y  llevará i  U  ev»va

sio?



Tcmftí^aí,  y
jpi-> \ Accurdcmonos, y tcmamcxs ¿£ 
lo c ue tem ió, y  dixo del denoo- 
pío *el Profeu : (a) No ambate 4 - 
gdna vez. como Lcon mi alms , mkn- 
.tras.no aya qaitn me libre.,iú qm n  
me fah». O  que tremendo ca
fo vcríc en manos de Luzbel, no 
folo defamparado di; los hombres, 
fino de los Angeles, de la Reyo» 
jde hombres., y Angeles , y dcl Pa- 
jdre de mifericordia ! Prevengámo
nos para lo  que íe ha de hacer 
en un punto , y ha dc durar pai-a 
una eiermdad ! O  momento ! O  
momtnto terrible,  y cfpantnfo ! O  
monacnto, en que íc perderá todo 
íicm po, fi til t í  fe pierde u n o , y  
Quedará perdido xtcniam cnte! O  
moíBcnto , (!el qual ¡pcudc la etcr- 
jíid r.d ,y  quania es .tu im portan
cia! Pues til atícgaras todas las obras 
buenas de la ^ id a ,y  haces olvi
dar todos los güilos de .ella , para 
que el hombre no íe cebe enellos, 
pues no le han d-c .aprovechar en
tonces, y coütinue en la virtud, 
pues no la afícgurá, fino la coníéí- 
;váre haíla aquel puuto,

% lí-

COmo íe dcfcuidan los hom
bres , viendo que el negocio 

lan importadlo de fu fah ación pen
de de un pi uto , donde no íe pue
den .^acer nuevas diligencias, y  cílé

{a) 'pfalm. 7»

ttero t*  «07
punto es iacicrto , que q o  í c  íá
be quando íe rá , para que pues no 
tenemos ccrtidumbi-e de eíle m o- 
m.ento, no eílémos deíapercebidos 
un momcntoyio es eíle negocio pa-r 
ja  dcfcuydar.un p u n to , pues eííc 
punto pued^ fer el de tu.condenacioa 
Qjjfi le aprovecharán à uno cien años 
que hubicfle fervido á Dios en gran- 
íifpcrcza, y penitencia , fi al caba 
de «líos cofnetieíTe cn u * momento 
pecado grave , y luego le cogieílc 
la muerte ? No íe aíTegure nadie dc 
las virtudes paífadas , continúela? 
hafta que íe muera, pues fi no eípira 
en gracia , todo lo tendrá perdido; 
y fi muere en gracia , qué importa 
aya vivido mil años cn los mayo
res trabajos del muado? O  momento 
en que íe olvida el Jufto ,de todas 
íus pcaas,  y  íe afíegura de todas 
fus virtudes ! O  momento en que 
empiezan al pecador íus penas, y  
íe le .acaban todos fus guftos ! O  
momcnt©,  que cierto es que has de 
.fe r , y  que incierto el quando has 
dc ícr , y  que certifsimo.que nohas 
de tornar à ícr, porque eres una 
vez fo la , y  no fe podrá revocar 
en otro Ki«m cnto, lo que cu uno 
£b 'determino ! O  momento , y que 
digno eres de eftár aora cn nuclbra 
memoria , para que no eftcmos ea 
t í  coa nucftro.daño ! Como lo hacia 
el Abad Elius, el qual ilczia : (<*) Y o  
tres cofas temo. Una quando f¿ m«.

O 2 hit
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lo S  t i k n u c A f . i i i
ha de arrancar elahnadel cuerpo. 
Otra , quando ha de parecer delante 
de D io s , para fer juzgada. La ter
cera , quando íc me ha de dar la 
íentencia. Pues todas cílas tres cofas 
tan tremendas lian dcr paífar ea efte 
momento , que por cíTo es muy tre
mendo. Pongaíe cl Chriftiano mu
chas vezes en vida en aquel punío 
cn que eípira, donde mire de una 
pane cl tiempo de la vida que dexa; 
y  la eternidad que cae; coteje allí 
una cofa con otra , mire que tendrá 
de la vida de que falc , y mire que 
le efpera en la eternidad en que 
entra. Quan breves le parece- 
jian á Matufalen en aquel punto al 
pie de mil años que vivió, y quan 
largo fe le reprefentana folo el dia 
de la eternidad. En aquel punto rail 
años de vida no pareceran al peca
dor fino una h ora , ó por mejor decir 
un punto; y una hora de los tor
mentos le pareceran mil años. Mire 
del'de elU atalaya, y orizonre la vid?, 
y  midala con io eterno,y  no verán 
cn el a cofa de fuftancia, y  tomo. 
Mireque tendrá en las muios de día, 
y  q u j no íe podra cl'capar de las 
mr.nos de la eternidad. O  mompn- 
to efpantofo , que cortas el hilo de 
los tiempos, y empiezas la tela de 
la ciernidad ! Prevengámonos con 
tiempo para efte momento , para 
que no perdamos la eternidad. Eíle 
momento es la preciofa'margarita, 
que' por aífegurarle devemos dar 
quanto -icncnios, y fomos. Eíle-

. Titfmnct/t entre té 
en nueílra memoria momento fáií 
importaHte , para que elle íiempre 
en nueftro cuidado- Eftemos fiem- 
prc folicitos, pues fiempre puede 
1er. La eternidad depende de la muer
te , la muerte de la vida , y la vida 
de un hilo que en un inftante fc corta 
ó rompe , ó quema, y etlo lé hac«, 
quando menos fc picnfa, y aun quan
do mas íeeípera ,ó  procura alargar 
la vida. Buen tellimonio es defto lo 
que cucnta Paulo Emilio , ( 4) de 
Carlos Rey de Navaira , el quál 
aviendofe enflaquecido, y perdido 
las fuerzas, con la deraafia de torpes 
apetitos á que íc dió le mandaron 
lo> Médicos ajuftar á la» carnes deí  ̂
nudas unos lienzos empapados en 
aguardiente, d  qual íe les cofia; 
para romper el hüo , le llegó i  una 
cm dda que allí eftaba, y como fe 
habia teñido de aquella agua, comen
zó á arder con tal preftcza , qu« 
pegándole fuego á los lienzos, que
maron al R e y , de fuene, que murió 
luego. De un hilo dependió la vida 
de efte Principe para tener muerte 
tan dcfaftrada. Y  no ay duda fino 
qvie el hilo de \a vida no es mas 
diíicaltofo de cortar, que cl de lino; 
Tiempo es menefter para cortrr eñe; 
pero aquel en un momento íe quie
bra ; y mas caufas ay para acabar 
la vida del hombre , que para rom*- 
per una heWra de hile. No eíH íc- 
gura en ningún tiempo nueftra vida,

y.
{a )  VauIhs lib* í *  .  '



f  afsi (íebemos tefner cadainftaatc 
aquel inrtantc, que acaba con el tiem
po , y dá principio á la eternidad.

Para eíp.mtar fon los caminos 
que halla la m uerte, y de quaa 
pequeñas cofas pende la vida ; por
que no folo de un h ilo , pero de im 
fútil cabello pyede depender. Afsi á 
á Fabio Senador ,♦ un cabello , que 
topó cn un* trago delcche que íbr- 
b ió , le facó el alma dcl cuerpo. 
K o ay puerta cerrada á la muerte, 
cabe por (^ndc no cabe el ayre , y 
encuentraíc en las mifmas acciones 
de la vida. Cofas muy pequeñas 
privan de un bien tan granác.como 
cl vivir. Un granito de una paííá 
quitó la vidaá Anacreonte; (a) y 
■un pero que- le cayó , jugando con 
cl en la boca de D ruíb Pompeyo, 
!e ahogó de repente. Aun por los 
a t^ o s  dpi alma , y gu ' os dd cuer
po halla también camino reaUa muer
te  Homero murió de i n ’ trifteza. 
Sofoclcs dé gozo. / 1  R y  Dioniíio 
mataron las nuevas qu\. t  v o d e u ia  
Vitoria que alcanzó. Au c.iGno mu- 
rio baylando, quando fe cafó con 
la  hija de Domiciano Emperador. 
Tales Milefio, viendo cn el teatro 
unas fie *as, eípiró de ícd. Corne- 
lio Gallo, y T ito  Etherio , murieron 
cn un torpe deleyte. G  achcto Salu- 
ciano, cn cl mifmo a<5lo  venéreo 
(é quedó muerto , juntamente con 
fu amiga , los quales fueron hallados

^ x 'w u .  U(,, 4 ,

juntos, c©m« ftií almas juntas íc 
fueron i  los inficrnos.^)De muy po
cas cofas , y  de inopinados fuceí^ 
fos depende un tan grande fuceíTo, 
como el momento del qual pcar 
de la eternidad. Cada uno abra? 
los o jo s ,  y  no íe aífegurc cn 1» 
vida , pues tiene tantas entradas la  
muerte. Nadie diga : No morirá 
o y j  porque quantos han muerta 
de repente , tampoco penfaban qu» 
habian de morir ■ aquel dia, y  mu
rieron quando menos pcnía ban; Jr 
lo  que liicedió à otro te puedo 
fuceder à tí. Con tan pocas cau- 
ías como las dichas , murieroa 
tantos, y tu. puedes morir lin n r ^  
guna ; porque para una muerte re-J 
pentina no es mcncftcr un cabello 
que atragante ; ni una efpina qua 
ahogue , ni una melancolía que afli- 
x a , ni un gozo que deleíte; ílix 
nada de eftas caulas exteriores puc-« 
de fuceder , bafta un humor quo 
íe corrompa cn hs entrañas, y  lle
gue fin verlo nadie al corazon ; y 
es maravilla , que no mueran de 
repente mas de ios que mueren,le- 
gun íbn nuellros exceflos , y de- 
fcTrdencs, y fegun cs frágil n icf- 
tro  cuerpo. No fomos de hierro, 
ni de brbnce , fino de carne blan^ 
diísi.Tia. A im R e lo x , vemos ,‘que 
con íer de duro metal íc g-iRa^y 
cada hora eŝ  mencüer aderezarle, 
y quebrando^; una rueda p ara, y

f«
i * )  Andreas í-htenf



tffc. Ií. Cj^. JSU T>yncncta. entre U  
. fues. mayor arti- .aoha .de ufardcm iicricordia. ílQ »

que hacía

iij»
fc dí;tienc tdd 
frcio. hay cn el cuerpo humaao maj 
£uiü, qúc delicado, y  los nervios 
no fon de acero ,  ni las venas d<5 
l^roüce^ ni las cnirañw de hierro. 
A  quantos fc Jes ha corrompido, 
ix defaCdí) el h ígad o , ó  b a z o , y  
muerto al improvifo l  Nadie yé lo 
que tieae dentro de Cu cuerpo y  
puede eftár t i l ,  qi-ifi no viva .upa 
h o ra , aunque" ¿  fienta laño. Tera- 
tlém os todos de lo  puede fii-- 
«eder.

C A P IT U L O  IV .

M»niU4 t i  terrible el f n  4e U  itdá 
temforal.

T \ O r  fer fin de la vida la muer
te , dixo Ariftoteles, que era

.es cofa tan tremenda 
eftrcmccer al Santo Jo b ,  con te
ner tan buena cuenta que dar, que 
el mifmo Dios fe preciaba de ^  
nerle por Gcrvo; y el Eí^rim Sao- 
to  teftifica, qu«no pecó en quaa- 
to dixo £n fus trabajos , y cala.- 
midadcs, y  que. no fc  las envió 
Dios- por pccadoj , proponiendQ- 
jiosle por excmplo de paciencia, y 
virtud j  y  él mifmo d ix o , que n« 
le remordía la conciencia. Con tor 
do eífo tembló rantodel jufto juí- 
cío fljue Dios hace al £ n  de la vir 
d a ,  y 'hará' al fin del m undo, que 
efpantado de la íeveridad de la D i
vina Ju fticia , dixo hablando co^ 
Dios : Sjtie'n me dierA.y que me am- 
f  arar as y y efcondieraf cn el infierne  ̂
mientras fe  pajfa tu funr  ? Por 1® 

de las cofas terribles la terribilif- qual dice Dioniíio R iq u e l,  (a) que 
£m a. Que diría por f»r principio aquel punto en que uno es juz-
4 c  la eternidad, y como una puer
ta per donde entramos £n aquel 
tbiíino profundifsimo , no iabicn-“ 
do uno de que lado ha de caer cn ef
ta hondura ? Si es la muerte tan

gado de Dios es .mucho mas terri
ble , no folo que la jftuerte, fino 
que el padecer, por -tiempo las pei
nas del infierno. Y -efto no íblo i  
los que fe han de condenar, pero

terrible, por fer fin de las cofas i  los cfcogidos para el Cielo. Pi-Ĉ  
de efta vida, qué ferá por habar- .fiendo tan ju fto , y fanto Jo b ,
fe de dar en ella cucHta, y  razón 
de todas à aqiuil tremendo Juez in
flexible , y juftifsimo , que murió 
porque las ufaífcmos bien ? N o es 
lo  mas terrible de la muerte dc-
»ar la vida en efte m undo, fm 9  que ha oíendidQ i  fii 
haber dar cuenta de ella al Cria- aun-
á « r  dcl -mundo y  OW (<) PW í. Ü k e L m , i6 * M  mvjfy

cftraajeció tan eftrañamente de el 
ju ic io ., quando le tenia Icxo s, y 
las cofas no fe fuelen fentir cor»;# 
fon , y fin duda ninguna verfe uno 
defgr-aciado a fu Redentor , verf?

Criadot»



en. «lüpAt pecjucftas, «  
pAr  ̂ fentir mas j cjue padecer la? 
penas mayores. Por efto juzgó San • 
B afìlio , ( ût era menos padecer 
ternamente los tormentos del ’in- 
$crm>, que la confulìon que ten  ̂
^rào de Chrifto los pecadores , y  
#fsi ponderando aquella reprehen- 
fio n , que fè dió al r ico , c|uan- 
do le dixeron : (4)Nfcw , (.fia w -  
é e  t€ quitaran, la  vkia (U quién  
ferd n  U s cofas qtte a d q u kijle  ? Dice 
el Santo E fie efcarm o foi>refujà Á  
fen A  eterna..

E iU  terribilidad cs por muchas 
f i z o n e s y  cada una baftante pa
ra caufar un, cfpanto, mortai. N o 
es‘ menor la vifta fola del Juez,qoc 
con fer Juez «  parte, y  tcftigo' 
irrefragable j porque ferá tal la ic«.. 
veridaà quq moitrara cn el rof- 
tro -á los m alos, cfJc dico San 
AgLiftin, cjue quifierao antes pa
decer todo torn»ento, que vér c4 
rívftro dc lu Juez airado. Y  Saa 
Chriíbftomo dice:(ii^ i ie jo r  fu e r a  fu-- 
f ñ r  f t r  i)cñdos de ntii rayos , que 
VA' aqttcl rajhí) lU tn . de manfedum~  
b r e ,  y  fte d id y  ijue fé *  e f lr a 'a d e n o -  
/ iffflf, j  aqiteilí». cjj-tfs de t(da  fere~  
n id a d , que ua. f e  le  fu fr e  ei m irar- 
tn s. Una vez que 4  los que efta^ 
ban en efta vida , doudc efta el 
campo dc h  miíéricordia abierto,,

^afiU b^nmiL contr-a dÁvÍtes abaros* 
(^ bydfryfiJi.hom , jg ,

miró un^ Imagen ác Chrifto cru
cificado ,  (a )  con ojos airados, l>af- 
tó para aíTombrar, y  aterra» taa* 
to á trecientos hom bres, que ef
taban preftntes, que los derribé 
cn tierra,.' y  tuvo fin fentido co- 
mo muertos por algunas horas. Qué 
aflbmbro caufar^, no la Imagen, 
fino al milmo Je/ii Chrifto vivo? 
N o en la humildad dc la Cruz, 
fino cn el Tr<Mío dc fu Mageftad, 
y  fitial dc íu Jufticia ; no e n . el 
tiempo dc miíbric®rdía, fino en la 
hora de todo rigor ; no deíhudo, 
y  enclabadas las maiios , fino ar
mado contra los j>ecadorcs c®n U  
cfpada dc jufticia , quando Opa-» 
rezca para juzgarlos, y  vengarla* 
injurias que le hicieron. Dios c« 
tan cabal cn fu jufticia , como en 
fu  miícricordivi; y  afsi como ha da-r 
do^ fu tiempo \  la miícricordia, ks 
ha de dar á k  juíHcia, Y  como 
cn efta vida cftí el rigor dc fi» 
jiifticiá, como ful^enfo, y  rcpreí^ 
íado cn el punto dc la mucTtc,quan
do es juzgado el pecador, fia de 
como íbharle, é inundar al miíe- 
rabie. Un caudaloíb. rio  ,  que tu- 
viefle fu corr4cnrc detenida , y  vio-* 
Icntada por veinte , ó  treinta años, 
quanta inmcnfidad dc agua tuviera 
recogida ? Y  cn el punto que fis 
íHtaíTc toda 3 con qué ímpetu co^ 
rríera ? Qué rcfiftcncia pudiera luí^.

pen-
(4) no4(r, in Ofufculy



t fE ' tífc. n.Crff. íy ,
^ ndcrla? Fiic« k  juílicm , que d  
Profeta Paniél comparó ,a un rio, 
«o como quiera, fino de fuego, 
por la grandeza de fu feveridr.d, 
y  rigor , eftá como rcprcífada por 
veinte , ó treinta años de la vida 
de un hombre. Q¿ian infinito abif- 
yno tendrá junto , y  como fc fol
lará en cl punto de ia muerte con
tra el defagradccido pecador! T o -  
^0 ci.e rigor, y  feveridad de juf- 
ticyi.v.crá cl miícrahle CD cl roftrodel 
Juez,y afsi le aaiifará tan extraña con 
fufsicn , y pafmo. (a) Por lo qual 
d ^ o  cl Profeta Daniel ,  que uq 
rio de fuego arrebatado faldrá de 
fu roftro. Dice m as, que fu T r o 
no cs llamas de fuego,  y  las rue
das de cl eran iiicgo encendido; 
poique todo ferá fuego, rigor, y  

;jufticia. Proponemos también fu T ri
bunal j y  l'ro n o  con ruedas, para 
fignificar-cl inapccu ,  y  velocidad 
-de fíi Omnipotencia •, para cxe- 
cutar el i-igor d« fu jufticia ; ppr- 

'que íe moftrará toda t n aquel mo
mento,que íiiere uno ll'.vado á'juício 

•con lo qual quedarán muy confu
fos , y  atonitos los pecadores. Por 
lo mifmo dixo David : Entonces les 
h d U r á - con f u  í u ,  7  los turUrACou  
ftí fu ror.

Elk) mifmo declaran otros Pro- 
£;;tas, con palabras bien tremen
das , y  cfpantofas. llanas dice : ( ¿) 
Que. .v¿‘ndra cl Señor veftid ocon

(rf) Driíí. 7*

T>tferenciatntre U  
veftiduras de venganza, 7  cubier
to con un palio de z e lo , como 
para vengaríé y  dar i  fus contra
rios íu indignücbn^ , y  á fus ene
migos fu vez. Para declararlo mas 
el Sabio , d ice: Su zelo , efto cs, 
fu indignación  ̂ tomará armas, y  
>armará á las criaturas para la ven
ganza de fus enemigos ; veftira por 
pétoá la jufticia; to m aiáp o rm o - 
rrion el j.uízio cierto , .embrazará 
p or efcudo inexpugnable lá la equi
dad , y  aguzará fu  ira por lanza, 
E l Profeta OíTcas declara lo mif- 
ípo ,  (4) proponiéndonos al Juez, 
«o  folo como hombre enojado,y- 
arm ado, íino como una fiera bra
ba ; y  afsi dize hablando en peyfo-

• oa de Dios : Y o  les faldré al en- 
. cuentro ; eíVo es , yo les apareceré 

en aquel punto eomo una OíTa á 
quien han quitado fiis cachorros, 
defpedazareies fus entrañas, y  con- 
fumiréles como León. N o  ay ani
mal mas fier© que el Leen por 
fu naturaleza ; m que Ja OíTa quan
d o  lia perdido fus hijos , la qual 
acomete xabiofamente al primero 
que encucnrA. Pues aquel Dios, 
cuya naturaleza es fuma bondad, 
íe quifo comparar á íkras tan te
rribles, para declarar la terribili
dad de fu jufticia, y  rigor conque 
mereccran los pecadores que fe le« 
mueílrc , y  trate. La coníideracioo 
de cfto hizo tamo pefo al Abad



Tem poràl, y

AgatAn , quando eftaba para mo
rir., quc citavo tres dias admira
do , temendo de efpanto abiertos 
los, ojos fin moverle de un lado 
à oiro. Por cierto , que toda com
paración , y  cncarecimiento.es cor-* 
to , pues es aqUcl cl dia de la ira» 
y  calamidad, aquel día quando ha 
de dar voces el Seiior por los mu
chos CD que calló:; aquel dia del 
qual dixo por íu Profeta : Calle, 
enmudecí ; pero .hablaré con gri
tos qomo m ugerde parto, aquel 
dia que ocupara toda la juíUcia, 
y-fe ha de recompenlar con él por 
los muchos años que gozó la mi- 
fc'ricordia ; aquel dia , y  aquella ho
ra ferá de jufticia pura , Iín mez
cla de miícricordia , íln eíperan¿a 
de compafsion , ni.de ayuda, ó 
fa.vor , ni de otro patrocinio que 
el' que dieron à uno íus obras. E iio 
ib lignificò en lo que dice Daniel, 
que el Trono , y  Tribuaal de Dios, 
9 S; de llamas,, y  que faldrá un rio 
de fuego-,de íli.cara; porque .el 

fu e g o , fuera de fer el Eleminto mas 
aáivo , mas prefto , y  mas vehe

mente de todos f  es cl mas puro, 
que no pcrmjte cn sí mezcla de 
otra cofa, porque aunque la tie- 
rrii eiiá mezclada con miaas de 
metales.  ̂ y  vetas de piedr;>s ; y  el 
agüa íiifi-a fu gr.eraio mucha va
riedad de-pczes , y  arboles; el ay- 
re gran multitud de cxalacioncs, 

"y . vapores, y  otros cuerpos , cl 
‘ íiiego uo permite xpczci* de oíx^

ltcrn $ ,
Cofa , al bronce derrétirá, á las pie- 
dres deshará á los animales, con- 
fumirá , y  á los arboles convertirá 
cn sí. D e fuerte, que no folo con
fíente en sí otra cofa; pero que 
conviert« en sí á lo que es con
trario ; no folo á la nieve desha
ce , íjno que al yerro frío encien
de. Afsi ferien'aquel dia , que to
do fera fuego de rigor, y* jufti
cia , .fin mezcla de miíéricordja; an
tes las miíhias mifericordias que 
Dios ha ufado con el pecador, íe- 
rán mayor argumento , y  cebo de 
fu jufticia.

-O hom bre, que tienes aora 
tiempo., mira que te has.de ver en 
aquel punto., m  que no ha de 
haber para ti Sangre de Chrifto 
derramada , niel Hijo de Dios cru
cificado , ni interCíTÍsion de Ja V ir
gen piadofifsima , ni ruegos de los 
Santos., ni miícricordia Divina, íi- 
no folo Dios ayrado , y-jufticiero, 
á .quien forvirán todas í\i$ miíe- 
ricordias para aumentar fii jufticiá? 
En tal* punto te has de ver, que 
no has de tener ninguno de tu paî  ̂
te^ y todas las cofas eftaran con
tra tí. L*a miílna Virgen Madre de 
miícricordia., la* fniíma mi;ericor- 
dia de D .os., la Sangre de fu R e- 
dstitor , íl'rá contra t i , y  por ti, 
folo íorán tus -obsas buenas ; por
que en pairando deéiia vida , no 
has de tener otro padrino., niam- 
paro., fino cl de tus Santas cbra^, 
íblo de eftar acomuañadod^
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e lla s ,y  quando té dexc fel A ngd 
de fu Guarda y y  tus Santos A bo
gados , no te déxaráa las obras.. 
Mira com® te apercibes »ora para 
áquel dia ; fabete aprovechar de la 
Sangre de Chriito par^ tu íaíva^ 
cion, y  luio tc fervira para tu con
denación. (d) Aübm bróá todo el 

Orbe Chriftiano el m o d o  con que 
cl Pap*a Teodoro condenó á Pirro' 
H erege; convoco Concilio en íCo- 
tna T y  'delante de todos los con
gregados , y  junto al Sepulcro de 
San Pedro , tomando cl Cáliz C on- 
fagrado, echó de la Sangre de Chrif- 
to en el tintero ; y  con ella efcri- 
U ó de fu propria m an fla  fcBten- 
cia de excomunión , y  anatema^ 
con que apartó de la Igieiiu á P i- ' 

'  rro- Los que oyeron eíte caió ten»- 
bíaron; tiemble , pues , a quien le: 
puede íticedcr ,  que la Sangre de 
fu l^de.iror le firva para fu fen- 
tcncia de muerte eterna; porque 
tan fevera ha de fer en» aquel dia 
para el pecador la Jiifticia Divina, 
qae ll fuera menefter para tiar la 
fent;;ncia de condcnacion, firjT ia r- 

fe- c o n  la Sangre de Chrifto , aun
que fe derramó en la Critz para 
fu b ie n ,y fle n  aquel puntóle fer- 
virá para fu diño , y  eterna repro
bación. Si efto es afsi, com» lo 
c s  tam o, que no puedo fer c o 
f i  mas cierta; cómo nos defcui- 
damo5, cómo nos holgam os, y

(d^TeopkAne nm$ iO *

DifereneU efítre h
como nos reímos ? Por cierto coa' 
mucha razón un-Viejo del Yer
m o ,*  viendo reír á uno le repre
hendió diciendo: (4) Hemos de 
dar cuenta cllr^cha delante de el 
Señor de C ie lo , y tierra Juei 
inflexible , y  cu te . acreves i  reir? 
Cómo fc atreve a reír ei pecador, 
pues ha de venir punto en que 
nO íc ha de aprovechar llorar? C ó 
mo lio pide aora con lagrimas, 
perdón de fus culpas, pues def- 
pues de muerto no le podrá al
canzar ? N o habr^ allí yá mife- 
ricordia , no habra remedio , no 
habrá amparo de D io s, ni de cria
tura , fmo lo q-ae defendieren i  
uno fus obras; y  afsi procuremos 
tenerlas buenas; porque no ten
dremos' en la otra vida otra co
fa. N o  tendrá allí el rico criados 
que le auchorizen , ni Abogados 
bien pagados, y  beneficiados que 
le defiendan fu pleito; folo le au
torizarán fus obras fan tas, y  éila» 
folas le defeaderln. Y  en aquel 
punto , quando le f\ltare aún la 
miiericordia de D io s , y  la San
gre de C hrifto , no aplacará l i  , 
jufticia Divina , fo lo . fus buenas 
obras no le falcarán. Allí donde 
faltaran* á los hombres los tefo
ros qae*ámontonaron , y  tuvieron 
m uy guardados, no les faltar i  U  
limofna que dieron al pobre. Allí 
donde faltaría los hijos ,  los pi-

rica-
(í) in y im - Patv f«



9em fof4t,
d en tfs, f  <3om/5fl:ico5, no falta- 
cán los peregrinos que íe alberga
ron ,  ios pobres del Hofpital 
íe vÜkaron , los nccttltados que 
ib ,íbic.orriercHi. La hacujnda clexa 
d  rico en el m ujído, íiii fab.er á 
qwe perfonas veacírá , laí cobras 
lÍ)lo ilevará conligo, y  éítas iblo 
le valdrán , '  quando üo le pueda 
valer Oitra cofa. JMi Chriíío , Juez 
4c v ivos, Y  m uertos, adruitiri en- 
teoccs otfos patrocjinios , *ni abo> 
gados, fino ^I4 e las buenas obras. 
Mire uno no convierta coH.txa si,
I9  que folo ha de eftar p«r el.

Para ^Ipantar e s , como fe atre- 
Vf uno á obrar mal ellandolo vicn 
do quien ha de. venir i  1er íu Juez 
para coo quien pada ha de valer, 
fxno haber obradp bien ; y  efteeí^ 
panto es 4nayor,, pues agraviamos 
cpn la obra jnala al miíino Juez, 
que ha de -ícntenciar. nueltra cau- 
ía. Porque eftandolo vicndo.el C o 
rregidor, no íe atreviera á hurtar 
el ladrón á vecino fu y o , y  fuera 
tapido poi- lo c o , íi .al mifmp C o
rregidor faera . i  hurtar en fu ca
fa»* ó agraviarle. Pues como íe atre 
ve un hombrecillo i  injuriar la mil^ 
^  perfona de fu Juez rcAifsimo, 
y  jufto? QJi.'n es tan fin .confi
deracion., *quc.teniendo certidum- 

j que un Ĵ ucz ícveriísimo le 
habia de convencer d d  delito , y  
í^nteaciar la caufa,  le fueflc á ro
barle i  fu cafa ? Pues ^ué feífo 

el nueftro ,  que teniendo mas

evidencia, que hemo^ dc venir á 
parar á manos dc JcfuChriltOjíucz 
imegerrimo , y Juftiísimo., nos atre
vemos á ofenderle, y mas fiendo 
tan injuftoíS contra i l , »que 1« poí^ 
poDemps al demonio ? Qyan graao- 
de fue la «laldad de los Judíos,que 
juzgaron por mejor que vivicífe 
HarraJjás que el Hijo de Diosí 
Conlidere aqui el pecador fu in- 
falencia, que juzga p o rm c jo rd k  
^ f t o  al .demonio, cjue á JHSÜS 
lu ICcdentor. Cada uao que peca 
hace ^como un jujcio en que con-> 
dena á Jefu C hrifto , y  dá la fen- , 
tcncia «.en «favor de íátanas. De efte 
injuUifsimo juicio ha de*tom arre- 
fidencia , y cuenta cftrechiísima el 
milmo .Hijo de Dios , contra quien 
ícncenffió injuftament« el pecador. 
Mire poi fu injufticia , quanta ha. 
de íer la jufticia D ivina, mire el 
Chriftiano com o mira aora por la 
caufa de* Chriíto., mire como obra, 
pues todas fus obras las ha de mi
rar , y  remirar fu Redentor. Un 
Artifice , que fupieífe habia de pa
recer fu obrábante un .gran R ey,
o que la habia dc exaiiinar un 
gran Maeitro dcl Arte , icomo íe 
efimeraria en íacarla muy perK'<5ia» 
Pues todas nueftras obras han de 
parecer delante deí Rey del Cfc- 
lo , y del fumo Maeftro de vir
tudes ,  Jefu Chrifto , procuremos 
fcin todas pcrfeítas., y acabadas; 
y ma s , pues no las ha de exa
minar por fola curiofidad, fino por

.dar-
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cíiT.os por ellas fentcncia de con- 
dcnicion , ú Bienaventuranza eter
na. Traygiimos i  la memoria, que 
hemos de dar eucnta ì  D io s , y  
afsi mircmes lo que hacemos, y  
lloramos lo que hemos hecho,obre
mos virtudes , y  quitemos peca-

l ih . lU  C a f. rr. Dífifrencia entre U
viendo a la vida , fue Con fanf# 
pafm o, y  aíTombro, que hizo lo 
tapiaífcn la puerta de íu celdilla, 
que era tan pequeña , y  eftrccha, 
que apenas íe podia mover en elU 
y allí encerrado perfeveró doce 
años dentro de aquella carc c l , íín 

dos. Confiderémos ya como reos, hablar todo eítc tiempo con nadie, 
y  procuremos temer al Juez, co- ni comer m as, que p in , y  agua; 
mo aconfejó el Abad Amnon , (dcl y  eílándo fentado, y  atonito , re- 
qual fe refiere cn las vidas de les bolvia cn fu corazon lo que en
padres, que traduxo Pclagio Car
denal) que preguntado de unMon- 

ge mozo , qué haría para aprovc-
• char mucho ; le refpondió ; Anda, 

y  ten el mifmo pcnf¿miento *, que 
tienen los •facinerofos cn la cárcel, 
los quales andan preguntando- : A  
dónele eftá el Juez ? quando ven
drá ? Y  aguardando íu caftigo , y  
pena lloran. (<*) De ella fuerte de

aquel arrebatamiento habia vilto, y  
tenia tan hxo cl penfamiento cn 
e ílo , que nunca mudaba el roftro 
de un lugar, lino períevcrando aísi 
atonito , y  callando no podia con
tener la fuerza de las lagrimas, que 
por fu rollro corfian. liftando yá 
vecino à la muerte (  dice el San
to ) rompimos la puerta , y  en
tramos todos dentro, y  ¿:omo le

be eilur íiv'mprQ el Monge con fo- pidlcíTcmos con toda humildad nos 
brcfilto , y  rcprehcndieiulofe , di- d^xeííc alguna ■ p-ilabra de edifica
ciendo: Ay de mi ! Cóm©- tengo 
íícparecer delante del Tribunal de 
Chrillo ? Cóm o le tengo de dar 
cuenta de todas mis obras? Si ficm- 
pve p.n'arcs e fto , podras falvarte, 
y  no dexaras de hacer lo que pu
dieres para aílegurar tu fa’vacion, 
y  todo fcríl poco. Hlcribe San 
Juan Cliraaco de un Monge , que 
habi;-nlo \iv4 do con poco fervor, 
cayó cn una grave enfermedad , y  
en ella quedando íjn fcntido , fue 
llevado al juicio de D io s : mas y o l-

{a) in  vitis Patrum» lih, 5.

cion , folamentc nos dixo efto: Per
donadme Padres ; ninguno , qu# 
de verdad, y  de todo corazon fu- 
piere , que coía es peníar cn U 
muerte tendrvi jamás atrevimiento 
para pecar. Efta mudanza , y  vid» 
tan penitente causó en efte M on
ee el rigor del juicio Divino que 
fe hace cn la muerte.

»

%  n  %  
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pecado? I';s aíTombrarl, príncipal- 

II. mente vicFido quie eftan claramen
te manificftos al mifmo que cs 
J u e z , y  parte. Por lo qual íe dí
ce en un Pfalmo: (4) Dcfm ayam os 
S e^ o r , con tu  irá  , j  con tu  furor  
fom os conturbados. Y  añadiendo lúe-- 
go la razón de tan gran turbación, 
y  jdefmayo ,  dice* : Pufifte nuejlrás- 
m aldades delante de tu  a ca tm 'ten t9.  
Porque el véi* la multitud ,  y  gra
vedad de fus culpas hará, a los 
pecadores remblár , y  caufará en 
ellos aníias infernales. Aora efti 
cubierta la fealdad del pecado , y  
afsi no nos alfombra; pero en, 
aquel punto fe defcubrirá to d a jli  
deformidad , y  aterr.irá con Ibla fu 
vifta. Aora nos parecen ligeros los 
pecados, y  la rñitad de ellos no 
eonoccmos; pero a la falida de ci
ta vida nos parecerán tan pcfado^que 
!>o5 fcn^n incomparables ; porque 
afsi como una grande viga , micn-. 
tras cít'i en*el agua, un niño la 
puede m over, y  traer  ̂ una par
te , y  otra , y  ia mitad de el\a eí  ̂
ta hundida , y  eícondida dcbaxo de 
las aguas; pero al facarla del rio,

* le halla tan pefada , que muchos 
hombros no la pueden m over, y  
f» dcfcubre toda entera. Afsi tam-’ 
bien tn  las aguas de efta vida ran 
deleznable > y  borrafcofa , no no& 
parece» graves nueílras culpas, y  
la mitad de ellas fc aoS efcouden.

Pe-
(,*) P f d  S9,

è t r a  caufa d t la terribilidad de el fin  
de la vida , que es la averigtM- 

íion  d$ tod« lo que f c  pfctf' 
en e lla , •

A y  también otra vifta terri- 
bilifsima al fin de la vida, 

en el punto que cfpira cl Alma, 
por la quál fcrá à los pecadores 
muy horrible aquella hora , y  es 
la vifta de los pecados, cuya feal
dad ,  gravedad, y  muhitud , fe 
verá entonces clara, y  diftintamen- 
te , aunque aora ignoramos muchos 
y  no conocemos la fealdad de ellos. 
Pero en el punto, que parte uno 
de efta v id a , íe defcubrirán to
dos con la mifmá gravedad ,  ho- 
rribiiidad , y  número , que tienen 
cn sí. Efto nos fignificó cl Pro
feta Daniel , quando dixo«e Que 
cl T ren o  del Tribunal de Dios era 
llamasde faego; porque el fuego no 
folo quem a, fino alumbra. Afsi cn 
cl juicio Divino no folo íe exerci- 
tara el rigor de la Divina jufticia, 
ftno que le defcubrira la horribili- 
dad de la malicia humana. N o 
folo eftará el Juez séverd , fino 
que fé defciibriráu nueftros peca
dos patentes, y  fu vifta baftari pa
ra hacernos eftremecer de pena, y  
efpanto. Porque afsi como la vii- 
t» del Juez aterrara à los pccado- 

. ; afsi también la v iih  de fu^
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Pero al ralif dc la -vida nos pai'c- 
cerin con toda ^ av fd ad  incom
parables ,  y  í c  nos defcul?riran dcl 
todo.

Sin dudatíínguna íer^ .d o sef- 
padas aguda*, que ¡úravieffen la 
roncicncia d«l pecador , q u a n ^  
vea delante dc los ojos tan inur 
merable multitud de culpas , y  U 
jiorrible monllruofidad de eli^s. Y  
empezando por la n^ultitud, que- 
4ari pafraado, quando eche de ver 

tantos pccacfos qucél ^noraba; y  
lo  que mas e s , lo  que peníaba 
«fíar bien hccho, hallará ftr-cul- 
j)as. For cíío ft dice en-el Pialmo: 
gu a n d o tom Atétiem po-, j o  ju zg a re  a U s  
¡!^w/«r«//cÍ4í.PorqujC mucbas.iciones 
que a los ojos humanos ^areccrín 
virtudes , ferán en el acatamiepto* 
Divino , vicios 5 por-que IÍ hay tan 
grande diferencia en los juicios hu
manos^ que lo que muchas veces 
juzgan los mundanos , y  mozos 
por -bicD hecho, -los* fabios , y  
ancianos lo juzgan por defacierto, 
y  pecado. Qyanta diferencia habrá 
de los juicios divinos á los de los 
hpmbres , pues el mifmo Efpiritu 
Sanro dixo por íus Profetas, que 
los juicios de Dios eran uw gran
de abiíhio , y  que diílaban fus pent- 

Tamicntos dc los pcnfám¡entos de 
los hombres , quanto vá del Cielo 
a la tierra. Y  fi los hombres ef- 
pilitualcs tienen tan pcrfpicaccs ojos, 
que -condenan con verdad lo que 
io s temporales alab*n ,  qué ojos

D lferenfU  entH  tt 
ferán los divinos p an  conocer man
cha , aún en yna pureza que pa
teca Angélica t  Y  íi en los Ange
les haJió maldad, ( como dice ^  
Efcritura ) en los -hombres no íc 
le elconderá vicio. £ .1  lílifipo. Se
ñor dice por uno 4 e fus Profetas: 
Efcudriñaré á Jerufalcn con cande
la» Si 4;al av<^giiacioH &  Jia dc 
hacer cn ‘ la Ciudad Ssuita de JjCru- 
falcn, qué /erá en Babilonia ? Si 
pñ-los }uílí» 'ha de haber tal ri- 
^ r , cc^iio íé xd^tfnulará con lo^ 
enemigos 4 e P ios ? A llí han de 
Iĵ lir á plazp quantas obras hici
mos , y  las que dexamos de hacer, 
y  íe defcubrirá por culpa qo fo- 
Ip lo  malo que hicim os, fino tam
bién lo bueno que no hicimos^ 
dpbiendo hacerlo ; no folo íe nos 
ha de tomar cuénta dc lo malo, 
que obramos , íino también de !•  
bueno, porque no lo hicimos bien. 
T o d o  líe ha de deí^t>olver , y  re
mirar., y  apurarfe, y  paflar por 
muchos ojos. E,! -demonio , cem© 
apufador ,  rebolverá -̂ l proccíf» 
dc la vida , y  calumniará quanto 
fabe de ta , y  aunque el demonio 

mo lo fupieífe tod o, no por eflb 
fe dilimulajrá, porque tu concien
cia dará» voce«, y  te acuíará tam
bién. Y  porque podría fer , que ia 
conciencia no echaííe dc ver todo 
fu m a l, no por eífo fe paífará en
tre renglones, que el mifmo An
gel de Guarda , que aora es nuef- 

•tCP A yo,, .entonces .fe ii tambre».
,£¿f-
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Pífcal, y  acuíadoí ééntra los pe- 

eádores, declarando la jufticia d:-* 
v ina, y  lo  que la propr/a Alma 
ignora de fus. culpas, él las con«- 
fcífará, Y  fi los ojos del demonio 
y* la confefsion de la propria con
ciencia, y  cl íeltímonio del An*- 
g tl no lo declaren todo ,  porqué 
podria .no faberlo, cl mifmo Jucí 
que es parte, y  leftigo juntamen
te con fu infinita íabiduna, lo  pu- , 
blicara,  perquc con mas que ojo» 
d6  lince penetrará lo profundo dé 
nueftra voluntad, declarando Ier 
muchas cofas vicios, que 11' tenian 
por virtudes. O  eftraña manera de 
juizio , donde ninguno habrá qüe 
niegue *1. Donde todos fon acufa- 
dores , hafta el mifmo reo ! D on- 
dé tod os fon teftigos hafta la mifma 
parte , y  el rtiifmo Juez ! O  tremen
da juizio , donde ningún Aboga
do a y ,  y  habrá quatro aciifado- 
rés ! E l demonio te aeufòrà , el 
Angel te acuíará ,  tu conciencia te 
atufará, y  el miímo Juez ce acu- 
flra ,  aun de muchas cofas , con 
que por ventura penfabas defbn- 
dert e»

O  que gránde confufíon feriad 
q '*  íe cuente por delito lo que 
peníabas íer ícrvicio ! Qyicn.pcB- 
*w ^q jt-el Ib gir O za à detener e l • 
Arca del Teitam cnto quando íe 

á caer , no fueííe bien hecho» 
páro caftjgóle el Señor cóm o gran 
p K id o , con pena de muerte de- 
f»itíada, rftoftíiadó- iér diverfos

Eí'«’«#; 11 f
fas juizios divinas de los nueftro« 
humanos. C^ien pensara que cl que- 
rtr fabeí David el número de fir 
pueblo, no era prudencia , y  go- 
vierno ? Pero juzgólo Dios por tam 
mal hecho, que por eíTo le caíti^ 
gó con una pefte, nunca vifta fc- 
mejantc,  que cn tan bíeve tiem
po m atóá tantos. Saúl quando íe  
tardaba Samuel,  y  facriticó apre
tado de loy enemigbs, pensó qu»" 
hacia un a¿io de lis  mayores vir
tudes que ay , que es el de Reli
gión ,  y  Dios lo calificó por fa» 
grave pecado , que por él le re
probó. Quien juzgara que no fueí* 
le aéto de gran magnanimidad, y  
clemencia, quando el R ey Acab,
(a) habiendo vencido á Bcnadab, 
R ey  de Siria , íe huv'o con él taa 
humano , que le perdonó la vida, 
y  dió lugar en íii carroza Real? 
Pues efto que los hombres alaba
ron ,  defagrad^ tanto á Dios, que '• 
le envió ua Profèta para que di-»̂  
xcllé al R ey  A c a b , como el ha
bia de íer miíerto por e llo , y  ha
bia de llevar la pena e l , y  fu pue
blo , que merecia Siria ; y  fu R ey. 
Pues íi aun cn efta vida fe han mos
trado tan contrarios los juizios de 
P ió s de los humanos , que-ferá en 
Aquella hora tremenda , que eftá 
^cíi rvada para que cumpla I^os con 
Ai juiticia ? .Alli íc deícubrirá to- ^  
do, /  cubrirá de confuíion el' ps-̂

ca-
(4 > 5 » iCég. zo;
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t i h .  II. c a p . -IV. 
caclor c«n la multitud de fus pe
cados. Cóm o fe. correrá verfe de
lante dcl R ey del Cielo , con vel  ̂
tiduras tan manchadas ? Entonces 
fc .dice uno que eftá confufo, quan
do le falen las cofas contrarias á 
lo  que efperaba , ó cíB  con mas 
indignidad de lo que le parecia de
cente > pues qué confufion íerá, 
quando pcnfando uno hallar vir
tudes , tope que fon vicios fus obras, 
y  juzgando tener ^“rvicios,  halle 
o fcn fa s,y  efperando premio halle 
caírigo? Dcm -̂s de e!' o, fi imo quan
do a de irá  hablará uñ Principe 
vá bien vellido , y fe corriera pa
recer delante de cl medio defnu- 
d o , y  enlodado , como fe avergon
zará cl pecador de verfe delante 
dcl Señor de todo, dcfnudo de bue
nas o b r a s - ,  y  enlodado con tantos 
males abominables, y *  horrendos? 
Porque fuera de la multitud de íus 

•culpas,, de que hadara llenos los 
dias enteros, íe Íe han de dcícu- 
brir fu gravedad , y  fe cftremece- 
rá de lo que aora fe parece cul
pa ligera; porque alli vera toda l*a 
horribilidad d d  pecado, verá U 
diíbnancia que hace la razón la 
diformidad , que caufa en cl alma, 
la grandeza de la ofcnfa que haze 
al Señor dd m undo, d  deíligra- 
dccimiento á la Sangre de Chrifto, 

^ c l ' daño quefc hizo í  sí mjfmo-el 
® pccador,-d  infierno cn que cayó 

por elpccado , y  la gloria que per- 
C»¿a cauA dw‘ bailaba

Diferencia entre lo '
para cubrir el corazon de luto, j  
llanto inconfolable , todas juntas 
que pafmo nos cauíárán ? Y  mas 
viendo que no folo los pfecados 
mortales caufán en d  almaunamoní^ 
trupfidad horrenda; peroque los ve
niales aun 1a disforman mas que 
qualquiera monftruoíidad corporal 
íe puede imaginar. Si la vil,ta de 
folo un demonio cs tan horrible, 
quedixcron muchos fiervos de Dios 

” que efcagcrian antes padecer todos 
lo i tormentos de efta v id a , que 
verle por un momento-, fiendo to
da * fu icaldad fo lo 'la  que le'pe
gó un pecado m ortal, pues por fu 
naturaleza fueron los demonios muy 
hermofos.: como eftará alli *el pe
cador , no folo .viendo al demo
nio con toda fu fealdad, que,le 
acufa rabiofamentc-: pero á-símif- 
mo con igual fealdad , y  podrá fer 
que mayor que la ^e muchos de
monios^ -con tantas difprmidades 
como pecados .tuviere mortales, y 
veniales ? Jlvitclos aora , pprquc 
todos han de falir á plaza , y  de 
todos le han de.pedir culata,.haft» 
el ultimo maravedí.
« No ha de íer ¿fta cuenta A bul

to , os ha de fer por piezas mi- 
ydres^ hafta cl mas minimo pe-

• cado fe hade defeubrir, y  ácfem- 
bolver,y de-cl le han de pedir cuen- 

'  ta. Qué Señor ay , que afsi tomfi 
cuentas á fii M ayordom o, que le 
pregunte por un cabo de agujeti*
y a  fu Tefoícr»  a o ic  dcxapafíÁt

-•JW



rempordU J ttrim» t n  
t i f a  Manca fin que le diga corno do en ics trabajos de la vida M o
la gaftó ? El derecho -humano dif- naftica muchos años y  alcanzad© 
■pone,-queno ha de hacür Tribu- gracia dc lagrimas., y  de ayu~ 
nal d  Juez de coías-pequeñas; pe- nos., -con otros privilegios de vire
rò  en el juízio divino , no íc ha dc tudes , edifico una celda á la raiz 
pedir menos diligentemente cuen- dcl monte donde Elias cn los tiem- 
ta délo-m as -pequeño, .qiie de Jo pos ĵaíTados vio aquella divina, y' 
■mas grande. Coniìrmacion dc.e.'o, fagrada viíion : eíle Padre de tan
cs lo que efcribcn muclros A uto
res , (a )  que ít- amaban tiernamen
te dos Religioíbs de Santas,  y  
loables coílumbres. M imóle el uno 
de ellos, y  citando ei otro en ora- 
cion ,  íé le apareció vcíiido de una 
í*opa v i l , y  con íemb/ante trillo, 
paeguntóle el .vivo la cauia de apa- 
xeceríele de aquella manera. Reí^ 
pondió , diciendo tres veces: Níh- 
guno lo m e , ninguno lo cree ,  niít- 
guno lo cree. Pidióle , que le dccla- 
yaíTc lo que qucria decir en ello.

rigurofa vida , defeando aun ma
yor rigor, y  trabajo de peniten
c ia , pafsóíé de alli á otro lugar 
llamado Sides, que era dc.los Moi\- 
ges Anacoretas , que viven en fo- 
ledad, y  defpues de hajcr vivi
do con grandiísimo rigor cn cfla 
manera dc vida.( por citar aquel 
lugar apartado de toda .human» 
confolacion, y  fuera de todo ca
mino , y  .defviado fetepta millas dc 
poblado) al fin de la vida., vl- 
noíe de alli defeando morar eo

Anadió -el difunto j Nadie puede la ;primcra celda de aquel fâ r̂a- 
cntender , quan por menudo toma d o  Monte. Tenia el alli dos "dif- 
•Dios cuenta-, y  con quanto rigor cipulos muy Religiofos de ia tie- 
caftiga los pecadores.-; y  diciendo rra de Paleftina, que lenian en 
c  ;o dcfipareció. guarda la d ic h a ^ 4 d a ,y  defpues 

En lo que ha fucedido á mu- de iiaber vivido unos pocos dia,s 
,<chos ficrvos de Dios , aun- antes en ella , cayó en una enfermedad 
'de falir d^-eftá vida íc podrá echar dc que murió. Un dia, pues, an* 
■de ver el rigor con que fe toma- tes de fu muerte .fubitan^ente quc- 
rá eíta -cuenta defpues de la muer- dó atonito , y  pafmado, y  tenien
te. (¿) San Juan Ciimaco eferibe do los ojos abiertos miraba á la 
de un Mongc que defeó mucho una pane del lecho , y  á la otra, 
Vívir en folodad, y  quietud, d  y  como ÍÍ eíluvieran alli ^^unos
^ual defpues de. haberfe , cxercita-

loan  Mayor.
Q )  ClimAc. pad m

que Je pidieran cuenta , refpondiá 
-éi.cn prefencia de todos los qujj 
^ lli citaban, diciendo algunas ve- 
.€0 5 ; Afti .vs cierno, roas por,efíV 
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m.
ayune t?vnt#s años. Otras veces 
decia: N o es afsi ciertamente, men
tís no hice cflfo. Otras decia; Afsi 
es verdad., afsi e s , mas Hocé, y  
Icrví t-antas voces i  los próximos. 
O tra vez dixo ; Verdaderamente 

■ me acufais» afsi es ,  y  no tengo 
que decir , fino que ay en Dios 
mifericordia. Y  era por cierto,  cx- 
pedaculo h orribic,  y  temerofoj 
ver aqud invifiblc ,  y  rigurofo juí- 
lio . Miferable de mi ( dice cl San
to ) qué íerá de mi ? Pues aquel 
tan gran leguidor de Ibledád, y  
quietud , decia ,  que no tenia que 
refponder, el qual hobia quaren- 
<a años que era M onge, y  habia 
alcanzado la grac;a de las lagrimas.- 
A y  de mi 1 A y  de  ̂mi I Algunos 
huvo ( añade San Juan Climaco) 
que me afirmaron, que eftando efte 
Padre cn el yerm o, daba de co
mer a un Lon pardo por fu ma
no , y  fiendo t a l , partió de efta 
vida pidiendofele tan eftrccha cuen
ta , dcxandonoí inciertos qual fucf- 
fc iu ju izio , y  termino ; y  qual 
la fentcncia , y  determinación de fu 
cauía.

•En las Coronicas de S. "Fran- 
ejfco fc efcribe, (a )  que cftand® 
un Novicio de la Orden yá ca  ̂
fi fuera de s í , peleando con b  
m uerte, d i6  una voz terrible, 
diciendo : A y  d f m i, y  quien 
fiunca hubiera nacido 1 Poco def-

r. B ifife n c t4 entre té 
pues, dix* : Peía flclfflWffi. 
tardó m ucho, que replicó : Po^ 
ned algo de los merecimientos de 
la Palsion de nueftro Señor Je* 
fii Chrifto. Y  luego dixo : Aora 
efti bien. Maravillaron fc mucho 
los Fraylcs, que un mozo tan 
inocente dixefle cofas tan ternero- 
fa s , y  con tan cftraño fonido. A l 
qual volviendo en sí ,  pregunta
ron ,  que les dcclaraífe la fignifi-  ̂
cacion de aquellas palabras, y  vo 
ces. Refpondióles; V i ,  que en el 
juicio de Dios fe tomaba tan ef- 
trecha cuenta dejas palabras ocio^ 
fas, y  de otras cofas pequeñas,y 
pefabanlas tan fútilmente , que 
los merecimientos refpeto de los 
males,  eran cafi nada, y  por ef
to di aquella primera terrible , y  
trifte voz. D.-rpues vi , que l»s 
males eran con mucha diligencia 
pefados, y  que hacian poca cuen*- 
ta de los bienes, pot- effo dixe 
la fcgunda palabra. Y  v i e n d o  que 
los bienes eran tan pocos, ó  nin-» 
guoos cáfi ,  para fer ju ificado, 
dixe la tercera. Y  conio con los 
méritos de la Pafsion de Chrifto 
pefaíTe mas la balanza donde eí  ̂
taban los bienes , que yo. habií 
hecho , luego fué dada la fentcn-* 
da en mi favor ,  por lo qual di*  
xe : Aora efta bien. Diclus eftas 
palabras dió fu efpiritu al. Seao»’

<4 )  a ro » .-5 . W anc. 5-f* % X tti
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Í/4 ttrrehtlidad del fin  de U  tid a  
T m p ora l fo r  t l  cargo (¡ue en .41 

f e  httce de b s  beneficios 
divinos.»

A y  en el fin de la vMa otri 
vifta de grande efpanto pa* 

n  los pecadores , que es cl co
nocimiento vivo que tendrá» de los 
l>encficios divinos > y  el cargo que 
les harán de ellos, por no h a
berlos agradecido. E llo  íé lignifi
co también en lo que dixo cl Pro
feta Daniel del T r o n o , y  T ri
bunal de Dios ; porque no íblo 
dice que era de llamas de fuego, 
c n  lo qual dio á entender el ri
gor con que habia de juzgar los 
pecadores,  figniticado en la violen
cia , c a lo r , y  a<3 lvidad del fuego, 
y  el deícubrimiento , y  manifclta- 
cion de todos los pecados, figni- 
ficada cn la luz  ̂ y  claridad de 
las llamas. Pero añadió , que del 
roílro  del Juez falia un rio cau- 
dalofo, y  también de fuego, íjg- 
nificando por la corinente, y  rau
dal de aquel rio que faiia de Dios, 
^  multitud de fus beneíicios, loí 
guales íbn un dcftello , é  influx© 
de la bondad D ivina, que fe co- 
íuunica, y  derrama en íus cria
turas , con tantos beneficios co- 

les hace. Pues docirnos, que 
aquel dia fcrá ede caudalofo

y T r e r h t ,  «15
rie de fu e ^  ,  f í  witíbicn darnos
i  entender el rigor con que nos 
ha de haccr eargo de fus infinitos 
beneficios, y  juntamente la luz,y 
claridad con que los hemos de co
nocer , y  quedar oípontados, ato- 
nit©s del poco caíb que de ellos 
bemos hccho, é  intolerable dc- 
fagradecimiento ,  que hemos teni  ̂
do. De fuerte ,  que no íblo 
han de poner efpaoto á los peca
dores íiis obras malas ; pero hs 
obras buenas de Dios para con 
clles. Cubrirá otro jnafito de luto, 
y  confufion, quando vean io qii« 
Dios hizo por obligarles , y  ayu
darles para fu falvacion , y  lo que 
ellos al contrario hicieron por íu 
condenación. EiVcmeceráuíc de vér 
lo que Dios hizo por íu bien , y  
que hizo tanto , que n o pudo ha
ccr m as, y  ellos lo  m alograron 
todo. E itì efte punto tan ju  ifi- 
cado de parte de D io s, que el m il- 
mo Señor pone á los hombres 
por telligos, y  jueces. Y  afsi ha
blan do de efto con la metafera 
de una viña ; dice por Ifaías: (4) 
habitadores de ] e r u f a lé n , j  varones 
de ]uda ' , juz,gad entre m i ,  j  m i 
vi>a f (¡tie debi h a a r m a s  por m i 
v i i  a ,  y no lo hice. Defpucs* de en '  
carnado el Hijo de Dios , tornó 
á zaherir á lost hombres con el 
mifmo ientim icno, y  íignificando 
mas c uraplidamentc la ftiultimd

de
(4) j/d i. 5 .
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ae los berteíicios-Divinos, (4)con 
la mtt-dtbra mirma dí la. viña que 
plantó un hombre ,, y la- bcncHció 
tanto,que llegó i  enviarla á fu Hijo, 
quefué miiertO'en eila dcmanda.Ven 
gan , pues , á juíeio los hombres 
contra sí- m ifinos, y  íéan ellos 
jueces : qué mas pudo hacer Dios 
por ellos que «o lo liizo , (icndo 
ellos tan ingratos contra fu Cria
dor , como li les hubiera lido ene
migo , y  malhechor ?

Llegando, pues,  á conliderar 
cada uno • de eltos beneticios, el 
primero es el de la crcaciony que 
lignihcó Chrillo , quando dixo, 
que planto- U  vi a. Qué mas pudo 
hacer Dios ea  eíta parte, porque 
cn eíle beneficio de la creación le 
dió quanto eres en cuerpo, y  A l
ma ? Y fe íaltandote un brazo> te 
le dieran bueno, y  Taño, queda
ras muy agradecido > porque no 
lo e lás á D io s , habiéndote dado 
brazos , d  corazon j vida , y  to
do tu cuerpo , y  Alma ? Mi
ra , que era? antes que Dios 
te dieiTe ser , nada eras , y  aora 
tienes el mejor ser de todo efte 
mundo elemental. Y  dicen los Fi- 
lofofos, que del no fer al fer ay 
diftancia infinita. Mira lo  que de
bes a lu C riad o r, y  verás, que 
le debes infinito ; ptorque fuera de 
haberte dado ser , y  mas tan 
Boble sév, te le dió con amor

( a )  M atth , 1 1.

DiferencU entre Í9 ^  
in t in i t o y  con elección , eícogiení'  ̂
dote entre taqros infinitos dc hom
bres pofibles, que pudiera criar.
Si papa un cargo honroíb íe echa
ran fuertes entre cien hombrcs,le 
tendría por dichoíb el que. falief* 
íé entre tantoj. Mira tu dicha,, 
pues falille de la nada al sér en
tre infinitas  ̂ criaturas poíibles. Eila 
dicha de donde te vino , fmo de 
D io s , que te cícogió entre tantos, 
y  m as, dexandofe. otros muchos 
que vió que le fcrvirian mejor 
que tu .,  íi los criaife. M ira, que 
mas* pudo hacer Dios por t i ,  y-no 
lo hizo , pueS' te entrefacó entre 
tantos, no mcrccíendolo ,  y  pre
firiéndote á o tr o s q u e  fe lo agra
decieran. Fuera de e ilo , no iblo 
te crió con elección., y  dió tan 
notable sér , fino que no debiendo- 
ícte la Bienaventuranza fobrenatu- 
r a l,  te crió para ella , y  dió poc 
fin dc tu naturaleza el mas alto 
que íé puede imaginar, qu£ es la 
eterna poífefsion de tu Criador» 
Bailaba haberte criado Dios ,  parí 
darte una Bienaventuranza natu
r a l; conforme á tu naturaleza.. Pe
ro por no dexar de hacer quan
to pudo ,  te ordenó á la Biena- 
VJuturanza fobrcnatviral,  dc fuer
te , que no ay eriatura que ten
ga raas alto fin que tu. Mita 
que mas pudo hacer Dios por ti» 
y  no lo hizo ? Mira que debes 
hicer ,  mirsv l  qu2 eíti^ 
aado. Por iblo efte beneficio de- 
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y f t f W î h   ̂ 'îi? ?
Be? fté m ineíí tina mano^nipef- eila vida , y  t i W - «ft el infierno, 
tancar, que no fea por Dios. Un Y  algunos de ellos Ic ílieran mas 
Labrador que planta un árbol tier agradecidos que t u , fi los hiivicra. 
ne derecho á todos los frutos de perdonado. í^ ra  à tantos Angeles^
él. Afsi D ios, que te crió tiene 
derccho i  todas tus obras que 
fon los frutos del hombre. Por 
efto de la tunica del Sumo Sacer
dote , que repreíentaba efte bene
ficio de la creación , colgaban mu
chas granadas, que es el mas no
ble fruto de, los arboles , y  eftá 
coronado, para, fignificar , quan 
buenos frutos, de obras famas has 
de hacer por D io s , coronaci» s to
das con una perfécliísima, y  pu- 
rifóma intención. Mira tu lì pue
des hacer nus ; porque Dios no 
pudo hacer mas que criarte para 
tan alto fin , no debiendoíc la pof- 
íefsion de Dios à tu  naturaleza 
flaca. *

Pues con fer tan grande efte 
beneficio de haberte criado , ma
yor es e 1 de haberte conlervado 
bafta efte p un ta , y fufridote fin

como al primer pecado de.ípenó 
dcl C ie lo , y  no les cfperó , y  á 
ti te efpera. Mjra  ̂ que mas pudo, 
hacer por ti. Mira que debes ha
cer por Dios. Mira, que le debes 
mas por l í  conlervacion , que por 
la creación , porque en la con^r- 
vacion le debes quanto ledevilte 
en la creación , y  fuera de efto, 
le debes, que fiendo fu enemigat 
te fufra,. y  conferve. En la crea
ción , aunque no merecifte el íer,. 
no lo dcfinerecifte; p jro  en la con- 
íérvacion lo delmerecije.

Sobre todo lo dicho, es cl be
neficio déla  Encarnación ,qiie  nos 
íi^nificó Chriilo,^con decir , que. 
el Señor de la vitia le envió á fu, 
Hijo. Nlira li pudo hacer mas Dios 
por fu filvacion , que hizo por 
la tu y a , enviando a fu Unigénita 
H  jo al mundo > para que encar-

ccharte en mil infiernos por tus pe- naife por ti.. O bra mayor no pu~ 
cados. Krta gracia de la conferva- do hacer el O.nnipotcate braza 
cion notó el Salvador , quando di- de Dios. Mira como efto no la  
x o ,  que rodeó con cerca la viña, l\izo por los Angeles, y  lo hizo 
lo qual fué para conlcrvarla. Mira -por ti. M irafi cumples con me
que pudo hacer mas tu Criador nos que fer un Serafín en fu amor.
cn efte punto de la conf^vacion, 
que lo que ha hecho coatigo, pues 
deípues de fer fu enemigo , te. ha 
confervaAo como amigo.. Mira a 
quantos, deípues de haber peca
do una v e z , no ha confervado en

Mira también , que pudiéndote re
dimir co a  folo hacerìè A i)gel, y  
rogando por ti , no quifo dexac 
de hacer efta ht>nra à tu natura
leza , haciendofc hombre »y n a 
Angel. Mira fi pudo hacer mas

por

up;



i z i  t i k  Fî. e d f .  If.
por tu bieii, pu«s pudtendo jun
tamente honrar los Angeles, y  
iprDvcchaj-ce à t i , haciendoiè A n - 
gel, no quifo fino hacicndofe hom 
bre honrarte, junto con áprove- 
íharíc. Y  fi fucilé verdad ló que 
dicen algunos Do¿lores , que la 
caída de los Angeles fu e , porque 
habiéndoles Dios propuello, que 
habian de adorar à un Hombre que . 
juntamente habia de 1er D io s ,y  
cftár fobre todas fus Gerarquias, 
ellos no fe' quificron fujetar âl qite 
era de inferior naturaleza. M ira 
que debes á Dios por efte íingu- 
lar favo r,  que fc quifo haccr hom
bre por t i , porque tu no te per- 
dieífes, aunque perdieíTe él á tan- 
íos Angeles mejores que tu. Mi
ra de donde te facó por efte be
neficio ,  que fué del pecado ,  y  
del infierno; y  éftando tu  negocio 
tan deícfperado, íín tener reme
dio humano. Mira adonde te en- 
fa lzó , á fu gracia , y  a fer here
dero del Ciclo. Mira el modo con 
que hizo todo efto ,  con quan fin- 
guiar am or, pues fué á cofta fu
ya , hafta anonadarfe, com o habla 
¿1 A p bfto l,  por enfaldarte à ti, y  
haciendofe de tu naturaleza , fm 
fe r  efto mcnefter . folo por hazer- 
te efta honra ,  la qual no hizo 
álos Angeles. Mira que mas.pu- 
do hacer Dios por t i ,  y  mira tu 
que mas •podrias hacer por Dios.

l)c l beneficio de la Redención, 
p o r  la Pafsion, y  m uerte de C hiif-

D iferencia entre U
t o ,  ivo íé olvidó él miímo^eñor, 
fignificandonoslo, aun antes que 
murieíTe, diciendo, que el Hijo 
que envió el Señor de 1 a vida fue 
muerto en la demanda. Qué mas pu 
do hacer por ti el Hijo de Dios, 
que m orir, y  derramar fti San
gre por tu bien , y  mas no fien- 
do neceífarra para tu Redención^ 
El encarnar Dios ,  ó  hacerfe An
gel neceífario fué para que tc re- 
dimicífe con todo rigor de jufticia;- 
per® p ad ecer,y  morir no. Pues 
mira que mas pudo hacer Dio* 
por t i ,  pues hizo mas de lo que- 
fué menefter. Y  ya que quifo pa
decer , no fe contentó con pade
cer com o quiera, fino tan igno- 
miniofamente , que no parece pu
do  padecer mas. Ponte delante de 
los ojos á Chrifto crucificado cn 
el Monte Calvario. Mira fies  pof* 
íib le, ni imaginable hombre mas 
infamado , pues fué ajufticiado pú
blicamente entre dos ladrones,  ̂
titulo de H erege, y  traydor, por 
dodrina faifa , y  porque le hacia 
R e y ,  como traydor al Cefar. E f- 
los delitos fon los que mas infa
man ; porqüe no íblo infaman la 
que los comete ,  pero á todo íu li- 
nage. Mira con que pobreza mu
rió  ; fi cs poísiblc otra mayor, pa
ra que veas, fi pudo hazer maf 
por ti de lo que hizo. Quando 
vivia , no tuvo donde reclinar la 
cabeza, pero al fin tuvo vertidos 
■que le cubrían honeftamemer mas

.qua«-



í^üanáo m uriá, aun lew vertidos 
le faltaron ; ni una gptíi de agua 
tuvo para refrigerar ílis labios, 
ni b  cabeza pudo reclinar, ni nw- 
nos tuvo para tener; auii la tia
ra le faltó, mariet>do íín tener 
n ella un pie. Mira con qué d o- 
ores efpiró, pues de pies i  cabe
za fué una. continua lallima. Los 
pies, y  manos atraveíTados con cla
vos , la cabeza Sacrofanta con ef- 
pinas. T od o  fue eilrem o, todo 
fineza, todo un -excefsivo amor, 
y  hacer por ti quanto pudo hacer. 
Mira tu lo  que debes hacer, y  
padecer por quien padeció, é hi
zo por ti quanto pudo hacer, pu- 
diendo todo lo que quiíb.

Deípues dc todos eftos bene
ficios , coalidera el averíete dado 
cn comida , y  íiiftcnto en el San- 
tifsimo Sacramento ; lo qual no
tó C hrifto , quando dixo : Qye el 
Seiíor de la Viña, edificó un lugar 
por el vino en que teda fu San- 
“̂ ifsima Sangre. Parece que para 
moftrarle finas con el hombre, an
daban en competencia las Perfo- 
nas de la Santiísima Trinidad. D i
gámoslo a ísi, para declarar i  nucf. 
tro m odo, lo que ni entenderlo 
como es en s í, baftará un enten
dimiento de AngcU Podiaíc apli
car aqui lo que la andguedad ad
miró cn dos grandes Piixtores. Fue 
Apeles a R pd:is, para ver á Pro- 
togencs, y  no hallándolo en caía, 
tomo el pinccj', y  echó una linea
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futiiifsima, eneftrgAíido que le di- 
x e íü n , que quien habia hcch« 
aquella rayale habia buícado. Qua» 
do vino Prorogencs, y  le dixe
ron el cafo , tomó el pincel, yi 
echó otra linea de diverfo color 
por medio de la o tra ; y  tornanr 
do á ííis negocios, dexó encarga'dof 
quefi le tornaíTe á bufcar aquel hom 
bre , le dixcíTeíi, que á quien ha
bia buícado, era el que habia echar 
do la otra linea por medio de !• 
íliya. Parece no íe podia imagi- 
Bar mayor eftremo , y  fineza, que 
haber dado el Padre Eterno fu 
Hijo , y  entregadole h la muerte 
por los hombres. Pues por eftos 
mifmos eftr«mos hizo el Hijo otr» 
raro eftrem o, que es el Santifsi- 
mo Sacramento, al qual llaman 
algunos, extenííon de la Encac- 
nacion , y  es repreíentacion de la 
Pafsion , y  una cifra , y  memoria 
de las maravillas de Dios. A q u i ' 
verdaderamente echó el Hijo áfi 
Dios \a raya de fu am o r, y  pa
rece que confumió los beneficios 
D ivinos, pues íe dio á sí mfimd 
por beneficio, y  íe entra cn nuef. 
tro pecho á folicitar fu amor. Ce
lebró Anacrcon , que eftando muy 
fuerte, y  refiftiendo á todas kjS 
faetas que !e tiró el Dios Am or* 
habiendoíéle ya acabado todas’ 
le tiró á sí mifmo por faeta , y  en- 
trandoíe dentro del pecho , y  en* 
tcañas, le rindió. Pues qué fon 
lo s  .bcBcfici^s dc Dios nueO:rp Sf-

nor.



ñor, fin® otras tantas faetas de 
a m o r, á que rcfiftia el hombre? 
Q uien no íe rindió c o n  el bene
ficio de la creación , ni con el de 
]a coníérvacion ; ni con cl de la 
Encarnación, ni con cl de la Paf- 
lion j.rindafe con efte , pues el mif- 
rao'H ijo de Dios fe entra en el 
pecho, íe dá por íacta » y  fe -en
tra hafta las e n t r a ñ a s p a r a  -fo- 
licitar fu amor j y  íi no io hace 
que juizio de * Dios le aguarda? 
Por ello dixo -con razón el Apof- 
tü l San -Pablo, Qije quien llega 
i  comulgar indignamente, fe co
me , y  bebe cl juizio de Dios, ef
to es , que fc traga todo el pefo 
•del juízio Divino.

Mire aora , quan efpantable fe- 
r i  al pecador, quando le hagan 
cargo , 410 íblo de todo lo que 
e s , y  ele toda i l i  ’̂ida, fino de lo 
que es Dios-; d éla  Encarnación, 
Pafsion-, Vida , y  muerte de Chrif- 
lo  Redentor nueftro, que tantas 
veces fe le ha dado cn el Sacramen
to de lii Cuerpo , y  Sangre pr£̂ - 
ciofií'sima. Ei homicida-, que es en 

xargo la vida de un hombre, aun- 
-que fueííe de un maliicchor , teme 
fi k  prenden , y  facan á juizio. Pues 
-el que es en cargo la vida de Dio«:, 
cómo no tiembla ? O  qúe-trcmen> 

cofa-, quando -entra una vil 
criatura cn juízio con fu Criador, 
y  le piden cucnta de la Sangre de 
•ChriíVo, m yo precio es infinito! 
Qué dcít-r^o podra d v  i  eíle be-

D iferencia enWe í t  
neficio, y  á , los demás que le han 
de pedir cucnta rigurofa , defdc 
el mayor , hafta.el menor ! Quan
do -le <liga Chriilo aquellas pala
bras de San Juan Chryfoílomcw 
(4 ) lo  come no t u v i e f f e s J e r ,b i ( e q u C  
tuviejfes fe r  y y  te in f f  ire el AlmiiyJ 
te fu f e  fob re  quanto ay en la  tierra* 
Jo  por ti crie e l Cielo , Ayre ,  M^r, 
y  Ticrra-yy todas la s c o fa s ^ y  b e fid a  
deshonrado de fi, y  tenido por peoh  
y  m as v i l ,  que cl Miablu  ̂ T  con to* 
do ejfo no a j f é  de baccrte bien y f\' 
no defpues de todo efio-y tehiz^einu^ 
meraúles binfficios. P o r t a  caufafien^  
do D ios me qu ife haccr. fierv o , fu i  abo  ̂
fíteado-y  efíupido y y ' condenado a  un 
caftigo de efcUvos 'y y  por redimirte 
de la  m u er te ,  fu f r í  m uerte de Cruz» 
y  en -el C ielo in tercedí por t i ,  y te 
d i  a l ifp ir itu  santo  ,  te  com bid ; d  
■peyno d e  los Cielos y qui f e  f e r  tu c*' 
bez.a-y y  efpofoy  vefiidoy y  c a fa ,r a í^  
com ida y y  b eb id a , Pa f t e r , y  bernat' 
no. To te  e fcog íp ara  hercderiy d ú  Citf
lo 9 y  te  fa q u é  de tinieblas a la  /tít-* 

A  tantos eílremos de amor , q'i* 
podemos roíponder fino eflárato* 
nitos-, y  confufos de que haya^ 
mos fido tan dcíagradecidos » Y 
dado ocalion al demonio , para una 
de las mayores befas, que pue
des hacer à nueftro Redentor di
ciendole ; T il  criaíle à efte hom
bre, nacifte poi él en pobrez¡H 
-vivifte en trabajos , y  morííle c i

dor
i a )  -Cijr'yçphom*



'T m p o r íü , y 
áolor. “Y o  410 he hccho nada por 
é \, antes le dcfco mil infiernos,y 
con todo eíTo me ha dado gu o
i  m i, y  no i  tí. T u  le tenias 
aparejado un premio de eterna 
^ o ria  ,  yo  le quiero atormentar 
en el infierno. Y  con todo c0 b 
me á férvido a mi fin interés, y  

-á tí no con tan grande galardón, 
.como le prometiílc. Vergüenza tu
viera yo de haberle criado , y  ré- 
dim ido, pues el no la tuvo de 
defagradnr á quien tanto debia. Mas 
pues tl no te cuifo á ti, fino á 
Tcii , mió cs , y  • debe fer , pues 
tan continuadas vcces fc me cn-
trcgo.

N o folamente lia de dar uno 
razón de c. os beneficios genera
les , fino de los mas particulares 
del buen cxunplo r ûe \ i6  , de 

Ja lentencia , que o y ó  , de la jnf- 
piradon qiir lintió ., de los Sa
cramentos ,  que redbió. Mucho 
tenemos » que hacer para corref- 
pondcr á todos. Temblemos aquel 
juicio.^ cftrccho, y  t;.inblcmos de, 
ííofotros m ifm os, pues tanto nos 
defcuidamos, dondc^no bafta to
d o  cridado. Y  lì no fuera por la 
Sangre de C hrifto,  que feria de 
nofotros ? Pero entonces no es tiem
po de aprovecharfo de ella , fino 
aora. Y  ^ ii®ra la dvfpreciamos, y  
liltrajamos, qué ferá entonces d  ̂

-Aiofotros? K o cfcfp redemos aora 
d  tiempo d j h  vid a, pues nos 

de p .d ir tan cArgchí cucTita
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de tantos beneficios, y  uno de dios 
cs la mifma vida , y  de todr«s los 
bienes de ella, (a )  jSlirémos como 
ufamos de to d o , no perdamos 
tiempo, pues hemos de dar cuen* 
ta, de cl. E fto hacía temblar al 
bienaventurado T h alileo , lloran
do amargamente , y  preguntán
dole la caufa de fu llanto , rcfpon* 
dió ; Ei r im p o  f e  nos ha {onccdido 
p ira  hacer p cn itcn cia ; j  f e  m s h a d e  
pedir cfirecha cuenta f i  k  defprcáa~  
mos. K o  e> nueftro aquello, que 
hemos de dar cuenta , no fomos 
jl'ñores dd ti&mpo ,  no diíponga- 
mos de cl por nucftro güilo , que 
por el íérvicio D iv in o , aunque no 
tuvieran otra cofa los bienes tem
porales, para no poner en ellos 
nueftra afición , fin^ a(|5Írar á lo 
eterno ; bailaba efta fola confide- 
racion cb haber do dar cuenta d d  
tiempo , y  de tedas las cofas tem
porales, no fiendo ílñores de ellas.
Y  pues hemos de dar cuenta de 
com o. h s ufamos por d  gufto de 
D io s ,  no ufemos nada fin razón, 
por folo nucftro gufto.

C A P IT U L O  V .

Como •aan cn e fi/  ri¡U  hace Dios
rigurofifshno ¡ukio»

>"y"O do lo qué hafta aqui hemos 
X  dicho del rigor dd Tribu-

II nal
(a )  Sopbro. tn P i Jta. S^iritHíilL-



j^ o  . C ap. r . Diferencia entre ts 
nal Divino 5 qiwndo fea prefcnta- Pero no es mucho que efto íe In
da el Alma al tin ds la vida, dc- cieíTc cn los pecadores que dexa- 
lante de fu Redentor para que ron á D io s , pues en los que de- 
dé cuenta de toda ella , es me- fcaban mirar por fu honra íc guar
nes de lo que feri. Y  afsi para dó todo rigor, 
que haga'.nos mayor concepto de Veamos como nos propone «el 
e llo , propondré aqui U  rcditud, Profeta Zacarías, (a) al gran Sa- 
y  fe\e:idad con que hace Dios cerdíite , hijo de Jofedcc , que vi» 
juicio, aún de los que eftán en vía etit^nccs, y  fe hÍ20 en c! una 
efta v id a , quando ula dc mileri- repreíen ación de efte ju icio , por- 
cordia; porque de aqui íe raftree qne eftaba dolante dc un Angel, 

la que tendrá en la otra, donde que hicia oficio dc Juez , todo veP* 
ha de ufar folo de jufticia. tido de unas veftiduras muy fucias. 

Por el Profeta Ezequiel dice y  ta l , que le llamó el Señor un 
À íu Pueblo : (/t) Derramare m i ira  tizón facado d'cl fuego , y  á íu la- 

fobre t i  i  y  llam aré en ti mi furor,y  do eftaba fatanás acufandole. Pues 
yo te  juz-garé feg un tus cam inos,  y  fi cn el acatamiento de un An- 
te  haré cargo de todas tus m.tldades, . g d  eftaba tan abatido : y  confufo 

y  m  perdonaran nada mis ojos ,  ni efte gran Sacerdote , y  tan defeo- 
tne compadeceré y fino <\‘xe te carga- fo de la gloria dc D io s, qirepa- 
r ¿  de todos tus paffos ,  y tus abo- recia un tizón requemado , y  ne- 
m in a cm es erarán en medio de t i ,  y  gro del infierno, con las vcftidu- 
fabreis , que foy el S e lo r íjue hiere: ras inmundas, y  tiznadas. Cómo
Y  luego añade: M i ira f e r /  fobre pireccrá un gran pecador, y  me- 
t o h  el FMcblo, Ix efp a l.í por defue- nofpreciador deí fervicio Divino, 
ra ,y  la p :J i?y y h im b re  p r .'e d c n ;r o . í.1 delante dc fu mifmo Dios ? Pero 
que e jU  en el cafttpo m o r ir á 'J  C'ichiilo\ «mas cumplidamente fe nos figni- 
y  los que efidn cn la Ciudad fera n  ficó efto cn el Apocalipfi , donde 
tragados ds la p:Jlilencia : y hambre, hizo juicio 3#fuCrifto de los fietc 
SalyArX'ifé h s  que huyeren de ellos, y  Obifpos á s  A lia , que eftaban vi- 
e^arJii en los montes como paloínas de v o s , y  de ellos habia m uy gran- 
fos v a ltó s , todos t:m bla n io  e n 'f u  in -  des ficrvos de D io s , y  tan Santos 
quietud. t)ef(oyuntarhtfe!es las m a ' como San Tnimoteo , Difcipuío 
n o s , y  toda's las radilU s f e  refolve- querido dc el Apoftol San Pablo, 
rán a i  agita p n  e lg r in  p a v o r ,y  a f-  San Policarpo, San Q u a d ra to ,San 
fom bro ,  que les ca ufaráD ios enojado. C arpo, y  San Sag^ris, y  todos de

gran-

(4) 7 i t'*) h  •



Tepiperai,
|¡i-Rndc opinion de Santidad. Vea- 
,mos primero , como eibba Chrif- 
<o quando hizo juicio de ellos, y  
iuego el riguroíb cargo ,  que k s  
hizo. Lo primero » para íignificar 
-que no fe le efcondia nada , ef
taba cn medio de líete blandones 
con antorchas encendidas , y  con 
íiete lamparas, que tenia cada uno 
como eftaba el caBdclero de oro, 
del Templo , afsi caufaban una 
grande claridad. Demás de d io  te- 
liia cl Señor íiete eftrellas cn la 
*#na»o , que también alumbraban 
¡mucho con fu rclplandor, y  ra
yos : fobre todo ello , cl roitro 
•de Chrilto era com o d  Sol quan
do eftá á medio dia en fu mayor 
fuerza, que no dcxaba átomo <̂ uc no 
dcfcubrieíre , y  con tanta claridad de 
antorchas ,  eilreilas, y  Sol , no 
habia alguna fombra : para dar a 
entender, que no íe puede eícon- 
•dcr nada por miniir.o que íca h 
nueftro jufto Juez , fino que todo 
le ha de ver como es cn s i , con 
íum a claridad. Pero no contento 
con tantos argumentos de la evi- 
■dencia que ha de haber de todos 
los pecados le añade , que tenia 
-Chrifto los ojos como una llama 
^  fuc*go, porque eran mas pene
trantes que de lince , para ver to- 
•do , y- averiguar todo ; y  no me
nos para -que cntcndielíemos la íé* 
^eridad, y  rigor con que mira á 
los pecadores, quando quiere ha- 

)uício de ellos  ̂ fucs es co*

y Jíternfi j   ̂ j
mo unos ojos de fuego. Efto baf- 
taba por cierto para darnos á en
tender cl rigor de fu jufticia ; pe
ro  como es fuma quííb declararlo 
con otra grande feñal, que fué 
con uaa eípada agudifsima dedos 
cortes muy afilada, la qual tenia 
en la boca , para íignificar,  que 
d  rigor de fus obras, C-ría aun 
m ayo r, que el de .fus palabras, 
aunque fus palabras lo  íerían t;ui- 
to ,  que eran como efpada muy 
cortadora. A l íín todo eftaba tan 
terrible; todo tan jufticiero, que 

í n  irle nada á San Juan Evange- 
Jifta , ni hablar efte rigor con éi, 
porque no era él juzgado ,  le cau
só tan gran temor , que íe cayó 
en el í'ueLo com o muerto de de- 
lo r , y  efpanto. Pues, fi no mof- 
trandoíe cl Seívcr enojado con San 

Juan , folo porque le vió como 
lo  citaba con o tro s , aunque que
ría ufar con ellos de mifericordia 
le hizo caer de fu eftado, y  que
dar iin pulfos. Q yé ferá, quando 
deípues de efta vida fe m uc.:reeno
jado al pecador , y  no habiendo 
yá de tenec con el miícricordia al
guna ? Creo •, que íi las Almas 
íe pudieran morir , mil vidas l©s 
quitará tan terrible vifta.

Veamos ao ra, que hallaron los 
ojos de fuego con que examinó 
Chriílo las obras de aquellos ííetc 
O biípos, que coa íer tales , que 
cl miímo Señor les llamó Ange
les, haüó mucho que leprehend«' 

K -  cn '



t ':K  lU Crff.r. 
en ellos, p a n  q^c fe vcriñcaír^ lo 
que fc dice cn Job, que halló ea 
los Angolés maldad. Oii'ón dijera 
que un Saa T h im oteo, do quien 
hizo tanta eílimacion , y  confianza 
e l ’ A p x lo l , Kabia de tener cofa 
por lo q.i.il fucflfo digna que Dios 
le quitaííé de fu (illa , y  privaííó 
de fu Igleiia de Rpheíb ? Pues 
halló Chi-iilo en él, que era dig
no. de eífo ; y  aísí le amenaza que 
lo  haría fi no íe enmendaííc, y  d  ̂
de él muy vivas quexas , porque 
habia deícrecido de fu antiguo fer
vor : y  ciisi e x o rti, que haga pe
nitencia, ( c o n o  la h i'.o )  juzgaa- 
dole por nccefitado de ella. Ma
yores culpas halló cn el O'oifpo do 
Pergamo, y  cn el de Tiatira, que 
fué San C a rp o , y  afsi los esortaá 
hacor penitencia. Y  porque le vea, 
quan diteremes íbn los juicios de 
D io s, de los juicios humanos; au:'.- 
quc era tan comunmente tenido de 
todos por Santo cl O^iii'po de Sar
dis -I y  tenia muy grande opinion 
de virtnd, y  hacia obras buenas, 
halló T efiC h riílo , que nocra San
to , íl.io qu2 e taba ei.pecado mor- 
ta). O  ¿'antifsiiio D 'n s! q i'e.i no 
temerá, li aq lol que ora tcaidopor 
Angel d¿ los hombres, fu: reputa
do de Dios por un demonio ? Pe
ro no cs menos para temer lo que 
pafsó con el Obilpo de LaoJicea, 
íl quien no le acufibi U concien
cia de coC\ alguni , y  le parecía, 
que cumplía con íus obligaciones,

Diferenád /ntrc tú
y  que exercitaba muchas vlrtudej, 
fin rcmordira^eiito de culpa grave, 
ó  cofa de importancia ; con todo 
elfo era tan al contrario en los oj«s 
D ivinos, que le dice e! Señor, que 
era miferable, digno de compaf- 
fion , pobre , y  deíbudo de toda 
virtud, y  ciego. Bien dixo cl Sa
bio , que no fabe el hombre ,  íí 
es digno de am or, ú de odio. Y  
David con razón podii, que Dios 
le limpiaífe de los pecados que no 
conocía. O  Santifsimo Senor,y rec- 
tifsimo Juez ! cómo no os temeñ 
los hombres, pues por lo que ellos 
fe faben, debian temblar , y  por 
lo que vos íabeis de ellos , aun
que cUós íe tengan por julios, po 
dreis á mu«hos condenar ! Tem - 
blém os, que nos ha de pedir Dios 
caenta de los pecados que no fabe- 
m o s, como lo hizo con eíte O bif- 
po de Laodicca j y  también de 
los pecados ágenos, como lo hi
zo con el Obifpo de Tiacira. Pero 
no folo alcanzan los ojos de Chrif
to i  vér los pcc:\dos mas ocultos, y 
ágenos, fino á dcícubrir los de omií- 
fion , y  afsi reprehende las omif- 
Cones que tenia cl Obiípo de Per- 
gamo , aunque en las obras bue
nas era muy fielá D io s , hulean
do fu gloria , y  la exaltación de 
fu Santo nombre. En todo repa
ró Chrifto en las malas obras, alsí 
conocidas, como ocultas, aísi pro- 
prias, coaio agenas ; y  también en 
las obras buenas, porque no ft

ha-
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hizîancoti fervor, y  psrfv'ccion. 
Temblamos nofotros ; pu:?5 cn San 
Timothco no halló obras fw*rvĉ - 
rofas. Mas es que en cl Santo ObiiV 
po de Filadôlfia , con íer irrepre-. 
hcafibie > y  no haber afloxadq 
en nada, halló que reprehender, 
no por omifion dc obras malas, 
ni por omifion da buenas, ni por 
remifsion de tcrvor , íino folo di
ce : Porque tienes feq n e 'iitA  r ir tu i;  
con ier verdad , que tenia gran
des merecimientos elle Santo O bif- 
po , por los quales era amado dc 
D io s , y  muy favorecido ; pero co
mo nueftras obligiciones íéan in
finitas, no ay virtud , ni fanti- 
d ad , que à fu viíla no parezca 
pequeña. Tan menudo, y  tan exac
to como efto es el juízio Divino, 
que dc fiete Obifpos que eran te
nidos por Angeles, halló en loi 
ífcis que juzgar , y  rcpreheudcr; en 
uno negligsnjia , cn o tro in co n f 
tancia, y  dcfmayo , en otro fla
queza , en otio caníancio; cn otro 
temor , en otro tibieza, é impru
dencia, y  cn los dos por lo me
nos que eftaban çn pecado. Si en 
tales Angeles les hallaron fus D i
vinos ojos culpa , ca nofotros pe
cadores , que hallara \

Aprovechó tanto en eftos Obif
pos el fibcr que Chrifto les ha
bía juzgado, que íc alentaron à 
gran fervor , y  de los que fe fabcn 
quienes eran , confta que muric-
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ron Santos, y  como ci tafcs les 
venera la Iglcfia. Sirva también a 
nofotros el faber que hemos á o  
íer juzgados con igual rigor, pa
ra no cometer culpa contra aquel 
à quien tanto debem os, para no 
tener tibieza cn fu fcrvicio, y  
para hacer obras fantas, perfe«.  ̂
ta s , y  cumplidas. Temamos los ti
bios . aquellas palabras que dixo 
el Señor á uno de eftos Obifpos? 
(a) o ja la  fu eres  f r í o , o' cAliente, pe-- 
ro porque eres t ib io , j  no eres f  ioy 
ni caliente', te  comenz^Aré á  vom itaf 
de m i hoca. D e efta amenaza no
ta un Interprete, que es mas te- 
mcroía , que ÍÍ fucffe de condena
ción ; porque tiene alguna coía 
mas particular, que la común fuer^ 
te de los reprobos , íignihcada 
coa la metafora del vomito, qu© 
denota una deteftacion de Dios 
irreconciliable, un defamparode 
fli paternal providencia, una ac-* 
gacion de los auxilios eficaces, una 
gran dureza de corazon. Tcmble-v 
BIOS dc efta amenaza dcl julio Juez, 
para que no perezcamos con fa  
fentencia , y  condenación. Temble
mos también no oygamos dc la 
boca dc Chrifto , lo que dixo al 
Obifpo de Sardis : No hallo tus obra& 
lk n a s d e U n t c .d e  nú D ios, Miremos 
como cs nueftra caridad , íi acafo 
cs llena, porque no eftará llcnjk

(j)  Apoc.
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Cl ama!*á efte , y  no á aquel. Si quie
re Tolo al bknhcchoi: , y  abprrc- 
te al qiic le a?rayia. Si ol>ra folo,
V no iutVs , mire fi llévalas car
gas de fu proximo , como fi fue
ran proprias. Si prefiere el gufto 
de otros al fuyo. Si abraca con 
defeo de agradar a D io s , cofas muy 
pcnofas, y  duras, y  ama no folo 
con la palabra ,  fino con la obra. 
M ira fi tu humildad es llena, fi 
»o folo huyes las honras, fino que 
te abrazas con tu deí^recio, fino 
folo^no te antepones a nadie, fi
no te pofpones á todos. Mira fi 
tu  paciencia es llena , fino fc te da 
mas fufrir efto , que aquello, fi
no folo fufrcs , fino que no te 
quexas. Mira como es tu obe
diencia, fi acafoefiá llena j f i  obe
deces cn lo fácil, y  no cn k> tra- 
bajofo , fi al igu a l; y  no al iníc- 
rior. Si miras al hom bre,y no 

á D io s , fi es con repugnamft, ó 
con t»ufto. Mira* las demás virtu
des , fi las tienes llenas, de todo 
te han de pedir razó n , procura 
darla buena. Mira no te halles coa 
tus obras huecas, y  vanas cn cl 
dia de la cucnta, porque te la han 
de de tomar , no íblo fi hiciftes 
buenas obras, fino fi las Iricífiic bien» 
A un en efta vida nos caftigará 
D ios por cl defcuido que tenemos, 
€\yé ¿ r i  en h  otra.

Saquemos fuerzas de flaqueza, 
para que firvamos con íodas veras, 
y  con todas nueftras ílierzAS, á

'BifevenáA entre U
quien tanto bien no'S hace. "Mi
ra lo que has recibido, p^ra que 
íepas lo que has de dar. Mira la 
grandeza de los beneficios de Dios 
que le te han hecho para que fcpa« 
medir la fineza de tu agradecí- 
,mièto,y  como los beneficios de Dios 
fueron tan colmados : y  llenos, 
no fean nueftros íervicios men
guados , y  cortos. N o fc olvidó c l 
Señor de acordar efta obligacioa 
de fiis beneficios, á aquellos fieic 
Prelados , y  aísi dice al Obifpo 
de Sardis : (a ) Ten en tu  Alm a Ae 
tpie moitera has rcábido. N o dice lo 
que has recibido, fino la mane
ra como lo has recibido ; porque 
en los beneficios D ivinos, no folo 
ay que agradecer la íliftancia de 
ellos , pero fu modo , y  circuiíf- 
tancias, para que nueítros agra
decimientos no folo fean fantas 
obras, quanto á fu fuí^anda, fino 
también quanto al modo ; y  à todas 
fus circunftancras,  fean no folo 
biienas , fino que fean bieq hechas, 
cumplidas,  y  llenas. Y  fi Dios 
Nueftro Señor te hizo tan colman 
dos beneficios,  amandote , tu fir- 
vele con gran amor. Y  pues IXos 
cmpáeó fu omnipotencia por tu 
provecho, tu emplea todas tu6 
fuerzas, y  facultades por fu gloria, 
y  ícrvicio.

C A -

(*) f



tem p o r a î, y  

C A P I T U L O  V I.

D e l jin  de todo tiempo^

FUcra de tener fin cl tiem
po de efta vida , es muy pa

ra confiderar cl fin de todo tiem- ' 
po , para que pues la ambición 
humana llega à trafpaflar los limi
tes delà vida,dj{èando aun defpues 
de ella honras, y  celebre memo
ria , fcpa, que aun defpues de fu 
muerte ay otro fin , y  muerte, en 
que ha de topar fu memoria , y  
defvaneccrfe como humo. Defpucs* 
que uno cabe el tiempo de íli vi
da , ha de acabar también todo 
tiempo ,  y  con el íe ha de 
acabar todo quanto dexó cn 
efte mundo. Conozca que no 

■ fon menos vanas las coías que 
dexó para memoria ítij% def
pucs de difunto, que las cofas de 
que gozó viviendo. Leví«|e 
uno fobervios Maufeolos, 
cftatuas de marmol , edifique po- 
pulofas Ciudades , dexc nume- 
rofa familia , ef(§iva doáifsiraos 
libros j imprima cn bronce fu nom
bre, fixe con mil clavos fu  me- 
nioria, todo ha tic tener fin. Las 
Ciudades f¿ hundirán , las eftatuas 

‘ íc caerán, ^ l linage fenecerá, los 
libros ío quemarán, fu nóm brele 
horrará , y  todo íe acabará : porr 
que fe acabará todo tiempo. Im
porta m ucho, que nos perilla*

'Eterno. 15^
damos cfto para dcfengaño de hs 
cofas ; porque no folo fe han de 
acabar los guftos con la muerte, 
fino las memorias con cl fin del 
tiempo, Y  pues todo ha de tener 
fin , rodo debe deípreciaríe, co
mo perecedero , y  caduco, (a) Ci-. 
cerón , con íer tan deíeoíb de hon
ra , y  fama , como lo mueftra en 
una larga carta , que eícribió à un 
fu amigo , pidiéndole encarecida
mente eícrivicífe la hiftoria de la 
conjuración de Catilina cn tomo 
aparte, para eftcnder !a fama de 
fu nombre, pues él la habia def- 
cubierco, añadiendo, que dieflè 
en ella algo à la amiftad que tenian, 
y  que la publicafte en fu vida, 
para que pudieíTc gozar vivo la 
gloria que de alli refultaba ; con 
todo elio , coiifiderando el fin que 
ha de tener cl m undo, echó de 
ver que ninguna gloria ; ni me
moria puede íer inm ortal, afsi d i-’ 
xo : (b ) Por los diluvios , é  incendios 
de las tierra s, que en cierto tiempo 
es necesa rio , que /tcon teu ^ n , ti9 
podemos alcanz^ar g lo r ia , no digo eter
na , pero ni duradera. Sepaíe , que 
en efte mundo no ha de haber 
memoria inmortal,yel miíino mun
do. Tiempo ha de teñir en que 
no ha de haber mas tiempo, pe
ro efta ^ rd ad cs como la me
moria de la muerte , que quanto 
cs mas. importante, tanto la pien-

fan
(a ) Cicerón E piji. (b ) Tullio infornilo.
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fan mono^ Jos mortales, /  prad;- 
camcntc no fs la perfuadí n. Mas 
Dios pira qac no faltaflc fu pro
videncia , y  cuidado dc nofotros 
en e 't i  p irtc , q ’.iifo fe prcgonaf- 
fe verdad tan im ponantc, con to
da folemnidad. L o  primero por 
fu mifmo Hijo , y  defpues por fus 
A p oftoles, y  aun por los naifmos 
Angeles. Y  afsi eferibe San Juan 
cn fu A pocalipfi: (■**) Qyc vió a 
un Angel fuerte, y  pcdcrofo,que 
baxaba d d  C id o  , teniendo por 
veílido una n u b e, per diadema 
e l arco Iris cn la cabeza , con 
un roílro  , que refpkndcda como 
el S o !; los pies tenia como co
lumnas de fuego, el derecho pu
fo  fobre el m ar, y  ^ izquierdo 
fobrc la tierra, y  dió una gran
d e  , y  efpantofi voz , como León 
<jiic brama ; la qual rcfpondieron 
con otras efp.mtofas voze'íiete true
c o s .  Luego aquel prodigiofo Angel, 
<jue eftaba p u e f t o -de pies fobre la 
m a r , y  la tierra, levantó lam a- 
no al C id o. Paraque efla cere
monia ? Para que tan eftraúo tra- 
g - , y  tanto aparato , y  ruido de 
truenos ? T od o tue para promu’.- 
^ar la muerte d.- los tiempos, y  
para que raas perfuadiiflé fu in
falibilidad, lo juró conunfolem - 
jie juramento , no iblo con aquel 
fuero dc l evantar la Aano , fino 
con una formula muy legitima dc

Á p ( ,  10.

T>ifercH(U»ctrc h
palabras de toda fokmnidad, por
que junto ■ccn lĉ ’3n âr la mano 
juró : Por el c ûe s i t e  en los f ig lo  
de los fig lo s  , que crio el C ielo  , J  
quanto cn é l ay , que no ha dc haber 
mas tiempo. Con que mas fe po
dia autorizar efta verdad, que ha 
de tener fin el tiem po, que con 
juramento tan folcmne de un An- 
gd  ta n autorizado , y  poderofo?

E l pefo, y  gravedad del jura
mento , da á entender la confidc- 
racion de ia cofa que afirma, afsi 

porque importa mucho entender
la , como por lo que es en sí. Por-

• qus quien duda , fino que es co
fa de grande efpanto, confiderar 
como fe acabará el tiempo ? Por
que fie l haber de morir uu M o
narca , ó  Principe dc un rincón d d  
m und o, quando lo  pronoílica un 
cclipfe , ó  cometa, caufa efpanto; 
el haber de morir el m undo, y  
con é\ todo lo tem poral, y  el 
mifmo tiem po, y  efto pronoíVica- 

4 1  por un A ngeí con tan predi- 
giofa aparición, y  eípantofa voz, 
que efpanto no debe caufar ? E  ̂
tan convenient» la confideracion 
d d  fin que han de tener todas las 
cofas, que no folo por haberfe 
de acabar u n o f fino por haber de 
acabarfe efte m u n d o  , baftaba pa
ra que las dcfp’reciaí&mos todas. 
Perfuadamonos á efto* que no fo- 
io ‘fe ha de acabar efta vida tem
poral , fino que no ha de haber 

p a s  tiempo. Tiem po ha de fal-
u r



TempordI, j  IternQ, 
tar al hombre de iu vida , y  tiem
po ha de fahar al raundo de la 
iliy a , cuyo fin no ha de íer me
nos horrible,  que lo es el fin del 
hombre; antes quanta diftancia ay 
del m undo, y  todo cl linage hu
mano , á un hombre particular; 
tanto mas efpantofa ha de fer la 
muerte del mundo, á la dt un hom
bre folo. Y  aísi íbn tan eípan o- 
fas las profecías que hay del fin 
dcl m undo, que fino fuera el E f 
piritu Santo el que las d ix o ; no 
fe pudieran creer. Por lo qual di
xo  Chrifto nncñro bien , defpues 
de haber dicho algunas de ellas á 
fus difcipulos, porque parecian ex
ceder á todo lo que fc pu:;de ima
ginar , acabó confirmándolas con 
aquel modo de juramento, ó aífe- 
Vcracion, de que folia ufar en co
fas de grande importancia dicien
do ; (< 0  Am en. ( e: o  es ) Vor nú 
verdad os d ig o , (¡ue -no f e  m  ab ara 
el mundo \ f in  que todas cfias cofas 

f e  cumplan y porque el c ie lo  ; j  la tie. 
rra fa lta ra n  mas mis palabras no f a l -

• taran, (h) Cream os, pues , que ha 
de acabarfe d  tiem po, que ha de 
tener muerte el m undo, y  fi aísi 
lé puede decir , defailrada , creá
moslo , pues lo jura el Angel, y  
el mifmo Señor de los Angeles.
Y  fi es afsi que aun las memorias 
mas inmortales de los hombres han 
de tener fin , pues el genero hu
mano le ha de tener , cuidemo» 
íblo de cit;V en la memoria cter- 

H a t.  13 . LH(i

na de aquel que no ha etc tener 
fin ; y  no menos djfprcciemoseí^ 
t ir  en la memoria de los hom
bres que lé han- de acabar, que 
gozar los guftos de nueftros íen- 
tidos ; que han de morir. Afsi co
mo allegar teforos en la tierra, es 
engaño de nueftra abaricia , aísi 
también querer cn efte mundo eter- 
n zar nueílra memoria , es error 
de nueftra ambición. Los teforos 
ha de dexar el abaricnto , fino es 
que le los quite el ladrón, y  la 
fam a, y  nombre ha de acabar con 
el mundo , fino es que la borre 
antes cl olvido, ó  quite la embi- 
dia. T od o  lo  que tiene fin , es 
vano. Y  pues todo efte mundo ha 
de tener fin , todo quanto en el 
íé eftima vano e s , y  todo él es 
vanidad de vanidades. L o  eterno 
folo procuremos » y a  lo eterno 
folo aipircmos ; porque el jufto íb 
lo  eftará en la memoria eterna de 
D io s , como dixo cl Profeta ; por
que la memoria de los hombres, 
tan caduca, y  perecedera es como 
los mifmos hombres. Qué ambi- 
ciofo de quedar en perpetua me
moria , no eícogiera íér eftimado 
dw' diez hombres que huvicfícn de 
vivir cicn años, antes que de mil 
que huvielfcn de morir luego que 
él cfpiraílé ? N o ciHmemos fino 
eftar en la memoria de D ios, cu
ya. vida es eternidad ; porque la 
memoria entre los hombres, no 
puede durar mas <jUe los mifmoá 

S  hom-
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hom bres, qiie Tnorn-Sn como tu, 
y- afsi no puede- haber memoria 
inmortal entre los que fon mor
tales. También csd c grande im- 
pertancia , que aya de acompañar 
al fin del mundo el juicio uni- 
verfa l, queencl íé hará de todos 
los ‘ hombres, donde íé han de ma- 
nifeftar las coías mas ocultas, y  
fecrctas, para que no ft fiecl ho
m icida, que con la muerte que 
¿ i 6  á fu proxim o, porque no dcí  ̂
cnbrielfc fu m aldad, ella ha de 
quedar ocultada ; ni íé atreva á 
pccar nadie por falta de tcíi:igos, 
pues ha de fabcr todo cl mundo 
aqueUo que li íupiera *otro hom
bre , fe muriera el de pena.

C A P IT U L O  V i l .

C 9mo f e  han de alterar los d em en 
t e s ,  j f  C ielo s a l acabar f e  t i  

tiempo'.

s. r.

V Eamos ,  pues ,  cl modo tan 
eftraño del fin dcl untvcríc, 

que por f;r tan terrible, fepodiá 
ochar de v e r  el abuíb que tienen 
de fus cofas los hom bres, y  la 
vanidad, y  engaño de ellas; por
que fin duda no tuviera fin tan 
defaílrado el m undo, fino fjera  
por la mucha malicia que cn *él 
«y. (4) Rícribtó San Clemente R o 
mano , que aprendió de Saa Pe- 
(4) h ik"íi.ecog .

,-Diferencia entre It 
dro A poítd l, como tiene Dios de
terminado un dia dcfde fu eter
nidad , en cl qual combaten con 
todas fus fuerzas; y  para decirlo 
a ñ i, de poder á poder, cl exer- 
cito de todas las penas, con el 
exercito de todas las culpas, Eíh: 
dia íé fude llamar cn la Eícritura, 
dia del Seftor, en que el exerci- 
to de las penas ha d  ̂ dar batalla 
campal á las culpas , y  acabar de 
una vez con ellas, y  con el mun
do , donde han reynado. Y  fi la 
terribilidad de efte dia ha de íér 
ai paífo de la m ultitud, y  gra
vedad de los pecados, no me eí  ̂
panto de quanta terribilidad dice» 
dé él las Sagradas Letrals, y  los 
Santos Padres. Pero como cn las 
guerras ííiele acontecer, que an
tes de darfe la ultima batalla , íc 
hacen primero varias correrías, y  
eícaramuras. Aísi también , antes 
de aquel formidable dia cn que 
íc encuentren todas las penas Qon 
todas las culpas, embiará Dios 
por partes varias calamidades, que 
como caballos ligeros correrán pri
mero ti campo , c o m o  fe figaifi- 
có d San Juan cn el Apocalipfi, 
en aquellos Soldados que vió fal
lir eavarios caballos, uno roxo, 
otro negro, y  otro pálido. Y i  
embiará hambre, ya pefte , ya gue
rra , ya terremotos , ya inundacio
nes, y  diluvios, y  yá fequedad:s 
de tierra. Si eftas cofas áfligen ao
ra tanto, qué íérá q u a n ^  haga,

U
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k '  Jaflicla Divina el ultimo esíucr- 
zo , y  toda criatura .fe arme con- 
ti*a los pecadores,  fiendo Capi
tan General el zelo dc la Jufti- 
cÍ4 D ivina, como lo declara et 
Sabio por eftas palabras : (a ) T o
mar a armas f u  z,tlo  , y  arm ará X U i  
criaturas para ytthgArft d e fu se n e m t-  
f f x  ,  ytfi'tra' por c o t a d U  \ujhcia, y  
por m m io it  el ju tc h  ycrdadera. Toma^ 
Ù  por efcudo ia t q u i d j J , jtg u za rk  
una ira cruel por Lanz^a, y pelear)i 
por í l  l a  redoodéz. de Ja ti trra : con- 
t f á  lot infei^Atot irán derechos los fi~ 
f$ i de lo s  rayoí que f e  jtrrojárdn d t  
tasnuóes , com9 de arco bien jltchado, 
y  tirante , y  fa lta i,m  a lugar íicm . 
Zm hiaranfe graniz,9s llenas de ira p e-  
Sreg«fa ; ( eíto cs » que íérvira fu 
ira como de maquina , y  catapul
ta para arrojar piedras ) £tnbrave~ 
eeráfe contra ellos el agua dcl m ar, 

j  los rios combatira» duramente. Con-r 
era ellas ejiar *  un rien to  foTtifsimoa 

j i v m o  un torhcUi'.o lo sd h id trji. Bien 
temcrofas fon e-.as palabws, aun
que no contienen mas q u c b  guc-

* rra , que han dc hacer tres Elemen
tos contra los malos. P£ro no fo
famente cl fuego , el ayre , ‘ y  el 
agua los han de aic ■'•:ir , fiiK> ram- 
feicn la tierra , '  -el Cic4 o ,  (com o 
dicen otros lug re dc la E critu- 
ra ) porque toJas Ia< cri.iiuras 
moftrarán el furor dc aquel ¿Í2 , 
enfureciendoíé contra los hombres,
V  fi k s  nubes tirarán rayos, y  pie- 
dris à ií)s pecadores j cl Cielo les 
(**; SAp.

"EtentOm r j9
tita rin o  menos í>alas- que fus Ei?- 
trelias, ( que como dixo Chriíloy) 
caerm dc alia. Si cl granizo ta» 
pequeño como una chiua por cacx 
de laß nubc5 , fii¿c  dcílrüir los 
c?jtipos,.y n a  ar los. animale.s, quan-

caygaii á pcdnzo&las Eft/eilasi 
d^fde d  firm am ento : ú  otra re
gión fúbllm e, qaée.lrago haran, 
y  qué paTmo- cau íar^  en las gen
tes?

"No es cncarecináento lo  
dice el E vangelio, (a )  que &  ílca- 
rän les hombres de temor dc lo 
que íobrevendrá fobrc el univcr- 
ib ;  porque aísiconu5 cn un hofiw 
bre particular que í c  dice mund«? 
pequeño , quando fe ha de morir, 
fe turban dentro dc el los humo
res, que fon íus elementos i  y  lo« 
ojos, que. fon c o m o fl Sol , y  la 
Luna ,  fe obfcurecen ; y  los demás 
ientido , com o aílfos menores, í¿ 
defcaecen ; y  la raz-on ,  que es cOr 
m o una virtud del Cielo ,*fe deí^ 
quiciará dc fulugar;dcla miíma ma
nera cn la muerte del mundomív- 
y o r , que es eíle univcrfo , el Sol 
fe convertirá eii tiniiblas, y  la Lq^ 
na cD fangre., las eilrcllas íe ca{̂ p 
rán , y  fmtiendo todo el mundo 
fu  muerte cercana, íé eftremcce^ 
rä con horrendo fonido , y  cftrueiv 
do., antes que fe d ifu e lv a ,y  aí  ̂
pire. Si cl S o l, la L im a, y  otros 
cuerpos cekftes., quc-íe tienen por 
incorruptibles , (íc han de alterar, 
y  obfcurccer tan ío , qué íc harnea 

ia )  LU(, a i .  S i  los

.  j»
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los Illcmentos deleznables, /  tan fuelo tendrán ? Eftaránfe mlrafiáb
corruptibles, como el ayre, agua, 

y  tierra? Si efte mundo inferior 
depende de los C ielos, como di- 
xcron los Filofofos, alterados y deC

unos á o tros,  y cada uno en fu ve
cino fe efpantari de nuebo , viendo 
en él una imagen de la muerte. Qué 
pavQT, y miedo concebircln con cl^

pedazados los cuerpos celeftcs, en j temiendo el efpantofo ííh, y fu 
qué eftado pueden quedar los Ele- celfo, que tan horrendos prudigios 
mcntos quando las virtudes de y moniVuofidades naturales fígniíi-
tos Cielos titubearán , y  defcami- 
nadas las Eftrellas no acertarán á 
ponerfc en fu orden l Cómo ef
tará entonces el ayre, íino tur
bado con arrebatados remolinos, 
lóbregas tempeltades, horrendos

can. Ceffar^n entonces los comer
cios, eítaríín las plazas dcfpoblffdas, 
los Tribunales folos; ninguno ha
brá entonces ambiciofo, no bufcari 
nadie paíTatiempo; ningún codiciofo 
cuidará de fus teforos; no habrá

> y furiofos rayos ? Cómo quien pare cn los Palacios de los R e  
eítará h  tierra , íino «ftremecien- y e s ; aun de comer , y beber no íé 
doíc con efpantofos terremotos, 
abricndofe en mil bocas, v cfcu-. y
pierco volcanes de fuego? Scr^n 
tan eipantofos les temblores de la 
tierra , que no folo arrojará en el 
.fuelo las mas altas torres, fino que

acordaran , fino cada uuo procura
rá efcaparfe de los diluvios, terre
motos , y rayos , bufcando lugar 
leguro, aunque no lo hallará 
Quien hari cafo alli de fu linage? 
Quien de la nobleza de fus armas.

íepultará cn fi s .-ntraiías las Ciuda- y  de fu fabiduria, y talento ? Oaicn 
des enteras, y fe forberá montes -  '''ü 'i'- i-fe accr.hrá alli de la hcrmolura 

que v ió , dcl edificio que admi
ró , de lo agudo que leyó , de lo 
difcreto que habló ? Y  fi de fus co
fas no hará memoria, quien íe acor
dará de las agenas ? Que memo
ria habrá alli de las hazañas de Ale
xandro M agno, d  ̂ la fabiduria 
de Ari ’ óteles , y de todos los mas 

por lo qual dixo Chrifto : Quehabrd afados del m undo, cuya fama quc- 
tn las tierras aflicciones de las gcntesy darà deíHe entonces lepultada pa
yar la canfufton del fonido del mar. ra fiempre , y morirá con el mun- 

Qné harán' cn cfta turbación los do por toda una eternidad ? Los 
h o m b re s?  Quedarán todos atonitos oavegantes, quando en una bra* 
y pálidos como U muerte. Qué con- ba tempiftad eíláa i  pique de hi^n-

dirfe,

muy altos. Pues la mar cómo fe en 
furecerá ? Fondraníé fus olas tan 
hinchadas, y  fublimes, que parece
rá han de anegar la tierra , y  parte 
de ella inundarán. Darà tales brami
dos el Occeano, que aterrara á los 
que eftán muy apartados, y  meti
dos en el corazon de la tierra firme



Témponl,
íErfc, cóma eftin afudados por 
ver alterado el elemento del agua? 
Qaé aflicción tienen ? Quantas ple
garias hacen ? Quan defintersíTa- 
dos eftán de las cofas de la tie
rra , pues echan fus miímas ha
ciendas en el mar ? Pues «ómo ef- 
tarin los hombres quando no fo
lo  les eípantara el mar con fus 
bra'Bidos, fino el Ciclo , y  tierra 
con mil prodigios ? Quando el Sol 
le les ponga de lu to , y  caufe ho

rror con fus tinieblas, y  la Luna 
toda íe cníangriente , y  las Eftre- 
Uas íé defgajen , y  la tierra les fa- 
cuda de sí con la inquietud de 
fus cftremecimientós, y  los torbe
llinos furiofos bs derriben de fu qC- 
tado , y  los rayóse pelos les aífom- 
bren ; qué haran entonces los pe
cadores , por cuya caufa íe obra
rán cvfas tan efpintofas ?

II.

E'L  pabor , y  aíTombro que ha de 
, haber cn el concurfo de toda la 

naturaleza armada contra los peca
dores , fc podrá echar de ver por el 
efpanto que han caufado algunas m %  
danzas fuyas en ellas mifmas cofas, 
que tenemos profetizadas han de fu- 
ceder en el acabamiento del mundo, 
quando han de venir de por junto, y  
cada una con exccíTo muy grande,pa
ra que cotejemos quan efpantofa fcrá 
la junta de tantas calamidades, fi la 
parte de algunas lo es tanto. Y  empc*-

J  t i m i .  ^ 4  t
zando por la tierra i que parece el 
mas lerdo de los elementos, efcribc 
el Cardenal Jacobo de Papia , (4) lo  
que pafsó cn fu tiempo el añodei45 á  
á 5. de Dcciembrc, que todo el R ey- 
no de Ñapóles íe eliremcció tres ho
ras antes de amanecer , hundiendofe 
Lugares ei\tcros, y  mucha parte de 
otro s, con tanta gente que raurió, 
quj fueron feíenta mil hombres los 
que perecieron, parte hundidos, y  
tragados de la tierra , parte oprimi
dos de las ruinas de los edificios. Q yc 
íéguridad pueden te^er los hombres 
en efta vida, pues aun no lo eftan de 
la tierra que pifan ? Q jé  firmeza pue
de haber en cl mun.lo, pues una fola, 
coía que ay en él firme , es; inftable? 
De donde no nns po.lrá reñirla muer 
te , pues nos nace de entre los pies* 
Pero no es mucho , que con cl terre
moto de unReyno íe hicieíle tanto eíV 
trago, pues el de una Ciudad lo cau*- 
só. Eícribc Evagrio, (¿) que la no«he 
que íe casó cl Emperador Mauricio» 
tres horas defpucs de haber anochecí- 
d o , fc eftrcmeció con tan gran vio
lencia la Ciudad de Antioquia, que 
íé cayeron cáíi todos fus cdiíicÍos,que 
dando ícpultados cn ellos Íífénta mil 
perfonas. Si en eftos particulares te
rremotos eftubo la tierra tan cruel, 
que haría en el que fuccdió cn tiem
po *de Tiberio ,  del qual efcribe Pli- 
nio, (f) que traftornó doce Ciudades 
príncipalifsimas de A fsia ,  y  las hun

dió?
(4) Ucoh. Papienf. (¿) Evd^io, lib 
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r i l .  S!ßrinä>i tntre U
dio. Aun ma, temor pone lo auo re -  /•„

. , , ,  i'.ivtiüi'ü,  que fuccdió « i  ticnr- yc'mey um de JiUb ydH a^o en-tjutjus
dcl UmperadDr Theodofio , q i»  Confuí U primera-vez^ Valenrinivino con

¿^iró -por efpacio de ícis meíés un te- ß i  hermano , fe  etnhfoveiieron dcnpenre
rfcm oto continuo ,  y horrendo, y  por toda U  redondez, dt la tierra homn>^
tan dilatado, qiie íe cftrcííieció con é t dos levantamiftitos de los elementos^ ^«4-
jtáíi toda la redetidéz de lä ticrravpor- ^ s, wi las fatulas fingteron^y ni-las hißo-
^ue Iícg6 al Chcrfoncíb, ^ cxand ría , îas verdaderas refieffth Poto antes dé
Kiihyiiia, Antioquia ,• Hdefpöntör jtmantcer, eftando el Cielo cerrado con
Jas dos frig ias, grandifsinta' parre del una tempeßad de rayos, eftremtctenáofe.
Oriénte, y  itiufhas Regiones del O c- roda la e ftab ilid^ ádelfc fode larierra ,
cidente. f e  {onmovh\ y arrojado el mar at'ráí, f t

Y  para que digamos tamtien d« retiro'ton fus olas aiborotad-as, de tal ma^
la  violeneia dcl m ar, aun contra los ntro:, qne defcubñenáo la profundidad de
que eftán apartados de fus olasi y fe- fu  fuelo , f e  vieron mucha varieá-ad de
guros en fus cafas, fué horrible cl te- pefcados, tendidos en el lodot vrenio loi
rremoto quc cuenta San Geronim o,y rayos dtl Sol aquellas profundidades,
Amiano Marcelino , que fué teftigo ht naruralez.a defdt el principio dcl mun*
á e  v ifta , y  fiicídio defpues de fa ¿o htmdio'debaxo de aguas intnenfasy qne
Ittuerre dcl Emperador Juliano; p©r- dandofc muchas naves en el fin io ataf<a~
que cn él feeftrcfflrcció toda líi tierra, ¿^s, y otras bamboleando en algunos ar^
y  los mares traípafíaron íus términos f  ojuelos deagtta^ ^ e  en algunas parte*
y|como fi volviera otra vez cl diluvia f e  hicieron ; demanera j  ^ue pudieran co-
¿  íe tornara á en\"olver cl mundo, ger con las manos á  l(fs peces* la s  olas
y  rcíólvcr cn cl caos que tubo dcl mar ̂  por el contrario ̂  como mojadas
primero , fc fulgieron las naves de verfe defterrar de fu  ajsienfo naturaU
fobre los altos montes, y  en Ale- f e  embravecieron y y levantaron con furio^
xandría fobrcpujjron íiis mas altos fa s  avenidas contra las i f la s ,  y otros lar-
edificios. Y  defpues de foíTcgado cl gos trechos de tierra continente^y eftre-̂
ficlago , quedaron los navios fobre Handofe ion gran violencia en Us edtficiot
Tos tejados de aquella Ciudad, com o de las Ciudades, donde quiera que los í« -
eícribe Niccforo. (a) Y  en otras par~ contraban ,  los arrafahan por el fnelo ,  dv
tes , fobre ahos riícos, com o teíHfi- ta l modo, que trocada la cara del
ca San Gciionimo. Pero oygam osco- do con la furiofa difcordia de los elemen-'
m o lo cuenta Amiano Marcelino, cu'- j-os, wofhaba. varias fuertes de prodigiosi
yas fon las palabras fíguioitcs: (b) "Ef- porque rcbelandofe fobre la tierra de re~

pentela irmenfidad dcl piélago, mnrierott
tayi^cefur^ lib-, i * .  (J)  AJttian Mar* fnufiíQS m iilm s de hmbres ahog.tdos, }

ijuath.
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íjuándo f e  retiraron U s olíts i  fu s  afsim - 
f 9S y y  fe fo ffe g o e l m a rh in cbM o , f e  vie
ron h s  n ívios d ejbv i-a d os, y  los cuerpos 
m uerns en a q u d  naufragio , unos boca 
oltaKOj otros mirando al C ielo . A otros nit  ̂
Ví9s nutypoderofos dexaronlas aguas f o -  
h tt  lo í  techos de las cafas ,  como aconte- 
cixf en A lexandría  ; otros lexos de la ori- 
I h  y como nofotros fom os tefngos de vifta', 
fo rq u e  pajfando por M eth io n ,  vimos a llí 
una nave y a  carcomida toda. T od a efta 
Uftimoía Hiftoria ,  es de Amiano 
Marcelino.

N o cs menos tcmeroíá la que re
fiere Naudrro» (4) y  Tritem io, que 
p o r e la ñ o d s . iz iá ,  íé entró cl mar 
alborotado por Friíia; y  murieron en 
medio de las o las, y  de íus caías mas 
d« cien mil-perfonas. Añade Lango, 
que otra vez el año de 12 8 7 . tornó 
icn trarel Occcano furiofo por aque 
Ib Pro\^cia, y  no íe retiró fin haber 
dexado ahogados ochenta mil hom
bres. N o es mucho toda efta mortal- 
dad en una Provincia , reípcto de la 
^iie ha hccho la mar en una íbla Ciu
dad. Efcribc Su rio en f̂u Comentario ' 
dcl año 1 50,9.queel dia de la E x̂al- 
tacion de la Cruz de Setiembre, íe 
embraveció tanto el mar , que eftá 
entre Conftantinopla , y  Pera, que fe 
levantóíobre los muros de una, y  
otra Ciudad, con tan gran eftrago, 
que folo los Turcos que murieron en 
Conftantinopla llegaron i  trece mil. 
Con eftos exemplos tan ciertos, no

W  N ancler.^ eu. 4 1 .
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era msnéftcr lo que cícríbe Platon., y  
apruebaTermliano , y  muc'.ios Au-, 
tores de eftos tiempos : Q ueiaísi«  
Atlantica > que eílaba en eífe eftendi- 
do efpacio dcl Occeano , que cae en- 
treEfpaña, y  las Indias Occidentales? 
y  dicen era mayor parte del mund* 
que A frica, y  Aísla , y  eftaba llena 
de gentes inumerables ; con un hor
rendo terremoto , y  con un diluvio 
de un dia ,  y  una noche ,  en que cl 
Cielo íe deshizo en lluvias , y  la mar 
trafpaí^  íus lindes, quedó íepultadji 
en el Oceeano , con todos fus*habi- 
tadores. No quiero aprovecharme d« 
efta hiftoria , para dar á entender la 
fuerza de losElementos ayrados con-, 
tra el hombre, porque baftan las ma» 
modernas , que hemos referido con 
mayor fé , y  certidum bre, y  fon de 
bailante aíTombro las que en Friíía 
fucedieron, que íe vé la furia con que 
cl mar encarcelado en íus terminosi 
íaie quando Dios leda alguna licen
cia para combatir los pecadores. Q ue 
ferá quando mande el Señor Az tod o  
armar todos los Elementos contra 
e llo s , y  toque al arma á toda criatu*» 
ra , para que vengue fus injurias etx 
los hombres defagradecidosá fus be- 
nefi,cios infinitos?

Aun en el ayre, que es Elemento 
tan blando, y  luave , en el qual vi
vimos , y  con el qual refpiramos, 
quando le fuclta Dios la rienda , íaca 
fuerzas de flaqueia , y  íbn tan gran
des , que arruina lo que topa. Haíe 
vifio-arrancar bofques m uy pobla

dos^
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d os, traípaííindolos Arboles á par
tes bien diitantes. ( j )  Surio clcribe, 
que á veinte y  ocho de Junio, del año 
dc 1 507. á la media noche fe kvantó 
cn Alemania tal viento, que hizo ef- 
tremeccr los edificios, y  arrancó los 
techos dc las calas, y  los arboles def- 
c a x ó , y  arrojó muy lexos. Conrado 
Argentino eferibe que ííendo Empe
rador Enrico V i. vió él bolar por el 
ayre, efpacio de una milla, bigas muy 
grandes que llevó cl viento del cha
pitel de la Igleíia de Maguncia , las 
quales^ran como bigas de lagar , y  
eran de madera pcfada ,  como la en
cina. Sobre todo ; i  quien no efpan
ta  lo que dice Joíefo cn fus antigüe
dades , y  Eufcbio Ceraficníe, en la 
preparación Evangelica , y  cs : 
la torre de Babilonia , que fue edi
ficio mas fuerte, y  prodigiofo del 
mundo , con viento le derribaííe 
Dios? Qué diré quan eípantoías, y  
pefadas tcmpellades han llevado dc 
nna parte à otra los aíres, para 
carti'gar los pecadores con rayos, y  
piedras , las qnales mataron en 
B gypto á todo? los ganados ; (¿) 
y  en Paleftina mató innumerable 
multitud dcAm orreos un granizo 
de eftraña grandeza, Y  defpues acá 
íc ha viílo tan grande, que eferi
be Clavirelio, que el año de 15 14 . 
cayó cn CrenvSna tal granizo, que 
era como i:n huevo de gallina. Y  
en cl campo de Bononia, el año

(rf) Oyid. liif, 6. (If) Ewfí. 6.

Diferencia entre to
dc 153 y .  cayeron tan grandes pie
dras , que peíaron veinte y  ocho 
libras, (b) Oíalo M agno, afirma, 
que en el Septentrión ha caído gra
nizo del tamaño de una cabeza de 
hombre. Y  la hiüoria Tripartita, 
que el año de j  6 f .  vino fobre 
Conílantinopla tal tempestad , que 
el granizo era como peñafcos. Por 
cierto , que no cs mucho , que di
ga el Profeta Ezequiel, que caerán 
en el fin del mundo piedras in- 
menfas. Y  San Juan efcrive, que 
ferán del pefo de un talento, que 
contenia algunas arrobas. T e m p cf 
tad , que cal piedra arroja , con 
quan horrendos truenes reíbnará? 
En las tempestades dc Scitia ha fu- 
cedido haber tan efpantoíbs true
nos , que han quedado muertas 
muchas perfonas dc cfpanto. Qiié 
eftruendo traerán aquellas pítim as 
tempestades , quando quiera Dios 
acabar cl mundo?

Todas las alteraciones paífadaí 
dc los Elementos ,  no ion mas> 
que alcaramuzas; qual ferá la ba
talla campal , que han de dar i  
los pecadores; quando aun cl Cic
lo les tirará faetas , y  tocará at 
arma con prodigiofos truenos , y 
íe mostrará airado con horrendas 
apariencias? (a )  S. Gregorio Magno 
cfcrivc como testigo dc vista, que 
vió en una pestilencia dc Roma, 
que vifiblemente caían del Ciclo

fac-
OU ndns. M ag. i . (¿) S.
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laetas , y  herían à los hombres. 
Juan Diacono declara , que era llu
via de factas. (a ) Quc ferá quando 
d  a ire , y el C id o  llueva pedazos 
de Estrdlas? AÌfombrófe d  mundo, 
quando cn tiempo de Irene, y  Conf- 
tantino, fe efcureció d  Sol por 
diez y  fiete dias. (ù) Y  en tiempo 
de Veipafiano, por doze, ddapa- 
rccieron d  S o l, y  Luna , qué fe- 
rà en los últimos dias , quando cl 
Sol cubra de luto tristifsimo fus 
rayos, y  la Luna fe vista dc ían
gre , en fìgnificacion dc la guerra, 
que han de hacer las criaturas à 
fuego , y  fangre , contra los que 
menoípreciaron à fu Criador? quan
do por una parte íe levante la 
tierra contra ellos , y  como no 
pudiéndolos fufrir , los facuda dc 
sí? por otra les embista la mar , y  
buíque dentro dc ílis caías? y  d  
aíre no les dexe eftár íéguros en 
los campos? Por cierto no ferá ma
ravilla que pidan entonces á los 
m ontes, que les cubran, y  à los
• altos collados 5 que les eícondan en 
fus cavernas. Esto cs , mas para 
penfar , que para poder explicar, 
y  d  folo peníarlo atemoriza. G i
men aora las criaturas dc veríe 
'ifar mal d d  hombre en defprecio 
de fu Criador : perc  ̂en aquel tiem
po facudirun el yugo ,  y  fe ven-

.(<*) Dtacon. m vita  5. Greg, lib» 
3. cap. 5 1 ,

, ib ) Zonaxas in Itene* í l t iu  l y

,  y Iterm. 14 5
garan aísi de los agravios, que las 
hacemos , y  vengaran Us injurias, 
que hemos hccho al Criador de to  
do. Las violencias de los Elemen
tos , y  turbaciones d e 'la  naturale
za , que fuceden antes d d  f in , no 
tienen que vér , refpeto de las que 
íucedcran en los últimos dias d d  
m undo; las quales (diceSan Aguí^ 
tin ) han de fer mas horribles , y  
tremendas, que las paífadas. Pues 
fi las paífadas fon tales, como he
mos v ifto , qué fcrá entonces, y  mas 
viniendo dc por junto de todas 
partes, quando efté revelado todo 
el mundo contra los hombres, quan
do todo ha de fer conf fion , y  d  
Invierno fe trocará en V erano, y  
el Verano en Invierno, y  ninguna 
criatura guarde ley fixa > para los 
que no guardaron la Ley dc Dios, 
para vengar a D io s, y  vengarle i  
sí mifinas?

§. in .

PE ro para que fe vea mas la ef- 
pantoía alteraaon, que ha de 

haber de las criaturas, eípccificarc- 
mos algunas , que pone San Juan 
en fu Apocalypfi. Bien tremenda 
es la que dice cn d  capitulo oéla- 
v o , de un granizo, y  fuegOi con 
una lluvia dc fangre tan general, y  
copioía , que ha de abraíar la ter
cera parte dc la tierra , y  dc los 
arboles, y  toda yervaverde. C o n - 
fidere uno , que eftrag|o fcrá cftc>

J .
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pues tan horrenda tcmpeftad de pie- que al dia mas íeremo le falte la
d ra , fu ego , y  fangre, ha de con- tercera parte de claridad. Mas hor- 
fumir , no folo una veg a , no folo rible coía , qas todo lo paffado 
una Provincia , 6  R eyno , lino tan- es , que dcfpues de tantas calami- 
tos como pueden caber en la ter- dades rcbeatará el abifm o, :%  
cera parte de eíle mundo; que paí  ̂ el infierno , abrieadoíé una boca 
jno caufar^ en los hombres , afsi profunda , por la qual faldi-í tan 
el m odo de aquella tempeílad fan- efpefo humo ,  que fc efcarccerá 
gricnta, como un eílrago tan ge- con él cl Sol , y  el aíro. Saldrá 
neraldel Orbe? Pero no h ad ep a- juntamente de aquel h.imo del ia- 
rar en efto fo lo ,  porque luego íe fiem o , grande multitud dw* dtsfor- 
ha de vér en eílos aíres un gran- mes langoftas,  que'feefparcirin ¿a 
difsimo i^óDte de fu ego , todo ar- grueíTos enxambres por toda la re- 
dicndo cn ’vivas llamas, el qual caerá dondez de la cierra , las quales de
de golpe en cl m ar, cuya tercera xando los cam pos, las yervas, y
parte convertirá en fangre, y  abra- 
fará también la tercera parte de los 
pezes , y  naves, y  de quanto hay 
cn el mar ; el qual monte, ó  mal
ia de fuego horrible , al caer en 
cl mar íc  dividirl en varias partes, 
con eíl'dos tan eílraiíos ,  como íe 
ha dicho : Demás de e fto , íe vera 
una EiÍrella , ó  Cometa de fuego 
prodigiofa , ia qual- arderá à mo
do de hacha , y  caerá también, di
vidiéndole en varias Centellas en 
los rios , y  fuentes , bolviendo las 
aguas amarguifsimas como axenxos, 
y  tan peftílentes, qae apeftaran à 
los que bebieren dellas, y  morirán 
muchos hombres por haberlas guf- 
tado. Herirá juntamente un An
gel al Sol, L un a, y  E ilrellas, y  
los defcantillará , difminuyendoles 
fu luz la tercera parte i de fuerte, (¿t) U j i v s  dttperf. d ivin, in

(h ) Cornei, in Apoc,
(a )  Apoc. 9.. (f) i f é .  cap-, 5 4.-^^ 1 3*

íem brados, han da hacer prelà fo 
lamente cn los hombres infieles í  
Dic^s, a los quiles por cinco m©« 
fes les han de eftár atormentando 
mas rabioíamente , que eícorpio- 
nes. (rf) Eftas langoftas entiende» 
unos Dodores à la le tra , que han 
de fer cierto genero de verdaderas 
lan go íh s, aunque de eftraña figu
r a ,  y  mordacidad, (b) Otros di
cen , que han de íer demonios del 
infierno cn figura de aquellas lan
goftas. Y  no ferá maravilla ,  que 
en la deftruccion del mundo fe apa
rezcan los demonios en forma ví- 
fible ,  pues en la deftruccion de 
Babilonia fe aparecieron en rarias 
figuras de beftias ,  como profeti'- 
ró  Ifaías., (c) D e qualquiera maâ >'

ra
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fa  eflia ï>laga ha de* fer tan crue), 
que dice San Juan , que bufcaran 
los hombres la muerte , y  no la ha
llarán , y  que defcaràn morir , y  U 
muerte huirá de ellos.

Otras muchas plagas horrendas 
habrá en aquellos dias ultimes; por
que aísi como antes, que ancgaf- 
-fc Dios á los Gitanos , y  libraíTc
i  fu Pueblo, embió à Egypto tan 
horrendas plagas , como ft cuen
tan cn el Exodo ; afsi también, an- 
-tes que anegue á los pecadores en 
■aquel diluvio, y  mar de fuego, que 
ha de cubrir la tierra , de donde 
han de falir libres los Santos, pre
cederán tanto mas horrendas pla
ças , quanto es mas el mundo, que 
ï.g y p to  ; porque no folo llegaran 
' i  convertirfe los r io s , y  fuentes en 
fangre , pero todo el mar ,  cuyas 
olas fcran una fangre muy negra. 
Embiará también el Sciíor terribles 
dolores , y  llagas \  los hombres; 
y  el Sol les ha de abrafar de ma
nera , que les haga falir de s í , y  
algunos malos le bolverán contra 
D io s , y  le blasfemarán , como fi 
yá eftuvieran en el infierno. (4) 
Fuera de eílo los Elementos íé han 
de alterar tan eftrañamente, como 
fignifica San Juan en fu Apoca- 
lypfi» de la tierra , de la qual re
fiere varios terremotos ; y  no fien- 
do el mayor el que cuenta en el 
capitulo fcxto , dice de él tales co-

(.*) Apo(, f .
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fa s , que pone eípaatO; Sus pala
bras fón eftas : Hi^ofe un grande 
terremoto, j  el Sol fc  pufo negro co
mo un faco de filic io , y la Luna co
mo fangre , las TLfirellas cayeron  ̂del 
Cielo fobre U tierra , de la mmerat 
que una higuera arroja fus brevas quatt  ̂
do la combate un recio viento ; el Cie
lo fe  retiro' como un libro ,  o pcr í̂i- 
tñino enrroliado , y todos l$s monteSy 
é  Islas, f e  movieron de fus lugares. 
D exo á la confideracion de cada 
u n o , que harán en efte conflito 
los hombres que quedaren vivos? 
San Juan dice ,  que los R e y e s ,  y  
Principes ,  los ricos ,  los Áiertes, 
loi efclavos ,  y  los libres, fe ef- 
conderán en las cuevas , y  en las 
piedras de los m ontes,  y  dirán i  
ios m o n tes,-y  piedras : Caed íb
bre noíbtros, y  eícondednos, &c* 
(4) Aun otro m ayor terremoto di
ce el mifmo San Juan, que habrá> 
que ferá el m ayor , que ha habi
do en el mundo , cn el qual íc 
hundirán las Islas , y  los montes 
le allanaran, habrá horrendos true
nos , relámpagos ,  y  caerá del Cie
lo tal piedra, que los granizos íe- 
ran de un talento , efto es, de cin
co arrobas cada piedra ; porque un 
talento Hebreo pelaba ciento y  vein
te y  cinco libras Romanas. T a l 
granizo como efte , dice San Juan, 
que caerá fobre los hombres. Efta 
plaga ,  junta con tan eftraño ter- 

T  z remo-
(4) ip íf,
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rcraoto, c<5mo tendrá atonitosà los 
que quedaren vivos?

%. IV .

PUcs que ferá , quando paflado 
todo ello vendrá aquel fuego 

abrafidor , profetizado cn las di
vinas Ierras , que , ó baxará del 
Ciclo , ó ílibir.i dcl infierno? (<*) 
"V fegun S>m A llerto  M agno, ferá 
u n o , y  o tro , el qaal irá abrafan- 
do , y  confumiendo quanto topare. 
(&) Q aé har.m los mileros quando 
vean aquel rio dc U.imas , ó  por 
mejor decir, inundación , y  dilu
vio  , que ie les vá ya acercando, 
y  no tengan donde acogerle? Q¿ie 
les podrá valer allí , fino la vida 
fanta?.. Porque todo lo  djm^s aca
bará aquel general incendio del uni- 
verfo , que entoncss empezará. Que 
aprovechará á los mundanos fus 
baxillas de o r o ,  y  plata, fus ticos 
bordados, fus ta-'ic^rias preciofas, 
fus jardinc» com ou jílos, fas altos 
Palacios , y  todo q-ianto cn el man
do eftiman? Qmc les podrá apro
vechar lo  que vcr'm arder con ellos 
m ifm os, porque à fus mifmos ojOs 
verán quemarle los brocados de 
íiis tapicerías , derretiríe las ricas 
piezas de oro , y  abrafarfe fas ame
nos , y  floridos huertos, y  fin po-

(4) Vide P. Gran, de mvif»
(b) Albert» Mign. in compen. Theolt.

D iferen cU  entre lo 
derlo remediar, ni librar ¡l si mif
mos , todo íe abrafará , y  con eílo 
morirá cl mundo , y  quanta me
moria , y  fama en él hubo ; por̂ * 
que lo que peníaban los mortales, 
que tenían inmortal entre los hom
bres , entonces acabará de morir. 
Yá no íe citara à Ariftoteles en las 
Catcdras , yá no íe alegará á Ül- 
piano en los Tribunales, yá no íe ' 
leerá Platón entre los Eruditos, yá 
no imitaríin á Cicerón los Ora
dores , yá no íe admitirá Seneca 
entre los entendidos, ya no íe ala
bará á Alexandro entre los Capi
tanes , porque ya murió toda fa
m a, y  íe olvidó toda memoria.
O  vanidad de los hom bres, cuya 
memoria cs tan vana como ellos 
m ifmos, la qual á pocos años pe
rece , y  la que mas durare, no pue
de durar mas que el mundo! Q¿ic 
íe hizo la Eitatua dc oro maci
zo , que colocó en Deltbs G or- 
gias Leontino ,  para eternizar fu 
nom bre, y  la de Gabrion dorada 

“ en Roma , y  la de Betofo con 
fu lengua dc oro cn Atenas, y  otras 
innumerables, que fe levantaron á 
diverfos Capitanes dc bronce, f  
marmol darifsimo? Por cierto mu
cho ha que perecieron , y  fi no 
hubieren perecido , perecerán cn ef
te incendio, folo á la virtud no 
podrá abrafar ningún fuego.

Traícicntas y  íeíenta Eftatua* 
levantaron los Atenieníes á Deme

tria
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trio Palsreo , por KiSer governido 
diot años fu República, con gran
de demacración de v irtu d , y  pru- 
diiiiciai psrri fac tan poco dura
ble eiU rBcftioria , que las mifmas 
prcndìs ¿ 2  ella quc levantó el a;»ra- 
dscimicnco , deitruyó la enibidia; y  
cl mihiiD qu2 vió levaatar fas ef- 
tatúas en tan gran nùm ero, las vió 
también derribar : pjro tuvo c.'le 
coiifu-'Ìo quc podian tonarle los 
Chriilianos; porqis viendo como 
echaban en tierra à fus imagines, 
d ixo: Por lo m^nos no podrán de
rribar las virtudes, p >r cuya cauía 
íe me levantaron cftatuas. Si fueran 
verdaderas virtudes dixo bien, por 
<jue eitas no podra derribar lacírn- 
bidia , ni el pader humano dcOiruir, 
v  lo que mas e s , ni el pod-r di
vino las confumira cn elle e rago 
dcl mundo i antes eternizara en fu 
me noria eterna á quantos perfeve- 
rarcn cn ellas muriendo en fu gra
da. Solo la caridad, y  virtud Chrif- 
tiana , no fe acabará aun defpues 

. de acabado cl mundo. De lo's triun- 

. fos de grandes Capitanes que ven
cieron á poderofos Reyes, bien poco 
duró fu v illa , y  fu memoria poco 
mis. Aun aora , que pocos fon los 
qusfiben, q ie  Metélo triunfó del 
Rey Jugnitha ; Aquilio, dcl Rey 
Ariílonico ; Atilio , del R ey Antio
co ; Marco Antonio , del Rey de 
Armenia ; Pompeyo del R ey Mi- 
tridates ; y A riilobulo, Jarba , y 
Hmilio,  de j?erfco ; Aurelio Empe

ra d o r, de Ccnobia^Reyna de Us 
Palmirenos. Pues fi eílo apenas lo 
faben mas que los libros - mudos, 
y  el pap-1 m uerto, quando c^e 
también fe acabe , cómo quedará 
fu memoria ? Qjantas hiilorias ha 
ya conliimido el fuego , y  no fe ía- 
be mas de elhs , que fino huvieran 
paífado ? Ni aprovec'.ia obrar, ni cf- 
crib ir, para hacer inmortal la me
moria de los hombres. Ariftarco 
cfcribió mas de rail comentarios di- 
v e r íb s ,y  ya no ha quedado ni 
un renglón fuyo. Crilipo efcribio 
letecicncos volúm enes, y  aun no h i  
quedado una hoia de ellos. T eo- 
fraílro cícribió trecientos volúme
nes , y  apenas duran tres , ó  quatro. 
Sobre todo efto es lo que fe dice 
de Dionilio Crramatico , que llegó 
á cfcribir tres mil y  quinientos li
bros , y  y i  no tenemos de c l , ni 
una plana. M is es lo que Jamplico 
tcilitícadel grande Tremegiftro, que 
compufb treinta y  feis mil y  qui- 
nientosy veinte y  cinco libros, y  
es como (ino hubiera efcrito una le
tra ; porque q uatro , ó  cinco plie
gos que andan con fu nombre, 
aun no fon fuyos. Ni libros, ni U- 
brerias dexa el tiempo en pie, aun 
antes que íe acabe el mifmo tiem
po. El R ey Ptholomeo llegó una 
grandifsima libreria en fu Corte de 
Alexandría, ayudandoíe para ello 
de A riílo íelcs, y  defpues de De
metrio Falcreo, recogió cn ella quan- 
los libros pudo de C aldca, Egip

to,
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to ) y  Rom a llegó baila fetenti 
rpil cuerpos j pero cn la guerra ci
vil de los Rom anos, pereció coft 
<l incendio quc causó Julio Ccfar; 
O tra  rara libreria de los Griegos, 
de Po^icrates, y  Fifitrato la  defpo- 
jó  Xerkis. La libreria de Bizancio, 
tjuc tenia dento y  veinte mil libros, 
también íc quemó cn* tiempo dé 
Bafilireo. La de los Rcm ános dél 
'Capitolio , con un rayo que cayó 
en tiempo de Comm odo , íc refol- 
vió  cn ceniza. Y  aora qué tenemos 
¿e la libreria de P ergam o, donde 
feabia docientos mil libros ? Aun 
antes dcl mundo mueren las cofas 
mas confiantes del mundo : y  qué 
m ucho que las memorias de papel 
le quemen ; pues las de bronce fe 
derriten ,  y  las de marmoles fe def- 
hacen ? Aquel prodigioíb Anfitea
tro  que levantó de piedra Eftabi- 
lio  T a u r o , (**) íe quemó en tiem
po de N erón, y  no fc pudo defen
der cl duro marmol de la blandu
ra  de las llamas. Las grandes ri
quezas de Corinto , de oro , y  pla
ta acendrada, con un incendio íe 
derritieron , no pudiendo eftos prc- 
ciofos metales, ni por fu dureza 
refiílir ellos, ni por fu eílima ha
llar quien los defcndieííe. Pues fi eíle 
fuego particular hizo tal cílragoen 
cim as florido tiem po‘ del mundo, 
aquel incendia general que ha de aca
bar con el univeríb > cóm o acabará 
con to d o ?
(4) Vide l i f f iu m  in  Am ¿bi.

Dtfimcrit t»tf( U

s- V. .

COnfideremoí el pavor , y  eftra- 
go que cauía una grande que^ 

ma , para que por aqui veamos lo 
que cauíará la quema univeríal doi 
m undo, (a ) Que laílima habria ea 
R o m a , quando íe abrasó por fíe
te dias ? Qué alaridos reíonarian 
en T roya  , quando íe vió arder cn 
mil llamas ? Q yé aíTombro, y  llan
to habria en Pentapolis, quando 
fueron abrafadas fus Ciudades con 
fuego del Cielo ? Unos dicen, que 
fueron diez Ciudades ; Eílrabon, que 
treze ; Jofefo, y  Lira ,  que cinco. 
Lo que es de fee ; que fueron qua
tro por lo menos las Ciudades que 
con todos íus habitadores queda
ron abrafadas. Qué lagrimas habria 
en Jerufaién , quando vió embucl- 
ta en fuego ,  y  humo la cafa de 
D io s , la joya de íii Reyno ; y  la 
maravilla del mundo ? Y  para que 
nos acerquemos mas á nueílros riem- 
p os, quando un rayo del Cielo, 
que cayó en la Ciudad de Stocholm, 
Imperio de Sueda , levantó tal fue
go que abrasó cafi toda , queman- 
dofe en ella mil y  íeifdentos hom
bres ; los demás que era multitud 
inumerablc con mugeres, y  niños, 
queriendo efcapar por mar dcl in
cendio, y  cargado dcmafiado à los 
navios, le anegaron todos*Juzgue

uno,
Steph, TPT. & (•



fe fñ fó tá l, j
tínoí que fèntirià aquella gente quan
do vieron queraaríc fus c a fis , y  
haciendas-, fm poderlo remediar, y  
que el marido oía los gemidos de 
fu rauger,  y  el Padre de fus hi
jos qae fe e llaban ^ brafand o, y  
que no los podía TOrar. (a ) Y  el 
que íe hallaíTj cercado ( fm penfar) 
dw llamas por todas partes , y  que 
dando vo ces, nadie le venia á fa
vorecer, cómoteíidria el corazon? 
Pacs los que fueron forzados i  huir 
del fuego d é la  tierra à las aguas 
dcl m ar, con q iié íu fto ,y  aprefu» 
ram ento entrarían á etubarcaríe ? 
Q je  pafmp^lescaufaria quando^traf- 
tornando el navio íe vieílen pelear 
con las olas d d  Occeano, por que
rer efcapar del incendio de fu Pa- 
ttia ? Q jc  aprieto Icrá el de aquel 
incendio general, pues los que ef- 
caparan de íos terremotos de las 
inundaciones, del mnr, délas furias 
dc los torbdlinos, de los rayos dd 
C ic lo , vendrán aora à parar en el 
fuego en aquel diluvio de llamas 
-que los abrafará, y  acabará con 
hom bres, y  con las memorias de los 
hombres ? E>3 los que fueron an
tes dd diluvio , coii haber queda
do cn p:e d  genero hum ano, íino 
«s de los pocos que cuenta la Ef- 
critura^no {abemos nada de ellos,
J  por heroycos hechos que aigu- 

r  hecho , y  ganados por 
«Uqs fama incomparable, alli qucr

W  Alhe^  ̂ KjTMt» lib

'Sisfftét ^51
dp ícpiiltada cn la? a^Jas, y  na 

, ay mas de ellos , que de los que 
nunca nacieron. Pues no ha dc ícr 
mas poderofa la fama de los q-uc 
aora refuenan cn los oídos dcl mun
do. C iro  , Alexandro ,  Aníbal Sci- 
p ion , Cefar-A ugufto, Platón, A rif- 
toteles, H ipócrates, Euclides, por 
que no quedando m undo, no que- 
dari fama en é l ; con eÜe fucg* / 
acabara todo fu hum o.

N o íin conveniente proporciqa 
ha de parar el mundo en fuegp, 
pues cita aora todo lleno de hum o. 
Pocas comparacioaes. ay que mas 
declaren lo que es d  m undo, qije 
la que aprendió San Clemente R o 
mano ,  (a )  de San Pedro ApoftoJ- 

. Dice que d  mundo es como uqa 
cafa llena dc h um o, el qual ciega 
los o jos, y  no dcxa ver las colas,
Aísi e s , que elle mundo con íus. 
engaños nos ciega, para que ao  
veamos las cofas como fon. La am
bición, y  honra humana d e q u e e íli  
llen o , no cs mas que humo íin 
fuítancia, ni tom o, que ciega nueí^ 
tros entendimientos, para no co
nocer la verdad. Y  no es maravilla 
que venga tanto humo i  parar ea 
llamas. E l humo dc los montes V e- 
fubio , y  Ethna , (¿) quando vienen
i  parar cn fuego , y  rebientan cn 
prodigiíJÍbs incendios, han efpan- 
tado al m un d o, y  rios de fuego

han
{a) Clement. R#w/í». in epi¿l,
(¿) De Vef. Zon, in tito*
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han corrido de íuS volcanes. E l V e- fc cn ella, eftaba tan erpantado del 
fubio eñá junto á Ñapóles , y ha fuego ( aunque ao le vió )  que ca- 
falido fu fuego con tal Ímpetu al- yó fobre. las otras Ciudades de aquel 
cunas veces, que las cenizas han valle de Pentapolis, que no tenicn- 
HeoadohaftaConftanlinopla, y  Ale- dofe por feguro , fe acogió á los 
xandria, c»mo teílihcan graves Au- mostes. Piic^ggué confcjo tomarán 
teres. (íí) Del monte Ethna efcri- entonces les p iad ores , que tendrán 
be San Aeuftin, que fus cenizas hun- la conciencia contra s i, y  vean abra- 
dieron i  la Ciudad dcCatania. En farfe el Orbe? Dónde iránáguar- 
nueftros tiempos, quando ha re- nccerfe, pues ningún lugar eftari 
bentado el Vefubio , á atemoriza- feguro ? .Subirán a los m ontes, pe
do a ios mas apartados, y feguros, ro alli les perfíguirán las llamas. Ba- 
folo con fu fama. Y  aora recien- xarin  á ios valles, y  alU les acó-
temente ano i 6 j 8 .  quando^a tres de 
Julio , cerca de la Isla de San Mi
guel , una de las terceras rebcntó 
fuego dcbaxo del mar de altura de 
ciento y cinquenta brazas , y  ven
ciendo todo el pefo de tantas aguas, 
lle<^aban las llamas à las nubes, hi
zo temblar aúna los que e'.aban 
mas diftantes. Pues con que furia 
faldrá aquel incendio general del Or

meterá el fuego. Encerrarfe han 
cn los C aftillos, y  Ciudades mas 
guarnecidas de foíTos , y murallas; 
mas alli les bufcará la ira de Dios, 
y  aquel incendio faltará los foíTos, 
y abrafará las piedras vivas, y  aca
bará hafta fus nom bres, pues ha
de acabar con todc.

Fuera del defprecio de todo quan
to eftima el m undo, que hemos

l a i a r a  auuv-i  i i n . c i n . u v / '  , n  ■ i- r

be ? La parte que faliere del infter- de facar de efte mcendio fu} o, p
* .  r  . «  • _. _ ___ 1_,  „ J« *rn» Irt »iKrvminíl-

no , ü dcbaxo de tierra , llenará el 
mundo de cenizas, antes que le em- 
bueU a cn fus llamas, y la parte que 
baxárc dsl C ielo , que ímpetu , y  
violencia traerá ? Porque fi un folo 
rayo efpanta, aquella lluvia de fue-
oo cómo parará al mundo ? E l fo- 
brino dé Abrahan , I-oth , con te
n er feoura fu conciencia , y prome- 
fa de fos Angeles de Dio? que por 
fu caufa no fe abrafaria la Ciudad 
S^gor, para que él fe guarnecief-

(rf) BhnA- 5 . Aug- liú. 5.

dremos echar de ver lo abomina
ble que cs el pecado , pues para pti- 
riñcar Dios al mundo de las in
mundicias que le han pegado nuef
tras culpas, le quiere I»mpiarcón 
fuego, como antiguamente le lavo 
con las aguas del diluvio. Tales íbn 
nueftros pecados, qae por folo ha- 
berfe cometido en el mundo , es 
el miíino mundo condenado á 
muera, (a) Oye fc hará de los mif
mos pecadores ? Pero de efte fue-

S«
(a ) litJiMS d ( p fr f ic ,  lilf* 13?
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g o ta n  tremendo efcaparánlos San- geres, que guardaron caftídad to
tes que ciitonccs hubiere vivos, pa- do el tiempo q jc  eíluvieron en el
ra que íc v e a , qut fué por l©s 
pecados, y  que nada puede apro
vechar fino la virtud, y  fantidad.
N o  podrán efcapar al rico fus ri
quezas ,  ni al robufto fus fuerzas, 
r i  al aíluto fus indudrias, y  folo 
librarán al ju ‘ ;o fus virtudes. No 
habri remedio de libraríe de efte 
incendio por mar cu navios, ni en 
tierra por uña de caballo; porque 
las mifmas aguas abrafará, y  á la 
mejor polta alcanzará , folo la fán- 
tidad , y  caridad defe:iderá á los íier- 
Vos de Chrilto , i  los quales todas 
las tribulaciones de aquellos tiem' 
pos fervirán para purificar fus Al
mas , porque fatisfaciendo con ellas 
por fus pecados, purgarán con me
recimiento lo que cn el Purgatorio 
habian de hacer fin él. N oió A l
berto Magne la conveniencia de los dciprocio, porque todo lo que ha de 
Elementos , con que determinó Dios venir á no fe r ,  e muy cerca del

Arca. Afsi también eo cl incendio 
ultimo del mundo » no morirán en 
él los jallos que cftuviercn llenos 
de caridad. N o vinieron las aguas 
del diluvio fobre el que no tuv» 
fuego de amor carnal ; ni acaba
rá erte diluvio de fuego á quien tu
viere cl fuego del amor Divino.

C A P IT U L O  V III.

Com o devia $l m undo acabarfe coa j i n  
tan efpantofo , y  en que f e  b i-  

(icjfe juicio general dt 
todo él*

S. I.

El  tener fin las cofa? tempora
les , era bailante caufi para fu

acabar dos veces con cl mundo. La 
primera vez lo hizo por agua con
tra el fuego de la carne, y  ardor 
de la concupicencia , que tan enor
memente tiranizó toda virtud antes

mifmo no íe r , y  difta m uy poco 
¿ 2  U nada; lo qual debe tenerfc 
en poca ma*; crtimacioa qui.*la na-* 
da. Pero añadeíe á efta condiaon 
del fin la írfrcunftancia tan nota-

del diluvio univerfal. La ícgunda ble d^l modo del fin ran eípanto-
vez lo ha de hncer con fuego, con- lo  , y  terrible que han de tener las
tra la frialdad de la caridad, que en colas ,  (  como habernos vifto , ) y
los d:as últimos d d  mundo ya en- para eflb mo he detenido tanto en
Vcjec'do ha de haber. Pues aísi co- dcchrarle, para que fe ecliaííé de
mo del diluvio de aguas, íblo el cafto ver cn elle modo de remate tan
Noé ,  porque fué m uy continente eílrañ o, lo  que ha añadido nueftra
cn el matrimonio, y  antes caftií^- malicia con el abufo que de las co-
010,  efcapó 90Q fus hijos ; Y  fas tiene j porque las im w ios pueft«

Y  ta-
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taks cèa  nueftros vicies, que fon 
mucho menos por culpa nueftra, 
qué ellas fon ppr condición fuy4, 
y  afst foa corno eftàn agra muy 
para dí;fpr¿ciaríc. Los ddeytcs ns- 
airaUs mas puros, y menos dano- 
tbs fon por fu naturaleza, quc lo$ 
ha hecho la malicia huraana > Sol
viéndolos mas có llo fo s, mas peli- 
grofoa» « as dificiles, y  afsi meno
res quanto mas tienen de riefgo, . 
y  d e diiicultad ,  porque no puede 
dexar de haber alguna pena don
de ÍC ve peligro , y  quanto hubie
re de p e n a ,ó  cuydado , ic quita
rá dc gufto ; porque tanto menos 
dulce feri la w d , quanto en ella 
fe mezclare de h ic l, y  un gcnero- 
fo  v in o , rebolvisndo con él un p e
co de vinagre, íe corrompe ; cn lo 
cjual fe c€hadw‘ ver ¿ ' de:
r^uCiVo apetito, qiu. i-n- ; ' 
w r güitos W '- 'V . ;a'u 
ha iavem.ido menos p:;i‘is, o 
pr-oourodo fabricar contci>tos, que- 
yicti lo añadir nucvos guftos à los 

nos fcHal» la naturaleza. La 
gula y a « o  ie contenta eoa d  man
jar fobroib , fino que ha de fcr cof- 
tofo , y procura lo mas peregrino. 
N o fe contenta folamente con d  fa- 
hor en d  maiijar, bufca también 
d  co lo r, y olor. N o fe contenta 
con que ic guiíb H comida , íino 
qtie'fe hada pintar.N o folo fe con
tenta con que {e pinte, fino que 
quiere también que íe adobe con 
lirias 4i:^a^  ; y« np iblo falj^ó azu.-*

. D ifm n c U  entre h  
car ha dc fazo lar lo que íe coms» 
lino ambar, y  algalia. Ni fe con
tenta d  tadi) con 'd  abrigo d d  veí^ 
t id o , bufca también eo d  color» 
fo r m a ,y  co fta , p orqu e' ííendo el 
veftido para cubrir, y  abrigar los 
miembros hum anos, mas íe gaftí 
en fu hechura pira, que parezca 
bicná otros, qae para que abrigue
i  quien le tra c , y  de la necefsidad 

de la naturabza tomo ocafion pa
ra alimentar los v id o s, y  firven mas 
los veitidos cl la íbbervia, y  ambi
ción del anim o, que a la defnudcz 
dyl cuerpo.

Pero que mucho no nos con-, 
tenten eíVas cofas con íu uí® natu
ral , íi nueftra miíina naturaleza no 
tíos contenta por sí mifma , y  fe 
bufcan artificios con.;jueíé aduitcr 
re. Tic^níe d  cabello , no ío lo las 
m ugeres, lino los hombres. La cara 
f̂  quiere defmentir,  y  la eftatura,y 
coa injuria del C ria d o r, íé atreve 
la criatura á haceríc de otra mane
ta q  le Dios la hizo. Tam poco la® 
riquezas íe miden ya por la nccd’* 
Iklad humana, ni aun por la co
m odidad, fino por la arrogancia» 
y  t\o tanto fe mira en fu adquill“ 
cion , y  ufo por la vida , y  gufto > 
quanto por d  fiufto , por el qua 1 
paitando nías , quieren .muchos per
der cl ufo de clliis; porque fiendor 
las riquezas para remedio de la ne
cefsidad , lo cjiie con fu uíb baft»- 
ra para quitarla , fu abuíb la aumen
ta. Y  afú fuele íé r ,  quje los

r i -



‘Tem perai, y  
ticos ion los que carecen de mas 
cofas ; y  los mas poderoí©s ficnten 
mayor, neceísidad, y  eftan mas em
peñados. La honra ,  y  fama eftá 
tan adulterada, que n© folo fc  de- 
fea por las virtudes, fino también 
por los vicios. Tod:os eftos abufos 
de las coías fon delitos del mun
dio , que ha hccho mas trabajofa, y  
peligroía la vida humana , que ella 
lo  es por fu ncceísidad, y  condi
cion. Y  aísi convino que el mun
do tuvieílc fin de tanto efiruendo, 
pues fu abufo ha fido -de tanta 
dcfverguenza ,  y  qirc juntamente íe 
tíaga juicio de todo él ,  en los que 
^e coías tan delpreciablcs han apre
ciado , y  fuílentado en ombro s íii 
van id ad ,y  locura.LosFilofofosan
tiguos pufiercn la felicidad del hom
bre , y  la virtud en vivir fegun la 
ftiturakza. Pues qué contento pue
de haber donde íe han inventado 
todas las cofas de la vida con arti
ficio ,  y  malicia ,  y  tan fuera de lo 
cpie lá naturaleza p;d^ ? Y  qué v ir- . 
tud puede haber cn quien viviere 
conforme à tanta malicia ? Pero con- 
fiderando los Chri ianos , que no 
fo^o deben vivir fegun la natura
leza , fino ícgiin la. gracia , é imi- 
raeion de C hrifto , echarían de ver, 
quan julio es que fe les tome cuen
ta del abufo de las cofas,  tan con
tra cl gufto Divino*

Y Afsi no folo es lo  que hemos 
dicho en el capitulo paífado, 

lo que ay de terror, y  efpanto en 
cl fin de todo tiem p o, fino tam
bién la cuenta d̂ -1 que ha de tomar 
Dios á todos los morta!(ís: porqutf 
aísi como en muriendo up ^nm-- 
bre particular íe Incc de éJ j’-’ ioio 
particular ; afsi tambie.i en i^ui-ien-* 
do el m undo, íé ha dt h a ú tr  de> 
todo éi juicio general. Y  aísi como 
lo  mas terrible de la muerte de uno, 
es haber de tomar Dios en ella cuen
ta de toda fu v id a ; aísi también 
lo mas terrible del fin dcl mundo^ 
es la cuenta univeríal, y  juicio ef- 
trecho que Dios ha de haccr en él 
de todos. Quando pida cuenta al 
nage humano de íus beneficios D i
vinos , y  haga juicio del abufo de 
ellos , y  de todos los pecados de 
los hombres, dándoles á etítender 
lo  que los pecadores fueron par» 
con D io s ,y  lo que Dios fué para 
con elloi. Efta felá verdad, cono
cida como cs , ha de íer mas terri
ble cofa para los m alos, que qiii’n- 
tas plagas precediere» antes,  de te
rremotos , inundaciones, tempefta- 
<Íes, langoftas, peftes, hambres, 
guerras,  ray«»s, y  fuego, Y  iafsi di
xo  bieíi G uido Cartufiano j (  a )  
^ue ia mas terrible coía d¿ aqu^ 

V z  dia,
C é m f y  in



j ç i  L'th,IUCdf.rm. DifircMtid entre lo
d i a ,  ba da fer la v e r d a d  qae fe ha que el virtuofoà quicn no eftimè
de manifcftar contra los pecadores, 
y  lin duda ninguna , ni los truenos 
cftiipendes, ni el bramar furiofo 
de los irarcs , ni otro prodigio de 
aqiKÍ ultimo tiempo, afsi ha de 
aterrar a los males  ̂ como ver la 
razón que Dios tiene para fer fér
vido , y  la poca razón que ellos tu- 
bierou para no fervirle. Convino, 
pues , mucho , que defpues del jui
cio particular que fc hace de cada 
hom bre, fe haga un ju ic io  univer
fal de iodos en que Dios mueftra 
al mundo la razón que cn todss 
las cofas tiene , y  de faiisfacion ge
neral de fu jufticia , aun á los con
denados, y  á los mifmos demonios, 
l'am bien porque con la muerte dcl 
hombre no fuelen morir todas fas 
cofas, porque queda dLlp'í‘-’ 5 4  ̂
fa  m emoria, como notó Santo Tho- 
m ás, (4) quedanle los hijos , que
dan muchas obras fuyas , quedan 
fus exem plos, queda fu cuerpo, y  
qucdanUs cofas en quepufo fuaficion. 
Todas eftas cofas es razón que en
tren en el juicio entero q u ’  f ;  ha 
de haccr dcl hom bre, para que no 
pienfe, que folo le h.in de tomar 
cucnta de fu v id a , fino lo que de
xa deípues de ella. La memoria, y  
fama de u n o , defpues de la muer
te , muchas veces no correfponde 
al merecimiento d e  la v id a ; y  es 
jufto que efte engaño f j  deshaga, y

(á ) quÁji. 6f , á r t ,  $•

el m undo, le recono?ca por tal, 
y  que el que tuvo fama , y  gloria, 
fin tener el merito de ella íe le true
quen cn confufion , y  vergüenza.

O  qué engañados ic hallarán 
los ambiciofos, que por dexar nom
bre de s í , ni guardaron con otros 
jufticia , ni conligo virtud! Cómo 
íe les trocará fu gloria en igno
minia! Veamos algunos, que han 
llenado al mundo con fu fama, 
los quales padtceríin mayor afren
ta , quanto la honra que cl mundo 
les hizo fue mayor. Quién mas 
gloriofo en el meando, que Ale
xandro M igno , y  Julio C e fa r , á  
los qual’s honró fobre todos los 
mortales por valientes, continuan- 
dofc cfta gloria por tantos ligios? 
Que hicieion fino injufticias, y  ti
ranizar lo ageno, fin titulo, ni de-.- 
rech o , y  derramar fangre dcmu-^ 
chos inocentes, por haccrfe Seño
res de la ti;:rra? Todas eftas accio- 
aes fueron viciofas , y  afsi indig
nas de h onra, y  fam a, y  memo
ria entre los hombres ; Por lo qual, 
h in  eftado cn fu m em oria,y admi
ración tantos Centenares de años, 
ha de caer fobre ellos en un dia 
tanta ignominia , y  confufion? q̂ ĉ 
recompeníe toda la honra paífada, 
que indignamente tuvieron, y  cUos 
viciofamente defearon. Fué efta araj» 
bicton con tal eftremo en Alexan
dro , que oyendo decir à Anaxar- 
te R lo fo fo , que habia muchos múñ

aos,



T em poral, y
dos , faípiro con grande fsntimicn- 
t o ,  diciendo: Míferiblc dc mí, que 
aun no foy S¿ñor d i uno! 
diabolica ambición fue alabada de 
muchos por grandeza de animo, 
ficiido la mayor ambición dcl mun
do , ^ues no cupo cn él , y  con 
un folo dcfco tiranizó machos mun
dos , y  cometió millones de injuf- 
ticías ; y  afsi íerá cailigado con ig 
nominia publica de todos los hom
bres del mundo , no Iblo porque 
íe rccompenfe la fioia , que indig
namente poifec , fino también el mal 
exem plo, que Ì  otros d ió , prin
cipalmente \  Julio C efar, que afsi 
como le imitó en la tiranía, lo hi-
20 en la ambición , y  dcíeo de hon
ra vana , (a ) cl qual viendo en Cá
diz , quando eílaba por Q acílor 
cn Efpaña , una Eítatua dc Ale- 
Mndro , fufpiró diciendo : A y, que 
•n la edad, que Alexandro habia 
ya íugctado á toda la Afsia , yo 
ao he hccho cofa de importancia! 
Por cofa de importancia tuvo tira
nizar todo el mundo , y  por fer él 
Seiior, cautivar i  fu Patria. Dc la 
mifma fuerte Ariftoteles ,  tan cele
brado por fus elcritos , cn los qua
les íe dcíveló por ganar gloria , y  
por alcanzarla mayor refutó à otros 
Rlofofos poco ingenuamente , to
mando fus palabras cn diverfo ícn- 
tido , que ellos las dixoron. N o fue 
eíle fu trabajo digno de gloria, pues

(OX)í Alexandro. vide Valer, lib. 8.

i te r n t .  . *  ̂̂
no fue virtud trabajar por la g lo 
ria , y con tan poca finccridad , y  
llaneza, y  afsi L-ciperi igual coa- 
fulÍon á la honra que le hacen aora.
Y  p.ic$ ech i cn ver!>uenza à T h co - 
dectc fa diícipalo, fu ambición, le 
caufara á él mayor confulìon. Dió 
Aritloteles à eíle fu diíclpalo T eo- 
deíle unos libros dcl Arte O rato
ria para que los gublicaífe ; mas- 
defpues embidiofo de que íc lleva- 
íe la honra oiro , publicó que eraa 
fuyv>s. Y  afsi en otros libros que 
efcribió , fv alega Ì  sí miflno , dicien
do : Com o lo dixc ea los libros de 
Tiieodcdl*:. En efto fe echa de ver 
la ambición la gloria dc Arifto- 
’tc les , y  que aisi fue indigno de ella, 
y  pagará con ju.la ignominia lain - 
julta gloria que o y  tiene. D c fuer
te , quj no folo ion vanos los de- 
{üos de memoria , y  fama entre los , 
hombres , por Tuberie de acabar 
con cl mundo toda memoria, y  
tener fin con las demás coías la fa
m a , pero también, porque le ha 
de fatisfacer la gloriano merecida^ 
y  pretendida con em pacho, y  con- 
fuúon ig u a l, equivaliendo la afren
ta de un dia , i  la honra, y  fama 
á s  millares de años ; porque no po
dran cn diez figlos fcr admirados 
ds tantos los hombres mas famo* 
fos dc la CentiUdid , de quantos 
ferán confundidos en u n  dia. Qnan- 
tos no CQUOcen aora que hakabi-. 
do ■ Alexiiidro cn el mundo , ni h in  
oído decir en fu vida á Aristóteles^

y  '



i 5 S L i k  ÍI. C 4p. V iII. D ifeienciá  entre U
y  cn Aq-.icl di« ie coiioccrán , no do tiempo hubiere ocaííonado imo, y  
jx>r fu fama » fino por fu coilfu- 
fion  ̂ Alexandro afamado , y  hon
ra d o , le ignoran aori mas gentes, 
que le conocen. Los Japonís, los 
C h in os, los Cafres , los Angola- 
nos , y  otros eilendidifsimios Pue
bles , y  Naciones dcl O rbe , no Ta
feen quien fue ; y  en aquel ultimo 
dia fabrán que fue un ladrón de 
R e y  nos, falteador publico dcl mun
d o , gran bebedor, y  mayor am- 
bicioío.

L o  miíkio que en la m emoria, y  
íama , ha de pafíár cn los hijos cn los 
quales ( dice Santo T h om ís ) viven 
los padres,  y  de muchí>3 buenos Ta
len hijos m alos: al contrario ole los 
oíalos nacen hijos buenos, y  Íeríln en 
aquel dia confuííon áe los que los en-

cuide de fus obras, no íblo por sf, 
fino también por los otros. Es terri
ble cofa lo  que nota Cayetano fobfe 
efte articulo delAngelíco Dodor,que 
aun aquellas coías que íbn por acc^  
d t n t e , como hablan los Theologos, 
efto c» , lasque fon fin querer, ni 
pretenderlas , fe eftiende el juicio Di- 
v in o .

Advierte también Santo ThomSs, 
que por razón del íuerpoque queda 
dcípues de h  muerte , conviene que 
fe repita d  juicio de cada uno en cl 
univcrfal de todo el m undo; porque 
muchos cuerpos de hombres )uítos 
han íepultado las fieras en íus vien
tre?, ó  quedado fin enterr ar. A l con*- 
trario grandes pecadores han tenido 
fumptuofos entierros, y  magnificol 

gendraron, la qual tendraa tanto ma* fepulcros,  efto fe ha de reconpenfar 
. yo r, quanto menos buen cxemplo les cn aquel dia del Señor. Y  cl pecador

dieron , y  del molo que tomaron, no 
folamente los hijos, Imo los eftraños, 
ha de hacer riguvofo juicio cl Señor; 
y  no fok) del cxemplo, pero de quan» 
ta ocaíion de mal hubieren dado á

que gozó ricoMauíéoIOjVerá fu cuer
po miíerable, íin rcíplandor, ni luir 
t r e , antes afligido con intolerablei 
tormentos : mas el jufto que murió 
fin fepultura, y  comido de las avej.

otros, priDcipaímente cn las obras ma eftará ccm refplandores del Cielo , y  
la s ,  ó  con el efc<3 o de ellas, que que- con cuerpo m uy glorioíb ,  llevando
da defpues ¿ t  k  muerte : com o d é  
chgaño de A rrio , dke cl Angélico 
Doctor, (4) y  de otros hombres en
gañados , nacieron varios errores, y  
hcregías, hafta la fin dd-mundo.Con-

¿l malo m ayot confuíion por la hon* 
ra qtre gozó fu cuerpo. Confiderei 
cfto los qae coníumen coílofas c x -  
penías en edificaríe grandes cúmulos, 
y  viftofas urnas, gravando en raar-

vienc que <e vea e» cl ultimo de los moles fus nom bres, hechos, y  dig- 
tiempos, cl dafto,  ó bien que en to- wídadcs; fetó todo para m ayor ccm^

fufion , y  pena fi fueíTen condenados, 
(4) In f f *  4Vt> J.- p e p ita  vidft iro fe han ^  ticrar fin*

las



T t m ^ r a l ,y -  
las bacnís obras,y  à las malas.que hi
ciere uno en vida, no añada cl de la 
gloria vana en bufcar defpues 
jniierto. Q¿jé tendrá el íie-y Pwfena> 
.ds lo qac grava * y  a filió  i  fu R ey- 
n o , para cdificarfc à sí un fepiilcro» 
4 cxando cnél (fior fu rara, y  fump- 
tuofa obra ) teftioianio de fu locura, 
y  íoberbia ? También al Emperador 
Adriano , la gloria de fii ícpukura^ 
ron que parecía iluftraríe toda R a 
ma, íc b  trocará en afrenta. Ultími:- 
mentc cnfcña Santo Thorais que las 
cofas temporales, en qu? cada uno 

^ufo fu a&cion , porque unas duran 
,raas tiempo d¿ípues de m uerto, y  
otras mcno-s, han de entrar en el juí- 
■«io Divino. Miremos bion cn que ca
fas ponenos cl corazon, pues no po- 
jirán lervir de cai.Hgo con el cumpli
miento de nueílros miímos dcíeos. 
Las colas déla tierra que mas ama
mos ,  y  dqícamos que duren ,  fina 
duran, ièri jufto caftigo de nueftra 
«ficion^crrena, y  fi duran, temamos 
no íca en premio temporal cb alguna 
cb ra  buena, y  íenos dsfminuya, ó  
quite el eterno. Denals de efto, por
que no folo pecó el Alma del hom
b re , fino todo el hombreen cuer- 
-po, y  a lm a, convifue que cuerpo, 
y  Alma fean jozgadoi, y  parczcaa 
ame el Tribunal de Chrifto ,y.quc 
fea efto cn publicidad , para qup 
nadie fc fie para pecar d-*l íscre- 
to , pues ha de fer publicado fu pe
cado , y  fabido de todos los ho.n- 
¡)Tcs del m undo, que fo n , fuero»,

EterM. 1 5 ?
y fcrán. Terrible cafo ! mas c.k- 
paíTo dcl juicio Divino , ( que es íe- 

,gun diximos del Sanco Job ) les pa-̂  
rece Ì  los Santos mas t«rribie, que 
padecer los tormentos del inficrao; 
con todo elfo ha de fer dos vece^, 
y  repeti ríe tranec tan amargo 
pecadores, Rendóles aun la ícgua,- 
da vez de mayor c^ fu fio »  que Iji. 
prim,era.

C A P IT U L O  IX.

Dtl ultima día de los tiemfat,

I:

PAra venir h tratar el modo coBfcf 
fc ha de hacer eíle jiiíció vniver»* 

,íal de todos lp& tiempos, y  homhrcí^ 
.ÍG ha de fupoacr, que el fucgp que 
de preceder antes que baxc ChrilÍíp 
para hacer ju :ipia general dtl muBr 
d o , íe ha de continuar cn fu afsillcn- 
cia , y  venida : y  deípues de fubidoj 
á los Cielos con todos los juftos, 
de acabar de purificar los Elemento^ 
como advierte Alberto Magno, (4) y  
Íc colige de varios lugares de la Sa
grada Eícritura. También íe ha de 
fuponer ,  que efta venida ha de íér 
la de mayor terror, y  magcftad, que 
aya hecho perfona Divina por sí mil?- 
m i , ó  por a’/guna criatura : porque 
fi por Íblo d ir  la ley un A ngel, que 
repreíentaba i  D io s , vino al monte

(a) A.b, in comp̂ Tbeol. lib* 7* * 1



j è® lib . li. C A f. IX. Diferencia entre U
Sinai, con tal majoílad , que hizo el- vid cantó , que rodeaban a íii c ^  ^
trcmeccr al Pueb!o Hebreo , con ef- rroza diez mil Angeles. Y M oys«
ÚT apercebido para ello, y muy pu- dixo , que millares , y  traían cn fu 
rificado, Q u a n d o  venga el mifmo Se- mano dcrecaa la ley toda de fue- 
ñ o r  de la ley à tomar cuenta de ella, go. Efte que venia tan autoriza
ron qué aparato, mageftad, y terror do , y  rodcadp dc foberanos cfpi- 
a p a r e c e r i  de repente à los hombres ritus ,  no era el m i f m o  Dios ,  Imo 
que han de fcr juzgados en el uhimo un A n gel, ( coiík> advirtió San E f- 
•dia dc los tiempos , en el qual fm re- tcvan , (a) el qual era San Miguel, 
paro fe han de reprefentar rodos? que por venir en nombre de Dios 

E l dia en que fe dió la ley fué fe llama cn la Sagrada Efcritura Se- 
muy memorable à los H ebreos; y fio r) y venia con tanta guai d a, y 
efte dia final en que fe tomará acompañamiento, y  también fobrc 
cuenta dc la ley , ha de fer horrible, efpefas nubes , que arrojaban rayos, 
y  q u e d a r a  cn eterna memoria délos y refonaban con efpantofos true-
hombrcs. Pues para dccir lo que ha nos. Defde cl monte Seir , vmo
dc paífar en é l ,  digamos primero hafta el monte Paran , (rf) que « c
lo  quepafsó en cl que fe dió la ley, cn la tierra dc los ifmaeUtas , y
para quede la hornbilidad del uno, de alli vino también por el ayre,
coligamos la terriblidad del otro, con la mifma m ageftad ,y  dcfcr.-
y  dc h  mageftad con que vino un caxandofe de fu afiemo muchos cc-
Angel entendamos la mage'/ad con Ihdos . y  eftremeciendofe los mas
que vendrá el Señor de los Angc- altos rifco s, hafta llegar al monte
les. A los cinquenta dias defpuc* S in a í,( ( )  donde eftaban los d e l^
de haber falido los hijos de Ifraél rael. Los quales al amanecer dd
de E g ip to ,  defpues dc haber fucc- Alba fe alfombraron , y cftrcme-
dido tan, dpantofas plagas cn aquel cieron , oyendo de repente truenos
R eyno , y fcpultadofe en las aguas horrendos,  y  biendo relampaguear
delmar roxo todos los Gitanos infie- infinitas veces una nube muy negra:
les que les fcguian ; y  eftando los y  d cn fa , que cubría el monte con
Hebreos alojados derca de cl monte nna lluvia , torbellino , y  tempeftad
Sinai , (<*) íc vió que venia por los grande, (co m o  dice cl Apoftol) y
ayres de muy lexos (e f to  e s ,d é f-  traftornandofe las cumbres de algu- 
de el monte Seír, que eftácnidu- nos montes. ( íO Y  juntamente rC' 
mea ) un Señor de grande magef- fonó una trompeta tan vehemente, 
ta d , acompañado de rafimta muí- que tembló todo cl p u e b l o  qued -  

tkud de A n a le s ,  ta n to ,  que Da- ^aba
(Á) A ñ»  7 . (&) DPKf. 3 5» (O

( a)  D m *  5 5 • V iM  U m U  H fí. X ®PW. 4*.



T tth fo r á l , 
taba’ en Tus Reales: todo cl mónte 
"humeaba porque baxóen é\ a<]u€l 
Angel con tan grande fi:cgo,<jue 
llegaba cl incendio dcíHe la tierra, 
■hatta cl C ic lo , del qual lalia h u
m o tan negro, como de un hom o 
de ca l, y  ellaba tal todo el mon
te , que aterraba con fu vifta, y  con 
habcríé cftrcmecjdo todo como un 
grande terrem oto, eilaban al pie de 
él los Hebreos temblando de efpan- 
t o ; y  el íbnido de aquella trom> 
peta iba fiempre creciendo m as, y  
m as, con t]iie aumentaba fu pavor, 
y  miedo. Y  habiendo mandado al 
pueblo por M oysés, que no íé lle- 
^aífe alguno al monte , porque no 
íc murieííé,  ̂ tacto como cito que
ría fer refpetado aquel Angftl )cm - 
^ 2 0  i  pronnilgar la Ley con voz 
cfpantof», porque no ccíTando los 
truenos horrendos , ni los rciam- 
pagos cípantofos, ni la íbnora , y  

■penetrante voz de la trompeta, pro
nunció la Ley cl A ngd , con una 
voz tan viva , y  levantada, que fo- 
1>repu)andc cl cüniendo de los tme- 
n o s, y  ruido de la trompeta, rc- 
fonó tan clara ,  y  diftintamcntc, que 
todas las perfonas de los Reales He
b re o s, que eñaban cílcndidos por 
aquellos cam pos; con los quales 
tabia ínumerable multitud de Egip
cios , que fe habian convertido, y  
leguidoles , llegando todos > millo
nes de A lm as, la oyeron ,  perci
bieron , y  entendieron con toda cla- 
^ d a d , porque era tan pcnetwnt«,

y  Ite r r u , i(5 i
que (è les imprimió en las entrañas 
hablando con cada uoo , com o ÍÍ 
él fuera folo , caufando cn todos 
tan gran revcrchcia , cftreraccimieri- 
t o , y  pavor , que penfaron morir, 
fi pafsára ma» adelante en hablar di 
Angol. Y  afsi pidieron por grao 
merced , que no les hablaíTc mas, 
fino es por medio de Moysés, por- 
<juc tcmian m orir; pero cl miímo 
M oysés,  con cítár acoílumbrado i  
ve r , y  hacer tantos prodigios , y  
Ier de un animo muy grande,  y 
generoíb, conféfsó fu tem or, dicien
do : Aterrado e fio j ; y tem klando, co
mo »otó San Pablo, (a )

Coníidcre uno , que dia tan me
morable feria efte para aquella gen
te , cn que vieran tales vifiones, y  
oyeron tales voces, y  finticron ta
les terrem otos, y  fe eftremecicron 
con tan notable p a v o r , que pen- 
faron morir, (b ) A  quien no efpan-’ 
taria ver p«r eíTcs ayres, y  tan 
de lexos, qu« venia aquel Angel 
con tan grande m ageftad, y  acom
pañado de tanta multitud de cfpi'̂ ' 
r it u s ,y  viniendo con tantos true
n o s , r a y o s ,y  llu via, parar en el 
monte Sinaí, que eftaba tan cerc^ 
de los Hebreo» , y  luego ver tem
blar todo el monte , y  arder on lla
mas ,  y  cubrirfc de humo con una 
niebla dcnfiísima, y  oír el fonido 
eípantoíb de aquella trompeta , y  
fobre tojío la voz tremenda del An<-

X  gel,
{*) JDí«. ]S. (i) üipis.
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çel, C9Ü que pr®ímrigiiba U  l<pyî Îir 4 ^ 1ô  Xj:icloJ ,-cojï immv;o2 cfuf
N o  mQ efpanco por iÇtitco dfil te- 
m o rq u e  tu v k x o n  en.dia tan p rod fg ia  
fo  con taiKPS prodigies. P ero  -no 
ñ cn e -que v«r c e n  e l dia en qu« 
«endrá -el raifnxo S eñ & r  de los A n 
geles ,  a f c d k  cuerna de-fu-Lç^j poc 
quec¿rp'«ttisdeiiab«r enviAdo A l.w n  
do m uchas m ayores p l^ a s  > que fu c- 

Ton ias dti % i p t o  , y  al>rafa4í> eou

íé oyg\ por tod^sl a i in ^ ,p ir p f  
^uocíará e(U roand^o : ^evaatJás 
m u erttS y j venid á } i i í á ) ,y  qijat;ro An** 
gcles coa unas troi^petíis intima*- 

lo m ifm í, en quatfo £»iC- 
fjywos dvil m undo, con tanta ve  ̂
^i)ii^cía., qtjie Uegaj:  ̂ íu Voz liaf^ 
los abifinos infcraai,¿s. Entonces falf 
<lrati d íl infierno las aaim.\s de lo j

aquel diíuvio dv tucgo.^ los pecado- c^iMidenados, y  entrarán dentro d  ̂
Tcs d d  mando » qa^-iuido vivos los fas ca c c p js , los qaales , dcíd^ aq ’-iel
^aotos que cn él Huviere , para que 
■fc cumpla literalmente cl haver de 
•venir CUriítpá juzgar-los vivos,y  
los muertos, pcrfcverandoaun aqu^l 
incendio del m undo, a vifta del V a
lle de Jofaphat, fe romptrán los

punto paJecerln los tei)ribles tor.- 
.mentes dcl intierno. -S^ldrip t«m.r 
bi^n del L¿m*;>o las animas de los 
que murieroíi coa folo pecado orî - 
l^iaal, y  poíDlierán fus cuorpos llrj 
.^sna ni torme^no. Vendrán um bieo

\Ctelos , y  baxari el Redentor dcl las animas dalos íücaavei>turados^ 
mundo á-juzgarle 5 con una mí^ef- y  Ib n ap n .i fus cu;srpqs d -lo s  qua.»
tad inmenfa ; porque todos los An
geles del Cielo le han de venir acom
pañando en forma viiible, con rcf- 
.-plandores admirables. Irà delante de 
lel juez de vivos, y  musrtos ; íu íe- 
•ñal, que ferì como dice San Juan 
Chrífoftom o , (a )  y  otros muchos 
D o á o rc s , la propia Cruz cn que 
redUnió cl mundo. Los jd lo s  que 
tu v ie r o n  vivos ( porque ferá taa 
grande h  fuerza de fu elpij*Uu, q ^  
ilevará tras sí cl cuer.po pçfado, co- 
jflio vemos que ha acontecido i  al
e a o s  Sancos, fe levantarán -cn cl 
-íiyrc para recibir à f ,̂ ll.ed¿ywor, co-

tro dotes de la gloria , bplviendor 
los mas refplandecientes que cl So^ 
y  con el dote de agilidad ícjunta,- 
•ráa con .los juftos que quedarla 
.vivos, di-’fpucs del incendio (icl maja
d o  , y  fe Icvanuran en ri .ayre, 
cuerpo pofsibjj;. Y  afsi no pixdica’- 
d-o fufrir un cuerpo mortal los efec
tos de fu corazon ;.q u 5  tcndraii 
jn u y  vehementes jáe gozo-, deC*i  ̂
revecencia , amor , y  admirai;ipn ds 
C b riílo  ,, m o r^ in , y  al . ii^iprjavifi) 
verán la EíDocia ¿Xvina, y  . feran 
fus Almas con gran prcfteza uni
das prra vez i  los cuerpps Anco*

j» o  dixo el Apoftol .qucpuíd^n tener,çorciipcio.i, ni auíi
.caer al fu sjo , los quilesq-acdifán

ea
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fri íqw íí ífíftaftittí qwc íimritfrco (k~ 
rín  purificidos de ios malos bunío- 
rc5, y  calidades cjuc tienen aof* 
mwftros cuerpos , para lo  qual con- 
Tíno que murielíén, y  €‘i>tre caoto 
ft  H m ^líen de toda h ez, y  rcíli- 
tbyertdoíes el Alm a biena^iemura- 
d ire tib te flO T  los quatro dotes de 
gloíia. Confidere uno, qué eícá:o^ 
tlti diferentes pafTarán aqui poí ks 
Aímas d6 los hombres ? Quien po
d rí ©xplrcar el gozo de las Aknas 
fintas quando fe-vean tom ar poA 
leíSon de -ftis ctterpos ¿an hernjo- 

f o s ,y  bellos, habiendo eftado an
tes comidos d c ^ fa n o s . ,0  fieras  ̂
6  deshechos cn ceniza, y  polvo> 
algunos -por • quatro m il, y  cin- 
¿o  mil años 1 Ciyé gracias da
rlo  i  D io s , que deípues .de tan 
íargo tiempo fe les reÍHtuya fu an
tigua compañía"? Y  que parabienes 
darán las Almas de los que vivie  ̂
j ó̂n en aí^reza y  peiútencia al cuer
po por las aflicciones., y  rigores 
qije padédó ,.^ or los cilicios, y  dí- 
áplinas ,  y  ajutros qué obftrvó? A l 
contrarío las animas dc loseonde- 
i«doS, que rabia tendrán con las 
iñifrtTos cuerpos  ̂ pues por rcgalar- 
Ibi i  y  dácles gufto ,  á ief on ocsfion 
dé 'fts' borraentos, ytdef^icha eter- 
ila? Com o los miferables conde
nados no ten-Jran el don dc agili
dad , "no p o d r^  p o r sí mifmos ir 
áJ'jls^r é e '  -jtiííio, y  -aísi fo-in He- 
VacíoS’á mal de fu grado, temblan
do ellos de pavor ,'y^fiero miedft»

1 í í t h $4 i 6. ¡
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Esta n d o , pues» los reprovos cn 
cl Valle dc Jofaphat ,  y  los 

predeitìnados en el ayre * acabará 
de Uegac ei Juez foúte el Monte 
O lív ete , à quien ièrviràn de car 
rrora las nubes, (j). Vendrá Chrif- 
to- con íii Cuerpo gloriofo., echan
do de sí relpiandores tan incom
parables, que en iu  compafacioa 
ÍCíi el Sol un carbón.,,|>orque aun 
que Jos pi«deftinados refpiandccc-. 
rán como el S o l, los fobrepujari i 
tanto la lu z , y  claridad de C h rif- • 
t o , quanto aora excede cl Sol à las 
E itrellas,  lo qual íé rlu o a  vifta ad* 
mírable , y  m;is coa el acompaña
miento que iraer^ , porque íerá de 
quantos eípiritus foberanos ay cn el 
Cielo , los quales com o ion millo
nes de miliares,  y  tomarán de ayre 
coerpos muy »•eíplandccientes, con
forme 4  ia G erarquia, y  dignidad 
dc cada uno llenarán toda Li tc -  
gi(Mi del a y re , y  íu^ go, y  quan
to cfpacio ay hafta cj Cielo í:on ad
mirable variedad, y  hermofura. A f- 
ièntar^fè Jclu-Chrtllo. jen un Tres
no é o  grande mageftad iiecho xle 
una nube i?lanca , y  b tlliís im a q u e  
echará dc sí luces admirabies, mof- 
tpará un roftro m uy .apacible par î 
los buenos  ̂y  con íér uno miüno, 
iei:á' .terribtUíWno>a los malos« De la  
mifma manera., de íiis llagas facra- 
tifsímas faldrán raya^ .'de. ¿lar^íd^d
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muy fu avcs,/ . amorofos para los 
ju lio s, pero papa'los pecadores fe- 
rán com o de fu ego , y  de ira , y 
lloraran amargamente por lo mal que 
fe aprovecharon de ellas. (<») Sera 
tan grande la grandeza , y  ma- 
geftad de C h rifio , que los muy 
miferables condenados , y  los mif
mos dem onios, por mas odio que 
le tengan , fe fujecarán , y  adora
rán , y  aunque les peíe, le cono
cerán por fu D io s , y  Señor , hin
cándole la rodilla los que raas le 
blasfemaron, y  ultrajaron fu nom 
bre , cumpJicndoíe aqui totalmen
te ía promçfla que cl Padre Eter
no le hizo de íiijetar todas las co
fas , y  poner á fas enemigos dcba
xo de fus pies, y  que toda rodi
lla fe le hinque. Aqui verán los Ju
díos con gran confulíon fuya, al 
que crucificaron. A qui verán los 
malos Chrillianos al que tornaron 
Ù-crucificar con fus pecados. Aqui 
verán los pecadores tan glorioíb 
al que dcfprcciaron p«r una vile
za de la tierra Q jé  pafmo fcrá ver 
aquel R ey  de tanta gloria , y  mag
nificencia , que fue el mifmo que 
padeció tantas ignominias en la Cruz, 
y  dcfpues las padeció de aquellos 
mifmos que redimió con fu San
g r e  dirán entonces los que 
por burla coronaron al Señor con 
e f p i n a s ,  y  dieron por cetro una ca
ñ a , y  viilieron de una ropa colo

rí«) rfalm ^  109.

D iferettcU  entrt It 
rada, vieja, y  rota , y  Icabofetei- 
ron , y  efcupieron en la cara ? Y  
que dirán los que proponiéndole-*, 
les Chriílo por delante con toda 
fu  pafsion,yMuerte pcnofifsima,noles 

' hizo nada fuerza,y cometicroncontra 
él tantos pecados, no haciendo maSr 
cafo de fu Sangre derramada por 
fu bien , que li fuera de un tigra 
ú de fu mayor enemigo ? N o se' 
como la memoria de efto no nos 
parte cl corazon, y  mueve i  gran-, 
de compunción. Tomemos el con-- 
fijo  de un Santo Padre d»;l Yermo: 
(<») al qual como preguntaílé uno, 
qué haria para ablandar fu cora
zon ? Qué íe acordaílé de quando 
habia de parecer delante del Señor 
que le habia de jazgar ; cuya viílin, 
íéra tan efpantofa á los malos, q u e . 
dixo otro Santo Monge , que fi Ale
ra pofible morir las Almas en la ve
nida del Hijo de Dios á juicio, to
do cl mundo fe quedaría muer
to de efpanto, y  pavor.

A l lado de Chriíto nueftro Señor,, 
íé pondrá otro T ron o de grande glo ¡ 
ria , y  mageftad , para fu Santifsima, 
Madre, no para abogar entonces pofj 
lo5 pecadores , finó para que íe con-s, 
fundan de no haber querido valcríéj 
de fu amparo , y  patrocinio , y  ellî , 
quede honrada delante de todo el 
mundo. Eltar^n también al rededor 
de Chrifto otros Tronos para los Sa
grados Apoftoles, y  otros Santos, po

bres
(4) h tv tA  PP.
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bres (ic eíplritu i que ácxaron todas 
Us cofas por Chrifto , los qual^ han 
db afsiftir con fu Redentor como Juc 
CCS, condenando con íu vida exem-- 
p iar, la vida e.Ccandalofa de los pe
cadores, y  aprobando la fcutencia d í̂ 
Sviprcmo.Jucz, y  declarando en 
nombre fu grande jufticia ., con lo 
qual quedarán pafmados de admira
ción, y  eípantolos malos, y  íucederi 
aqui lo quc-t?jitos años ha tiene pro- 
Cjtizado el Sabio: (4 ) ViendiUs málos i  
los juftos que fueron mas def(irectád»s en 
fida j tan honrados, jfe rurbarin con un 
tfmor horrible y fe  marÁbillaran de fu  
falvacion 'an no e fferada , diciendo en
tre,sí (on gran dolor,  y gimiendo de an- 
gujiia y y  fena : Ej?w fon los que algún, 
tiemf o nos fueron m^eria de rifa y y  .m o
fa  y nofotros infenfatosyy neciasy,f(nfa-^ 
bamifS y que fu  gloria era locura ,  y que 
fu  jinhabía de fer  fin honra. He aqui que 
fon contadas entre los hijos de Diojyy fu  
fuerte es entre Its Santos. Luegí.erradas 
duduvimas del camino de la verdad , y no 
n»s Mnanecio'ía luz. de Ifjujiifiayy el Sol. 
de U fabiduria no naciíí para mfotrosí, 
Canfamonoi en el camino de la maídádf 
y perdkiany y anduvimos por veredas muy 
difi<tles iftrojgn9X¿\nos el cansino-de el 

nos afri^vecho'lajabiduría ?,t 
^uébien nos :raxo el f^ftoL^de las rique- 
x̂ aA PaJf.tronfe todas efas cofas como forn 
hra y y como un correo ^ue pa fa  de corri
d a , y coma una naye cyie atraviejfa 
a ^ a  infxM ei Áe Ía^Qual.po queda rajlró

 ̂ \ ^- ik) j • ■*j'^ orív««i k- !‘-íí -.i 
(4) 54^. 6 .  ̂ i
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defpues de-haberpa ffado,y  fttnos confu- 
w idos en nueßra m alicia. Los Tiranos 
que afligieron, y '  m artirizaronlof 
Mártires, quando les vean glorioles, 
qué dirán ? Los que atropellaron- U 
jufticia , y  derecho de los pobres de 
Chrifto , qué harán quando lès veau 
íer fus Jueces qué harán, y  qué' 
dirán entonces los iniquos Jueces, 
viíMiJoíé aqui condenados por íus iu 
juicas fcntcncias, cumpliendofe lo q «  
dixo Salqr^')p:(¿p Vt un grande m al de^ 
baxo d i  el Sol i  ‘ que en el tro n o de et 
]u:'ciû e ß a k i la ím p ied a d  , y  cn lugar de  
U  Jußicia  la  m a ld a d , y  d ix e  en m i cora- 
z,on : Dios ba de juagar al bueno y y  a l  
malo y y  entonces f e  v e r quien es cadx  
uno. Acá en efta vida  ̂cl ju fto , y  el 
pecador, no tienen fiempre cl lugar' 
que merecen ; muchas veces el maio 
ocupa la m^mo derecha, y  cl Santo la 
izquierda. Chrifto deshará eftos agra-1 
vios, y  apartará cl trigo de la cizaña, 
y  a los buenos, poudra á fu mano de
recha levantados en el ?yrc, para que' 
tpdó ei mundo los hónre como San-‘ 
tos, y  à los malos pondrá á laizquiçr 
d a , dexan'doles en la tierra, para que 
todos los d clprecien,y  confandar^j 
Quifçm^y^a çendrin los pccadores'£. 
lô ’,l?iâ çnos, qu’ando'los véan tan (ion j 
radpSj'y.a sí tan dcíprecíádos ? Qué 
cpníulion tendrá üñ R ey  ̂ quando 
Yça en tan alta honra á ‘fu vaflallo, y  
un Señor, quando m^re á fu eíclavo 
entre lös Angeles,i y  á s í , que eíH en '

igual
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eon los demonio^ 

Í^r<^6 tahibien párese que totitarfl» 
'cuerpos, díreos lo s . dem onios, parí- 
Cct viftos fenfiblciftemc áe los malos,
Y  eftaf^íi entre eHos ^ara mayor a*-
fecotai y íortticnto fuvQ. '

' VJ,;. , •• , . ' 1 3
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Y  Uégo fc abrirán los libros; íieldá
j L ,  cóncfcn'ciáí!, y  f t  pubHíar|n lo$' 
pccáJós'd? widos, V’WM^&'loS'íécfc-; 
«ós dcl cofa¿óiv>  toi’jíéíüdóS toípef 
á é la  obfa,^ u6 ‘Tí; '¿oríiefieroft'áí^- 
condtdas, y  los qüe por Vé^güénza ft' 
cállai‘on en la cónícíion , -ó fe encu
brieron con efcufas, Manife:íla^áftft 
las ihtencionfis torcidas, las traí¿ioWs 
ignoradas, y  virtudes fingidas. 'Co- 
nóceraníc alli los am^os fiiigí£Íó'í,iai 
ihugercs adiHíéras, tos Criidbs infie-‘ 
le s ,  los teñidos fálfos , con'gVandC' 
^ n fu íio n  de veríf dc/cubÍcrtos. Por- 
■qüe íí  aora fañto' líente üño que f^ 
jñurmüre de Ó  ̂ 9 que f̂ í héclío 
me ft dixcffc íL dos hoitíbreS, :cómó 
é  fchtirá que l^publiquén todos^üa- 
tps-a todos los hombres, y  Á'ngcípi^ 
Cjuantos ay/jüyfL'fupieráñ , 
bia fu Padre Ucr^.i'ríó to  qû ^
Iwañ cometido A c  ¿creto , ¿ “ Jjéíifa- 
b'sm ccñneter-¡ fe morirían d¿ J>en41 ' 
Mas en aquel punto I9 fabrán fus Pa
dres ilis íiérnianos ,  fus am igos, y' 
cpemigos, y  to^o cl mundo coa una 
j^rand? cóiífifíión* M ^niftltafánfe tííft 
bien lasí)uenas obras de los

tH p r ^ c U  entre 1$ . . ,
por'ftcfetatque fethicte«MV, fcw ftn- 
tcrt pcñfamiemoí, piadtifos tteícos, y  
purás'irttencioncs ,'y'|as obpís ftnta^ 
q^cétrnondótuyo pór m abs, y  p oí 
loüura, y  afsi'las calumnió ,  pero ef( 
aouel punto fcríil honrados por elta5< 

alH- cort'-tctía'^u hcrm'ofeM-^ 
VírtU^, q\ieci;admiíaMc-;y el jícca^ 
do cW¿ ,toda •ftí fealdad , que es ho-' 
íribie. AHi'ft v i r a , qttan decente, y  
bcríiftoíÉrcoía fu^ tl htímillárfe lirto 
fiendo el-callar fiendo inja-
íiadb-, .el.|>flrdonarr fiendo agraviado^ 

et' r e n d ír fe y  fujetaríc i  otro. A ! 
C'6rttiíírio fe verá j quaíi infólente, ^ 
h o tr^ d a  cofa es el qu^er atfopciiaí 
á óXTQsl cl if^uriar al humilde, eí ^ue- 
ie r  veiT^rlfe, y  ftfíoreaf á ttídos. Dcí^ 
ct^rlrtófe' tan^bTcn.lastcDcnas Ób‘ra9> 
qúe‘ hideron los inalós, para mayOi? 
ííi^ á tí fu ya, por no háber p e i^ e *  
rdáo en'eí bien, y  aeordandofe^el<» 
buenos x:onfejos que dieron á o tro v  
qtíé í^.ftHaron ;pbr éllors, qucdafí» 
^\V^ért7ados, por no habctl&s to* 
mado ^ r a s í . ’ Y  aunquelamtnen It^ 
pecados de los guftos ferán publiéí'* 
dos j ftrá •jumamente con la penitefr* 
<ia que hicieron, y  cl bien que dA 
tllo's* fácíf^n, de fuerte que n o  le-featt 
áe'íofifirfjop, fino inetivo d© alabar»  ̂
zas Díviíias de dqu'él íljctíór que le» 
quifo perdonar. Será gran dcfpecho| 
y  conAifion délos malos, vCr cn rane
ta honra á los que hicieren iguáles pfi" 
caáo¿, y  aun mayores qftéfes'itiyt^' 
por haber hecho con iiempo.j)cnitefl«

‘ é h  -



U  qtial eljo*^ d e p re c ia ro n . A c r e -

_k>? cyg o s  ,q;tó^tsápnn;jmc le$ hjirá 
. Dia^,.;^ Pj^fip9S;, 4 -/a

qual.ayuda5 4 >>̂ *̂
'G .w d a  , í^^ djfáp,tejljm oíjp  c^ \o 
m i d i ó  que ¿c^fppjp>^ra d jfa ^ f^ p s  

. y  áefviarjQSí^fuTTi^.v^d^ ca-np 
x lla ^ .fa ;rp ^

,fos, é  iafjíiraciQt^s. T^TiH iealí^i Saji 

.tos les OjCjUî â í, |pprq;'.^fc /iew;i,4- 
•fus ,co*iícj,<?s í otros, p p r c l^ ^ iig fp  
.cn que IJq yi9ri^i,c9n |̂ s, m^osex^ fi 
pío? q̂ ue les. dallan.

P r o . i i ^ a r ^  íi^egr^el juj^o 

:<oQ v o 2 » % % l? j .  Ia;fe:ií9i^ a ,« n  £a- 
v p r  4 s  lo? ba,et>o^ co o  e i a ^ , { ^ í ¿ s  

a m o r o í^ : ba^^os de tfi't 
fojfeid el^ejí^  , ¡̂ Wf/íflí j'*í.-íríyo'iíe0f 

M  cre^ciüj^ d f}
rá el qae'íéfltináa ca;(C>U,cnca'^op,l^s 
Santos? Y  cpmo-le le  ̂rofnp^fá cl co- 
razón Je coab^íi^ > y  rA^?>
ŷ defp̂ clĵ O a |ps pc9a^rcs , ;y mas^

, quando y caá fe prqnujjdayc(^itra 
.Uos l í  iem^ct.-v contraria, .bj^^njiQ- 
Jcs CÍu-ilJp,cpa4 .fe;if t̂;id^  ̂<Í!Í2%ÍH' 
.ficó lí^as , Jo d ix o : (b)SM  Iát 
,h 'm  t ^ n l ^ ü p i j f e  ir ^ jg n a á o n  , /cj*- 

com'y f u ^ a  . ̂ s ,  tĉ rl̂ îp 
.qi;s todo fuego <pr¡n.ento,, Jps,pji- 
j:?,cerá-i Loi m I fc r^blps qpa díy^q^^ U  
^'oz dcl Hijo 4 e íjíos qa9i0¡d0 .les diga

-i^*T\:]aiofArA SA tA nA i, j  fu s

¡¿ ^  ^ i t t .  ( j } \ ij iu  J O .

j - ^ m n p ,  l í T
4>igilcs. (¿j-'dxcáa con efta ícntcncia, 
aterr.dcíos '̂, y  cubiertos-dc confufion, 

..y  lljinto*. Gjj>p, í^o^qír la voz .cn9j|i* 
44  4 p P ? f ^ r o  , quedaron..piupí- 

. tos Á.riaaias, y  Safit;a.,Qüc|\arán.IíjiS 
p?a¿ô s pyci)d,.'j la v-pz ds;C(iciíú) aypa 
díP ? ílc'. '̂u- îe bien ^e y<;r efto , 

•;^,qrtc,pafs9 Sijtjta C halina de g -  
:Porqu2;»o

uí) pp«;o ;4 ^tv2n?pp
da pqr-S,:^ , y  d ix p , qî  -  

.fiera 9\is .̂Í9r ^v/qfgpqzada delante t .« 
t o ^  d  ^}^n4o , qyp lo  ĝ ye fintjó 
aquc^lí rjíprpb^íipn. Pero ,que ^ej- 
d)j.r gi^xsr^9jcm ja ^el.Hijp d/eD^s,

• en aqijql dia d|;; t̂ ;n̂ o .rigor , ,J,V)5y- 
,gan; .̂as.? pgrj3Mf/lH'^i?4 Q'fuÉ 
. do á W/g^do, con folo d^s p 4 f"  
.te.a^>c.i^3í9-5  y .fu í5 9 í^fl h »,á ? f' 
i\ b ó .  en 9I 0i^o_ una;grat>4e/t^lfitijd 
de-i[c^d5idj3 >, qu^d.ij?3ot9dp^ í ^ 'V '

. to s; cqmó.^ablar^ guan<^o 
^Jli\ eijUVro délas vicias de Joipadrjs 
10)  .Sí.|Vcro , Sulpi“
.cio^,y^<^fsí^ap^ íé cfejribe, q,ue,qu^- 

mapf<?bo biccrfe M oage, 
^rq^iídia fu e ,  |y
.tralilie para ello muchas ra in e s  ;
.^  ninguna manera quifo condcfíjet?- 
dcr^coii ella ,  ni bolver atjqás dc 
^rf^p^ito?,, jyDnipndo efto fiempj;« 
j)or^ rcudo; Quiero fa lva rp i ap;pij* 
q jiero  aÜegurar.mi íalv^cion,,.qufi£s 

Joj^ue^ius ipc.im poítftícóKelíopi^ 
ppiidió á la moleiia demanda de . ̂

_Ma-
,(íf la v í t a  cap 14» . X b ) .l»  vita. j?%



i6 S  , A  íí- C á p .jX .
Madre. Á l  fin como ella vió, que no 
aprovechaban nada fus importuna
ciones , d ixolc, que hicicíTe todo Jo 
que qiíífsieíTe, y_ af̂ i fc entró en Rc- 

' ligión : perocomcn7.5 lucgo'á afloxar
• y  i  ^̂ '̂ir con mucho defcukio , y  ne

gligencia cn ella; De alli á algunos 
dias murió fu M adre, y  é l cávo en 
una m uy g n v é  enfti'mcdad ,  eñ Ía 
qual un dia le dió  tal parafifmo, que

■ |c facó de s í ; y  arrebatad« en efpiritu 
fue llevado ante el juxio de Dios,

' donde halló ante cl Divino Tribunal 
 ̂ fu Madre , y  á otros m u d io s, que

• con ella eftaban aguardando la fen- 
tencia de fu condenación. BoI\ ió l i

’ Madre los ojos, y  viendo alli á fu hi
jo , entre los que habían de fer con
denados , quedó erpantada,y .dixole: 
<Íué es efto hijo ? En cfto has venido 
i  parar ? Donde eftáñ aquellas pala
bras que tantas veces mfe repetías: 

*<3yiero falvar mi anima? Para cílo 
cntrafteen Religión ? El quedó tan 
confufo, y  avergonzado, íjue .no fil- 
j)0 que refpondcr. Bolvió en sf,' y  füc 
nucftro 5 efior fm-ido , ^uc cfcapaf- 
fc de aquella enfermedad, y  confidc-
r a n d ü ,  que aquella había íido amo-
ncftacicn D ivina, dió una buelra tan 
grande, que todo era llorar lo paf
fado , y  hacer penitencia , tanto que 
muchos le decían, que fe moderaííe, 
y  remiticíTe algo del rigor ; para que 
TíO perdicíTeia falud. Pero él no ad
mitiendo eftos conftjos, refpondía; 

•Si no pude^fofrir el baldón de mi Ma 
¿re, cóiBO podre i'ufi'ir cl de ChriítOj

V iferen á d  entre U
y  fus Santos Angeles cl día dcl juicio: 
Acordemos de ello muchas veces, y  
no íoio nos- haga temblar la voz de 
Chrifl'o enójado; pero la fentencia de 
fus palabra's, con que apartará ^  
los ¿a ló s de fu prefencia. (<i) Ef- 
cribé Rafael C oliiiiiba, de .Felipe. 
Secundo , R ey dcE lp añ a, que ef- 
tahd'o oycndp M iífa, o y ó  hab^r 
entre sí í'flo s-G ra n d es qu¿ eftaban 
cerca ; difsimuló por entonces, pe
ro acabada la MilTa , les dixo con 
gravedad; Vofotros dos no coinpa- 

. rezcais mas en mi prefencii. EíVas 
folas palablas les fueron de tanto 
foitim iento, que cl uno íc murió 
de pena, y  cl otro quedó por to
da fu vida atolondrado , y  atonito. 
Q ué íeri oír al R e y  del Ciclo, 
y  tierra. Apartaos de de mi maldi
tos ? Y  fi eftas palabras del Hijo áe  
Dios fon' tanto para teníer , que 
ferán las obras de la Jufticia ?

A l punto embeíiir^cn los mí- 
íerablei^ el fuego de aquel inccn<Ü9  
del m undo, (fr) y  la tierra fe abri
r á ,  y c l  infierno cnfanchará íu gar
ganta , para fepultarlos eternamen
te cn fu abifm o, cumpliendofc 1* 
maldición de Chrifto— (c) y  
mo' .que dice : Vtnga Johre e l lo s , j  h*- 
xcn  VTtoí di infierno. A l caer fe cum
plirá también lo que íe dice ea 
otra parte: (d) Cácrén fobre el

a r -
(4 )R iip h . de C o lm h á  fc m t.
(h ) L ífiú s  lib. 1 5. (í) ? p m .  5 4 * 
(d ) Pfalm . 13^.



T m p o u h  y  T.terno.
carhottes, arro]aranìes e n t i  fu e g o , y  riolsfsimo triunfo, hafta llegar alCic-
no f e  valdran en fttf m iferias, (4) Y  
cn otra parte i Llovera fobre ios pe- 
tadoTis rayos,  fu e g o , y  az.ufre. Final
mente íc executarà lo que dixo San 
Juan , (è) quc el diablo , la muer
te y  el infierno, y  todos los que no 
eftaban cicritos en el libro de la 
v id a , fueron echados e n d  e an- 
que del fuego, y  piedra azufre, 
donde fcrán atormentados de dia, 
y  de noche, por todos los íiglos 
de los fig les, con el antcchriilo, 
y  fu filfo  Prsfeta. Y  cita es la muer
te íegutida, amarga ; y  eterna, que 
comprehende A lm as, y  cuerpos, 
que murieron la muerte efpiritual 
de la culpa , y  la corporal , que de 
ella fe íiguió. Los juítos fc  alegra
rán ( fegun David ) (c )  viendo la 
venganza que toma délos pecado
res la Divina J u ític ia ,y  cantarán 
otro cantico como cl de Moysés, (d) 
quando fueron los de Egipto hun
didos cn el m ar, y  cl Cantico del 
C o rd e ro , que refiere San Juan, 
diciendo con gran afv¿lo. Grandes,

lo Em píreo, dónele fe pond'-.ínen 
los Tj-onos de gloria que han de 
gozar por erernidad de eternidades. 
Entre tanto íe acabará de nuriri- 
car la tierra con aquel incendio ge
neral que parece aun eílaba con- 
tam n ida; p:>r haber fuftentado los 
cuerpos de los condenados. Rcno- 
varáíé luego t ic ila , y  C ic lo , y  las 
Eitrellas, y  el S o l, y  refplandece- 
rán íietc vcces mas que aiitcj; por 
que las criaturas que íc vc:an opri
midas , y  ultrajadas de los pecado
res con el mal uíb que tcnian de 
los hombres de ellas, y  fe habian 
unas armado contra ellos, para ven
gar las ofcnfas de fu Criador , y  
otras pucílo de l u i o ,y  llanto, ao
ra íe regocijarán de verfe libres de 
pecados , y  de pecadores, y  gozo- 
fas del triunfo de Chrií>o, le pon
drán de gala, y  alegria.

Efte es cl fin en que ha de pa
rar todo tiempo; cftc remate tan 
tremendo para los m alos, laan de 
tener todas las cofas temporales.

y  maravilloíás íbn tus obras, Señor Miremos como ufamos de ellas, acor 
Dios todo poderofo, juftos, y  ver- de.Tionos de fu íin , y  de efte dia.
«laderos fon tus caminos , Rey de 
los figlos. Quien no te temerá, Sc- 
ftor, y  engrandecerá tu nombre? 
Con eftos, y  otros mü cantares dt 
alegria , y  júbilo , íé irán levantan
do fobre las Eftrellas en un glo-

( a ) P f .  10. (t) jp o c . 20. (í) P f,  57. 
(d )  '£xod.

ultimo, de elle diade calamidad, 
y  de jufticia , de efte dia de temor, 
y  cfpant©; fervirá mucho fu me
moria para reformar nueftras vidas, 
pe.iíémos cn é l, y  temámosle, por 
que es la cefa mas terrible d< las te
rribles , y  provechofiísima fu con- 
íidcracion , para eauíar el temor 
faoto de Dio5 , y  convertirnos á él,

X  ■



Lib. } h  Cdp. IX. 
Eferibe Juíin Curapolata (a )  que 
el R ey Ikirgaris dc los Búlgaros, 
fiendo Pagano , y  tan dado á.carar 
•fieras, <]i\c guítdba dc verlas pia
ladas en fu eafa , muy brabas, y  
horribles, mandó i  Msthodio Mon
gc , ¿ra buen Pintor , que le 
^ici'’?re una pintura tan howible, 
que ca-ufaífe temor cl verla. £ l pru
dente Mongc ,  no hizo ííno pintar
le  cl dia dc el jaício. Llamó luogo 
úl R ey para que viflfc lo que habia 
■pintado-: 'él quando lo vió quedó 
tan  efpantado dc aquel aj^o dc juf- 
ticia , biendo al Hijo dc Dios juz
gar los hombres, y  que los jurtos 
eran coronados, y  los malos caiH-, 
^ ad os, <̂ uc todo alfombrado dexó 
■fu mala vida, y  íc convinió á la 
'Fe de Jefu-Chrifto. Pues fi folo el 
•juicio pintado cs tan terrible , que 
íéri cxccutado ? Cafi lo mirmo fu- 
cedió á San IJoIithso , (6) cl qual 

■ííendo mancebo muy j
. ‘había oído decir en toda fu vida, 

que hubieífe dc haber dia dc juicio,

( a )  hiann> c u r o p a h u . (h ) A m nj»

Difermi4 entre h
hafta que acafb fe cacbiitró con \i(W 
pintura, cn que vió las penas dc 
los condenados , dc cuya vifta que
dó atoaito , y  no fabiondo lo que 
era , llegó una matrona , que fe lo 
declaró , coa tanto efpanto ds «1, 
que eftaba cotiio muertes no padiea- 
do rsfprrir por lo mucho que eft»- 
ba fuera dc sí dc pavor, j  miedo. 
Quando cobró mas aliento, pre
guntó, que haria para no caer en 
aquella fuerte miíerable ? Y  reípon- 
diólc : Que ayunar, abftenerfe de 
carne, y  orar. Bmpezó defdc lue
go a executarlo , y  aunque fe lo ef- 
torvaban, y  difuadian los de fu ca
fa , i  cl le quedó tan fixo el te
mor fanto dc D io s , y  la memo
ria ds la condenación eterna, «i 
que podia incurrir el dia del jui
cio , que no ceísó de íii propofi- 
to, y  riguroía penitencia , hafta que 
entrandorc Monge le continuó con 
mas fruto. Tengam os, pues, fiem
pre en la memoria e.íe dia de te
mor , para que vivamos con cl tpr 
da efta vida., y  gozemos de la cteraa 
Bienaventuranza,



l i b r o  t e r c e r o .
D E  L A  D I F E R E N C I A  E N T R E  LO

T E M P O R A L ,  Y  E T E R N O .

C A P I T U L O  P K I M E R O .

h A  iT V V A 'tS Z A  D E  I , ^ S C 0 5 . 1 5 T E 3 Í P O Í Í 4 Í Í Í S ,
\}az4 áignus de deformo.

§v I.

HA S T A  aqui habernos dicho de 
la brevedad dtl tiem}>o, y  por 

coníiguiciKe también de tod-is las co- 
f^s temporales, y  del fin en que ha« 
de remataríé t»das; ninguna <c exime 
de la muerte, porque no iolo la %ida 
hiimaua ,fino todaslas coTaf q'.u; fi- 
guen al tiem po, y  el mifmo t 
ha de tener fin, y  muerte. Por io qviaJ 
d iïo  H elíquio, y  lo traslad(> S. Tuan 
Damaíceno : (a) Q^e tr^ tl Ytjpíúndor 
de ifii  ho'^arajias, campd;,ilUs dd  
agua, h u m o ,  fa ja s, f  v.l/ra, y pdyofa -  
ctd iéa  d e lv m íto  , fon¡ue todas las cofas 
de U tk r r a  inyun fo r fiu  U  tierra, l̂ e- 
ro fuera d  ̂fu hn ticDcn.otra graBdc 
plaga que las hace mas conttrR}'’-iblcs 
qi»e cs la inhabilidad que tienen , y 
roudanza continua que padecen; por
que como el tiempo eüé MI una con-

(a) Damaf in Par. i t

tinua fucccfsion, y  mudanza, como 
hermano dcl mo  ̂iiftcn to , y  fu com
pañero infcparablc, pega eita fu ma
la condición á las demás cofas que 
con cl palian , las quales no foto tie
nen fin , y  eíTe bríve, pero cn la raif- 
raa brevedad que dura, tienen mil 
nmdanzas, y  antes de la muerte mu
chas muertes. Quantas mudanzas tie
ne nucílra vida, tamas muertes pade
ce de divcrfas partes, y  eílados. Por
que afsi como la muerte es mudanza 
d- la vida toda; afsi también las m u- 
daiiZas fon rflucrtcdc parte de la vi
da. La enfermedad , es muerte de la 
falud , cs fucño de la vigilia , la trif- 
toza dci gozo, la impaciencia del íbf* 
fícgo , la mocedad de Ja uincz j y  la 
vejez de la mocedad. La mifma con
dicion tiene el mundo» y  quantas co
fas en el a y ; por lo qual mcrccen íer 
tan dw'fpreciailas, que fe mara-villó 

Y a  Mar-



■ Lib. IlUCitJ>, r.
M .reo Aurelio Em])srador, (a )  qu3 
h-j.bicfic hombre qu¿ lai sitimaiio, y  
aísi dice : D e aquello fn ifm j q u e fc  b ice  
a o fiiy 'fa  f e  h.i dcf\u?n%U) pArte,
A vcn ’d¿í4 > y  alteraciones inm van co m -  
m tam tntc al m un d o , dala m '-fn t mane
ra quc un inmi:ufo efpaito de r im p o  f e  va 
coii an perpí-ruo flu xo  i m m u n h ; p a n  en 
eßc r io , y co m en te p rn á p ita U  de U s co
fa s , quie'n podraeßim ar io qae a fs ife p a f-  
f a ,  oyendo lo que no puede aßrm arfel Por . 
que no f e  diferenciará de aquel que puße- 
f f c fa  afición , j  a m jr  en un p a x .m íb  q»e 
rio ' bolar por el a y re , j  defapurecio' luego 
de fu  v íjU i efto es de eíl:c Filofofo. Ef-̂  
ta m ifa ii caula tlefprecio de lo 
temporal > por laynjJanzas qiic pa
dece, juntamente eon cl ñn á que eí- 
tán fujecas todas las cofas, íc nos fig- 
nificó en el Apocalipli, cn aquella- 
Muoer que tenía la Luna d.'baxo de 
lös pies, como noca San Gregorio,(í») 
porque iiciido aísi, que fa ornato to
do era do Hftrellas, y  Planetas, y  pe
diendo fervir la Luna de diadcnaa 
también como las Hftrellas, no la 
tubo lino debaxo do fus plantas, por 
las continuas alteraciones, y  mudan
zas que padece e ‘.e Planeta , por las 
quales es figura de las cofas tempora
les , que por lolo fu inhabilidad mc'- 
recen fer pifidas , las quales, no ca
da mes como la Luna (e mudan, fino 
cada dia; porque un mifmo dia, co
mo dice Eurípides, ya es madre , ya 
es madrartra i  los hombres, (c) Lo

(4) M^rco Aurelio lib. 6 . (b )G reg . l, 5 ,̂ 
(Ó ílu rip . A p . 1 0 ,

Diferencia entre lo
mifmo h  fígnificó en aquelAnge! que 

baxó d jl Cielo , coronado del Arco 
Iris, que venía i  anunciar que el tiem 
po hab.'a de tener fin , el qual vino i  
piiaf la mar con el pié derecho, que 
es cl que apremia m as, y  huella con 
mas fuerza ; porque la mar por fu 
gran inqui^md es también figura de 
e.le miindo mudable , perecedero , y  
caduco. Y  afsi con macha razón 
aquel mifmo Angw*l, que con pala
bras nos eníeñó, qae el tienípo, y  to
do lo temjioral tendrá fin , con íeñas 
nos moitró cambien, que por fus m a 
danzas debe íer hollado, y  deípre- 
ciado , aun antes que llegue fu fia, 
aunque no llcgira ; porque bafta fu 
inftabilidad, y  poca firmeza. Aun 
mas vtvaiBcnte lo fi^nifica San Juan, 
quando dixo,que vio á iosSancos que 
ertaban do piés fobre el mar. (a) La 
caufa es, porque defprcciaron, y  pi
faron todas las cofas caducas, y  frá
giles de elle mundo; y  para declarar
lo m as, añade: que el mar era de 
vidrio , porque no parece ay coía’ 
raas frágil que el vidrio , el qual coa 
íer muy duro , es fumamente que
bradizo, é inítable.

Hfta inftabilidad de las cofas tcm 
porales, no puede dexar de íer muy 
grande, y por eíTo fon mas defpre- 
ciables, pues nace de muchas caufas; 
porque afsi como la mar tiene dos ge 
ñeros d¿ movimientos, uno natural, 
y  otro violento,porque fuera del con

tinuQ
( a } A p  15*



T e p 'a n a l , y
tin 'n  y y  co.i quiere-
C i cadad,a , y  , s.^ando fus
oias, au.i q aa.iio  mis fjíD gidas, cn 
pcrpjtm  in co j.li.ic ia , y  m Jcio.i, lo 
q j i l  tiene d¿ fu mifin) n.icuraleza,pa 
d-“cc ta n3Íen otras graades turbacio- 
HvS de caufas s^reriores, y  violentas, 
qjando recios torbellinos, y  vientos 
la alborotan , y  rebaelven fus aguas. 
D e la mifma minera es efte m uido, 
que por fu nituraleza es deleznable, 
ca i- ic o , y  iin vioieacia exterior pa
decen la> cofas co.itinuas m j  Janza, 
y  le van refvalando á fu íí.í. Pero ay 
fuera de eífo otros acontecimientos 
no penfados, y  violencias extraordi
narias, que facas hs cofas de fu paflb 
y  levantan grandes bqrraícas eii el 
mar dc eita vida , con que padjcen 
naufragios repentinos las colas que 
m is f i  eftiman. Aísi c o m o la fljr  mis 
yiftofa , ella por sí fe m irchita , por 
mucbis veces antes que llegue i  eífo, 
íc la lleva cl vicnto,óla derriba un gra 
nizo. Y  la hernaofura mas bella, la 
vejez la deshace, y  antes de eíTo h  
fuele fegir un tabardillo. E l veftido 
m isc.í tofo, coii el tiempo fe rompe; 
pero íe le fuele llevar cl ladrón. Un 
hermofo palacio, con la antigüedad 
íedcfmDrona ; pero un iftcenJio le 
pa;i..* qaitar que no llcg ie a fer an
tiguo. D.‘ la m¡nm minera , la vio
lencia , y  naturaleza de las cofis tem
porales , las privan aun del mlf.-no 
tiempo, y  craea en con:inu is 
zas, no dexando alguna eftable. Bol 
vamos los ojos á Us coías mas dignas

de d.irar, que juzgaroB l«s mortales* 
y  las hicieron para que fueífcn eter
nas ; quantas m udanzas, y  muertes 
^an padecido ? S. Gregorio Nacían-» 
ceno pone por la primera maravillar 
de las íiete que admiró al mundo, ).i 

•Ciudad de Tnebas en Egipto,la qual 
era hermofifsima , porque tenía en 1* 
cerca gran cantidad de marmol ala- 
baftrits, que era m uy hermoíb , y  
manchado con gotas de oro , que 
puefto en ios editicios los hacía vií- 
tofifsimos. Tcní'a cb fus muros jardi
nes amenifsimos, que llaman huertos 
peníiies , ni eran menos que ciento 
fus puertas, por las quales, cn qual
quicr ocafion que querian fus Prin
cipes, falian exercicos armados, íin 
faberlo el Pueblo, ni hacerle ruido, 
Pomponio Mela eferibe, (a) que los 
que í îlían p»r cada puerca eran diez 
mil hombres armados , qae venían a 
íer todos un exercito de un millo nde 
foldados: pues con tanto aparato no 
pudo anfegurarfc , y  un corto exer- 
cito que governaba un mancebo dc 
pocos años , la deftruyó, como teí  ̂
tífica S. Geronim o.(¿)ílfcríbe Marco 
P o lo , que paífa ndo por la Ciudad de 
Q iifa i , advirtió tenia ochenta millo
nes de almas, de donde fe podían ar
mar grandes exercitos. x\lgunos años 
deípues pifsó por la mifma parte Ni
colao de Comitibus, (c) y  dice , que

ha-
(.1) Pjííj. Md.t. l. í .  c. 9 .
( b )  i  i  D n n i e ! .  1 1-
(c) NUoUd. dif im n t  ininex^



*7 +  t i b .  U l. C a ^  i .  ly i f iu n á x  cnffe lo 
haitó toda rfqucHa Ciiidad / *  deftrui- Qaicn vitfíb d  müfidó a \  tiempo de 
da, y  rornada i  edificar de otra for- \os Pcrfas, ya no le conoceráj com a 
ma. A un mayor que efta Ciudad fe- áftubo cn tiempo de les Afsirios, ni 
fía  la de Nini-re, puei dice la' Efcri- quien Ic conoció en tiempo de los Per 
tu ra , qüe «eoía tres dias de camir.o; fas , entendcria ,  que era cl mifracy 
f  ha ya tamos figles c p x  no fc fibc en tiempo de' los Griegos. Defpues 
d e eHa-. K o  fué mas dicfeofft Babilo# un tiempo de los Romanos faüó c o »  

- nía, aüHí^uc por v entura efiübo mcts otra cara no coíiocida antes, ni auft 
■fortificada; y  la cjue era c í t o a  de tA la cdnocieraíiíos aora. Y  de aqui  ̂ai- 
Imperio deimundcs fcbolviódcfier- ^inos anos tendrä otra , no fiendo 
ta> y  habitación de Arpias^ Ofiocen- mffs ftmejantc en otra cofa , que ea 
tanrós , Sátiros, M onim ios, y  de- cl mudarfe ficAipre, por lo qual fiem- 
ittontos i Como dixcron los Profetasí pre ha fitío digiro de defprecio, y  ao
jos muros dé dlicítmos piós de ulto> ra mas que nunca , pues fe empeora 
y  cinquenta de ancho, n© pudieron íífempre, y  con los anos fé envejece, 
defenderla del tiempo. Aun mas fu tT - como notó S. Cipriano por cítas pa
t t  nos defcribe la Sagrada Efrrítura !abTas;(á) }U s  d t ß b e r , q n e jM c i mtm-

4  la Ciudad de Ecbatena , cabeza de dt>ft ha enVejet'ttlo , y q u e n o e ß a  con 
Media , edificóla A rfaxad , R ey de fítitíeliasfucrz.as qm  xntes f i i ic o n  aquel 
los M edos, de piedras qitadradas, y  v'tg\>r que p irn tro , f-ßo d  tniffíio m n d o  
cortadas , fus muros fe cílendia« efe h  dic^, y ß  d efca sc'm kntv b  teftifica con 
Ätitud lefenra codos, los toi-rcones las cofas que v h  n fv a la n d o , fiem pre k 
qwe citaban al rcd ^ or íubian haíta jnenos. No -ay tantas lluvias en Invisrnoj 
CKn codos Cn alto; C on tan grande^ qae f e r t d i m  la t i m a .  No ay en el E/ri» 
y  tuerte cafeeia , no pudo el Imperto d  o io ftm h r a d o  calor para toftar las m ie- 

elos M ^ o s ^ x a r  de rendirfé al Af- fe s . La V rm A 'cra  no e f tá  con la a tcm A
aßi de f u  remple r, n ie l  O to io  e h a t a n f e -  

M edihcó , y  fe hizo temblar cn ella, cUinto de fr a te s . T)e los montes cahahsy
fc vmo a perder con ella; y  habiendo f e  f a a n  menos pedit^os de marmol y J
W,erado el á N;rcicncs vrno á fiijctar- los m cta lfsya  éxaufios , d h  mtnos p lJ a

„ 1   ̂ y  oro. Taita d  labrador en los catfipos', ei
o  es mucho ayan padecido gran- martneno en d  mav; r/ foldado en h s  K ca-

^  mudanzas h s  Ciud.KÍes, pues lo s  les ; la iríccencia cn las P la : .a s ; la  J « f
w p e n o s, y  Monarquías las han te- ttcia en lo s ju íc h s ; la  concordia en las a-

n:dö y  tantas veces íc ha traílorna- m'rf^ades; cn U s Artes la p tr ic ia , y  ía

do cl m undo, quanras Monarquías difciptitia en las. cofrumbres. Neceífario eŝ  
na mudado, rantás veces ha mudado
de r o lh o , íjuaiims dneíío,  y  Scoof. C y f f  i4n. Epift, 44  í fm tr »



T e m p o r il ,

4«? fe Itr que f e  V4 h:iHÍ!cn.Í3,
y  (w im .tn .h  a f t  jí?» (crc4^o. Luago ji- 
íx iá z  : Eh'j fea tíém u fi;  héi d x io  aJ, m u i
do , e j h  es U  Lfy d i  D b s  , que t o h  lo 
que tu ce m iera ; lo que f e  auiuentA f e  ea- 
vejéz,ca , lo f m r u  f e  enfi.tquez,ca, y  io  
g r  A l ie  f e  difmi:tHyAy y  q ;u :iÍ9 e jlm e r e  
d fintii'.i’.do perez^c*. Tco¡üj a it 'ig u m m te  
pAjfítJfí Í4 viJ.4 ds och3cicnt9i , y  m VKH A - 
tos A m , m a  aplanas puede lleg.tr a cien
to. Vcuns cAt ts en tos » n d m h o s  y y  h  
edA.i ti) AcahA Ia vejez, y fi .u  em pkz,.i de 
defdc L iv e jez .. T  Afs'tAun en f u  origjn ca~ 
m hix el na:im knro 4 fu  fin , j  t )d )  lo q is  
n.ice A9YA con l.t vejez, del m d» ÍQ ,  dege- 
nerA ; porque n idie f e  m x r A ñ ile , que Ias 
partes del ni-\nÍ9 empiecen a defcAecerfty 
fu e s  todo el mundo efi^y^ en f u  j i n ; to- 
docftoes dcS.Cipriano. Pero no íblo 
cn lo natural eíH cl mando peor qpe 
á los principios, mas en lo moral ef- 
tá perdido, y  rematado , y  las cof- 
tambres de los hombres Ic han altp- 
rado mas que la violencia, .y encuba- 
tros de los Elementos. El Imperio de 
los Afsirios etlragó grandemente la 
llaneza, é  inocencia; y  lo que le fal
tó i  éfte, lo hizo el de los Pcrfas; y  Jo 
qusá éltos les faltó , lo hicieroa los 
Griegos; y .loqu eá éftos faltó, lo hi
cieron los Romanos; y  lo que eftos 
no hicieron , lo hacemos nofotros: 
porque /aulló de las Monarqiw35 
fon pl^ga, coílumbres;
y afsi vieQc bien á los quairo Jmptf- 
íio s  del EaiAndo , loqup djjco-el Prg-
Kta Joél : (*) if f  qii¿¡ig ds la  orugA 
f e  cumio la langojia U  q u  qí^dtí' i e  
{ A ) U e l  i .
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la Ungoj^d , f e  comio'el p u lg iH ,  y  lo  que 
quedo'de¿pulgón y f e  com io'el a^uhli.

s. n .

M As caufas ay de alteracioacs 
en el m undo, que cn d  Oc-  ̂

ceano , porque fncra de la ' común 
condicion de las cofas humanas, que 
de fuyo fon caducas por fu n atu 
raleza , y  por fa vioUncia quepa-» 
decen , cl mifmo ingenio humano» 
com.0 es de fuyo mudable, ociíio- 
,na cn ellas m is grande mudai^a. 
N o (in  gran proporcioii dixo el ÍEf- 
pirita Sanco, qu£ d  necio le mu
da como la Luna , la qual no folo 
es mudable con la figura, poro 
también en el color. Tres colores 
notaron en 1a Luna los Filofofos 
naturales., amarillo , colorado, blan
co : con el primero caula agua, con 
el fegundo vientos, con el terce
ro alegra , y  promete bonanza. C on 
otros tres colores íe muda el cor.a- 
z o ñ  hum ano, por los vehementes 
afeílos que padece. 111 unoam afi- 
lio color de oro , codiciando las 
riquezas deleznables, .y mas refv-a' 
ladizas q^e el agua. E l fegundo co
lorado ; de color de purpura, co
diciando el viento de las honras ya- 
nas. El tercero blanco , color de 
.alegría, y  regocijo , defeaudo los 
contentos, y  guftos de cfta vida. 
C on eftos tres afe<fios íc mueve , y  
muda el hom bre, y  como ay yer
vos qiiefi^ucQ ala  L u n a, bolvieS'»

i o f e



1 7 '̂ l i l u  III. Crp. 1. 
¿O ÍC  àcia 4 ojidc dia ic n-'.acve, a)si 
también alierados los a k ^ s  huma
nos } hacen que iè ahersn otrrs 
muchas cofas, y k  figa:i. La co
dicia de C ir o , qué Reynos no traf- 
-tornó ? La ambición de Alexan
d r o , no á R eyn os, fino al mun
do rtbolvió , é hizo qre mudalTc 
diferente roftro dcl que ames tenia. 
E l amor lafcivo de París, que de- 
xó  cn piede T ro ya  , que elluvief- 
fe antes ? Y  fuera de rebolver à to
da G rccia , .abrasó á fu Patria. Lo 
que no conilimió el tiempo , fue
le arrebatar la abaricia del ladrón, 
y  cl apetito dc la venganza ; à quan
tos ha quitado la vida , antes que 
la vejez ? No ay duda, fino que 
los aád os humanos fon los mas 
fuertes vientos que rebuelven cl mar 
deíle mundo. Y  como cl Occcano 
íuele crecer , y  menguar al pafio dc 
la Luna ; afsi también las cofas dc ef
ta vida andan conforme à las pafsio- 
nes humanas. En nada ay cftabilidad, 
y  menos cn el hombre, pues no folo 
ib muda , pero muda las cofas.

Es el hombre tan inconftante, 
■y variable , que David dió por ti
tu lo  á algunos Pfalmos eftas pala
bras ;(á )  Por aquellos que f e  niudd- 
‘rán. Y  San Baíilio declarando efte 
titu lo , díte , que íc entiende de los 
hom bres, cuya vida es una perpe
tua mudanza. La traslación dc Aqui
la fe conforma con lo mifmo, por
que cn lugar de las palabras di
chas , traduxo afsi : (¿) Por Ias |??- 
i ^ ) P f  67.

DifirencíA entre U
jarafcas ; porque verdaderamente 
mueve al hombre qualquicr vien
t o ,  como í  las hojas dcl árbol. 
Bien fe echó de ver efta mudanza en 
la pafsion de Chriílo nucílro Reden
tor , de la qual fe trata cn el Pfalmo 
fefenta y  ocho, que tiene cl titulo re
ferido; porque fe mudaron tanto los 
dc Jerufalcn, que habiendo quatro 
dias antes recibido h. Jefu Chrifto con 
triunfo, dándole la mayor honra que 
dieron á hombre nacido, en tan bre
ve tiempo le trataron lo mas infame, 
y  vil m ente que fe ha vifto. N o ay que 
fiar del corazon humano, ya ama ya 
aborrece , ya deíea , ya teme, ya ef- 
tima , ya menofprecia. Aquien no 
alfombra la mudanza de San Pedro, 
que defpues de tantas promefas, y 
propofitos de morir por fu Ma eftro, 
dentro dc pocas horas hizo otros tan
tos juramentos falfos, deque no k  
conocía ? Q ué hará el junco, y  la 
canaleja, quando afsi íc bambo
lea cl cedro , y  la encina ? K i cs 
de poca maravilla la mudanza de 
A m on, que amando tan de veras 
i  T am ar, que cayó malo por efto 
fubitamentc la aborreció dc mane
ra , que la echó dcl apofento pa- 
reciendole mal. Pero no sé yo que 
mas podra declarar la mutabilidad 
del ingenio , que aquel cafo me
morable que íucedió en Efefo. C-*) 
Habia una Matrona honeftifsima» 
que habiendo muerto fu m a r id o

Wz*

Pfírtfff
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W a o  lös mayorós eftremos que vie
ron los nacidos, todo era llorar 
inconfolablemente, y  deígreñaríe; y  
no contentandofc con las ceremo
nias comunes de otras viudas, fe 
fué al ícpulcro de íu marido, que 
antiguamente eílaban en los cam
pos , y  eran en bóvedas , ó  partes 
capaces, y  alli fe encerró fin que
rer comer bocado, como no ie co
mió en quatro dias. Sucedió, pues, 
que alli cerca ajufticiaron á unos 
malhechores, y  porque no los qui- 
taílén dc las cruces , u horcas ilon- 
de eftaban colgados dexó la jufti
cia algunos Soldados por guarda: 
uno de los quales, fabiendo que 
eftaba en el lepulcro aquella M atro
na , Jlevó allí fu cena para que co- 
mieífe ; al principio no habia reme
dio que tomaífe bocado ; pero tan
to hiz» el Soldado ,  que la vino 
á convencer que comieífe a’go,por 
que no raurieíTe dcfefperada. Pafsó 
mas adelante, y  el que ia conven
ció para que tomaífe fu comida la 
perfuadió también que le díeíTe fu 
cuerpo; con lo qual defcuidando 
el Soldado de fu oficio, por eílar- 
fe en bodas , le hurtaron de la cruz,, 
u ,horca ¿ un aju.Hciado , porque 
füs parientes advirtiendo que fal
taba de alli ia g ’i rda , fueron por 
él para quitaiie de alU , y  darle fe- 
pultura. Qjjando fupo que íe le ha- 
bian llevado, temiendo el caftigo 
que habia de hacer cn cl ía juiti- 
c ia ,  dixofclo muy defcoufolado i  la
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viuda , la qual le coníbló brevcTiín. 
tC', porque to:n ando el cuerpo de 
fu marido difunto , por cl qual h\- 
bia hecho tantos eftrem os, le pufo 
en la h orca , en lugar del ajufti- 
ciado. Efta cs la inconílancia, y 
tenue permanencia del corazon hu
m an o, mas m u d ab le, y  variable 
de lo que pare:o pofsible ; y  mu
dándole e l , trae a fu compis las de
mis cofas, las quales por mil ca 
minos fon vanas, inconftantes, j  
frágiles.

Confiderando efto Filón , y  bien 
maravillado de tanta vanidad, y  
m udanza, dice eíla íentencia: (a )  
Por ventura no fon fue=wsías cofas quf 
tocan al cuerpo ? Por ventura la her
mofura momentánea, no f e  marchita 
primero que fiorez,ca ? La falud efid  
incierta , expuefia d  tantas enfermeda
des ; d las fuérzaos derriban mil dolen
cias ,  que por varias ocafiones fuceden. 
La enterez^a, y vigor de los fantidosy 
fe  corrompe con vicios, y humores. Pues 
quien ignora quanta fea  la vñez.a de 
las cofas exteriores l  Vn dia a u b a  mu
chas veces con grandifsimas riquezas» 
Muchas perfonas muy n fp etad at, y en 
grande honra , trocando fe  la fortuna vie
nen íÍ  grun defprccioyé infamia.Impe
rios de grandes P^eynos, en brevifsima 
tiempo fe  han arruinado. Haz ê crédito 
am is palabras Dionifio cnCorinto,ha^ 
biendo fido IRey dé, Siciiut, porque echa
do de fu  Trono f y  Reyno, vwwaO- 

Z rin-
(<*) Pfei/. lib. de Jfl/í.
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r'inío para enf^^fií ios m éiH h«Syj retm rl4sítfashltm n4i, tt iq K ^ ’

áe tan vmotí f t t  fnpt'm i Í t í ,  pam  m  U muerte noi hUpn,i
tfio  tniftfío tejijfird cnfo  y RfydeLi- j  parta m es de U m u m c ij tm m
dia y rii^uifimio, t̂ fte irtyaído h4ia: á6 mas amh.itAdméntey qui un YAudsl̂ t

dffirHtr ¡íl potem* de los Pévfas ,»9fv- Al oomarií fon Us cofíis fUfurdi  ̂ ^ r
lo ptrdio fu Repo y pefo vino á ppdrr no tienen tmdanz.a,tú vé^éiusm c-a-
de fus en m tg éfif fulto poco f  ara i{tte bt m ellas n in ^ d  Hb^tíciéfíy finí-
le queiñajfín viví. Ni fobU t ptírticn-i (ffu florecen Jhí af̂ Uha imimifiony J\
Ures f«n tefitgos y^eopfi rod^ ¡Ai co- ptffe^etah éñ ma MuMflUiidd‘felici--
fas humanas fon futios, fino Us Cin~ áúdt Guárdate fu de- Aém\rdi aquellas
dad<Sy las gentes, las Víê onesy los Grie- r 't̂ Uiéx>as ê k'e th pbr)nafiic(A Son fus fe  ̂
ff}s,y  los Vimkmosyy quemas h/éi~ * finiquitos mídJndCíidapap^^
tan tnUs Islas y y tierra firme y E «- y -kndan fdtXñáo'dt uf^ eñ otrf> y ) dí̂
ropa, Afsia y el' oriente y y Ou'idtntCy efíé'k efhWái cormené defpreúar)ito-'
y nada qMediíf^e]Antéd s^^ifmo.Vox daí efiâ  cofas, y fenérlas en poco. Baftá
cie r to , no folo hace fueñoá las Co- oiiloqUe dke el Apofiol: Las cofas que
fas humanas fu inftabilidád ,• ( có - fe-vén, fon temporalespero las que no '
m o dice FilbiV) pcrt><|üé fei^n GC-- fervén, eternas: áefaparecen Uscofus^
A o  fu eñ o , áe uhá f é f i^ t o , í i t t d c ‘ bfíBa/hts mas prefto que la fombra, -  
bienes ctMiííífen^eS/ Wm-
bicn acepca cíe efto itiilifK) Id cjltft’ C A P IT U L O . II.
dice, y  aconíeja San Juftn ChrííbA
tomo : (a) Todas Us cofas ptefetítís^ FoT gandes y y dcfefperadby que fê an

hsTttales temporales, los puede 
dUviar algUH genero dt 

efp<ráñz,a.

DÉ  eftá incònftaticìa' cíc las co*- 
faV, hfcmos de facar co n ftan -’

foit m'as âclfiles qUe Us teUs de-xran»y 
f  rrtas eitpKOfas qWf los fife îos', pltrqu'̂ ' 
dfsi los lítenti y coiho los tóales-tteneH' 
jiw. cohtif ten¿jtnns p»r ciártí^y-qñi 
trfdas las ci>f»s prtfeiüa f&n ú  mniir'A  ̂
di' fueño , y que Hofhtrôr eJíoHios' cor»  ̂
en un m tfo n ,y  hofpidVrt¿i: fUes rtúf cia |5úV5 nùéffiE^ÌcÒiraionè^.Lò úno- 
Íftmos de partit de aqlti-y tt>i¿!t '̂cs atU dbf(T^dtìandb' cofai rarf inftifl3Ïbs;y '’ 
à»''o del cam m oty pi^p-^^^Mì lit-p’í  ’i ' cadticâ^v lo (¡jiiciî ci'baiîirr/tc' caufi' 
■^fion,y viatko pata lit chrhidad':Vij- pai^ ìli ddeftHna,ÿ raènbipi^scio, ' 
iTtntofios taies vepdos y qiH loi llevemos' còittcr ì^mòs dIcKdl ¿ ó  òffo*, por 
con n'ifinros'y porche conio nad'e puede qtìd trimpòiro iVrà̂  c'ofiftiwííc là ad- , 
a f i r a f ì f  fomhrày afsi tdfttlHe  ̂ n̂ 'pQ-''' vévS^ddà  ̂ f  (̂ tic acóm¿f<í;'pács *

qCre riadà ay- qiie- cdn fÌf'guridVtt 
(a) Hom. de panit. ' cÒìiftàittc'i' fimi' Ìnfttrbié'j ÿ  niùdrf  ̂ '

dizo;



T m fo r a l
dizo *, y  ai« como íe mudan Its co- 
fts de bien en m al, íe pueden tro- 
<í«r de ma! en biwi. Y  comoaigú* 
nos grandts bienes fucl«i ocatío- 
ftír mayores m ak s; de la mifma 
m acera, grandes males pueden 
ocafion de bienes mucho mas gran- 
dés. Por lo qual, aísi como los 
males erem os, por fer ciertamen-, 
te inmutables, carecen idel conduc
id de la efperanza de mejor eftado; 
afH también los males temporales, 
póf ffer raudabies , pueden tener 
ef coníuelo de la eíperanzademu'-' 
d trft cn bien , porcjtre vemos- en 
cfta materia mopmabhffirccñbs, pa
ra que temamos folo lo cjccrno, 
que no tiene,  ni ay remedio algu- 
f fo , y no dcícíperemos, m nos en- 
tfiftezcamos en lo temporal que lé 
trene,é importa poco no lo  tcn- 

N o cfeclara mal efto , el cafo 
bien celebrado de los Romanos, 
(a) que fiaccdió á A p p io , que ha
biendo íido prefcripio, fobre lape- 
ma: del deftic-rro, temió la de la 
vida , porque fus criados coár-' 
ciofos de la hacienda que llevaba 
en fu n avio , por ufurparfela , y  al- 
zirfc con ella, le echaron fuera 
dé á  cn un vcrgantin. Efhabo cn cífa 
defgracia fu ventura ;'porque-(íe ülfj 
a pftca cl narvio íe anegó, piré- 
cicTido en cl todos fus criados , y  
cí mifmo perecici'a con e llo s , mss 
e í t ^  de c lx  -peligfo - <íOn

6.
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«laño, y  llegó feguro i  Sicftia. D e- 
ícípí^ado «Itaba Ariftomencs de la 
vida , porque prefo de íits enemi
gos , arrojado en una obfcara maz-i 
n io rra , había de acabar alli fus 
dias , -por k> menos de hambi-e, y  
mal o lo r; pero en efta dcfefpcra- 
cion halló efpcranza por un cami
no eñratto. Habiaíe entrado por un 
agajero disbaoco de tierra una rapo- 

en ta mazmorra , hafta donde 
habia perretrado fu ci»eva. Paísó por
donde eftaba Ariftom encs, y  afióll 
fhertemente , y  íí^iendí^a dof:-m- 
bozó por cl agn^ero por donde ha-* 
bia enh*ado. Ariftomenes con lam a- 
no defembarazada iva cabando la 
tierra , y  eníanchando el boqueronj 
fiin fohar con h  otra mano á fu 
gtiia. De e íb  manera fué cabandó 
grjndc trecho, hafta que faHó al 
cantp® raíó , y  efcapó vivo ,  te- 
niaidole fiis enemigas por muerto. 
N o  ay  eftado dcfrfpcrado cn eft^ 
vida , de todo mal fe puicds falip, 
y  no fbío fa lir , p tro  öara májTSx* 
bicH, á quanto i  un daño faccdrdo¿ 
ha fido origen de grandes provea' 
chos, y  una ñíjCfria d e g^andes; hon
ras. (ií) E l íer condenado Dioge
nes p or moncch filfa  , y  tenido pop 
infame, le faé  otafiort de fer tan 
hoTírado dcl m uíido, que le ycn̂ sV 
faron fus Principes, y  el Señof de! 
O rbe Alexandro le vinoá viíitar. 
E l íer de fu enemigo herido en 

t - t  ■ ye-
Fßji. y'Wp. ̂  Oj
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pecho mortalmcnte. Falerco , le fa- 
nó ele una apoftcma que teaia, por 
la qual ie habían ya defauciado los 
Médicos. ( - 0  Galeno efcrive de un 
Leproíb defaucíado, que fanó con 
un poco de vino en que íc aho
gó una v ív o ra ,y  por eífo no ha
biéndole querido beber unos Sega
dores, íe le  dieron al Lcprofo pa
ra que muricífc luego, compadeci
dos dc la penofa vida que tenia: 
pero eftuvo fu vida en lo que pcn- 
faron elbba fu m uerte, porque en 
bebiendo cl vino fe le cayeron las 
cfcamas, y  ronchas , y  eftubo hue
s o ,  y  fano. (b) Benivenio teftífica, 
que él conoció á un mucíiacho co- 
xo dc ambos pies, de fuerte , que 
andaba con muletas ; pero dióle una 
enfermedad dc peí’tc, dc la qual 

convaleció , quedando tan fano, qiie 
fe le quitó ía cogerá, tlm íí'm oeí- 
erive dc un Arquite¿lo, dc un pie 
mas corto, que ci/endo dc una 
torre alta quedó igual de u n o , y 
otro pie. (f) Alexandro Benediílo 
refiere , que conoció un ciego, el 
qual ííendo herido malamente en la 
cabeza , cobró viiU. Rondelccio teí^ 
tiíica dc una mugcr loca , que ha
biéndole quebrado la cabeza cobró 
juicio. (_d) Plutarco efcrive dc uno, 
que fe llpinaba Promecheo , el qual 
tenia una gran papera, y  tumor; 
mas queriéndole matar un enemi-

(a )  G d e n , lib . 1 1 . (b) Beaib cap. 1 5. 
(c )  AliXíttt. Bened. lib . PlutA4rc»̂

D iferencia entre lo
g o , le dió und herida en aquellí 
parte, con la qual quedó fano,y 
íin alguna fealdad, ni íeñal de la 
papera ,  no habiéndole antes apro
vechado remedio alguno dc la 
M edicina, ni gafto con los Medi
cos. La injuria que hicieron fus her
manos á Jofcph, Ic fabricó la ma
yor honra del Imperio de Egipto. 
E l tropel de calamidades del San-, 
to J o b , en qué vinoá parar, fino 
en que íe dobló fu fcÜcidad, y  for
tuna ? £ 1  falir huyendo Jacob de 
fu tierra, con no mas hacienda que 
un bordon en la mano i  que Ce . 
encaminó , fi«o á que bolvieíTe muy 
profpero, y  rico , y  eoa una fami
lia muy numerofa ?

N o ay que defconfolarfe por fu- 
ceffos adveríbs, pues pueden íer prin-. 
cipio de gr.andes dichas, y  muchas ve 
ces nos habíamos dc dár el parabién 
por los males que lloramos. Paraque 
veamos mas claramente efta notable 
mudanza de las coías, y  la efperanza 
de mejor condicion que fe puede te
ner en la mayor defgracia , diré aqui - 
la hiftoria de Marco, y  Barbula, C a - , 
valleros l<.omanos.(<í) Era Marco Pre 
tor, que feguia las partes de Bruto,y 
habiendo íido deíljaratado cn la ba
talla de los campos Filipicos, fué pre- 
fo, y como fe íingieíTe hombre vil, y  
eíclavo, le compró Barbula , Cava- 
llcro Romano;pero viendo ca él gran 
de ingenio, y  mucha prudencia , y

MM
((*) Tulgof. lib. 6 .



Tem poral,  ̂
Tin animo muy noble, foípcchó lo 
que podia fer, y  llamándole en una 
ocafion ílc fecrcto, le pidió , le de- 
claraÜ# quicn era, aunqae fudTe de 
los rebeldes, porque cl le alcanzaría 
perdón. M arco , celiandolo en rifa 
n cg j quien era; pero Barbilla para 
©blig.trle mas ì  declararíc, dixo, que 
le cKieria llevar con.'igo \ Rom a, don 
de un dúdale habfan de conocer, lì 
era de los rebeldes, y  lentenciados 
por traydores. Refpondió Marco, 
que de muy buena gana irla, penían- 
do, que con el diverfo eftado no le 
conocerían. Pero apenas llegaron á 
Roma , quando eftando Marco ef- 
perandoa fu amo á la puerta de ua 
C on fu í, fué conocido de un Ciuda
dano R om ano, que íc lo avisó luego 
en íécreto i  Barbuta, cl cjual andubo 
tan prudente, que fin decirle coía al
guna i  íu  efclavo fingido, íe fué à 
Agripa, pira que poi fu medio reca- 
baífe el perdón de Augufto Ceíar; cl 
qual le concedió de buena gana,que- 
dando Augufto tan pagado de M ar
co, que le tubo por muy pribado, y 
am'-go. N o mucho defpues ÍÍguiendo 
Barbala las partes de Marco Antonio 
fué prefo en la batalla Aótiarica , y  
comprado entró algunos eíclavos de 
M irco , fin faberlo él ; pero recono
ciendo que era fu amo antiguo , fue 
luego i  recabar cl perdón dcl Empe
rador Augufto I con lo qual 
le pagó la buena obra que habia re
cibido. Q^icn no vé los arcaduces 
íccretos, por donde íc dcriban los

Eterno, l í i
bienes, y  fc truecan las fortunas 5 
Marco tubo la dignidad de Pretor, 
luego fué efclavo , luego amigo de el 
Cefar , y  luego redentor de fu m if
mo redentoi:, llegando por la perdi
da , y  cautiberio , i  mayor excelen
cia que alcanzara por fortuna. Mien
tras dura la vida, no ay deíHicha fin 
efperanza ; y  muchos males vicasen 
cargados de bienes, aun mirando las 
cofas dentro de fus limites , y  difpo- 
ficio.ii natural de ellas: porque fi las 
miramos como debemos m irar, con 
la efpcranza Divina que debemos to
ner , no ay mal defauciado. A  qué 
términos mas apretados puede llegar 
uno , que á facarle á ajufticiar coa 
coníentimiento de todos, como lle
gó Sufana ? Pero en el mifmo cami
no del fuplicio , deparó Dios medio 
con que íalieífe con vida , y  honra» 
convirciendo la injufta infxmia que ba 
bia padecido , en mayor refpeto, y  
admiración de fu virtud. Daniel, que 
remedio humano tubo , quando fue 
echado cn una Leonera de hambrien
tos Leones? Pero aun donde no har 
bia remedio , halló alivio. Tam bién 
los tres Mancebos que fueron arroja
dos en un horno de fuego en Babilo
nia , hallaron ( donde no Íe podi» 
efperar fino la muerte acelerada ) re
frigerio , contento, y  vida. David, 
quando íe vió cercado de Soldados- 
de Saúl, ya defefperaba ; mas cn ua 
momento falió de fu peligro. No aŷ  
mal en cfta vid*, al qual pueda aliviar, 
aiui Id efpcranza de cfta vida ; pero

gon
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\ o n  tipcranzA tic U otl*a,quien no 

recrear? \ Para que íqIü temamos 
los majes etoroos, que ni tienen ali
vio , ni efperanza de él, ni poísibilio 
4 ad de remedie.

C A P I T U L O  i n .

. p fh e fe  an jid era r lo que puede 
m 9 venir a  fe r .

I .

PE ro para que no prefumamos 
tamjwco cn las colas favoraWes 

hemos de facar otro documento mujT’ 
fanportante de efta inconftancia de 
l» 5 C o lis ,y  es , no aífegurarnos do 
ta profperidad humana ; porque ni cl 
R eyno , ni el Im perio, ni cl Ponti* 
íca d o  aíTeguran de mayor abatimien 
lo  , y  defdicha, y  debe fiempre con- 
liderar cada uno lo que puede venir 
á( fer, y  en loqu e podrá venir à pa
rar ,  como lo hacia el Santo Job. N o  
dy fortuna tan alta, ¿ la qual no pue
da fuceder la mas baxa, y  dcfaltrad» 
fuerte. Confidere un Podcrofo lo que 
^ucde venir á fer, que puede faltarle 
fodo, y  venir él á pedir limoíha. Con 
ttdere un R ey , que piw:de venir Á fer 
iln oficial. Confidere un Einperador, 

.que cn fo mifma Corte puede venir 
à íer por la Jufticia facado à la Vcr- 
gutnza , y  que le tiren el lodo de las 
« llc S , y íe r  ájülttciado pubíicamcn- 
tc. Con^dere el fapa á lo  que puede-

D ifertn cU  entre It
venir , y  que hubo algitne que besí 
el pie i  otroPontifice. Cofas incrcí- 
bics parecen eftas, pues cíío mifmo 
picnfen todos lo6 mortales , que pue-̂  
den fuceder de ellos cofas que no po 
drin cfeer, que pueden venir á fcr lo 
que nadie tal pensara que pudiera 
fcr» Y  no íe marabillen dc ningún fu- 
ceffis , pues no iblo el Poderoíb, ei 
R e y , el Emperador, y  el Papa pue
de venir á ícr condenado; pero uno 
que hícieíTe m ilagros, puede caer en 
el infierno. Conftrvemonos todos ea 
hun:Mldad,y no confiemos de la prof- 
freridad humana , ni aun de las vir
tudes mas Divinas pr«flimam®s, pues 
^lede cada uno veoir á fer lo  que nO 
fe podia penfar.

Quien pensOTa que i  un Empera
dor Rom ano le pudieran fiiceder ta- 
Tes oprobios , y  afrentas, como fu- 
cedieron al Emperador Adronico, 
cuya hiftoria quiero ponqr aqui, pa
ra hacer creíble lo  que bo lo  parecie
ra. Eferibe Nicetas, (a ) y  lo tcftificao 
Otros Autores, que al tercer año de 
lu Imperio fué prefo de íus miímós
V  aífallos , y  echándole fuertes cade
nas ,  y  argolla al cuello , y  grillos en 
los pies , le digcron quantos. baldo
nes quifieron hombres muy ordina- 
r io j, dabíiBle bofetadas en la cara, 
golpes cn cl cutrpo, afianle por mo
fa dc la barba, arrancavanle los pe
los de ella, y  tirabanle de los cabe

llos,
(a)Afm* 1185.  N/ífCííf. Cfrr#.



,  y
IkW, feíSTMífe fò? díJitvíj ázótáfort- ' 
le ffn las partes cjite íc futle \ Icft hi- 
fki?, pAra m*ayoV afferrta : dcfpitcs 1¿ 
{Aifierón eñ pablico, para que todos 
lo? que qüiíierórt le ultrajaflen, haíla 
las mugefes à díwle bofcto-
r ñ i i  C óri^ ír& tÁ c íiiégó lá mano dérc- 
ch 'í, y  ¿leribt-ftníé ért lá carétl publi
ca 6n un talíslíoíoi-don'de eftabán los' ,
iflayürei lid fo il« , desiandole fin c ó 
rner , ni qilifcn Itf díeífe uíi jarró de 
água. De aJlH póóos dirís , le faca- 

uno de toi' o j h i  : lüfcgo’ le lübíe- 
jíbrí en uri cáítícUdf ía?nóí?>’, déí?iüdo' 
íU cuerpo , y  fofo cubiferto dfc una 
tonica muy corta, ráídálá cabtza, y' 
Im barba , pli&rohlé buelto en el cá- 
niclio, de fufcrté, quá Heraííé en la 
itianolacola d^l, tìi lugAr de teíro,- 
y  por corona una loia, D ; cllfc mo
dele  Tacaron à la Vérguenía, lleván
dole aísi hafta la plaza, adortdó el Pué 
blo le hizo tarítas igrioftiihías, qtle ñ'ó 
íc pueden penfát- rii'ayorcsi ühbi' Ib 
daban cn lá cabeza coh' pórrai, otros' 
lé Keríart Ibs ¿óílados con a(ÍHdíii-& ,̂ 
cítroslellenabahlá%n3rit¿s dfc futic=- 
dad , y  cftíercol, ó b o s  le exprimían 
en la cabeza cíponjhs émpápfidaí’ en 
ífrinc?, y-ftccfbnnfekttís hümcftttís, <3- 
tros le tirábafi' tròhòhòs , otros pid- 

i ótrós Iod o, otros le llamabah 
*'óróbi-cs. Uña ma¿erciil.i eri

gió de pncfTa de la-cocina una dlla de 
eíbbá hh*\ncndo , y  fe la 

f^^T ji^^^íacabEzaiy la cara. N o 
habia*íí,ftrei'm r ip e t e v o  , hi oficial, 

înoíe dcfcomcdicíTc cbii -61 Principe.

Ttcrm.
Finalnií'me Ic colgaron de jó s  p i.y  
e‘ntrc do  ̂coluriíá, pirá que afáí m iV 
rícífe , y  dIU tampaúd leí pordonaroíi' 
fus propios córtèfanós, y  vaíTallos.' 
Uno Ibgó , f  ic mslio laelpada háí^' 
ta lai enTriñas" ; otros dos para pro-' 
b'ar qual tsniá mejoV fu óípada , ló' 
aVBriguafóh e h fa  ¿úel-pó, atTíts/cífin’ 
dolé de parte i  parVe. Eíiton'ces é t 
ifiíferablé Empcrádor, aiínqúí: dicho- 
ÍÍfsimo í7  fe íalvá, ^or enáugafi* í*u h &  
ca fcca, Ilcgíí ù c líi ( auticjué co ií 
gViiri dififcùlta-d ) fii niárfó,¿Gfrwdi pí  ̂
r'í que fícjuici'a fè irrojaíFe c6ñ  ía 
gV¿, qaé aun corriir dé <íli. D e cf- 
td Am era’ acat)5 'ac(iiel' Mònat-òà díét 
Oriénte , pbró rib átaba'ifén f e  Í*¿‘ñíî * 
iftinias ; por̂ cjfiicí d<?(pUís de ‘riití^Bí/’ 
íc Ife de‘¿ai*oti aTjjimos cfìis'dn'là hòt’- ' 
cá ih¥a!TÍeMifit¿hííftií q'air le 1
rbh de á llí, rii'as'pdr <^fer él htot-tór - 
à l0% v iv o s , qué por cortip'aílicyn diA 
rnUerto ; y  aísi íe le dej^aron por cn- ' 
térrar étiUidmchté cdm bá un jicrrcJ' 
ralSiofó. . ’

CohíIdci-cíS cñ éfté eípcjo, (Jú'«' 
ion lafs cofas de éfta vida, y  á lo qtié 
píiede llegar urta dicha. Cótejéíe A n- ' 
dV'onico cón Andronico: Eriípera- 
dór Augurto , y  Andronitb prcí^j'^- 
a‘ uíticiado publfcámentel Áqücl qliíJ 
vclha rica purpura , .V quien' ado/a^' 
ban las Naciones, que tíiandaba i  to- ! 
do el Orien'te, que Cíjñíi füs fienéá' 
cori diadema prcciofa, y  empliñabá'^ 
cetro de o r o , y  Kis preciofas m arga-- 
ritas traía en ítls ¿apátos. A  cítc ífc ' 
atreve n lb5iapateít3s,’-lo§ ciVrifC'ci^dS'

los



1 ^ 4  l i b .  i n . C 4f ,  IIJ,
ganapanes > y  picJros dc la pbza 
de fu Imperial C o rre , y  cchan en fu 
cara fucicdades, y  dán bofetones en 
un carrillo, y  otro. Q-jien creyera, 
que aquel que era viito á defeo, 
quando falia por las calles de C onf- 
tantinopla cn carroza Imperial, he
cha una afcua de o ro , acompaña
do de lucidas guardas, Excelentes 
Capitanes, y  los Principes de fus 
R eyn o s, deípues fueñe de ellos 
m ifm os, aunque ie habian jurado 
guar fee , y  lealtad , puefto i  la ver
güenza , y  baldonado ignominiofa- 
mente ? Finalmente aquel que man
dó ajufticiar i  tantos, vino à -fer 
ajufticiado mas afrentofamente que 
ninguno. Quien pudiera imaginar, 
que tan de repente padiefien fuce- 
der tales eftremos en un mifmo fu- 
jeto ; y  que tan alta dicha vinitíle 
á fenecer tan deíciichadamente? Bafta 
efto para defprcciar eftos bienes 
temporales, y  toda dicha humana, 
que no folo paíTa con cl tiempo; fi
no que íe trueca con el mifmo tiem
po cn deldicha mas dcfdichada, que 
fué dichofa fu flicrte. C om o puede 
mereccr eftima la fortuna mayor, 
pues no dà feguridad , y  eftá expuef- 
ta á tantas miíerias , que tanto mas 
íc  fícnten quando fe padcccn quan
to íe pensó eftaban mas lexos en 
la felicidad antecedente ? Pucdefc aña- 
cíir aqui otra confideracion de no 
pequeño provecho. Si efte Empe
rador fe vino à falvar por tan enor- 
raes afientas,  y  tormentos j  qwé da-

T>’:fcrencia entre h
ño le hicieron? Q yé importá ha~’ 
ber fido tan defdichado en efta vi
d a , fi en la otra vino i  íer tan di- 
chofo ? D exó baltantes íenales de 
fu contrición , porque en tan acer
vo tratamiento , y  tragedia tan la
mentable , y  nunca o íd a , no dió 
feñal de impaciencia, ni habló otras 
palabras, fino eftas : (a ) Se^or, te
ned m ifericordia de m i. Y  i  los que 
le injuriaban , y  herian tan acerva- 
m ente, folo decia: P o r q u é  quebráis 
¿  efia c a la  cafcada Ì Por cierto , íi 
fe fupo aprovechar, como parece 
de efta miíeria , fué raas dichofo 
por ella, que por el Im perio, que 
poíTeyó. Lo eterno es lo  que im 
porta , que la fortuna del Imperio, 
y  la miferia de íus ignominias, ya 
f '  paífaron.

M ayor Emperador fué Vitello, 
pues no folo el Oriente , pero el 
Occidente le reconocía fu Señor, y  
Monarca dcl mundo ; fueron fin 
cuenta las riquezas que poífeyó, el 
oro le fobraba , como i  otros las 
piedras dc la calle. En Rom a era 
aclamado por A u g u fto , y  engran
decido con infigwes renombres ; pa
recía que era todo lo que pudo 
íer menos que Dios, (b ) En qué pa
ró efta mageftaá ? En la mayor in
famia del mundo , porque echán
dole una foga a la  garganta, y  ata
das atrás las manos , y  cortadas,

y
(a ) D o m in e, miferere m e i ,  & ( •
{b) Itulgof, lih . 6,
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y  rompidas fus veftiduras, y pucílo 
un puna! dcbaxo de la barba , le fa- 
caron à la .vergüenza por las calles 
de R o m a , diciendoíe mil injurias 
y  tirandole cicnoá las barbas, halU 
que en la plaza le m ataron, y  le 
arrojaron en las efcalas Gcmonias, 
donde echaban los cuerpos de los 
facinerofos, que no era licito en- 
tcrrai'.Caíb eilraaoíPara que fines íe 
crian algunos hombres. La coíta 
que hace una vida para venirá pa
raren tan dcf!iíi:rada muerte. Quien 
íupieífe el fin de Andronico , y  V i- 
telio , y  los vicífe nacer, criar, 
eftudiar , pretender, veílir íedas, y  
o ro , paffear, re ir , aclamarlos por 
Emperadores , dixera cn fu cora
zon ; Tanta prevención eramc-neí- 
ter*para tai fin ? Locura es lu gran
deza humana, pues ha de parar 
por lo m enos, y  puede parar en 
tan defaftrado remate. Con razón 
dixo Paquimeras, que mas íeguro 
era fiarfe délas fombras, que de 
las cofas humanas. Quien imagi
nara ,  que podia . tener tal íin co
mo tuvo el Emperador Valeria
no , el qual como á fiera le ence
rró cn una jaula el R.ey de Perfia, 
firvicndoíe de él en lugnr de poyo, 
quando habiad^ fubir à cavalli ,y  dcf 
pues dcfoUa:idole las crp.tldas , fe 
las falò como cecina í  Cotejcié aqui.

veftido él de fu purpura, corona
do con Imperial diadema, adftra- 
cio de las gentes, mandando á losRey 
nos , y  dcfpues eíTe mifmo tratado 
como fiera, cl que era antes co
mo un Dios , cnjaulado,ó puefto 
debaxode los pies de un R ey Bar- 
baro. Tan contrarias fuertes caben 
cn la vida humana , para que no 
fiemos de ninguna felicidad de U 
vida.

5. II.

A  Un mas inopinable parece' lo 
que fuccdió al Papa Juan 

XXIII. que defpucs del fumo Pon
tificado que poíTeyó quatro años, 
habiéndole befado el pie muchas 
veces los Principes de Europa , y  
los Cardenales, vino el á befar el 
pieá otro Ponrifice , y  á tener por 
gran merced que le hicieffc Carde
n al, habiendo él dado efta digni
dad á muchos. Cofa increíble pare
c e ,  pero es hiftoria verdadera. T an  
eftraños cafos ha caufado la mu
tabilidad, é inconftancia de las co
fas temporales, que la imagina
ción 110 fe atreviera fingirlos. Qiiien 
imaginara  ̂que efte fumo Ponti
fico habia de venirá ferprefo,iCO- 
mo lo fue en el Concilio Conitan- 
cienfe, que fe  juntó pata pacifi-

que cftados tan diferentes pudieron car cl cifma de la Iglclia? Allí fue
caber cn un Emperador Romano, privado de fu dignidadl; confirmaoí-
Qaicn ie viera á V^aleriano en un do el mifmo fu depoíícion: pafs6
a b allo  briofo coo jaeces de QfO> «a la carccl gran necefsidad,

A i
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t o , y  penas de lo que íc cfcapo, 
anduvo fugith'O, haíla que tonft<S 
tan bncn co n íljo , como ir  ̂poneg- 
fe en las manos dcl Sumo Pontí
fice Martíno V . qua fue eleáo def
pues dc íu dcpoíícion. Tenía con
figo el Papa Martíno muchos C ar
denales , que habia hccho Juan, 
fué raro ef|>cáiculo , que eílos mif- 
tnos le vieíí^  privado, no íblo 
dcl Sumo Pontificado ; íino dcl Ca
pelo Cardenalicio , pidiendo mi- 
íericordia à otro PentíHce , y  re
conociéndole por tal jcñimando por 
dicha grande, que le díeífe dó nue
v e  el Capelo. A  efto puede llegar 
la inílabiÜdad d  ̂ los bienes tem
porales. En lo que vino a parar el 
Emperador Zenon , quica lo pudie
ra imaginar? Defpues de muchos 
años que eftuvo gozando todos 
los regalos de la fortuna del mun
do , vino à tanta ncccísidad, que 
de hambre íe comió ias calzas, y  
las proprias carnes dc I05 brazos, 
Enfendiendoíe que habia muerto 
efte Emperador ; le enterraron cn una 
bovccla , mas bolviendo en j í , dió 
voces nombrancÍo los de íli guar
da , y  otros criados por fus nom
bres ; pero aunque fué oído nin- 
gimo le focorrió, alli íe quedó íe- 
pultado v iv o , no le aprovechando 
para fuliemar la vida , comer fus 
proprias carnes , como eícrive Ce>- 
dreno. (a )  Efte caíb quien le pudie-

C td r m  M Comphriji»

D lfírcncia  entre h
creer, ni ccímo pofsible el exc-  ̂

cutarfc? Pero las miferias á que pue
de venir el mas dichojb, fon mas 
de las que fuele penfar.

La g lo r ia ,y  riquezas de Beli- 
íarío , fueron maycH'Cs que las de 
muchos Reyes, (ii) P afm óalm un- 
do fu volor , y  esfuerzo , vciició 
muchas vcces á l»s G o d o s , y  pren
dió á fu R e y ; acabó con los V an - 
dolos , a cuyo R ey Gilimcr tam 
bién prendió, y  triunfó de él, con- 
quíftó á Africa, y  Sicilia. En cl O rien 
te también triunfó de los Perfas, 
fus riquezas fueron tan grandes, que 
en u-ia hora adquirió quanto cogie- 
rJR los Vandolos cn mas de ochen
ta años. Quien creyera ,  que 
efte Capitan tan rico , y  de los 
mas gloriofos dcl mundo vínitírc 
á fer un pobre ciego , que andu- 
bieífe á pedir limofna en la Iglefia 
de Santa Sofía , y  cn otras partes 
públicas, que aunque fueíTc por nc- 
cefsidad fingida, es cafo bien trá 
gico ? (b) M uy rico Reyno poífeía 
en Sicilia Dionifio el Segundo, pe
ro quien dixera , que un R ey po
dia venir á tal nsceísidad que hu
biere de poner efcuela , y  haceríé 
Maeftro de niños para paíTar la vi
da ? <S îen no íe maravillará de 
la falíédad del mundo , que vieílc 
á efte R ey en fu Palacio Real ro
deado de criados, y  grandezas ,  y

con
( a )  V, Petram . i ííx . in  r ita  lufimami» 
{byPantaiP, üh* 2. C4p. B.



con el cetro en fu díeftra, y  dul- 
piies le vicífe cn fu cfcuela rodea
do .Ij !ii i- 'i io s , c^ .\  el azote e« 
U mano ? QjJe diré d d  R ey A d o  
nibezec, (<*) '  encedor de íctcnta R e
yes, y  él tiltiraamcnte vinoá fer vil 
eTcUyo , y  para, m ayor ignominia 
k  cortaron las eftremidadcs de las 
manos, y  de los pies. (í>) También 
e« ntieítra Efpaña tenemos a la K c y -  
na G oílim fld , querida, y  eñimada 
dcl R ey  Leovi^ildo fu m arido, la 
qnal vino à íér ajufticiada publica
mente en la plaza de T o led o ,d o n 
de la dieron garrote. N o es de me
nor admiración lo que íiiccdióála 
Emperatriz Mnria ,  muger delEm - 
perador Othon Tereero , (c) que \'i- 
no à íer quemada por juíHcia , co
mo lo  refiere Gotcfrido Yiterbien- 
fe. E l cafo cs digno de memoria, 
y  afsi le contare aqui* Paífando 
eftos Principes por junio i  M ode
na , fc  cnatnoró la Emperatriz de 
un Conde muy gentil hombre ,  y  
difpueño cn el cuerpo, pero mucho 
mas compueílo cn fu A lm a, y  afsi 
dcfpidió los recados , y  folfdtacio- 
ncs de aquella Princcfa , la qual co
mo íc vivili, burlada , lícina de cele
ra., y  faña , levantóle lo que h  ama 

j&fcph , que la h.ibia querido 
'io la r ,  por lo qual el ÍImperador 
Jé condenó á m uerte, y  afsi le de
gollaron lucgc. Quando íupo el ÍU'

(a )T u d ñ . I .  (b) s u x i f í i .  jmm* 5S6- 
(O Cotefr* Aitrr%
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ceffp la mager del C o n d e, con 
«nimíJ vaponií, y  confiada , porq'uc 
eíiaba'iTitisfecha de la.bondfKÍ, -é kio^ 
cencia de fu m arido, cogió la ca
beza , y  íe fué à pedir juílicia al 
Emperador contra el mifmo, y  aísi 
quando dliaba daíido Aitdicndq, 
arrojó cn nredio la Cabeza d c l  C on 
de , y  acusó al Emperador de in-* 
ju ..o  Juez, pidiéndole ftiíiicia dé 
fu propria perfona ,  diciendo ,  quó 
día íc o$ecia à la prue\'a , que íe 
afaba antiguamente, de un hierro 
hecho afcua , en lo  qual vino bien 
cl C eíár. Encendido el hierro, dan- 
fele à la Condcíá, la qual le tomó 
cn las m anos, lin qucmaríe,  '̂mâ  
noícandole, con:io lì tiicra un ra
millete d» fíores ; lo  qual v iílo  por 
el Emperador , íc dió por conde-« 
nado. Pero no fiiisfecha con efto 
la Condeía , clamaba ,q u c  íi íé co*- 
nocia por cnlptido, qiie murieflV, 
pues habia muerto i  un inocente, y  
no la pudieron a jn tenw r, harta que 
fe dió íentencia contra la empera
triz , que fcié' la autora de aquella 
maldad^, condcnandóla à íe f  que
mada : executandoíe. fcftten'cia tan  
ihfin:c en tan podfcroía Prihcef!¿ 
mngcr de tan grande Emp'orador, 
é hija del Rey do Arágon ? por
que ni las Coronas, ni los' Cotror 
eftan íegitros de la inconffcincia dtí 
Tas mudanzas humanas.. Bien dixís 
Siin G regorio Nazianzeño, (a )  que 

Aaa, *lft‘as
(á) Ddinaf. l i h  x< f. io ¿
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mas fc podia fiar del viento , y  de 
unas letras efcritas cn el agua, que de 
la felicidad humana.

III.

T o d o  lo que hafta aqui hemos 
dicho fon m udanzas, no caí

das , lo que hemos de temblar mas, 
es , que aun cn la fantidad , y  vir
tud puede mudarfe uno, y  efto fo
lo ferá caer por baxar dcl eftado 
de la gracia , al del pecado ; por 
que eftotras mudanzas de fo rtu 
na , no fe pueden llamar caídas, 
fino truecos. Nadie puede caer de 
lo mas ínfimo ; y  muy Ínfima , y  

baxa coHi es la felicidad humana, 
y  quicn la m uda, no cac de alto' 
eftado 5 fino le muda , y  por ven
tura en mejor. Las verdaderas caí
das , fon las efpirituales, y  nos ha 
de aíTombrar v e r , que en efta par
te eftemos también expueftos á mu
danzas : fi bien efte confuelo po
demos tener , que las mudanzas de 
los bienes corporales, n® eftan en 
nueftra mano , pero las de los ef- 
pirituales fi. La hacienda , ‘aunque 
uno no quiera , íe la pueden quitar, 
la gracia n o , la honra fe pierde 
contra la voluntad de u n o , la vir
tud no puede perderfe íi uno no 
quiere. Los bienes corporales fon 
los que fe quitan, los que fe ro
ban los que perecen , los que de 
mil mQdos íe pierden. Los efpiri- 
tuides folo pueden dexarfe, y  fu

. Diferencid entre lo
pérdida no es otra , ÍÍnO defarti-' 
pararlos con el pecado quien los 
tiene. E fto , pues, nos h i de ha
cer tem blar, que íe pierdas, por 
que los queramos perder , y  que 
fin fer mudables fc muden ,  por fer 
nofotros mudables. Es también graa 
lastima lo que ha fucedido en esta 
parte. (4̂  San Pedro Damiano eícri
be, que conoció à un Monge en 
la Ciudad de Benevento, que íe 
llamaba Madelmo, el qual llegó à 
tan grande íantidad, que habien
do echado azeyte un Sabado San
to á mas de uno dozena de lam
paras , y  faltándole el azeyte para 
la postrera , la llenó con gran Fe 
de agua, y  luego la encendió ,con 
todas las demás, y  ardió toda U  
noche de la mifma manera , como 
las que estaban llenas de azeyte. 
Otras maravillas íéoacjantes había 
obrado por el nuestro Señor, por 
lo qual era muy estimado del Prin
cipe de aquella Ciudad , y  ¡de to
dos fus Ciudadanos. Pero este hom
bre tan m ilagroíb, y  venerado de 
to d o s, «en qué rin® à parar? Que 
dexandole Dios de fu mano, cayó 
en tanta deshonestidad , que fue 
prefo , y  azotado públicamente , y 
para ma) or afrenta le rayeron to
do el cabello i  navaja. Lastimoía 
tragedia es la vida hum ana, pues 
ib vén en ella cstrcmos tan con
trarios. N o ay que decir: Qjiie pen

sara
(a )  P et D m U » .  likf 1 . Citf, 10«
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sira qu2 tal cofa habia de fucc- 
dcr, pi2S vemos fuceder lo que 
nadie podia penfar ? El mifmo San 
Pedro Damiano eícribe (*í) qué cn 
la miíma Ciudad de Benevento hu
yo un Sacerdote tan gran ficrvo 
dc Dios que quando celebraba ca
da d ia , veía el Principe de Bene- 
vento, que venia un Angel del Cie
lo ,  y  tomaba de fus manos los D i
vinos M isterios, para ofrecerlos al 
Señor , como íe dice en cl Canon, 
pues este hombre tan fav'orecido dcl 
C ielo, cayó también cn vicio íe- 
mejantc, para que teman todos, 
y  nadie íe aíTegure cn ningún estado.

San Juan Ciimaco, eferibe (i) tam
bién , de aquel mancebo de quien íe 
lee en las vidas dc los Padres, que lle
gó Ì  tan alto grado dc virtud, que 
mandaba à los afnos falvagcs, y  los 
hacia fcrvir en, cl Moiaaíterio à los 
M onges, al qual comparó el Biena
venturado San Antonio á un navio 
cargado de ricas mercaderias, y  Puef
to  en medio del m ar, cuyo fin no íe 
fabía. Pues eítc mozo tan ferviente 
vino defpues á caer miferablcmente, 
y  eftando él llorando fu pecado, di
xo  à unos Monges que por alli paífa- 
ron : Decid al Viejo ( efto es á S. An
tonio ) que ruegue á Dios me quier.i» 
conceder diez dias de penitencia. 
Oído, efto ,  ̂Doró el Santo Varón, 
y  arrancandofe los cabellos dc la 
cabeza, dixo : Una gran coluna de

(a) ihidem* clim tíf* grd. 15
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la IglcíÍa In ca/do. Y  piíTidos cin
co d ias, m irió el Mon'^e. De m i- 
nera, que cl que primero nvinda- 
ba Á las beftias, y  fieras , fue der-- 
ribado , y  burlado del de.nonio;y 
el que poco antes íe mantenía con 
pan del Cielo , f je  defpues privad* 
de efte tan grande beneficio.

También es laftimofo cafo el 
que cuenta Heraclides , de Heron 
Alexandrino, (a ) que habiendo flo
recido muchos afíos cn grande vir
tud , y  fama dc fantidad ’ vino i  
dexarlo todo , y  i  trocaríe de til 
manera, que íe andaba por las ca
fas publicas, (b) De la mifma ma
nera Ptolomeo Egypcio, defpues de 
haber eftado en el Yerm o quinze 
años, paflandoíe con folo pan, y  
el rocío del C ie lo , y  en continui 
oracion , .  vino i  dexarlo todo , y  
hacer una vida eícandaloía. Si mi
ramos á las Sagradas Letras, ma
yores mudanzas hallarémos, y  mas 
laftimofas caídas. Qyien pensára, 
que S aú l, efcogido dc Dios por 
m uy bueno, ííendo m uy humilde, 
y  paciente , había dc parar en una 
fobervia Lucíferina , y  en un ren
cor mortal contra el hombre nje- 
jor de Ifracl? Q;,iWn pensara , que 
hombre tan Sabio, y  R eligioíbco
mo Salomon, habia dc parar en ha
cer Templos à los Diofes falfos. 
Finalmente , quién pensara, que un 
Apoftol de Chrifto habia de parar

de-
(a ) Herdcttl 6 ,  ( i )  M í a  E h m f y
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mo? Qiic hoailírc pruedQ hrib''T, que 
pLíeruiiia de s í , y  no íl  tfpan,te de 
lo que pui*dc vcFjir á ícr|

C A - P . I T U L O  IV .

L a  w iu ¿4u?iá de lAs co fís  te m p ird e ít  
m uefim n claxam oite U  vnnidAd 

d ( e lla s , y. quan dignas fo n  
d f defefíim a,

I.

ESta inconítante mudanza de las 
coías ha de fefvir para cono

cer fu poca coQÍlancia , ó. por. 
n\C)or decir,  íu mucha vanidatl. 
Pongo, por tcftiga defto a Ips.que. 
juas expcrimentaíon la grandeza de 
U  fdicidad humana. E l R e y  Gili- 
mer de losV audalos, fu e d cg ra a  
poder ,  riquezas > y  valor ; pero 
vencid^, dcl cstorzado Capitan Be- 
lifario> cautivo del , y  defjK)jadQ 
dt todo fu R c y o o , fue llevado á, 
Conítaaünopla ,  donde eíiaba el 
Emperador Ju. iniüno, cuyo Capi
tón era Belilano ,  y  aCsi triunfó del 
R e y  Y-enddo en aqualli Imperial 
Coríe.. Llcgaiuía adonde ellaba d  
Emperador Ícníacjoi en T ro n o  de 
incomparabk M igeítad ,  y. vfiftido, 
con rop05  IniperiaJcs > y  rodaada 
dt ^rand^s Pringpcs de úi Imperio,, 
viindo Güimer i  Juítinianoi. ea  tani; .̂ 
Masxeitad ,  i  sí en cfclavitud, y  dc- 
fao^ aio  > iu í.H < ^ 2  ai. í^.

liifércn á a  entre lo
ni dió miieúra alguna de fcntÍ- 
miento ; Ibiamente dixo aquella ver- 
dadcrifsima Íiíiicncia Sabio: (<t) 
Vanidad devM Ífdadesyy todas las cofas 
vanidad. Quien cononió e fto , no e« 
m aravilla, qu© en tanta dcrdicha 
tu-vioíTe • íecos los cjos , y  fin pe
na ; porque íi conoció , que toda 
la grandeza humana era vanidad, y  
que nada, qué tenia que penarle 
por lo  ,que no es? N o es digno de 
dolor k) que no laerecc amor. N o 
cs digíio de pesa , lo que no es 
digno de eftima. Cofas tan varias, 
com o las temporales ,  no merecen, 
que quando ias pcífcemos tenga-, 
mos en, ellas muclw afkion; ni me
recen , que quando las perdemos 
nos cauién pena, y  dolor. Y  af«,
fu conocimiento causó en eíle Prin
cipe la igualdad de animo , que 
m oílró en eílas , y  otras ocaíio- 
neŝ ; y  tan lexos eíluvo de moílrar 
peíar en la perdida de- fu fortuna» 
y  ReyiK>, qu€ aun antes íércía, e- 
hizQ fielta de e lla : Y  afsi,quando, 
desbaratado, y  roto ,  fe huyó i  
Numidia ( donde fe guoroció en un 
monte en que fue cercado, y  apre
tada por hanabra )  yá que no po
día, paífar adelante cn ta dtfíéníí, y  
tratando de ‘ entrcgaríe , embió à 
pedir al Capitan contrario ,  pan, 
unaefponxa, y  una. citara^ EÍ4>an 
para íuilontar la vida ,  porque pe
reda. de hambre, t a  eíponxa^ por

que
(O
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que Kabi<i ya caído en b  cuenta 
de lá vanidad de las cofas, y  arre
pentido de llorar fu perdida , que
ria trocar de e ftilo , y  cnxugar hs 
lagrim as, y  de allí adelante , reír- 
fe antes que penarle j por lo  que 
poíTeído no aíTegura , y  perdido no 
dañrt. La citara pidió, porque no 
contento con fccar las aguas, que 
vertian fus ojos con la^efpoHxa, 
quería trocar fu llanto en canto, 
fu pDna en confuelo, y  gozo ; el 
qual no elU tanto cn la abundan
cia de la mayor fortuna, jquanto 
ea la fufidencia de la moderada« Y  
con mucha razón tomó la citara, 
porque fi bien lo  confiderò, po
dia haccr fie lk  por fu mifma def- 
gracia, porque no le pudo dar tan
to todo f i  amplifsimo R e y n o , quan
to le dió fa perdida , pues le dió 
tan grande defcngaño, y  le ahor
ró de cuidados ,  de penas, y  tam
bién de culpas , las quales tienen 
mas ancho campo en las profperi- 
<Jades dcfta vid a, que en la fortu
na adverfa. C on elle defcngaño le 
truxeron prefo , y  le prcfentaron 
al vencedor Belifírio. Venia el cau
tivo Rey can rifucño , y  fcftivo, 
qvM¡ no hacia otra cofa fino reírfe. 
Penso ^ ciiíario, que habia perdido 
cl juicio , viendo reír i  quicn juz
gaba, que no podia dexar de llo
rar ; pero minea eíluvo mas cn fu 
juicio , que eatonces , pues le rió 
de la grandeza humana , y  ÍÍntió 
pQjí coía ridicula toda fu felicidad,
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y  c;i fu cor-izon calificaba todo lo 
que eílima cl mundo , por vanidad 
de vanidades.

Creo , que el miímo voto, que 
efte R ey daria de la vanidad de las 
cofas temporales, fi íé lo  pregun- 
talTcmos al Emperador Androni<b, 
quando defnudo , y  raído cl ca
bello á nabaja , fué íácado á la veN 
guenza por las calles. Q yc íé hizo 
h  Diadema Imperial? Qué íe hizo 
ei Trono , y  Mageftad? Que fe hi

cieron los aparadores de oro, y  pIíH 
ta? Todo ftié vanidad, y  vanidad 
de vanidades. N o contradixera na
da de eílo el Emperador ViteHo, 
quando le tiraban cicno por las 
calles de R o m a , y  fué facado pa
ra ajufticiar en la Plaza. Q yé fue
ron las .delicias Romanas? Los ef- 
pcétaculos de Anfiteatro? Los jue
gos dcl Circo? E l Señorío del mun
do? Vanidad de vanidades, y  todo 
vanidad. L o  mifino dixera el R e y  
CrefTo defdc fu hoguera, y  cl tira
no Bayaceto, defdc fu jaula; y  el 
R e y  Boleslao , defdc fu cozina ; y  
Dionifio defde fu Efcuela.. Si vi
vos dixeran e fto , á vifta folo de 
la inftabilidad defta vida , qué di
rán aora con la experiencia de la 
■eternidad, donde ya han entrado^ 
Tomemos el voto á los Principes» 
que fe han condenado, qué ficnten 
aora de ia M ageib d , que gozaron 
en efta vida. Vanidad dirán que 
fué ,  humo , Ibmbra ,  fucño. Sia 
duda, que dirán lo  miímo los R c-

ycs.
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y ¿ s , q j i  cíUn ea cl O slo , á vi a 

aquéllos ^ozos etcrno5, qae es 
toda ¿íU felicidad menguada , y 
c o rta , vanidad , y  mas que vani^ 
dad , y peor quaudo cs ocafion de 
pecados. I'cro no cs meneiu^r 11a- 
iftar teftigos de la otra vida ; por
gue cs tan clara ia vanidad dc to
das las cofas d¿ cita , que quai- 
^uicra que fe puíierc i  confiderar 
la mayor grandeza del mundo, 
•echará dc vér , que tanto es mas 
vana , quanto cs mas grande ; y  
qué mayor que Ía del Imperio R o 
mano? Confidercmos lo que cn cl 
paíTaba, que apenas fe fabíalaciec- 
cion de un Emperador , quando 
yá le tcnian muerto ios mifmos, 
■que le eligieron ,  ú otros mas po- 
derofos, y  uftutos : Y  aunque ellos 
-en ninguna otra cofa íl* dcfvela- 
ban m as, que cn fuílcntaríe cn cl 
Imperio , era eño lo que menos 
alcanzaban : y  en diez y  nueve, 6  
veinte Emperadores , que huvo dcí  ̂
de cl Em perador Antonino cl Fi~ 
lofofo , harta Claudio el Segundo, 
todos murieron violentamente ,  iuc- 
•ra d  ̂ otros muchos tiranos 9 que 
fe llamaron Emperadores, que fuc- 
Tota tantos ,  que folo en tiempo del 
"Emperador G alicno, huvo treinta, 
^ue ufurparon cl nombre dc Em 
perador , los quales íé mataban 
tinos á o tro s, dw» fuene ,q u e  quien 
fe llamaba Emperador ,  fe habia <k 
4 ár obligado Á ígnccer dvfiftrada-

DiferetitU  entre U
mente , muriendo mala muerte. Tal 
era la mayor felicidad d ;l mundo, 
que Caaba obligado h la mayor 
dcfdicha, Efpanto cs como habia 
quien ( aun forzado ) quifieffe acep
tar la C o ro n a . y  es tal la locura 
dolos hombres, que la pretcndian, 
teniendo excmplos dc fines lamen
tables , y  felicidades deshechas de 
la noch# á la maiíana. Algunos 
apenas habian triunfado , quando 
eran deípedazados. Aurcliano, fué 
uno de los que tuvieron mayores 
triunfen ,  que fe vieron cn Romaj 
porque llevó una infinidad de cau
tivos de todas tres partes dcl mun
do grande divcrfidad de animales, 
T ig re s , Leones , Onzas , Elefan
tes ,  D rom edarios, y  otros muy ra
ros ; metió infinitas armas dc los 
vencidos ,  y  tres riquifsimos car
ros , uno del R.cy dc los Palmire- 
m o s, otro de los Perfas,  otro á c  
los G o d o s ; iba triunfando dc dos 
que fe lliunaron Emperadores, y  de 
la Gran Reyna Cenabia, adereza
da riquifsimamente de piedras pre- 
dofifsimas ,  y  ricas perlas ,  apri- 
Conada con cadenas de oro. El en
tró cn un hermofifsímo Carro Triun
fal ,  que habia fido dcl Rey G o
d o , al qual tiraban Ciervos, Lue
go le feguia el exercito vencedor, 
armados ricamente, con Laureles, 
y  Palmas cn ías m anos, llegó ate
ner m ayor gl(?ria , que tuvo nin
gún otro emperador» pero quan-
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to k  duró? Un brevifsimo tiempo 
fué muerto á puñaladas, íin poder 
aun acordarle della , no digo go
zarla. El Emperador Elio Pertinaz, 
por quantos efcaloncs, y  peregri
nos modos ílibió al Imperio, al ca
bo de la vejez , y  le perdió antes, 
que íe fupieííé en e l ,  que era Em 
perador ; fué hijo de un eíclavo, y  
él fué primero Mercader, para lo 
qual aprendió bien á co n tar, def
pues eiludió Gramatica , y  fué Pre
ceptor della. Luego aprendió Leyes, 
y  por intercefsiones alcanzó licen
cia para defender caufas, y  fué A b o
gado algún tiempo. Defpues defto 
íé hizo Soldado, de ai paísó á fer 
Capifan , deíle oficio fué ignomi- 
niofamente privado ; tornó á íér reí  ̂
tituído a éi , fue hccho Senador, 
luego Confuí , luego Adelantado 
de Siria : AI fin , quando no eípe
raba ítno la muerte , íe le entró 
cl Imperio por fu cafa , porque 
eflando aguardando , que le man- 
daffe matar cl Emperador Comm o- 
do , le vinieron \  haccr Empera
dor los que fecretamcnte mataron 
i  Commodoi Quando llegaron de 
noche á fu cafa, él les d lx# , qué 
era lo que aguardaban para darle 
la muerte? Mas ellos le ofrecieron 
cl C e tro , é Imperio j cl qual ad- 
itiitio fiendo ya de íetenta añosi pe
ro ape»as calentó la Silla Impe
rial , quando dentro de tres mefes 
fué hecho pedazos quai>do no íc
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penfaba, fiendo querido , estimado, 
y  alabado de los Romanos , que 
cada uno diera por él mil vidas: 
Unos pocos de Soldados entraron 
publicamente por mitad de Roma, 
y  à vista de todos le dieron de 
puñaladas en fu proprio Palacio al 
Emperador , que tanto estimaban, 
y  íé falicron libres fin hablarles na
die palabra , pudiendo los de foU 
una calle matarlos h pedradas, tan’ 
pocos fueron los matadores. Quien 
no vé aqui la mudanza de las co
fas humanas , fu inconstancia ; y  
vanidad ,  afsi en la vida deste Pria-' 
cipe , como cn fu muerte no pen- 
fada? Por quantos rodeos fubió à 
la cumbre del Imperio , y  quan 
fin rodeo fué precipitado de ella? 
QuABto tardó en crecer, y  qué po
co tardó en fegarfé fu fortuna? Se
tenta años de vida venturofa , pa
ro cn una felicidad fingida de tres 
mefes , y  una muerte defdichada 
de una hora. Vanidad de vanidades 
es todo , pues tanto costó lo que 
tan poco duró, y  la ventura deíe- 
tenta * años de vida , atropelló la 
muerte en menos de uaa hora.

%. IL

So lo  cl tener fin la felicidad de 
esta vida con la mifma ■ vida, 

baftaba para nueftro deíéngaño; pe
ro tienele aun antis que le tenga 
la vida : porque la felicidad, no 

Bb . foW ;
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iplo feftece, fino quc fc trueca cti 
4cfdicha, y  à nueftros ojos vemos 
d  fin de las mayores fortunas, pa
ra que ni nos fiemos de la vida, 
pues puede faltarnos, aunque nos 
fobren fus bienes ; ni tampoco nos 
fiemos deftos , pues también nos 
pueden faltar, aunque nos íbbre la 
vida. Deíengañenos ella inftabilidad 
de las cofas, y  conozcamos íu va
nidad en el modo con que dcxan 
i  un dcfdichado fu grandeza , y  
riquezas. Lo qual confiderò bien 
San Juan Chr^oftom o en Eutro
pio Patricio de Conftantinopla, 
C o n fu í, Eunuco, y  Camarero M a
y o r del Emperador Arcadio , del 
qual fué mandado prender , ha
biendo caído de fu pribanza, y  for
tuna ,  lo qual pondera el Santo 
D o d o r  de efta manera ; (a ) s i  en 
algún tiempo ,  aora m *s que nunca 
f e  podia dccir vanidad de vanidades , y  
tqda vanidad. A  donde eji*  aora el ref-  
fla n dor tan ilujire del Confutado ,  á  
donde los lucim ientos , á  donde los 
Aplaufos , U s d.pt2jas, Us combitesy j  
ÍQí faraos ; ¿  donde las Coronas^ y  ta -  
jtc e r ia s ,   ̂ donde el ru id o , y  efiruen- 
do de U  Ciudad  ; /  donde las a lte
ra ciones, y  las grandes, aclamaciones de 
los efpe£taculos\ Todas eftas cofas pere
cieron , una fu e r te  tempeftad f e  ílev»'. 
Í4s  b o já s , dexando e l arhol dcfpojado, 
y  cdfi arrancada la  ra ti,-, bambolean- 
d f .  Tanta fu e  la  violencia del viento,

( a )  a jw iL  in Eurrop. o

in feren cia  entre lo 
que habiéndole e b m e ft iio , y  e p e m tc U  
do todos los nervios y am enaza arran
carle totalm ente. Donde eftan aora aque
llos amigos enmafcarados ,  donde las 
borracheras, y  cenas, donde e l enxam^ 
bre de truanes\ y  e l vino que fe  brin^ 
do por todo el dia  , y  los varios ar~ 
tificios de los Cocineros, y  aquellos fer-- 
vidores del p o d er,  y  m ando , actftum - 
hrados á  hacer , y  decir todo guft»^ 
Todas ejias cofas no fueron  fin o  un fue-' 
ño n o ílu rn o , que defaparecio' con el dia. 
Flores fu eron  , que pajfandofe la  pri- 
m avcra f e  marchitaron ; fom bra fueron^ 

y  afsi f e  pajfaron ; humo era n , y  afsi 
f e  deshicieron j campanillas e ra n , qae 
f e  hacen cn el a g u a , y  afsi f e  rom
pieron i  telas de araiía e r a n , y  afsi f e  
rafgaron ; por lo  qual repetimos conti- 
m á m en te efte dicho : Vanidad de vani^ 
dades , y  todo vanidad. Efte dicho ba  ̂
bia de cftar efcrito en las paredes, e»  
los veftidos, en la s p la zca s,  cn los edi
ficios ,  en las calles ,  en las ventanas^ 
en las p u e r ta s ,  y  principalm ente en U  
conciencia de cada uno , y  en todo tiem 
po babiamos de penfar en é l ,  pues las 
ocupaciones enga'wfas de efta. vida ,  y  
enemigas de la  verdad , han ganad», 

para con muchos autoridad, y  credito, 
Efte dicho f e  habia de decir un bom^. 
bre á  o tr o , y oírle uno de otro en U  
comida , en la  c e n a , en la  converfa-^ 
(ion ; Vanidad de vanidades y y  todé̂ , 
VA»i4dd. Por ventura no te  decia con^ 
tinuattfente, qifan fug itivas fo n  las r i-  

y  tu  lo leva bas pefadm enfeK . 
No te  deiia , que tienen la  condicio*

de
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itu n  e fc lm  ft íg itm , y  tu no lo que- 
ri i  s creerá Vés como la experiencia te 
hamofirado, que no folo fon fugiti
vas y y dcfagradecidaSy fino homicidas  ̂
pttef te han puefio en femejante mie- 
dai r e ro y a  que efie I.unHco no fe  qui’  
fo  enmendar, y aprovecha r de los con
fesos , que le daban, por lo menos vo- 
fotros los que eftais mas ufanos con 
las honras, y riquez^as , aprended en 
cabez,a agena, y convertid en prove
cho vuejho la defgracia , y  calamidad 
defie hombre. No ay cofa mas flaca, 
qtíe las cofas humanas , y afsi con 
quilquier nombre , que f e  fignijique 
fu  poquedad ,  menos es de lo que en 
verdad fo n , aunque las llam as, humo, 
heno, fueno, flores , que f e  marchi-' 
ta n , tan frágiles fon , que fon mas 
nada, que la mifma nada, Pero que 
no folo fean nada, fino que efién en 
un defpctíadero , à que fe  echa de ver\ 
Qmén efiuvo mas fuhlíme , y  entro- 
nitrado, que efte hombreé Acafo no era 
conocido en todo el mundo por fus 

agrandes riquez^asÍ Por ventura no fu- 
hi<í  ̂ la cumbre de las honras man- 
donasi Acafo no le reverenciaban to
dos , y temiat.i Veisle aora como efia 
mas defdichado, que los prefos de U 
Cárcel , mas miferable , que los ef-  
clavos,y mas nccefsitado, que los men
digos , que f e  mueren de hambre. No 

dia y qae no f e  le pongan delante 
las efpadas agudas , y defembaynadas 
(mtra s i‘, los defpetUdiros , los ver
dugos, .y la calle por donde f e  va aU  
k m a ,  y  fuplicig ; ni a m  ^oz.a íí&

lEternü* »95
memoria de fus gnfios pajfados, ni aun 
puede goz^ar defta luz, común a todos', 
y al medio dia efta como en una no
che efcurifshna , metido en la  eftrechez. 
de quatro paredes, privado de la lux, 
de fus ojos. Pero para qué tengo, que 
traer 4 U  memoria eftas cofas .̂ Por- 
que aunque gafte mas palabras, no po^ 
dré fignificar come efta fu  anima, que 
por momentos pienfa , que le han de 
quitar la vida , y hacer fuplicio de 
él. r  para qué fon necejfarias mis pa - 
labras, pues teneis delante de los ejtJí 
tan prefente fu  calamidad^. Aora poco> 
ha que habiendo embiado el Emperador 
Soldados, que le facajfcn de la Igle- 
f i a ,  f e  pufo mas amarillo ,  que un 
box , y aora no tiene mejor color, que 
un difunto. Allegafe 4 efio , que da
ba diente con diente, que f e  le eftrg- 
mecía todo el cuerpo , la voz, que
brada con los follozas y la lengua le 
titubeaba', en fu m a , tal eftab.i,como 
uno, que tenía el ¡alma elada de 
miedo , y  pavón  T o d o  efto es dc 
San Juan Chryfoftom o. N o esm e- 
nefter cfperar el fin de la vida pa
ra ver fu engaño, bafta ver fus 
mudanzas.

w  m  m  T O  w  w  
m  T O  m  T O  
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C A P I T U L O  V.

D e  la violencia , jf áeforáen de las co
fa s  tem porales, j  quan grande m onfz  

truo hayan hecho los hombres 
a l mundo»

I.

Y  Tingamos aora i  confiderar la 
vileza do todo lo que paíTi 
con el tiempo , la qual le 

pareció tan mal á Marco Aurelio, 
que dixo ; (*<) Todas las cofas fen -  

J ib le s , y frincipalm ente las que alha- 
gan con el deleíte y o' atierran con el 
dolor , o' C9n fu  faujlo refplt'.iieceny  
quan viles fo n  todA s, q-ian dlg-tas de 
menofprecio ,  quan fuci.is , e x -
fu efla s  a perecer , y  quan m uertas, E f
to dixo aquel grande E'a^orador, 
y  Monarca dcl m jndo , quando 
eftaba cl Imperio Romano en fii 
mayor pujanza , y  él con mayor 
experiencia de los bienes d j la tier
ra , pues faé mas poderofo cn ellos, 
que Salomon , y  no folo dice, qac 
fon vano>, fino viles, fucios, con- 
tempctbles , y  muertos. Para que 
efto podamos entenderlo mejor,

Lií>. IIL  Cdp, r . Diferencia entre I9
preciables , aunque fueran precíe- 
fifsimas ; pero en sí fon tan pe
queñas , tan viles, tan dañólas por 
la mayor parte , y  tan dcíbrde- 
nadas, que aunque fueran eternas» 
debían fer defpreciadas ; porque no 
folo fe ha de mirar lo  poco, que 
fon por fu naturaleza, íino lo  ma
lo , que fon por nueftro abuíb, 
porque al mundo , que de fuyo 
fuera tolerable , le hemos puefto 
ta l, que los m ifinos,‘ que mas le 
am an, no le pueden fufrir, y  fo
bie los bienes naturales, ha inven
tado otros artificiales nucílro inía- 
ciable apetito, y  de unos, y  otros 
ha compueíto un monftruo tan hor* 
rendo , y  fiero , como el que nos 
propone San Juan cn cl A poca- 
lypfi. (a) Y  afsi , qaien quifiere 
ver , qué fea la felicidad manda- 
ña , buelva los ojos à aquella hor- 
riblcj beftia , que dice , fubía del 
m ar, por fu inquietud, é inconf- 
tancia, la qual beftia tenia cl roí^ 
tro , ó  cabeza de L eon, cl cuerpo 
de Pardo , que es animal m uy man
chado , y  vario , y  los' pies de 
OiTo. Y  para que fe vea toda la 
deformidad de efte monftruo , te
nia fiete cabezas , y  diez cuernos;

veamos que cscn s/h fiftancia, y t o  Efta es una viva imagen de loqu e
m oque tienen las cofas temporales fin ay cn el m undo, porque afsi co-
refpeto á la brevedad de fu du- mo* efte monftruo fe componía de
ración , ni á la Variedad de fus mu- tres fieras, dcl Offo , que es car-
danzas , por la qual fon m uy def- n a l, y  luxuriofo, dcl Pardo, cuya

piel
Lib* 2. (j») Apoc* 15 ,
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piol eftù ilend áe ojos ; y  del Leon, t e s , como las honras, han mcncl- 
que es animal fobervifsimo Afsi 
ca el mundo no ay otra cofa (co
mo dicc San Juan) {*) fmo la con- 
cupifccncia de los ojos , y  fobcr- 
via de vida ; efto e s , lafcivia, y  re
galo de deleites, ; avaricia , y  cfti- 
raacion de riquezas ; ambición, y  
dcico de honras. D e eftos jjres hor
ribles monftruos íé compone el 
monftruo de m onftruos, que lU- 
mamos mundo , el qual tiene tam
bién fus fíete cabezas, y  diez cuer» 
nos, que fon los liste vicios capi
tales , con que fe impugnan , y  
trafpaífan los diez Mandamientos, 
y- toda la obfervancia de la Ley 
de Dios.

ConfiJerémos también el modo 
tan mifteriofo con que eftán diftri- 
buidas las partes defta beftia , cu
yos pies fe dice, que eran d j Oífo, 
y  el cuerpo de Pardo , y  la cabe
za de Leon, porque toda la inven
ción , y  tramoya defte fig lo , ef- 
triva fobre el g u fto , y  deleíte dcl 
apetito, el qual cs natural, y  fo
bre efte fundamento h i puesto nuef
tra malicia, las riquezas, y  las hon
ras , que no- fon cofas naturales, 
fino invenciones hu nanas. Las ri
quezas fon el cuerpo del mundo, 
porque fobre ellas fe levanta la fo- 
bervia como cabeza. Demás desto, 
estarán cn medio , co.mo en lugar 
eonvcDiente; porque afsi los deleí-

ter el dinero, y  para acudir à uno, 
y  otro , forme el cuerpo desta beí^ 
tia la avaricia. Proponefenos la ima
gen de este mundo dcbaxo deste 
monstruo compuesto ; esto es, en 
esta reprefentacion de quimera, afsi 
para declararnos fu confufion, y  
torcimiento , «omo para fignificar- 
nos , que no tiene se r , ni fustán- 
c ia , fino íbla imaginación , y  va
na apariencia ; porque los Filoíb- 
fos llaman quimera á un monstruo 
compuesto de varios animales , el 
qual na Í 5 , y  íblo íe imagina, 
que es ; y  por eífo yá vulgarmen
te íe dá el mifmo nombre de qui** 
mera á lo que no tiene ser , ni 
fundamento, ni razón , y  folo es 
fantasía , y  vanidad ; porque ver
daderamente las cofas deste figlo, 
tan confuías , y  turbadas, no tie
nen tomo , ni ser ,  fino apariencia, 
y  engaño. Unas nos parecen gran
des , fiendo muy pequeñas ; otras 
nos engañan m as, porque nos pa
recen bienes , y  no fon fino ma
les. Para entender, pues, todo e f
t o , y  conocer la vanidad del mun
d o , íé ha de fuponer , que la ma
licia humana le ha corrompido, y  
apeftado , inventando nuevos guí^ 
to s , añadiéndoles con ia imagina
ción lo que les falta de la realidad, 
y  ser , y  facando de fu fin las co
fas , por donde biene á íer , que 
todas fean vanas, y  el mundo lea 
monftruo de muchas cabezas ;po£H
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«[uc U cabeza dc las cofas llamó 
Filon 4  fu fin ; y  como las cofa s 
¿el mundo hayan dexado fu ulti
m o fin , que es unico ,  hanfe de- 
fofdcnado con multitud de fines 
de particulares vicios : y  afsi aque- 
la beftia > no folo una cabeza fe 
dice que tenia,  fino muchas i con 
lo  qual es tan monftruoíá. N o íe 
guian los hombres cn cl ufo de 
las coías por eíle fin de agradar, 
y  fervir i  Dios ,  fino de fervir \  
íu  pafsi 0Û, y  cumplir fus apetitos; 
y. como eftos fon diverfos,  tienen 
diverfos fines, y  refpctos,* y  reful- 
ta la monftruofidad de tantos roí  ̂
t r o s , y  cabezas. E íla  diformidad, 
fe figue deíla multitud dc fines,  á 
U  qual acompaña la vanidad, que 
cn sí cncfcrra ; porque al paíTo, que 
figue el mundo efta variedad dc fi
nes adulterinos; porque fon cen- 
tsa la razón , y  b  naturaleza, de
xa íli fin verdadero, y-lcgitimo, y  
todo lo  que fe aparta de fu fin, 
fe hace inútil , y  vano i po^que 
aísi com o à un hombre dieílrilsi- 
mo cn tirar una balletta, fi le fa- 
eaífen los ojos íe defv anecia fu ar
t e ,  y  deílreza, y  la ballella le fe
ria inútil, porque quedaba fin aque
llo por donde configuicra fu fin: 
afsi también como todas las cofas 
fean criadas para que el hombre 
firva à Dios , en faltándoles efte 
(in , quedan ellas inutiles, y-vanas. 
Con efte excmplo íe puede echar 
é s -  ver cva d e id a d   ̂qvuR vaço fS

Dtfirenctd entre 1« 
el mundo , pues n® ha endereza
do fus coías para fervir al Criador 
de to d o , fino íacadolas totalmen
te de fu ultimo f in , con que la* 
ha hecho vanas todas. La multi
tud de oro , plata, perlas , dia
mantes , y  otras joyas preciofas, 
que fe oílentan en las baxillas, y 
o r n a t o s e s  por ventura para fer
vir á Dios? Digalo San A lexo , íí 
acafo las efcogió por medio para 
eífo. Pues fino fon para fervir al 
Señor de todo , cofas vanas fon- 
todas. La abundancia de deleites, 
faraos, juegos , entretenimiento», 
y  g ü ilo s , es acafo para agradar i  
Dios? Digalo San Bruno , fi los 
eícogió para eífo;y fino ion á pro- 
pofito para eíle fin , vanos fon to
dos eíTos contentos. La mageílad, 
y  oílentacion de títulos ,  y  honras, 
es acafo para fervir á Dios? D i
galo San Jofafat ,  pues huyó del 
R eyno temporal por fervir al R ey 
del Ciclo. Vana es toda grandeza 
dc la tierra, quando no fe con- 
figue por ella la del Cielo, La co
fa mas preciofa , faltandola íu fii' 
fe envilece ,  y  queda fin eíliiua 
ninguna. Pues fi las cofas del mundo 
van fuera de íu fin , dignas fon dc 
dcfeílim a, y  «enofprecio.

S. II.

ESte folodefcam inode las cofas 
mundanas, apartandolas deíu 

legitÍB[iQ 6*̂ ? b ^ a -p a ra  «juefevea
fe

u p ¡
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fii vanláad , y  defconcierto ; pero 
ay otro error en ellas coa que muef- 
tran íer mas van^s, porque no folo 
van defcaminadas de fu ultimo fin, 
pero aun d d  fin que los vicios hu
manos fe proponen , porque aun 
no tienen proporcion con eíle fe
gundo fin. Lo que el apetito hu
mano ha pretendido en ias rique
z a s , fau fto , y  honras que ha in
ventado , es la felicidad humana cn 
efta vida, pues para efto mifmo 
fon tan poco i  propofito , que an
tes ha difpucfto las cofas para ma
yor miíería, y  tormento de los hom
bres , y afsi fon vanas todas fus 
»venciones , y  trazas. Para fuílen- 
tar la honra, qué leyes, y  fueros 
tan deíconcertados ha inventado, con 
grandes peligros de la vida , y  g u f
to de los hombres ? Porqué ha p uef
to la honra tan vidriofa , que con 
una palabra que diga quien quifie
re la quite, por lo  qual es ocafion 
que vivan muchos deshonrados, y  
fi quieren cobrar la honra perdida, 
Ips ha de coílar la vida , ó  hacien
d a, ó  la quietud. Qué mayor lo
cura que efta íe aya fabricado cl 
bien mas cftimable que tiene el mun- 

,  el mas ocafionido para males, 
y. de tan maldita condicion, que 
í^a muy fácil perderle, y  m uy di- 
ÍKultofo cobrarle ; que nos le pue- 
díi quitar qualquiera , que no le 
pueda reftaurar cl que le tiene; que 
efté en mano ageffa deftruirle > y  
que no elW en mano propia repa-

y  tte rH 9.
rarlc. Q ié  ley tan injufta del m un- 

nAo , que fi te dice un infam;; que 
mientes, que ayas de quedar tu 
deshonrado, aunque el otro mienta 
en lo que dixo , y  que efta hon* 
ra como la perdifte por una pala
bra que te dixo o tr o , no la ayas 
de poder cobrar tu con otra pa>* 
labra que le digas ? Pues el bolver 
por la h on ra, y  averiguar U ver
dad por fuerzas, qué deíatino ma
yor ? Lo uno , porque no tiene que 
v é r , que el que fuere mas ro b u f
to , y  valiente, aya de fer mas ver
dadero , ni honrado. Lo ctr >, p3f 
que es en mucho menofi:abo-de los 
virtuofos, pues por la mayor par
te , donde es el anim© mas bueno, 
íán o , y  confiante , fliele eftar el 
cuerpo merws • robufto , y  fuerte. 
Finalmente en efta parte de la hon
ra han puefto los hombres tales 
las co fas, con tantos puntos, y  fue
ros ,  que fi re a l, y  verdaderamen
te fueflén todos locos , no le pudie
ran poner peor, Qiié es toda la lo
cura , tino decir, y  hacer cofas fin 
proporcion, ni orden, ni razón, 
pues afsi como no ay cofa mas fin 
proporcion, ni orden , ni razón que 
el m undo, no ay tampoco-cofa mas 
loca.

Pues llegando á las riquezas, las 
quales fe inventaron para la como
didad de la vida; ha las ya puefto 
tales la malicia humana , que fir- 
ven para fu mayor term ento; poi  ̂
que ei que es rico , no folo quiere

feí-
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ferio j í l ,  íino que lo fea fu  c a f i , y 
todasjfus cofas. N o fc comcnt.iél 
con tener buen veftido, fnio que 
han (le eftar mejor vellidas que él 
fus paredes, y  quadras , con ri
cas tapicerías,y preciofos cfcrito- 
rio s, que ni firvcn para el abrigo, 
ni para la comodidad , fino folo pa
ra la apariencia. De donde viene a 
fe r , que ¿ ûien tiene mas , tenga 
jnayor necefsidad ; porque la tiene 
por sí 5 y  por la que tienen las 
cofas que poífee ; porque quien tie
ne una grande cafa , tiene la mif- 
ma neccfsidad que tiene fu cafa, la 
qual es mucha ; porque gran cafa 
tiene necefsidad de grande ornato, 
y  muchos habitadores; y  afsi cargan 
ios ricos de criados, tapices , va- 
xillas , y  otros orrvatos fupcrfluos 
i  la neccfsidad, y  i  la comodidad 
hum ana; con lo  qual no ay perfo- 
na mas necefsitada que cl mas ri
co , porque ncccfsita por mas. Por 
lo menos no falta efta incomodi
dad alas riquezas aunqueíc inven
taron para la comodidad humana, 
que quien ias tiene mayores , tiene 
mayores cuidados,fobrefaltos embi- 
dias , y  peligros, yaun muchas vc
ccs dafí<'.

E l mifmo torcimiento , y  abu-, 
fo ay tn las cofas particulares,que 
inventó la neccf'-idad humana parâ  
l'u rcFTcdio,y alivio, porque las 
echó mayor carga. El vellido quc 
fuú por ncccfsiciad, ya fc ufa por 
<¿>í‘nato; y. tomando lo. qup cs ne  ̂

«í’ífaii©, ft buíh'c cn pcfadurabre?

D ifercncU  entre lo
y  carga ; la cintura, y  zapato apre 

tado , afligen al cuerpo, é impide 
para muchas accionas hs galas, y  ca
denas de oro , y  otros efcufados 
ornatos le moleftan. Por lo 
qual dixo San Ambrofio : ( a )  
La cadena fc fa d a  al cu e llo ,  y  los cha- 
pififs ocafionados a c a íd a s , y  peligros, 
fm -cn  de pena a las m u g eres,  como 
f t  fu tra n  d elinquentcs; porgue para lo 
penofo de la carga p efa d a ,  no ay dife-' 
renda ninguna , cn que fe a  de 
oro y ú  de hierro y fi con Uno , y  otroU  
cerviz' es igualmente oprimida , y el im- 
pedimento en el andar es el m ifm o, N a
da rclieva el mayor v a lo r , y  precio 
del pefo de oro , antes fir v e  de major 
cottgo]a, por el tem tr conque viven h s  
mugeres de no perderlo, o' que les <j«i- 
ten f u  pena , y  carga. Según e fto , po
co importa , que la pena fe a  dada por 
propria fentcncia  , ( como en efto la da» 
las mugeres contra s í  m ifm as ) o' pof 
fen ten d a  de otros contra los reo s , 
que ellas fo n  de peor , y  m as tnifcra' 
ble condicion, puesa(¡tttftos áefeanf<t 
d id a d o s  de las cargas de fu s  prifionch 
y ellas per í l  contrario eftar fiem pre f^~ 
\ eta s , j  ligadas d  la fuya. efto cs de 
San Ámbrofio. También la comida, 
que cs para fuftentar la viáa, mul
tiplicando regalos, y  guifados va
rios para alimentar el gufto > ha 
buclto la malicia humana contra 
la mifmíi vida , y  contra el mifmo 
g u fto , por las enfermedades nue
vas , y  ' dolórcs, Agudos que h  va-

. han -

(d) Amprof, iíb,¿ I . de Vir¿*
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,d ¿C  guííados , y  Ics 
intrS'rtMadt), con-''- ai^rr.an I

ricdad
h:in intrS'JíMCÍd'o , con'''-a'^rr.an los 
Merlicos. Marc-lo Dr>i;ato da c'U  
caufa las enfcrmcclat'cs nr.c\r.s, 
que íc hnn vUlo cn c) rr îindo. H e
itor Bo::cí9 en el libro icgundo dc 
la hiftoria de los Eicocert.5 , dice: 
No conocieron n u e f  ros antepajfüdos tan
tos g e n m s  de e n firm e d a d is ,  (omo fe  
Vi« en nuejlra edad ; feri]ue autigv.x- 
m ente afenas c aía  alguno malo , fino  
i e  piedra , ú  de a b tin d a m tid e  jlu n a ,  
ú  otra caferífíodad de fr ío  i í  hum cdo. 
Vivian h ie n ^ j U  p a rá m o n u  confer- 
bava los a u r p o sfin  fn ftr m a r ,  j  á U t-  
gaba la  vidA mtKhifsimos a os. ? ir o  
luego (¡u efe dexo la  comida d e  la p a -

Tcmpf>rd\ y ^ tcrm . i o i
cs lo nos cípnrtaria Ti: í^cfcirridcd. 

N o menor la del mundo , á qrirri 
le Taita lii natural fin , qi!c cs Dic<, 
á qi'.icn debía tener per fin itnico, 
confcrme h toda rñzon , y  tiene m u- 
choí fines r.dultcrinos , y  falles, con
tra la milma razón. Faltalc al mun
do la cabeza de hombre , porque 
no íe ajuPa al fin de la razón , y  
íbbranle cabezas de beí'.ias, yor 
que íc guia por la paííicn , y  opc- 
tiro , c  iguales fints ccn ias Lcfiias. 
Pues fi inirc mcs con tan grande va
nidad de las colas, la nuiltitud de 
vicios con que ios hcmbrcs rcbutl- 

'̂en , y  empeoran cada dia , á qi;ien 
puede fer tolerable eíla bcftia irri

tria  f e  dio U  g a n e  a todo genero . tada con tamos aguijont;s,  como fon
de regalos, entraron en nofotr4>s m u

chas enfermedades pnegrinaSf juntam en
te  con los regAlos peregrinos. Y  en el 
l¿i>ro n o n o , dice : que no hubo cn 
Hfcocia p e íle ,  ni calentura algu
n a , haH» que variaron dc comi
das rcgalada-s-

Efte deicammo dc las cofas, y  
apartamiento de fu fin , principal
mente dcl ultimo dc tod os, que es 
D io s , caufa tal diftancia r la razcn, 
que para ella es un monílruo. Y  
afsi con mucha r.tzcn nos pintó 
^ n  Juan cl mundo , cn figura dc 
efte moní'.ruo compuello dc tres 
beftias, y  fin cabeza humana, y  
c-on fietc de bruto. Porque íi fue
ra grande monrtrucfitl;d un hom
bre no tenia cahez î de hombrc-,fino

nuefi res vicios ? Qué injuílicias no 
fe cometen ? Q ue adulaciones no íc 
dicen 1 Qué engaños no íé fabrican? 
Que venganzas no íc exccutai.? Qyé 
peligros rjo fiiccden  ̂ La a\aricia 
lo inquieta tc d o , ia luxuria lo co
rrompe, la ambición Jo atrope- 
Ib.

D é lo  dicho íé figue, fcr tan 
dauofas, y  perjudiciales tedas las co
fas dd mundo , lo qu.d ílgnificó 
San Juan en.los tres animales mas 
fieros de todos ,  dc que nos repre- 
ícntó compucsio al m undo, que 
fon Tigre , ó  í^rdo , Leon, y  Offo, 
Porque com o eUas estén defords- 
nadas, y  noíbtros las uícmos de- 
fordenadamente, fon dañofas alcuer». 
p o , y  Alma. Y  fi viéramos lo que

£etc dc aíiiiualcs, y  con foio ver  ̂ efta cn ellas debaxQ dc la aparicAr
Ce m
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cia del gufto , que fingen , y  rc- 
prcíéntan, nos quedaríamos elpan- 
tados , y  viéram os, ó Leones, 6  
Tigres que nos quieren defpedazar, 
é  Icrpientes > que nos pretenden em- 
ponzofíar , y  nos fucediera íéme- 
jante caíb al que hizo cl Siervo de 
Dios Volcon. (4) Era efte Santo 
Sacerdote muy ze lo fo , y  deíeó ga
nar para D íosá un hombre muy 
rico ,  y buícó para efto ocaíwn de 
comer con él, y  entrándole por fu 
cafa cl Varón de Dios , le dixo; Ea, 
Señor , qué hemos de comer? Ref- 
pondíólc cl rico , que no habia por
que tener cuydado , porque come
ría lo  mejor que íc halIaíTe en to
da la Ciudad. Fuéfe luego el fer- . 
vorofo V olcon á la cozína, con 
otra mucha |ente que le acompa
ñaba , mando al cocinero , que 
le fucííc moftrando uno por uno 
los platos. C ofa maravillofa , que 
com o le ivan moílrando los platos 
regalados, y preciofos, d- capo
nes, y  pavos, ícívan tornando en 
fabandijas, y  forp.'entes, de que que
dó admirado el rico , y  eníeñado, 
que cl darfe á guftos no es mas íe- 
guro que recibir daños, y  comer 
animales ponzoñofos, y  tomarfe con 
im L eó n , ó  T ig res ó  Sierpe , y  lo 
cierto es , que no han matado  ̂
tantos los Leones , y  las fieras mas 
rabiofas, quantos han muerto por 

ftts g u fto s, y  regalos.

(ü) i j .

Difcrcncid entre ío “

C A P ÍT U L O  V L

D e  la feque^ ez. de las cofas 
temporales.

DE xado h parte que las cofas de 
efte mundo fon tan vanas, 

conGdercmos mas en particular fu 
cantidad, y  verem os, que aun c o n . 
estendfirles mucho la vanidad que 
las híncha, quedan muy mengua
das , y  cortas, y  mas fi las compa-^ 
ramos con las eternas. Dando, pues, 
principio por aquel bien temporal, 
que tiene mayor bulto, y  exten- 
fioB, que es la honra, nombre, y  
fam a, verémos quan cftrecho es, 
Defean los hombres que fu fama 
rcfuene en cl mundo , y  que fepaa 
fu nombre todos, pero qué ten
dríamos con que efto lo alcancuf^ 
fcn , pues todos los Rcynos de k  
tierra no fon mas que un punto, 
refpedo dcl Cíelo? Y  quien ay, que 
pueda íer conocido de todos los 
que viven ? Millones de hombres 
ay cn cl mundo , que no faben 
que ay Emperador de Alemania ,  ni 
R ey de Efpaña. N o tiene que ma- 
taríe nadie por efta honra vana, 
que aun dentro de fu patria por 
ventura no ferá conocido. Y  aun
que íc haga el hombre mas fam«>- 
fo del m undo, toda fu fama que
da enterrada en este m undo, cl quil 
es tan pequeño, que defde el Cic
lo  flid Sol apenas f» divifará. Por

tan-



TtmporAÍ i j
t^ to s  mil años esti’.viste lin íer co
nocido , y  dtfpucs estarás fin Cjue 
fe acuerden de ti lo» que defpi’ss 
pactcrcn , y  aunque quede en loí 
hombres íu ipemoria , al fin fe han 
de acabar los miímos hcm brcs, y  
cpn ellos fu mcmorifl , y  Ja luya, 
y  citarás una eternidad fin que ícas 
celebrado > com o lo eíluvifte an
tes, que naciúííes,  y  aora que \ i- 
ves no te conocen ,  fino muy po- 
CQS » y. los mas tan malos ,  que 
habías de wncr por afrenta , que 
te alabaííbn tales bocas, de los que 
aun à sí mifmos íe maldicen. Pues 
por que te matas por cofa tan cpr* 
t a , tan v i l ,  y  tan vana? Todas 
eftas razones íbn taa ciertas , para 
que fe conozca lâ  vanidad de las 
honras humanas, que aun los Gen
tiles lo conocieron. O y e á  f«lo uno, 
que es el que eftaba puefto cn el 
mayor grado de eftimacion^ y  dig» 
n i^ d  en el m undo, pues fue Se
ñor dcl cl Emperador Marco A n 
tonio ,  cl qual dice : ( a )  P»r TíWítf- 
rd- te  fílic ítA  la gleriAÍ M ira quan v e -  
lox.tnento f e  bontAtt con c l fflrida w- 
das las cofas ; m r a  e l caos de la  eter^ 
nidad de u n a ,  y  otra parte* Quan  
vano fe a  el fonido de la  fa m a , quan- 

la intonftancia ,  é  in eertidm lire de 
la s  ofmiiwes ,  y  p a n  cen  s humanos y y  
en  quan efreih o  lugar f e  enderr.ín to -  
áds efias cofas ; porque U  tierra es un 
punto , y  della quan pcqueñito rincón

( a )  MuTfo Afíttniff li^* j .  iocu

Eterné» l o ^
fe a  el que f e  h.ibitA , y  en elía qu é  
cofas, ay-i y  quales fon los que te  /;<«■ 
de aUbit-. Poco defpues añade : Eíi 
c¡ut defea b o m a , y  fa m a  de/pues de  
la  m m tte  , no fié n fa  que aquel qus 
f e  ha de acordar d é l , también f e  mo
rirá luego. T  de la m ifm a m a n era , al 
que a' efte fucediere, hafta que f e  ven
ga.  ̂ b m a r  roda m m o ria  ,>que f e  pro
paga por Ijombfcs mortales^, P ero fin g fi 
que ban de f e r  ^ m o rtales los que han de 
tener memoria de t ú  te  importa
r á  j  ni tocara todo efto dejpues de iniur-' 
to^ M ss  m  digo d efp ies de difunto, 
aun quando viro ,  q u é  te  aprovecha 
el fe r  alabado^ Tvdo lo que es berm o- 

. f o ,  lo es en s í  m ifm o ,  y  dentro de s í  
f e  p tr fic ío n A ,y  no es parte de f u  her- 
m o fu r a , qtte fe a  alabado. Por effo aqac^
lio que es ceUbrado ,  no es por efta 
c a u f a ,  n i p e o r , ni mejor* Efl:os an- 
tidoios trac eñe Principe Pagano, 
paia contra la ponroña de la am
bición , y- nos dcíengaña de fu va
nidad. Pues los Chriílianos por qué 
hemos de eftimar otra honra , mas 
que la de Dios?

Q ué diré de la vanidad de los 
titulos, que han tomado muchos 
para daríe à conocer contra toda 
razoD, y  juilicia? Veamos como lo 
han conícguido los de Eu cepa, por 
aquellos que lo ban procurado en 
Afsia ; porque fi los mas celebrados 
en A fsia, no llegan á noticia de 
los que elHn en Europa , tampo" 
co llegará el nombre de los mas 

Ce 3. aià-v
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atar.-ados cn Europa , á lo^quctr- 

tan cn Afsia. Cl nombre ele ¡U h e-  
la r  y pcnfaron fus fulxlitos , qae ha
bía de fer eterno : y  qae ea lU vi
da tocio cl mundo no folo b  co
nocía» uno Ic temblaría i p-ro pre
guntaran cntone¿s en Aĵ aropa qaien 
era, y  no le conocieran. Pregun
ten aora á los mas eruditos, y  fa- 
bran pocos, fino es‘ porque io ef- 
crivo a q a i, que es ci M j-
^ol. (4) Q i in  pocos avrín oído 
no.Tibrar a Venut*p>i.ii:i'> Rtg'tn. El 
ponfaja » qae no había h.>.Ti r̂s en 
el m.\.ido de quien no fajífe co
nocida Lo raiGno piafaban f.is 
Rcynos , y  afú le llainóan : El 
Se or de los R ey es , y  Suprem) hm -  
ftT A d jt. Los títulos de que cl fe 
pr-ciabri, y poníi c:i fas Edictos, 
eran eftos: E/Ej^j/w ¡Is U  btir.tx f i t -  
tuíiA. t l  Rey de grandes Provinó^ts, 
Rey d i  grartilfsiim s R iy e s , y  Dios de 
los R¿yis. ¥.1 Se^or de t jd a  U C a v ^ -  
Ueria , M ieííro  de los que n j fabsn  
hablar y E.'n^era.l<fr de tres V,;n^zr.tio- 
r e s , ve^Hcdor de to.ia lo que véy Con
f e r ía  b r  de rodo lo que venci</. Vor- 
vni.lxbie de las oiho d d  m un-
d )  , Siw>r de las Provincias, qae cor^ 
íio '. D '.'íh u ü h r de los 'Exerctíos h í i -  
hometa/ios , D sfp oiadjr de U s riqtte- 
x^as de Z sy U n . E l que vence a los Va
rones y por fortifsim js q 'ie  fea n . Eí que 
qniti/ L i cabez^a al Invi^h Virabalano. 
E l S e.or de Oriente , Aajlro ,  A qui-

l/trri(, in Thefaur» Indic*

í. D ifcrencU  entre la 
U'n , O c cid en te , y  d d  mar. E l Cdz^d^ 
dor de Liefa.;ees. E l que con el va 
lor m ilitar vive , y f e  g lo rU . Ejlos elo
gios iv honras g o z a  d  E xcden:ifsim 9 
en las fu e r z a s  bélicas Vencata^adinv 
Ragiu y que reyna , y g jv iern a  e(le 
m i n h .  Qjanros me dixeran, hatta 
que lo d jjlaro  aqu i, que e.te fue 
Ivey de N.iríiaga? Paes co.-no e sOs 
pod.;rolir>i n .ís , y  c>foi*zidDS Prin
cipes , no fon coiioeidoi en E u ro 
pa , tainpoeo lo Cirá cn A G i a , y  
Africa Carlos Q^iinto, y  el G ;a a  
Capivan, con o:ros excelentes Va- 
roues en armas., y  letras , qae han 
florecida cn c*las partes de O cci
dente.

Pues íí reparamos cn la verdad 
de los títu los, que C: tom an, ve
remos fer todo vanidjd. Q jin tas  
veces íé han llam ido Excelentiísi- 
mas,  y  A ltezas, los q.ie eran d« 
un animo viliísim o, y  e.^aban en 
pecado mofcdl , que es la m iyor 
baxeza del mando : Y  Sereniísi- 
mos los que eiUn turbados con mil 
pafsiones, y  tienen ofufcado d  en
tendimiento, y  el^ragadi la volun
tad. O tros f¿ apropian títulos muy 
m agnincos, no con m is verdad, 
que Nerón íe pudo llamar Clc- 
mentiísimo. H a llegido efta vani
dad á tal eftrem '), que fe ufurpan 
los hombres los títu los, que folo 
convenían á D io s , y  fobre efto íé 
han levantado grandes guerras,  y  
muerto innumerables hombres. (<*) 
(d} 15 . Por



fe m p o r a t, ^
Pal* lo qual dixo San Jua.i , q je  
aquella be.Ha , que fub;a d2l m ir, 
te.iía fobi'e la cabeza nonib,*es de 
bhifl'mia. (u) Y  defpaos dic;, q a : 
eílaba la bcília colorada llena de 
noinbros de blasfemia, por lafaii- 
gre , que fe ha d-'rramado eíi el 
mando. Por e.tos títulos tan vanos, 
y  algunos tan contrarios a Dios, 
coiiio lo fue Uamarfe ll.o;na Eter
n a , fi^n:io cílo cisrto gca^ro de 
blasfeniia. (¿) Las cofas en que f¿ 
h i pie.to la 'Aoara, fon para reír, 
unos fe honran de tener grandes 
fuerzas, noecnanAo de v e r ,  que 
cn C'^o los llevara ventaja un OíTo, 
un T o ro  , y  una Ace.nüa. 0 :ros 
con and ir bien vellidos, andan muy 
ufanos, fiendo afsi, qae antes ha
bían do tener vergüenza de fer mas 
cílim iios por la obra mican'xa, 
que hizo un Sa:T;re , que por fus 
obras virtuofas. O a'os fe honran 
dc las mifmas deshonras, y  vilezas; 
efto e s , dc fus mifmos vicios, pre
ciándole dc fus homicidios, y  def- 
honeftidides. O tros fe precian dc 
la nobleza dc fu fangre , fin aten
der \  la virtud, y  aísi bienenáha
cer vicio lo que habian dc tener 
obligación de virtud ? y  lo que les 
habid de íér honra, convierten cn 
fu infamia, prcciandofe mas de ícr 
nobles, que dc fer ChrilHanos. N o 
cs mis uno de lo quq es cn lo» 
ojos de D io s; y  la eftimacion, que

Ĉ ) Apoc* i j .  (b)JiLtrceU lib , 15.(«14.
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Dios tiene dc' uno , no cs por fa 
linage, fmo por fcr Cliriiliano: noi 
por haber nacido en un PaLicio, 
íino por haber tomado i  nacer ca 
las aguas del Baudfino. Qué v i  dc- 
naccr de noble linage , i  nacer del 
coftado de Chriílo? (a) Aquella pe
nitente Virgen Dona Sancna C ar
rillo , todas las veces, que afsiftia 
al Bautifmo de algan m ño, veía à 
Jefu Chrifto en la Cruz , abierta 
el coftado ,  y  que de fu mifmo 
corazon falia el n»ño, que bauti
zaban, dandola 3 entender en efta 
el nuevo nacimiento de la Sangre 
dc Chrifto; p o rci qaal c lim a  Dios 
á los hombres , no por cl nacimien
to de fangre pecadora. Lfte naci
miento cs de deshonra , aquél de 
lionra; efte de pecado , aquel dc 
íantidad ; efte de carne, que ma-̂  
ta , aquél dc efpiritu , que vivifi
ca ; por efte fomos hijos dc hom 
bres , por aquél de Dios. Por el. 
nacimiento dc la carne ,  aunque 
fean los hijos herederos de la ha
cienda, fon mucho mas herederos 
de fus mjíérias, y  nacenK>s peca
dores. Por cl nacimiento del Baü- 
tiím o, fomos herederos del Cielo; 
dc prefente recibimos la gracia , y  
en lo por venir la Gloria. Q yé yer
ro cs preciarfe uno dcl nacimiento 
humano para fér pccader, mas que 
del nacimiento Divino para fér juí^ 
to? Qijan necio fuera cl que fiendo

hijo
(,a) B,Q4 in ejus vira lí(f* i *
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hijo de im R ey , y  de una vil ef- 
clavú 5 fe preciáííe mas do fer hijg 
de la e fd a va , que del Rey? Ma^ 
necio es quicn fe precia mas dp U 
nobleza de fu fangre , fiendo Ca,- 
vallero ,  que de h  riobleza dcl ef-, 
piritu i fiendo Chriftiano. Fin^ilnicn- 
t t , todas las hopras de la tierra, 
fon ta les, que dixo Matadíias á, fus, 
hijos , que era ía gloria ^ftiereol, 
y  guíanos. San Anfelmo compara 
^ los quQ buícan las honras, á los 
piños j que bufcan Marípofas. Y. 
Ifaías, á las arañas, que íé dcfen-, 
tranan cn urdir unas telas, quq una 
tnofca fc las rompe. Tras eíla, pe- 
queñez , y  vileza , fon tjiles las, 
honras , que cn ellas ha.i\ perecido 
muchas almas. Si David echó maU 
diciones á los montes de GelUoe,, 
porque en ellos murieron S aú l, y  
J'onatás,  fobraba la razón para mal
decir los, montes altos de la,s hon
ras , donde fe ha vifto. perderfe. 
muchifsimos.

COnfideremos que íbn las rique
zas > a las quales hizo mu* 
cha honra San Grcgorio.Na-* 

zianzcno , cn Ibmarlas prccjofQ 
eftiercol. (-<) E l o r o ,  y  plata, di
x o  Antonino Filofofo » quQ eran 
cfcrementos,  y  hezcs de b  tierra; 
los prccioíbs: > caljps:, y

I ) tfe r m iit  en ^ e  /# 
generalmente dp la materia d t to
das, eftas cofas dice que no es fi- 
pp ccm.O/Una podre. Plotino di
xo , qu^ no era mas el o r o , que 
agua viciofa. Otros dix^ron ,  que 
era tierra amarilla. Las piedras pren 
ciof?s , qué foa fino unas chim
ilas , coloj-adas , o  verdes, q  ref- 
pbi>dccier^íei-l Las fedas, qué foa 
fino ba,bas de gufanos? La? ob n - 
das, y  otros lienzos p re c ic ^ s , hi
lachas de unas plantas? Otras telas 
de eftima , pelos fcn de animales* 
queíi uno topararaos en la coaii- 
da,, nos causa'ra afeo , y  mufhos, 
en el veftido fuelen envanecer. El. 
algalia , qué es , íino un. fudor , ó  
efcremeiito de un g a to , junto al 
lugar mas inmundp, y  afquerofo, 
que tiene , que folo fu vecindad es 
para -haccr afeo? E l ambar ,  la fu-, 
cjedad es de una ballena ,  ó  ef-. 
crementos del m a r , que por def- 
preciable lo  arroja de sí. Ni el al
mizcle es otra co fa , qucquaxaro-. 
n£S de fangre corrompida de un 
animaL O ye fen graades poíTefsio- 
nes. Ciudades ,  y  Provincias^ Por 
cierto , niñerias de los hombres», 
que aunque viejos fon lúños fi las 
eíUinan. Y  eftci nodigo compara
do con ío. eterno, no. mirado def
dc el Cielo E m pireo, fino defde 
la. Luna ,  donde todos los Reynos 
de C re c ía (< t)  como dixo Lucia
n o ,  no, ocupan raas efpacio ,  qu«

qua-
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quatrfe d e d o í, y  toJo el Pelopo- 
ncfo , no ferá mayor , que itna len
teja pequeña , ó  por mejor decir, 
toda ia redondez de la tierra cs una 
migaja. Aun mejor dixo Seneca, 
que no es m as, que un punto, 6  
por lomeríos ú o  es m-as todo,que 
una Cofa da riÍQ , y  juego (como 
dice San Juan C hryíb/lom ó) el 
qual con razón compara los gran
des Palacios a las populofas Ciu
dades , (4) y  los Keynos eftendt- 
dos á aquellas cafitas dc ofcna , y  
lodo , que por cntretertefíe .fabrí- 
<Sn los niños ; Las quMts mientras 
labran hs m tchachss , f e  efisn riendo 
ífcí/oí bs  ntftjífres , y  muchas veces 
^ a n i j  los vé fu  Padre , <í M iep e ,  

dcxan de aprender por ocuparfe 
e*f fabricarías, llegan, y  deshacen con 
los pks en un momento , lo que con 
ftt'-ichi) tiempo i y  trabado habían edifica
do. Afsi lo fuele kdfer Dhs cm los que p n  
ocHparfe en adelantar bienes temporales, 
áifcuidan de fu  férvido ; y grandes pa~ 
Ixcios; y Aícaz,ares levantados, fuertes 
Cafiillos, muradas Ciudades , y  Reynos 
p9Íerofos, los deftruye con tanta faci
lidad , como Us cafillas de arena qae 
hacen hs nilos-, porque mas ridicuhs, 
yynas ni ¡os fofl h s  que ponen fu  cára- 
•̂ 5« en las graniez.as de ejla vida bre
ve , que los ñivos que f e  entretienen en 
hacer paredes de arena, (b ) E ílo  es de 
San,Juan Chrifoftomo. H1 qual di
ce en otra parte: Qtie como mi-

( * )c h r y f.h o m .i^ .in  M a tt. (í) Hffw.14.

3 y  2Ó7
rando pintadas cñ la pared un r:ct>, 
y  un pobre , un hombre v i l , y  lín 
p o d ero íb , n‘í embidiamos al uhó, 
ni defpreciamos al otro , porque 
la pintura es fombra , y  no verdad. 
Eíle íHifmó jitfció debemos hacer 
en li5 cófas mifinas ) porque pòco 
m:i5, Ó m enos, todo cs nada; y  
corlfotmÉ á ta Sagrada E ícrítura, cs 
un í comedia , y  faría, y  como irti- 
porta m uy pocó hacer alli la per- 
fona de AIcxatidfo,y d6 CreíTo , que 
faé e! H-dy iftás rriio d j íu tiempo,
6  la de uri pobre mendigó ; aísi 
también impoft'in m uy poco cn e íli 
vida las riquezas. Digxn los miímós 
eftirtadores de ellas lo que fo n ; por 
que fi el R ey Herodes por cl báy- 
le de una muchacha ofreció la mi
tad de lu R e y n ó , qué puede valer 
todo él ? Y  Ama'n , que tenia gran
des riquezas, confefsó por fu b o 
c a , que no las tenia cn nada, con 
fol̂ o lo que no le hacia reverencia 
M ardoqueo.

Los regalos, qué fon fino co 
fas viles, y  m uy fudas ? Por cier
to que fi íe confiderara lo que es un 
capón , o  gallina, que es el pafto 
m is ordinario de los ricos, y  rega
lados , que íe había de hacer mil af- 
cos de ello ; porque fi cociendbíé la 
olla , echiran dentro guíanois, lom
brices, y  eftiercol dc la cavalleríza, 
nadie comiera dc ella ; pues la galli
na que es fino un va(b lleno de eí  ̂
ticTCol, gufanos, lombrices, y  otras 
íofas inmundas que com e, como>

fon
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fon ficmon^s, cfcremeiuo^ de .ias con los güitos de el!« y  íl> halla-
nari7. c s , y  otros mas aíqucrofos dcl i ; i ,  que aísicn la mulcitcd , como
cuerpo humano? Y  fi folo cl fo- en fu grandeza, exccdcn jin com-
narfe cl cocinero, ó  eícuph* mi fie- paracion los dolores, y  penas a los
mon cn £l guifado , quitaran las ga- guftos. Porque-los géneros de guf-
nas de com er, cóm o no caufa af- tos que puede tener cl ta¿to en
CO regalarle con lo que tiene entra- dos, ó tres le encierran; pero las pe
fiado cn sí coías tan aíqueroíás ? ñas no tienen cuenta, porque fon
Otras carnes ay que íe forman de 
•coías igualmenie fucias, de cieno, 
y  lodo , y  íbn alimento de la gula. 
Quien comicíTe de un pem il, fi 
confidtraíl'e de quantas fucicdades 
íe ha alin\cnrndo aquella carne , y  
cn quantos albanales fe ha rebolca- 
d o  , pudiera íer que íe diíminuyeífe 
la  gíiua de comer. Pues una lam-

muchos los géneros de dolores que 
le pucdtn afligir, dolor de ceática, 
mal de piedra, de gota , de muelas, 
de caht'za , y  otros inumcrables do
lores que a y , y  violencias que fu- 
ceden , con tantos géneros de tor
mentos como han inventado los 
Tiranos; los quales fon intenfiísi- 
m os, y  horribles, no -teniendo com-

prca , que tanto íc apetece, de quan- paracion cl mayor deleyte del íenti- 
to cieno íeha fulU-ntado ? K o ay d o ,  con cl grande dolor dcdefco-
cofa nías limpia, que cl pan., > agua, 
y  las yerbas, Ja comida de los pe
nitentes.

L9S gu f os mifmos quan cor
ta csft;ra tienen, porque fuera de 
í lr  los que m.is prefto fenecen, éf- 
tan mezclados con axcnjos de mu
chas penas c*..c les acompañan, les 
antcccdcn, y  k s  liguen. Un desho- 
ncílo que peligros , y  pifares fuc-

yuntaríc un m iem bro, ó padecer un 
dolor fuerte de ceatica , ó  piedra.

i ir .

Bien fe echa de ver la mengua» 
y  cortedad de Iqs güitos de 

c'.la vida , por lo que procura nuef* 
tro  apetito, cnfancharlos, invcntaB- 
do nuevos entretenimientos, para

le paííar haíla confcguir fu defco?. que fupla con la multitud lameii- 
Ycn la mifma poíícfsion de tl, quan- gua de fu pequenez ; por cffo no fe 
tos íobrcfaltos ie punzan ei cora* contentando con* los g u í lo s ,y  re
zón? Y dvfpujs quanta pona tiene 
de lo que tan;o deíeó? Y  quant.^s 
cnfcrmed:idcs bien largas, y  dolo
res muy pefados reful:an , por lo 
que duró un memento ? Cotejcfc las

gaios naturales, ha inventado tan
tos artificiales, bufcando nuevos 
paitos de los Ientidos, y  peregri
nos ingenios de comodidades. Bien 
fe echa de ver quan canfada cs la

penalidades,y dolores de U Yfda,j vida, pues fe bufca para ella
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0*5 dv'fcinro?, y  a'ivi')«. Q^ié gc- 
rcfí^s ĉ e \cliidos dtliciuíos, )^ ’ c- 
las regaladas no fe han texidoí O jjé 
.fi’crtes de Cimas, v" lechos delcan- 
fados no fe .Kan «ílibricado ? Q yé 
■inancriis de lillas , literas, y  coches 
no le han iifído  con .cohas gran- 
•des , y gulu>s didos, y  ccn
tanto fíx ^ u ú o  , y  priíia , quando 
Ti’.he de alguna ui\tnc’c n d e  citas, 
•que fc  titre por deldichado el pcf- 
rrero que la ul'a,aun n oliendofu  
•ufo necc-flaric ? El'cribc el C bjfpb 
•áe Pan plona, (<í) Hiiicriador copip- 
f© de Carlos Q uinto, (b) que per 

•los años de 1^4^- aun no le ufaban 
coches en r-fpaña, y  habiendo ve- 
-nido i nc à ella en ticmp-c del mKir.o 
im p e ra d o r , fali-n las C iudadcs en
teras à \.erlc, admir-ndolè de él, 
como de .un Centauro., ó M cní- 
truo ; pues ?ora , que cola mas 
ordinaria? .Agredo tartrO elia in

vención , por parecer dclcanfada, que 
•dentro de pocos años, iifaron co
ches gente muy ordinaria , tanto 
que fué meneüer prohibirlos. Y  .e.ílo 
es tanto de m ayor maravilla, quan
to eílaban poco antes n:.uy lexos 
de ufarlos les mayores Señores. Tif- 
cribele del Duqtie de Medina Si- 
donia, cuya grandeza , y  riqvc7 as, 
fon de las -m.3)or€s deciros R cy- 
íios , qucqu?ndc qucrin ií' c« com
pañía de la D uqucfj à viíitar á nuef
tra Señora déla  R egla, quees.uO

(•*) Fr. Trudm íto d eßa ndoxal en la  h iß , 
i)g u  lu is  2rtí//firrp en ni

'ETerP9.
grant-e Trntrni-io de An<’ nli‘ri.>, ;'’f> 
en i n carro que tivr.bin h u 'v e s  
lo qual lérta perei  aíio de 
Pues luego dentro de fcis, ó lic*e 
años , vino cl coche que 
dicho á Elpaña , y  luego dentro de 
nueve, ó d.ie? años, hu\ o tanta fr al
titud de ellos, que por ley públi
ca fe vedaren el año de 1577* to
dos los coches de dos caballos, por 
fer tanta la gente ordinaria que ios 
ufaba con gran perjuicio de la ha
cienda , de la Caballería, y  de la 

honeilidad. Con tanta prifJa bufca 
nueltro apetito fu comodidad, buf
cando con artificio cn lo que pare
ce anduvo corta la naturaleza. Lo 
mifmo fuccdió en Rom a con las 
Jitcras, las quales ( íegun refiere 
D icn Cáfio ) (a) fe empezaron á in
troducir cn tiempo de Julio Cefar, 
dentro de Rom a. Pero luego (c o 
mo eícribe Suetcnio ) fue necelíario 
que el mifmo Julio Ccfar las pro- 
hibieífe.

L o  mifmo ha paífado, y  paíTa 
cn los ve; idos co ílo fos, qua es tan 
igual defordenamicnto d.e nueftra 
malicia; que duda T u lio  , qual de 
ellas cofas es mas indecente al ser 
del hom bre, fi el lífo 4 c los coches, 
ú de ios yeíUdos, J l a m a á u n o , y  
Á o tro , coía dcfvorgonzadifiiima, y  
lo es verdaderamente cn no pocos 
,cl modo com o ufan de eftas como- 
•ididadcs. (h )  D ixo Cicerón., .que lo* 

D d  SqU
{4)  Senec, 43. ( t )  ^ckfr. üyaU
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Soldados Romano? computaban la  ̂
armas por micíTibros, porqu;; "no 
les habian d  ̂ embarazar mas que 
los brazos. E lla mifma cuenta "fe 

liaccn m uchos, cn los ve  idos con»- 
puertos, y  pomp.oíbs que no me-' 
nos ficnten qtre fe los toquen, qiíe 
fi les dcfcoyuntafíbn un miembro. 
D e  Q¿i,ito H orteníio, Senador R o ' 
m ano, cfcribe M acrobio, (4} cfuc 
ponia tanto cuydado en el orna- 
to , y  aífeo dei velVido , qoe íé mi
raba codo á un efpcjo, donde con 
fuma atención diítrigaía , y  diípo- 
nia los pliegues d¿ ía Toga , que 
luego recogía en un la z o , en que 
los ponia mas pompofos. Una vez 

■fiendo C o n fu í, y  faliendo en pu- 
TdIíco con gran co fte , y  cuydado 
vertido , folo porque íu compañe
ro en un gran concurfo , y  aprie
to de gente le desbarató Ja T o g a  
un poco , y  no pudiendo mas, juz
gó por delito capital el habjrfe cón 
el encuentro mudado algún pliegue 
de ella , y  le aculo en público , y  
propufo contra él la querella , ó  
acción que llamaban de injuria, co
mo íi le hubieran torcido, ó quebra
do un brazo. Q yé d re  délos o r
natos tan coftofos , y  tan necios, 
que parece, que cl mifmo mundo 
los condena ,.pues har:o ya de guar- 
'niciones de o r o , dií en traerlas de 
■paja, com o quien ha caído en la 
'cuenta ,  qúe para cl ufo del vertí-

(Á) 'MAcrtk*

T>iJeYVHcii( entre lo 
do , lo mifmb cs \guaTnecerle de 
pija , que de plata, y  oro; y  afsi 
fe ufan aora puntan , y  paífaraa- 
nes d jp a ;a ,q u c  fuplan los de orq, 
Pues las invenciones de veftidafasi, 
-quien las podrá contar ., fino es-el 
que contare las que íc han bu ca
do para aamentar ios »güitos de los 
demás { .̂-itidos ; las jnezclas-de gui
fados para el gurto , las confec
ciones de fuaves pailas, y  perfumes 
para cl olfaio ; las melodías de va
rias miificas para cl oído ; las ame
nidades , p-nt-iras ,  y  expedaculos 
para la v illa , cayo entretenimiea- 
to íe h i procurado , aun dcrra- 
mandoíe (angre aumana en los G la
diatores de Roma , y  toros de Eí^ 
p aña,tod a e lh  maquinado guftos, 
que ha inventado cl apetito, es cla
ra feñal de fu mengua, paes tan
ta multitud no le llena , ni iguala 
tantos contentos artificíales à los 
dolores naturales.

Por cofa tan poca fe pierde lo 
que es tan grande co¿no lo eterno. 
Rafgamos la i-ey de D io s , y  fomos 
defagradecidos à nueíiro Reden
tor , el qual nos prciniari con gran
des favores del Cielo , tl defprecio 
dertos tan cortos , y  menguados 
gutlos de la tierra , para que fi no 
los quifieremos dcTpreciar por lo 
q  le íbn ellos cn s.' , lo hagamos 
por lo  que él nos d á, p o r q u e  los 

'defpreciemos, mortiíícaiido nueftros 
fentidos, cuya mortificación nos es 
tan provechofa,  y  í  Dios tan agca-

di-.



T e P jf iM t ,  y
a»bh: , com© verá pot eiia.hif- 
toria , qiu? refiere. Glycas., (<*). Wa- 
bitt gaftajdo' ea ti. Ycmuo uji. 
c&retct 5 cfptacio dc íiqüGi

vacaudo ioh >  á  si , )i a la £iWa- 
don de fu a lm a, cow gran obicr- 
vanda de fivprofefeicn. Vinomdc- 
foo de iaber quito ttndria; cn la 
tierra igual grado de mcircdmiíín- 
to5 , j  aísi pidió á Dios fe io ma- 
nifeftaffe. H izolo aísi cl Señor , y  
fuele reípondido, que el im p era
dor T h codofio , aunque eftaba en 
la- mayor g.randeza del mundo, por
que con toda íu  Mageftad no 
era inferior , ni en ti humillarfe, 
nt en cl vencerfe á  sj mifmo. Con 
efta refpueíla, movido de Dios, fe 
fue luego i  hablar al Emperador: 
y  como cl Hermiiaño tenía fama 
é c  Santidad, y  cl Religiofo Em
perador era tan hum ano, y  amigo 
de los Sier\'os dc Dios , y  M on
g e r, halló m odo con que hablar
le , y  faber de ¿l fus Santos cxer- 
cídos. A l principió no le declaró 
ci Emperador mas que virtudes c o 
munes ,  que daba grandes Itmol- 
m s , que traía cilicio, qué ayuna
ba á menudo ,  que guardaba con- 
tiaenda con fu  m u gcr, y  piocu- 
raba hacer jufticia. Paiecicndolvi bien 
al Hcrmítaño eftas virttdes , y  mas 
cn una Perfona R e a l : mas juygó, 
que todo efto habia iál h^cho con 
mayor pcrfecdon, porcuc 1o habia

(<*> clycasy &  ex  w  JSj L  m A u U z m R »

BffWtn 2 4 -1,
nuDunciado C h rü lo , y
dsJtakdo t(©da quaufa b^ciccdn poT- 
ííií4„,l«qii*l, csimas-qi,«í dailimofna:,
i  rpu^'f nft habia- coaociJí» c a  fu 
vida.,.lo <^al,e5ci4s. que haber guin
dado por tieippo ca,ílidad : à nia-. 
gano, habia h&cho ioj,uria., ui ia-, 
j u l t i d a l 0  qual ju?gabi por mq- 
)í>r que hacer guardarla : fus cili,-» 
c io s^ y ayunos habiaq lido conti
n uo s,  y  fio regalo alguno, lo qual 
era mas que abfteacyíc algunos dias 
de carne. C o a  e fto jn ftó  mas ú  
Em perador, fuplicandole n.o le.eur' 
cubrieííb nada, por-que la volun
tad Divina habia íido , que fupicfTe 
de él lo que hada , y  que para efto 
le habia enviado á él nueftro Se
ñor, Dixole entonces cl Emperador; 
Sábete, que quando ay juegos de 
C a v a lie re , y  efjx:d:aculos del C ir
co , qi¡e aunque y o  afsiftoá ellos,, 
cfioy tan auítnte dc a lli, que no 
los quiero mirar , ni gozar del guí^ 
to dc aquella v ifta , fino que al me
jor tit.mpo divierto mis o jo s , y  n© 
quiero vér quando fe vá i  haccf la 
fuerte ; de m o d o , que eftoy como 
cieg o , aunque tengo los ojos abier
tos. Q ucáó cíjiantado’ el Hermita- 
ñ o  de tan particular mortificación de 
íquel gran M onarca, y  echó dc ver 
com o rio eítorban los cetros,  y  las 
purpuras, para merecer mucho cotji 
Dios ,  íi íc privaíTen dc güitos. Aña
dió mas Thcodoílo ; Sabe también, 
que mi fuftento es de lo que 
gano con mis

P d i  U - ■
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lado algunos cartapacios de buena 
Iccra , y  mi corrida cs de mi traba
jo , dei precio que de ellos fe faca. 
Con e íle , txem piO  de pobreza en
tre tanta riqueza, y  de templanza 
entre tantos regalos ; quedó ato
nito el Anacoreta , y conoció que 
cl privaríe de defcanfo, y  de guíVos 
de la bebida , y  comida , era lo que 
daba tan grandes írcj ccimicntos à 
aquel Principe. Tan pcrverfos fon 
los guíeos de la tierra, dcfpues de 
íer ta.i cortos , que aun los que fon 
lícitos impiden grandes pro\eclios, 
y  los tlicitos caufan grandes daños.

"l'eues €[ué diré de los Imperios, y 
J l déla dignidad Real , que abra
za (a l parecer hum ano) todos los 
bienes dcl mundo , honras »rique
zas , y  güilos ? Q¿ian pequeño cs 
un R eyno de la tierra , pues toda 
la tierra cs un piimo , refpcóio de 
los Cieios, y  todo loqu e puede go 
zar un R ey de la tierra , no íbn 
mayores honras , ni mas fcguras 
ricjLÍ^zas, ni mas gnn.-les güilos de 
los quï habemos dicho ? Y aun to
do ello , aunque corto , no lo g o 
za íeguramoíte ; por lo  qual dicc 
San ChnToílomo , hablando de los 
Emperadores de líi tiempo ; {a) No 
mires a la Corona , J íno á U tempefiad 
de cujdados que la acompasan, tío pon
gas los ojos en la furpurayfim  cn el 
Animo del mifmo Key ,  que efü  mas

(«fj Hm* 6 6 . a i  pçp.

Vi . Diferencia entre h
tr if e ,  y cárdeno qne la m'ffmapurpü^ 
ra. No tanto ci e la diadema x fu  ca- 
bez.a, quauto la folicitud ,y  fobrefalto 
rodean a fu  Alma. No mires el efqua~ 
dron de fu  guarda, quanto el exercit9 

de molejúas que le fg u en ; porque »» 
fe  podra hallar alguna cofa particular 
tan llena de cnydados-, quanto lo ejlan 
los Palacios Reales. Cada dia efpera-.íi 
«I? una muerte, fino muertes \y no f e  
puíde d‘'iir quantas veas de noche fe  
les fobre falta el coraz.on,yel Alma pa
rtee que f e  les ha i e  falir. B jh  paff^  
aun qu i,ido ay p a i , ;  pero J i fe  tncien- 
de gttfi'ra, ijué cofa ay mas mtfcrable 
que efia xida ? Q^a îtos p ’li^rns les 
acontecen f^rfus mijinjs familiares y f  
ftibi»if<íŝ . }ll futlodií PaUiio Real e f-  
td  llí-io ds fangre áf p tri.ntes. ai que- 
rtis que cfpectfique a:gunus cofas i e  las 
antiguas, y m oL r.u s , to coMcerels bun* 
Aquel tcHundo fofpecha ds fu  m'fjfff, 
la a t /  defnuda en los m>4tcsy entre
gándola a las fiera s , dcfpues de hal/er 
fido madre ds m’tcbos Rayes. Qué vt- 
da huria tal hombre y porque no es pof- 
fiible cxecutaffe tal vengam^a, fm o ei 
porque efiuvicra confumido fu  corai '̂m 
enfermo ? í.Jie degollo'á fu propio hijo» 
Bfie f e  quito' ta \ida Á sí mifmo pre- 
fo  dcl Tirano. Aquel mato' d  fu  fobri- 
noy que habia hecho compa .̂ero del Im
perio. Aquel d  fu  hermano. Aquel fue  
muerto con veneno , y la copa le fu é  
muerte, m  bebida, y  a fu  hijo ino
cente , folamente por lo que podia fer  
le acabo la vida* De les Principes, que

f i
\



Tcm ffou
f e  jl^<4ier!>ny uno ftte  quem -th com i 
m tjer^ble con todos fu s  f*«'-
rac.«, r  uo es p fs ìb le  expliquen h s  
palabras , las calamidades , fu e  
farz,ofo padecer. T el fA e aìraReynay 
fo r  ventura defpues'quc fu eC o ro n a d j no 
ha padecido muchos trabA)os , pe/i- 
gtos , trtfiei.As , y  ajfechanz,as\ Pero 
no es afsi ^el Palacio del Cielo. D jf-  
ta m:incra pinta Sani Juan Chryfof- 
tomo á la mayor fortuna del mun
d o , que es la Mageftad Imperlai, 
la qual no pucdj dexar de fcr pe
queña , pass es tan dcfdichada , que 
aun de los bienes pereccieros de 
la tierra, no U s d ex i gozar iegu- 
ram cnte, pereciendo fus poífecdo- 
res , ames que ellos perezcan. ? c  ' o  
ièri exl»)miy, do diverfa manera 
en el K cya o  de lo> Cíelas, y  Pala
c io ,  y  C a fa d e D io ; , donde ios 
Ju'.ios Wan de reynar, y  gozar fin 
menofcabo ni concrapcfo de. mi- 
feria>de los bienes eternos, como 
ea fu lugar veremos.

Ultimamente hemos de íacar de 
lo  dicho . no admirar grandeza del 
m-ando ni deíear comodidades de 
la tierra, (<i) com o eníeñó SanEf- 
liridion à fu difclpulo, porque vi
niendo una vez con el à la Corte 
del Emperador , fe dexaba el dif- 
cipalo llevar de las cofas que veía; 
caufabalc admiración , como á mo
zo de poca experiencia , ver la gran
deza de la Corte , tanto luftre, taa

(4) iü vita t f f  irid.

l y j  eterno*- • -J?.-,
ricos ^Vellidos , fanws joyas,-pci.as, 
y  piedras preciofas: mab lo que fó- 
bre todo ie ponia efpanto,. era v e r , 
fentado al Emperador en fu T ron o 
con Mageftad,-y  graiideza Impe
rial, Traíale todo' eft'?„como.^ cm-: 
beiefadp. Queriéndole covrcgír de 
fu yerro San Efpiridion , le pre
guntó un dia diísi/nuladamente, 
qual de los que allí eílaban era cl 
Emperador? Qae fe le moftraífe,, 
porque no acababa de conocerle- 
bien. El difclpalono alcanzo el fio, 
de la pregi.ua , y  af>i ícíalando 
con la m i n o ,  d i í o  fcncillam.e:ite. 
Efte es. lleplicó cl S a ic o ; Y  qac 
es lo  q'ie efte tiene de mas eftima, 
qae los oiros/, lino es por ventu
r a , que le te:v;as por denlas vir
tud? Por que tiene m^s de luftre, 
y  o m ito  exierioi? N o  íe h a d e m o - 
rir efte co^n^ quilquier otro po- 
brecito defconocldo? N o le han de 
enterrar como a el? N o ha de com 
parecer también como los demis 
ante el R ed o  Juez? Por que haces 
tanto aprecio de la s  coías, que paí^ 
fan , como de las que fie.npre du
ran? Cóiuo te admiras de vér unas 
cofas , que no tienen coniiftencla, 
fiendo razón , que pufieras los ojos, 
y  cl corazon cn las eternas, é in
corruptibles, y  de eftas te caamo- 
raíTes, pues no 'eft'in fugetas, ni a 
m udanza, ni á la muerte?

E l mifmo diícipulo de San Eí^ 
piridion, fiendo ya Obifpo, cairú-

naba



2 1 4 t ìh .  lift C 4f .  V i, i i f f h e m t i  entre 1$
naba ccn Ìli <̂ «e eraAF- qw Fcz A.* 1ìe>. tem pòial, qt»<fcxa,
zobií^ío de Trim injm e , y  c e r n e  jje« 
gal&n ambos a un Lugar cn que 
Habia unos caiíijws nuiy amenos-, 
y  fcrtilcs , pagiSfé mucho cl difti- 
pulo dcfta fbrtüidad ,  y  comenzó 
í  dar 5 y  tomar co n ígo  milíno, 
Ibbre qué iraza podría haber-para 
alcanzar alguna heredad cntan bue- 

tierra, para el acrecentamiento 
dc fu Iglefia, haciendo mucho,ca
íb  deíVa comodidad. Pero cl Santo, 
qvc le entendió los penfámicntos, 
díólc una fua^c, y  amorofa repre- 
beníion. D c qué lírve . Je dice, her
mano carifsimo, andar tan de pro- 
prcfito rebolviendo en vucñro co
razon coías vanas ,  y  de poco to 
mo? Para qué defeais aora con tan
to  ahinco , tierras que labrar, y  
viñas, que ailtivar? N o  echáis de 
v e r , que ion c o í is , que Iblamente 
parecen por lo d efu era , y  con fu 
apariencia nos engañan, pero io n  
nada, y  no valen nada? Heredad 
tenemos cn cl Cielo ,  que nadie 
nos la puede quitar. A llí tenemos 
cafa , que no cs hecha por manos 
de hcmbrcs. D ad tras eftos bienes, 
comenzad 4  gozar dt/los, aun antes 
dc tiempo, con la virniddelacl^  
pcranza ; porque eí^es Ion tales, que 
íl una vez os hacéis feñor ,  y  due
ño de tal pofrefsion , os quedareis 
eiexno h-ercdero , íln que vueííra 
herencia íe trafpaífe a' otros jamas# 
Pcngafc uno en . cl« punt© efe- \% 
muerte , y  mire dcfdc alli la pe-

y  fe« ha p ffb d a  y  de otra porte, 
grandeza de lo eterno en qu« 

ew ra , y  nunca íe pallerà ,  y  def- 
cubrirá, como no ion dignas de ad
miración , fino dé rifa ,  todas las 
grandezas, y  comodidades defta vi
da , por fcr tan pequeñas ,  y  por 
paífarfe tan prcílo.

C  A  P I  T  ü  L  O  V I L

Q u é  m ftr a h U  cofa es la  s ìd à  
tew fo ra l.

5 . L

VEamos tembíen en particu^iTiy 
qué íliftancia , y  tem o tie
ne la vida tem poral, que cs 

lo  que tantO'CÍlinwn los mortajes, 
y  no nos moravilltmo« poco como 
cn tan breve eípacio pueden caber 
tantas- , y  tan grandes ^defdichas, 
por le  qual dixo Falaris Agrigen
tin o , qiiefi antes, que naciera uno, 
conociera lo  que habia de padccer 
cn la vid a, no  quiíiera n acer,  ni 
tomara de valde la vida ; porque 
no es toda ella , íino un m onto^ 
de miferias ,  y  una continua tela 
de peligros. For efto arrepentidos 
de vivir algunos Filofofos, llegaron 
à blasfemar de la. naturaleza , di
ciendo della mil quexas ,  é  ínju-* 
riü5 r  pues el mejor de los vivien
tes habia dado tan mala vida; por- 
<̂ uc no alcanzaros ,  que esto íiic

cfcc-



T em poral f í e m t .  *1-5
. y  -pen« de la culpa huma- tv de ■h4mbre ; ^ a i t t  m xi l e h  , m i  -

n a , y  no culpa de la naturaleza, 
«ó Providcocia Divina, Plinio llegó
4  decir, qae ìk> ei*a la naturaleza, 
fino madrastra de lös hambres. Y  
Sileno , pr^Qguntado, qivil era la ma
yor dicha d s l  hoail>re, dixo ,  que 

>el no Imber nacido , 6  morirícíluc- 
go. El gran'FiloíbÍHp ,  y  Einpara- 
dor M aico Aurelio ̂  dixo estadif- 

. creta lenrencia, confiderando la mi- 
feria humana : La b a td U  defte m un
do es p elig ro fa , y  f u  fin   ̂ y  fa lid a  
tan  t tm b U  , y  efpantofa  , que eßoy  
m uy c ie r to , que f i  alguno 4 e los an
tiguos refíiátaffe , y  ( tu a jf e  fielm ente, 
i  hicieffe alarde de la  vida paffada, 
defde (¡ue fa lto ' dcl vientre d e  f u  M a 
dre y haßa la  poßrera boqueada, con
tando el cuerpo por extenfo los dolo
res ,  que ha fu fr id o , y  el cora-con def-  
cubriendo U s alarm a s,  que le ba dad» 
la  fitr tu M  y que todos los humanos f e  
efp a » ta ría n , de cuerpo, que tanto ha 
■padecido y y de co ra zó n , que tanta ba
ta lla  h a  vencido y y  difsim uíado ; todo 
lo qual yo he cn m í  m ifm o probado, 
y  confiejfolo a q u í librem ente ,  aunque 
fe a  infam ia m ia , por el provecho, que 
puede redundar h s  figlos venideros. 
E» cinqaenta a n o s , que he vivido , he 
qfterido probar todos los v ic io s ,  y  
la dos deßa vida  , por vér f i  la t m -  
licia  de los hombres tiene algunos ti-  
ttü te s , y términos. T  hallo p s n n ic u e n '  
t a ,  defpues de bien confiderado , y  (o n -  

.ta d o  j  que quanto mas oomof trns m u t-

yor fe d  ten g o ; f i  m u é o  d u tr m o , mas 
qiterria dormir ; m ientras m as defcanfo, 
mas ^fttebrantado m e é a llo  ; q u a n u  mas 
ffiiigo y mjts defeo ; y  ¡utrto de bu fca r, 
mentís hallo guardado : y  ^ la lm u t e ,  
ni^gu»a cofa alcana»  , qu e n o m e ^ n -  
bar ace , y  harte  , y  luego ,no ia  ab»r- 

■rezjca, y  d ije e  otra. T o d o  efto íin- 
tieron los Filofofos por las miíc- 
rias de que Citá llena niieAna vida. 
(a )  L o  qual confiderando el Sabio* 
dice : Todos los dias del hombre, 
eftán llenos de dolores ,  y  miíc- 
lias , ni aun de noche defcanía fa  
penfamiento. (b ) C on  razón dixo 
D em ocrito, que era miíerabilifsima 
la condicion humana , pues los que 
bufcan algún bien , apenas le en* 
cueníran, y  los males, no íblo buC» 
cad o s, pero fin aguardarlos, llcgaa, 
y  fc nos entran por las puertas, 
fin querer : de fuerte , que fiempre 
e(U nueftra vida expucfta áinume- 
rables peligros , injurias , daños, y  
cnfermed-xdes, las quales fon tan
ta s , í^gun PHnio , y  muchos Mé
dicos G riego s, y  Arabes, que en 

-efpacio áe algunos años íe deícu- 
-brieron mas de treinta efpecies de 
dolencias nuevas, y  cada dia íe van 
dcícuSriendo mas , y  algunas tan 
crueles, que no fe pueden oír fin 
horror. N o digo las enfermedades 
folamente, fino fus mifmos reme

dios,
< )̂ Ef(/. 3. (¿)Sííií./er. 96.

U|:



z i '4 Lth. m. cjp. rn.
tÌ’o«; - r'rriiW  .‘T’t'. dojcnrin'  ̂ r^vy co 
nccic^a«. y rorr.nne*:, lè h t-ìv  coi. 
calarci-' '■ àe t'uogo , ron aiicrrar . 
micrr'brr'S 5 ron fx a r  hiuflo^^dcl i 

•cabcza, y tHfas del vienm . 
ccm o para baccr Mivenrario, ó ano- 
tom^a delbs. Otras fc curan con 
tan eíUaña dieta, parala gran fu
ria cIlI rrìal, que efcrive Cornelio 
C c lfo , que bebian Ics enfcrnr.Ds los 

-orines con la mucha icd , quc |>a- 
^decian, y fc ccmian los cn-flaÒos 
-por la grande ham bre, qu eks afli
gía. A ©tros para Tararles, Ics ha
cen comcr cukbras , fr.bandijas , y 
oti-as cofas muy afqucrofas. Sobre 
to d o , qué mas cruel gtncro de 
cu ra , q\:e ía que padcció Fakolo- 
go , íegundo Firpcradcrde C onf- 
tantincpla , que dtfpues de haber 
eftado ¿oliente un año , r.o ruvo 
fu cnfcimtdad otro remedie dc la 
medicina , que matarle à pcfcidum- 
brcs? Y afsi la I  mpcratríz lli iru - 
'.gcr, que era la que mas defcaba 
fu falud , y guílo , pccuró por la 
mifma fahid no darle gufto cn íia- 
•da, í’.no quantos pcírrts podia, afec
tando t i ferie ínobcdicT.te. Si los re
medios 5 aun fon tan grandes ma
les j  quales icrr.n los maks dc las 
wiímas enfermedades? En Angelo 
Policiano ,  fue tan \ehcmcnte fu 
-dolencia, que fc daba dc cnlataza- 
'das por las paredes. En Meccnas 
■fue tan ífiraña , que cn tres años 
enteros'no durm ió, ni pegó en to- 
%dos ellos los ojos» En Adúoco fue

V ifir e n r a  entre 1$
t?n f'cucrofa , circ crrtcm :r.ó fu 
tral r!cr á tr<’o fu cxrrcito , crii 
,{cr muy grnr.dc , cl qi’ al no prd-í’ 
fufrir cj ludrr-pdiilcncial, que ec)-• 
bafu  H c y ,  guiares le marabnrcel 
ciKrp/O, y  las carnes fe conjlm irrrn 
de dolor. D e la mifma manera Fe- 
rctrna Reyna de los Barceos, toHas 
las cnrrcs ie !e crnvirncron cn gu
fanos , dc los quales deshecha , \ir.o 
c morir. Corifdcrc uro aqi î ti tir, 
que tuvo la Mageftad B cml, fn  pe
der ncda tcdo d  poder de 1? tierra 
criura unas fobardijAs tan afóucrc- 
fas 5 ni aprovecharle nada la limpie
za dc delicadas clínda« contra cl af
eo dc los gufar.o« ir mundos. A  ai- 
p iro s  les han rac'do dentro dr los 
b razo s, y  nni«'k)s, ferpes r^oda* 
cifsm as , que le« d eiicorza fa i 'ias 
mi'rr.as crrrcs . C cn  rrz r i t i .  rs* el 
hom bre liorrr.ci«'' c r  eí»c muLaC, 
proictÍ2arG< 'as nii cha' mij'erüif.cue 
avn teniendo tiempo para paatetr- 
la s ,k ;h a d e  fah tr  para l !c » a ila s ,y  
afsi comicñza tan tempiaiiO.

II.

Tefies eJii'A ‘̂4s*

QXJédiré dclascnfeimcdrdespeí* 
tiknrcs ,  y efiranas, que hao 
confiimido grandes Ciuda- 

des , y  aun Provincias? M uchosAü- 
torcs efcriven ,  <^uelos deConftan- 
tinopla . fueron atormentados dc un» 
©juacra de peftUencia tan horriblcn



T m f o r a l ,

que Íes parecía à los heridos cieiia fer 
muertos por mano de fu vecino ; y 
caídos cn el>e frenesí, morian ra
biando , con fola ella imaginación 
de puro miedo , creyendo íer muer
tos por mano agena. 1-Íuvo cn tiem
po de Heraclio una pellikncia mor
tal en la Rom ania, que en pocos 
dias murieron muchos miliares de 
hombres , y  era la furia , y  frenesí 

de ía enfermedad tan grande , que 
la mayor parte de los heridos , íe 
«chaban en el rio Tiber , para ma
tar el excefsivo calor , que ccm o 
cauterio de fuego les abrafaba las 
entrañas. Tucididcs , Autor Griego, 
cfcribe , que en fu tiempo huvo cn 
Grecia tal corrupción de ayre , que 
murió una infinidad de gente , íin 
poder hallar remedio para mitigar 
aquel defastre. Y  añade otra coía 
mas estraña, y  admirable, que ÍÍ 
por gran dicha convalccian algunos 
de aquella enfermedad ,  y  cícapaban 
de aquel veneno, quedaban ÍÍn me
moria alguna de las cofas pifiadas, 
haíla defconoceríl' los pudres á 
los hijos. Marco Aurelio , Autor 
digno de fc c;  efcribc, que cn fu 
tiempo huvo tan gran peílilcncia cn 
Italia ,  quericndoia los Hiíloriado- 
res cfcribir, les fue mas f  cil con
tar los que quedaron vivos; que 
decir el numero de los muertos. Los 
Soldados de Avidlo- Caíio ,  citan
do en Sijleucia,, Ciudad dcl Impe^ 
rio de Babilonia, entraron cn elTcm - 
plo de Apolo y y  hallando alliuo

j  'Eterna, t l ' ]
cofre , ó  cfcriiorio , le abrieron, cí^ 
perando hallar mucho dir.ero cn cl, 
dcl qual faiió un ayre tan hedion
do , y  corrompido , que conta
minó teda aquella Región de Ba
bilonia , y  de alli íaltó i  Grecia, y  
de Grecia à Rom a, corrompiendo de 
talmancra los ayres, que no quedó 
ia tercera pane de los hombres que 
vivian.

N o han fd o  en tiempo mas ve
zino à los ni’c liro s , menores las 
calamidades, que ccm o no afloxan 
les pccadcs, tampoco ícdcícu^da 
la Juílicia Divina en cafügarlos. Un 
año defpucs q u c d  R ey PraLcifco 
de Francia , íe- casó ccn Doña Leo
nor de Auílria , reynó cn Alema
nia una peftífera cbfermedad , que 
todos los heridos de ella moriao. 
dentro de veinte y  quatro horas» 
fudando un humor peftilvntifsimo,
Y  aunque efte mal comenzó azia el 
Occidente, íe ellendió dcfpues de 
tal manera por Alemaniti,  que pa
recía red barredera ,  que quería lle
varlo lodo á hecho ; porque antes 
que fe hallaíTe remedio ,  murieron 
tantos millares de hombres que 
muchas tierras , y  Provincias que
daron deíiertas » y  desbridadas; por 
que la gran putrefacción de ayre 
que habia ,  ao  dexaba cofa á vida. 
Era tanta eíla ponzoña: dú’l ayre, 
que todos andaban íeñalados. de 
cruces coloradas. Y  eícribeíe, que' 
CO cl tiempo que efta peililencia ef- 
tUYQ eft fu vigcy ,  y  fuerza ator-



i l f  L f k  TtT, C äp. n r .
mentaba «fl fíiñAÍbmente ä In- 
glatcfra que con la fttsrra cte la 
ponzoña, no'folo ÍC ahogiban los 
ham bres; p5fo  que las aves dcxa- 
ban fus nidos, huevos, é hijuelos, 
ios animales fus cabcrnas, las cu- 
k b ra s , y  topQS andaban juncos en 
vanda'í, y  compañias, no pudion*- 
d o  fufrir la Ponzoña-que oftaba-en- 
cerrada cn las entrañas de la tierra, ’ 
y.hallabaníé muchos aríiniales jun- 
K)s muertos debaxo de los arbo
les , heridos de landres íus miem
bros. El año de mil y  quinientos y  
qijarcnta y  feis , comcnzo el pobre
ro dia de Mayo en St ix , CittdAd 
de la Proenza, una mortal peíli- 
lencia, que duró nueve mefes, y  
iBuricron muchifsiinas gcnteíde to
das edades, ccÄniendo', y  bebien
do , de form a, que lös cimentc- 
rlos eílaban tan llenos de cuerpos 
m uertos,  que no habia lugtir ds 
enterrar mas en ellos. La may®r 
pirte de los herido» al íegundo dia 
fa.bolvian frenéticos , y  íe arroja
ban cn los pozos ; otros de las ven
tanas abaxo; á otros daba un flu- 
x o  de fangre de narizcs tan recio 
com o un gran a rro yo , y  el reftra- 
ñaríe, y  ac|j|^ la vida era todo uno. 
Vm o la co ^ ^  tanto eí^rcnío', que 
las preñadas abortaban \ los qua
tro  mcfcs morian ellas , y fus cria
turas , las quales hallaban cubier
tas de tabardillo , de color pór un 
lado algo aznl,  que pafccia fartgre 
dofparramada' ppr- el cuerpo. Ér»

Diferencut ¡ntre U
el mal tan grande, q’iS lóí plidrM 
defamparaban los h'jos , y  las ntu- 
gsr'cs á loS maridos, ni aprovecha-» 
b’an Ivis riquezas para no morir dd’ 
hambre, por no poderfe algunas ve
ces hallar un vaíb de agua por nin
gún dinero. Si acafo hallaban que' 
com er, era el mal tan arrebatJido,' 
que muchos morían con el boca
do en la boca. La furia de la con
tagion era tan grande, que de folo 
mirar á u n o , íc le pegaba , y  moría, 
por eílar cl ayr^ de la Ciudad tali'»

* corrompido d î calor graviísimo del 
p^'.lileiiclal mal , q.ie á qualquicr' 
miembro que lk*gi‘:>i el biHo , y  
aliento, fc lebajt;!>an grandes am* 
pollas, y  hic.an llagas mortales. O  
qáé cofa tan moaílruofa , y  horri
ble cs de o :r , la que un Medi
co cuenta , que era f;?ña!ado por cl 
Rcginyiento para focorrvr , y  curar 
los enfermos! Era ( dice ) ella e a - ' 
fermedad tan aguda, y  perverfa, que 
no íe podia atajar con langrias, 
piélimas, triacas, ni otras cordia-’ 
les medicinas: todo lo aíTolaba, aho
gaba, y  mataba , y  detlruia ; de ma
nera , que el remedio que efpera
ba el herido , era la muerte, de U 
qual cílando ciertos, lue'go en Im- 

ticndofc heridos, fecoíían ellos mií^ 
mos las mortajas , y  cílaban dicz 
mil vivos amórtajaddS, fabicndo, 
averiguadamente, que cl remedio, 
y  fin de aquel m al, era el morir, 
y- de esta manera efperaban la for- 
zoíá- partida dcl AJmaf j y  temcrofo

apar-
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ftf>eminìento à c  Ics ck's Tan qiKri- 
dos amigos, y  compañeros. I o qual 
éi afirmó muchas veces haber a íí- 
to hacerà muchas perfonas, efpe- 
«almcníe à una muger que llamó 
por ima 'ventana para ordenarla al- 
gim remedie, -para fu mal,  y  vió- 
U  como íe estxiba coíiendo con la 
iRortaja-, cn cuya cafa , entraindo 
defpues los que enterraban los muer
tos ,  la hallaron en la fala tendida 
muerta , aun no acabada de c o í I t  

fu mortaja. A  todo esto está fi.jcta 
U  vida humana, para que teman 
les que tienen íalud , y  regalo à lo 
q u ; pueden lleg&r.

%. ni.
fÍMnúres notabhs*

V  T O  es mfnor miferia de la vida 
la ham bre, que no folo hom

bres particulares, pe;ro Provincias 
enteras han padccidg, qual fue la 
que padecieron íos Romanos def
pues de h  general destrucción de Ita
lia. Quando A la rico , enemigo ca
pital del genero humano, cercóá 
Kom a , vinieron á tanta pobreza, 
hambre , y  grandifsima falta de to 
das h5 cofasj que n© teniendo ya lo 
<ine comunmente folian comer ; co- 
">^2aroná comer los caballos, pe- 

> gatos, ratones , liror.es, y  
wdas las demás fabairdijas que po- 

"haber , y  quar.dc Ies fal- 
ttro n , fe comian unes a otros. C'ó-

cim o  cfpsntDfa,y horrible,"qué
quttwto la jufticia de V ' m  bos po

ne cn aprieto,laneccrslíadnc»s trafi 
a tcrminos dc no perdonará nucllrcis 
l^isjonrcs, ni los Padres á los hi
jos , ni aun las Madres á los que 
parieron. Lo mifmo acaeció cn cl 
cerco é c  Jeruíalcn , como cuenta 
iLuíébio ; cn la hilloria r.clefallica: 
cría  eíhraña cs oír , pero mas abo
minable , y  m onflruola d c v e r , co
mo quando Scipion cercó laC hi* 
dad de Numancia , defpues de ha
berles cortado cl poder de tnetcr 
mantenimiento alguno, los ixifoen 
taríta neceísidad , é hizo padcccr 
hambrf ’tam morta'l, y  tan canina, 
que cada dia ibaná cazar R om a
nos , com o quien va h caza de bef
tias falvatre^, ]5ara cQmcrfclcs, de 
m o d o , que can fín afeo comian de 
las carnes dc los RoM anos, y  be
bian la íaiTgre, como de una da« 
fa fueftte agua, y  de un cabrito, ó  
carnero la carne : á nifrgim Rom a
no pcrdonab^ , y  el que les venia 
a las m anos, luego efa degollado, 
hecho quartos, y  fe vendia por me
nudo en la carnicería publica , de 
manera , que valia mas im Rom a
no muerto entre ellos, q?Te vivo, 
ó rcfcatado. En cl qtiano libro de 
los Rej-es, fc haccmcririon dcuim 
hambre que huvo cn Samaría, en 
tiempo de Elifco Profeta, que hi- 
¿p harta ventaja h c' a que aora de- 
fiam ós; porcjuc hin o tanta falta dé 
mantenimi'entos , qui> íé vendía la 
cafat¿h delin í^ io ’por'í^thenta mcT. 
ncdas dc plata; y  la quarta partc-Jg 

JEea flcr-
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civi'ta m?di':lvi d j e^brcol de p.\lo- 
m i s ,  poi* cinco m onclîs déplaça. 
L o  p jo r ,  y  mas inhumino fué de 
to d o , •; liabliiidofc acabad-O, y con -  
fim id o todos los raanrc.iimicucos, 
las ie comian los proprios
hi;os. Uii.1 CiudjdAiia de Samaria 
d  qucxo al R ey de Ifrael , que an
daba por el miiro', de qus fu ve
cina no qvicria cumplir un concier
to hccho entre las dos,que cra de co
rner primero fu h ijo , y  acabado 
aqu él, comer el do la vecina : lo 
q-.ial yo  liico, y  ciimplí( dixo al Rey) 
porque comimos el m i ó , * y  aora 
ella efconde el f u y o , por no me 
d ir  paite de él. (4) Lo qual oyen
do el R e y , pensó rebeatar de laf- 
t j m a ,y  rafgó fus vcilidaras. Jo* 
fepho en el fcptimo libro de la gue
rra de los Judíos, c j j a : i  otra co
fa caíí fcmcjantea eJla ; pero exe- 
cutadvi con m is furia, y  pore tra- 
ña manera. H ibia ( dice ) en Jeru
faién , quai-ido cilibi^cercasl.i, una 
muger noble , y  rica que habia ef- 
co.idido en-una cafa de la Ciudad, 
parte de fu> riquezas, y  comia pD- 
br2 , y  regaladamente d * aquello que 
tc.iia, lo  qual no pudo h-.cer cn 
fu fina paz , porque los Soldados, 
y  (T’nte de guarnición le quitaron 
cn pDCO tiempo quanto tenia cn 
cafa, y  fuera , y  fi allegaba , ó  men- 
dicaba algo para coniér , y  fuílen-

(4) ] o f e f L  14 , a. de B e ll, lu d , cap. 5«

D iferencia entre h
tarfe, luego fe lo quitaban de las ma
n o s , y  le facaban cl bocado de la 
boca. Viendoíe, pues , morir de 
hambre , y  fin remedio alguno pa
ra íli necefsidad, y  fin coníejo, que 
bueno le parecieííé , comenzóle i  
armar contra las leyes naturales, 
y  co ire:n ;).ii.l) u.) n iño,  que 
tenia á los pechos, comenzó ádar 
gritos , diciciido : O  defdichado hi-, 
jo , y  mas deiUichada M i iré  I Q^e 
podré ya hacer de ti ? DSnvie t«- 
guardaré? Las coías van tan de ro 
ta , que aunque te filve la vida, 
has de fer efclavo de los Rom a
nos: meior ferá luego hijo,q.is man
tengas, y  fu.fcentcs á tu M tire  , y  
pongas temará los malditos Solda
d os, que no me han dexaJo tras 
que parar, y  feas exe n j l o  de pie
dad á toár>s los del fig;0 venidjro, 
y  muevas i  laili.na los corazones de 
los que cítíu p'ír nacer. Acaba
das e;.hs palabras, degollóá fulii- 
jo ,  partióle p.-)r medio , tom ó uo 
aífidor afsóla mitad, y  comióíéla, 
y  guardó la o:ra para otra vez. Lue
go en acabando elta lasrimoía tra
gedia , llegaron los Soldados, y  fin- 
tiendo la carne aífada : comenzaroii 
á ameriazar de muerte fino les moí^ 
traba la vianda , mis ella estaba taa 
fuera de sí de pura rabia de lo que 
había hecho, que no deíéaba coía 
mas que tener compañía a fu hijo 
m uerto, y  fin m iedo, ni vergüen
za alguna, les dixo; Callad amt-

gos,



Tem poral y y  T tern t. ^
t o s , que partido habemos como la riendaálos v ic io s ,y  fc eniooi-
L m a n o s , y  diciendo, y  haciíud->, vieron de tal manera cn c : lo l , 
fac6, y  pufoles dolante el macha- cicronfe tmi afícntos , y  viciolos, 
cho CO h  m c f a  : do lo qual los Sol- que andaban tan metidos de hoz, 

d a d o s  aífombrados , y  confafos, fm- y  de coz en ellos, ‘ ‘L í '“ “
tieroa tan gran d o lo r ,  y  ¡astimi sn m i l l a n d o  , ni convirtieiido a íu  ̂ lo ,  

fus corazones, que no pudieron ha
blar palabra de puro corridos. Ella 
por el contrario, con una furiofa 
vista, con un femblante cruel , y  
con voz ronca, y  defcntonada,les 
dixo : Q^c cs esto Señores? Este no 
C5 mi fruio? N o es este mi hijo?
Esta no es mi m.ddad? Por qaé no 
Co neis vDfotros , pues comí yo  la 
primara? Sois por ventura mas af-

por guerras cru d es, y gran derra- 
mimiento de fangre , que hibia pre
cedido ; antes, haciendof¿ cada día 
peores, vinieran a caor en el e^^rc-- 
mo de todos los v id o s , y  males, 
de io qual enojado Dios ,  comen
zó á fo ltar, y  difparar las faeta» 
mas -agudas de fu ira , y  enojo con
tra el Reyno de Francia , con ta

^................... . ... ta  f a r i a , que todos penfaban fer lle-

querofos , y  e^crapulofos, aae yo , gada la final de.lrucdíJn de ei • 
ó m \s d d i c \d > s , q a e l a M a í re ,  que Keyno; p:>rque huvo tanta taita, 
le engendró? No conierds de lo que tanta necefsidad , tales ca ami i-  
y ó  con( primero, y  comeré otra 
vez coa vofotros? Pero no pudien- 
do ellos ver cofa tan horrible , - y  
aboirecicndo efpeilíiculo tan lasti- 
mofo , ecoaroii á hu.r , y  dexaron 
fola la miferable Madre , con aque
Uo poco , que le quedaba ddhi;o .

des , y  mifcrias , qae no ay memo
ria haberfe jamas padecido tanta 
falta, afsi de p an,  y  v i n o  ,  com» 
de los dem)s frutos la tierra; 
parque vino la cofa a tanto ^ ú y  
deforde.i , que cn cinco añof 
Cilleros , que con '̂^n' âron djíc^e el

que era todo quanto cn fuma le ha- de mil y  quinientos y veinte y  ocho,
bia quedado de todos fus bienes. jam'is ninguno d- los quatro ticm-

A  estas historias aiudirc otra p o > ,y  fazoncs d l̂ guardo fu
«as lameruable, en que fe echará orden , y  curfo » antes hu-
de vér claramente las m'íjrias á vo tal c o . i f a f i o n , y  deíbrden cn ellos,
qae esta expuesta la vida humana, que la Primavera venia por cl Oto^
la quil efcribió Guillermo Paradin, ñ o , y  el Ocoiio en Primavera; cl
homSre de gran dodi'ina , y  dili- Verano en Invierno, Y  elínvierno cn
geneia, cn d  tratado de las cofas Verano , aunque fl Verano, y  E P  
memorables de fu tiempo, d on de -t ío  tuvo mis fu .rzV  ’  Y
dicc ; El ano de mil y  quinientos y  i  las otras partes 4 ^̂  > 7
veinte y  ocho foitwon los ho*nbrcs y  moílrólas dobladas contra fn ma-

■̂ ot



I l i  Ì ì k  ì l i  C ^ .
yoi* •fijnh'arlo ,el-friO:, ;de aiunera, 
<quc‘ ,cn lo mas rccio , y  fi-io del in 
v iern o , que es Decicmhre , 'Enero, 
y  í^ r e r o ,  quando fch a  de fazo- 
jia r , y  madurar la tierra xon yelos 
y  &ios, hacia tanto ca lo r, «ftatvi 
la  tierra tan abrafada , y  encendida, 
que era cofa prodigioíá ver-lo » por 
que en todos cinco años no huvo 
f^carcha que duraffe de un dia 4  
des arriba , y  no-era tan recia,, ni 
•apretada., que hiciefle elar el agua. 
C o n  efte calor tan extraordinario 
le  criaban dobladas íabandija^ en las 
entrañas de la tierra, muchos guía
nos , caracoles, lom brizes, y  lan- 
go ftas, de los quales los tieitnos pa
nes n o vecico s,y  en ycrva^ antes 
eran com idos, que nacidos,  antes 
tragados, y  confum idos, que fali- 
dos del caícaron ; y  fué cauía, que 
ios trigos que habian de multipli
c a r , y  ech^ muchas cañas de un 
jnifmo grano., no «chaban^fino una 
Jaafta,ú dos, y  of&s tan dcbilcs, abo
chornadas, y  fccas, que al tiempo 
de la cofccha no fe cogía la mitad 
jdc lo áembrado, y  à veces nada. D u 
r ó  efta hi\mbí-e cinco años enteros, 
fin rtmifsion, y  defcanfo ; cofa tan 
laftim ofa, qne no cs pofible ima
ginarla fin ;hrrberla viíVo. ü ftu vo cl 
Fuc-Wo tan hoftígado, y  afligido dc 
«fta hambre m ortal, y  otros m u- 
fhós males, que íe allegaban co- 
íiHinjiicnTe a ejp.e, que era gran laf- 
«ima va-Io ; porque los que tenían 

S i2f ir t íh ie  y

. 'tntre la
«aban fus cafas; y  ^ n ^ e r ia í ,  |r 
andaban hechos picaros pordiofe- 
rps de piierta en puerta. Crecia ca** 
da dia el numero de los pobres 
de tal manera, que era cofa ef* 
pantofa ver las vandadas de ellos, 
é im pofible el poderlas remediar, y  
tfnuy peligrofa de eíperar ,*y íufrir, 
.porque fuera dcl tem ar, -y peligr® 
que habia de íer uno ro b ad o , á 
que la eftrema necefsidad los podia 
»forzar Gn pecado, falia grandehe- 
diondcíz, y  corrupción de ayre de 
(fus alientos, y  cuerpos : henchía por 
imatar la hambre de todas fuertes 
de yervas buenas, y  m alas, íánas, 
enfermas, y  ponzoñoías , no perdo
nando^ni dexando en jardines, huer
t a s , y  prados, hafta las raízes^^ 
troncos de las berzas, de que aun 
no ib veían hartos. Y  no hallando 
gallofa en las huertas , recurrían^ 
los campos, y  I  las yervas íilveí^ 
tres. Muchos dc ellos oozian gran
des calderas,y  ollas de m a lva s ,y  
cardos , mezclando con ellas aJgim 
puñado dc falvado, íi lo podían 
haber,  y  de efto henchían los vien
tres , oomo beftias. C oía era dig
na de m aravillnr,ver inventar mn- 
chas maneras bien exquiíttas -de ha
cer pan dc ícmUlas, de yervas, d¿l 
helccho, de bellota , de la ÍÍmientc 
del heno, forzados, y  enfeñados de 
la hambre , maeftra de los haraga- 

. fies. Donde vemos íer verdad K> 

que dicen comunmente, que la-ne- 
<wf»idíid,  y  de Us cofas, ha-

c»



tem p o r a t,  y
f t“ i  lo ^ iio ^ V tò  bufcar rcmeclios 
no penfados , corno hizo acordar 
Reifes miicrablès, qü? los cuerpos 
conisriatr las raíces del helécho, y  
hacitndo della^ pin Pata fuftentar- 
fò-, qaittindo à los puercos fu co 
mida-, y ' fuftbnco;’ lo quìi maríificf- 
tamcnte möftraba íer' cí enojen dff 
Dios graridifsimó coritfa la fuciedad,' 
y  torpeza d*«; nueftros pecados, pücs 
pSrmiria, que los hombres fueífen 
pücftos en tanto eftrem o, que co- 
mieíTcn , é htcicífen fus banc r̂tetss 
cbn lös Icchoñcs. Dcfto íe engen
draron • una iníinidád dé enferme
dades. Grandes' compañías de hom
bres , y  mugeres, niños’, mozos, 
y  viejos, y  de • todas-edades , an- 
d ^ an  por !â  calles, defríudós, ama
rillos , y  tiritando de frío, los unos 
hinchados cómo acabales , dé hidro- 
péíia,. otros tendidos p ofel fuelo, 
m’ídio m uertos, daban las pó:  ̂reras 
boqueadas. DelVa gente cftäban lle- 
nös cftablos , y* m\iladar2s.’ O tros 
había tan flicos', y  enfermos, que 
nrfpödian echsr la' palabra dèi cuer
po para minifcftar fu enfermédíd, 
y  necefsidadá los que íe la pregun
taban , ni aun refollar.^ O tros tem
blando como azogados, que pare
cían mjs diícndés', y  fantafmas, que 
hombres. Poro fobre todo , era gran- 
dißima laftimá, ver m\ichós mijla- 
reŝ  de Madres, fíacas , deshechas,' 
traípaífidas, cercadas, y  cargadas 
de infinidad de' hijuel'os dcl miímb 
jaei'j loy' qttalcs cafi * de"

hambre , no podían lloran,, ni pedir 
á iastriftes , y  afligidas Madres, íp- 
corro de fu neceísid^d , la qual eljas 
con íblo el píadoíb mirar podían 
íbcorrer ,  de qúe daban mueftra 
los caudalofos arroyos de lagrimas, 
que de fus ojos íálían. Era e lU lá  
nías laftimófa repreíe'ntap îón de to-* 
da efta miíerable tragedia , por íéĵ  
grandes las mueftras de compáí^ 
fion, que las rñiíerables Madres .da
ban i  fus defamparados hijos. Dice 
el mifmó 'Guillermo Paradin > qué 
vió en un Lugar llamádoXonhaüs 
en liorgóña , una pobre mug^r,, 
que por mucha diligencia, que hi
zo, folo pudó alcanzar ua ’ pedacítc>‘ 
de pan , y  queriendole comer » í^ 
le arrebató de la mano un niño 
qhien daba de niam ar, que no tenia 
un año cum plido, ni jamás habia 
comido bocado, de lo qual la triT- 
te madre maravillada, íe paróá", 
mirar com o el míichacho íc comía 
aquel poco de pan duro negro! , y  ' 
íeco , tan i  fabor, como íl fuer* 
un gran rega lo ; y  queriendo coger 
las níigajuelas que íe le caían d é la  
boca, para comerlas , hizo el n iñ o “ 
tantos e ftrem o s,y  dió tantos gri
tos , que la madre lo húvo de dc-‘ 
x a r , y  no pirecia verdaderamente, 
finó que el niño coaocia la falta ' 
qiíé tenía de aquel manjar, y  por 
eííó no quena compañía. O  D ios 
po'deroíb , y  ĉ úe dolorofi, repre- 
íentacíon ! ^ e  corazon kubieí^a tan 
dttroi'é’ inhütóiaño', qiie vréndo c-lc

cf-
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1 ^ 4  ViJ. Diferencia entre lo
cfp^ aculo noféq:i;br:'ra de doler? Vrcndo aquellos Logrerosla buena
Eícribc mas cl mi^mo Autor', que 
en otra Aldea vecina de e ñ a , no 
pudiendo dos *mr.gcres hallar cofa 
con que matar fu hambre-, comie
ron , y  íe hartaron de cebollas al- 
barranas, no ccnociendo la virtud, 
y  propiedad de efte ycrva ponzo- 
ñofa, y  con ella fc emponzoñaron 
de tal manera , que todas fus cftrc- 
midades de los pies, y  manos fe les 
puficron verdes como pieles de lagar 
tijas > y  les íalia materia, y  ponzo
ña por entre las uñas, y  la carne, 
y  no pidiendo fer focorridas, por 
prefto que lo procuraron , al hn 
murieron. N o habia criatura , que 
!}• íe ocupaflt cn íer verdugo de 
la ira de Dios. Los pobres Labra
dores huvicron de dexar íus tierras, 
y  heredades, é iríé i  focorrer de los 
r ico s,  qua habian mucho antes alle
gado , y  juntado gran cantidad de 
trigo cn fus troxes, y  graneros, de 
los qualcs primero compraron á pe
fo de oro cl pan que podian , y  
faltando el dinero, k s  vendían , y  
empeñal-an k s  heredades , y  tierras 
á m uy Laxo precio ; porque la he
redad que valia ciento, no íe ven
día por <fu7, tanta era ia codicia^ 
y  la cícmaíiA délos lo gro s, como- 
llho baftára fer azotados los pobres 
con la ira de 'Dios ,  y  habcríé le
vantado contra ellos, elementos , y  
criaturas, fn  que los mifmos hom
bres les fucflen verdugos, períiguien- 
dófc, y  afligicndofc ^unos á otros.

ocaíion que con hacer e5 tiempo 
que dcfcaban , fe les ofrecía , no ia 
perdían , antes tenia favo res, y  co
rredores echadizos por las Aldeas, 
para comprar las heredades al pre
cio que querian , las quaJcs los- 
afligldos Labradores daban de bue* 
na gana por tener que comer ,  y  
con ellas los ajuares, y  aderezos de 
fus períbnas, y  empeñaran de bue
na gana las entrañas por no mo
rir de hambre. Otra cofa peor habia 
en cfto , y  era que muchos no veíaa 
medir cl trigo que llevaban ,  y  ha
bíanlo de tomar como ic io  daba e 
vendedor, que no era mas jufto ea 

. la medida , que lo fué cn el pre
cio. H uvo Logrero ,  que compró 
una tierra mas barata, que dá ua 
Efcrivano una carta de venta. Deí^ 
pues de todos eftos males ,  íé veían, 
los pobres Labradores echados de 
fus cafas, con fus m ugeres, é hi
jos ,  morir en ios Hofpitales. T o 
das eftas m iícrias, que a u n jio ca 
ben cn cl pcnfamiento ,  caben en 
vida humana..

S. IV . 

iíales de ta ^ucrrat

MA yor ,  que todas eftas cala
midades es h  que trac la 
guerra; porque de los tres 

azotes de Dios ,  con que fueJc caí  ̂
tigar los K cyn os, cs el de la guer-

&
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ra cl mas grande, alsi porque le fi- infolencias 
gucn los otros d os, como porque 
trae coníígo mayores penas, y  lo 
que peor e s , mayores culpas , de las 
guales carece la pclle; en tiempo 
de la qual todos procuran compo- 
nerfe con D io s, y  • difponeríe para 
la muerte , aun los que eftán fanos, 
y  el que cnvia la pefte , es Dios, 
que es la fuma fantidad, fin atra- 
veífar por manos dc hombres, co
mo viene la guerra. Por lo  qual 
David tuvo por dicha, que pade- 
cieílé peile fu Pueblo, y  no guerra; 
porque juzgó por mejor caer en ma
nos de D io s , que en las de los 
•hombres. La hambre también aun
que trae algunos pcrados, difmi- 
nuye, otros; porque aunque la acom 
pañan muchos hurtos, no confien- 
ten tantos fauftos , y  vanidades,y 
no fon tantos los géneros de vi
cios que permite , como la guerra 
ecaCona. Baila para r^preíentar tas 
calamidades que trac efta calami
dad ,  que íumemos aqui algunas de 
las que ha padecido Alemania,  cu 
las guerras que han infclUdo en nuef- 
tros tiempos con le venida de los 
Suecos. Un libro entero faüó en In
glaterra , que tiene folo por argu
mento contarlas, y  no las püdo re
ferir todas, y  y o  íblamcntt apun- 
ta;*c algunas ,  dexando aparte los 
lugares que han deípoblado, y  
quem ado; porque íblo en Babiera 
fueron abrafadas d#s mil Villas; las

215
y crpeldadcsde los Sol

dados vencedores fueron inauditas; 
para que los vencidos les dixelTcn 
donde hallarían que robar ,  y  fino 
los mataban, Y  para que cfpecifi- 
quemos algo, con un cordel, ó  cuer- 

. da dc arcabuz les ceñian frente, 
y  luego torciéndole con un palo 
les ivan apretando las fienes , harta 
que brotaban la íangre, íe quebra
ba el cafco, y  faltaban los feíTos. 
A  otros echábanlos en e lfu e lo , 6 
fobre una m cíá , atados los pies, y  
m anos, y  luego les ponían enci
ma gatos, ó  perros hambrientos, 
para que les comieíTen las entraíías, 
como fucedia muchas veces, que la 
hambre dc los gatos les hacia que 
los dcfpcdazaíTen los vientres, y  los 
confumicíTen las tripas. A  otros col
gaban de las manos dc lo  alto, que
dando todo el pcíb dcl cuerpo col
gando de ellas, y  luego di¿>axo de 
los pies les pegaban fuego. A  otros 
con una efcoda , ó martillo les qui
taban las narizes , y  ©rejas , y  def
pues hacían dc ellas cintillos , para 
los fo m b r.r .s , teniendo para ma
yor gala ,  cl mayor h o rro r, 

que. caufaba fu crueldad, precián
dole ;de mas hom b re, quien íc 
moílraba raas fiera contra los 
hombres. A  otros con cierta mani
rá, de embudo echaban agua por 
la b o ca , harta que les llenaban co
mo i  una bot-a,  y  luego con vio  ̂
lencia les pifaban el vientre, y  eílo , 

f i  . m z .
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magb , hacícridol'cstiííir d  agua, re- 
bentaildo p 'w 'la b o c a  , y  
A  Mr®s atándoios defíiodos á un 
palo; k s  deíbll^ tn  'tíomó i  Satt Bar- 

"t lolomcr A  O trós facábdn bocadosv A  
otros íes dividían ctt muchas partes, 
d  efqiiwtjzandolos vivos* Forzaban 
á la s  m ugeres, y  luego por entre
tenimiento cortaban íos bruzes. 
Algtinos Soldados «ran no íb lo  tan 
fieros, fino tan fieras, que íé co
lman los niños, y  co^endo i  un 
A íq u ito  de los pies , le arrancaban 
una pierna , y  coñ la mano ácre- 
cha fe la ciaban caraien d o,y  cha
pando la fangre , con la icquicrda 
tenian colgado del otro pie al mu
chacho llorando. A  los cauriros, y  
prefos no los ataban las manos ib- 
lamente, fino horadábanles los bra- 
2 o s ,y  por las mifmas candes les 
metian las íb gas, y  arraftri3ít>anios 

■detras los caballos , á los 
guales daban de comer en los víen- 
tr«  de los hombres, que facadas 14« 
entrañas íervian.á loscavallos de pe- 
íébres. A otrós ataban las manos, 
hafta hacerl« rebeníar fangre; ro- 

' bandido todo, y  mataban i  los hom 
bres cníus c a fa s ;y á  algunosgra- 
vesM a^ítrodos perdonándo-la vida, 

^hiciah los ^ as  v 3 es' Soldados , qac 
-fcs firvíéíTán ♦ dcfoíbíertag las c a l i 

zas , i  las Mefíft. M tíehos, por no 
- '^ r ,  ni paííár t*les laftknas, to- 

fnabívn véfleno. Las donícllas , ■ í¡- 
"'guicndokis‘Toí Seldadé« for

z a r á  , íc echaban^bft los rios.

ff ife r e h c k  entre h
JumarcsníB i  eftas deíHtchií dk 

h  guerra , h  p eílc , y  la ham bre 
lös Ivxnbrcs que habían huido dei 
eticmígo, fe quedaban muertos dfi 

' peíte cn ios cam pos, oíros de ham
bre ; no habia quien los fepultaífe, 

ííno Us perros que los comian, y  
las aves; ni los ^ue moran debar 

t o  de texado tenían mas honrad* 
íepultwra , porque io s  ratones tam- 
biea íc los comian. Pero vcnga- 
Vattíe de efte agravio los hombres: 
porque la Uambrc fué tal en mu
chas partes, que íe comían los ra
tones-, de lo» quales habia carní‘- 
Zería publica , y  íc vendían por muy 
fubido precio. Hran dichoías las Ciu
dades cn quc’ie  hAllalfen à comprar 
íemcjantes carnes, porque en otras 
no vaha nívda ííno la diligencia d« 
cada uno. And.iban à la rebatiña 
■íbbre un raton, y  «n la porfía le 
hacian pedazos, teniendoíe poi* di- 
chofo à quicn le cabía un quarto 
de fabandija tan afqueroía. jEI que 
comia carne de caballo fe tenia por 
regalado. Era dicha íabcr donde ha
bia un rocín m uerto. Unas mugC- 
■res toparon «n lobo m uerto , po
drido , y  lleno de gufan os, y  die
ron <rn cl como en una torta r^ a - 

■iada. ‘Los ahorcádos no eñaban í?h 
■̂ tníos s n  las placas, iban, y  les cor
eaban pedazos de carne para co mer- 
fclos, ni aun los difuntos en l as fe- 

-pukuras ; porque de noche los de- 
\íÍBterKabMi piwaáiíknQdJcle 

vos i  pero que mucko que íc co-
m c -
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iftioffen lo$ muortos, pvics á no po
cos VÍV43S raacaron para fultentai: cl 
bambre \ Y  dos mugcrcs mataron  ̂
<etra para coraGPÍ«la. Con ta il re
cientes cxcmplos no es neccflfariQ 
traoF á la memoria otras caiamida-T 
4(3s , dc guerras antíiguas. Hafta kx  
dicho para que fc vea la «uiltitud 
4 e dcf^chas que caben cn la vida.

S. V .

M ffiria s (fue caiífan h s  áfcStos 
hum au9s.

Sobre tod o, la mayor calami- 
d¿id de la vida humana, no cs 

ia  pcfte, ni la ham bre, fino las paf- 
íioncs humanas ,  n® pueftas cn ra- 
2on , por lo qual dixo San Juan 
Chrifoílom o : (a ) V.ntretod»s los m d- 
íes  y es el hombre tnaitfsitno m a la c a -  
da bcjiia  tiene un m al , 7  ejfe es fr » -  
p io  de d ía  ’, .m *s el hombre es todos los 
m ales. Aun el diablo no f e  atreve 4  lie -  
'^ar X un ja j lo ; fer o  e l hombre llega d  
ú e fp e c ta r lt, Y  en otra parte dice por 
la mifma caufa : Comparado f e  ha el 
hombre a los jum entos i pero peor es com- 
fa ra rfe-f ejue nacer jum ento porquero  
i s  culpable eftar por f u  naturalex.a pri
vado del ufo de la ra zón . Tero q!U 
ei hombre dorado A e la ra zón  fe a  com- 
f  arado d ios h-utos ,  efte es el delito 
i e  la voluntad. (¿) Y  . afsi nos hacen 
de peor condicion nueftras paísio- 
«

Ĉ ) Super H m k

Iterná, i 'iy
nes. N o es creíble lo qop pádccen- 
los hambres de Ips m^mos hom 
bres ,  de un cmbidiofo , de up cor 
léxico ,»y de qualquier apaßionado. 
David qué cs lo  que padí^ció deU  
cmbidia -de fiaúl ? Dcftjcrros , hamr 
b fc s , p s lig ro sg u e rra s . A  EÜas rá r  
cao le. pai-ó el dcíbo de vcng^nz#. 
de Jczabel^ Mas j£ afíi^o que un^ 
|:tfüikíicia, pues del EDifino vivij 
tuvo haiüo. A  Naboth la codicia 
de Ai:ab ie quitó la vida mas prcf-a 
t o ,  que le la quitara la pcfte. Qüé 
gaarotiüo-, ó  peltilencia huvo. como 
la ambición de H eredes, que aca

bó con tantos mil niños ? Qué con-' 
tagio mas mortal fe puede temer, 
que la condicion de N erón, y  de 
o tro s , que poílcidos de lia pafsioa 
quitaron á muchos las vidas,  por 
daríc á sí un gufto ? Por eíTo dixo 
T a lio  (a) Los defeos fon infitciables,  y  
no folo ¿ejhttyen d  perfonas particular es, 
fino d  familias enteras, j  aun a todn 
una República arruman. De los defeos 
n.uen hs odios, los pleyíos, las difcop' 
dias; las fediciones ,y la s  guerras. Q^é 
gcneros de tormentos , y  muertes 
no ha inventado el odio , y  cruel
dad humana ? Que fuertes de veuc- 
nos no ha hallado la paíjiou de J,05’ 
hombres ? O rfeo , O ro , Medefio, 
Hileodoto , y  otros muchos Auto- 
res halbron quinientas maneras de 
dar veneno encubierto , y  otros mu^ 
idios ias acivsceutaroo. Picro re^,e£i- 

V f z  19
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to  dc lo que paífa en algunas par
tes el dia de o y ; futren ignoran
tes ; porque ya no ay cofa fegu- 
ra , pues íc ha dado veneno, aun 
quando íc daban las manos d;; ami
gos , los que íé recondliaban : Solo 
en el fentido del oído no ha topa
do puerta la ponzoña. De los de
más ya fc ha Cñoreado , con cl olor 
de una rofa ,  con la vi a dc una 
caria , con el tocar dc un hilo, con 
el gallar de una paíTa ha hallado 
puerta la mucne.

N o ay cofa que caufem asm i- 
íerias en los hombres ; que las paí  ̂
ílones de los hom bres, con las qua- 
Ics a sí mifmo no fe perdonan. E l 
fobcrvio íe enoja , y  carcome por 
U  felicidad agena. El embidiofo íé 
mucre de ver á un dichofo con vi
da. E l codiciofo fe Jcfvcla por lo que 
no ha mcneílcr. El impaciente fe 
defpadaza las entrañas por lo que 
no importa. E l colérico fe pierde 
^ or lo que no le v i  , ni le viene. 
Quantos por no vencer una fola 
pafsion , han venido á perder h  ha
cienda , y  el fofsiego , y  la vida tem
poral, y  etsrna? Teliigo  dseftoes 
A m an , que por querer mis cor- 
tefta ĉ üs fe le debia , perdió hon
ra , hacienda, y  vida, halla parar 
e n  una horca. Tampoco paró la 
ambición dc Abfalon hafta colgar- 
fe de un árbol ahorcado dc fus pro- 
prios cabellos. D e la mifma fuerte 
le coftó i  Amon la vid a, la cxe- 
cucion de fu pafsion , y  antes le tc-

D tfer m iá  entre h  

nia entcrmo , flaco , y  pálido cau- 
fando en él mayor efcáto fu amor 
deíbrdenado , que pudiera hacer 
una ardienta fiebre. Fuera de efto, 
á machos han fido las paísiones no 
mortificadas , unos vcrdudos crue
les que les han facado dc repente 
el Alma. ( * )  Eferibe Dubravio, que 
el Rey d  ̂ îo'.wm â Vencislao, echó 
tanta ¡ra con un Aulico fuyo , por
que no le avisó dc un tum ulto, que 
levanta Zifca cn Praga, que fué i  
matarle con la efpada dwfnuda pe
ro deteniendole, porque no man- 
chaíTe á la Mageílad lieal con la fan
gre de íu criado , le dió una aplo- 
pexía , de que murió luego. La 
muerte de Nerva fué también- por 
una ira que tom ó, como refiere 
Aurelio V i¿ io r . De Diodoro C ro- 
no efcrive P lin io ,(¿) que murió 
de repente, dc vergüenza de no ha
ber rcfpondido bien i  una pregun
ta de Cilrabon. D e m ied o, trifte
za , g o zo , y  amor fon muchos los 
que han muerto. Solo quiero refe
rir aqui un cafo lamentable , que 
dexó efcrito Paulo Jobio. Un hom
bre cafado habia eftado con otr» 
mugcr amancebado , con tanto ef- 
candalo , <iue el Obifpo dc la Ciu- 
díidlos defcomulgó fi fc vieífen jun
tos : el hombre eftaba tan ciego de 
pafsion, que defpreciando el man
dato de fu Obifpo , fué íécretamen-

te
^ a )D H h ra f.lib .iM J l Boem, 4iU 141^«
(b)



le l  verfe cí>n la manceba : m is 
e lU , arrepentida yá de lo paCfado, 
le trató tn.\l de palabras, repr,-h?n- 
diendolc fu atrevimiento, y  dicien
do , que fe fuera al punto de fu pre- 
fencia , y  no la viera mas. El dcf- 
honeíto hombre empezó á llamarla 
ingrata, y  apretando una mano con 
otra de rabia, y levantando los o;os 
al C ie lo , como para q uexaríé ,fe  
quedó alli m uerto, perdiendo cn 
un momento la vida tem poral, y 
e tern a;y  alsi fu cuerpo no le en
terraron en Sagrado. Pues fi las paf- 
fiones m ^rtiíicadas fon de tanto da
ño ü la vida p ro p ria ,á la  de otros 
y  i  toda la vida humana , quan per
judiciales íerán? Por cierto , que aun
que faltaran las demás defdichas hu

manas, fon muy grandes las que las 
pafiones humanas caufan. A y  mucho 
quefufrir en condicionesd2 hombres, 
CQ malos términos, defa’gradecidas 
correfpondencias, injurias volunta
rias, y  voluntades adverías. T o d o  
el hombre es m iferia, y  caufa de 
miferias, Q^tén ay tan dichofo, que 
contente á todos, ó  que no lo em - 
bidie nadie? Q jién  ay tan bienhe
chor, que no tenga algún quexofo? 
Qi¿ién ay tan lib er¿l, que no en
cuentre un dcfagradecido? Q jién  
ay tan chimado , que no le deí^ 
precie algún murmurador? Los Ate- 
nieníés hallaban , que murmurar cn 
fu Simonides, porquehablaba muy 
alto. Los Tebanos acufiban i  Pa- 
miculo , que efcupia mucho. Los

Lacedemos notaban a Licurga, q j j  
andaba fiempre cabizbaxo. A  los 
Rom anos parecía mal el dormir 
de Sctpion , porque roncaba recio. 
Los Üticenfcs disfamaban á Catón, 
porqe comía de prefto, y  con los 
dos carrillos, Y  tcnian por mal 
criado , y  tofco á Pompcyo , por- 
que fe rafeaba con folo un dedo. 
Los Cartagiueníes decian mal de 
A nibal, poique andaba fiempre de- 
fabrochado, y  defpechugado cl ef- 
tomago. Otros burlaban de Julio 
C e fa r , porque andaba mal ceñido; 
no ay ninguno tan a;uftado , que 
no halle en él que reprehender la 
embídia, y  mal afc¿lo de otros, ó la 
condicion extrabagnnre.

Las mayores miferias de todas, 
fon las que los hombres íc caufan 
i  sí mifmos, con fus deícnfreni- 
dos afeétDS. Por eftos dixo princi
palmente cl Eclefiaftes, aquella no
table íentencia , en que excedió i  
lo que los Filofofos dixeron de la 
miíeria humana : (a) A labé  (d ice)
4 los muertos ,  mas qae a los vivos^ 
J  f o t  mas d k b o fo , que unos^
y  otros 4  a q u e l,  qae au» no ha na
cida ,  ni vio' los m a le s , que f e  hacen 
debaxo del Sol. Poique no ay coía, 
que mas ofenda á la vida humana, 
que las finrazones de los hombres, 
odios, defafueros, violencias, in
humanidades , que caüían las paf- 
fiorjes. Por lo  qual huyo Filofofos»

que
C a ¿ . ^



1 ■ » t ì k  Ili. C ilf*
abaiTCcian grandemente á rodo 

cl gjneroh jiiiaiio 3 por vcr)e guiar
le por paf!,)ones , y  ik> por la ra
io n . EiKre los quales Timón Filo- 
<fbfo Afenicnic, Aie el inventor, y  
itìas apAfsioiiado Prcàicador d ^ i^  
4è<5ta; porque no folo ie nombra-- 
bfl en^nrìigo caprtal dc los liombrís, 
diciendblo i  todos en fu cara : pe
ro hacfa obras tales , que confir
maban fiw paíabras a como fueron, 
M  coiwerfar, ni morar entre gen
ie  , vivir fiemjwe en ei defiorto co« 
las beftias, y  fieras , apartado dc 
toda vecindad , y  poblado, porqus 
»adié le vifitafic ; y  viviendo en aquel 
^ fie rto , jamás quería íér vifto ,  ha
blado , ni vifitado de hom bre, íl- 
Bo de un Capitan Atenieníe, lla
mado Alcibiades ; pero i  efte no 
trataba p w  am or, ni poramiftad, 
que con él tuvieíle ,  íino porque 
entendía habia de fer azete de los 
hom bres, nacido para fu tormén- 
t o ,  cfpecialmenTC , porque fabía, 
€fae fus vecinos los Arenienfes , ha
bían de padccer pof íu caula mu- 
ciios trabajos, y  fatigas : ni íe con
tentaba Con efte aborrecimiento, que 
tínia à los hombres , con huir fu 
compañía ,  c o m o  de animales fu- 
rio fo s, y  crueles; pero procuraba 
htcer todo el daño, que podía, pa
ra deftruír , y  arruinar el genero 
humano , inventando nuevas mafte- 
r*s part aíTólar, y  -acabar los hom
bres» ^ara efto hizo poner entre 
los arboles 4 « fu Uuefta j  íütteJií^

l^í. Tüifcrcttcia entre U
horcas, para qutf todos los deíbf- 
pcrados, y  canfados de vivir , fc 
fueílén á ahorcar allí. Y  corao al
gunos jiñ©s deípues para eníanchar 
íu cafa k  fue forzoío derribar aque
llas horcas , fe fué á Atenas, don
de fm vergüenza ningima hizo con- 
^rígar al Pueblo , dando -gritos por 
las calles , como Pregonero, que 
quiere pregonar alge de nuevo. El 
Pueblo oyendo la voz ronca ,  y  bar
bara de aquel tan horrendo moní^ 
truo , fabíc*nd© (días habia) dc que 
hamor pecaba; íé le allegó luego, 
dí^erando oír alguna novedad. Vien- 
d j  él yá los mas de los Ciudada
nos Principales, y  Plebeyos juntos, 
C')mcBzó h decir á voces : Ciuda
danos dc Atenas ,  que por cierra 
n:ceísidad, q.ue me ha fobrevení- 
do , quiero hacer derribar las hor
cas de mi, hijerta,  por eflo íí al
guno tiene devocion dc ahorcarfé, 
íca luego. Y  fin hacer otra arenga 
acabada tan amorofa i>(erta, íe bol- 
vió luego  ̂ fu caía , donde ac^bó 
d  reílo de fu vida en efta opinion, 
filofofando íiempre de la miferia 
del hombre. Qyando le tomaron 
las aníias dc la muerte ,  aborrecien
do á ios hombres, aun hafta la pof- 
trcra boqueada, mandó , que íii 
cuerpo no fuellé enterrado cn la 
tierra, por fer cl elemento en que 
comunmente repofan, y  toman fu 
dcfcanfo los hombres 3 y  cl donde 
comjinménte íe entierran los cuer
pos JlUmanos j  tCJIlj^ldoV que fus

hue



T fn ¡f*r a l
hueiSos no de los hambres
viftos, ni .ras polvos tocados <lclios 
€qo que ie ónterraflea á la orilla 
dcl m ir , donde la furia de Us hon
das eftorvaílea i  todas las criatu
ras , y  dcfendieflen el paíTo de fu 
fepultura ,  en la qual mandó fe pu* 
fisítí eíle epitafio, que refiere Plu
tarco : Defpnes de m i vida m iferable, 
m e enterrar94 en eft* A^ua h n d a  , n» 
tures de fa ber tni n ym bre, h e U ^ , (¡ue 
Viffs te  confunda. Faltó á efte Filo- 
fofo la fé , y  la caridad, y  afsi no 
diftingiiiendo entre la rtiaUcia, y  la 
fiaturaléza humina , lt> aborreció 
to d o , habicndoíé íblo de aborrecer 
4a m ilicia, psro araar á la natura
leza. M is dió á entender con tan 
cílraftas deinonftraciones ,  quan 
moíiítruofas foalas pafsiones, quan
to deben íér aborrecidos fus Vicios» 
y  quan d*gno de odio es todo eí^ 
te  m jn d o , qae íé guia por pafsion, 
no por razón. Si compadeciéndole 
delgenoro luitaano ,  aborreciera fb- 
lameiue á fu faui'to , y  locura, c€>n 
c l deíénfrcnainkf^to de pailones, 
acertara (in duda. Y  los licrvqs de 
C hrilk), aísi d^ben dcléar vérdcí^ 
-traída eíla pom pa, y  fau ilod elos 
•hombres, como timón h los mif- 

hqinbr?s. Ahorcadas habian de 
íar todis las-galas fuperfluajj ahor

cados todos los deleites ilicitos, ah©f- 
'Cada h. obftentacion vana d e ri- 
;quezas, ahorcado todo oro, ypJa- 
-ta , que firve para ello j ahorca- 
idas todas las bcnjas vosas )

y  Efenw. z 11
cados todos los títulos de íbbJervla, 
ahorcada toda cmbidia rabioía, ahor
cada toda colora dcíbrdenada, ahor-» 
cad i toda venganza in ju 'la , ahor-* 
cada coda pafsion defconcertada; to 
das eftas cofas de los hombres ahor* 
cadas debian eftk,para que los hoa -̂* 
bre» vivieflcii* ^

S. V I.

SO ii tantas las mlferias de la 
da > que no íe pueden contar 
tod as, y  eilá tan llena de míi- 

fes , que íe tiene por menor mal 
el que calificó Ariílotelcs por el ma
yor de to d o s , que es la njvwrte; 
porque vence la multitud de los de- 
nus á la grandeza deile. Y  afsi han 
tenido muchos por menor miseria 
la m iyo r de las miíecias, por no 
padecer tantas ; por lo qual 'dixo 
u n o , que el ultimo de los Médi
cos , era la m uerte, porque acaba 
con los m ales, aunque ella íoa gran
de m a l: Y  afsi para confiwlo de 
los males de la vida, daban com o 
eficaz medicamento la memoria de 
la m uerte,  que ha de acabar c<?n 
todo. P¿ro porque efte no es co a- 
fii-io general para ted o s, po r íer 
tan natural el temor de m o r ir ,y  
contaríc entre las miícrias do la v i- 
o í  , los muchos modos de pei*dcrja, 
y  peligros de muerte > no tuvieron, 
qu€ dar otro rqrpcdio , ni coi í̂'ue- 
Jo , m uy grm des Filoíofo? ,  íino 

-deíkíjpecw íic rei»cdío,,.^í«aiQlo^i*,
ZQ
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70 Seneca, d  qual habiendo fucs- 
^ido en fu tiempo uii grande ter
remoto en Campana , en el qual 
fe hundió una IiiHg.ie Ciudad, quc 
fc llamiba Pom peyos, con otros 
Pueblos , que padecieron mucho;

• ovejas, que fe murieron , hombres, 
-que falieron de juicio , y  grande 
multitud de perfonas, que huyeron 
¿ e  aquella Provincia, y  falieron def- 
terrados de fu patria , medrofos, y  
¿efpavoridos , les dà por con uelo 
para que buelvan à fu tierra, el no

■ tener confuelo los males, ni poder- 
fe huir los peligros de muerte. Y  
confiderado bien, qué íeguridad fe 
puede tener cn la vida, pues la mif
ma tierra,  que fe dice madre de 
los hombres, no les es fiel, y  bro
ta  miferias, y  muertes, aun de Ciu-

■ dades enteras? Qué puede haber fe
guro cn el mundo ,  ÍÍ el mifmo 
mundo no lo e ílú , y  fus partes 
mas íblidas titubean? Si aquello fo
lo  que ay inmoble , y fix o  para fuf-

■ tentar cn sí i  los vivientes, íe bam-
■ bolea con terremotos? Si lo que tie

ne la tierra proprio , eíTo pierde, 
que es el cítár firme , donde podrán 
hallar refugio nueftros tem®res? A 
donde nos podremos acoger, que 
cíVc mas firme , ÍÍ el miedo fe nos 
puede nacer entre los pies , y  ^ ir  
<le aquello en que cñrivamos? Oyán- 
do íe defmorona , ó  eílremece el 
techo de la cala , fe puede huir de
lla , y  falir al campo para que fe

■ «tíga vacía, Pero á donde podfe-

, D iferen cu  entre h  
mos huir quando íe e'^.rcmece el 
mifmo mundo? Quaado el funda
mento de las Ciudades tiem bla, y 
íe defpedaza , i  donde podremos 
falir? Qiié coníuelo puede haber i  
donde el temor ha perdido la puerta 
para huir? A  los enemigos refiílen 
las Ciudades con fus muros; en las 
tempeílades íc halla refugio en los 
puertos; contra, las nieves defienden 
los techos de las caías; en tiempo de 
peíte íe puede mudar lugar. Pero 
de toda la tierra , quien podr^ huir: 
y  afsi no íe puede huir de peligros. 
Por efto dice Seneca, puede íervif 
de confuelo no haber remedio de 
los m ales, porque es necio el temor 
fm efperanza. La razón deftiem  al 
miedo en los qae fon prudentes; y  
á los que no lo fon , la deíefpera- 
cion del remedio les puede dar íé- 
guridad , por lo  mcno» quitar el 
temor. Quien quifiere no temer na
da , pienfe, que todas las cofas fon 
de temer. Mire con quan ligera* 
cauías corre peligros; aun las m if 
mas cofas con que le íliftenca la vi
da , la arman aífechanzas. La comi
da ,  y  la vevida, íín las quales no 
podemos vivir, biene á quitar cl m if 
mo vivir. N o es cordura temer (cc 
tragado de la t erra , y  no temer 
la caída de una tcxa. En el punto 
de la muerte íé iguala toda fuerte 
de morir. Q yé importa que una 
fola piedra le mate á uno , ó que 
un monte le oprima? El morir ef* 
Ú  c» díjtcr el al/na al cuerpo, qu<

 ̂ íio^



T em p ora l, 
con cofas bien ñacas fucede« Una 
hendedura , qtic haga un cuchillo 
cn tu carne, bafta para matarte*.

Pero otro confuelo han de te
ner los Chriftianos en todos eftos 
peligros , y  en las machas miferias 
de la v id a, que es la* buena con
ciencia , la efperanza de la Gloria, 
lá conformidad con la voluntad D i
vina , la imitación , y  exemplo de 
JefuChrifco. Con eftas quatro co 
fas tendrán mérito en la vid a, y  
feguridad en la m uerte, y  en vi
da ,y  muerte confuelo , y  cn la eter
nidad premio. Eftando Jufto Lip- 
fio muy apretado en la ultima en
fermedad de que m urió, como le 
quifieíTen confolar con algunas ra
bones filoíbficas , y  fentencias de 
los Eftoycos , cn las quales ha
bía eftudiado tanto aquel cruditif- 
fimo varón , como fc vé en lo que 
efcribió en U introducción á la doc
trina Eftoyca. Refpondió muy crif- 
tianamente: Vanos fon eflos con- 
fiielos ; y  íeñalando con el dedo \  
«na Imagen dc Chrifto crucificado, 
que eftaba alli, dixo : lifte es el 
verdadero confuelo , y  la verdade
ra paciencia,y luego con un fiif- 
piro que le falia de lo profundo del 
corazón, exclamó : Sanor mió Jíjfu. 
Chrillo , dadme la - paciencia C hrif-. 
tiana. Elte coniiielo hemos de te-, 
ncr los redimidos de tan ámoraío 
Señor, confiderando que nueítríis 
culpas fon mayores qU? ríus-. ta)
t>enas en ella v ida , y  habiíji^
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do[as padecido mayores cl Hijo dc 
D io s , careciendo dc toda culpa, me
reció convenir las miferias de la 
vida , que ocafionó el pecado , en 
que fucfíen inicrumentos dc fatisfa- 
cer per los mifmos pecados, íácan- 
do del veneno triaca, y convirticn- 
do la ponzoña en antidoto.

Podremos también facar de lo 
dicho ) quan injufta fué la quexa 
de T eofraftro , de que dieíTe la na
turaleza mas larga vida á muchas 
aves, y  animales, qne à los hom
bres. Si nueftra vida fuera, menos 
m oleíla, tuviera .ilguna razón; pe
ro fiendo tan miferable, muchos 
podrán tener por venturoía la mas 
breve; porque como dice San G e
ronimo à H eliodoro, mejor cs mo
rir m o zo , y  morir bien y que mo
rir viejo, y  morir mal. Siendo for- 
2ofo efte viage , no efti la ventu
ra cn que fea tarde ; fino en que 
íca prt>íjíero, y  que fe llegue al puer
to delcado. (4) Dice San Aguftin, 
que el morir es dexar una carga 
muy peíada que llevamos en la vi
da ; mas no es la dicha que íc de
xe ü la tarde de la vejez , (ino que 
al tiempo dc dcxarla no nos car-, 
guea otra mayor, Viva un hom
bre diez años, ó viva ra il, la muer
te le. ha de dar ( como dice San 
Geronimo ) nombre de dichofo, q 
defdichado. Si vive mil años de vida 
trifte, gran defvQnwra ferá ; perq 
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m avorto fcm G los vive’ de vida ma-
k  , aunqi'c f̂ 'a muy alegre. Y  af- 
fi.fdpuciso tantas m¡ílfia&iK> nos po
demos qiicxar de D io s , qi;c nos 
aya dado vida b-rĉ ’c , lin od d n o- 
íotros que la hemos h<ícho mala. F> 
íiaÍn>enTC ,  porqtie como dict: San 
AmbrofiíV, (a ) eilé tan rodeada de 
miferias nueftra vida , que en fu 
coiwparacion ía ntucrie no paree« 
pena, Imo reparo de m ales; por 
cffo trazó Dios fucile tan breve, 
pora que fus m cld iias , y  defven- 
turas, á las qualcs no puedo haccr 
contrapií« ningún linage de biay 
que le goza en eiVa vida, con la 
brevedad del tiempo quedaíTen me- 
tH)S pifadas. Por lo meaos fi con- 
tsmtas miílrias no nos dcícontenta 
eíla vrda ,  conténtenos mw la etiT 
na con mayores fi.Iicidat.l-S'j y  no 
hagamos meaos por la vida inmor
tal del C ie lo , qu¿ hacemos por la 
mortal de la tierra. Y  afsi como 
dice San AguÜin : {!?)' Si c m e s  pí»/ 
efta yidu iten m i l ,  qua,it&s m il de-  
ves corrtr porla  -viJ.i ü ite'dM r

friffA  pvfA lagtAr pHos d t  ¿ms.
iiict^rtifs, cvmo ( i  h.i de c¡)rrcrpor Ia  
■̂¡iíL  ctcrria ?

(-ít) s .  Amhraf. fm } h  Q^adrag.
(¿) Au^-, CTM  ̂ 5. in lt>dn. hom. 57.

W f
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C A P I T U L O  V in .

L4 pffcff c^e cs el hombre, miffttras es 

temporaU

• I.

NO  nos falte de confidcrar, lo
■ que es mas era la naturaleza, 

que es el hombre , y  veremos quan 
poco es, micntrases temporal. Q ^ é  
eí el hombre ? Q k s -  Seneca : v j-  
f r  csfíOiiü , j -  c¡utbradizo con q tm q u tet  
m v tm u n t» . Q?/«  e l hombre l  V n  cuer^ 
pa debiLitxdijitfn» y y  f r á g i l ,  dcfn u d o  
pitr fu  n áturaíei.* , y  f in  a rm a s ,  nccc-  
fÁ tadifs.m o de ayuda arrojado a' toda in -  
)«ri4 d e U  fortuna im u i i in t e  d d  frió , 
y del trabajo,  y  fabricado de cofas fia-^ 
M s ,y  flu id a s , atendías m ifm ascofafi^  

f in  las quales no puede v iv ir , le  fo n  
m ortaks e l  o lo r , el fa b o r , el canfart- 
do y .la  vigilia , la  b e v id a ,y  la  co- 
íuída* N o rvíjwndió mas favorable- 
áicnte el Sabio Salomon, quando 
le preguntaron, que era un hom 
bre ? Eí (dice) una podredumbre en e í  
nactm ii'nto, uha befiia en la  r id a ,u n tr  
vianda de gufitnos en la m uerte. Lo 
mifmo preguntaron á Ariftoteles, y  
pefpondió : (i) £j *■/ hombre una idea- 
d^ f l ’̂ qHcz/a y un defpsjo d d  tkn ipo,-  
tut juguete de /*■ f m t t n a ,  una tm a-' 
gtn--Ae incojifiancia-, un-pefo , obalan-^

z.a
<iT) Séneca (b) Am-. ínM ri.fifp . fer.^ 6 i

u p n a
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àc cmhid'ta -, y c a lm id a d , j  lo d e- dad de l.i conâtaou hum.tJia

tfJÀs fi .n td y jf  (ol-ra. Pyg-imos Tam
bién á Sccundo F iîo fo ib , que rcl- 
pondió al Empcr.ulor Adriano, quan 
do le prcpriintolo m ifm o, qué era cl 
Kombrc ? Eî (dice) (a ) un entendí- 
m m t o  tJfOTfiirjtdo (  mas lo Cgnificà- 
X i , fi dixern enlodado ) una fa n ra f-  
m a del ,  ur.o (¡ue e n t n  ï  U  v;-.
4,1 y un efclavo d e là  m tictte , un cami- 
n.int4  paff.igero ■, un hu tjp cd  del lugar^ 
una alm a arabjíjafa, una b a b itjcion  
ie. pQCo ti^ukpo. Pero en eí ĉ lunipo. 
de fu m grtalidad, dice San Bernar
do : (b ) íiS el hombre un anim al d t  
carga. El mifmo Santo dice en otra 
parte : g«? «  d  b o n é r t un vAfo de 

efticrcoi. Y  en, fus Meditaciones aña
de : si miras lo q tu  echas per U hocAy 
y  n a n c e s , y los d m a s  albanales del 
(4urpo » no r ifie  tn  toda tu  vida mu
ladar mas ¡ndiondo. En U miíina par
te dice; No es otra cofa el hombre, 

f m  uua f m i l í a  hçdionda , un faco de 
^ ie r c o l  , un cebo de gufanos»

Mas cumplidamente Inocencio 
Papa, dixo : Confidere con lagrimas 
de que fu é  hecho el hombre, y que 
f i  ba de hacer del hombre, fu i  for
mado de tierra, concebido tn culpa, 
nacido para la pena. Hace cofts ma- 

torpes, que no le fon licitas;y  
vanas; qfu no le convienen. Será ifltmen- 
í9 del fu cgç, manjar de gufanos, y 
fvajfa de podrcdumhre, O vil indigni-

(a) Dionif.dtt. i j .  foU 37 .
C h  Bernard, fe r , i j ,  ,

O indig-.
na íondicton dcla \ Hez. a human.'.. YÁ- 
xa como las ji^hs ,y  hsailAespra.lu^  
ccn p r c s , bo-.is,y fx 'an sy  tu pro-> 
duces liendres, pio)os ,y  lombricts. Aque* 
lias da» a íc y tc , vino , y  baifamo ; y 
PU fiem w es ,  »riñes, y efkrcol. Aijie- 
Uas tihan dest buen o lv r ,y  tu eres 
de un hedor abominable ; como es el 
árbol, afsi es ti fruto ; pvr que no pue
de el árbol malo haccr buenos f  utos, 
Q^é es í l  hombre ,fino un arbdH  re
ves ,  cuyas TAíizef fon los cabelloil E/- 
ta es la ho]arafiA , qu£ fe  la lleva el 
vi£.ntp,y la pawela feçada del SoU. 
Lo dicho es de efte P?pa dtícn* 
ganado. E ílo  es el hombre , aun 
en la mocedad; pero fi liega á la 
vejez, que íe tiene por f í̂licidad, 
añade ei mifmo Inocencio : (a) Lue
go f e  le aflige el coraxon , la cabeza f e  
le anda , cl efpiritu le fa lta  , le hue
le mal el aliento, arrugaftle el rof*- 
tr$, encorvafe f  i ejlatura, anublan'‘ 
fe ie  los o y s , tititbeanle los miembros, 
de las nam.e$ le corre mal humor, 
caefile el cabello, el ta lló le tiembia,. 
los dientes fe  le pudren, los oidosfe- 
enfordccen. Pues no. menos f e  muda en 
la  condiciw del animo., que en la del 
cuerpo. Bnejafe facúmíntt unvtejt, f o — 

jfxgafe dípcultofamente, cree de prejhi. 
defcnga-^afe tarde, es tenaz,, codicio- 
f o ,  tttr'xco, coxigofo, hablador, alaba 
Xlos antiguos y defprecia ; y vitupera i :  
Í9í prefeioef, fufpirA, íong9\afe,

G g i tor-
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torpecefi:,) enferma.

Puedes también echar de ver, 
que es cl hombre, por la materia dc 
que fe hizo ,  y cn lo que fe ha de 
rcfolver. Al primer hombre hizo 
Dios dc lodo, mezclando los ele
mentos mas viles, y grof^ros de to
dos. Los demis hombres fe hacea 
de una materia , que no parccii fi
no podre afquerofa , y fucia; y peor 
materia es con la que íé fuilentan,
V crecen los miembros humanos cn 
el vientre de la madre ; porque cs 
la fangre mcnftrua , *que ccífa cn 
las mugeres, defpues dc haber con
cebido. La qual dicc el mifmo Pa
pa Inocencio : (a) Eí tan detejlable, 
‘t fiu U , que con fu  contáíio bs fem - 
hrados no brotan, Us matas fe  fecan, 
fe  mueren las yervas ,y  los arboles p er -  
den fus frutas ,y  f i  U lamkffcrt tos pe
rros raburian. Pues el nacimiento hu
mano , qjian vergonzoíb es , quan 
d olorofo ,y  fucio , quanta vafco- 
íldad, y aíco acompaña al parto, 
Ip qual confiderando Plinio , dice 
eíla íéntencia : Eí compafsion, y aun 
verguenz^aj el penfar’ quan frivola es 
la origen dcl animal fobervifsimo fo 
bre todos, efto e s , el hombre, pues 
muchas veces es caufa de aborto el olor 
de un candil recien muerto. De eftos 
principios nacen los Tiranos. De eftos 
un animo carnicero, y cruel verdugo. 
T u , que confias en las fuerzas de el 
tuerpo. Tu, que tomas con dos manos

( 4) lib» 1 , cap. 4 . -

los dones de la fortuna  ̂y  no foto te 
tienss por f i  alumno, fi.to por ftthi]új 
cuyo pcnfamu nto tienes puefto en gran
des victorias. Tu que te tienes por Di}'', 
butcbandote con qualquier fucejfo, mi
ra que pudieras habir perecido conotro tan 
t o , y dora puedes con menos, herido 
con un dientectllo de una culebra, 0 
como Anacreon Poeta con ttn granito 
de una p (Jfa , o' como Fabio Senador, 
con un pelo ahogado , que fe  le entriß 
con un trago de leche. í i i lo  es de. Pli
nio , que no folo fe maravilla de 
la baxcza de la naturaleza huma
na , fino. de la facilidad de fu fin.

Confidere también cn lo que pi
ra el hombre , en fer fu cuerpo 
manjar de gufanos, echando de sí 
un peílilencial olor : Vivo el hombre 
(dicc Inocencio engendra pió-
jö i, y lombrices; pero muerto engen
drará gufanos, y mofcardones. Vivo pro  ̂
duce eftiercol, y vonútos; muerto pro
ducirá podredumbre ,y  hedor. Vivo fo 
lo puede engordar a un hombre ,  que es 
á s í  mifmj y pero muerto, a muchifsi- 
mos gufanos. Q^é tofa ay mas efqut^ 
r t fa ,  que un cadaver humano^ Qué 
cofa mas horrible , que un hombre muer
to , cuyos abrazaos eran en vida agra
dables, fer)i en muerte molefta folo fu  
vifta ? Qj¿é aprovecharan Us riquezas^ 
Q^é los combites ? Qjié los deleytes\ 
No librarán de la m uerte,  no defen
derán de los gufanos , no quitarán íl 
edor; el que poco ha f e  fentaba tnuj

gU-
(4Lib^ cap. i ,  ■ ^



g'orbfo c n  un trono, aora c j t d  arro- 
jAd) en uni t u m h ; el que poco ha 
nnÚA grf¡\iis rega'.js en un amcni) 
c t m h r , aora es com ih de gufanos en 
un efi'iro fupulcro. Todo efto es de 
cfts contcmpli£Ívo Pontífice. Tam- 
bicn San Bernardo , confidcrando 
efte mifer.ible fin d¿ el ho nbre; di
cc : (u) Toio hombre f e  convierte en no 
hombre. Pues porqué te enfoverheces ? 
Atiende, que futjfe una vil femiíla, 
J  qtiaxada en el vientre , ex-
puejio defpues a Us muchas miferias de 
efia vtd.i, 7 al pecado : defpues en la 
fepultura ferds comido de gufanos. Qué 
te enfoberveces, polvo, y ceniz,a, cu
j a concepci-m es en culpa, el nacimien
to en m iferia, U vida pena, la muer- 
t t  angufiia ? De donde fe  cnfobervece 
el hombre, pues en fu  concebir topa 
culpa, cn nacer pena, en vivir traba- 
]0 , y  en morir necefsidad ? Porqué en~

Temporal, y  Iterm S57,
y vilczA, no tiene confiftcncia, por
que no cs fino un rio de mudan
zas, una'pcrpjtua corrupción , y 
una fintaíma del*tie:tipo, como di
xo Secundo Fiior.>f'>, cuya iníta- 
bilidad declara Eufóbio Cefarienife 
por eftas palabras: {a) Naefira na^ 
turalez^a , que ejld entre el nacimien
to , y la muerte, es injhible, y  com$ 
fantafiica. T f i  tot.tlnunte la quifiercs 
comprehendcr , afsi om o el agua có-* 
gida en las ma:ios , quanto mas la apre
tares , tanto mas f e  derramara. De l4 
mifma manera las cofas mudables, quan
to mas las confidcráre U raz.on, tan~ 
to mas fe  efca^.tnds ella. Porqüe co
mo todas las cofas fenfibles efién comA 
en un ftuxo perenne, continuamente f t  

haciendo, y  d^shacicndofe ,'y cor^ 
romfiendofe , no pudiendo quedar lai 
mifmas. Entrar en un rio dos vecesy 
dixo Bracleo, que era impofsiblc: ( pues

gordas ,y  atavías tus carnes cm cofas no ha bien llegado el agua, quan-
pxeciofas, pues dentro de pocos dias do fc pafía luego, y fucede oti*a,
f o  U ban de comer en la tumba los y afsi no íe pued3 atrA'cífar dos
gufanos,y a tu Alma no adornas con veces por unas mifmas aguas) Si
buenas obras, l* qual ha de fer  pré~ confideras la fu jiam a  m ortal, no ha^
fem ada en el C ieb á  Dios, y d  los An- 

Todas eftas fon'palabras de 
San Bernardo , que debe tomar cada 
uno por dichas para sí,

§. II.

liarás tu que ei la mifma ,  quando 
la tornes a confiderar , fino una ma- 
ravillofa ligerez^a de fu  mudanza , ao^ 
ra fe  efiiende ,  y aora fe  difminuye, 
Pero tío dixe bien, diciendo aora ,y  ao
ra , parque en un mifmo rim po, j««-

F^era de fer cofa tan poca , y tómente pierde por una parte, j  ad- 
de materia tan vil el hombre, quiere por o tra , y es otra de la que 
aun en eíTa mifma poquedad, e s , nunca llega a  confifiir, nanea ef-

t d
{a ) Ber. cap. 5, i i e d i t  » • (a ) Lib» 1 1  de Prupi Svan^. cap^ 7,



i j S  ’ lih . III. Cdf^.vn-i
XÁ parada. El e^ibi 'io/t f e  b.ics del f i -  
miente, lueg) ni .o , nfucbácho, man- 

viro, dicrepitoy y urrmpiiUs.. 
las pri;«.T»íí edades^ p9r otras de nue
v o , biem finilnwnte Á m m r. ipdicuÍQS 
por cierto fj:n js los hombres, {e.mnndo 
una fot* mmrte ; ¡̂ ucs rnuáus veces 
hemos mutrto , y mncbiis murrémos. 
Ni^'Jolimnte h  ccnupcion ¿4 f^c^J 
es gcníjiicijn del a ú : ,  como ¿tíi.ifíc- 
ráflíró. Pero ef.o parece \ne paffa en 
nofotros mas claramente *, porque del 
PlMiCebo corrojnpidoy lutgo f e  engendra 
ei yaron', y dd varón corrompido, lue
go fe  engendra el viejo \ y del mucfia- 
(hoj el manctbo i y del ni o , el mu- 
chacho; y del que ayer fu é  , el qae 
fs oy ; y del que oy es y el que fcr î 
fnañann \ y nmca queda uno mifm0j^ 
Nadie eftá el mifmo, pero en un mo
mento nos mudamos con varias fantaf- 
mas en una materia común. Porque fi  
fomos unos mifmos, como guflamos de 
diverfas Tofis, que anteA la  de otra 
manera amatms,y aborrecemos ,y  a otras 
cofas alabamos y y vituperamos yUfamos 
de otras pal Abras y movímonos con otros 
a ftílos , no tenemos la vúfma form a , ni 
h- ĉcmos el mifmo juiúo de las cofas, 
porque no parece fjfstblc ,  que fin mu- 
drjíza nos inovams con otras cofas que 
antesx X quien de m a  , y otra ma>H- 

f f  mudo', no cs por cierto el mif- 
mo \ y f i  »0 fS el mifmo, tan^poco es, 
fiíja  ccn una cont' w.t mad.m~a fe  rtf-  
v a ú  como agua. E lj in t id o  f e  en g a U , 
coii la ignírancia de lo (¡ut es', y p ien- 
fa y  es lo  5/íf U9 ( h

■ l^ifercncia e t^ e  lo
r /  < l verdadero \ A q;{cibque es eter- 
iio , cjie no tu n e  n M u n iu n to, que es 
ii^ m ruptihk  , que con ningunW ianpo fe  
tfffida. M ovible es el tiempo , y  junto 
co:¡ vían r ia ,  t.afnbh'n mov'ü fiem pre cor
re a mani rá de agua ,  y  como un va- 
fo  de corrupcio/i,  y  generación ,  no tie 
ne nada. D e  f u c j t e ,  que b  primero, y 
lo pifircro ,  lo que f u é ,  y lo que f e -  
r J ,  es una r ia M ,y  lo que en efie tiem 
po e s ,  y parece ,  qií̂ e e fú p r e fe n te , ef- 
fo  m ifm o f e  paffa como un rayo. Por 
lo q u a l, como e l tiempo f e  defina fe r  
niedidfi de las (ofas fc n fib le s ,  y  com* 
el tiem,po nunca e f t é , ni fe a  , con r/t- 
X.0», dirémos , que las m ifm as cofat 

fe n f ib lis ,  nunca permanecen ,  o' efi'in% 
y  que no tienen s é r ; todo efto es de 
Hulcbio. {a) Y  mas breve, yfign i- 
ficaúvamente lo declaró D ivid,quan- 
do dixo una vez , que el hombre 
era íctncjante d la vanidad. Y  otra, 
que era el hombre mientras vivia 
cn efta vida una vanidad univerfal. 
Ppr 1q qual dixo San Gregorio N a- 
zian^cQo , que eramos un íueño iní* 
taí^le, una fombra , y  una eftanti- 
g u a , que no fe puede afsir,

Buülva íbbre todo lo dicho, m l- 
rcfe en efte cfpejo el hombre, mire 
porqus fc tngrie , porque prcfume 
de sí , porque, íc aflige por cofas 
dc ia tierra, pues ellas fon tales, 
y  le. yá tan mal con ellas. Mire la  
que él es, y  lo que las cofas fon; 
Mire lo que merece , por quien íc

«a-?
( / ) l n l m % c e f a r j ,
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mata-, /  por q'té : Mire porque fe 
mita , por eíla vida m ortnl, por
que fo inqjiicta, y  porque íe tur- 
\Sx por cofaí tan pocas. Con razón 
dixo cl Profeta , que en vano íc 
turba el honíbr:;. Lo qual confi Je- 
rando San Chrifoítom o, dice muy 
irtaravilladó : .(4) T m b x fe  e l  h m lre^  

y- pierde el J in ,  turbafe , y  c m o  f i  no 
huvieru nactd? f e  deshace , y  co'ifm nr, 
turhufe ,  y aHteí ífue f e  fofsiegAe fe  
a rfíg a , inft.ir,i*fa com í fueg o  , j  c m i  

f e  b'telve en ct.ñz.a  : L eya ^ u fe  
cano tem pefla4  en alto , j  c4mo polvo 

fe  Aefa^'ar-’c e , y  effa rce  ; cjñ i}  llam a  
fe  d e fp ier ta , y  c m o  bnmo f e  desha
c e ,  como flor mUeftra f u  \ ia m ¡^ ia x,y  
como heno f e  feca  : í.jiie n ic fe  como n a-  
b/ y y  como gota f e  dtfnúnuj^hm ch.X ' 
f c  como una ampolla de apia^ y com í 
tina ch'tfpa f e  apaga ; conturbafey y  no- 
tiene on fig o  fino e l cierna de las rique
z a s ;  conturbafe para ganar una hedion^' 
d t z , ;  co iturba fey  y f in  fruto aígüto  
d¡e f u  turbación f<¡ p a fa  ; fuyas f . n  la í  
turbaciones , pero de otros el reg^.o) 
ffiyos los cuydadji , pero de otros los 
eatretenim ientos; fu y a s las dfliaioncfy  
pero ágenos los fr u to s ; fuyos los rom 
pimientos y pero de otros los deleytes; 
fu jM  la s maídiciortes, ds otios e l réf-  

;  7 reverencia. E» ál f e  levantan  
^ m td o s  , en otros' la  abúHdrwcia de 
c fip í, contra él f e  derraman lagriínasi 
y  las riquezas efián coa o tr o s; él ef-  
tara atorment-ad» en e l ínfierndyy otras

ia }  Chrifofi. in Pf, 5^.

t t e m .
mtnhAs vec*.s t'rkirfaMd^ , .  f  mah\ir.i~ 
t4ftio  fv. h íc i:n J .t , eJiarXi cantando. 
O o n ru rb iff cn  v a m  fo ij bo’iH íire,  que 
viv-*. tí)fítl>rees el íjtr.’ tií’ne uha v H íf  
prefi^ da , y  pktra hrert tiempo ; hom
bre ts  iM.t deüia- dr la m turte') cftur 
h j  dv pa(*,h'fi'v -d ,
dom'fty coii f t i  voiufttad ' , j  rf á p (titi' 
<h f »  íotm o'^  és m x t ik l  e n fila d a  f i ü  
ma'’f.r o  , es volA'itaria a (fech jh z,a , d p  
tu fv  p .ít.í la  m .tíhia  , tngoniofo' p M it  
U  iiñíih 'id'ad'j ihíliA  tdo ‘ *  la' 
in fic iÍM e  pitra d :fé a t lo a g in ó , cfpi‘  
riCiX fa iifxrrort, y ILno ds üh.t info^  ̂
le:Tte tem eridad ,  y aYroimfiento de pa
labras ; fcro 'i. , p .r ¿  (j'te fíC d'm enie f i  
(fuebranra ; a trev id o ; p J ti c[iíS f r é ^  et''
v  n c i l) .  A r fi^ in f?  lo.U y ittfoíctttip4l -  
vo y hi>i<hi.h c e t i i ía  , aHteRJí que a i  
m j m e w  f e  ap4̂ a , lU íñ i  qüe prifhf 
f e  deshace, luz, q'te en cl aíre f e  dx f -  
va.tece , ho a ra fU  que en un m om 'nt§  
fe  corro np: y hífto que en un infta .ttt 
f e  feca y y c n ^ q t r f  prtjio fem u&'e,>iJ¡^  
f«T4Ífx.t que fi'm ;>fe f e  coiífHtffey qüe 
oy am erazia y y  m a ' x u  ac.iha f u  v i la ,  
oy en riqacz.as , y  ma U h* e>n ataudi 
o j  con diadema y y  m a 'x ,> i en fit'g \¿^  
fm o s  y o y  entre t-forosy y n W ^ a n a d s^  
k ix a  d t  ia  rumi'a'y e t  oy e f  , y  
ma ana dexa de f e i i , e l que oy triuH^ 
f a  y y  f e  h u e lg a , y ma^a^a es lloru^ 
do y e l que en. la  profpefula.i tíette uA 
fa u jio  infoiente ,  y en la a^iverfiddí 
MO adm ite co n fu A o \ el que no f e  c(í- 
noce d  s í  m ifm o , é  inqxñeie con 
ffbfi U d  lo que es fobre s í ; el qu é igt> 
m ra lo p r e J i n T e y  de lo fu tu t^

bur^



hurla, t l  que es por fu  condicion mor
ta l ,  j  por f a  fíb erv ia  f e  \uz.gx eter- 
no. í l  q*te eí un m efo» abierto d t  
f£rtm hAciones , \ugutte de fa ria s tn -  
ferm edades ,  concurfo de» calam idades 
c o t id ia n a s ,y  receftaculo d e t o d a t r t f -  
tex.a . p  quau grande es la tragedia  
d e naefira vilez^a ,  quan grande e l  triun
f o  de nuefira flaquez^al O  quantas cot 
f a s  be d:ího] Pero no f e  puede decla
rar fíic jo Y ,  qne con la  voz. d e l Profe
t a :  í n  vano f e  conturba todo hoinbrt 
q u e vive j porque verdaderam ente las 
to fo s dcfia vida ,  que mas refplande- 
c e n ,  j  fobr e f  alen ,  fo n  áe menos u ti-  
lidad ,  que un cadaver podrido; efto 
es de San Juan Chryíbftom o , en 
que 4<̂ clara bien la miferia del hom
bre , la brevedad de fu vida, y  la va
nidad de las cofas temporales.

III.

Y  porque no nos quede efto de 
advertir, no folo en cl cuer
po es tan vil el hombre mien

tras vive , y  mucho mas defpucs 
de muerto. Pero en el alma no fue
le íér de ma? eftimacion , mientras 
^ftá en el cuerpo; porque fi bien 
cl cfpiritu es por sí una fuftancia 
nobilifsima , envilecenlc de tal ma- 
jiera nueftros vicios,. que le hacen 
mas abominable qu.e al cuerpo. Y  
fin duda , quando cl alma efta muer
ta en pecado m orfal, mas corrí'm- 
p id a, y  hedionda cfl.̂  delante de 
Ips Angeles,  que ci tucrpo mutt-

to de ociio dias ; porque fi el cuer
po efta lleno de gufanos, ella lo 
eitá de dem onios, y  de vicios. Pe
ro aun qu,ando vive cl alma, y  ef
tá fin pecado graVe, como come
te los veniales,  y  eftá llena de im
perfecciones , aunque no eftá muer
ta , eftá mas flaca, enferm a,yaf- 
querofa por efta parte , que el cuer
po. Y  fi uno íc conociera bien, 
mas íé eípantara de la miferia de 
íu alma , que la de fu carne. El 
devoto Padre Alonfo Rodríguez, 
infigne Maeftro de eípiritu, eícrive 
de una Santa , que pidió á Dios 
luz para conoceríé , y  vió en si 
tantí^ fealdad, y  miíéria , que na 
lo pudo fu frir, y  tornó á fupUcar 
á Dios-^ diciendo : No ta u to , Se
ñor, que dcfmayaré. El Padre Maef
tro Juan de Avila , d ice, que ¿1 
conoció á una Perfona, que rogó 
muchas vcces á D io s, que le dcí  ̂
cubrieífe lo que podia íer. Abrióle 
Dios los ojos tantico , y  le huvier» 
de coftar caro. Vióíc tan feo , y 
abominable, que i  grandes voceS 
dceia ; Señor, por tu gran míft- 
ricordia me quita efte efpejo delan
te de mis ojos. N o quiero ver maS 
mi figura. Dcfpues de haber hccho 
una vida admirable , y  muy per-
fcd a , la fervorofa cfpofa de Chrif
to Doña Sancha C arrillo , fuplicó 
á nucftro Señor, le hicieíTe merced 
de darle i  vér fu alma , paracj^-* 
conociendo en ella la fealdad de 
fus cUijJAS , fv animalic i  aborre*:

c e a



T cm fioral, y  
cerhs. Condecendló el Señor con 
ftis ruegos, y  moiirófülA en ella 
forma. Hilando una noche en fu fa- 
la , abierta la puerta , vió pafíár 
delante un Hermitaño de canas, con 
fu cayado cn la mano. Eiirañóla 
perfona, y  cl habito en aquel lu
gar , y  tan á ‘deshora, de manera, 
que le fobrefaltó algún temor. D i- 
xole , con todo ello : Padre , qué 
buícais aqui? Levantad (dixo el) eí- 
Í€ m anto, y  vercislo. Hizolo afsi, 
y- vió una üiña muy flaca , cubier
to cl roftro de mofeas. Tom óla 
en los brazos, y  dixo al Hermi
taño : Padre, qué cs cfto? N o ic 
'acuerdas ( replicó cl ) quando ahin- 
cadamenre fupücaftc á nueftiro Se
ñor , que te moftralfe tu alma? Pues 
ves ai fu retrato, y  mira bien, que 
de eífa manera la tienes. Dicho ef
to  defaparecró aquella reprelenta- 
cion , y  quedó ella tan coBíufa, y  
atemorizada, que parecía ( íegun 
afirmaba defpues,) que fe le dcién- 
cajaban los hucUbs de fus lugares, 
con , tanto dolor , y  íentimieuto, 
que á no favorecerle Dios en aque
lla ocafion , no pudiera fufrirlo. 
Pafsó la noche turbada, entre va
rias olas de ptnfamientos. Afligíale 
grandemente la memoria de aque
lla niña, el color turbado , y la fla
queza eftreraa, y  mirandola como 
á imagen Ac alm a, temía cl e f
tado en que íé hallaba. Quando 
bolvia los ojos al ro ftro , lleno de 
tan jiíiponunos aninialejos j

t te r m .  2,4^
ba cl dolor , pareciendole, que olían 
a cqfa, muerta , ó' llaga antigua; 
daba mil fufpiros al L ic io , pidicn- 
d o .a l  Stñ(?r remedio 5 y  m iltriccr- 
dia. Venido ci dia tan deíl-a¿o pa
ra ella, dió luqgo cuenta a lii Con- 
feíTor, perfona de letras, y virtud, 
pidióle con muchas lagrimas le de- 
claraífe aquella \ ilion, y  le avifaí^ 
íc Íí aquellos animalejos iignificaban 
algunos pecados graves ocultos, que 
n o conocía cn íu alma. Tom ó el 
Confeííor un poco de elpacio, pa
ra encon:endar la rcfpuella á nucf- 
tro Señor. B olvió, y  dixola ; Se
ñora , no os congojéis , antes d jd  
muchas gracias á Dios por la mer
ced , que os ha hecho , y  í'abed, 
que la flaqueza del retrato , que de 
vueftra alma viftes,eft£loes de pe
cados veniales, que enflaquecen, y  
no matan, entibian la caridad» no' 
la apagan , que íi f  ueran pecados 
m ortales, la niña eftuvieramuerta, 
porcjue eftos quitan totalmente la 
vida del a lm a, los veniales el fer- 
vor^ y  pi’omptitud en el ÍQ-vicio 
de D io s , y  pcrfédo cumplimientp^ 
de fu Santa Ley. Pues íx á Perfo
nas tan ficrvas del Señor íc los mof- 
tró fu aln.a llena de tafias miíc
rias , cn qué fc puede gloriar cl 
hcm l re miítrablc , pues lo cs cn 
quanto es , CQ süma, y  cuerpo?

m  w  w  w  m  
S f l í  w
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Li¿. iri- Cap. 

C A P I T U L O  IX.

Q u a n  engañofo es todo lo temporal»

§. I.

De  lo dicho hafta aquí fe puede 
concluir, quanta mentira^ y  
engaño íca todo quanto con 

el tiempo paíTa j y  que las cofas dc 
la tierra , juntamente con fer tan 
viles, inconftantes , y  perecederas, 
fon engañofas, y  eftán llenas de pe
ligros. Efto íé nos. fignificó en el 
ApocalypíÍen aquella magsr rame
ra , que venía Ì  cavallo en una monf- 
truofa bsftia, que es la profpendad 
mundana, que fobrefale cn efto mun
do , la qual dice la Sagrada Efcri- 
tura , que venía rodcjd.\ dc oro do
rado , para darnos á entender fu 
fealdad, pues no era oro f in o , y  
verdadero lo que traía , íino apa
rente , y  fingido , porque aunque 
parecía o r o , no lo era , fino azó
far : pero porqus lo habia dora¿o, 
lo  vendía por verdadero oro : afsi 
e s , que la profperidad humana, que 
biene rodeada de bienes dc ía tierra, 
los vende por verdaderos bienes, pin
tándolos g l  andes, fcguros, y  dura
deros ;^ s r o  no fon nada menos, 
por lo qual todo es engaño, y  fic
ción , como lo echó bien dc vér .Se
neca ,  quando dixo : Lo bm efio f o 
lam ente es b ien , U s demás co fa s , fon  
fa lfo s } y  a d u ltem o s bienes. Com o no

IX . D rfercnáa entre U  '  
ferì fingimiento , y- ehgafio > que- 
íwndo ellos vilífsimos,parezcan gran
des , y  d:í tanta eftimacion , que 
Ho pretendan otra cofa los hom
bres, y  ííendo mas mudables, que 
la L u n a , nos parezcan feguros; y  
af^i nos paguemos dellos, com o fi 
Hunca fe huviera de TOudar, y  fien- 

do caducos, y  perecederos, íe b u f-  
can como inmortales,  y  eternos, no: 
nos acordando de cofa menos, que 
de íii f in , y  del nueftro, olvida
dos tocalmente de que ^llos fe han 
de acabar, y  que nofotros nos hff* 
mos de morir. Claro eftá, que fo n  
fa lfo s ,. pues prometen de sí todo: 
lo  contrario da lo  que tienen ,  f  
fon , y  mucftran lo que no tienen. 
Porque aísi com o los perípeáivos 
fucien labrar un apofento, que ef* 
tando obicu ro, y  entrandola lus 
por un agujero pequeño, fe ven fi
guras hermoíifsimas; pero fi íe abren 
las ventanas, dc fuerte, que el apo- 
fcnto quede claro , yá no fe vé na- 
*di, fino quando mucho unas lineas, 
ó  fombras deíhudas. Afsi io n . las 
cofas dcl mundo ,  que á los que 
tienen poca luz , y  conocimiento 
del Cielo , les engañan , parecicn*. 
dolcs muy hcrmofas, y  grandes^ pe
ro á los que amanece la luz del 
defengañ»-, y  de la f é ,  no hallan 
en ellas cofa de fuftancia. T o d a  fe
licidad de eíi». vida es un engaño, 
y  ficción, y  no verdadera didi^, 
fino apariencia de dicha ; fus bienCs, 
no-fon verdad«M»ibi«ws ,-íiiw?íona-

br»
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'bra de biéries, y  afsi los califica la y  fofsiego, no topó finó inquietud, 
Sagrada Efcritura con efte nombré y  cuidados, y  muchas veces peli- 
de fom bra, (a )  que dedarabienfu gros, y  no pocas grandes dañost 
naturaleza -, (fc) poique la fombra t^) Por efto Chriílo nvic-ftro R e
lio  es cuerpo , fino apariencia de dcmptor llamó á las riqixzas en
cuerpo , y  aunque parece a lg o , es ganos : diciendo , que la palabra 

'íiada. Su inconftancia también  ̂y  íu Divina fe ahogaba con la ialièdad-, 
lugacidad, merece efte nombre; por- y  engaño de las riquezas. N o fc 

q̂Ue la fembra fe eftá íiempre mu- contentó con llamaVlas engañofas, 
Tiendo, y  acaba prefto ; La fom~ y  faifas, fino el mifmo engaño, y  
ferá áfsimifmo quando liega à io  fu- ftilfedad; porque que céfa mas in- 
t ì io , que puede crecer, eftá mas fiel , y  engañadora ,  qüe la que 
jCfifca de acabarie, y  ítnecór; por- promete lo contrario de lo que diñ
'que quando mas ¿recen los bienes 
■témpóraies , y  la fortuna humana 
m is flibe hafta las Eftrellas, enton
ces eftá mas cerca de deívanecer-

Proraete la proíperidad defte mun
do , bienes, y  da m ales; prome
te deícuídos, y  dá cuidados; pro
mete fcguridad, y  da peligros; pro-O----  - J X O ^

fe , y  de repebte defaparece. "V afsi mete grandes contentos, y  da ma- 
dixo uno de los amigos de Job: yores pefadumbres ; promete dulce 
(O V i al n ecio , ^ue halna echado hon~ vida , y  la dà amarga, (b) Con ra- 
das raiz.es en f u  fortuna  ; fer o  yo a l zon íe dicecn el libro de Job, que 
fu n to  maldiice d  f u  hermófura. Por- el pan, que come el mundano , íe 
que por mas firme , que le pare- le convertirá en feiel de aípides pon- 

’^ a  , que efiaba, andaba mas cerca zoñofas ; porque en aquellas cofas 
'de cfaer. Y  David dixo ,  que 'v ió  q-ie le parecen tan ncccíTarias para 
al pecador empinado comò cedro; vivir tom o cl pan de la boca , en 
pero que no duró mas de quanto etlas topará la muerte , y  de lo que 
bolvió los ojos. efperaba guftos,  facará hieles, y  nin- 

. Que es engañar, fino publicar gun bocado dará , que no lleve al
io  que po es afsi, y  prom eterlo go de amargo. N o ay felicidad eri 
que no íe cumple? Dexo al tefti- la tierra, que rio lleve un gran con- 
nionio de cada u n o , quantas ve- trapefo; no ay dicha, que fe en- 

le han falido vanas fus efperan- falce tanto , que no le agrave al-
^ac __ J_ .1 i_r“__

W  iO It(O Z í^
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Icvaiitado en un brazo , con unas 
alas con cue bolaba ; pero de! otro 
brazo afsida una grande pcfa , que le 
derribaba , y  abatía : Aísi es la fe
licidad humana, que por mucho que 
fuba , fiempre tiene algo que le 
oprima.

II.

SI queremos vér con evidencia, 
quan enganofas iban las cofas 

de efte m undo, es un claro argu- 
jTTiCnto de efto, que ningimo de quaii- 
los las eltimjn eíH contento con 
las que goza en fu eftado , penfan- 
do antes de alcanzarle, que lo ha
bia de e lá r . Lo quales cierto ar
gumento , que le engaviaron ; y  af
fi ninguno dexa de deíear mas por 
muchas que gnze , y  tenga, lo qual 
también es ícfial de la fealdad de los 
bienes que tampoco bien hacen, pues 
no llegan i  fatisfacer á quien los 
poíTec. Bufcaníe. para hallar con
tento en h  vid a, porque al pare
cer lo prometen; pero nunca le han 
d id o  cum plido, pues no ay nin
gún mundano contento en fu efta
do. Unos tienen .embidia de la vi
da de los otros , gimiendo cada 
u n o , y  quexandoíj con la fuya, 
aunque C*a la que íe tiene por mas 
dichofi en cl mundo. Pongamos 
cxemplo en cl eftado Real, (.i) Qiaé 
dixo' de fu fuerte > y  felicidad el

( a )  tu fc h . orat. de U u d , Conjianu

Emqcrador Gonftantino, que erí 
vida poco mas honrada , que la de 
Vaqueros , y  Paílores , pero mas 
m oleita,  y  penofa. Mas los figni
ficó el Rey Don Alonfo de Ñapó
les , diciendo , que era vida de aí̂  
n o s, por las cargas que lleva un 
R e y : (a) Afsi no íin razón fe di
cc en el libro de J o b , que gimen 
los Gigantes debaxo de las aguas, 
como explica Alberto Magno , el 
qual entiende por los Gigantes, lo? 
poderofos de la tierra , fobre quien 
llueven tantos trabajos , que eílb 
tignifica eíle nombre de aguas cn 
la Sagrada Eícritura , que el peíb 
intolerable los hace gorair. Son co
mo los G igantes, que facan las fief- 
tas grandes en las Ciudades, que 
fon unas figuras muy viftofas, muy 
cubiertas de oro ,  y  ícda de mucha 
grandeza , y  mageftad. Efto es lo 
que parece, pero lo que no pare
ce es un hombrecillo muy canfa- 
do., y  muy fudado , y  que reben- 
tando , y  muriendo lleva aquell* 
grand::za fobre fus ombros ; las 
azemilas de los G randes, quando 
hacen las primeras entradas en la 
Corte , 'v in  cargadas de riquezas» 
de baxillas, de camas de'brocado^ 
repofteros bordados , garrotes de 
plata , fogas de íeda , penachos, 
bozales ; pero aunque la carga íéa 
tan rica , y  tan lucida, al fin es 
carga , que las mata , y  Us abru

ma:
(d ) loh , z i .  r . 5.



mi ; AA’ es la honra , 
rio , y el Mundo, {a) Haíla el Rey 
David confeísó ds s í ,  que era co 
mo un jumonto, y quo los lomos 
íe le habian co tio  dcfcaxido dc la 
carg i, y él e Viba tan molido , que 
c'.Viba djsiiccho. (b) Algonos R e 
yes dixeron lo que vulgarmeate 
.cue.ita de Aiitigono, ¡m o ')co ,q u e  
jurándole por R ey  de M.iccdonia, 
dixo al tiempo de Coronarle : O  
Corona mis noole ^ue venturcífa! 
Si fe fupieife q a ia  llena elBs de pe 
ligros, y c.\rgis , no sé fi avria 
quien te levaitalfe de la tierra, aun
que te topira cn la calle. El R ey 
^oniíTo , para dar i  entender las 
penas de la vida de un Rey , lo 
declaró con una fcmcjanza del q-ic 
efti condenado a muerte, cfperaa- 
dola por moincnros. E llo  fe fignt- 
ficó también en el vafo de o r a , que 
tenía aquella mugcr , que eftaba ícn- 
tada fobrc cl monllruo de líete ca
bezas , que cs efte mundo , porque 
aunque cl vafo tenia buena aparien
cia , fc dice que eftaba lleno de 
abominación ; porque no ay ningu
n o , que no diga mal de fu efta
d o , y  muchos.que parecen los mas 
tfortunados, fuelen abominar de fu 
fortuna, aunque parezca la mejor 
á otros. Svilomon fue el R e y : que 

gozó de los bienes dofta vida, 
porque determinó hartaríe de delei
tes hafta quedar ^hico ,  y  aísi tu^

(<*) Pfalm , 7 1 . (b ) S4ob* f e m ,  5.

T e m p f d l  , j  T ttrn *. r:., 5
el Impe- ^  mil nv’jerfiS , fefecíentas R cy  - 

n as, y  trecientas concubinas: H i
zo grandes edificic?, alcazarcs , jar-r 
diñes, huercas, caías de campo, Ib  ̂
to s , bofques , y  eftanques para pef- 
ca , y  caza ; G o zó  de exccleniies’ 
mulicas de cantores í y  para ma
yor recreación de cantoras.C4)‘ X u vo  
el mayor , y  mas lucido numero 
de criados, qae tuvo R ey, y  fue
ra de la multitud ; el orden , y  afleo 
de fu Palacio, y  Corte ; causó ad
miración i  la Reyna Sabá, Tenía 
el mayor aparador, y  baxilla, que 
fe habia vifto en Ifrael. Su cavallc« 
riza era la mejor , y  tan poblada 
de cavallos , que llegaban á qua
renta m il, para los q u iks terían los 
aderezos, y jaezes fin numero. Los 
teforos de plata , y  oro ,.q u e  le 
dexó D avid, fueron diez vcces mas 
que montaba la hacienda del R ey 
Dario , íegun la cuenta dc Biideo. 
Finalmente llegó i  tal punto de di-» 
cha , y  felicidad en todo genero, 
que él mifmo íe maravillaba, y  re
conoció por el mas afortunado , y  
regalado del m undo, y  afsi dixo: 
(b ) Q ^ é n  com erá de ejia m inera  , y  
rebofará en d e licu s como y/^ Pues de 
toda efta felicidad , qual ni el pen- 
famiento del mas codiciofo podia 
imaginar mayor , bolviendo fobre 
cí a los o jos, dixo , que era toda 
vanidad , y  aflicción de efpiritu, y  
eílaba tan defcontcnto dc íli vida,

que
(>) I c c l . z i .  (J}) Q m s ita  devoravttj& c*



24^ t^ firen ci4 entre le
c¡i:: cciiFcfsó tenia tedio , y  ^uc m i  à Tu Dtóà Jupltef , cfue ’ t̂ìBs

ileteñaba la itíduftria, que pufo cn 
§11« , y  teniendo embidia a un pccsn, 
y  trabajador, juzgaba por mejor co
mer uno de íli tíabajo, eflando con 
€ll:o comento. Pues íl todó eí>e cnon- 
tdn de díthas, felicidades , riqüc- 
x a s , y  g ú íib s , eftgañó á xm R ey 
tan fabio com o Salómon , á quien 
no engañara? Q yé ay de fiar de lina 
parte de íéKcidád, pues todo el cau
dal de guftos , riquezas, y  fauílt), 
no  fue báftánte para Una vida íbf- 
fógftda , i  quien le poíleíal Qu4  ot?o 
argumento puede haber iliejor de 
la pequeñéz de todos los bienes tent- 
parales , pues todos juntos no baf- 
tan  á llenar un corazon humano? 
C om o no fon k s  cofas lo que pa
recen , nO íe coníjgue con ellas to

habiíi nacido en aquella Provinda, 
lés «Üeííe Hle privilegio, que fucífen 
libres de trabajos todos los que vi
vían en ella. Mas como les fueíTe ref* 
pondido, que acjireilo era impóC- 
f  ble en la tierta -, y  prcrrógátiva 
íbiámenté de los ^ue ^i\'iín cn él 
Gielo. Tt)rnarbh h fí^ icar , que ^  
que no fe les pbdia conceder él 
carecer de trabados, p o r lo Menos 
le les concedftcíTe él poderlos trbcar 
c6 n qtñcn lésparccieíre. Alcanzaron 
e íh  ftgunda petición , y á  las pri
meras fcíias caída uno hizo fu fár'- 
del de trabajos , y  cargaron coft 
ellos j mas defpues que falieron i  
la plaza, y  comenzaton á mirar, y  
defembdlVer los trabajos de otros, 
y  tahtear las pefadumbres agerias,

que íe efpera; y  aísi nadie ¿ftá con- £ cada uno les parecieron mayoreí, 
tento ccm lo que tiene , pareciendo- y  no queriendo ninguno trocarií^

por
caía

k  íiempre mejor la fuerte agena 
Eíte es otro engaño de las co- 

í i s  , que alcanzando uno lo que de
íeó para coníeguir fu contento, y  
DO hallándole en ellas , tiene embi
dia ,al eílado agcno , penfando ^ue 
en él topará cl contento, que no 
halló en el propio, y  bu'candolíí 
tn  cafa agena, le echa menos en 
la  fuya con mayor pena, porque 
no ha experimentado lo que paíTa 
J)or otros, i  los quales hallará no 
menos áefcontentos de fu fuerte.
Bien declaro eíVo la antigüedad en 
«n cuento que fingió bien do¿lri-

es> íjuc los de Crew pidi^ (rf> o/ m  a

las íuyas ,  íe bolvieron á ÍH 
como falieron della. N o es el 

remedio de los trabajos kuírlos, íi
no bolvernos á D io s , pues por apar
tarnos dél nos vinieron , y  fué al- 
tifsimo confcjo de la providencia 
D ivina, que no falten i  ninguno pe
nas , para que reconozca fus culpas, 
y  «íperando defcanfo, íolo en la 
otra v id a, y  en D io s , le reconoz
c a , y  firva. (4) Por lo qual dixO 
el Profeta Oífeas , que hizo Dios 
con noíbtros l© que un marido con 
una m uger, <juc k  d exa, y  buí^



fm p m l ,

Ci i  otros amigoí , íembrando de 
cípinas el paflb , para que laftima- 
4a diga; Q^ierome bolverá mí eí  ̂
poto primero. A fti que ícmbró Dias 
de hieles , y  azibar los bienes d ef
ta vid a, para que el alma, que los 
^íiifcare ,  íé laftime. ,  y  íé biwlva i  
Í>ios.

O tro  argumento dcl grandeen- 
gaño de laí cofas temporales,  es, 
que por mas que fc poíTcan, mas 
le deften , y  que defpucs de habec 
c»perimeniado íu poca fuftancia, y  
pí>dei; para fatisf«:er nueítro cora
zón., aun nos quede corazon para 
defearlas. Clar-o eítá y que eíio es: 
un grande ’ engaño, y  cierto gene
r a  de hechizo , con que arrebataa 
la afición humana ,  aun quando mas 
fe, habian de huir. Nada facisface, 
y  con todo eíTo fe de(éa ló que nos 
fitisface. Qaan vanas íbn , piws aun 
quien lo tiene todo ,  no íe con
tenta con tenerlo , y  íiempre quiere, 
mas. N o le baíló al R e y A c a b to -  

la potencia , y  felicidad de fu 
R.eyno, ni la grandcz:a de fu Pa
lacio para e ílk  contento, y  ííendo 
Señor de tantas C iudades, y  cam
pos , defeó con tal eílremo una 
tciíte viña de un buen hombre , que 
porque no la tenía bramaba de pe*-

y  todo lleno de melancolía, 
cayo malo cn la cama ,  y  de rabia 
n® quifo comer becado. O  bienes 
de la tierra! Donde cílá vueftra 
grandeza? Pues tantos Mencs como: 
los de un Reyno taa grande > no

■ylterH», a  4 7
baílarofl pira renw eontcnto al co
razon de un hombre folo , que no 
folamentc le dexó vacío para de- 
íéar mas , pero fué mas podcro- 
fa una foia cofa ,  que le faltaba, 
para darle pena ,  que tantas jun
tas , qtie poífeía, para darle con
tento,. Tan vanas fon todas com o 
eílo, pues no pueden dár aqueilo 
para que íé bufcan. Y  afsi dixo 
el Eclefiaílés : (4) E l avariento »0- f e  
llenara de dinero , j  e l que am a la á  
rique-z^as,. no ttn d r ií f iú t é )  dellas. T  
ejlo  es vanidad.

Rnalnícate , de todo Jt> que tn  
eíle libro , y  Los pafiados hemos di
c h o , fe puede facar la concluíion 
que faca el Emperador Marco Au-» 
relio en fu Filoí©fia ,  donde dicer 
(4) É l tk m fn  de la  v id a  hmnana es m» 
m om ento'i U  n a tu r tlez ,a  reflraíadiz.a, t l  
fen tid o  e fsu r e , el tem peram ento de /a- 
do e l cuerpo f e  corrompe y y  padre f a 
c ilm e n te , e l A lm a es vaga ,  la  fo r 
tuna es d ijicaltofa (ongeturar qual fea', 
la  fa m a  es incierta ,  j  para que lo di
g a  en pocas palabras : quantas cofas 
pertenecen al cuerpo , tienen la  natu-* 
ralez.a de un r ie , y  las que tocan a l ani

mo fo n  como un fu e i.o , o' el bum ^  1*  
vida es guerra y y  peregrinación ; la f a 
m a defpues de la  m uerte es olvido» Pues 
q u é  ay q^e J>ueda guiar at hombre con 
feguridad^. No ay otra cofa f in ó la  FÍ~‘

• lofofiay la  qual confifie en e f io ,  que  
cenferves a tu  animo f in  m a n ch a ,y  le -

fiton,
(4) Efí^ 5. L ib . 1 . in f in .f .  i85*
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fiorty in co n tm in a d o  y y  tnteroy ftipe-  
rtor al d e lc)'U ,  y al dolor, i]ne m  h.t~ 
gxs tu d a  f u  buen jin  , no ha^as na
da fingÜAm ente  ̂ y cen engañy y que 
jio  cuydes de lo que hace el otro , « 
dexa de hacer. D em ás de efio y que to -  
4 ai las cofas que fuceden y que las re
cibas como venidas del mifmo principioy 
de. adonde tu  vcnifie. Finalm ente, que 

,efferes la m uerte con animo gufiofo. 
T o d o  efto es de aquel Filoíbfo.

C A P n T J L O  X.

i lo s  peligros,  y  da^os de las cofas 
temporales.

§. I.

LO  menos que hacen los bienes 
dc efte m undo, es engañar, y  

deív'anccer las eípcranzas humanas 
antes fe puede tener por bien li
brado , quien folo fale de fu amif- 
tad burlado ; porque ion muchos 
los que fuera d- quedarfin loque dc- 
feavan, topan loqu e aborrecían; y  
cn lugar de hallar dcfcanfo ,  topan 
a B n ; y  cn lugar de la vida , muer
te aquello que mas aman , fe les 
convierte cn ponzoiía. Abfalon, con 
fcr muy herm ofo, no fe gloriaba 
de cofa mas que dc lo“s cabellos; 
pero ellos mifmos le fueron medio 
dc fu muerte,  y  le íirvieron dc cor- 
dek*s, quedando colgado de una 
encina, con los miímós qu£ pey-

Diferencia entre U
naba como hebras de oro. A  qúan- 
tos fueron las riquezas, que ama
ban como la vida , ocafion de fu 
muerte ? Efta es la calamidad dc los 
bienes de la tierra , que notó cl Sa
bio , quando d ix o : Ay otra enferm e
dad fcfim a  , que vive debaxo del Soly 
U s r'H¡uez.as (onfervadas para e lm a l de 

f u  due:o. Efta cs una. enfermedad 
univerfal, é incurable de las rique
za s, «n quien las poífee con afi
ción, que íe han de convertir en 
mal de fU' poífeedor, ú del cuer
po i  ú del Alma , y  no pocas ve- 
oes de u n o , y  dc otro. D e fuer- 
t j , que no íblo hemos de mirar 
los bienes temporales como vanoí, 
y  engañofos , fmo como traydo- 
re s , y  patrícidas. Con mucha ra
zón los dos grandes Profetas, líáíás, 
y  Ezequiel , comparan á Egypto 
(por lo qual íe fignifica el mundo, 
y  todos fus bienes ) á un báculo de 
■cana , que íi confiando en fu fir- 
meza fe arrimárc uno á é l, le que
brará , y  le laftimará las manos* 
Porque no fon menos vanos fus bie
nes , que la caña , ni menos que
bradizos, ni menos ocafionados pa
ra la ftim a r,y  íacar fangre. Porque 
tras las tachas dc los &cncs dc ef
ta vida , es una muy grande Ips ma
les que hacen la mifma vida , por 
cuyo bien íe apetecen , pues no íb- 

«lo fuelen fer m uy dañofbs para la 
vida eterna , fino también para lo 
temporal. QjJautos perdieron por

ellos



T em poral, j  Z u m o .
ellbs la Bienaventuranza dcl Cielo, vacion de todo 
y la fclidad ,  y quietud de la tie
rra ,  porque à canto fu dafío, 
que antes dcla  muerte, dán una 
vida de m uerte, y  antes del infier
no en la otra v id a , dan otro in
fierno en e lla , con los cuydados, 
con ias pefadumbres, con los te
mores , con los afanes , con los 
trabajos,  y  con las necefsidades que 
caufa , ’ aun la mayor felicidad , y  
abundancia. Y  alsi San Juan efcri
be en fu Apocalypfi , que la muer
t e , y  el infierno fueron echados en 
un eftanque de fuego , porque ia 
vida del pecador  ̂ del qual habla 
¿ la  letra, es una muerte , un infier
no , y  dice : que cfta muerte, y  cfíe 
infierno íerán echados en otro in
fierno, y  el que pufo toda fu di
cha ca  los bienes de la tierra, pa- 
íTará de una muerte á otra muer
te , y  de un infierno á  otro ; dej in
fierno temporal que tuvo en vida, 
al infierno eterno que tcntká en 
muerte. Miremos cn que eltado pu- 
fieron los bienes tenaporales à Amàn, 
pues la iibundancia de ellos le puíb 
en u l  pun to, que íblo porque le 
negaron una cortdía injuíu viva 
muriendo ,  y  tenia en fu pedio un 
infierno de fu ro r, íáña, y  odio, 
lío dandole contento coía de la vi
da ,  con eíl-r en fu mayor felici
d a d , como el miíhioconfcfsó. Q yé 
eftado nxas ícmejanie i  muerte, 
y  al inficrrvo, que elle ? Porque 
afsi como ca el iufi^jao ay uua

24;^
contento, y  guf>o, 

afsi Û’ele eftar la vida del mas afor
tunado dq bier.es de la tierra, pri
vada de todo gufto. Lo rairmo que 
confeísó Aman ,fintió DioniGoRey 
de Sicilia, que no guftabadenada 
cn los mayores guíios de fu R ey- 
no ; y  afsi dixo Uoecio , que íi 
pudicílemos quitar el velo à los que 
eftün cn los troncs mas honrofos, 
veftidos de purpuras, y  rodeado de 
Soldados de guarda , venamos las 
eftrcchas cadenas cn que eftá pre- 
íá fu alma, es confornic à lo dixO 
Plutí^rco folo en el nombre eran 
principcs,y cn lo demás fiervos. Cofa 
maravilloíá, que rodeado uno de de
leytes pailatiempos, y  guños; no 
tenga g ü ilo  ; y  cercado de regalos» 
trayga en el corazon un infierno, 
y- i>ien com ido, y  cenado : alcan
zándole un deleyte à ü tro , eílé lle
no de penas. Que en el infierno don
de ay tantos tormentos no fienta 
gufto cl pecador, no es de m ara
villar ; pero que en efta vida no le 
tenga, en medio de fii felicidad, 
gran mifterio es, gran mal es dcla fe
licidad m und ana,y de iodos fus 
contentos, que no de lugar à un 
contento verdadero. Pero es Pro
videncia D ivina, que afsi como los 
Santos, que deípreciaron todo lo 
temporal ,  tenian cn medio de gran
des tormentos á fu Alma hecha un 
Cielo de placer ,  y  gozo , como Sarj 
I^rei)?o , que-entre brafas tenia en 
fu coraibn un Paraíf» ; afsi tam-

a  . t e a t  .
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biiû  cl pccador , que no cftima, ni 
am a, i:ao foio lo  t.^m.>oral, tie
ne cn medio de fus regjlQS pc:io,
V  entre fus feljcidicks tm n  vida 4 c- 
ififiei'no , anticipado al qae dctpucs 
dw muerto lia dw tctier. Son tan 
^pandjs hs jídadunib-res qtfe ocaiîa 
îian los bimrs de la tierra, que opri- 
mtn al que mny po.Îbedc eik?s, y  
îe cierran la puerta i  toda alegría, 
dejándole en una iïochelobrega de 
triikza , y  fèntimiento , efto ic k  
reprjfcnto al l^rofeta ZtKrarias-, (a }  
quando antes que vinieflièn l»s da- 
monios para llevar à una région çf- 
traña en la tierra d î Sa v ia r, para 
qne habitarte aîK aqudla m^ger, que 
vrô metida en nna ol!a , ie mo*tra- 
‘r o n ,  qut' cargandola.«r»a m isa de 
p lo m o , la dexaron á efcura^tapadi, 
y  encerrada âHi, porque antes que 
ini mundano íea arrebarado-de k>s 
demonios para flev»rlc á la tierra 
fcn^j'ro'a d d  m fiirno, es en «üa 
v id i abrum ado, y  p iefto en una 
obfcuridad tan gratule, que nivea 
ttn rayo de luz d& tin deíertgúfío, y  
c ’t í  círTi*) tapiado para que no en
tre en fa  corazoa contento ,BÍ ale
gría cumplida.

%. II.

A  caníá porque los bienes de 
j  efta vida moleílat» i-la miñru

vida , es por los psli^os qu« trAeo  ̂
por las obligaciones en que empe-

ffa) Zttcar* y, i'.

V 'ifrrfn tM  en ev i lo  

fian., par los' aiytíaá«- qas piden, 
p-ir los temores q-ue ciufart, por 
la; dsfgracias que acMtionan, p̂ í̂ 
lee. apüicfios en que [».oocn, par 
trabajos que acacTaatt, por los' de- 
feos <h:íbrieoado$ qiie.les acooip^ 
ñau, y  £nalmentt; por kn^ tla^ ofi' 
ci«nc» que.tleQC' quien, rnas l:ii)sef* 
tama. C©n,ra2oailanBÓCbJ*ijlQ aneT- 
tTO R-edcntor á las riqMcztis, eíptoas 
porque enredan, y  biUma'n de mu- 
ch «  maneras., co ariefgas, cán da
n o s, coa defaiO(WíGg»s, y  con te 
mares. Por d ía  diíxo JoÁ» dcl rí? 
co : (a ) Q ft tndo f t t í t e  a b .y iftd o  f e  an- 
gítji'uirÁ.y iA dsM /íy .y  tm lo d o lo r  l e  em -  

btft'nd*  L o  qual explica San G re
gorio por e!t^s palabras ; (b) Pri- 
r m f9  tUfO d o la r  e »  e l  ían fA rtc ío  d e  f u  
cv d iáA y  m ira  id o  c(fín9 alcAttt..4rA lo  q tie  

d e j t A ,  unas c t f u i j u  itJ o ijp s , otra<  con  

terrores y y  dtfjm cs que la ha lleg.ido i  
c n w ila ,  otr» d d o r  le  f a t ig a , q»< las 
g fM rie can foJácitud , tem e 4 los ladro^ 
wei , f ib r e f ü t a fe  del poÁerofoy porque 
no le h igA  v itie jtfia , y  ra v.'uitdo al 
¡tre y fo fp etka .q xé U  h *  i c  hurtar. Las  
m^HAs. cofas q tu  h uaíie^itíh ,  tem : n» 
f$  t$*ifuman por f u  propria uaeuralezjdm 
£ n  todas efias c o fa s , fru ís , «  pena el te î 
m e r , tantas cafas fo á e c t el itfdicha-r  
i$.y q a a ita s  te m t fa ie a e r . Tam biea 
dice San Juan CíxtriTaftotno, qne el 
rico de nccc&idid hade tetwr.fal
ta á e  muchas c o & s ; porque con 
f>ada fc ¡coníoata ,  y  anda bcch® 
^ la v o  (k ú i t  codicias, Ucxto áñ  ter 

•  m fít*
( í ^ l o b .  z o .  ( b )  C H m fa t ia tU í fu e r t t j& c »



T m p o r a t ,  y  i t e m .  ^
m o r, ’ y  roipechns, murmi^rado , y  ixT-o Ic« quc V-i Síí»  á -Pl^-nci íí-
Rotado , y  hect\o cücimgo dc -to- 
éos : Lo qiial n© Kicvrc vida po
bre, ptt'es es camin® re a l, y<tgy
ro , defendido , y  guordñdo ¿vía-, 
drones, ^nicrio íin tofircntas , eí- 
cuela de íib íd u ría , y  \ída pacifica) 
y  de ĵuietudw (á) Y  cn ©ira par?« 
rikc I 51 -qttíTiei^ bien- coirfíderar-éí 
Corason de u« tsoraferc uvarieim), y  
Codiciofo, hallaiie has oomoAelH^ 
«düra, ^aftado , y  confumido é t  
ia  potóla ,'ydcdÍÉ.z ii'iií gufanbs , y 
■tan pe»drtáo, y  acabado de los cu i
dados , que yá no parccc corazon 
de hombre : Lo quai n o  tiene el 
w a z o B  del pobre, que eorao ero 
resplandece , y-eílá fuer«? como pie*-

roínddr.ai]dado6 dc.' bien a)gvr.(0:f0r- 
pue fi aun la neíciuicUi dcl cuer
po 'lio piítde qvitf:r la r.boir.dí.t'cia 
rtm poral, ccjy.o .pcdrin quitar ia 
pcfc^Aínirc ¿ti anime?

V<¿j5 .lasfacm’ts ru? fíjn mas he- 
Rignas. 'Qyé .cicniigoicafi dcl cpraacw 

per- no |«rderla»s , y  quó 
apriGtq« per confervadafc? Gr̂ avif*« 
fimo os cl' tormentó , que fufren 
aígiiiíos poc fufteptar fu h»ín*a, Inf-* 
ta -dexar de co«r(?r pcjr co»feívai:-v 
h» (-i») Pcwrque aísi c«nio Btófidó' 
■Faraón ocias k’npofsiblcs.á ios hijei 
de Ifraet , ordiáwndc que no M  
divífen paja para (M’.'ccndíi: los hor
nos, -como antes fc la dabanj

¿ra preciofa , y  coroor i>na rola cs qiít n»  por í̂Fo dcxaáím de dar. 
tom ento mirarte,  Ubre de poíiHa, b  tar-ca, y  trabajo de los
de ladrones, de íblícitud , y  cuf- 
dados, y  vive al fin ccuno un An
gel del Ciclo , prefcBte à D io s, y  
i  fu íérvicia -, cu}-a coirvcriflcion 
cs mas con A n ^ k s , qne-éonhom-

adcvcs , que hacian , quando ks da- 
bati antes la previllcjn dc pa^5, y  
elloH g(mian , y  daban voccs al C  í®- 
lo ,  p<nque les mandaban cofas im'* 
^ o^ A A c^ . La mifma tiranía excrci-i

brcs*'-, cu^*o tefbro c? Dícs*, y  fir  ta el mundo'con m uchos, quitan- 
tener necííwlad de- quien le firre doles el caudal con que aotes fe 
i  Dios 'teniendo por fus efttavos’ firfKwtaban, y  manáandísies man
tos penfamientos , y  cediciasj d« la» t^ e r  el mifmo faufto, y  honra; yi 
qualw^ fe íl‘ñc;rca; Fueŝ  que t;oft noi pud^endo- tuíictwarív para co*

pfétiívft , nr nrasJicrmQÍi?'Ni 
^  pued« dt'clíííar' mc;or lo

ayudan à h  vida temporal laff 
Temporaks ,  C-í) qite coni 

dwo D avid , que los ricosi 
tienen n?ceftíáad‘, y  ham breare*^

nWr, ion forgados à fullentar l» 
kot^ra^ y  aí\i d¿xí»n de cerner poc 
(«lur mi coche, que no han me- 
neíter , y  los criados que les ib- 
hranj- defta maacra los trae reman-, 
ÁO f y  a^rreados- ip hon«aj, Pu^i 

Ti z £n
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en orros, quanta? melancolías cau
fa una fo’a fofpccha de que fm- 
tieron , ó  hablaron mal dcllos? Son 
tanras Us psnas, y  males, que trae 
efte bien fingido, que muchos abo
minaron dcl , y  dieron gracias á 
D io s , que les quitóla carga dcla 
h-^nra, para vivir con fofsicgo. (a) 
Plutarco dice , que i: le ofrccicffcn 
á uno dos cam inos, u n o , que lle- 
v.ific á las honras, o tro , que ile- 
vaífe á la muerte , habia de cfco- 
ger elte, por no ir por el otro. 
Luciano, q :cricndo encarecer ef
to , eícribe de un Dios , que no, 
quifo ferio , porque no podía fu
frir el verfe fiempre honrado. Fin
gió elta materia , para dar a enten
der la verdad , que vamos diciendo.

La dcmafia también de los g'if- 
t o s , qné no cueilan? Qué males, y 
enfermedades no caufan? l^cro baf- 
tabales el tormento ,  que fuden cau
far en la conciencia. Porque afsi 
com o uno , que lin reparar en ello 
fi; ha defcaminado , las breñas, y  
barrancos fe lo dicen , y  dán á en
tender , que fe ha perdido, y  por 
effo aunque baya bien acomodado 
lo aflige. De la mifma manera, los 
paíTos por donde anda un hombre 
dcliciofo, le e.htn dando voces, que
v i  errado, y  afsi es fuerza , que 
t:a<ra melancoUa , y  pena, (b) Bien 
dixo San G rego rio , que anda muy 
necio quien eipera fofsicgo, y  go-

(a )  P lut.in  vita  D em oJ}.(b) H m ^ io .f n f ,

ZO en los ddeítes mundanóS' j por
que la p az, y  gozo , fon cfedos 
del Efpiritu Santo , y  compañeros 
de la juíticia, y  no puede alcan
zar fbfsiego quicn le bufca donde 
e iá  tan lexos el efpiritu de Dios, 
la juíticia, y  fantidad, como el mun
do. (-») Fuera d efto , entremeceníe 
eni los deleites tantas penas, y  em
barazos , que es mas defcanfo ahor
rar de fus gü itos, por lo qual Epi- 
curo , como efcribe San Geronimo, 
con fer macítro de una vida guf- 
to íá , enriqueció todos fus libros de 
lencencias contra la gula ,  y  otro» 
güitos i llenando todas fus hojisde 
Hortalizas, fru tas, y  otros manjar 
res muy viles ; perquc fon de m > 
nos traiíajo, y  pefadumbre , que 
los grandes -combites, les quales no 
fin grande cuidado, y  miíeria , fe 
preparan, y  no es dcfigual la pe
na de fu aparato, al deleíte de fu 
abulb. Diogencs de la mifma ma
nera , y  otros muchos Filofofos por 
la comodidad folo defta vida n» 
buícaban deleites , y fe deípofíeiaa 
de todos los bienes della, paíTando 
cn gran pobreza. Y  aísi Grates arro
jó lu hacienda en cl mar. Zcnoa 
íl* holgó , que fe le huvieíTc ane
gado. Ariitides no quifo admitir lo 
que fe le ofrecía. Calicias , y  Epa- 
minondas fe contentó con una tú
nica , y  viviendo cn pobreza, y  tem
planza , para vivir con g ü ito , y

hon-
(a)^ Hiero H .U H tra Loviti-



Tem poral, 
honra, y  aim fin nscefsidd J , que 
fuelen fer mayores en los ricos, que 
cn los pobres. El tener mucho no 
hice fer ricos los dueños, ííno fus 
arcas, y  cofres, pues ellos Iiempre 
vivci en codicia , y lin  hartura con 
q u iB to  tienen, P or lo q u al dcltos 
ricos, afsi llamados, y  de los po
bres del Evangelio, dixo muy bien 
el Elpiritu Santo , es como rico, ^  
no tiene cofi criada ; y  es como po
bre teniendo oiuclias riquezas. Por
lo qual notó ^an Gregorio , que 
n o  habia llamado Chriílo abfolu- 
tamente riquezas las del mundo, 
íino riquezas faifas , y  engañólas; 
porque engañólas íb n , pues no pue- 
¿eii d arar m acho con nofotr®s; 
engañofas fon, pues no pueden fatis- 
£ncer la neceísidad del alma.

III.

MAs de tem erles ,  quando los 
bienes de eíta vida caufan 
los males de la otra, y  que 

no folo quiten el contento de pre
fcnte , fino que ocasionen los tor
mentos de futuro , y  defpues de 
dar un Iníierno en vida , dcípeñen 
€n la muerte cn o y ó . liien dixo 

Geronimo en una Epiftola, que 
caíb dificultofo, que uno goce 

ds los bienes preíl'ntes, de los fu
turos,. y que paíTe de los placeres 
temporales i  \os contentos eternos, 
y  que fea m ayoj acá, y  allá; por-

/  S te m 9,  z-j y
que el q’ ií aqui pone fu felicidad 
en folo fer r-“g.ilado, biene á fer 
atormentado; y  el que aqui es adu
lado , y  honrailo injuftamente , alli 
es juílamcnte defprecñdo, com o'lo 
declaró San Vicente Ferrer , por la 
comparación del alcon , y  de l i  
gallina ; porque quanta diferencia 
ay en vida , y  muerte entre eftas 
dos aves, tanta íuele haber entre 
los afortunados de bienes tempora
les, y  los que los dexaron por Dios, 
viviendo en pobreza , y templanza. 
La gallina cn vida anda entre la 
vafura, y  muladare-?, y  come quap- 
do mucho unos pocDS de Íalvadoí, 
Al alcon le regalan, y  traen en la 
mano , y  le ceban con pechugas 
de aves, ó con ícfos de perdices} 
pero en la muerte fe truecan las 
fuertes, al alcon echan es el mu
ladar , y  á la gallina ponen en la 
me a de los Reyes, Porque afsi co
mo Jacob trocó las manos, dando 
la derecha al nieto que tenía á la 
izquierda, y  poniendo la izquierda 
fobre el que tenía á la derecha, 
prefiriendo al m^nor fobre el ma
yor. Afsi Dios fuele trocar las ma
nos cn la muerte , prefiri^;ndo los 
menores, los pobres , y  los def- 
preciados cn vida. Por cfib díxo 
Chrirto nueftro Redentor : A y  de 
volbtros ricos , que gozáis de vueí  ̂
tras riías, y  tras e’ las h m  d j fu- 
ceder. los Uantosl A y  de los qua 
teneis aqiu' vueftras harturas, y  tras

ellas
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filas h.iri «ie fíiocder Iw  hambres í
A y  <ii;l que tiene aqui fu Cielo*, 
tcfüa flo ie venga tra* él ao  \tr~ 
fjCxnp! Temamos de lo qire íc di
xo- 4  R ico  Avarieato : Rccibift« 
tn yido, tiw bienes, y  por eífo co 
iRUcrt  ̂ le fuoedifiron eternos ma  ̂
líp , trocando las manos ccn  ci 
S ^ r e . L ^ P O , qme |jadQácttdo.m<i- 
^  «n viJra) go2Ó (Xi ia eciu 
¿ fi fioíHfntOi. A l • r ic o , que íe fo- 
l;tfaron preeioíps v » o s ,  le fahócn 
U  lirva gota da iigua, Y  ai
PoliíC , a quien faltaban
ai49 ynís UHgajas de pan , cftu\ o 
en ‘piBcrte tn t&n abuisdantc ceña, 
ecoao la de la Bjena^’enlu^alwa etcr-*- 
pa, (n ) Efcribc cl Profeta Jtremias, 
que Nabuzarcan llevó cauti^os  ̂
fiíbRíOi« los rjfcs dexando lo? 
fo b r «  eB Jerufticn ; jJCFqweeldc- 
erejíio lleva- á los cfdavos, y  cnna-. 
d io jc fd e  fus riqi tifls á Tibilcrvia, 

e s ,  ̂ la eonfuásion dcl InBcr- 
80 , y  dexa á los pebres dc cí  ̂
pjritu ca Jorüfalcn , qwe. ts vifion 
^  p8Z ) para que ellos ^ zen  de la 

ciara ds Oifos,
I a felicidad de los bienes tem- 

yoralcs borra de h  memoria la gran« 
d ííá  dc lo9 ctcüüois, hace oUiidar- 
«os dc D io s , y  dfe la otra vida,, 
obí2;a á 1 qtie l:o& pQÍfae > t)cuj»a«do~ 
le todo ekYCofeidc ia i tierra , d ifa -  
cultatt para v icios, y  tambwn tiem
po s io  qual no tiene cl pobre qu-e

) ,i£ t , JQ.

ífcTivtha entre lo
VFítija , ó i-rr^c: n o ttí. l®or todo 

í« í3<i pe’ igrefb go?ar de los 
titT^s ttfnporaks , (<r) que llami  ̂

f o l io  à las riquezas, 1a?.o dd 
dcnscnie. “i  íi tn icd o  lazo oy faî  
<edcd , y  p eligro , el la?o d c 8<Ma*- 
nss qusn engañofo , y  peíforofo íi* 
rít ? 0 )̂ A  un Dipgenes cctó d e  véir 
ef'O, y  las Hrmó velo -dcnMb- 
î(Ma , y  perdición. ( O  San Gcroni^ 
rro d<̂ ce, cnie habia anttG;iramcnf# 
dos pff^<jfc<os ncybles contraici 
yicos. El primero : qKe d  mny fi
co fio pedia fcr biicn hcmbre."!?! 
ífg y r  icO , que «í rico , ó ha lido  mal 
berabrc, ór es heredero de algiia 
nsfli hcir.bre. Y  afei advierte, q«« 
ci B<ínvbrc dc rico , es en la Sagra
do íiíírriíwa muy odrcfb , y  ran in
fame , «»am oes favorable al po
bre. La X'erdad c s , que eíla teda 
la Sagrada Eloritura llena dc disfa
vores centra los ricos de eíle íiglo. 
¥  fofcve tfido él Hi^e dc 1 5 ic»i 4x- 
x o  ftntc«ciás nrHiy rowbles ,y tr« - 
inc*d<is cfttitra les que abundaban 
de bienes teraporaies. Porque ftjera 
de qiie quando eivfeñó las Eícna- 
vcnturanz-as, dió la primera á  lo5 
pobres ; y'pMdicttndoTO-alaVcBmrátí- 
Tas, dió la piimcíra á los ricos. Rn 
etra ocafion d ix o , que era íwp‘órf̂  
éblc entrar un rfco en d  R éyno d« 
los-C5ielos* Y  aunque queriendo tem
plar eílafrntencia, lo declaró , di
cendo , que era ^í?cirlt&fo ; per<>

an«)r
U ) T i m . í ,  {lf)La<r, U 6 . f .4 . {c)J iíe í*
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aSíidiá >. cs pa- iupicflc lo quc piaffata,  y  cl a lg a 
ra e r,'íT>¿€ r̂> adviKtioftdp , qua era 

f^cil ŵQ camello ppr el
«V3 i i  ri(;oQ.i
ei C sl:o:, px;^ i  O.'js nxd^ \p es

& ?» y  d iá o , qu£ Ic h ib ii h-‘cii% 
aquel triydor en cofa d:?ca;na coa,- 

, eÓTi3  le aboír¿Q.:jg:ia ? 
U h  tr^ygoii h,ic« e<?.i aofo£i;o.sU

¡tiilKifi'jle. D ; tí>i» lo dbc'.io fe p'.ic- f«l;cidid WTiporah vcokiií^no? por 
dp colegir q'4W dtg.a05 fo a , no f(?* viirda,ic¡ro b ie a , bt-iQÍpa,d>q-J«
lo'ds dcfprc^cio, («.d d*i o ¿ío los 
Ucnss t?:i}33raUs, por f>;r c.igiáo- 
fg s ,  y  ea c.ifa de faai,i importan
cia , y  uiaxam;.íte faraos d-iáMií^- 
njo>, p4^s nos c.i¿\aan p an  p:?r- 
dsr el onto-ito d i  eita vida , y  la 
feliad id  d  ̂ U ogja , y  al mifi-QD 
t);0?. Q j^  odjp teadrh i^ia fide- 
lifs im i, y  boaeílifsirua «fpofa, fi un 
adultero to n ü tj el h a b ito ,y fig .j-  
ra de fu efpOLCo, y  fingiendo 
«ra él la v io la ít ? Ci^an^p deípu^s

nac'.licoi covaion con e lla ,d e*  
xan jo  á fu legiá3>> e fp o lb ,y  veri? 
dii.W o bica , q ‘<- cs D io s ; por^ 
q..i3 i>o ay verd-td^ra felicidad , 
bien qUiJ no f ^  f  :i fa í¡ecvÍ£¡o , f ,  
CQii q1 eHEnplim/víico d:; fu f a i i t i^  
m.a volunjCiid , para ^oza irle 
e,eernan»2níe. Y  afsi los l îencs te.Hf 
poraks cotp f^s c»g39pa fuela^ 
h ic e r , qye e;cpi(M,
ito dcbíQ ftr am.islos, fia9 a¡U9jrre- 
^d^s como ^  9meru$.

L I B R O  Q.UA RTO.
D E  L A  D I F E R E N C I A  E N T R E  I P

T E M P O R A L ,  Y  E T E R N O .  

C A P I T U L O  P R I M E R O .

D E  L A e R A N D E Z A  D E  L A S  C O S A S  E T E R J Í i - S -

^  I.

A tJnque la pequenez, y  vile-aa psqucí^s, y  viles , al confidcr 
^  l»s cofas temporales,  por láre la grandeza , y  mag^itad ¿q Ia? 
?i fea tan grande, como he- eternas ,  de las quales comenzare

mos dicUcv, pajteccria Bmchfl w a s  HWS.i iiaur» Porque la grande-^
*a
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za de la Gloría es tan grande, que 
dice San Agiiftin eftas palabras: (a )  
s i  fuera  necejfnio padecer cada dia tor
m entos , j í  fu£ra m e m p tr  e j i h  en el 
m ifm o inferno largo tiem p o, para que 
fu d im m o s  m  a Chrtfio en f u  Gloria, y  
t jia r  en (ompa ia de ' los S a n to s, por 
ventura no fu era  rnuy digno padecer 
quanto a j  de t r i f t e í a ,y  d olo r, para 
que fu e ff in m  participantes de tan gran 
iie n  , j  gloria^. Efto es de San Aguf- 
t in ; y  no íc deve tener por enca
recimiento como ni tampoco lo es 
la fenten«ia que íé atribuye i  SanGe- 
xonimo , que es para maravillar, 
que las piedras debaxo de los pies 
de*los qúe íehan de condenar , no 
íe conviertan cn rofas, papa aíivio 
anticipado de aquellos males que 
han da padecer. Y  al contrario , es 
mucho mas para maravillar , que 
debaxo de los pies de los que íé han 
de falvar , no fe  convierta» en 'ef~ 
pinas , y  que faltando de entre los 
pies á la cabeza, no los hieran, y  
caftíguen fus pccados, pues han de 
coníeguir bienes .inefables, por un 
brevifsimo trabajo. Efta grandeza 
de los bienes eternos, no es íblo 
por íer eternos, fino por íer fi> 
niosi por lo qual aunque fuera í*u 
gozo por breve tiem po, no íé ha
bia de reparar en mil añosdegra* 
viísimos tormentos, por alca'nzar- 
los algún dia, Y  aísi dice San Aguí^ 
tin ; (é) Eí ran grande la  hirmofUra

0  A ug.in M a n ,(b) S» Au^*di

He U  ¡u p cta  , t  tan grande la  d tiU s-  
ra de la  luxj eterna , que aunque no fe  
pudiera perfeyerar en ella mas que u» 
d ia ,  f e  podían defpreciar inmieralfles 
a 'o s de efla vida , aunque f u e f e n  lle
nos de d eley tes, y  reg alos; y  de abun
d a  de bienes tem porales; porque no fe  
dixo con f a l f o , ni con m al afeito aque
lla  ftn ten cta : Me\or es un dia en tus 
a tr io s, que nüL Ordinariamente íe 
d:ce ,  que por los gozos eternos del 
Cieio fe pueden dexar los de la tie
rra , pues fon breves, y  caducos. 
Mas á San Aguftin le pareció mas; 
que aunque los del Cielo fueran bre* 
ves , y  los de la tierra eternos, fien- 
do aquellos tales, fc habian de an
teponer , aunque breves, i  los de 
eíle mundo-, aunque fueíTen parí 

e ‘ ¡pre.
Confirma efto lo que eícribe 

Tomás de Cantimprato, y  otros A u
tores ,(<*)que habiendo preguntado al 
demonio, qué quifíera padecer por 
ver  ̂ Dios ? Refpondió : Padeciera 
yo por e llo ; quanto padecen los con
denados del infierno , hom bres, y  
demonios, hafta el dia del JuiziOj, 
por ver un rato i  Dios, O ye hom
bre ay en el m undo,‘ que fc pueda 
con razón quexar de trabajo que 
le fuceda, fi por el íé le abre cami
no para gozar de -tal bien ? Pues 
por voto del mayor enemigo de Dioi 
no es mucho quanto hacen , y  pa
decen los hombres por fervir i  Dios

pues
{a ) pib* z , 37, num»



Tem poral y j
pues le lo ha de pagar con fu vifta 
c ’ara. Catón por Iblo haber Icido
l l  dtfputa de Sócrates d e la im o r- 
talidad del airaa, le pareció poco 
dar la vida , y  deípcdazarfe, por ir 
¿ gozar aquella libertad eterna del 
Alm a , íin embarazo de la gravedad 
de efte cuerpo. Qué nos deb? pa
recer a noíbtros mucho por la eter- 
iridad de aquel fumo gozo , vida 
bienaventurada, y  gloria fin fin ?  
£{ciib;ó también H eroldo, Cíí) que 
«fiando conjurando el Santo Fray 
Jordán ) General de la Sagrada O r
den de Predicadores, un demonio, 
<\ue fe habia entrado en un cuerpo, 
le preguntó , qué donde iria de 
mejor gana ? Reípondió, que al C ie
lo. Replicándole : Por qué ? D ixo: 
O ye por ver la cara de Dios. Bol
vió á preguntarle, quan de buena 
gana la vería ? Quanto ? ( dixo ) 
Vila una vez poco mas de un abrir, 
y  cerrar los ojos ,  y  por verla otro 
tanco padecería con gufto hafta el 
día del Juicio ,  quantas penas pa
decen mis com{>añeros. Q yedó co
mo fuera de sí Fray Jordán con 
efta refpuefta ,  y  reparandofe un po
co  , dixole : Bien has dicho , ma* 
dame alguna ícmejanya de fu her- 
mofura. Neciamente pedifte , ( reí^ 
pondió) porque no íé- puede íig- 
níficar : mas por fati facer á tu de- 
í é o , d igo , que íj las hcrmoftiras 
d e  todas las Criaturas, Cielo , tie-

lor* ü cro ltu s  in promp» fatfwp.
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rra , , perlas, y  quanto mas
ay que d e leyte  la vifta, fc juntaf- 
fcn en una ; fi cada una de las E f- 
trellas luciera como cl S o l,  y  efte 
tasto como todas ellasj todo efto 
afsi junto Icria, refpc*¿io d éla  her- 
mofura de D io s, como la noche 
tenebroía, reípcdto del dia mas cla
ro , y  fereuo. £n e a hiftoria íe ha 
de advertir, que el demonio nun
ca llegó i  ver claramente á Dios,co
mo lo vén aora .los Angeles en 1% 
GJpria, íblo pudo llegar á tener un 
particular, y  aventajado conccimien- 
to de la herrnofura, grandeva,y otras 
perfecciones D ivinas, con cl gozo 
que de efte conocimiento fobre na
tural , aunque no claro , nacería, 
«Iquebaftó par aquc áixeíTé, que 
por bolverá tener aquella iluftra- 
cion , y  g o z o , padecería tantos tor-, 
mentos , y  tan largo tiempo. Qué 
dría cl ver á Dios claramente en la 
Gloria ? Por cierto , que íer alíc- 
rrado uno ,  y  íér atenazeado, y  deí  ̂
pedarado , y  quemado vivo por cien 
mil años, íé podia dür por bien 
empleado, por gozar de tan fumo 
bien uji dia íb lo ; qué íéra por go
zarle por una eternidad ? Siendo 
tan grande el gozo de elía , que un 
dia folo puede equivaler á muchif- 
íimos años, (a ) Y  afsi eftando un 
Monge cantando Maytines con los 
otros Rtligiofos de lii Monafterio, 
y  llegando á aquello del Pfalmo, que 

K K  di-
Í4)  iQAnn» ¡dajQ r yerb^ i<xhfiu
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dice : mil anos en tm>ren;ncij 
de D ios, fon como el om dcayer, 
que ya íc paísó. Efpantófc mucho, 
y  comenzó a imaginar, como era 
efto pofsible. E l era muy devoto, 
y  íicrvo de D ios, quedófe aquella 
noche en el C oro  defpues de M ay- 
tines, íegun lo  tenia de coílum- 
bre, y  fuplicó afeiftuoíamente á nuef
tro  Señor , que le dieíTe inteligen
cia dc aquel veríb de David. Apa
recióle allí en el .Goro un paxari- 
to  , que cantando íuaviísimanjen- 
te andaba rcbolotcando delante dél, 
y  deíla manera le íacó poco á po
co  á un bolque que citaba fuera 
dcl Monarterio. Pufoíc el paxarillo 
fobre un árbol, y  cl Mongc deba
x o  dél i  o írle , y  ü cabo dc rato 
á  fu parecer fc b o ló , y  dcfaparc'

• ció, con grande ícntimienio del Sier
v o  de Dios. O  paxarito de mi al
ma , decia, donde te has ido? C o 
m o vió , que no bolvia , tornóíé 
cl para fu Monalterlo , parecieií- 
d o l e q u e  aquella mifma mañana 
habia falido deípues da Maytincs, 
y  que entonces feria hora de'Ter- 
cia. Llegado al Convento , que e f
taba cerca dcl bofque ,  halló ta
piada la puercí, que antes íblía íer- 
v ir ,  y  que ha’jian abi.rto otra en 
otra parte. Llamando i  la puerta, 
cl Portero le preguntó , quien era? 
D e donde venía? Y  ¿ quién buíca- 

-ba? R.cfpondióle. Y o  fo y  clSacrif- 
tán'defte M onaílerío , que poco hia 

dc c a A ,  -y aoca buoh(o  ̂.y .to-

í. Títfcrcnciíi entre •!$ 
do lo hallo troc.idó , y  mudado. 
Preguntóle ei P ortero, p o re ln o n v  
bre deí Abad , y  del P rior, y  del 
Procurador : nom bróíelos, y  efpanv 
tabaíe mucho de que no ie dexaC- 
íe entrar dentro dcl Convento , y  
de que difsimulaílc conocer á los 
Religiofos,  que le nombraba, Dir 
xo le , que le llevaíTe al Abad ,  mas 
pueilo en fu prcíeacía ,  ni el Abad 
le conoció á é l , ni él ai Abad, fió 
faber el buen Monge , qué hacer- 
íé , ni qué decirfe ,  mas de qucdat" 
confuíb , y  maravillado de aquelta 
novedad. El Abad le preguntó por* 
-fu nom bre, y  por el de fu Abad, 
y  bufcando los Arrales, fc vino Á 
averiguar, que habían paífado mas 
■de trecientos añ os, deídela muercc 
de los Abades ,  que él nombr¡>- 
b a , harta aquella fazon. Entonces 
cl Mange dió cuenta de lo que Íe 
habia fucedido fobre aquello dél 
Pl'almo. Con cfU relación le cono
cieron , y  admitieron por hermana 
de la mifma profefsion , y  él ha
biendo recibido lo^ Sacramentos dc 

ila Santa I g le íja ,  acabó fiiavemcDfe 
con mucha paz en el Señor.

Si cl gufto íblo de un íeatido 
•afsi poíTcyó el alma de^eSiervodc 
•D ios, qué íe rá , quando no fblp 
el oído , fino la vifta , cl olfato, 
•cl gufto , y  todo el cuerpo ,  y  alr 
ma , citen anegados en fus gozos 
proporcionados á los fentidos dcl 
■cuerpo , y  4  las potencias del al
ma? Si ia a u ík a  dc ua.paxaril|o

aÍ9Í



T em p fra l'y y  Ite r m *
afii fuipcBdió , qué* hará la mufi- íar-á,, antes Wen le’ U  ap^ccerà fiem-
ca de los Angeles? Que hari lâ  
vifta clara de Dios? Que hará lo 
que-Dios hizo con oftentacion de 
fu Omnipotencia? Porque afsi co
mo el R ey  AíTuero, que reynaba. 
delBe la India hafta E tiopia, fobre 
ciento y  veinte y  líete Provincias, 
para moftrar fu grandeza , y  po~ 
der ,  hizo un folcmne combite i  
todo$ fus Principes,  que duró por 
ciento , y  ochenta dias. Afsí el Su
premo R ey de Cielo ,  y  tierra, ha
ce efta gran cena de la Gloria ,  que 
ba de durar por toda la eternidad, 
para moftrar fu poder , y  el agra
decimiento en honrar cl fus Siervos, 
en la qyal íiría tan grande el go
zo , que ni el oído t>yó , ni los 
ojos vieron ,  ni cayó en coraron 
de hombre cofa tan grande, y  bicu 
t«n inmeníb. O  vileza de los bie
nes tceaporales! Q^é tienen que vér 
con efta grandeza ,* pues fon tan 
poco , que con cl miímo tiee po 
de quien tienen ser, no fe pueden 
fofrit? Quien ay que íe eituviera 
o yen d o , fm hacer otra cofa ,  las 
mepres mufícas de fonoros iriftru- 
iHentos , y  fuavifsimas voces de> 
hom bres, por efpacÍ9 de un mes?

ay que en paífando un día, 
no eftuviera caníado de aquel g u f
to  continuado , lin mudar otro? 
Pero la grandeza de los bienes, que 
Dios tiene preparados para losqu^ 
le temen , y  am an, tati (bina}. 
^  pof'loda u n t fio

pje.

n .

E S i t  diferencia notó San Aníel- 
mo entre los bienes, y  males 
defta vida , (4) y  la otra, que 

en efta vida, ni bienes , ni males 
fon p u ro s, fino mezclados, y  con
fufos ; porque los bienes fon im
perfetos , y  mezclados con muchos 
irales ; y  los males fon cortos, y- 
mczelados con algunos bienes. Pe
ro en la otra vida , ccmo los bic-̂  
nes de la Gloria fon llimos , fon 
purifsimos; fin mezcla de algún mal, 
y  afsi nunca pueden canfar j por
que yá tuvieran algún m a l, fi tra- 
xeran caníancio. A l contrario es enr 
los males dcl Infierno , que íbn 
ím mezcla de ajgun bien ,  y  aísí 
íbn iníuperables, y  tremendos. D e 
fuerte , que en el Cielo avrà efte 
ílimo bien de tener allí todos los 
bienes, y  de carecer de todos los 
males, y  en ci Infierno avrà efte 
fumo m a l, de tener allí todos los 
males, y. carecer de todos los bie
nes.

Por dos partes es grande la G lo 
ria ,  por no tener mal a lguno, y  
por fer fus bienes íiimos. D a 
vid dice ,  que quanto difta el Orien
te del Poniente, tanto pufo D ios 
lexQS nueftras culpas. Peto no fo lo  

K K  2 las
(4} í .  AnfeU^4 dt áM *  (Jf) PfaU i  o it



i í o  t t h . i y ’>C4p ,L D t f t r 'n c ¡4 entrelú
las culpas, fino las pe:ias pone Dios menc:lex novénta años antes que
tan lexos de fus BienavchcuraJos» 
quamo dilla el C ielo de la tierra, 
\  aunque la ventaja ,  y  diftancia 
cfpiritual de los bienes eternos, es 
m ayo r, que la corporaU que ay 
dcl Cielo i  la tierra ,  para que for
memos algún concepto de aquella, 
diremos lo que íe alcanza i  íaber» 
ó  decir de efta , para que veamos 
quan lexos eftán los males dcl Cie
lo * ,  y  quantas ventajas hacen fus 
bienes á los’ de la tierra. (<i)Nueí^ 
tro Iníigne Matematico Chriítoval 
C la v io , dice , que ay deíHe el C ie
lo  de la Luna , el mas baxo de to
d o s , hafta la tierra, ciento y  vein
te mil feiícientas y  treinta millas; 
y  defde el Ciclo ’del Sol , qu atro 
millones, y  trece mil y  novecien
tas y  veinte y  tres millas ; y  defde 
t l  Firmamento , y  odavo Ciclo, 
ciento y  IHenta y  un millones y  
ochocientas y  ochenta y  quatro mil 
nuevecientas y  quarcnta y  tres mi
llas. Aqui manda Platon , que pa
ren los Matemáticos ; porque de allí 
adelante falta la facultad de me
dir adelante. Pero ay ÍÍn duda, mas 
defde el Firmamento, hafta el Cie
lo Empireo ; porque lo grueíTo fo
lo del Cielo E.¡reliado,djcen , que 
és otro tanto ,  com o ay defde la 
tierra á él. De fuerte, que fi íe arro
jara kina piedra de molino defde.lo 
alto d A  Firmamento á la tierra, era

ClAfius in fpbeu cáf* i .

í.vgiífe al fuelo, aunque cada ho
ra caminara ducientas millas. Afir
man también los Matemáticos , y  
algunos Interpretes doáifsiraos de 
la Sagrada E ícritura, que es mu
cho menos la diftancia, que ay def
dc la tierra hafta lo mas encum
brado del Firmamento ,  que lo que 
ay defde allí à lo  mas baxo del 
Cielo Empireo. Y  aísi concluyen» 
que fi viviera uno dos mil años, 
y  caminara cada dia cien millas, 
aun no llegara caminando todos los 
días i  lo ma s baxo del Cielo E f- 
treilado ; y  íi dcfpues camínaíTe otros 
dos mil aáos de U mifma mane
ra , aun no atraveí^ra lo gruelTo 
delfe C ielo; Y  íi deípues caminára 
quatro mil años con la mifma pri- 
í a , aun no llegVa á lo mas ba
xo del Cielo Empireo. O  poder de 
la gracia de Jefu C h rifto , que en 
un momento hace caminar tan lar
go camino! Tuvo por gran dicha 
aqaeiia gcnerofa Matrona, que ator- 
m;;ntaron en Inglaterra ; puefta fo
bre una piedra aguda, y  deípues 
oprimiéndola con gran pcfb ; por* 
que dentro de feis horas habia de 
llegar hafta cl C ic lo , y  pareciendo- 
la corto viage, dixo á los que con 
h orror, y  laftima miraban fu mar
tirio : T aa breve es ü  em in a  que lie-  
V4  a l c ie lo Í D entro de fe is  horas f é -  
r é  levantada fobre e l S o l ,  ;  U  u n 4 y  
p ifa ré  la s Ejirellas con los p ie s ,y e n -  
tra rt en e l C ielo Empircq* Pero no

cm
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T m p 9r.t! , y  
en fsls ,  finí) c:> u.i panto
fe po.ic alU el alai i Santa , y i  pu-» 
ríficada á ¿  Tas culpas, y  pjnis, qu3 - 
daaio mal Icsis unas, y  otras, 
qi2  ay defde la lisrra al*C¡elo. A l 
pa-To d jft i diftancia en b s  lugares, 
csla ventaja en la grandeza d d  Cie
lo  fobrs la tierra , y  eití p aíb  es 
ia d i  fus bienes. Subamos coa la 
coafíderacioa alia ,  y  deíHe aquel 

lugir e niiisntifsimo derprecie-nos 
todo e.te munJo madable ; pues 
aun los Geatiles le dcípredaron. (4) 
Por lo qual dixo Pcoloineo ; A quel 
ts  m ts  d i t o , que e l m u a d j ,  el que 
m  c u íd i en cu ja  muño eftá el m undo.
Y  Cicerón d ix o : Q h í  cofa de U s  
bnmMéts puede parecer grande  ̂ quien 
tiene conocido , q u é  es eternidad, y  to -  
¿Á la grandez^A del mundo^. (b ) Toda la  
tierra m e parece á  m í  tan peque ía, 
4¡ue m e p e f a ,  y  a m g u en z-a  di! nuejho  
Im perto, conque*folo hem is t í c a i j  un  
p U it3 d M a . Tod a la grandeza de 
los Reynos de la tierra cs un pan
to ; y  á Boedo le pareció punto 
de un punto. Pero del Cielo dixo 
Baruch: (í) (¿¿an g r a d e  es la cafa  
de D io s , g rJ td e  el lugar d : f u  p o f -  
fe fs ío n , grande e s , y  na tiene fin, e x  ■ 
( d f o , é  inmenfo. A  efte paffo foii las 
ventajas .de los bienes eternos, aun
que no fueran eternos. Son fus bie
nes inixplicables, y  grandes, y  íin 
mezcla alguna dc males. O  quan 
aedos fon los que por un panto

P faU inprafat.A lm .(^ ) Tií/ . ( 0  B**r. i*

tternt»   ̂6 i
de tierra pierden tantas leguas u; 
Cíelo! Los que por ua güilo  brc- 
v e , y  peqjciío , defprecian los 
eternos , é in neníb:! O  grandeza 
de ia O .niiipo:encii, y  liberalidad 
D .vina, que tan grandes l)ienes pre
paró l  los humildes, y  pequeñue- 
los que le firven , los quales, ni 
los Ojos vieron , ni los oídos oye
ron , ni cayó en peníamicnto hu
mano ! San Agullin , que tan alta
mente pensó, y  cuyo entendimien
to fue de los mayores del mando; 
fe halló corto para decirlos, y  aun 
pealarlos, el qual queriendoeícri- 
bir de la Gloria , y  tomando la 
plumaen la m in o , vió en fu apo
fento un notable reíplandor , y  fin- 
ti 3  ULia fragrancia tan grande, que 
le enageaó, y  íacó dc s í , y  oyo 
una voz que le decía : Q je in tcn - 
tas , A gu -ino? ftenfas ,  que cs pof- 
fi >le agotar las goras del mar , ó  
abarcar con la mano toda la redon
dez de la tierra , y  hacer que los 
cuerpos CeleíVialcs fufpendan el cur- 
fp de fu movimiento? L o  que nin
gunos ojos vieron , quieres tu vér?
Y  lo que ningunos oídos percibie
ron ,  quieres tu o.'r? L o  que riín»  ̂
gun corazon alcanzó , ni entendi
miento humano imaginó, pienfas tu, 
que lo has de comprehender? Qüé 
fin ha de hallaríé i  lo que es in
finito? Y  cómo puede íér medido, 
lo que es inmenib? Primero ícran 
pofsibbs todos eilos impoísibles,que 
tu  podras d ir á entender la menor

par^



z 6 z L’ih.JV. Caf.l.D
parte de G loria, que gozan los Bie
naventurados. Si uno que fc huvief- 
f t  fiempre criado cn una mazmor
r a ,  fin haber vifto mas lu z ,  que- 
la  de un pequeño candil ,  le di* 
xeífen, que habia fobre la tierra 
el S o l,  cl qual era una lu z ,  que, 
i  todo cl mundo alumbraba por 
mas de cien mil leguas : eíle tá], 
por mas ^que le dixeíTen , no haría 
concepto cabal dcl Sol. Pues nm- 
ch® menos íc puede haccr conccp- 
to  de la lu z ,  grandeza, y  Gloria 
de las cofas de la otra v id a, por 
mas que fc nos declaren con la 
comparación de las mayores her- 
moíuras de efte mundo. Tan ine
fables bienes dcfprecia un pecador 
por haccrfQ dcfprcciablc,  y  maldi-
to«

IIL

De  la mifma manera los males, 
y  penas de efte m undo, no 

íbn comparables con la grandeza 
de las eternas. Y  aísi como trcí^ 
cientos años de u» gozo dti Cielo 
no pareció à aquel • fiervo de Dios 

«mas tiempo quede tres horas; afsi 
también por el contrario , tres ho
ras de las penas aternas parecerán 
muchos años ; pues aun de las pe
nas temporales del Purgatorio cl  ̂
cribe San Antonino eíle cafo nota
ble. (4) Un hombre de mala vida

S a n  A n t o n i n i  ^

fué vifitado de niieílro Senóf con 
una larga enfermedad, para que 
bolvieflfe fobre sí. Hazwíélc de tnal 
una enfermedad, tan prolixa, y  
rogaba muy á menudo à D io s, le 
facalTe de 1a cárcel de efte cuerpo. 
Apareciófcle un A n g e l, que-le díxo 
de parte de B io s , que eícOgieíTe 
una de dos cofas, la que él mas qui- 
fieífe, ó  qucdarft »tros dos años 
enferm o, como eftaba ,  y  luego bo- 
laOe al Cielo , ét morirfe luego, tlc- 
tcnicndoíe tres diasen el Purgato* 
rio. Atendiendo el bueno delf cm- 
fermo à la brevedad quo le habia de 
detener en cl Purgatorio, y  pare» 
ciendole muy penofa , y  larga aque
lla enfermedad, eligió la muerte con 
los tres dias de Purgatorio. H izo- 
fe afsi, y  habiendo eftad® no mas 
que una hora e n e i Purgatorio, le- 
tornó à aparecer el Angel del Señor, 
cl qual deípues- de Piabcrlc conio- 
lado , le preguntó, fi Je conocía? Di-, 
xo  ,  que no. Pues ( dice )  y o  foy 
cl Angel del Señor, quede fu par
te te di à cfcoger el venir acá,, ó que
darte cn aquella tu cnfcrmtdad''pof 
dos años. A  efto dixo la afligida al
ma : N© es poíible que tu íeas el 
Angel de D io s, porque los Ange
les buenos no pueden mentir,  y  cí 
que me dixo efto ,  mintió grave
mente ,  pues habiéndome dicho, que 
cftaría aqui no mas que tres dia» 
he eftado penando tantos añoscf^ 
tas acervifsimas penas, y  no acabo 

falir de cUa»* D ixoíc  cl Angclt
Pu»



r m p j r a ! ,  y^ ícrfi0.
Pa2s Tiber, que no ha mas ho fcrá menos en el ínfiemo. Pues
d i uní K-;>''a que c:Hs en cile lug.ir, 
de fuerte , que para cumplir los
'tres días falta lo reliante del
tie.npo. Entonces repKcó el alma: 
R ’i^ g i, pues., al Señor ; no mire raí 
ignorancia en haber eícogtdo efto, 
y  akanzime de fu. Divina miíeri- 
cordia , que me buelva i  la vida de 
antes, que no digo y o  dos años, mas 
to los los qae el Señor fuere fervi
do , fufriré de buena gana aque- 
Ua enftírraedad. Fuele coaceckda íu 
petición ; y  afsi habiendo refucita- 
d o ,.y  expe imentado lo  qae íe pa- 
iTa en el purgatorio, tuvo por muy

íi una hora de infierno parecerá un 
año, el qual tiene mas de onze mil 
horas ; una eternidad de infierno 
parece dozc mil eternidades. O  qlié 
íaM S fon los guftos bre '̂e$ del fèn- 
tid o ,  pues íe pagan con tan k r -  
g o , y  multiplicado tormento ! Pór 
que fifolo fe pagaflc en el infierno tto 
mas larga pena , -que duró í l  gáf^ 
t o , no feria infufrib le, y  paredic- 
ra diez mil veces mas prolixa. Q^é 
íera habiendo de íer eterno el caf- 
tig o , aunque el gufto que tr a l^ -  
fsó la Ley Divina fueíTe de un m o
mento ? O  penas de efte mundo, en-

ligeros todos los dolores ,  y  traba- fermedades, dolores,  y  miferias, y
jos de eita v id a , y  los lleVo con m u- quan de rila fois comparadas éo»
cha paciencia y  alegría. 1̂ 5 eternas, pues todo lo que po-

A u n  Rclígiofo enfermo de San deis durares poco ,  y  todo lo  que
Francifcp , (4) que pidió 1» mifmo -podéis afligir no es mucho l Y f i  por
por»el tr^^jo que daba a los Fray- vucftras penalidades temporales eí^
le s, y  por el fu yo  tambtefi, le dió capamos de las eternas , dichofifá-
un Angel 4  e fco p r  un diad«Pur- :mas fois, y  deveis fer recibidas con
gatono , o  un año de enfermedad, .sail parabienes ,  y  gran contento. 
Efcogio morirfe. Apenas habia efta-
-do una hora en el Purgatorio, quan- 
-do comenzó i  quexaríe del Aiigel, 
que le había engañado. Aparecióle 
de nuevo, y  le certificó, que fu 
cuerpo aun no eftaba enterrado; por 
que no habí a . paífado mas de una 
hora. M e  i  efcoger fegunda vez, 
-y bolvio a fu cuerpo , y  fp levantó 
d e  la cam a, con efpanto de to
dos. Si cfto pafla en t l  Purgatorio,

CAPITU LO  ir.

Lá gTAmUijd deléthMTA (UrnA
)Uj{9U

S I.

COníideremos en particular la 
grandeza en los bienes de
otra vid a, cn los qualcs ay 

P *. honras, y  riquezas, guftos, y  bie-
des del alm a> y  dcl cuerpo. Q e

ca~



cada uná de e^a5 cofas haremos par
ticular conlldcracion , y  dando prin
cipio por las honras, no ay duda, 
fino que *en el Cielo ha de fcr fu
m o el premio que cn la honra íe ha 
de hacer Á los juílos. L o  u n o , por 
íer en la criatura racional el mas 
fuerte apetito el de la honra. Lo otro, 
per habernos cxortado Chriílo á la

la gloria, y  honra, en quanto es 
bien exterior, es capaz dc aumen
to , y  efta es la que dan i  Diós los 
Santos con íiis íervicios ; y  como 
Dios íea tan agradecido, pagales 
en la miíma moneda, y  no puede 
dexar de honrar mucho à los que 
le honraron á el. Llega efta honra i  
tanto, que dixoel milmoChrifto eílas

kumildad para entrar allá , y  haber ^a\abrAs:(a) £ l que venciere y yo le  daré
prometido grande enfalzamiento, y  que fejien te  conmigoen mi Trono, c m o y i
honra i  los humildes. Y  afsi en aquel r e n c í ,y  m e ajfenre con m i m i /adre en
lugar de la hartura ,  y  cumplimien- f u  Trono, fb )  De la qual promeíTa
t® dc todo lo que fc puede defear, efpantado un Doí^or, exclama:
y d c  remuneración > y  prem io, no grande fe r á  aquella  g lo r ia , de fe r  af-
fe puede dudar ,  fmo que ha de íér fenta da una alm a  jufla delante de ifl-
m uy grande la honra que ha de al- fin ita  tn ultitud  d t  Angeles , en el núf-
canzar cl fiervo de Chriíto imita- mo Trono de C b r ifio ^ y  i e D i o s , y  f t t
dor de fu humildad; de lo qual ay por el redo juicio de D ios alabada fo t
muchas promeífas en la Sagrada E f- vencedora d el m u n d o , y  de todas las
Cíitura ; el mifmo Chriílo dixo, que p m f ia d ñ  inviJÜfles de los demonios ?
*fu Padre lo  honrará cn el C ielo. (<<) X con tptanta alegría f e  regocijará U
David canto r Con. gloria ,.y  honor ta m ifm d a lm a , quando f e  vea liftre d t
(oronafie, E i Éclefiaftico d íce ,ftg u n  todo peligro,  y  prabajo, triunfar de t»‘
lo  aplica la Iglelia r l a  corona de oro dos fu s  enemigos dichofifiim amente í

fo bre f u  ca beza gravada con f in a l  de. Q n é  habra que pueda m as d tfeá r, q»*
fa n tid a d , gloria á'e h o n ra , y  obra de ^erfe participante dá todos los bhnes D i

r i . o s ,  b d fia  la  com p ara de un m if-  
mo Trono ? O  qnan alegrementeépelcañ 
cn la  t ie r r a ,  qua» fá cilm en te lleva* 
todas las cofas adverfas por Cbrifio los

virtu d . Demás de e fto , jodo lo que 
pueden hacer los que firven á Dios, 
es íblo honrarje, porque no pue
den aumentar otro bien Divino; por. 
que niel g o z a , y  gufto eterno de- que coa viva F é , y  cierta efperanx.Oi 
Dios puedta aumente r ,  ni le pue- conocen con lo t ojos del alm a hcn ra s P** 
den fer en cofa alguna de provechox fubitm es ! Por cierto, que con mu- 
porque todos fus bienes intriníecos cha razón íé ha alzado con cl nom- 
tiene iníinitamente perfeólosi íolo bre de gloria la Bienaventur»íwa>

por 
(a) Fifí, (A) A^íf.ycrf i u  {b-) Bflav, iíK í»



TmporAl ĵ Efírn#. 1^5
Ter tan exccísiva la honra cjuc la Luna, amigo de Ics P h n c ta s ,y  

tienen alli 4òs Santos. > *
Qué honra ferá cfta de lá mra 

vida, qnando íe vea d?ir en pre
mio de fu fantidad i  los júftos, np 
rftenor prenda, que el mifmo Dios?
Lá naturaleza de la honra es Icr pre
mio déla virtud. Y  q iw ntounpo- 
dw oíb Rey diere mas'á un gran
de Capitan por galardón de fus fér
vidos , tanto mas Itonra le hace.
Pues que honra ícrá , que no folo 
de Dios á los que k  firvicron , que 
pifen las EílreHas ; que habiten los 
I^lados del C iclo , que lean feño- 
res del mundo, fino que traicene 
diendo todo lo criado, no hallan
do entre todas fus riquezas baftan- 
té premio para honrarles,  lino íu 
lAifma EíTencia infinita , que les dé 
J«ra poíTeer , y  g o zar, no pt>r un 
áia -, fino por toda la eternidad ? 
t a  nwyor honra que hacian los R o 
manos 4  fus grandes Capitanes , era 
dSrlcs un diade triu n fo , y  en él

hizo en im íUgar rnuy alto una 
gfan maquina de-v-idrio , redolida 
Cómo una bola , y  puerta c b n  cicr*. 
to artificio ; da manera ,  que cn 
medio de ella eílaba rcpreléntaa- 
doíe el S o l, la L un a, y  las Eftrc- 
llas, y  parecía , que faKan dcbaxo 
dé fus pies, r.l eítár Coronado for 
bre eíle retrato de los C ic lo s , de * 
los Planetas, tenía aquel- R ey por 
fuma honra. Q jialferá la honrare 
los Juítos, que i*eal , y  ver-dade- 
ramente eílarín fobre el mifma Sol 
y  Luna, y  cl Pirraamcaito, coro* 
nados de la mano de Dios? Y  íi es 
honra cl aplaufo de los hom bres,- 
y  buen concepto , que tienen de • 
alguno; qué. honra íerá el aplaulb 
que tendrá un Juílo en-cl Cido^ y  ' 
buen concepto, no folo de los A n 
geles, y  Bienaventurados , pero del 
mifmo Señor dé todo , cuyo juí** 
d o  vale mas , el de todas> las 
criaturas, y-afsi honra más? Pues

mw corona deycrv 'as,ó ' cjas dear* qiíé G lo ria . puede Iér mayor-, ^uc
b o les , que al otro dia fe fecaban! Dios juzgue á 'u n  Juílo por di^nó^
t 3  -honradiííima virtud de los Chrif- de- r o  menor premio , que de s {
•tian©s, cuyo-triunfo dura eterna- mifmo? Rara David fue de fujmU.
nréntc'eri t l - C id ó i  donde rccibt- honra, que juzgaííé cl R ey SauT,

x i  'por corona inaceí«b}é ül miímo que no merccíari. mefli)s fus haza-
1 0  dichofifsiraa diadema de ñas, que recibir cn premio a ‘ íU

los juftos I O  precioíifsima guirnal- hija;-' Dios pafla de a q u í, y  honra!"
dá. de les Santos, pues no es de me- tanto fervicios de. un predef*-.
ñor .predó que lo q u é ‘Val«-,-y es Atinado , que ju zg a , que, íiis mcre-
D io s! Sdpor , Rfeyde lós Pti^a» fue draicntos no nfierccen coía menor, 
á ^ o fiís im o  - de honra ;̂  pór lo  q lta l' que á SÍ miímoJ^ O  dichoíb traba-
& ’HáiDaba: k ira au o  deí SoI','-y^d'e jo de U  virtud.>• que .4 Íc a n u s:ttl ■
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gtlarJonl O  dichofa lucha, y  ba
talla de los Juilos contra los vi
c io s , pues mcrcce tal Corona en 
cl triunfo de fu vicoria! D ixo Cle
mente- Alexandrino , que habia en 
Perlia tres montes, y  que quien llc- 
g ib a  al primero, oía como de Ic- 
X0 5  voccs á z  gente , que pelea
b a .  Qaíen llegaba alícgundo, oía 
m uy vivos los clamores delosSoU 
dados, y  eí eilruendo de los que 
combatían cn el furor de la bata» 
lia. Pero quien llegaba ai tercero, 
no oía yá íino alegres aclamacio
nes de la Vitoria: Hilo íuccdecon 
verdad en los Julios , los qualcs 
han de paífar por otros tres mon

tees müHcos, que íbn la razón, la 
gracia, y  la Gloria. Q jicn  llega al 
conocimiento de la razón , echa 
de. ver el arma que le tocan con
t r i  los vicios, contra los quales 
pelea con la gracia fortiísimamcn- 
te ,.  y  los vence. M as llegando i  
!a.,Gloria le le canta ia Gloria, y  
fe .celebra con alegria, y  gozo de 
todo el Cielo fu vitoria, y  es co- 
r9nado como triunfador, coa til co- . 
rctfia, como hemos dicho.

ir .

Í 'Ucra d d lo , mientras cs uno co
nocido de mas hombra^^ ala
bado por bueno de mayor 

m pltitud, (e tieic por mas glorio- 
ib . Pero íólcdad cs todo elle mun
do.^ receto, de io f  Ciudadanos

Cielo , donde- fon fío numero los- 
A ngeles, que aprueban , y  alaban 
las virtudes de los Santos, y  to
das las criaturas fon como nada, 
y  todos los hom bres, y  Angeles, 
com o un yermo folii^rio rofpeâo 
del Criador. Q jé  tiene que ver la 
fam a, que pueden dár los hombres 
de un lU yn o ,  ni de toda Euro
pa , refpeáo de ia Gloria, que cau- 
farin aí Juilo la aprobación de to
dos los Bienaventurados, Angeles, 
y  hombres ,  y  aun de to jo s  los 
condenados cn cl dia del juicio? 
Mas no tiene, que ver la aproba
ción de todo entendimiento criado, 
reípeéla de íbla la aprobación del 
Divino , que íolo puede honrar 
m as, que todas las criaturas. Q yé 
hombre ha habido tan gloriofo cn 
la tierra, que haya (ido conocido 
fu valor de todos los hombres? Por 
que los que nacieron antes de ftt 
tiempo , no lo  conocieron , y  mu-- 
chos de los que nacicron ,  no lo 
CQnoœràn. Pero no ay ningún prc- 
deílinado en el C ie lo , que no /e- 
rá conocido de todos los hombres 
del mundo , nacidos, y  por na
cer, y  fuera dcfto , de los A n g e -, 
les. La fama humana íe funda e n , 
el ' apLiufo de hombres mórcales, 
los qualcs fuera de íer menos, que . 
los Angeles, íe pueden engañar, y  
pueden m entir, y  los mas fon pc>» 
cadores, y  malos. Pues quanto ex
cederá la honrl , que íe hace en 
cl Cielo á lUi Ju^a por los Ange

les,
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les , Santos , y  por aqucUas almas 
dclos Bienaventurados*, puriftimas, 
■y Saniifsimas, que no pueden en- 
■gañar, ni engañarle? Si uno eítimo- 
*ra fer honrado de los Reyes de la 
’tierra, de los Grandes de fus R ey- 
nos, y  d é lo s  D olieres Sumos de 
las üniverfidadcs, mas que de los 
Tufticos de una pequeña Aldea, ig- 
noranfies ,  y  barbaros. Quan iin 
comparación debe eftimar la hon
ra , que le harän en el Cielo to
dos aquellos Bienaventurados, que 
ion Reyes , y  Grandes de la Cor* 
te dc D io s , y  llenos de fuma fa- 
biduría? Bien puede uno fufrir fcr 
defpreciado d< los hombres , por 
venir a íer honrado dc los Ange
les. Bien nos podemos reír de los 
dichos ,  y  juicios engañados de los 
mundanos y fi ion contrarios i  los 
juicios de los Celeftiales Efpiritus. 
T o d a  honra de hom bres, es ridi
cula ,  y  íu apetito no es mas pru
dente , que fi un gufano {a) como 
dice San A nfelm o, defeara íer ala
bado de otros gufános > y  íér an- 

'tepuefto á e llo s; Aldea es la ticr- 
M , ó ' por mejor decir, una eftrc- 
cha choza > refpeto dcl Cielo 5 no 
cuidemos de ganar nombre cn ella, 
íino que íe eícfiba cl nueftro cn el 
Ciclo , en cuya comparación mucho 
es dccir, que csla tierra mas, que 
un punto , como dixo Seneca. Poet 
que Boecio prueba , que cs menos,

i / )  W. rfp Ífffíí/.

E/m». a ̂ 7
cl qual dicc : (< 0  'A 'e fla  tán''pcqH0-  
rita  fa r tU u U  de t i m a  , f i  ta c u itJ -  
rcs í]nanto ocupan h s  mares, las la gií-  
ñ a s , h s  lagares inhabitados > j  Ik m s  
de fie r a s , a p n a s  f e  dexar an h s  hom
bres una muy angojla era- de habita- 
cion i  pues enarrados en e f e  peque/if-^ 

fim o punto^, como penfais de ejlender  
vuejira fa m a ,  y  publicar vuejiro nom
bre* Coteje uno lo  que cs la tierra,
V  lo que es el Ciclo , y  echará dc 
yér la ventaja , que ay de la hon
r a , que pueden daV en la tierra,  ̂
la que fc dcl cn el C ie lo , porque 
no vá menor diferencia dc una á 
otra honra , que áy diftañcia del 
Cielo i  la tierra.

Defta honra incomparable, ha 
habido algunas revelacionss de gran 
confuelo. A  Santa Cetrudis le re
velaron , que quando cn la tierra 
nombramos á San Joíéph, todos los 
Bienaventurados ^del Ciclo hacían 
profunda inclinacicn. Qiié honra ííí 
podía cfperar mayor? Qijé compa
ración pueden tener todas las re
verencias , y  adoraciones de todoS 
los hombres deíle mundo , con fo
la una inclinación ,  y  reverencia de 
un Santo del Ciclo? Pues la de to
dos juntos qual íerá? También di
ce la Igicíia de San Martin ,  que 
fue honrado quando cntr4Sen cl Cie
lo  ccn Hymnos Cdeftiaics, efto es, 
con cantares, que cantaron los Bie*. 
naventurados cn fu alabanzá, co- 

U  1  mo
iit)  Rof€, Hb, i .  de {0 » fo U m . p o f  7*



jvóS L i k  ir. CAp, zr.
nvo que ■ le cantaban- la gala, y  vi- 
.toria. Si i  Saúl le pareció demi* 
fiada honra de p a v id , que le ce- 
lebraífcn ias donzeilas con cantares 
de fu alabanza j qué honra fetá 
celebrar. i  uno todos los Angeles, 

.y  Santos con motetes Celeftiales? 
( a)  A l Cardenal Belarmino , le pa- 

•rece , que quando un Siervo de 
,Dios entra cn el Cielo , es recibi
do con mufica , cantándole muchas 
v^ es los Bienaventurados aquellas 
palabras: A le g u te  Siervo bueno , j  f i f k  

^ u e  porque fu tjie  fef, en. pocas cofas, 
ferd s leva.itádo fo brt m uchas; entra en 
.9I gO!^o de tti Señor. Las quales pa
labras repetirán i  coros. Efto íerá 
-cantar la vitoria ; efto fera hoara 
;fobre todas las honras del mundo: 
.porque fera honra verdadera, y  da- 
,-da por tan 'grandes Sabios, San
tas , y  verídicas perfonas. Por io 
qual dixo San Aguftin : (<*) A lU  e f
tará U  verdiderA  G b r id  , donde a iih  

^ n ->  fe r á  aUb^do por error ,  adti-  
J oíion  del q u e a U b a t y  verdaderahon^  
r<t, que ni f e  neg*rd a l digno , m f e  
foiKeder^ al indigno,

III.

A Unque efte aplaufo, y  honra 
qué fe hace V un Jufto en 
el . C iclo por les Ciudadanos 

aquella Ciudad Santa, es incom
parable , fóbre tod o, el es agiíTajo,

{4)B flÁ r .d e  Atetn*fel»(b) i M h i i . d e C i f .

Diferencid m tr e  U
y  honra conque le tratará cl míír 
mo 0 io s , ,ia  qual para explicarla 
Chrifto nueftro R edentor, no lo 
hizo con menor íbmejanza , que coa
1 a honra , que hace un Siervo i  fu 
Señor, i  quien íirve. Y  afsi dixo, 
que cl miímo Dios ea cl Ciclo íé 
avrà con los .Bienaventurados, co
mo quien Icsíirve .á la meía. A ci 
entre los hombres es fuma ^hoara, 
fi un R.cy hace que íe íiente uap 
à fu mefa. Pero que íirva.el R ey 
como eíclavo à un vaífallo fuyo» 
quando íe ha v ifto , ó quando íc 
ha imaginado? Por cierto, que con 
razón dixo David à Dios, que eran 
demaíiadamente honrados fus ami“ 
go s., Y  el mifmo D^vid hizo pot 
grande'honra, que. Miphibofet í» 
fentára i  fu meía ; con íer Miphi- 
bofeth nieto de R e y , é hijo de ufl 
principe, el mejor de Ifrael , y  Ì  
^uien David debía la vida ,  pero 
no llegó à hacerle raas h©nra, ni 
cortelia, que efta  ̂ A m an , que fue 
de los mas ambiciofos , y  fobervios 
hombres del mundo , juzgó, que ia 
mas excefsiva honra, que iepudíe-, 
ra hacer el R ey AíTuero , fuera 
que. le mandara ir en fu cavallo» 
llevándole del freno el principal 
Grande del R eyno ; pero no le ca
yó  en la imaginación, que cl mií
mo R ey  AíTuero le llevaíTe del fre
n o , y  le firvieífe. Excedió á todo 
penfamiento humano la hopra , qu? 
Dios hace i  los Juítos , el qual 
no fc, harta de honrarlos ; porque

fue-'
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íuera de coronar i  todos los Bie
naventurados con fu mifma Divi
nidad, dandoíllos á ^ o z a r ,y p o f  
iecr i  sí mifmo , Ies honra con 
nuevas coronas los hechos, y  V i t o 

rias , que tuvieron. D e Alexandro, 
hermano de Santa Matilde , é hijo 
del R ey de Efcocia , .  (a )  efcribe 
.Thomás de Cantiprato, que fe apa-

■69
los Doiftores díx<í cl Profeta D a 
niel , que lucirían como Eítrdlas 
cn el Firmamento , 'dando á cn'- 
tender , que afsi como las Eftt'e:» 
lUs fobrcfalen en el Ciclo , por \ t  
ventaja de fu luz , afsi lo sD a d o r  
res íVran conocidos cn la Corte de 
D io s, por la claridad , que ccharaa 
de sí. Y  íi el menor Julto rcíplanc*

reció a un Mo.ige con dos C oro- decerá ílete vcCes m is que el Sol, 
ñas, y  preguntado, p o rq u é traía qué rffplandor ícrá el que {óbre
las Coronas duplicadas? Reípondió: íálga fobre Soles tan reíplandccien
La que traigo en la cabeza, es la 
que es común á todos los Biena- 
yenturados; mas eílotra , que trai
go en las m anos, e s , porque rc-

tes? (4) de los M artyres, diçe Saa 
Juan, que iban veftidos de blanco, 
y  con las Palmas en las maaos, «o« 
mq c» lénal de fu vidoria; porqué

puncifi por Chrifto mi Reyno. So* afsi como un R ey es hon^rado , coa
bre todos campearán los Mártires, que él lelo  vifta Purpura Real : y
las V irg in es,y  los D oétorcs, á los tenga C etro  en Us m anos; aí^
qualcs honrara Dios m uy particu- también fon honrados los Mártires
larmeote , dándoles diveríSs lau
reolas con quf refplandecen en el 
C ic lo , y  íerán ícñalados entre los 
denaas Bienaventurados; porque jun
tamente con el particular gozo, que 
fe les comunica en el alma , fe les 
imprime una féñal hermofifsima.

con aquella rica vcíHdura,y c ¿  el ra
mo de RiIma.Tabien dicc de Us V ir
gines el m iím o San Juan , que tie
nen cl nombre de C h rifto , y  de fu. 
Padre impreíTo en ia frente ;.c íi»  
es una particular infignia , que • las 
diferencia de I05 demás ,  que es

conque fean fenalados, y  conoci- conforme à la profecía de Ifaías, (A)
dos entre las demás almas Santas: que dixo ,  fe habia de dár á los Vir^
al modo , que con los Sacramentos genes un nombre fuperior ,  y  ma>
del Bautifmo , Confirm ación, y  Sa- noble que el común d,elos hijos de
çerdocio , íé imprime un caradcr. Dios. Y  c ^ o  dice San Aguftin^

^iirar eternamente. Fue- por elfo ventura fe Ies dánom -
ra dcfto , quando refuciten ,  han bre , ello, c s , divifa cfpçcial,  por-
de tener particular divifa , con que que por ella fc diferenciarán de los
^an conocidos , y  honrados. D e demás com o fe diferencian por cl

nombre unos de otros.
4) Itb . 10. j;)^

a i .  ( ¿ ) í/‘m /.. j é ;
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Demasde efto, tendrán parti

cular íl-ñal, ó  rcfphndor los miem
bros de los Bienaventurados, con 
«jue fc hubiere férvido mas á Dios, 
y  íe huyierc padecido mas por lu 
•amor, como nota Sun Aguítin.(¿) 
Pues qué honra ferá la deSanEf- 
tevan con tantas honras, com o pe
dradas pccibió, echando de aquellas 
partes donde recibió los golpes, par
ticulares rayos dc luz ? Y  con qué 
ropa tan rozagante de luz eftará 
San Bartholome, pues fué defpo- 
/ado de fu mifma piel ? Y  Santia
go' cl InterciíTo, qué eímaltes tan 
viftofos tendrá en cada dedo, y  
m ie m b ro p u e s  uno á uno (é los 
cortaron por Chrifto ? Hasta los 
Confeífores, en aquellos íéntidos en 
que cxercitaron particular mortifi
cación ,  tendrán particular efmalte 
é e  luz, A  Santa Matilde le fué moí^ 
trado San Juan Evangelista, con 
particular reíplandor, y* gracia en 
los o jo s, por no haberíe atrevido
i  alzarlos á mirar á la V irgen , quan
d o  vivia con ella ,  del íumo rcf- 
pe<^o,y rc.erenca, que la tenia.. 
N o ha de haber modo de honra, 
que no íc  haga a!li á los aöos hc- 
roycos de virtud, que fc hicieron 
cn esta v id a , los q u a ^  fe leerán 
en cad.i predcsnnado tener ne- 
cefsidad de Histerias , ni Anales,, 
ni Estatuas , para que íé íepan , y  

' «tcrniccn , como tiene necefsidad la

lih, 1% . de CiWf»

Ií. DifercncU^entre U  
honra mundana ; ‘ porqlie como di 
menguada; y  caduca , ha menester 

estas cofas para coníérvaríe por al
gún tiempo ; porque mucho no fue
le durar. Por eílb levantaban esta
tuas los Romanos á los que querían 
honrar, para q u ^ a  que ellos era* 
m ortales, quedaíle defpues de fui 
dias aquella imagen ,  y  memoria fu
ya , por donde fe conociefTen, y  
juntamente el bien que habian he
cho á la República. Mas en cl Cic
lo no es menester este artificio, pue» 
los que alli fe honran ,  han de fcr 
inmortales, y  ellos en sí mifmos con 
particular divifa,  mostrarán un da*» 
fo  testimonio de fus hazañas, y  vie«* 
torias. (4) N o está pendiente el ho
nor dc los justos dc accidentes; n® 
está expuesto á peligros,  ni depen
de folo dc dichos, en sí tienen fu 
g loria , y  dignidad, bien diferente» 
que las glorias humanas. Las digni
dades del Imperio R om ano, co
mo íc coligen dcl Derecho Civil* 
eran qíiatro, las quales eran los tí
tulos dc perfctìifsimo ,  clarilsimo, 
expcitable > é íiuílr;. Eftas honr»S 
folo eran cn el nom bre, ó  repu
tación, no en la íuftanda , y  ver
dad. Porque fe llamaba pcrftítifH-* 
m o , quien era imprudente necia 
apaíionado , viciofb , y  en todo im- 
pcrfe¿to, y  menguado. Llamabafé 
clarifsimo quien no tenia clandad î 
ni reíplandor algüno, íiao laobf-

Q u x h
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lin d a d  de muchos vicios. Llama- 
banítí expedablcs, y  cípecioíos aque
llos que por no m irarlos, fe pudic- 
o  hair muchas leguas. También íc 
dccian iluílres los que andaban em
búdeos en tinieblas de ignorancias, 
y. vicios, fm tener virtud , que en 
cjlos relucieíTe. Pero porque fe vea 
quanta diitancia irá de las honras 
d d  Cielo á las de la tierra, quan
to va del íér i  dccirfe íb lo ,  eftó 
es, de la verdad á la mentira. En cl 
Ci<?lo no folo íc dirán los Biena
venturados , fino que íéran todos 
perfedifsimos, afsi en el cuerpo co
mo enel alma fin ninguna imper
fección , ni mengua; antes feran cn 
todo confumados , y  p e rM o s. N o 
fojo íe dirán cJariísimos , fino que
lo. íéran ; porque tendrán cl don 
de claridad, echando todos mas 
claros rayos de sí, que cl mifmo 
S o l; y  fi cl Sol es la cofa mas cla
ra de la naturaleza , los que han 
de fobrepujar fiete veces la clari
dad del S o l,  clariísimos fin duda 
fcrán. Ni folo íe dirán expcdables,
6 efpcciofos, y  dignos de fer viilos, 
pero lo íéran ,♦ porque fu hermo
sura j y  decencia ícri fumamente 
cxpcíiable ,  digna no íblo de rai- 
H rfe , pero de admirarle. Ni íblo 
íc d ir in , pero íérán m uy iluílres;
^ q u e  baftará cada uno con fu luz 
a iluitrar muchos mundos. Tanta 
fc ^ U  luz que echarán de sí. Si 
un fplo m u fo fa lfo , délo  que con 
verdad polTeen.y fo „lo s Bicnaven-

i r v
tu rados, fira lo que honrrab.i, y  
rcfpeáaba cl rmp:TÍo Romano ? te
ner la v e r d id ,y  h  fjlLincIa dello 
en el C id o  , qujn grande Konm. 
feri ? Con raZon llamó M.itatias Ì  
la gloria del mundo , (a )  eíliercol, 
y  gufanos : porque toda honra, y  
gloria mundana es vileza, y  aíco, 
ignominia , é  infamia , refpedo de 
la que fe hace cn cl C id o  á losjiif* 
tos. Y  toda dignidad , y  grandeza 
de la tierra , .es deslucimiento, y  
pequeííez,  reípeto de las dignida- 
des<ieIo$ Santos del Cielo. Qiic ma-< 
yor honra , que fer amigo de Dios», 
é h ijos, y  hered:‘ros fuyos , y  R e
yes en d  Reyno de los Cielos? Pin* 
tónos San Juan en el Apocálipfi (k ). 
efta honra , y  dignidad d.' los Siena* 
venturados cn aquellos veinte y  qua
tto  Senadores,  que eílaban al re
dedor del Trono Divino , los qúa- 
les eílaban con tanta autorid ad ,y  
cn tanta dignidad , que eftaba ca
da uno fentado delante del Seiíor, 
y  no com o quiera íéntado, fino en 
un Trono magnifico. Demás de eílo, 
eftaban ve idos de unas togas, y  
veftiduris ro'zagantcs, bianquifsimar 
fobre manera,en íeñal de fu gozo 
eterno , parademoñílracion déla fu
ma dignidad que tenia. Demás d-r 
efto ,  citaban coronados todos con 
coronas de oro. E l cubriríé delan
te de la Perfona R ea l, es la m ayor 
honra que hacen á fus grandes Pria-

CÍ>:
i a )  I .  J í r f f . j  1 ,  (fi) .Á p 9 C . 4 , .
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los Reyes áe ía tferra. Pero 

Dios no íoio hacc i  IUS licrvoscfta 
honra , lino que cftcn délatite dél 
cubiertos con coronas cíc o r o , y  
aíTentados, tío como quiera, fmo 
cn tronos. Y . efta mifma honra ha- 
f d i l l i s  difcipulos cl dia dcl Juicio, 
donde citaran ícntados con C h rif
to  , y  fiendo Juezcs juntamente con 
él.

5. IV .

ctertonoes imaginable hon- 
X  ra, mayor q  la q  alcanza un pre- 
dcftinado: porque íi miramos el 
que honra » es ,  Dios ,  íi miramos 
con que honra jCS no con menor jo- 
y i  q  la mifma Divinidad, y  conotros 
foberanos dones. Si mirárnosla pu- 
bhcidad de la honra > es delante de 
todo el Teatro del Ciclo , y  el dia 
dcl Juicio delante Cielo y  tierra, 
Angeles ,  hombres, y  di^onios. Si 
miramos el tiempo es por la eter
nidad. Si miramos cl titu lo , es la 
niifma verdad , v  fuftancia; no el 
vocablij vacío, y  renombre vano. Por 
todo efto íé echa bien dc'ver la c?.u- 
íii ,• porqite fiendo la Bienaventu
ranza una juntado todos ios bie
nes, íeha alzado con eíje non?]?!  ̂
dc G lo r ia , llaraandofc la 6k»ria por 
antonomaíia, y  c s , porque aunque 
ay en ella conteniese guftOs, ík- 
iRíar riquezcí;^ y  t< ^ s quantps • bie
n es'ié  pueden defcar, parece que
Íbbveliíj,c emre,iodos «í-delijoloí:!«;

lyifereiuia entre U 
y  'honra ^ue íé hace  ̂ los Santos.

Puedeíé también echar de ver 
lo que Dios honrará en él Ciclo i  
Ins almas gloriofas, por lo que hon
ra aun enla tierra íus hueífos car
comidos. D c lo qual djce San Cri- 
fbftomo eftas palabras : (a) Adon- 
de (fia aora el fefuicro de Alexanirf 
Ma^no ? I(uegote que me le muefitesy 
j  digas el dia en que murió'. Pero lot 
fepulcros délos fiervos de Chrífio fo^̂  
tan efplendiáos,  que han ocupadado 4  
la Ciudad mas principal, y mas im
perial de todas: j  los dias en que w«- 
rteron fon bien conocidos, j  fon de fitf-  
ta p or  todo el Orbe. Bí fepulcro de 
aqu él, fus mas allegados le ignoran, 
t i  de eftesy los mifmos Barbaros f i -  
ben donde efian. Demas de efio, los fe-̂  
pulcros de aquellos quefirrieron 4  C hrif 
to exceden fu  explendor a los PaUcior 
Reales;  no folo por raz.on de las mag- 
ni f i cenáaí f j  hermofuras de los edif'- 
Cfpí, porque par efia pá'^te taml/ien f f  
les ayentajan,  fino lo que es mucí)(f

■ más por la reverenda y j  gufio de los 
qne acuden 4  ellos aporque bafta e lqx r  
vifte purpura, frequenta fus
cros, para reverenciarlos, j  adérarioSy 

' y  deponiendo fu  m agefiad,y fa a f t o e f
■ ta hnmilde,, fuplicajídoles y ({fie le ayu

den con Dios y teniendo por Patrones, 
y  amparo 4  un P ef :4dor , y un oficiát 
de Tabernáculos, que efian ya muertas, 
y 'eftd inftandoles con ruegos el quT^!^

■ coronado con diadm á, Qjaé imilagtoí
'no

(/^ in  i*  éd Cor* hm * Ti6*
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tto ha kccho Dios por las reliquias 
de fus ñervos ? Q¿ié prodigios no 
ha caufado en fus cuerpos? (j)San 
Chriíbftomo eferibe ¿ q San Juvcn- 
c io , y  San Máximo , que fus ca
dáveres defpues de m uertos, echa
ban tales rayos, y  refplandores, que 
no los podia íufrir la vifta de quien 
los miraba, (b ) Sulpicio Severo e f
eribe de San Marcin , que quedo 
fii cuerpd muerto como f glorifica
do , porque eftaba íu carne mas 
pura que el crifta l, y  mas blanca 
que la leche : con el cuerpo dc San 
Eduardo R ey , y  de San Francifco 
X avier, que maravillas no hiz(^  
® io s, guardándoles tantos años in
corruptos.? Y  fi efto jiace con los 
cuerpos de fus ficrvos , que eítón 
debaxo de tierra, que hará con fus 
almas, que eftán fobrc los Cielos?
Y  que hará con cuerpo , y  alma, 
quando refuciten los cuerpos glo
riofos , y  entren defpues del dia del 
Juízio, triunfando en la Ciuda d San
ta de Dios, y  verdaderamente eterna.

C A P IT U L O  III.

las r i ^ e x M y j  V itjm  e t e r n 9 á t e l  
C k lo .

%. I.

N'O  fon menos las riquezas eter
nas, que las honras, aunque

íO  C h rifof*  Q j) S('9(x m
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fon tan ineftimabics, como hemos 
dicho; porque no ay mayores ri
zas , que no careccr dc bien algu
no , ni tener falta de cofa que fe 
defee. Y  en aquella vida bienaven
turada no de faltar bien , y  to
do defeo ha dc eftar fatisfecho. Y  
fi como dixeron los Filofofos, no 
es rico el que tiene, fino el qua 
BO defea; no habiendo alli defeo 
por cumplir, ay fuma riqueza. Tam 
bién decían los E fto yco s, que cl pe
bre no era el que carecía de algu
na c o fa , fino el que neccfsitaba.
Y  como cn aquel R eyno Celeftial 
no ha dc haber necefsidad alguna, 
riquifsimo es el que entra en é!. 
Por eftas Divinas riquezas, quando 
en varias parabolas trata Chrifto del 
R eyno de los C ie lo s , lo mas or.- 
dinarío cs hablar de él con nombres, 
y  enigmas de cofas ricas. Una vez 
llamándole teforo efcondido, otra 
Margarita preciofa ,  otra • Dinero; 
porque fi la Bienaventuranza es po- 
fícer á Dios enteramente , qué ri-« 
quezas .fe pueden comparar con ella? 
Q yé poíTefsiones puede haber ma
yores j q t i ' la poíTefsion dc Dios? 
Q yé hcredidcí mas ricas, que la 
herencia del R eyno de los Cielos? 
Q ¡\ é  joya mas precíoía , que la D i
vinidad ? Qué oro mas fubido, que 
el Criador del oro , y  de todas las 
cofas preciofas ,  el qual íe dá los 
Santos por poíTefsion, y  riquezas, 
para que abominemos de todas las 
yiquczas tempe rale? > fi por ellas {jt 

jklói l^a



han de p;rder h%  eternas, pues fon to d d  Reyno d  ̂ lo í Cíélo5 , ^ue
tales? Y  n o fc  afligen los que han c« de los juntos, donde reynarárt
de morir mañana , por los bienes con Chrifto eternamente ,  y  afsi fonj
qüe pueden perecer primero que inmenfas fus riquezas , pues fon
ello s, ni fe afanen por poíTcer lo que yes de un Reyno tan grande,
^an de dexar de gozar-, ni piden mabaíe el lugar donde han deha^
con* mas inftancia lo caduco, que hitar los Santos en la Bienaventu-Í
r'uéguen por fu falvacion etcrría, pre- ranza, Reyno de los Cielos, por̂ t
firiendo las riquezas perecederas,  ̂ que es uaa Región ellendidifsima,í
i as  que han de durar para ílem- mucho mas grande, que por ven-*
p r e , y  ío criado al C ria d o r, no t îca hará concepto de elfe nueftro
bufcando á Dios por lo que es, íino entendimiento. Y  li la tierra, coa
por lo que d i m enos, que es lo fer un punto, refpedo de los Cié-
tem poral, de lo qual laftimado Sao lo s , cantiene en sr tantos, y  ta»
A g u ftin , d ice: (<<) D ios quiere fe r  grandes R eynos, qual íerá aquel.
férvido graciofam ente t quiere fe r  am a- ^ e y n o ,  que es uno folo ,  y  fe cf-
do fin  in terés; ejlo es puram ente y y no tiende por todo el inmenfo efpaci#
fo r  ejfo f e r  am ida ptrque d á  algo fu e -  de los Cieloj^? Mire elCbritiano»
ra  de s t ,  fin o  porque f e  dx a s í  m ifm o, quan p a c id o  corazon tend rá, í l
X  afsi el que invoca a D ios para que 1« eílrechi el amor de las co-
te  haga r ic o ,  no m o c a  á  D io s , f i n t  fa» prcfsntes , fudand o, y  afa- .
aquello que quiere que It venga ; por- nandoíé por alcanzar una partecic

qué es in vo ca r,  o 'H a m a r , clamar ta de los bienes de efte mundo,
U  s í\ ? o r q n :q u a n d o  f e d t c t :  D ios m ió, que t®do éi es una m iga ja ,o p o n
dam e riquez^as, no quieres- que D io í mejor d e d r u a  puntico; porqac
y e n g a ^  t í ,  fin o  q u e te  v e n g a n la s r i-  f» p'jede palTeei: toída, y  íer Señoí
(¡uez^as, ?ero f i  invocaras^ D ijs  y él vi-' de los C ie lo s , porque fe contenta
m ir a  á ‘ t i  y é l  fu e r a  tu s riquez,ks; pe- con migajas? Aunque eíítf Reyno
r o t u  quieres tener el arca l l e n a y  ya- de Dios es tan grande, é inmQnfo> 
(to el coraz-on; mas D ios n o -m h (r * Í  ñ* efti dsfpobUda; porque eítá llf*^
arca y fin o  e l pecho. no de morador»'«de diverfas fuer

tes , y  Naciones , eftá todo él tan
II. habitado, qaaaOo l<? pudiera eíHr 

una C iudad, y  una cafa fola. Alli

FUera de la poñeííion de Dios^ » y ,  como habla d; Apoífolr, fr»- 
importa mucho, haeer concep- queoaa de muchos míHaces de A«**

gcíes, alli eft  ̂ infinito numero de
0 ) S .  A ug .P fa^ . ‘ Juftos, q H m c o e ^ í H e  Ab«)

kafta

iip!



T em p o ra l',)
hafta a o ta , que eftán purificados, 
y  eftarán quantos murieren hafta 
r i día del Juicio. Y  defde enton- 
<ces eftarán con fus cuerpos glorio- 
fifsimos , y  rcfplandccienies mas 
^uc cl Sol. Alli rcfidirán los Efpi- 
rttus Angélicos con gran orden, y  
decencia , y  diftribuídos cn fus nue
ve coros, caufando admiración coii 
■fu hermofura, ¿los quales corrcf- 
■pond-rán con igual decencia otros 
nueve ordenes de los Juft;os; los 
Pacriarcas, los Profetas,, los Apof- 
to lcs , los Mártires, los Confcífo- 
Tcs, los P aftores,y  D otSores, los 
Sacerdotes, y  Levitas, los Monges, 
y  Hermitaños ,  las V irgenes: y  
otrai {antas mugeres. Todaaquef- 
ta  populofifsiraa Ciudad cftara ha
bitada , no dc pueblo , fino dc Ciu- 
■dadanos tan nobles , ricos,  juftos, 
y  fábios, que todos íérán Reyes 
■fapientiísimos , y  Saut-ísiraos. Quan
ta dicha fcrá vivir con tales per
fonas ? Para ver á Salomoñ vino la 
Reyna Sabi de los fines de la tic- 

ir a .  A  ver á T ito  Livio cn Roma, 
venian las geates de Provincias muy 
apartadas. Por ver á ur  R e y  que 
■fale de fu .P a la d a , concurre todo el 
^Pueblo; qué fcrá no foio vivir; fi- 
•Do reynar- ctm tantos Angeles, y 
tratar con hombres tan tmiiientes, 

y  Santos ? Porque ,fi folo para ver 
á San Antonio cn el dcfierto, dc- 
xabaji los hombres fus cafas, y  pa
trias; véf tantos Santos en el C i^  
l o ,  converfar, y  tratar con ellos,

ttern»» 2.75
qué go io  íerá ? Bien íé pueden de
xar los bienes de la tierra , por af- 
íVgurar cl tenerlos tanto mayores 
en cl Reyno de Dios. Sí baxara 
aora del Cielo uno de los Profe
tas , ú <ie les A polló les,  con quan
ta admiración , y  gufto le fuerai> 
todos á ver, y  oír ? Pues en la otra 
y id a , no foloá,un Profeta, -o. un 
Apo/lol hemos de v e r ,  y  tratar fij 
no á todos juntos. A  un Augel íb^ 
lo que vió San Román quando era 
G en til, le admiró ta n to , que de
xó todas las cofas de la tierra , y  
la mifma vida por haceríc Chrillia» 
no» que admirado«-íerá veren te
da íu herm ofura, y  grandeza, mi
llares dc millares de A ngeles,  y  jun
tamente tantos cuerpos gloriofos, 
con una inmenfa claridad ? Porque 
fi folo un Sol en efte mundo baít 
ta para alegrarle, qué harari tan  ̂
tos Soles vivos, que íérán inume- 
rables en aquella Región de luz.

Por efta gran frcquencia de ha
bitadores, no folo fe d icce lli^ a c  
de la G lo ria , y  R eyno de los C1C7 
lo s , fino también Ciudad de Dios, 
pizefe R e y n o , por fu inmenfa gran
deza ; y  dicefe Ciudad , por fu gran 
berm oíura, y  mucha habitación. 
Porque no es como los otros R ey- 
nos : y  Provincias , que no elbn to 
dos habitados, y  t¿enen grandes 
dcfiertos,  m ontís, inaccísiblcs, y  
Jjofques cípcíbs , eftando divididos 
pn muchas Ciudades , y  Poblacio-r 
nes djitantes unas de otras. Pero 

M m i el



a f á  t i k  IV. C d f ,  m .
t í  R eyno dc D io s , aunque cs ef- 
tendidifsimo, todo cs una Ciudad 
hermolifsima. Quien no íc mara
villara fi viera que toda Erpaíía,ó 
Italia, era fola una C iu d a d , que 
cogicíTe tantas leguas como contie
nen eftas Provincias, y  que toda 
eíTa Ciudad fucilé tan,bermoíá, co
mo lo fué Roma en tiempo dc Au- 
gufto Cefar , el qual la hizo de mar
moles , fiendo »antes de ladrillos. 
Qijc vifta fuera la dc Caldca , fi to
da fuera como Babilonia, y  la de 
Siria, fi toda fuera como Jeruíá- 
lén , quando eftaba en fu mayor ber- 
mofara ? Qi¿al íéri la Ciudad Ce- 
Icfttal de los Santos, que ocupa con 
fu grandeza todo el Reyno de los 
C ielos, y  mas fiendo toda com« las 
pinta la SagBida Eícritura, dc oro, 
y  piedras precioíiísimas, para fig- 
niíicar las riquezas que poífeeran los 
fiervos dc Chriilo ? Las puertas de 
efta Ciudad , dice San Juan, que 
eran dc unas riquifsimas margari
tas. Los cimientos de los muros eran 
todos de piedras preciofas , de jaí  ̂
pe , zafiro , calcedonia , efmeralda, 
topacio, jacinto, amotifto, y  otras 
piedras- m uy preciofas. Las calles, 
y  las plazas de oro finifsimo, y  
tpda la C iudad, y  ias habitaciones, 
y  Palacios de los Santos eran dc la 
mifina manera dc oro tan puro, 
qué parecia vidrio criftalino, jun
tando cn una mifma materia la fir
meza del oro con la traafparcn- 
cia del criftal, y  la hcrm ofuri de uno, 
y  otro.

Si toda Rom a fuera de zafiros  ̂
admiraria a! m undo; qué maravi
lla íéri aquella Ciudad Santa , que 
eftendiendoíé por millones de leguas, 
íéfl toda de o r o , margaritas, y  pie
dras preciofiísiraas, ó por mejor 
dccir , de mas que oro , y  perlas, 
y  habitada dc tanta naultitud de her- 
mofifsimos Ciudadanos ? Y  afsi co
mo ílis habitadores íbn fin Bume- 
ro , afsi fu capacidad es fin mcdi* 
da. Diogenes d ix o , que cl Cielo 
era un techo inm enfo, lo qual í« 
podia decir con mas razón del Cie
lo Em pireo, donde eftS la Corte 
de D io s , fu Ciudad , y  fu Reyno. 
D e él dicen infignei Mathematicos, 
que es tan grande , que aunque 
dicílé Dios i  cada uno dc los bie
naventurados, tantos quanto fon, 
mayor efpacio que todata redon
dez de la tierra; con todo cCTo Co- 
b rk a  efpacio para dar á otros mu
chos otro tanto. Llegan también i  
tantear la grandeza dc efte Cielo 
tan capaz , diciendo, que tendrá 
de grandeza mas diez mil y  cator- 
ze millones de m illas, y  de laóHtud 
tres mil y  ícifcientos millones; qué 
pafmo íerá vér una Ciudad dc tan
tos mil millones de millas ,  tod» 
de oro lucidifsima, y  traníparcnt« 
como el criftal ? Los Theologos col» 
ficíTan , que efta capacidad del Cie
lo Empireo es cafi inmenía; pero 
mas íé huelgan dc admirarla, que 
atreverfeá medirla, (a )  Si bien no

fal- ,
(<*) loan Gaile m fno Pcre^ino.
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r m f o Y a l ,  y  t te r n t ,  
falta TKeologO que dig.t, que'' fi xeras que 
Dios hicieíTe, de cada granito de 
arena que ay en la orilla ds la mar, 
que fueíIc tan grande como efte 
mundo terreno, que parece ícrian 
infinitos, con todo eflb no llena
ran la capacidad de el Ciel# ,el qual 
ocupa aquella Ciudad Santa toda 
labrada de materia mas v ifto fa , y  
preciofa , que o r o ,  perlas, y  dia
mantes. Por cierto , que apenas pue
de cl penfamicnto concebir tan pro- 
digiofas riquezas, y  maravillas, por 
las quales debíamos padecer todas • 
las necefsidades, j  penas de efte 
mundo.

Eftando San Francifco de Afsis 
<4 ) muy afligido de un dolor de 
o jos, que no le dcxaba tomar al
gún deícan fo d¿l fueño , molcftan- 
dole juntamente cl demonio con 
llenarle el apoíénto ds ratones ,  que 
con muchas carreras ,  y  ruido au
mentaban fu psna, daba con gran 
paciencia gracias al Señor ,  porque 
le caftigaba tan blandamente , di
ciendo ; Señor mió Jefu -Chrifto, ma
yores caftigos. merezco, pero Vos 
como buen Paftor , concededíne que 
por niiiguna tribulación me apar
ta de Vos. Eftando cn efto , oyó 
lina v o z , que le d ix o ; Francifco,
■íi toda la tierra fuera de oro pu
ro j y  los rios fueran de balfamo, 
y  los montes, y  peñas fueran pie
dras preciofas, y  diamaetes, no di-

U) Qímn. Vraur Hrnup: i .  cap 4o.

efte cra un grande tcfo- 
Pues fabete que ay otro ma

yor tcforo . quanto es mas cl oro 
que el c ien o, ei balfamo que el 
agua , y  una piedra preciofa que un 
guijarro. Y  efte rico teíbro íe te de
be por premio de tu enícrmedad, 
ficftis contento con ella. Gózate 
Franciíco , que efte teforo es de la 
G lo ria , al qual fe vá por tribula
ciones. C on razón por cierto íe pue
de padecer aqui alguna p ena, y  
pobreza , pues íe han de alcanzar 
en la G loria tanto mayores rique
zas , donde aquella Ciudad Santa, 
es un inm enfo. te íb ro , a la qual de
bemos muchas veces levantar cl al
ma , y  apartando cl corazon de tó
da felicidad caduca , y  bienes d éla  
tierra, decir con David ; Gloriofas 
tofas f e  dicen de t i ,  Ciudad de Dios. 
Afsi lo hacia San Fulgencio, el qual 
entrando una vez en R o m a , en 
tiempo que e 'aba m uy lucida , y  
viendo fu grandeza, h erm ófura,y  
maravillofa arquitectura, dixo con 
admiración : Q ian  hermofa íeri 
la Celeftia! Jeruíalén , íi afsi es la 
Rom a terrcftre ? (4) Una «fombra 
de efto fué moftrado al R ey de Jo- 
fafat ; cuya hift^ria eícribe Sao 
Juan Damaíceno ; el qual eftao- 
do en profunda oracion poftrado 
en tierra, le cogió un dulce Tue  ̂
ñ o , y  vió dos Varones de gra
ve íem blante, que le llevaron por

R c-

{ a ) D m n f.in y if^
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Regiones no conocidas á un cam
po lleno dc flores, y  plantas de 
rara hcrmofura , cargadas de fru* 
tas no villas. Las hojas dc los 
arboles, movidas de una marea de
licada, hacían dulce s o n ', y  rcf-

• piraban fuavifsimo olor. A llí vió 
muchedumbre de afsientos fabrica- 

•dos de oro  , y  piedras m uy pre- 
ciofas dc nuevo refplaQdor. C o - 
rrian arroyos de agua criftalina, 
que dabas extraordinario agrado 
á la vifta. D e aqui entró cn una 
Ciudad hermoliísima, íus muros dc 
oro traníparentc , fus torres, y  
almenas de piedras nunca viftasen

• va lo r , y  luftre , fus calles , y  pía-
• zas , llenos de celeftialcs rayos de 
lu z , andaban por ellas lucidos exér- 
citos de Angeles, y  Serafines en
tonando canciones , .quales nunca 
oyeron orejas mortales. Entre ellas 
*>yó una v o z ,  que decía; Efie es 
el rep}fo de los ]u fto s , efle es el g i -  
x o  de les qu e dieron á  D ios buena 
w en ta de f u  vtdd. Mas todo eftó, 
no cs fino ílieño , y  fombra , en 
comparación de la verdad , y  gran
deza,* y  de las riqueyas de aque
lla C órte O leftial. Pues en efta 
riquiísjma C iu d a d ,'y  R eyno han 
de re}Tiar los Bienaventurados con 
C h rifto ; qu>m grandes fcrán fus 
riquezas ? Quien fiié tan rico, que 
tuvieífe á h  entrada defucafaur.a  
lofa toda -de oro , de dos varás 
dt- -iargo ] Qne riquezas fcrán las 
del Ciclo , pue>- todo jcI Reyno

Celeftial ha de fer de oro ', y  to* 
das las calles, y  caí^  de aquella 
Ciudad fanta; y  no j^ io  dc ofo, 
fino mas que dc oro¿  ̂ p^rquejí^u- 
ra dár á entender la Sagradl 1¿- 
■critura,. por- una parte las riqúe+ 
zas del R eyoo de Dios , y  por 
o tra , que eran de mas fuperbi 
genero , que las de-la tierra, jw  
4as dibuxó con la íérti'qanza de 
•riquezas de efte m undo, com o fon 
o ro  , margaritas , y  piedras pre-* 
ciofas ; porque entendemos nofo
tros por eftos nombres grandçs ri- 
quezast Y  ppr otra parte nos pin- 
*4 coías tales, que no íe ha
llan aïsi en la tierra porque fi- 
bien dixo margaritas, fignificó qué 
eran tan grandes, que fervían de 
■puertas à la Ciudad, no fiendo !a$ 
mayores margaritas déla tierra del 
tamaño dc una avellana. Si dixo 
e fm e ra ld a ,'y  topacio , las pintó 
tan grandes , que baftaban para 
fer cimientos dc unos m uy gran^ 
des * y  altos muros; SÎ dixo oro, 
fué añadiendo, que era como el 
vidrio , no fiendo nueftro oro tranC* 
párente , fino obíéuro , y  opaco. 
T o d o  éfto fué para fignificar, qut 
en el Cielo hay grandes riqueza^» 
pero de divcríb genero, y  mas fii  ̂
perior quilate, que los de la tie
rra. Y  no fin razón íe llama aque
lla Ciudad fanta , Reyno de lo5 
Cicl€>s, para fignificar, que la ven
taja , que hace el Cielo à la tie- 
rw >  «íTa -haíen-las co f«  de *11̂

à
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i  lai A s i c i ; U í honras 
k  las temporaksr} las riquezas Ce- 
Vefttales  ̂ Us terrcftres: porque íi 
toJa la tierra no es mas que un 
p a n to , rcfpcclo de los Ci«los¡quc 
pu«den fer füs riquezas perecedc- 
t* s , refp2¿ko de las eternas?

«. III.

De  eílas incomparables rique
zas, no f(¿o féiiorcs ,  lino 

Keyss íérán los Bienaventurado^,

Tempsril y ttéruá. ' 
eternas d sr , honras > y  délcftes; y  i  to 

das eftas cofas no puede hacer co
do el o ro  dc ¿ílc niiindo . oue# 1
dexen de tener mucho de flaquo* 
2 a, ignominia, y  pena. E l podet 
dc un R ey  muy rico , folo lle
ga á. que pueda mandar i  fus v»- 
fa llo s; y  á los que no 1& obedé- 
ciercn pu"do echar en la carcet, y  
caftigar hafta quitarles lá vida; por 
e 'lo  es tem ido, y  rcípctado. Per» 
toda cHa potencia de lo i RcycJ, 
no es íin ayuda ds fus Reyno», 
Porque qué le aprovechará al Prin^corho (c dá á entender tantas ye-

ees en la Sagrada E ícritura, y  no dpe mandar defender una Ciudad,
íc aifm inuycn, ni las riquezas C e- fi los Soldados que eftuvíeífen en
Icftiales, ni el Reyno de los C ié- ella no lo qüiíicílén hacer? Y a 6 i
lo s , porque tc ig in  muchos Seño- un juglar entretcniíio preguntó ¿
íe s , y  Reyes ; porque, tiene efto 
Ciis efte Reyno tan. .ámjrfifsimo, 
que no es como los Reynos de 
efte m und o, que ion cn sí muy 
cftrechos, y  no coníicntfti íer da  
iji.ichas R eyeí juntos; y  fi fc di 
viden en partei' íe vienen á difmi- 
nuir. Pero el Reyno dc los Cié- 
k>$ es de tal condición, que todo 
w poíTeído de todos -f y  todo de 
«ada uno ; á la manera., que' el 
Sol es comu9 i  fo d o s, y  todo d'c 
Qada uno , y  no- cáhoata menos 

 ̂ cada uno^, porque calienta X otro$ 
n  uehos.

E l efe^o de las riquezas es-mu
cho mayor ,  y  mas jioHe en el 
Ciclxj,  que Jo puedfe íor a i  ía tie
rra, 8ues dc lo que fuele (ervir la

Felipe Segunda ; Si todos dixeífeí- 
mos de no Ì  lo que manda vues
tra Mageftad , qué había de hacoiá 
Dandole à entender com o fu pa- 
dcr dependía de otros. N o  íblo de
pende el poder dc un Monarca dc 
la voluntad dc fus fubditos , fino 
de las nsarallas, de fus fortalezas, 
de las arma’s , inllriiméntos' militan 
re s , y  otras muchas cofas. .D e 
fuerte, que aunque el Pueblo pen*- 
de dc un hombre fo lo , que es 
fu Principe, el Príncipe depende 
de muchos hom bres, y  de mucha» 
cofas. Y  Reyes m uy ricos íe hao 
vifto fm p oder, comò C re fo , y  
Andronico. Otros no fe han po'- 
dido defender œ n  todas fus riquc^ 
zas , au 1 de fus mifinos vaíTallo«:,

hacienda, c s , par^ tener ua«p;o:i co m o . Domiciaao C o m o d o , Elioj.
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gabalo, y  Julio Cefar. Mas cl po
der del Bienaventurado no depen

de de otro poder , ni de otro 
hombre : el qual dice San Aníél- 
m® (<t) que íerá tan grande, -que 
-no habrá fuerza ,  ni refiftencia que 
•le ce d a ; y  fi quifiere mover un 
m onte, y  paffarlo de fu afsienio 
á o tro , lo podri hacer con la mif
ma facilidad , que movemos de una 
.parte i  otra los o jo s; y  no es ef- 
.to maravilla, pue.s aún cn efta vi- 
.da lo prometió Chrifto á los que 
^n Fé fiiya quifieífen hacerlo; co
mo fe efcribe de San Gregorio cl 
obrador de milagros, y  de algu
nos otros que lo  hicieron. Que fi 
los A n geles,  y  aúa los demonios 
tienen efte poder ,  no ferán los 
bienaventurados de menor fortale
za. Qiianto á la honra que quie
ren los Principes mas rico s,  folo 
pueden haccr que les adoren de 
-rodillas, y  que todos íé les fuje- 
4en j pero no podran ved ar, que 
les murmuren en aufencia, y  que 
noten todas fus acciones, é inter
prete el Pueblo como quiere. T ie
nen delante de sí muchos adula
dores , que con la lengua les ala
ban ; pero con el coraron los def- 
precian : y  por la mayor parte 
■fuelen fer menos los que los hon
ra n , que los que les defdoran; 
pues fon pocos aquellos que tra- 
•tan coa ellos > y  muchos los que

(a )  A nfclw . d ( fim iU  í<f. 25*

D if e r m U  entre U  * 
tratan de ellos; y  afsí fon pocos 
los que los alaban en prefencia, y 
muchos los que los cenfuran en 
aufencia. Con regalos, y  guftos 
ordinarios no le contentan los Prin- 
cipes, por efto bufcan efpedacu- 
los , y  recreaciones coftoías, co
medias exquifitas , tienen huertos 
ameniísimos  ̂ boíques de mucha ca
za , comen regaladamente ; pero 
nada de efto les bafta para qu® 
una calentura no les aflixa, ó el 
dolor de cabeza , eftom ago, go
ta , y  otros males no les molef- 
ten , ó  los cuidados , temores, y 
fobrefaltos no les quiten el íueño.

N o hay dinero, ni oro cn ci
te mundo , que pueda hacer fu3 
bienes ícguros, y  cabales ; folo en 
el Cielo íé hallará efto ,  y  afsi 
es riquiísimo aquel dichofifsimo ci
tado cn que íé halla, raas que 
puedan dar todas las riquezas. AlU 
tienen un poder tan fin flaqueza» 
(a )  que un Angel fo lo , fin Exer- 
cito , fin bombardas , fin efpada, 
ni Lanza, mató de una vez ciento 
y  ochenta milhombres. Con quan- 
facilidad libran los Santos de gran
des peligros á los que les invocan» 
y  fin impedirles la diftancia del 
lu g ar,  ni eftorvarlos la violencia 
de los T ira n o s, han ayudado en 
un momento h fus devotos. Pues 
la honra de los Bienaventurados, 
quan cumplida íerá ,  puc* hafta

]»%
(d) 4. 15 ,



T e m fo r a l, j  
los demonios les han dc reveren
ciar; y  aunque viviendo en la tie
rra muchos los menorprcciai-on, 
dcfpues de muertos les reveren
cian eífos m ifm os, viendo las mu
chas maravillas, que por fu inter- 
cefsion obra Dios. Los gozos tam
bién fon puros, y  verdaderos, fin 
mezcla de dolor, y  pena,y tan gran
des como lueg« veremos. Tam 
bién íc debe confidcrar, que eífas 
fumas riquezas dc los Santos , no 
Ion como las de los Reyes dc la 
tierra, que le facan de los tribu
tos , que les dan , porque aunque 
juftos , no dcxan dc tener efta 
mala condicion , que íe han dc de
fraudar los vaífalles con lo que íe 
ha de enn'queccr fu Principe, qui- 
tandoíe dc los pobres , lo que íe 
ha de d ir á los R eyes, los qua
lcs han de repartir cn fus "Solda
dos , y  Miniftros lo que recogie
ron de los Labradores , y  Plebe
yos. K o  tienen ninguna tacha las 
riquezas dcl C ie lo , porque á nin
guno fon cargoías, ni íé quita i  
nadie nada, para dár todo á los 
fiervos de C h r illo ,  que reynan en 
el Cielo.

i w  n m  i r w  w í
W l f  W l f  

• f W

tttrn ff,

C A P I T U L O  iV .

D e  la g ran deza de los gaftos 
eternos,

§. L

L a  honra ,  el provecho ,  y  el 
gufto íbn tan diftinfo^ bienes 

en la tierra, que pocas vcces fe 
hallan juntos, porque la honra n a  
fuele acompañarfe con el aprove
chamiento , ni el provecho con cl 
gufto. Y  afsi el enfermo por ferie 
provechofa la purga la b eb e , por 
amarga ,  que fe a ; fuera dc cfto, 
los gufto» de efte mundo fon las 
mas veces vcrgonzoíbs, y  de gran*- 
dc afrenta, y  no de menor cofta> 
y  gafto , hafe de difminuir de ha
cienda lo que íé aumenta dc en
tretenimiento , y  deleíte. N o es aí  ̂
fi en los bienes eternos, en los qua
les cs todo uno : lo que es honcí^ 
to es también ú til ,  y  lo útil de- 
leytable. A  las honras eternas acorné- 
pañan riquezas fin fin , y  á hon
ras ,  y  riquezas figucn guftos ía -  
menfos. T o d o  cfto fignificó cl Se
ñor cn las palabras con que intro- 
duxo al fiervo fiel cn la G loria, 
quando le dixo : 1 .a  , bien efid  
vo bueno j  f i e l ; porque en lo poco 
fu ifie  f i e l , tc  levAntaré fobre muchas 
(o fá s ; entra en el goz.o de tu  Se 'er» 
En eftas palabras It honra mucho» 
alabándole de fiel? 7  buen fiervc^ 

fif l X



i th .ir .C a p . IV . v ifcren cia  entre U  
y  juntamente Ic cnricjuece con en- dixo por lía ias; M ír d á ^ q u e  jo c r t9 

' ' '  1-  ̂ ]erufaU » regocijo j y  d  f u  Pueilfi
g o ^ .  La novedad de efta íénten
cia , como de coía m aravillofa, I9 
advierte con aquella palabra: Miradp 
captando atención, para encender, 
y  notar lo que dice. Y  cs mucbp 
para notar , que no dixo: Crip 
regocijo para Jeruíalén, ni en Jc- 
ru ía lcn , lino coa parncular mifte
rio d ice, que cria i  Jerufalén, que 
fea todo regocijo. N o  dice : Daré

tregarle muchas co fa s , y  le adtni- 
te al gufto , y  gozo de fu Señor; 
lignificando en cl mifmo modo.de 
dcqir la grandeza de efte gozo; 
porque le dicc , que entre en cl 
g o zo , no que^-el gozo entrará en 
é l ; y  cíTe gozo dice que cs  ̂̂  no 
otro que' el mifmo de fu Señor.
Porque es tan grande el gozo de 
aquella Celeftial Patria, que llena, 
y  comprehendc por 'todas partes -
ai alma fanta, la qual entra en el á fu Pueblo g o z o , ó haré que fu 
C ie lo , com o en un piélago inmcn- Pueblo efte gozofo , íino que í\i 
fo  de alegria,  y  deleíte. Los go- Pueblo fea cl mifmo gozo. HabU
20S dc la tierra «ntran en los que 
los tienen, y  tío les pueden lle
nar , porque cs mayor la capaci
dad 4el corazon human® , que ellos 
fon en s í ,  y  p«r eífo nunca le fa- 
tisfacen. Pero los gozos del Cielo 
reciben al que los gufta , y  le lle
nan ,  y  redundan por todas partes. 
E s l* G lo r ia , como un Occeano 
de g®zo , cn el qual entran los 
Santos,  como una eíponxa entra
ría cn cl mar ,  que empapando- 
f t ,  fegun fu capacidad en agua.

de efta m anera, para lignificar 
grandeza dc copiofífsimo gozo; dc 
.que ha de eftár rodeada y  como 
anegada aquella, Ciudad Santa, y  
iodos fus ,habitadores. Porque afsi 
com o un^ flamina de hierro ea 
«icdio de un grande horno encen
d id o , de tal manera íc enciende,y 
es penetrada de aquel fu ego , que 
parece el miíino fuego , y  tiene to
do el ardor del horno : (a )  Aísi 
también el akna bienaventurada 
toda efta llena de aquel gozo etec-

la fobran aguas,  y  la rod6an por OP. P e  fuerte , que no folo fc puc- 
todas partes. Porque como dice de d ecir,  que c fti gozofa ín p
San Anfelmo : (a )  Eí gozj> e jla r ï  
dentro i  y  fu ir a ;  y  gox^o en lo altOf 
j  en lo baxo ,  gox.o fo r  todas fa rtes , 
mI red ed or, y  en todas fa rtes de g» -  
fcfl Heno. Efta mifma inmenfidadde 
gozo Cgnificó cl Señor, quanda

4Í-a) AnfeUfu -í. f  i .  de fimiU

que es el mifmo gozo. Juntanícen 
el Ciclo ■ la rr«iltitud dc gozos co» 
la grandeza de ellos. Son tan gran
des , que uno folo ,  y  el mas 
pequeño de todos , baftaba para 
hacer blvidar tpdos los mayorci

co»-
(4) ifa i.
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contentos de la tierra ; y  fon tan
tos, que aunque fueran mil veces 
mas co rto s, fobrepujarán^todos 
los guft«s temporales , aunque fue
ran mil veces aiayorcs de lo que 
fon. Pero juntandbíé la abundan
cia de ios gozos eternos con fu 
inexplicable grandeza ,  es inefable 
aquella Bienaventuranza eterna. Por 
esto dice San Bernardo; í t f r c '  
mii de los Sdntos es tan grande, que 
no fe  fuede medir; es tan mulrifUc*- 
d o , que no fe  puede contar ; es tan 
cvfiofoy que no fe  puede acabar; es tan 
frectofa qae no f e  puede eftimar, (.ir) 
Albcrt» M agno dice : Ajf. tantos ,y  
ÍM grandes gozaos a l l i ,  que todos los 
Arifmeticos: det mundo no los podraru 
contar^ ni los Geómetras medir^ni los 
Gramáticos > Dialeñicos , y  Retvricosy 
^ Theologos expiicAT j  porque ni los 
ojos vieron ,  ni el oída ayo' » ni vin¡y 
M penfamiento > o' corazón del hom~ 
kre y U que Dios tiene preparado pa- 
w los <fut le  aman;  porque f e  gaz.a- 
w» los Santos de lo que ejia fobre 
i í  y que es la  vtfion de Dios; de lo
que efld debaxo de s í y que es U  htr- 

■Ptofura del Cielo y y  las otras criatu-  ̂
fas corporales; de lo que eft^ dentriy 

s í y que es la gloriftcacion de ftt 
««•pa- y de lo que eftd. fuera, de síy 

es U  compA’ia de los Angeles, y  
homhes^ Dios- apacentara a todos los 
fintidos effirtruales con una deleita- 
tion inefable; porque é l ha de fer  el 
*íjet» de todos. Porque f e r /  4  la vif-

W ^ermrd, (,ay Mkrt.Magn^

'Etmu 1 8 }
ta efpejo , al oído át.ira y a l gaß,t 
m iel, balfamo al o lfato , ftircs a lta i-  
to. Allí eftará la cUri<ktd de la luz, 
dd "Eftío, la  amenidad dd  Verano, la 
abundancia del Otoño, y  el fo ficg o d e l  
Invierno.

IT.

El  príndpal gozo de los Bícna* 
venturados es de Dios ,  el 

qual está junto con la poflefsion 
de el mifmo Dios ,  que vén como 
es en sí claramente ; porque afsí 
com o dixim os, que lo  íionroíb, 
lo Util > y  deleitable no íc apartan 
en el Cielo ; aísi también tiene 
cl alma Bienaventurada tres dotes 
infeparables» y  eíTenciales i  aquel 
eftada Bienaventurado , y  correfl 
ponden á eííoi tres gcneros de bie
nes., E ftos dotes llaman los Theo- 
logos y vifion ,  comprehenfion, y  
fruición, los quales declararemos 
aora  ̂ E l primero es la vista clara 
de Dios ,  que íe ie dá al Justo 
por premio de fus merecimientos 
conio qual recibe una honra incom
parable ,  pues fueron remuneradas 
fus obras ,  y virtudes delante ds to
dos los Angeles» no con menor co
rona ,  y  galardón que el mifm» 
Dios. E l  íégundo es la poflíéfsioa 
que tiene ei alma da Dios y co
mo herencia, y  riquezas fu yas. 
E l tercero es cl inetable go zaq u e 
acompaña k  cita vista. ,  y  pcífcí^ 
fion de pios* La grandeza de ef* 
te g o zo  no hay lengua que la pue* 

^ 01. , aa



6 8 4 ’ cap.'IV.
¿a  dcclarar , ní creo que lo po
drán hacer los mifmos Bienaven
turados que lo experimentan, aun
que hablaíTcn coft lengua de Ange
les. Pero no es bien que dexemos 
de confidcrar , y  admirar lo que 
alcanza nuestra rudeza. Tiene dos 
cofas m uy fingulares efte gozo, 
pctr las quales íc puede conocer 
fii inmeniídad. La primera > que 
C3 tan fuerte, y  poderofa , que ex
cluye todo m a l,  j>ena , y  dolor. 
Efto (blo es tan grand« bien, que 
le tuvieron muchos Filofofos por 
la Bienaventuranza de! hombre;
Y  afsi eícribe Cicerón , (4)  que 
Geronimo R.hodio , infígne Filo- 
fofo , y  dc gran Eícuela, à la 
qvial íe llegó Diodoro Peripateti
co , hablando del fin ultim® , y  
fum o bien , cnfeñó , que era care
cer ds dolor ; juzgando eílos Fi- 
lofofos , que no tener m.il algu
n o , ó pena era el mayor bionde 
todos. Error fué penfar , que ef- 
te era el fumo bien ; porque no es 
fmo efc<3 o fu y o , por fer tan po- 
dcrofo el amor , y  gozo que nace 
de la viíta clara de D io s, que baf- 
tari para convertir al infierno en 
gloria. Y  lì al mas atormentado, 
que hay aora en les infiernos íe 
le añadiere á él íblo todos los tor
mentos de los dem^s hombres, y  
demonios, y  íe le diera luego Dios 
á- conocer > bailaba íblo fa  vifta 
c k r a , aunque fuera en el grado

(4 ) De pmhs^ &  p  rw /f,

mas pequeño » para quitarle todos 
fus males de cu lp a, y  peaa. De 
fuerte, que no lintiera pena, ni 
dolor alguno , arrebatada fu alma 
de aquella inefable hcrmofura que 
veía. O  quan fuerte gozo es aquel 
que echado cn tan gran abifmo dc 
tormentos ,  los alivia todos ! Qué 
fuerza fèria la de aquc! fuego,quc 
con una ckifpa fola abralTaíTe to
do cl mar Occeano ? N o hay go
zo en eíle mundo , que pueda fuf* 
pender cl dolor dc un© que le aP- 
ferraíTcn un dedo. Pero aquel go
zo de Dios es tan inm enfo, que 
quitará todos los torm entos, y  pe
nas de la tierra, y  del infierno, 
c o a  fer mas fuertes los dolores pa
ra quitar los güitos, que los guf
tos ion poderofos para fufpender 
los tormentos ; • porque uno que 
eftá con u» vehemente d o lo r, no 
hay cntrcteHÍmient©s, ni guftos que 
le coníijelen, Y  i  grandes guftos; 
y  m uchos, un dolor bafta para 
ahogarlos. Con todo efif» cs tal 
la grandeza de aquel gozo  íbbe- 
rano , que él folo bafta para ane
gar todos los dolores, y  tormen
tos , y  no hay tormentes en el mun
do > que á él puedan difminuir.

La ©tra maravilla en que íc 
dcícubre la grandeza de efte gozo 
es la multitud dc gozos que cau
fa , y  nacen dc é l , como dc fe- 
cundi5 ima raíz. A  quién no cí  ̂
pant^i,  que redunden tantos , y  
tao  ̂ maravillofos cíeteos en el cuer

po
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po del Bíenaventitrúdo 
dc la Bienaventuranza dcl alma: 
p«rquc es tan foberana aquella vi- 
ííon Beatifica , que con inefable 
gozo ocupa al efpiritu, que hace, 
que prorrumpa el cuerpo cn tan 
notable demoitracion, como fon 
llcnarfe de hermofura , y  clari
dad cen los demás dotes dc glo
ria. Efe<So tan prodigiofo no pue
de fe r, fino porque esfumaaque- 
U a*Bienavcnturanza , y  gozo dcl 
alma ; con lo qual no folo el al
ma , fino el cuerpo fc llena dc go
zos. Acabemos» que un grande go
zo no lo pue4 e difimular el co
razon , fino que redunda en el cuer
po con alguna feñal. Pero fon tan 
pequeñas las de los gozos de la 
tierra, que no fuelen hacer mas, 
que ferenar, ó  alegrar el roftro, 
fin añadirle otra hermofura. Pero 
como la vifta de Dios íea de tan 
inmenfo gozo , muda totalmente 
al cuerpo , volviéndole hermofo, 
como un Angel , reíplandeciente 
como el S o l, inmortal como el e f
piritu,é impafible comoDios,obrando 
fc grandes milagros,y prodigios en la 
carne flaca , por la fobra, y  redun
dancia dc .lo que cl efpiritu gafta, 
que no puede ícr fin© ioegable go- 
20. O  quien pudiera poner delan
te de los ojos de todo el mundo 
un cuerpo de un Bienaventurado, 
cpn todos fus quatro dores de glo
ria , lleno dc claridad ,  rcfplando- 
r c s ,y  herm ofura, efparcieado dc

TempsraU j  t t e r n t ,*  "  ' iS  j,
, caufados sí una fuavidid mas regalada al Ibn- 

tido , que el am bar, y  algalia , y  
las cofas mas apacibles dcla tierra: 
para que vieflén los hombres por 
eíla fom bra, quan inmenfa ferá la 
luz , y  gozo de aquella alm a, que 
afsi hermofcó à la carne i Cóm o eí^ 
tará cl efpiritu bañado de gozo, pues 
aísi llenó al cuerpo de rayos ds 
hermofura , y  luz ? O  mortales! Por 
qué apeteceis otro gufto con daño 
de vue.'íro cuerpo , y  alm a, y  no 
codiciáis efte con provecho , y  glo
ria de entrambos ! O  quan dife
rentes ion los güilos temporales á 
los eternos ! Los guftos tempora
les , principalmente .los ilicitos, fon 
dañofOs al a lm a, porque la afean, 
y  matan ; y  perjudiciales al cuer
po , porque fe enferman , y  córrom-
pen. Pero efte gufto de D io s , y  
gozo eterno al alma , y  cuerpo her
mosea , y  efclarece , dando al alm» 
hermofura , y  al cuerpo inraortali-, 
dad , y  hermofura.

§. IIL

Finalmente , quantos gozos tie
nen los Bienaventurados en cl 

alma , y  cuerpo, que fon inume- 
rabies, íe originan de efte inefa
ble gozo de la vifta clara de Dios 
nueftro Señor. Y  como podia íer 
menos cl gozo que cauía ci mtí^ 
roo D io s , dándole á guftar al hom
bre el que es la dulzura, y  hermo- 
fura d4  mundo » .y mas fiando ci

paii’



i t i i r b .fVi C 4f .  ir ;  D ìfn e n tU  tn treU
niifiüo gozo de que íc goza Dios, 
y  baila para íer bienaventuranza 
fuya ? Porque no fin gran mifterio 
en aquellas palabras con que admi
te el Señor en cl C ic lo , al qual 
le fuere ficrvo fiel, fe dice: En- 
t íA  en e l gouo de tu  S e h u  N o di
xo  folamente : Entra cn g o z o , fi
no añade para determinar fu gran
deza , diciendo, que es cl mifmo 
^ozo de D io s, con que es Biena
venturado ; y  verdaderamente no fe 
^odia declarar mejor lainmenfidad 
de cil:c gozo. Para lo qual íc ad
vierte , que no ay coía en eíle raun
d o ,  que no tenga por fin algu
na perfección ,.y  que las que fon 
ea]»zes de íéntido, y  conocimien
to  ,  tienen particular gozo en fu per
fección; y  afsi eíle gozo  es mayor 
cn ellas, al pa{fo que es mayor 
íii perfección. Pues com o la perfec
ción Divina es infinitamente mayor 
^ue la de todas las criaturas: cl 
^ozo de Dios que es de sí miCno, 
porque no tiene otro fin ,  ni per
fección diíHnta, de sí es infinito, 
jnayor que cl de las dem^s cofas.. 
Pues la gran liberalidad de Dios, 
y  bondad, infinita ,  ha querido ha
cer participantes á las almas, y  A n
geles fantos „ de eíla fu felicidad, 
y  Bienaventuranza propría , y  efpe- 
cial de D io s , comusicandofela á 
los Justos, fegun fus merecimien
to s ,  aunque^ la naturaleza de ello*
oo  le era devido- Y  aísi el gozo 
4¡uc tienen los Sant«s de gozar d«

la vista clara de D í o i , en que con-' 
fiste la Bienaventuranza de el mif
mo D ios,  es inefable ; y  tod® quan
to fe dixere de es ce g o z o , es cor
tedad , é ignorancia, y  en fu com
paración qualquier otro contento, 
y  dulzura fc puede tener por agen- 
jos , hieles,  y  acibar amarguifsimo, 
pues es particular de la Bienaventu
ranza de Dios. , 

Fuera de e sto , quanto el obje
to deleytablc mas fe uneá fu po
tencia ,  mas deleyte ,  y  gozo cau.-' 
íá en ella. Y  como con la vista cla
ra de Dios en aquella Bienaven
turanza eterna fe una Dios al 
alma con los lazos y  abrazos mas 
Íntimos que puede haber en pura 
criatura ,  y  Dios lea el objeto mas 
deleytable que ay ,  viene á íer aquel 
gozo que caufa inefable ,  y  m ayof 
incomparablemente > que todos los 
gozos pofsibles ,'é  imaginables, que 
pueden caufar las criaturas ,  no f c j  
lo  las que ay aora ,  fino las que 
íbn posibles. Porque aísi como U' 
perfección Divina encierra e n  sí to
das las perfecciones de las coías cria
das ,  pofsibles,  é  imaginables ; to
das liis bondades',  apaclbilidades, 
dulzuras, amenidades ,  bellezas, fua- 
vidades, gracias, y  quanto puede' 
dar gusto , y  caufar gozo i Afsi el 
gusto que caufa i  los Santos del 
Cielo ,íblo Dios, es raayor que quan
tos otros gustos a y , h u b o ,  y  pue
de haber. Qgéíuavidad , y  gozo íe- 
rí'gozajr la isilnica bcrmofara dei-

Cri4-



Criacísr con Tus Infinitas pcr- 
feccionss ? Si por la harmofura de 
Elena le d ix o , que crá poco pelear 
diez años, y  dcrrim af todo este 
tiempo la fangre. Si por ía hermo- 
iUra dc Raquel le pareció à Jacob 
poco fcrvir como eíclavo catorce 
dnos j que trabajo nos puede pa
recer mucho por llegar á gozar de 
X)ios y que es tanherm oíb, que en 
fu  comparación lo  mas hermofo 
cs feo ? Hermoíifsimos eran Abfa- 
Jon, y  Adonis , y  caufaban alearia, 
7  gozo con fu visra : pero fi e«an- 
(lo mirando à Abfalo.M, viniera otro 
mas hermofo diez veces que él, lue
go al punto le miramos, apartan
do- los ojos de Abfalon. (4) Y  fi v i
niera otro tercero cien vcces mas 
herm oíb, dexáramos luego de mi
rar al prim ero, y  fegundo , y  cla
váramos en él los o jo s , con tan
to m iyor g u sto , quanto era ma* 
y®r fu herrnofura. Y  fi luego vi
niera otro quatro mil veces mas 
hermofo x}uc el tercero, también 
nos olvidáramos de élke, y  fixara- 
mos en aquel la vifta mil veces 
coii mas gufto ; à efte paífo quan- 
Xos vinieden m as, y  mas hermo- 
f o s , mas los mirarámos, y  admi- 
riramos con mayor gufto , v  con- 
ícnto. Pues tfomo Dios fea ':nfini- 
tarnsnte mas hermofo que quanto 
podemos ver , ó  penfar , aunque 
criara otras cofas ci?a mi! veces mas

<4> cortuf. art. dî Tuyi.

, y-ttcm. '■ ZÌ-'

hsrmofas que la? qu; podemos ima
ginar, cs imcomparabl ¡mente mas 
deleytable fu hermoAira , que quan
to puede deleytar , y  mas no eftan
do folo la hcrmofura, fino acom 
pañada con toda perfscdon perfec- 
tifsima, fin medida , ni termino, con 

-fabiduria infinita, omnipotencia, fan- 
tidad, liberalidad, bondad , y  quan
to es pofible.imaginarfe dc bueno, 
herm ofo, y  perfctìo ; y  aísi arreba
tará luego el corazon de quien le 
vé para admirarle, y  amarle nece- 
flariamente > aunque fuelle antes fii 
enemigo. Lo qual es otro argumen
to del gozo que caufa fu vifta; pues 
pue«¿e tanto en ia voluntad de quien 
le viere , que DCceíTariamentc ie coa- 
vierte ¿ sí con amor . intenfiísimo, 
aunque antes Je aborrerícíle ; por
que e! gozo ha d« íer igual con eA 
te amor que cauía. Si huviera ao
ra en el mundo un hombre tan ía- 
bio como un A n g e l, ó  como lo fué 
Salomon , defeáramos verle , com o 
la R eyna Sabá defeó vér i  Salo
mon. Pues que fi efíe hombre taa 
fabio fueffe también tan fuerte co
mo H ercules, y  Sanfon , tan vio* 
toriofo como Judas M acabeo, y  
Alexandro M agno, tan benigno,/ 
manfb com o David ; tan amigo dc 
fus amigos como Jonat^s , tan 
liberti como el Emperador T i 
to , y- juntamente mas hermofo que 
Abfalon ? Qiiien no amara , y  de- 
íeara ve r , y  tratar con perfona tan 

y  amable comento
tVit
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tuviera quíen fuera íu privado, y 
amigo ? C om o no amamos, y  dc- 
feamos mucho verá Dio^, en quien 

^  eftán juntas todas eftas perfcccio- 
^  n c s ,y  gracias infinitamcrtte mayo

res , y  las hemos de gozar nofotros 
m ifinos, holgJndonos de íii infi
nita hermofura, fabiduria, omni
potencia; benignidad , bondad, amor 
iibcralidad, y  todos Jos demás atri
butos divinos > como fí Fueran nuef- 
tros.

O  quan grande, y  deleytoíb 
teatro Ierá ver á Dios , como es 
en s í , con todas fus infinitas per
fecciones de todas las criaturas que 

. contiene en sí con eminencia ! Qiié 
efpedaculo tan agradable fuera pa
ra  u n o ,fid e  una ve» le moftra- 
ran quantas cofas de g u fto , y  ad
miración ha habido ? Si le metie- 
fan cn un «ampo ; en el qual ef- 
tuvieran las fietc maravillas cíe! mun- 
dojcon que*apacentará los o jo s, y  
todos los regaladilsimos banquetes, 
que hizo cl R e y A ífu e r o ,y  los de- 
mas Reyes de P crfia ,y  los mas ra
ros elpedaculos, y  fieftas que hi- 
xrieron los R om anos, y  los arbo
les mas v ifto fo s ,y  demas fabroía 
£ruta que huvo en el Paraífo, y  
las muficas mas íbnoras, y  dulces 
-que pudieron dar las nueve Muías, 
y  los olores mas íliaves que fe ha
llan  en la India, y  A rabia, y  todtìs 
lo s  teforos que tuvieron C r e íb ,y  
D a vid , y  todos los imperadores 
á e  A jí ir ia ,y  Roma. Q ¡¿ é  jjiaravj.

1> lftren(ia  entre h  
Ua fuera ver tantos guftos juntos? 
Quien no fe tuviera por dichofo, 
fi le hicieran entrega de todo efto 
por cien años, que le aíTeguraíren 
de vida ? Pero no d ig o , fi le dicf- 
íen efto fo lo , fino también todo 
quant© grande, y  guftoíb habrá en 
el mundo , con todos quantos guf
tos , y  contentos, y  pcrlecciones han 
tenido todos los hom bres, y  ten
drán hafta la fin del m undo, to
da la fabiduria de Salom on,Platon, 
Ariftoteles; toda la fortaleza de Arií^ 
tomenes, y  Milon ; toda la hermo
fura de Paris, y  Adonis. Si íe lo 
dieran á u n o , no tiene que ver, y  
íería todo afeo, y  amargura, com
parado folo con el gü ilo  que habrá 
en v erá  Dios eternamente; porqua 
en él íblo  fe verá un teatro de bie
nes ,  y  grandezas cn que eftán to
das las criaturas juntas : en él íe ha
llará lo rico del o r o , lo ameno de 
los prados, lo refplandeciente del 
S o í, lo  fabroíb d éla  m iel, lo de- 
leytable de la mufica, lo  hermofo 
de los C ielos,  lo fuave del ambar, 

. lo  apacible de todo ientido, y  
quanto ay que admirar , y  gozar.

Allegafe à efto , que efte inefa
ble gozo dc la vifta de D io s, con 
1er tan inm enib, es también inu- 
merable : porque íe multiplica eo 
tan infinito num ero, como han dc 
íer los efpiritus, y  almas que ve
rán à D ios; porque d é la  vifta de 
cada uno délos Bienaventurados, 
ha de tenek* cada une particular coa»



t«ito , y  gozo. Y  como 
venturados ayan de ièr inumera- 
blcs los gozos de cada uno , como 
dice San Anièlmo por eftas pala
bras: (4)Con quanto goz,o efiárd lleno el 
}afio í Pero para el colmo de la Biena - 
venturanza tendrá otra cofa de donde 
aun tenga que goẑ arfe mas ; porque: 
tada uno amará al otro como a sí mif
mo ,  eftá claro que afsi fe holgará de U 
BKttaventuran'TA del otro > como de U 

fuya. Según efto, o' quintos, f j  quan 
grandes gozos aUanz,ará cada uno , que 
fe regocijará de tamas, y tan grandes 
Bienaventuranzas de los Santos ! r ji tan
to fe holgará del hien de los otros ,  que 
dm* comoást mifmo, quanto fe hol
gará de Dios,  á quien ama fobre sí 
mifmo ? Finalmente, eftará eí Siena- 
yenturado rodeado de un mar de 
inumcrables go zo s, que le llenará 
todas fus potencias, y  fentidos, no 
de otra m anera, que fi una eípon- 
xa que tuvielTe tantos íeotidos dcl 
gufto , como ojuelos, y  poros tie
ne , la metieflen cn un mar de le
che , y  m iel, gozando con mil b o 
cas toda aquella fuavidad , y  dul
zura. Dios es para el Bienaventu
rado «n mar de leche, un pié
lago todo de m iel, un abifino de 
dulzura, y  un Occeano de gozos 
inefables. Alegrémonos los Chriftia- 
nes, que nos ha prometido tan gran
des bienes. R.cgo2¡|cmonos, q le ei 
Ciclo íe hizo para nofotros, y  ef»

Tem poral, y  ttern » . '  a S f
los Biena- peranza de tan grandes gozos de'f-

tierre toda trífteza de nue .ro co
razon, (a) Eícribe Paladio del Abad 
A p o lo , queíi veía alguno de fu§ 
Monges triíle , .luego íc  reprehen
día , diciendo : Hermano mió , por 
qué nos aííiginjos en vanas trífte- 
zas? Aflijaníe, y  mclancolizeníe aque 
líos que no tienen eípcranza de ic 
al Cielo ; no nofotros, pues ChriG- 
to nos ha prometido la Bienaven
turanza de la gloria. Eita efpcran
za nos regocije, y  c/tc gozo nos 
aliente , y  empezemos á gozar de lo 
que fiempre hemos de gozar. Por
que la efperanza, como dixo Fi
lón , es un gozo antes dcl gozo. 
En efto íblo habiamos de penfar, 
apai*tando los ojos de todo bien, y  
gufto de la tierra. E l Profeta Elias 
una vez que gozó un dcftello de 
aquel gozo Ccleftial,  luego cerró 
las ventánas de los fentidos tapán
dole los o jo s ,  o íd o s, y  todo el 
roftro* con fu capa. También el 
Abad Silvano , quando falia de í\i 
oracion ,  fe tapaba los o jos, p a- 
reciendole , que ni eran dignas de 
fer viftas las grandezas de la tierra, 
quanto menos de gozadas , reípedo 
de las dej Cielo , en cuya efperaa- 
za íbla nos habiamos de gozar.

(a) Pdlad, Hiftor. cap» 5 i .

(a )  M febn» liq , de Jim iU  7 1 .
W
o q C A *



C A P IT U L O  V .

QU4n dichofa es la vida eterna de los
Jufios.

§. L

BAftaba lo dicho para c|ue echa* 
ífcmos dc ver quan dichofa, y  

bienaventurada ha de íer la vida 
eterna de los Jultos, pero fon tan
tos fus guftos, y  dicholirsimas di
chas, que cs fuerza alargaf mas 
efta mateiia. Por cito quando los 
Hfbrcos querian l'gnificar à un bie
naventurado, no dccian en fingu- 
h r  , el Bienaventurado ; lino en nu
mero plural le llamaban las Biena
venturanzas. Y  afsi quando fc dà 
principio al libro dc los Pfalmos 
con e lb  palabra B e a tu s , (a )  cn eí 
Hebreo eltá Sca iitudnK s , e.lo  es, las 
Bienaventuranzas, llamando afsi al 
que es Bienaventürado ; y  poi-cier
to con mucha razón , porque, con 
quantas potencias, y  fentidos tiene, 
goza ds otras tantas Bienaventu
ranzas. En el entendimiento tiene 
Bienaventtiranza, cn la memoria 
tiene Bienaventuranza , en la volun
tad tiene Bienaventuranza , en los 
ojos tiene Bienaventuranza , cn los 
oídos tiene Bienaventuraaza , cn el 
olfato tiene Bienaventuranza, cnel 
gufto tiene Bienaventuranza, enei 
tad o  tiene Bienaventuranza , y  fon

tantas las Bienaventuranzas de aque
lla vida bienaventurada, que falta
rán fentidos para ellas, porque mas 
ièràn ios gozos que alli tendrá,que 
poros tiene cl cuerpo. Es aquella 
vida verdaderamente vida entera, 
total, y  pcrfediísima. Y  aísi quan
to  tiene de vida el hom bre, ha de 
vivir alli con fu perfección ultima, 
y  bienaventuranza perfeda. Vivirá 
alli cl entendimiento con una íabi- 
duría foberana: vivirá la voluntad 
con un amor encendido : vivirá l i  
memoria con una inmortal reprc- 
ícntacion dc todo lo paífado : vi
virán alli los lentidos todos con con
tinua delectación de fus objetos; 
vivirá folo quanto ay cn cl nom
bre , y  todo fcrá güitos , gozos, 
y  bienaventuranzas. Y  dando prin
cipio por el gozo , y  vida del en  ̂
tendimicnto , facra dc aquel fumo, 
y  claro conocimiento de D io s , del 
qual ya hemos hablado, H daran 
una fuma fabiduria ; por lo qual co
nozca todos los Miílerios Divinos, 
é inteligencia de los libros fagrados« 
Conocerán quantos Angeles a y ,y  
hombres bienaventurados ,  como tí 
fueran uno fo lo , conocerán los íe- 
cretos dc la Divina Providencia, c6- 
noceran quantos condenados huvie- 
rc ,  y  las ‘ caufas porque íc conde
naron ; conocerán toda ia maqui
na del m undo, todo el artificio de 
la- naturaleza, todos los movimien
tos dc los A ftros, y  Planetas, to
das las propriedades ,  plantas, pie

dras.
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dras; aves, y  animales, y  no folo 
conocerán las cofas criadas, fino 
muchas de las que podia criar 
Todo efto conocerán clara , y  dií^ 
tintamente, aunque lo conocerá jun
tamente , fin cmbarazaríe nada. Ella 
íerá vida del entcndimiesto, que 
fe cebará cn verdades tan altas , y  
tan ciertas. E íla  íerá verdadera fa
biduria ; porque la que alcatnzaron 
los mayores Sabios , y  Filofofos dcl 
m undo, aun cn las coías naturales, 
eítá llena de ignorancias, engaños, 
y  fombras, porque no pueden co
nocer ninguna fu rancia comocs en 
sí, fmo por la corteza de los ac
cidentes. Por r u ft ic o ,y  fimpleque 
íca u n o , cn llegaado al termino 
defeado de la gloria, íe llena de 
una íabiduria taa grande, que cn 
comparación de ella cs rultiquéz 
la íabiduria de Salomon , y  Ariílo- 
teles. (a ) Efcribc Ludovico Bloíío, 
que.habiendo fallecido una doBze- 
11a muy fim ple, fe apareció def
pucs de muérta á Santa Gctrudis, 
y  U empezó á aníenar coías altií  ̂
fimis. La Santa maravillada en tan
ta ciencia ; y  íabiduria cn perfona 
tan ignorante, y  fimple , la dixo: 
de donde fabes tu todas eftas co- 

que me dices, pues eres acá 
tenida por li.*Tjplicils:ma ? L i virgen 
la rcfpondió : Defde que vi á Dios 
íupc todas las cofas. Coit mucha 
razón dixo San Gregorio:, Ni»

Blojifts de Moati. cap, 14 .
(J>) S* Grc ôr, non írcdcndHai* &(*

tterno. i
fe ha de creer , que los santos que ven 
dentro de sí la claridxd de Dios, ig
noran futra de sí alguna cofa.

Qué contento tuviera uno de 
ver juntos cn una íala los hom
bres mas fabios d d  mundo , y  los. 
Principes de todas las ciencias, j  
facultades á Adán , Abrahan , M oy- 
scs, Salomon, I/aí'as, Zoroaílres, 
P h to n , Sócrates, Ariftoteles., Pi- 
tagoras , H om ero, Trim egiflro. So - 
Ion, L icu rgo , Hipócrates, Eucli- 
dcs, Arquimedes, Tcofraftro, Dioí-- 
corides, y  todos los D o lo re s  de 
la Tglefia, como eftaban cn eíla vi
da ? Quan venerada feria efta jun
ta , quan admirable congregación 
formarian , y  por verlos dcxarian 
los hombres fus caías ? Pues fi vér 
folamente una poca de fabiduria 
hecha pedacitos,y repartida entre 
tantos, íeria de tanca admiración; 
qué ferá tener un alma cn fu enten
dimiento, no pedazos de fabidu
ria tan pequeños como alcanza
ron en eita vida los hombres mas. 
íábios, fino toda la fabiduria en
tera? El gozo que tendrán cn c l co
nocimiento dc tantas verdades co
mo alcanza la fabiduria, quien lo 
podiá explicar ? Que gufto ícría 
para uno , fi dc una vifta ic m of- 
traííen todo quanto a y , y  paíTa en 
la tierra , los edificios tan hermo
fos , los frutales tan varios, las ame
nidades tan fuav'cs,  los animales 
tan diverfos, las aves tan pinta
das ,  y  eftrañas ; los pczes tan mcní^

O o i  truo-
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truofos, los m ítib-; , u n  ricos, lis 
gente'; , y  nacior;« mas aparudasí 
Por cierto, qvie fuera una v i’ iade 
incftimable gufto. Pero qual fera el 
ver todo efto , quanto ay ca la 
tierra , y  juntamente quanto ay en 
cl Cielo ,  y  fobre el mifmo Cielo? 
Aléanos Filoíofos , con d  conoci
miento de alguna curiotidad, ó ver
dad fiarural, quedaban fufpenfos, 
y  bañados de una alegria mayor, 
q u e  quanto gufto poiinn recibir en 
los fentidos, y  por elfo fe defve- 
laron , como Ariftoteles , y  andu
vieron largas peregrinaciones, co
mo Pitagoras , y  fe privaron de to
dos los bienes, y  guftos del mun
d o , como Crates,éhicicron largas 
experiencias, como D em ocrito, y  
de d ia , y  de nochc no penfaban 
en otra cofa , como Arquimedcs, 
el qual como efcribe V itru b io ,n o  
ápartaba fu penfamiento de dia, ni 
de nochc de inquirir alguna de- 
fnonftracion Matematica, por el con 
tento que tenia quando hallaba al
cuna verdad. Comiendo eftaba , y  
el animo «n eífo le tenia, echan
do ángulos , y  lineas. Labandofe ef
taba , y  ungiendo, como fe acoftum- 
braba antiguamente , y  con dos de
d o s, que le fervian de compás, 
hazia circuios en el unguento que 
tenia fobre fus carnes. Muchos dias 
anduvo averiguando por fu Mathe
matica, q u a m o  oro tendría una co
rona de plata que queria le ado- 
raíTen > para que no le cngañaífc cl

'¡fcrenct^ eníre to
Platero. D¿fpués qüe lo  halló, mien
tras fe eftaba bañando cn una va
cía de m etal, dió luego faltos de 
placer , diciendo con gran regoci
jo *, Hallado lo he , hallado lo he. 
Pues fi de hallar cfta verdad tan ba
x a , tuvo tanto gozo eíle fabio; 
qual leri el que recibirán los San-f 
tos de los altifsimos fecretos que le& 
defcubrirá fu C riad or, y  fobre to
dos de aquel fecreto de íccreios, 
de como es T r in o , y  uno , y  jun
tamente conociendo clara , y  diftin- 
tamente la Trinidai de Perfonas, 
cen la Unidad de Eíléncia. Efta 
verdad con todas las dem^s que 
{é defcubrirán al jufto mas ícnci- 
Uo de to d o s, le ha de bañar fu al
ma de gozos inefables. O  fabios del 
mundo, éÍ£^norantes delante dcDios? 
Porque os canfais en vanas curio- 
fidades, ocupados en entender , y  
olvidados en el amar , m uy aten
tos á faber , y  divertidos de obrar? 
Mo es el camino de faber la efpe- 
culacion feca, fino el afcdo devo
to ,  el amor ardiente , la mortifi
cación de los fentidos, y  las obras 
del ícrvicio Divino. O brad , y me
reced, y os darán en un inftante 
mas ciencia, que adquirirán todos 
los fabios del m undo, con fus def- 
velos , experiencias, y  peregrinacio
nes. Por ci gran gufto que ay cn 
hallar una verdad, eníeñó Ari.lo- 
tcles, qu€ felicidad del hombre 
confiftia en la contemplación , lo  
qual dixo con U experiencia que

él
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II'tenía dcl gufto que íentia, quan
do h:illaba upa verdad nueva, def
pues de mucho difcuríb, y  traba
jo. Si efto fintió elle gr;in fabio de 
U  contemplación natural, y  por 
ella fe defvelaba. Qiié debemos 
hacer nofotros por aquella con- 
tcmplacion D iv in a , y  vista cla
ra dc D ios; y  qué gozo f e t i ,  y  
qué Bienaventuranza tan cabal ?

Vivirá también alli la memo
ria , acordandoíe de todos los be
neficios D ivinos, haciendo .gracias 
eternas al Autor de tod os, gozán
dole cl alma de haber fido tan 
dichofa de que íin merecimientos 
iRiyos haya recibido tan grandes 
miíericordias, Acordaráíé también 
de los peligros que ha paífado, de 
que con el favor divino fue libra
d a , y  cantando dirà : £/ la z^  fe  
rompili'i  y  nofotros fom os libres. Sera 
también al alma de particular go- 
a o , como caíeña Santo Tnom is, 
la memoria de ,las obras de vir
tud , y  ados buenos con que ga
nó el Cielo. L o  u n o , porque fue 
r.on los medios de fu dicha. Y  lo 
otro., porque con. ellos firv ió , y  
agradó á tan gran Señor ,  y  tan 
bueno, com o v e , y  experimenta. 
Hite gozo , que rcfultará de la me- 
Jnona de las cofas paífadas; no es 
pequeño, fino tan grande , que 
dando Epicuro un remedio para 
cílar fi:mprc delcítandofc, eníeñó, 
que habia dc íér con la memo
ria de güilos paíTados* Per-o cn cl

turnt*
Ciclo no Tolo Ce rí^ocnar.Um o-.ju 
la memoria del güilo á z  Dios cn 
el cumplimiento de fu v c l mtad, 
en la difpoficion , y  orden dc fu 
.vida, fino cambien d e . los traba
jos ; y  peligros paliados. La me-' 
moria dc un bien perdido fin re
medio , dá grande defpecho, y  tor
mento. Y  por el contrario , la m e
moria dc un grande mal evitado, 
y  trabajo paííado, cs dulcifsimo, 
y  fuave. El Sabio dixo dc la me  ̂
moria de la muerte, que era amar
ga ,  como lo  es à los que la han 
dc paCfar, pero defpues de paíTada, 
y  íéguros cn el Ciclo , no puede 
dexar dc íer dulcifsimo á los San
tos , los quales han de tener un 
gozo grandiísimo , acordandoíe que 
yá no han dc m orir, ni enfer
mar , ni peligrar.

Vivirá también alli la volun
tad cn aquella vida verdadera , y  
v ita l, gozandofe de ver cumplidos 
todos íus defeos, con la abundan
cia , y  fuavifsima harcura de tan
tas felicidades, no pudiendo de
xar de amar .a hermofura tan ama
ble como g o z a , y  poiTec el alma 
en Dios. E l amor cs el que hace 
fuaves á todas las cofas ; y  como 
es tormentoapartaríequien (cama; 
afsi es gran gozo ei^ar con el ama
do. Y  com o el Bienaventurado e f
ta amando á Dios nueftro Señor, 
mas que à sí, y  á los demas Bie
naventurados, como á s! mifmo; 
es inefable el gozo, de eft>ir

zan-
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zan jo  dc D ios, y  délos que tan- lo s , donde no hay mala condì
to ama. A  una Madre hace el amor 
^uc guftc mas dc ver á fu hijo, 
aunque íea mas fe o , y  dc peor 
condicion, que el dc fu vecina. 
Pues como fea incomparablemen
te mayor cl amor de un Biena-r 
venturado para con los otros , y  
ellos fean tan hermofos , perfeótos, 
y  dignos dc fer amados , es fumo 
cl gozo que tiene de verlos, y  mas 
tan gozofbs , pues todos ven á 
Dios. Seneca , d ix o , (a) que no ha-

cion , ni agravio , ni peladumbre, 
íino toda fuavidad , apacibilidad, 
y  dulzura ,  y  miel ? Teniendoíc 
todos tal amor , que dice San 
Aguílin : (a) Tanto fe holgará cada 
uno de la Bienaventuranza del otro, 
como de fu gozo inefable ; y cuan
tos compañeros tuviere,  tendrá otros 
tantos gozaos. Allí efiá todo U q imforta, 
y delejti, toda riqueza , todo defcanfo* 
todo confuelo. Porque qué puede faltar 
alli donde Dios ejiá d quien nadaU

bia fabrofa poíTefsion dc algún bien falta ? Todos alli conocen Dios jí»
fm tener compañero, y  íín duda 
íe hará m uy fu ave, y  dulce la 
poíTefsion dcl fumo bien , con tan
tos compañeros como habrá. Si un 
hombre cftuvicífc muchos años folo

error,  venle jin fin ,  alabanle ftn can- 
fancio,  amanle fin tedio, y en efie amor 
defcanfan llenos de Dios. Demas de 
eíio el gozo que tendrá la volun-' 
tad con la feguridad de tantos gO'

cn un hcrmoliísimo Palacio, no guí^ zos íerá inefable; porque los con-«
taría tanto de cílar a llí, como en tentos quanto mayores fon , tanto
cl campo defierto con alguna com- mas les difminuye ei miedo de que
pañia. Pero la Ciudad de D io s han de faltar; y  un peligro fiiele
llena eftá de Ciudadanos , y  com- dcfazonar muchos guílos. N o fol®
pañeros nobilifsimos de una mif- faber que íc h a . de acabar una
ma Bienaventuranza-, Acrecentará 
cRe g o z o , cl tratar con perfonas 
tan labias, lan Tantas, tan pueftas 
cn razón tod as; porque li una dc 
las mayores cargas dcl trato huma
no cs fufrir condiciones , y  pade
cer íinrarones; y  uno de íus ma
yores güilos cs la buena convcrft* 
cio n , y  fuavidad de aquellos coa 
quien fe trata. Qué convcrfacion, 
y  trato Divino ferá cl d elo sC ie-

(<f) efij}^

dicha, fino el entender que podrá 
acabaríe^ echa acibar en el guf
to. Mas aquella felicidad eterna, 
como ha dc fer eterna , ni fe ha 
dc acabar, ni podrá acabarfc, ni 
tendrá diminución, ni podri tener 
peligro, y  efta íéguridad fazona^ 
rá con nuevo gozo todos los go* 
zos dc los Santos.

(4) Atig. iu  d e f i n i t a , &  m n u

s. n.
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FUcra ds las potencias del al
ma , vivir m alli todos los ícn- 

tidos con cl pafto de muy propor
cionados , y  fuavifsimos objetos.

TempOi'M,  y  2^5
y  muy amible. Con quanta ma
yor excelencia ícra gracioía,y ama
ble la Rertia de los Ciclos cn el 
eftado gloriofo ? Sobre todo, quaa 
llena de concento íerá ia viila de 
Chrifto nueftro Redentor, mas ref- 
plandecicnte, claro , y  liermofo.

Los ojos íé recrearan fiempre con que los demas cuerpos juntos,cu-
la vifta íuave de tantos cuerpos 
iiermofifiimos, como íerán los glo- 
riofos de tantos Soles clariísimos, 
como habrá alli juftos. Un So! baf
ta aora para alegrar á todo el ge
nero humano. Qué alegría lentirá 
un Bienaventurado con tantos Solés, 
viendoíe á sí fer uno de ellos? 
Q je  gozo, ferá quando vea falir

yas llagas fÜdra'n con particular 
gloria , y  rcfplandor. También las 
heridas ds los M.irnres ertarán her- 
mofifsimas, y  campearán coníÍR- 
gular hermófura , y  reíplandor, 
aquellas partes en qüe fueron ator-» 
mentados los Mártires, y  íe m or
tificaron los Confjífores. Demas de 
e fto , habrá viftas hermofilsimas en

de fus manos , y  pies, y  de todos aquel Ciclo Empireo , y  en la gran- 
fus miembros > y  artejos de fu cuer- dsza , edificio de Palacio de aqus-
po rayos mas claros, que los dcl 
Sol h medio dia ? Entre todos quan
ta alegr'a íorá ver el cuerpo de la 
Virgen Santifsima nueftra Señora, 
mas hermofa , y  refplandecientc que 
toda la herm oíiira, y  luz de los 
Santos? Quando la vió San D io
nifio Are.^pajita, en el tiempo 
que vivía carne m ortal, fe le

Ih  Ciuda.i de Dios.
A  los oídos apacentarán tam

bién fuavirsimasímu'jcas, y  cánti
co s, como íc colige de muchos lu
gares dcl Apocalipi!. Y  (i !a har
pa cU‘ Daviddelcytaba tanto á Sau!, 
qus le foflcgaba fus pafsioncs , y  
echaba de él al dc'nonio , y  á ia 
m^'lancolía tan profundi de que íe

rep^efentó t a l ,  que le pareeia que aprovechaba el mal efpiritu. Y  la 
eftabi en la Gloría. Aora que tic- harpa de O rfeo recreaba tanto,que
ne cuerpo inmortal , y  gloriofo, 
de quanto g o z o , y  alegria ferá fu 
hcrmolifsima vifta ? De Efther íe 
d ix o , (d) qii2 hcrmo à gran
demente , v  de una belleza íncreí-

á los hom bres, y  aun los brutos 
íe íiifpendian ai son de fu mufica 
Q ae armonía C-rá Ki dcl Cielo, 
pues la de la tierra cauía tanta fuf  ̂
pcnlion ? (4 ) La fi?rvorof» virgjn

*^^4'gfiiciora á los ojos d e  t o d o s , Doña Sancha C a r r i l lo  , eftando cn-
r • f;;r-

(<) Bjieb.z» (a)RoaliL I .  (Ap. 10.



- 9 6  t í J . J K  ca f. y .
f irm a , y  para morir dc dolores 
exccfsivos, con una mufica , que 
o y ó  del Ciclo fe le quitaron to
dos ,  y  quedó fan a; y  buena dc 
repente. San Buenaventura elcribe 
de San Francilco, que mientras le 
tocó un Angel una citara, le pa
reció , que eftaba y i  cn la Gloria, 
Pues que gufto fcrá «no folo cl 
oír la voz de una cirará tocad.a 
por un A n gel, lino las voces de 
millares dc Angeles, con admira
ble melodía dc inftrumentss ? El 
canto de un paxarillo folo tuvo 
fuípenfo á un fanto M on ge, por 
eípacio de treícientos años, no en
tendiendo é l al cabo de ellos, que 
habian p.iíTado mas de tres horas. 
Que luavidad íerá la dc tintos 
Cantores D ivinos, tantos Angeles, 
y  hombres, que citarán entonan
do cl A lleluya, que dixo cl San
to Tobías, y  las Virgenes , que 
cantarán aquel Cántico nuevo que 
no podrán otros cantar ? D e San 
Nicolás dc Tolentino cícribc Su* 
rio en fu vida , que por íeis roe- 
fes continuf s aiuts dc íu muerte, 
o ) ó  todas las noches un'poco an
tes de Maitines , fuaviísima' mu- 
íica de i^ngeles, en que ledaban 
á guírar la dulzura que tcriaei Se
ñor aparejada eh fu Gloria , y  era 
tan grande el gozo que de oírla 
Icntia, que íé 1« iba el alma tras 
tHa tan olvidada dfl cuerpo, que 
ninguna cofa mas dcíeafca, que de- 
fafrfc de ci p o f gozadla. S . A g u f

DiferenÓA entre It 
t in , quando díxo, (4) toda fu ocu
pación , t o d o í u  '  entretenimiento 
de los Corteíanos del Ciclo , ala
banzas' fon de fu Magfeílad J' f«  
fin , fin canfancio , fin trabajo. Di* 
chofb yo , y  dc veras eternamen
te dichoíb, fi deípues de mi muer-' 
te merecieflc oír la melodía dc aque
llos, cantares, que en alabanza del 
R e y  Eterno cantan los Ciudadai\os 
dc aquella foberana Pat?ia, y  los 
Efquadrones de aquellos efpiritus 
Bienaventurados. Eíta cs aquella 
mufica fuaviísima , que oyó San 
Juan en fu Apocalipfi, quando 
cantando los moradores del Ciclo 
dccian : T o d o  el munda Señor os 
bendigan , efto ís ,  que publique 
vuclira grantieza, vueítra gloria; 
y  fabiduria. A  vos fea dadalahon- 
ra , el poder , la fortalexa, por to
dos los figlos de los figlos. Amen.

E l olfato fe regalará alli con 
la fuavidad, que defpedirán de "sí 
aquellos cuerpos hcrmofifsimos, 
porque íérán de mas íuave fri" 
grancia , que ÍÍ fucífen una pa4ta 
de ambar , y  almizclé y  todo el 
Cielo eftará mas* olorofb , que jjz- 
m ines, y  azucenas, Eferibe San 
Gregorio Magno , (4) que apare- 
ciendofe Chrifto nueftro Redentor
i  Tarfiia fu hermana /-echó de -5Í 
tan grande fuavidad, y  fragran
cia , que bien íé echaba de ver cr'A 
aquel olor tan fuave , y  apacible

dcl
; S . A g u f i . f . i j ,  (¿)



Tentporsl, ylíern$.
^cl Autor áe todo. De San Saívio 
A b a d , «ícribe San Gregorio T u - 
roneníc, (4) que habiendo muer- 
t©, fue tanto cl dolor de fu au- 
icncia en íu M onalU rio, que le 
mandó el Señor reltituiríe á eíla vi- 

4 a. Obedeció el Santo , aunque con 
iéntimiento dc lo que dexaba ,  y  
á donde bolvia. Lloraba fu dcítie- 
rro con la freíca memoria dc aque

lla  Patria C cleftia l, donde poco 
antes íé habia viíto tan mejorado. 
Hicicronlc inftancias los M ong«, 
;^ue les comunicaíTe algo de lo  que 
v ió ,  él les dixo : Y o  hermanos 
m ios, fubi á la tierra de los vivos 
donde tuve al S o l,  Luna , y  E f- 
trellas por fuelo dc mis pies, con 
mayor refplandor ,  y  hcrmofura, 
jque íi eftuviera íblado de plata, y  
oro. Pucfto en el lugar que me íé- 
ñalaron , llenóme un olor dc tan 
eftremada fuavidad, que folo ha 
baftado en mi apagar todo apeti- 
to de las cofas de efta vida; tan
to que ni apetezco manjar, ni bcbi_ 
á í  para fuftentarú*

D e otro refudtado cuenta Ba- 
*ronio, (b) que entre otras cofas, 
refería dc U otra v id a , que habia 
viilo un lujjar amenifsimo , don
de íé gozaba una glorioía muche
dumbre de hombres por eftrcmo 
l>ellifsimos, y  falia dc el una fua
vidad ,  y  fragrancia milagroíiísima.

Ic dixeron los Angeles, que 
era el Paraífo de Dios. L o  mií^

W  ' í t t m e n f  libf 7 . {b) Bar* tem*
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mo refiere San Gregorio de otro 
Soldado, (a )  que ^ueltoá efta vi
da afirmaba, que habia fido lle
vado á otro lugar femcjantc, don
de es tan grande la fuavidad d d  
olor; ccleftial, que penetraba*todos 
los íéntidos, y  los fufpcndía. K o  
es m ucho, que dcfpidan de sí tan 
fuave olor los cuerpos gloriofos; 
pues en efte valle de deí'dichas, los 
cuerpos fin vida, y  alma dc to i 
Santos, han defpedido una admi
rable fragrancia. Eícribe San G re
gorio M a g n o , (b ) que al punto 
que eípiró San Sérvalo echó fa  
cuerpo tan fuave o lo r , que llenó 
á todos ios prefentes de una fragran 
cia inefttmable. D e San Hilarión 
teftifica San Geronimo , que deí- 
pues de muerto diez meíés , def- 
pedia una fuavidad, y  olor fragran- 
tifsimo. Si efto vemos á nuel’tros 
ojos en los cuerpos corruptibles» 
en los inmortales de los Santos, 
qué fcrá %

E l gufto tendrá también en 
el Ciclo grandes íuavidades,  por
que aunque no ha dc haber comi
da ; porque cfto fuera necefitar 
aquel eftado dichofo de alguna co
fa ,  íé fentiri en el paladar, y  la 
lengua un fabor fuaviisjmo. Y  aíS 
con gran decoro, y  hmpieza, ha
brá alli el fabor del g u fto ,  íin t l ’ 
trabajo del comer. Por eñe fabor 
fé.fignifica tantas veces ía Clori» 
en la Sagrada Efcritura con nomi  ̂

Pp bre
(4) S a n  Gre^ar, ( } )  Sm  Gugor^



t ìb .  IV , CAp. u u  I>ifircncÍ4'ín tre  U  
bre ds c c n a ,y  combitc, y  m a n i, d3 penetrar i  lo? 
y  por Ter gra:td3 h  d u lzu rs, quc 
ha d j fyntir all^ cl córaz'ou huma-
PO, la qual Car\ tan grande, que 
dicc San Agurtin : Na f e  puede e x -  
fitcAr quan g¡and¿ haya de fer elde^ 
ieyte dd g u jio ,  (a)  J  ÍA duUurA del 
fábor que eternAmente fe  bAllAr)i aIU* 
También dice San Laurencio Jufti- 
niano : (t) V » a tncreible dalx.arA de 
todo lo que puede fer delejtAble al 
gufto y dArl fahor Al paUdAr,  con unA 
tnclofitfy agradable harturA, Si Efaíi 
vendió fu mayorazgo por una cf- 
cudilla de lentejas, por eftos fobe- 
xanos g.istos bien podemos privar
nos de un gusto de .la tierra.

E l taáto también íerá alli re
galado , flores le partceri quanto 
pifaren, y  todo cl temple de fus 
cuerpos íerá amenifsimo , y  de una 
fazon , y  diípoGcion gustoíifsima. 
"porque aísi como las mayores pe
nitencias de los Santos fe exerci- 
taron en este íentido , afligiendo 
el cuerpo; aísi también era razón, 
qae cn cit-* f...tid> tavicíícn par- 
ticilar premio. Y  a/si como'cn cl 
infierno fon aíl gidos tes condena
dos de m-ichas maneras cnel tac
to ; afsi f:ran cn cl mifmo fénti- 
do recreados cn cl Ciclo lo s  San-

Y  contio tn d  infierno aquel 
'ard^r c’c  fuego íin luz ha de pe
netrar i  los miícrables , abrafan- 
doles haiU las entrañas ; afsi en el 
Cielo aquel candor de lu z ,  que ha

(<*) í '  ^ ¿i(ftX tb,de/pm tí{B )Lauren^ .Jitft,

Safttof, ha
acompañar un incomparable rega
l o ,  y  recreo : fi bien baftaba y t  
(br incapaces de pena, y  canfan- 
cio , para que les firvicííe de pre
mio. T o d o  ha dcíer vivir c.i aque
lla vida verdadera. T o d o  ha de (kt 
gozo en aquella Bienaventuranza 
eterna; porque como dice San An* 
felm o; ( a)  L w  »jos y narices y bocÂ  
manos,  hAftA U mas interior de los 
IjuejfoSi Ias eñtrA'As todas y y  a d a  unA 
de las partes del cuerpo en comtnyj 
cn particuU r ,  fetnirAn uha milAgrofá 
fuavidud y y deleyte.

A  codos los fentidos ha de dar 
principalilsimo gozóla  Humanidad 
de Chriílo nuestro Señor. ( b ) Y  afsi 
Juan Tam bcceníc, y  NicoUs de 
Niife dicen, que como el cono*- 
cimiento imeleétjal de la Divini
dad de Chri o pertenece al gozo 
y  premio cífencial del alma ; á cílé 
mí)do el coaocimientü fenlitivó ds 
la  Humanidad del mifino Chrifto» 
pertenece como f l  gozo cífe nciaf 
de los fentidos ; porque es el ter-»- 
mino , y  fin ,  y  lo fumo que pue
den tlefear. Esta parece que figni'» 
ficó por San Juan, quando dixo 
el mifmo Señor hablando cen fu 
Padre ; Efta es U  vida cfta es
la bienaventuranza eíTencial, como 
dice Nicolao de'N iiíe: Q n e te  f«- 
n o íca n   ̂ t t fo 'o y  verdadero D ios. E " 
1.0 qual fü encierra la gloria eííért-

eiai
(4) S. Anfelm. fim il 5 6 . (&> loAMif* 

'á^TAjnlnc,' &  KktU de Niíft.
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«jal del &lma. ' Y  tuego añade di* 
ciendo : T a iq u e  cmbtajie ]e fu -C h rifio . 
En lo qual ie denota la l^enavcn- 
tjuranza corno eiTencial dc todos los 
fentidos del cuerpo ; y  afti en 
Ip la Humanidad de nueftro R e 
dentor fatisfarán íii apetito los ièn- 
tjdos p£rfc(àifsimaraente , dc modo, 
que nò tengan mas que defearj 
Jjorque en aquella íácratifsima Hu- 
nianidad hallarán toda fuavidad, re- 
g a lo , y  gufto : Porque para los 
ojos ferá una hermofifsima vifta 
fobre toda hermofura. Para los 
oídos folo uaa palabra fuya ferá 
mas fuave, y  d.ulce, que toda la 
mufica de los Celeftiales Eípiritus. 
Para el olfato íerá la fragrancia olo- 
rofifsiraa de fu Sacratifsimo Cuer
p o , fobre todo ambar , y  aro
mas. Para el ta<So , y  gwfto,  el 
befar fus pies ; y  fus facratifsimas 
Llagas y (èrà fobre toda fuavidad,y 
dulzura.

Es también mucho para adver
a r  , qne tendrán Jes hombres al
guno« mas gozos particulares,que no 
tendrán los Angeles. L o  primero, 
fc- gozarán dc las laureolas dc D oc
tores , Virgenes, y  Mirfires ; y  nin
gún Angel tendrá esta gloria de ha
ber muerto por Christo , y  derra
mado íu ían gre,  ni dc haber ven
cido fu carne, y  entre varias íu- 

, y  combates haberla fujctado 
a la razón: por I9 qual dixo San 
l^rnardo, que ]a castidad de los 
liombres cs mas gloriofa que U dc

j  Eterni, ■ • Î9 9
los Angeles. de esto ten
drán los hombres la gloria de los 
cuerpos, y  gozos dc todos fus fen- 
tidos , lo qual no tendrán los A n
geles , porque afsi ccm o les faltó, 
el enemigo dcl efpiritu la carne; 
afsi tampoco tendrán la gloria de 
fu vidoria. Y  como no tuvieron que 
r.cfrenar íéntidos tampoco tendrán 
fentidos ¿ gozen elpremio dc íii mor 

tihcacion , y  penitencia. También no 
tendrán los Angeles este gran gozo de 
íer redimidos porChristo del pecado, 
y  de tantas condenaciones al infier
n o , como veces han pecado mor
talmente los hom bres, y  vcrfe li
bres cn el Cielo de tan horrendo 
m al, y  d e tantos enemigos del al
ma , los quales no tuvieron los A n 
geles ,  caufará inefable gozo.

C A P IT U L O  V L

La exítlcnúA yj perfeuion deloscuer-» 
fos de los Santos en la yida

eterna,

§. Ï.

N’O  dcxemos dc confiderar tam- 
_  bien lo que íerá el mifmo 

hombre , quando íea eterno ,  quan
do deípues de refucitado entre eii 
cuerpo , y  alma en los Cielos. C o 
rramos íiquiera con la confidera
cion todos los generös de bienes, 
que nos aguardan en aquella.tierra 
prometida* Porque quando Dios



jo o  iìt .lV .C d p * V U D ifìY e n cìJ i entre U
Prometió á Abrahan la ticrrid cP a - dando en el roftro de Moysés uno«
Icftina, le mandó juntimentc que 
la  miraíTc , andurieíTe, y  rodsaíTe 
primero por todas partes : (¿t) Le~ 
\(tntA los o]9S. ( dice el Señor ) m ltA  
defde el lagar en que a n a  efids al 
A quilón y y  M ediodía ,  al O r ie n te , J  
O a iie n tt 'y  toda la  t i e m  qae ves te 
dare''X t t , y  á  ta  íin xg : p jr a  fiem pre.
Y  luego dice : le v a n ta te ,  y  anda la  
tierra en ancho,  y U r g o , porque te  U  
tenga de d xr, Eftas palabras pode
mos tener por dichas á noíbtros, 
pues nos han prometido el R.eyno 
¿ i  los C ie lo s; porque no entrará 
en cl quien no ie aya deícado; y  
no lo  deícará comi> convie
n e ,  quien no Ichuviere andado coii 
la confideracion : porque lo que ao 
ic conoce , mal íé puede deíéar. Y  
afsi djvemos conccmpla» muchas ve
ces fu grandeza , lo largo de fu eter
n id ad , y  lo  ancho, y  dilatado de 
íu  felicidad, b  qual fe eftiende tan
to  , que no íblo al alm a, peco al 
cuerpo le llena de dicha , y  gloria, 
porque la gloria dci alma redun
da en cl cuerpo , llenándole dc qua
tro  dotes excclentifslmos, conque 
la  perficiona, y  llena de toda la 
felicidad que puede dcfcaríe. E l ver 
ívíoysés á un Angel en íigura cor
poral , y  por las efpáldas, y  folo 

caufó una gloria lan 
i n c o m p a r a b l e  con la luz ,  y  hermo- 
fuva que echó de s í , que no le ca
bía el corazon en el pecho > que-

Gmefit, i

refplandores D ivinos, que le co
municó aquella vifta. É i ver un 
Bienaventurado al mifmo D ios, 
como es en sí , y  cara i  ca
r a ,  y  dc propofitoj d eq u e  gozos, 
y  luzcs no fe llenará , y  las comu
nicará al cuerpo ? Porque fuera de 
una fuma hcrmofura , y  perfecciím, 
que han de tener aquellos cuerpos 
glorioíbs, fe han de llenar todos, 
y  veftir dc una luz D ivin a, y  taa 
¿lara, c i* )  que ha dé aventajarfe 
fíete vT2cesá la del S o l, com o ad
vierte Alberto Magno ; ( i)  porque 
íi bien en el Evangelio folamentc 
íé d ice, que los Juftos han de reí- 
pland^cer como el Sol ; pero el Pro
feta Ifaías d ix o , que entonces ha
bia de lucir cl Sol fictc vec^s mas 
que aora refplandecc ; ícrvira á loí 
Santos de veftidura efta claridad in- 
m enfa, por íér la luz la calidad 
mas hermofa ,  y  excelente de todas 
las corporales.

Qüé Emperador viítió masreí- 
plandecíentc, y  viftofa purpura? 
Mageftad fe ha vifto m a y o r , qu* 
la que echará de sí tal refplandor? 
(í) Herodes el dia de fu m ayor gran
deza , folo la pudo moftrar con 
un veftido de plata admirablemen
te te x id o , que para rcfplandeccr 
habia dc fer herido dcl Sol. Co» 
todo e ífo , por aquel ligero rc^ 
plandor fue Taludado por Dios. Qiic

rcf-
1 5 . ( h  Albert.
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Tem jf9r a l , y  
fcípsto íe deberá í  un Bienaventu
rado , que eftará ; no digo veítido 
de o r o , no veftido del Sol; pero 
fcrá m is c laro , y  refplandeciente 
qae cl miCmo Sol ? Juníeníb todos 
los diam lates mas refplandecientes, 
los rubíes mis ardientes,  los carbun
clos m is lucidos , guarnezcaíe con 
ellos una ropa Imperial ,  no íérá 
todo m is que carbones, refpcílD 
de un cuerpo gloriofo , el qual to 
do mas tranfparente, y  claro, y  rcf- 

plandeciente, que ii fuera efmalta- 
do de diamantes. O  vilezas de las 
riquezas mundanas, todas ellas no 
pudieron hrcer un veftido tanvif- 
tofo ! Y  fi acá íe tiene por grande 
gala traer cn un dedo una fortija, 
dc un diamante , que refplandez- 
ca algo , 6  en é\ pecho una joya 
que tenga algua preciofo carbun- 
c l« ; qué íérí tener todas las ma
n o s , pies, pecho, y  to io  cl cuer
po mas refplandeciente que roda 
joya preciofa, y  que efta joya 
no fea poftiza, oi prcftada ,  íí- 
Bo propria dc nue.tro cu erp o ! 
Porque las g alas, y. ornatos de los 
veftidos lie la tierra antes fon de 
afrenta a los que traen , afsi porqae 
arguyen necefsidad, é  imperfección 
€n fus cuerpos , pues han menefter 
fupUr lo que á ellos les falta con 
cofas agcnas, como también por- 
qiK cl veftido fe nos dió como un 
fambcnito, quando fué echado Adán 
dcl Paraífo, Y  quien ha habido tan 
l » c o ,y  defvergonzadoencl mun-
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do ; que psaítenelado por fus deli
tos i  traer un íambenito , le echa- 
íTe guarniciones preciofas é hizieílc 
gala de traerle? E l ornato, y  ata
vío de los Santos, no ha de fer de 
eíla ma*era ,  no ageno, ííno p ro 
pio ; no fuera folamente ; íino aun 
en las mifmas entrañas han de te
ner inmenfa claridad, y  decencia, 
fiendo todas las partes’ de fu cuer
po interiores, y  exteriores ,  mas 
tranfpai'entcs que el cristal, y  mas 
refplandecientes que el Sol. Por pro- 
digio grande fe propone en el Apo- 
calipfi una muger vestida del Sol, 
y  coronada de doce estrellas : este 
ornato bien fe ve , quanto it̂ as 
bizarro fuera , que qualquicr otro 
del m’indo donde fe tuviera por 
gran bizarría traer doce diaman- 
tcs,y un preciofo; carbunclo,/ -.̂ ticne 
que ver los diamantes , con las 
estrellas, y  un carbunclo con d  
Sol ? Pero no llegará todo aquel 
ornato d d S o l, y  estrellas à fer iguai 
gala con la que tendrán los Santos 
del C ie lo ,  pues no ferá agena, ni 
poftiza, ^omo lo era cl ornato de 
aquella muger del Apocalipfi.

La autoridad que han de tener 
los Santos con efte dón de clari* 
d a d , ha ds fer mayor quede niti- 
gun R ey de la tierra. Fuera graa- 
de Mageftad de un Principe, íi 
quando íalia dc noche le fueílén 
acompañando mil Pagcs con ach^ 
encendidas. Por cierto, que auo^ 
que licraiTvaen lugar de ach»t
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t r e l l í is n o  feria mayor- la autori
dad ,  cjue la de im Santo del Cic* 
l o , que por íu miíma perfona trac- 
ra tan grande luz , como fuera ao
ra ficte vezes doblada la del Sol. 
Qi}é mayor felicidad , que no te
ner nccefsidad de eítc S o l, del qual 
neceíica tanto el mundo ? Porque no 
habrá noche para cl juíto , y  él 
mifmo trae configo cl dia , y  la cla
ridad j y  qué mayor autoridad que 
rcfplaadccer mas que el S o l, tra
yendo coníígo mas m agcftad, que 
le pudieran dar todos los hombres 
de la-tierra, fi le fueffcn acompa
ñando con lucidas antorchas \ El 
íblo ver San Pablo efte dote de cla
ridad cn C h rifto , le hizo quedar 
fin pulios, ni íeotido por algunos 
dias. Y  porque le vió San Juan fo
lo el roftro reíjjlandecer, cayó en 
tierra como muerto , no pudiendo 
fufi“ir el cuerpo mortal el refplan- 
dor de tanta mageftad. San Pedro 
porque vió algo en la Transfigura
ción quando eftaba Chrifto aun en 
carne m ortal, le pareció tan glo- 
rioíb aquel lu gar, que n o ^ ,q u i-  
fiera apartar de alli. Pero qwe mu
cho que cn Chrifto fe moftralTc tan 
glorioíb efte dón ; pues los refplan» 
dores del roftro de M o ysés, eftan
do en cuerpo perecedero, y  ca
d u c o , no los Podia fufrir el Pue
blo de Ifrael ? Ceíario eícribc de 
un gran Letrado de la üniverfi- 
dad de Paris; (a ) que eftaba ya

{ a )  C t f a t  lib, 12,

TnferencU entre U
para m o r ir ,y  pcrifabi'cóm o {erf» 
pofsiblc que Dios hicieífe fu cuer
po de lo d o , que luzieífe como el 
Sol ? Mas queriendole el Señor con- 
folar, y  confirmar en cl articulo 
de la refurreccion , 1« falió al mif
mo enfermo tan gran refplandor, 
de los p ies, quc.no pudiendo íii- 
frir los ojos fu grandeza, los huvo 
de apartar. N o es mucho efto en 
los cuerpos mortales, pues en les 
muertos fc ha vifto efte dón de 
luz tan m aravillofo,  que del cuer
po de Santa Margarita ,  * hija dcl 
R e y  de ü n gria , íUian tales refplan- 
dores, que parecian dcl Cielo. Y  
cn otros Santos, aun deípues de 
m uertos, han fido tan grandes, que 
los ojos no podían mir-arlos. Pues 
íí en cuerpos fin alma es tan hermo- 
fa efta veftidura de lu z ,  quanto 
hermoícará en los Cielos á los cuer
pos refucitados, hermofifsimos, per- 
feékos, y  vivos con alma gI»rio- 
íá , y  en la vida eterna ? San Juai  ̂
Damafceno dixo de la luz de efte 
mundo , que era el h o n o r , y  ata
vio de todas las cofas. La luz in
mortal de aquella G loria eterna; 
como ataviará, y  hermofeará á los 
Santos? Porque no folo les hari 
lucir con fu candor , pero con di- 
verfidad de colores-, íé moftrarácn 
muchas partes mas viíiofas. En la 
corona de las Vírgenes íe moílra-* 
rá blanquiísima; en la de los Már
tires ro x a , en la de los D o ( 3 o r e s  

excederá :ambien con particular ref'*
^an-



no falo en 1«  Cib.*zis 
dc lo3 , Tm o  cn los otros
micmbfos tertiran varios cfmilte?.
Y  cl Cir.Un^l Bclarmino dicc: MU  
i t h á r ¿ ^  Ijs ctteUos de S ift  ]nan  Bjh-^ 

,941 fW » « 4  im e if fU
b erm )fu r4 f Atumados can uti -C9  ̂
lU r  de o t j ,  Q^é efpc^ioalo tan dig
no dc ièr vifto , ccroio ver lucir con 
•lanta h?rm>iufi > y  claridad à invi- 
m^rablcs Santos ì  Q jé  luz ièca 4a 
del C ie lo , nacida dc tantas lazcs, 
6  p:>r rtV-'jor decir de tantos Soles! 
Q jm tas mas acSas ie jtintan ,  mas 
cUrid.id -refutta de' todas, Q;iarwa 
fcrá la clarid ^  de aquella C iudid 
Santa', do:idc itiumcrables Solcs ha
bitan ? Y  (ì eoa la viltà de cada 
uno creccri-mas cl gozo , con la 
vifta dc un numero fin numero^ 
qué medida podrá tener el gozo 
<l'4e de tan hermoíb c^t^aculo pue
de rcfultar I

5. II.

*|)U es afsi tom o han de^fW rlos 
dL Santos tan llenos dc luz, han 

gozar también de los privilegios 
fie U m-fmi lu z , la qual tiene 

prerrogativa entre todas las ca- 
H.Uijs materiales, que no tiene con
trario , y  afsi es impafsiblc. Tam - 
bíca aqaeUos cuerpos glorioíbshan 

fer impifsiblcs,  y  no han dc te
ne: cofa contraria. D-*mis dc cHo

00 B t U m ,  c o : u m .- d e S i4t . í 4l 4j í ,  .

Temj$rá!^ y V,terna.
no ay co fi m ai a g il ,y p r e íla  q jc  
la lu z , porque f.j.'ra dc qae los 
cuerpos, mientris mts rcfplandc- 
ciontes , íbn m is ligeros, y  prcllos, 
que no ay elemento mas vel6z que 
cl fuego , porque tiene lu z ,  y  d  
Sol,: y  las Eftrcllas* fon las natura
lezas mas ágiles, y  velozes dcl mun- 
•do , y  la -mifma luz cs tan prefta, 
que cn un inftaate íe eÍiende í  to
da fu Esfera. D c la mifma mane
ra los cuerpos gloriofos han de te
ner gran agilidad , y  Hgereza qae 
íe podrán mover donde quifierca 
con m ayor preílcza que íe mneven 
las Eftrellas. También la laz  tan 
fú til, que no halh cftorvo par* 
paífar , aunque -cncueiitra alguno« 
cuerpos, bien »olidos.'Ni es todo eÍ 
cuerp o, y  esfera dcl ayre eíVor- 
vo para que la luz del S®1 no nos 
àiumbre ; y  cuerpos tan m-tz zos co
mo el c r i í la l ,y  los diamantes, y  
©tras piedras penetra la luz. Pues 
mucho mejor aquellos cuerpos glo*- 
l'iofos han de tener tan gran dóA 
de futileza , que no habrá cuer
po que les impida , y  por qualquier 
parte penetrará. Por todo esto le 

llaman con nombre dc luz los San
tos en la Sagrada E ícritura, y  en 
cfpccial fe dicc, que los caminos 
dc ios justos ferán como una luz 
refplandeciente del medio dia ; por 
que afsi com o la luz camina im - 
pafsible por lugares cenajofos, é  
inm undos, fi» concaminaríe, y  ha
ce m .jornada con presteza, y  p«-

nc-
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nctrando por oíros cuerpos. Afsi 
Jos Sancos justos con la luz que le- 
d i el dote de claridad, tieî ic el do
te dc impafsibilidad. como la luz 
para no contaminarfé en nada; y  
cl de agilidad para moveríc con fu
ma ligereza, y .  el de futileza , pa- 
ra penetra^ donde quiera.

Los bienes que ay en eftos privi
legios , y  dotes dc los cuerpos glo^ 
xiofos , fon mas que quantos males 
A y  cn efta vida mortal > porque íb
lo el dote de la impaísibilidad á l  
cn tierra con todas las miíerias de 
efta vida » que padecen los cuer
pos , quita cl canfancio de la vi
d a ,  cl frió del Invierno,el calor 
dcl E ítio , Us enfermedades ,  los do
lores, las lagrimas , las aeceísída- 
des todas, lo  quales un bien in
comparable ; porque con íblo  qui
tar la necefsidad del com cr, quita 
ín6nitas necefsidades , y  cuidados. 
Confídereíe, que embarazados an
dan los hombres por fuftentar la 
vida, pues toda !a ocupan en efto, 
cl Labrador arando, íémbrando, 
íégando; el Paftor íufriendo el ye- 
lo , y  Eftio ; el Criado íirviendo, y  
obedeciendo i  voluntad agena; el 
R ico  cuydando, y  temiendo. Qiian- 
tos rieígos íc paíTan en todos ef- 
tados por. affegurar la comida ? De 
todo efto fc exime el dote dc 
la impaísibilidad al jufto. E l cuy- 
dado dcl veftido no embaraza me
nos , que el cuydado de la comi
da« La falud d i taabiiea ¿raadc

.D tfereH ctd em ret0
cuydado; porque quando Cae un# 
enferm o, fe doblan las necefsida- 
des; pero de todas íé libra el que 
cs impafsible, y  eft  ̂ libre , no fo- 
l̂o de las penaJidades de efta vida; 
pero íi en el mifmo infierno entra
rá , no íe quemará un pelo.

La prerrogativa también del don 
de agilidad es grandifsima, y  fe pue
de echar de ver por lo que ha roe- 
nefter uno para una jornada lar
ga , por mas acomodado que la ha- 
g a , quan canfado llega ,  y  quan 
peligrofo e s : pues aun q uw do Ce 
llega con íalud , ha menefter cu
ra r fe , y  prexeniríe con tiempo pa
ra no enfermar gravcmcntcv Ppf 
mas rcgaladamemte que camine ua 
R e y , ha de íer en coche , ó  en lite
ra , mas no puede dexar de paífac 
cueftas , montes , y  peligros,  y  gaí  ̂
tar largo tiempo. Pero con el 
de agilidad an un cerrar, y  abric 
de ojos fe pondrá un Santo donde 
quiera , y  millones de leguas no le 
íérán mas dificultoíb que dar un 
paílb. Maravíllanos grandcmcntel® 
que íc dice de San Antonio de Padua» 

íin hacer noche íé pufo deíde Italia 
en Portugal,  para librar á fu Padre 
condenado i  muerte. Y  lo que hi- 
20 nueftro Patriarca San Ignacioi 
que íé pufo defde Rom a donde 
eftaba, íin íér echado m enos, cn 
Colonia de Alemauia, y  tom ó otra 
vez h R o m a , en menor efpacio» 
que dos heras. Pues fi á lo scu ef 
pos mortales de fus ficrvos ha co*

saa-
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'munîcvido nueftro Señor tal don, 
<)uàl fcrâ el que comunicara en cî 
Cislo á fus Santos ? Qiic gracia tan 
particular fuera la de uno, que pu
diera en un dia correr todos los 
Reynos dcl m undo, y  ver cn ellos 
lo que paifaba ? Si en menos que 
una hora fe pudiera poner cn R o 
ma , deteniendoíe en ver aquella 
C iu d ad , cabeza del mundo. Lue
go  en otra hora pudiera paífar muy 
dé efpacio à Conílantinopla , y  re
conocer aquella Corte dcl Impe
rio Oriental : en otra hora llegar 
al C a y ro , y  ver de propofito aque
lla iBultitud de Pueblo : cn otra 
à C o a  , Corte de la India, y  con* 
fidcrar fus riquezas : cn otra á 
Panquin, afiento de los Reyes de 
la. China , y  admirarla latitud de 
fus términos : en otra à Mcaco, 
Corte del Japon : cn otra Á Ma
nila , cn las Islas Filipinas : cn otra 
à Tcrnate en las Malucas; en otra 
à Lima en cl Perú ; en otra á Me
xico cn la Nueva Lfpaña : cn otra 
cn Xisboa c.t Portugal : cn otra 
à M adrid, confiderando de efpa
cio lo que habia cn eftas Sillas, y  
Cortes de Reynos. Si efto fuera 
lio admirable privilegio , qual íera 

de los cuerpos glorioíbs , que 
^  brevifsimo tiempo podrán atra- 
vcfíár los Cielos , d ir  buclta á la 
tierra, al S o l, al Firmamento , y  
confiderar quanto hay íbbre las cC- 
trcUas 3 y  en cl Ciclo Empirco? 
Sao Gregorio efcribc en fus Pialo-
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gos que acometiendo un Solda
do Á matar á un fanto Varón,(4) te
niendo ya la efpada defiiuda pa
ra defcargar cl go lp e, él dió vo
ces , diciendo : San Juan ,  detenlc, 
y  al punto detuvo el Santo la ma
no al Soldado , de fuerte , que no 
la pudo mover. Con quanta pref- 
teza oyó San Juaa defde cl Cielo i  
quien le invocaba en la tierra, y  
con quanta velocidad baxó i  ayu
darle , deteniendo, y  fecando d  
brazo del m alhechor, pues previ
no el golpe ya intentado. N o han 
de tener menos velocidad los cuer
pos gloriofos, que aora tienen los 
cfpiritus. La gravedad del cuerpo 
no les ha de caufar ningún pefo , 
y  afsi de la mifma manera anda- 
rárf, y  pararan en el ayre , que 
cn el agua , y  por la tierra como 
fobre. los Cielos. Maravilla fue en 
San QuiriMO Mártir , San M auro, 
San Francico de Paula , que andu- 
viefTen fobre las aguas, y  fue gran
de privilegio atraveífar rios cauda
lofos, y  cl mar íín b a rca , nina- 
vio. Pero los cuerpos glorioíbs al 
Occeano atraycCfaran , por el ayre 
fubiráw , por incendios en trara  íe- 
g u ro s, y  fin pena. De San Fran
cifco de Afsis fe d ice, que en la 
fuerza de fu contemplación , fue 
vifto levantado cn el ayre : y  cl 
gran ficr\'0 de Dios , Fray Diego 
M artincz, Varón fanto, y  Apoí^

to-
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to lica , de nueftra Compañía, fe 
levantaba en oracion fobre los mas 
altos arboles, y  torres, y  fufpen- 
fo  cn cl ayre profcíguía orando. Si 
tan gran favor ha hecho Dios à 
fus- fiervos en efte valle de lagri

mas; à los Ciudadanos del C iclo, 
qué privilegios no darà ?

A  tan notable don de agili
dad , acompaña el de futileza,con 

cl qual tendrán los cuerpos glorio- 
fos el campo libre por todas par- 

, te s , fin haber cofa que les impi
da: no ha de haber eftorvo para 
fu  movimiento ; no habrá carcc'l, 
ni encerramiento para ellos. Con 
mayor facilidaa atraveífaran los pe- 
fiaícos, que una faeta cl ayre pu
r o ;  y  lo mifmo ferá para clips 
fubir ds la tierra à la Luna, por 
donde no hay cuerpo sólido , que 
embarace cl cam ino, que baxar al 
centro la tierra , donde la dif- 
tancia està impedida con cuerpos 
tan grueífos com o pe.ías, y  meta
les , y  cl eleiTiento mifmo de la tie
rra. Maravillamonos de oír que los 
Zaories ven lo  que eftá debaxo dc 
tierra. Maravillémonos de lo  que 
«s cierto , no folo ver, pero en
trar podrán en lo profundo de la 
tierra ios Santos , y  averiguar quan
tos minerales hubiere en fusentra- 
ñis. Efcribc Mctafraftes, que à una 
doncella i.atural de Ld^rfa fe le 
aficionó un Soldado de loí G odos, 
que e - aba en aqticl prefidio; y  no 
hallando ciiHÍno para gozarla, pi-

D iferencU  entre lo 
dió fc la dieften en calamíén'tot 
La M adre, y  deudos, no daban 
lugar à efta platica , fiando poco 
de un barbaro , y  eftrangero, que 
llevándola à tierras tan diftantes, 
com o eran las fuyas, podría hacer
la mal trato , fin tener quien fc lo 
demandaíTe ; mas él períeveró en 
fu demanda , haciendo mil prome- 
fas hafta rendirles. La M adre, que 
aun no íe aíleguraba como los deu-> 
dos, no quifo entregarle *la hija 
hasta que entrando ju n tos en el 
Templo dc los Santos Mártires S i
mona , Curia, y  Abiba: el Solda
do haciendo juramento folemne de 
que l4  haria'buen tratamiento,dió 
à los tres Santos" por fiadores. He
cha la entrega de la doncella , no 
mucho deípues, el Soldado la lle
vó à fu tierra ,  donde era caíado, 
y  tenia la primera muger ; y  para 
diiimular fu maldad dió en otra 
m ayor, y  com o fiera fin piedad, 
enterró viva à la fecunda en una 
íepultura. Alli la pobre muger def- 
hecha cn llanto , protestaba à lo* 
Santos fus fiadores el enorme agra
vio que recibía ; pedíales , que le 
hicieíTen buena la palabra del Sol
dado. Al punto fe le aparecieron 
ellos en trage gloriofo ; y  dandole 
un fueño fuave , en brebe tiempo 
la pulieron Cin lefion alguna en 
fu patria, fin abrir el ícpulcro. Ig
norante el barbaro de eñe íuccíló, 
y  pcrfuadido ,  que la dexaba 
muerta, volvió feeunda vez à Edeí^

fa,

u p ‘



rem for Al tterne
6  » donde convencido dc fu deli
to , lo pagó con la viJa : pucs fi 
los Santos t'cn '̂n podv;r para hacer 
püíTar. por otros cu-rpos à los de 
otras perfonas , quanto mejor po
dran hacer que los Riyos penetren 
por otros cuerpos, y  no haya pa
ta ellos impedimento alguno^

Finalmente , allí estarán tan 
llenos de bienes los fiervos de Chrif
to , afsi en cuerpo como en alma, 
que no tendrán mas que deícar, y 
podrá cada u n o , efperando aque
llos bienes eternos, decirfe lo que

C A P IT U L O  V II.

Come f e  ha de bu f ia r  e l C ie lo ,  
teponerle á  todos los bienes de 

la  tierra.

S . I. ,

Com pare aora el Chriílíano la$ 
miíerias de efta vida con las 

felicidades dc la otra ,  las flaquezas 
de nue.ra naturaleza cn efte cita
do m o rta l; con las fuerzas , y  pri- 

4 »xo San Agustin : Q u é  t^uierescueX' vilegios de la mifma naturaleza eii 
f o  mió? Q u é  defeas anima mia^. A lU  el eltado inm ortal, que nos aguar- 
balU reis quanto queréis , M U  quanto d a , y  animeie á con(egnir el gozo 
defeais. Si os da gufio la herm ofura, ¿e la Gloria por lyia cterr.idad, 
los jujios tendrán U  d c u n S o l;  J iq u a l-  con folo un corto trabajo de tiempo 
quter limpio dcleyte ,  alli uo uno fin o  muy breve. E l R ey C iro  quando 
¡tn mar de ¡os d elejtes queti>.neD ios, quifo ganar el Reyno de losM c- 
hartar^ xuefira fe d .  Lcvantcníe los dos , (̂ a) llamó á los Perfas man-
doleos humanos à donde Iblo pue
den cumpliríe ; no deíeen colas de 
la tierra, que uo les pueden lic- 
Dar , y  dcíecn íblo las dcl Cielo, 
pues fon íblo grandes ,  íblo eter
nas , folo las que fatisfácen la ca* 
pjicidad dcl corazon humano*

%  n  %  %  n  %  %  
% % % % % %
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dándoles que vinicífen todos con 
achas afiladas; y  habiéndole obede
cido , los ocu^ó todos un dia cn 
cortar un gran bofque. Defpues que 
lo  hubieron hecho con gran dili
gencia , les comhidó el dia figuien - 
te para un grande combite de mu- 
chos regalos,  y  fieftas ; luego Us 
encargó, que cotejaflen un día con 
©tro, y  que eícogieüen qual que
rían m as, ci dia de trabajo pri
mero ,  ó  el dia íegundo del rega
lo *  y  regocijo» que íc liguiódef
pues. T o d o s rcfpondieron á voccs*

que
Qn) lujt. lib* u



i í h . l K  Cap. V i l  
ĉ ue cl dia del deícanfo , y  com- 
bice. C oíi efto les alentó para ha
cer guerra  ̂ los Modos ,  prome- 
ticndoles, qu2 dafpucs del traba
jo que habian de paíTir cn ílico n - 
quifta, hibia de fuceder gran feli
cidad , y  bonanza. Baftó, folo ef
to , para que todos -los Perfas le fí- 
guieflen > y  fuoífeti con gran rief- 
go de fu vida i  (eñorearft del R ey- 
no de los Mcdos. Pues íi cotejar»- 
do un trabajo cáfi igual con el pre
mio , fue baftante razón en unos 
barbaros , para preferir cl premio 
dudofo a un trabajo cierto ; por 
que no bailará h los Chriftianos un 
premio cierto , que es inmsnfamen- 
te m ay o r, que el trabajo ? C ote
jemos el combite , y  cena de la 
©ira vida con los trabajos de ef- 
•ta. Cotejamos aora la grandeza dcl 
R eyn o  de Dios con la pequeña de 
nueftros fervicios. Cotejemos los 
bienes dcl Cielo con los de la ue* 
r ra , y  nos parecerá todo traba
jo regalo, y  todo flrvicio , y  d:‘í  ̂
can fo , y  to d i f;licidad de la tie
r ra , miferia , y  una grande vileza. 
Q ié  tiene que ver la honra de ef
ta vida, que es faifa, es dada de 
hombres msntirofos, es corta, y  li
mitada , y  de poco tiempo , con la- 
honra que fe hice en el Ciclo al 
ju fto , que*es verdadera, es dada 
por D io s, es tan eftendida qüan- 

lo es cl C ie lo , y  quanto cn el 
hay- de hombre^ , y  da Angeles 
es eterna , y  fin fin ? Qijé tienen 
£[uc ver las riquezas  ̂ que puedeo

faltar, que Ibnan de pctígroí, f  
cuydados, y  que no pueden qui
tar à fas poífecdores toda necefidad, 
con las que no han Ác tener fin, 
y  dan toda íeguridad , y  abun
dancia ? Qijé' tienen que ver los 
deleytes lim itados, que dañan la 
fa lu d , difmiauycn la hacienda j é  
infaman al que los bufca : con 
aquellos inmenfos gozos de la G lo
ria , que juntan con cl deleite hon
ra , y  provecho? Q jé  tiene que 
ver efta vida llena d i miferias Coti 
aquella llena de dichas, y  bienaven
turanzas ? Y  qué tienen que ver las 
malas calidades de nueftros cuerpos, 
mortales f  con los dotes preciofif- 
fimos de G loria, qu2 defpues dfl 
refucitados tendrán? Aora todos fo
mos podredumbre , gravedad , co
rrupción, inmundicia, enfermeda
d e s, afeo, y  gáfanos ; entonces 
toda ferá luz , incorrupción , ref  ̂
phndores, pureza , hermófura, in
mortalidad. Cotejcfe de cfpacio,qué 
diferencia vá de un cuerpo enfer
mo , debilitado , afquerofo, y  pàli“ 
d o , ó  defpues de ocho dias muer
to ,  lleno de guíanos, podredum-. 
bre , y  hedor abomÌaab!e, con el 
m;fmo en la G loria refplandecien- 
te mas que el S o l,  hcrmofo mas 
que los Cielos , y  olorofb mas que 
las aziicenas.

N i los males , ni los bienes 
temporales tienen comparación con 
tos eternos, fino .que com o dicc 
el Apoftol f lo  que, es momenti

neo,



T m p o r a ! , y  
neo, y  lebc o b ri un eterno pefo 
d: Gloria. En el principio dc la 
guerra c iv il, que hizo el Senado 
K om ino contra C ayo , y  Fulvio 
Gracco , 0 0  echó el Confuí O pi- 
mio vanJo , que q'-iien le truxeífe 
la cabeza dc C ayo  Graeco , fc la 
pagaría à pafo de oro. Tuvieron 
todos por gran recompenía eíta,que 
íe dieííc otro tanto del metal pre- 
ciofo , quanto pefaífe la carne muer
ta. Pero Dios no promete fu G lo 
ria à peíb, fino que dà por el 
trabajo ligero .como una pluma eter
no pefo de Gloria. N o dice el Apof- 
tol j que folo ha dc dar Dios pe- 
fo por lo ligero ,  fino que tam
bién ha de fer eterno. Fuera gran 
dicha, liquanto montan nuestras pe
nitencias, y  trabajos nos hubieflen 
de dar folamente otro tanto gozo, 
como eíTe fueffe eterno ; porqqf por 
pequeño que fucile íe compraba 
bien barato , tunque fueífe cn la 
fubstancia tamo por tanto, é igual 
cft to d o , como en la duración fue- 
fe tan diferente, que |>or el tra
bajo de un dia fe dicíTo defcanfo 
de un año. Pero dando Dios por 
lo poco lo mucho , por lo leve lo 
macizo ; por lo  momentaneo lo eter
no. Q;ié grangeria nos puede v e 
nir mayor ? Coafuísion nos ha de 
caufar, Setimuleyo , que oyendo 
aquel pregón dcl Confuí Rom ano 
*0 reparó en trabajo, ni cn peli

ci)- raier, ü j, - ,
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gro , hasta que codicioíb de que le 
dieíTen premio de igual peíb , cortó 
la cabeza à G ra c co , pidió fu neí<> 
de oro. E l aniniío que tuvo este 
Soldado para quitar la vida tempo- 
T3Ì  à un hom bre, tengámosle n o 
fotros para no quitarnos a noíbtros 
mifmos U vida eterna. Y  pues no 
íale tan barato el C ic lo , compré- 
mos mucho C ie lo , y  no tengamos 
menos deíco de los bienes eternos 
que Septimnlryo tuvo codicia de 
los temporales j el qual deíeofo dé 
mayor ganancia llenó de plom o 
derretido las partes huecas dc la 
cabeza, que cortó para que fiief- 
íé mas pefada. Llenemos nuestras 
obras momentáneas, y  leves, cotí 
gran afeito’, y  caridad. Llcnémos 
los defeos , y  en qualquier obra pe
queña añadamos gran voluntad, con 
grandes anfias de atcíbrar por lo 
temporal lo eterno. Que trueco tan 
intereífado para nofotros por un ja
rro de agua comprar el Cielo,por 
lo vil inestimable, por lo quedu-* 
ra un inflante , lo que dura úna 
eternidad ? Que barato fuera, íi por 
una paja íe pudiera comprar un R ey  
no ? Pues por lo que no monta 
mas que una paja , podemos com,- 
prar el R eyno de lös Cielos : por 
cierto quanta felicidad, riquezas, 
y  guíaos hay en la tierra no fon 
mas que una paja reípedo de la 
gloria del Cielo. Qué lo c o , y  dc^ 
fatinado fuera, quien teniendo fofo 
tina efpuerta dc granzones uo

qui^



j i «  r ii. ir . C£/>. Kír<
ĉ uiiìciTc dar algune por una am  
ba dc oro ? Erta cs la locura de 
lo; hftmbres, qu<; por los. bienes 
do la tierra', no quieran tomar los 
del Ciclo. Quien hay que orrectcn- 
dolc una preciofa margarita,  por 
un grano dc arena, no tuvieííc ani
mo para dar cofa tan vil por 
lo que es tan precioíb ? Quien ofre- 
6cndo)e un rico teíbro por un car
bon , no admitirá tan gananciofo 
trueco ? Q ié  hambrieato com bí' 
dado i  una efplan<üda cena, por- 

no comieílc una cáícara de man
gana , no aceptará el combite ? ÍLl 
Cielo nos ofrecen por coías. muy 
pequeñasj p o rqu é no le acepta
mos ? Margarita preciofa ,. y  tcf©- 
ro efcondido llamó C hriílo  aí 
R eyno de los. C ielos, por el qua  ̂
debiamos dexar todos los bieoes de 
la tierra > porque todos ellos no fon 
mas que p o lv o c a r b ó n  y. miíeria^ 
y  víeza , refpeclo de un gran te- 
jfbro de diamantes, y  perlas. M u
cho hizo Saa Jofafat R ey , en de
xar un R eyno dc la tierra > por 
.affegurar el del Cielo.. M ucho hi- 
70 re fu to  dc nueítro engaño ,  y  
faifa eilimacioa d’e las cofas* Pero 
bien confiderado y m uy poco hizo, 
y  no  fue mas que dar una efpuer- 
ta de tierra por otra de o ro ,u n a  
fcri dc carbon por un gran tefo  ̂
r p i  y  ima calcara dc nuez ,  por 
UB3 regalada ccna. Todo lo dc la 
tierra fc dtbe dar por una-migaja 
djí C ielo; porque todas Ias, c^íás

Dl/crauU entre U
y  grandezas dc eíle m undo, migat 
jas fon , y  cafcaras , *y fuciedad, 
relpeólo del menor bien del Cielo. 
Toda la felicidad de la tierra no 
tiene íuílancia , ni pefo ,  compara
da con el pefo eterno de Gloria» 
que nos aguarda. E ílo  cotejaba Da
vid entre s í ,  y  convencido de la 
grandeza dc la Gloria , dixo si 
Señor : Incliné mi corazon par* 
hacer tus juítificaciones. E l corazon 
humana es como un peíb fiel d« 
do  ̂ balanzas, que alli fc inclina» 
donde ay m ayor carga, Y  como 
en el cerazon de David la  temporal 
pefabapoco, y  lo eterno mucho ,  in 
diñado del eterno pefo de G loria, 
que nos aguarda j y  movido dc !• 
efperanza de tan grande premio » l® 
llevaba mas cl cumpüjniento dc U 
Ley de D io s ,  que cl de fu incli* 
cion , y  apetito.

5. n .

PUes qué íí confidcrámos ef trt- 
b ajo , por cl qual nos prome

ten la gloria como paga, y  pre
mio ? D ixo con mucha razón cl 
A p o ílo l,  queno era equi^aleute l<? 
que en el tiempo dc la vida fc ppr 
dia padecer, rcíp(¿io d éla  Gloría 
por venir ,  que fe ha dc maniíeftar 
en nofotros. Por cierto no fon mu
chos. les trabajos de eíla vida, reP 
pcfto ^e tan grande premio. P u»
i  San Aguftin no le parecieron 
n u ch e todos los. totaicoioi del Jo-

ficx-
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fiemo, por go zar, aun por bre- tanto por R e y n o , y  pnr R ? ''n o
ve tiempo de la Gloria. Y  fi íc con- 
fidíra la grandeza de aquel gozo, 
no íeran mis Ids penitencias de S. 
Sfmeon Eftelita, los ayunos de San 
Romualdo , la pobreza , y  defnu- 
déz de San Franciíco, los menof* 
pfecios que padsció San Ignacio, 
qúe cl levantar una paja dcl fue- 
l o , por hacerle I uno Emperador

ageno ; le pareció Ynucho a efte Fi
loíbfo. Y  tuvo mucha razón en e^ 
trañarf^, que por bienes tan cor
tos íe llevaííén tantos, trabajos, y  
peligros. Mas nos podemos ma
ravillar n o íb tro s, que por el R ey- 
no de los C ielos, y  eíle no ageno, 
fino para noíbtros m ifinos, nos pa
rezca trabajo de eíle m undo mucho.

da la tierra. Por quan menguados y  nos animemos tan poco, {á)  Q yc 
premios de efte mundo íé han ex- hizo Jcsbaan por el R eyno de 
piíefto muchos á grandes trabajos, D a v id , con íer uii hombre deí^ 
y 'p e lig ro s?  Porqué echó un van- preciado, y  tenido por de poco va
do David , de hacer Capitan G e- lor ? Viendo que iba en ello el R ey- 
ne'ral al primero que acometieífe à ele D a vid , íé esforzó, y  ani-
los Jebufcos, que* eran los mas ef- 
foi-zados de fus enemigos, no du
d ó  Joab de poner la vida i  tan ma- 
nifiefto peligro , y  entrandoíc por 
picas, y  Lnzas á cofta de fu lan- 
g r e ,y  alcanzar aquella honra. Por 
qúe el R ey Saúl propufo de dar á 
ftf hija por muger al que comba- 
tidfe con el Gigante G o lia t, no

mo tanto que acometiendo i  ocho
cientos hombres los mató de un 
ímpetu , y  otra vez á trecientos. Por 
el mifino R eyno de David peleó 
tan confiante , y  varonilmente Elea- 
zar hijo deA hoftes, que m atóinu- 
merablcs Filiftcos, y  peleó hafta que 
de puro caníado no ^udo menear 
c l brazo ,  y  fé le  quedó tan inm®---- ^  * --- - f ----  ̂y

habiendo ninguno que fe atrericífe vil dcl canfancío, como fi fuera de
á 'eU o , no le pareció á David mu- marmol. Si por el Reyno de la tic-
cho poncrfe i  qualquiera riefgo, por rra agena fe animaron tanto eftos
la' efperanza dcl premio.

Qiié no han hccho los hombres 
por un premio de la tierra ? Na
da les ha parecido mucho , y  al 
Chriftiano debe parecer poco todo

hombres ; porqué no nos alenta
mos à conqui.íar el Reyno de los 
Cielos, por el qual poco es traba
jar j  hafta que nos falten las fuer* 
z a s , y  morir en la demanda? Qué

por el -Reyno dcl Ciclo. Maravi- digo por el Reyno de David, pues
Ilaíé Seneca de lo que hacen los folo por un guHo. Por ventura in-
Soldados por un Reyno corto , pcrtinjpte , del mifmo D avid, quati- 
y  caduco de la tierra, y  mas fien- * do 
do el Reyno para otro. Padecer i  j .  x.
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¿ó  dcÍ£o beber dcl a^ua de la cif- 
tcrna de Bethlcem , que eftaba de- 
flotra parte dcl Exercito enemigo, 
r# arrifcaron tres Soldados folos á 
abrir camino con fu efpada, y  atra- 
veíTando por medio de los cfqua- 
droncs contrarios, le traxeron el 
agua defcada. Si por un gufto age- 
no ; y  de un m omento, hizieron 
tanto eftos mancebos , nofotros por 
los guftos proprios de aquellos go
zos eternos, que perpetuamente, 
y  fin fin hemos de gozar ; porqué 
no nos animamos todos ? R.eyno 
es el del Cielo lo que eíperamos, 
g o zo s , riquezas, y  honras eternas 
ion las que nos han prometido. Po
co es todo lo que en tiempo íe 
puede padecer por alcanzarlo. (4 )  
Semma por defender una tierra íexi- 
brada de lentejas íe atrevió el íb
lo  á pelear con un exercito de Fi- 
lifteos; por defender la gracia, qué 
cs íémilla de D iosj por allegurar 
la G lo ria , que cs fruto de la Paf- 
fion dc Chrifto ; no es mucho, que 
fin derramar fangre nofotros, pe
leemos contra un apetito , y  venza
mos a nueftra naturaleza corrom 
pida cn efta vida , por perfidonar- 
ia en la otra. Para cfto es muy po
derofa la coníideracion de la G lo 
r ia , teniendo íic.Típre delente de 
los ojos el Ciclo que nos ha pro
metido ; porque no ha de fer dc 
menos eficacia el premio eterno que

(<«) 2 . JRíj. 2 5.

promete C hrifto , que cl teix>po- 
ral dc los hombres. Efto fignificó 
nueftro Señor, moftrando al Pro
feta E zequiel, (a )  quatro animales 
muy diverfos ?n naturaleza, pero 
muy unos cn ocupacion , y  puefto. 
V ióen medio deílbí ayres á quatro 
animales que tenían forma deAguiU, 
dc B u ey , y  de Leos , y  de Hom
bre ,  los quales todos bolaban con 
quatro álas, tan ligeros como un 
relampago ; qué cofa pudo violen
tar tanto la naturaleza pefada de un 
B u e y , que iguaiaíTe con el buelo 
dc) Aguila ? Y  quien dominó tan
to la fiereza del Leon , q u e  la her- 
manaíTe don la humanidad del hom^ 
bre ? E l miímo Profeta lo  declara 
diciendo, que llevaban al Ciclo en 
la cabeza, teniendo fobre ella cl 
Firmamento ; porque fi cn nueftro 
penlamiento cftuviere cl C ic lo , i  
todo nos animaremos, y  el hom
bre material íé podrá igualar coa 
un A u g e l, y  el que es bruto cu 
fus coftumbres como las fieras,hs 
pondrá cn razón com o cs debido 
al hom bre, y  el que era pefado, 
y  tardo como un B u e , y  bolvera 
ñ quatro alas ,  venciendo fu na
turaleza con doblada ligereza , que 
las ave?, y  dcxará la tierra que 
pacía cn ella , dexando fus guftos 
breves, y  caducos por la elperao" 
za de los eternos.

(¡>)£x,eq, Il



Temporal

9. in.

No  ej mucho efto , porque es 
_  tan grande el bien que cfpc- 

ram os, que el privarnos por el de 
codo otro bien , habiamos dc tener 
por dicha , y  el padecer todo mal, 
y  tormento , por gufto grande. O y - 
gfimos lo que dice San Chvifoíl®- 
mo : (a) Tantos quantos traba]os p a f - 
fa r e s , tantos quantos tormentos pade
cieres  ̂ todas eftas cofas fo n  n a d a , ref-  
peño de los bienes venideros. O yga
mos también á San Vicente Mártir, 
lo  que deeiaal Prelidente Daciano, 
y  con eft'fto contirman ias pala
bras fu paciencia , y  alcgria cn los 
tormentos, cn los quales íé eftaba 
riendo , mirando al Ciclo donde 
Caminaba ; como le levantaflen muy 
alto en el E eu ico , y  por burla le 
preguntaílé el T iran o , donde ella- 
ba ? Reípondió : E« alto , de donde 
t e  d e jf  recio i  t i , aun<¡He eres tan al- 
tivo foheríto con el poder que tie 
nes cn U  tierra. Amenazando def
pues con tormentos mas crueles, de
cia : N# me parece quir m e amenaz^as 
tn  e f i o , f in o  que m e ofreces lo  que 
defeo cán todas las anfias de m i cora-

Y  quando le defp^dazaban con 
garfios , y  unas de hierro las carnes, 
y.con achones encendidos íe las abra 
fìban, dccia rñuy contento : íin va -  

te  fa tig a s , haeiano  , no puedes 
"o • ^

Chrifofi. tQfiu 5. homiU 45». ' .  .

 ̂ y  eterno. 
imaginar tormentos ta n ' horrendos, que 
no los quiera yo padec^tr. L a  cand^  U s  
m a s , las lam inas e,ttccndidai ̂  y  la  tn if-  
ma m uerte ; cs para los Cj^rtpanos e t -  
tretenim iento,y ]ucgo ,.no torm ento, Ta» 
grandes tormentos en ia tierra tu
vo por rifa , quien coníiderabaI q s  

gozos del GiclfO. Coníid¡ercmoslgrs 
nofotros .tambiep , y  no h^ya co
fa que deseemos dc padece;* por 
aíTegurarle ,  y  poílecrle. Laftitfla 
es , que por no privarfe de UP 
gufto vil , pierda el Chriftiano tanr 
tos gozos , , y  cfibs eternos,; que 
por no fufrir una ligera. i«juría 
pierda las honras Celeftiales ; por 
no dar lo que íe dcbs, y  reftituír 
lo que íe tomó dexe de recibir» 
y  lomar poíTefsion. del Reyno de 
los Cielos ; y  por un bocado amar
go , que le ofrece el demonio, í  ̂
prive de la gran cena , à que le 
combida Dios. Quién eícogcrá an
tes , comer de los hueíTos, que íe 
caen dc un banquete  ̂regalado, que 
aífentaríe 3 la mcfa i  comer íos 
manjares mas fuaves, y  platos fa-| 
zonados? L o  que te ofrece elm «»- 
do en todos íus bienes , no es mas 
que un plato de hueffos íin fuí^ 
tancia y  cafcaras vanas, y  amgrn 
guifsimasi Pero á lo , que te corq- 
bida Dios , es una metà Jlena de, 
r€ ^ los, y  dulzura ,  cn qua íe ía-. 
tisfaee toda la hambre canina del 
apetito humano.. Con rijzoa íelJa- _ 
ma cn la Sagrada ílfcritura cena 
grande. Y  pjv oy?? pane.^jena 

R r  bo-
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bi>dAS, p«- U  K^rtur», quc cau- 
f a ,  U qual n o  pusd.‘ CAufarnin
gún bien ds b  tierra, ( i)  Uamale 
« n a , y  no c o m i i ^ ,  pMque dcf- 
pu''s ds la comida fuelati Icvanur- 
fc los hombres para las otras oca- 
pación« , y  trabajos i (6> M is def- 
L c s  d e ía  cena «<» ay «^u- 
pactoii, ni uaba)o , üno íolo la 

y  acícarffo. E n eíU g ra «  
cena fc lírvepor príncpal plato U 
Tifta clara ú c  Dios , con todas las 
perfecciones Divinas ,  luego m i  go- 
aos del -alma en todas fus poten-
d a s ,- !« g o  >"■* guftos de los b a 
tidos con todas las perfecciones del
cuerpo glorificjdo. Eftas fon como

los poftres d=íl<=
V fi los poftres fon tales ,  qual 
feri la fuftancia del? Qué compa
ración pueden tener coo gozos tan 
fuaves,  y  -bienes taa grandes, lo* 
que en el mundo ay? Por aerto, 
que ai fon dignos ó e  Hamaríc cor
tezas de bienes.

Es mucho para reparar , conto 
fodos los que «os propone Chrif- 
to , <í«e no gozaron de aquella ce
n í grande en que í c  figuraba !a 
Gloria ,  J10 fué por cofasj que fuef- 
fen pecado de luyo. Ü d o  fe efcu- 

porque compró «o L t*» ar,o  
Granja : Otpo-, ponqué había de 
rtfobar unos bueyes : O tro ,  por
que íe había cafado. Todas eftas. 
cdfas no fon pecados ; pero aate-

^ ¿ K f .  *4.

l i i f m n c h  entre U  
ponerlas al Reyno de los Cielos» 
es una inci-eíblo. lo c ir a , y  cegue- 
d a i Uftimofa : Y  todos los que 
Cíi cofas de U tierra íé ocupa» 
con añilas demafiadas» y  emplean 
en folo ellas la vida y no hace« 
m enos, que anteponer las corte
zas , hueífos -, ycafcaras de lo  que 
podía fobrar í  una corta comida 
de un ruftico  ̂ á los platas rcg** 
lados de la mefa de un podefo- 
fo R ey. Por cierto, que aunque 
no nos buviera combidada Dios 
á nofotros núíerables,  y  viles gu- 
fanilios,  para una cena de inlim- 
ta fuavidad en cl Ciclo  ̂ fino que 
fola nos prometiera las migajas 
¿ella ,  ias habiamos de preferir it  
todos los guftos, y  comodidades 
defte mundo , y  temamos ,  que 
aun en el tomar guftos lícitos pu^- 
de haber peligro de aueftra con
denación. Los males del pecado foa 
cauía de £ondenaríe los hombres» 
y  los bienes .del mundo íbn oca>- 
Í400 : Sufpirémos iblo por cl Cie
lo. Abramos los o jo s ,  porgue los 
q  fueron con alguna eípcckil voc»" 
cion llamados de Dios ,  4un 
pecado > los introduce la  Sagrada 
Eícritura condenados, com o lo  he- 
njos vifto cn ciltos tres combidatr 
d o s : (a )  Y  mas »«croTaaicntc íc 
verá en aquel nunccbo, que ha- 
t o l d o  preguntad» l  Chrií¿> nueí  ̂
tta  R c d c e w r, q^é.-Jiaría. gara can--

(eguir

(4)



r e ^ á l^
fegujt U  vfda etern*, y  o \ á o  dcl 
Seóor ,  qu e. guardar los: Manda- 
Jiaicntos dc, la L e y , dixo , que aTsi 
lo habia hccho toda fa  vida. Pero 
parque, el Señor. Icl llamó con ef- 
p edal vocadon , para: que fuclfií 
p crft^ o,. y. que para eífo dexaflé 
todas las cdas „  él fc fué trille, 

jo rq u e  era muy rico. Y  luego Je- 
fu GhriÜo , dando i  entender, que 

eftaba- excluido- dcl. Rcyflo¡ de 1<M 
Cielos ,  dixo aquella, memorable, y  
temeroCi. fentenda ; <4; De verdad 
9s digo que un 'rico tnUArÁ d'tfi(tU- 
tffamente en. il Rejnó de bs. cielos, 
T  otra. iez> cs digo,  que es cofá mas 
fácil entrar, un camello for. el aüujero 
de una. aguja, que un. rito.en el Rey- 
no de los Cielos.. Signifíéando jun
tamente.,, que. habia fido exd u id o ‘ 
dé. la. Gloria, aquel mancebo^ aun
que dél. íé d icc,, que cumplió an
tes. los Mandajnientos; porque los 
que. nueftro Señor favorece con. 
particulares, infpíraciones, y  voca- 
a o »  , no aífeguraron fu fíilvadon, 
«o* folo querer no quebranur los 
Mandamientos, iln animarleáguar
dar algunos confejos 9 .qmtan&) no 
íblo l»s pecados',, y  ocaGoncs de 
íecar,-, fmo los impedimentos dc-

virtud ,  y  perfección co n . lo 
,  no íblo aíTeguran mas e ! . 

G c lo , fino alcanzaran mas Cielo.
Y  fi no le  hacen , pueden temer 
»0 defol^gusn i  P ios^  para q w

XlVf 184.

r n J te m .
no k s  conceda los auwlios efica- 
c c s  pard' guardar los Mandamien
t o s ,  deípues q ye  tuvieron la vo
cadon. Divina ,• y  la mcnofprccia- 
ro n , y  con ella la falvacion eter
n a , y  la.miíina Gloria.- Poco es 
quanto le. hace por el C ie lo ,, po
co quanto fe- padece, poco quan
to fe d e ^ , poco quanto cuyda
d o  fe. pone para alcanzarlo, poco 
quanto recato íe guarda, poco quan
tos impedimentos íe quitan, y  po
co. quanta- cfireíhura fe abraza por 
aíTegurarlc.. Y  fi. no- lo juzgamos 
afsi. en- efte valle de lagrimas , jun
gándolo los Sant«s del. C iclo , que 
tienen diverfo parecer, que los ha- 
bitadbrcs de. la tierra..(<) Una vez, 
que. fe  apareció Santa Terefa dc 
Jéfus à la. bendita Ifabel. de Santo 
Domingo ,- p i d i ó l a  obíervante
H.eligiów perdón, á Santa. Tercia, 
jdc.un difguík» ,  que. le pareció la 
JiabiaiíLado>,  y  fu é - ,  que fiendo 
Prioraidc-Paftrana.-, pufo ana- rexa. 
muy. eftrecha. por donde oían Mií^ 
fa- las Monjas ; à algunas les pa
recía 1 muy apretada., y  a Santa T c -  
xefa tambiet), y  quiíjetala quitar, 
pero dcxólo dc. hacer , porque k  
replicó la. Priora , -Sor. Ifabel ,  di
cen d o . , que. habia inconveniente, 
cn que. eftando cerca.' la. pudieíTen 

"vér. los -Seglares ; pero- como deí^ 
pues-de muerte , y, yá gloriofaSan- 
ta TirefavauvieiTc pena , la bendita.

R r  í -  lía -
^ p 9 t í í2 i i^ l  ^ t í f i a  4t .



A m c a p . V i i  
lYató d i  Samo’ 'Dftmingt> do ha:- ; 
ber con íti'conrFaÜidon dif^ uibdo 
à fu éatita- Madre ; la refpondió la 
Santa ■ diciendo : D iferctiíem ciite me 
■pitrecen acd algunas cofas. Y  fin du*- 
da parecerán muy de divería ma
nera las cofas cn el C ic lo , donde 
tod« recato, y  cuidado , por no 
ofender i  Dios pareccrí poco , y 
'qualquier defcuído , impedimento 
¿e fervirle, íe tendrá por muclic*

C A P I T U L O  V III .

los m iles c te r m s , y  efpec'talmen- 
U  de U  fuma, pobrex^a , deshonra , é  

ignoranct4 de los condenados»

N
I.

* ’O  folo hay que defpreciar en 
el mundo fus bienes,con la 
confideracion del C ie lo , fino 

también fus males co» la -memo- 
ria del Infierno, en cuya compa
ración todo mal temporal fc pue
de tener por bien, comodidad , y  
regilo *, y  todo regalo debe fer 
íiborrccido como tormento, y  pena, 
fi difpone para aquellos tormentos 
eternos, y  priva dclos gozos per
petuos , que no han de tener íin. 
pero -fon tales eftos dos eftremos, 
qiie nos aguardan , que qualquie- 
ra dellos , batta pira que defpro- 
ciertiös todo bien , y  mal tempo» 
r a l ^  ^untandofe- la^privación dc 
k)s bienes del Cielo , c o r  U coa-

D iferencia entre U
fideracion • á los tormentos del In
fierno, no sé como hay quien ¿uf- 
te de cofa deíVa v id a , y  no tiem
ble de lo que le puede íuceder. Por 
eíie rieígo iblamente, i  todo bien 
temporal habiamos de aborrecer, 
y  efcupir, y  á todo mal defta vi
da adm itir, y  abrazar, -y á males, 
y  á bienes defpreciar, ni amando 
los bienes , ni temiend© los ma
les, no haciendo cafo dc nada; pe
ro los bienes mundanos tienen ef
to para fer dcfpreciados mas que 
los m ales, que íiielen íer ocafioii 
dc pecados , y  dc cacr en la con
denación eterna. La Sagrada Eícrí
tura, y  los Santos , eítán llenos 
de amenazas contra los ricos , loS 
profpcros, los amadores del mua
do , qu.e fon los que pueblan cl 
Infierno : E l Profeta Baruch dice; 
(4) Donde ejian h s  Principes dt I n g e n 
tes ,  que d m in a n  aun fobre U s  bcjiias 
de la  tierra , qae f e  entretienen con 
aves del c ie lo  , que ateforaran yUM» 

y  oro €» que confian los hombres ■, y n »  
ay fin  de adquirirlo , h s  (fue acM >4»» 

y labran p la t a ,  y  andan foUcitos , J  
no f e  hallan fu s  obras, Dejiraido^ (}" 
t a n ,  h a x ir o n  d i o s  Infiernos ,  y  otr«i 
fe  levantaron en fu  lagar» Santiago 
dic¿: (¿) Llorad r ic o s , lamentándoos 
de vucjiras m iferia s,  que b¿tn de f t '  
ntf fobre vofotros. San Pablo , no fo
lo á -Jios ricos , fino á los <[ue dc- 
fean l¿rlo , amenaza dicieodo: (f)

lo -

ia )S a r u . 5 * (¿) 5 * Ĉ )



te m p o r a l,  j  ttern o . 3^7
t$ s  que quiercti hacerfe ricos , caen del m uad}- cayeron en grande 
4n U z .9 , y  en tentaciones del Diakloj y  grandlfsim os to ím in to s. Y  confor- 
y  en muchos defeos inútiles  ̂ y nocivos, ms al Sabio: L 3s fodarofos fera'n po^
4¡ue anegan di hombre en muerte,  y 
ferdicton. Con efte contrapefo , y  
riefgo, quién hay , ,quc dofee bien 
<le efta vida , pues folo fus dv’feos

derofamcnte atormvuaiífs,
PLier fi los que g'>E<in mas dsl 

mundo , corren m iyor peligro de 
caer en el In fe rn o ; que cofa pd-

fon tan poHZoñofos^ {a) Oígan à drá ayudar mas para dsfpreciar al
San Bernardo todos los que fien- 
ten en fu corazon afición de la 
tierra , cl qual d ice : Dime á  donde 
ffián los amadores del mundo ,  que 
focos â os ha eftuvteron con nofotroŝ .
Kí> ha quedado dellos fino las ceni- 
ẑ asy y hediondos gufaftos'. Advierte con 
diligencia, qué fon aora, y qué fue
ron : Hombres fueron como tú ,  co
mieron, bebieron , y rieron, y pajfaron 
en deleites fus dias ; y en un punto 
baxaron al Infierno. Aqui efia'n fus cuer- 
fos com'tendofe de gufanos, y en el in
fierno efián fus almas condenadas á los 
fuegos eternos, hafia que. tornando fe á 
unir ,  fc hundan en los incendios fem- 
f  tnrnos; porque los que fueron eoni’ ' N o hay duda , fino que (I fc con-- 
fdieros en las culpas, lo fean en las fideráran los males íempirernos, que 
fenas, y una mifma penS comprehen- corrcfponden á los brevífsimos guf- 
4erd a los que de un mifmo amor los tos d^fti v id a , que pisáramos con 
juHíi cn el delito. Q^é les aprovecho' los pies , y  efcupieramos á toda 
la gUria vana , la breve alegría , la felicidad , y  temblando uno de ver- 
fotencia del mundo ,  el deleite de U  íe cn alta fortuna huyera dcl mun- • 

,  la familia grandê . A donde do como de la muerte  ̂ Eftando 
/«í rifas, fus gracias  ̂ A donde perfuad-cndo el zclofb Fray Jordán 

I' ]̂A¿lancia y y arroganciâ . Q^an gran- i  un Cavallero , que íe convirtic- 
ffijlez.a ferá defpues de.tantosde-  ̂ ra á Dios ,  y  defprcci^ra* toda fu 

Ifftes tan grave miferia. Del triunfar grandeza, acudió por ultimo reme
dio á la confideracion defta pof- 

fO  Bcrnard. in fncdir, trimería,Y viendo,queera unman*--»
cebo

mundo , que la coafideracion de 
fin tan lamentable;? Porque, qué co
fa puede declarar m ejor, quan deí  ̂
preciables fean fus bienes* tempos- 
rales , pues fuelen ocafionar m̂ tleS 
eternos? Por un vicio , que hagi 
una cala hermofamente labradl no 
fc habitará. Por un finieftro, que 
tenga un briofo cavallo no fe com
prará. Por una.hcndedura , que ten
ga una taza de criftal, no íe pon
drá cn el aparador- de un Rey; y  
teniendo cftc vicio , y  finieftro, y 
ponzoiía los bienes del m undo, co
mo fe codician, íe aman , íe buí^ 

bufcando nueftra perdición?can



| i S  . l i b . j r . C A f . v m .
€cüe fftv-íy g a lla r io , krrm oíb ., y  
bien í^rpueítp, )c d ix o : Señor, c f  
to. por. lo menos os pido, que pues 
Dios os hi¿o de tan hermofo rof
t r o ,  y.,talle , qae confidercis cn, 
fiueítro coraicn  quan grande msl 
lc h a ,f i  tan hermofo cuerp o, y  
4ifpueftos miembros vinieflen íl fer 
palto , del fuego eterno; y  ayan de 
fer abrafados fínfin. Hizolp afsi 
cJ C avallero,y. pudo con, cl tanto 
«ita coníideracion, que aborrecien
do al mundo ,.dexó todas fus pof- 
íéiion^s, y  efperanzas , y  íe hizo 
pobse de C hrifto ,  entran^QÍe Kcr 
Ugioíb.

f v  n . .

V Kngam os,.  pues ,  B confidcrar 
Ips quc. fon, males eternos, 

f^ ra .q u c dcfprecietnos todos, los 
males tem porales,y. también, todos 
kos bienes. Son, loSvmale$ del in> 
fiem o tan verdaderos m ales, y .fo n . 
MQ puros male$, que. no tienen. 
mezcla de bien. Ay. cn , aquel lu-. 
gar de dcíHichas eila ,doblada.def- 
dicba ; que. a y  e n . él todoj los ma- 
k s  ,  y  no ay c n , é l . nj un Iblo • 
fcuei>, porq^ue. es privación de todo > 
bien  » .y poíTefsion de todo mal» c o n . 
tjern o  llanto, y. ning.un cpnfuelo..

Eliano efcribe. una hiftoria, que 
tatuada por parabola , .puede íe r-- 
VJi-de ejem plo  de k> qu«.vamos.

u u h ^ ó r *  u  t t »

V lfcren tid  m tre t»
diciendo» D ice, qu« ti> los uhiinds 
finci de los Meropes, habia un Itf- 
gar llamado Anofto ,  que quiere 
deOir: D e donde na fe fu e d e  Íiolv(fi 
cl qual era como un gran dcfpe- 
ñ a d e ro ,y  abertura honda, por 
donde, corrían dos río s,.u n o  
g u ^ o ,y  oirp de la tn íteza , i  
orilla de los qualcs habia grandes 
arboles con tan diferente fruta que 
los que. comiah dcl u n o , íéolvir 
daban de todo d eíeo ,. y  afc<So* 
que. les pudieíTe dar pena. .Mas lo$ 
que cpm ian, del o tro ,,  les caufa- 
l^n tan incpnfolable pena ,  y  triílc- 

que todo era l le r a r , y  lamen- 
ta r íe , hafta que acababas la vida 
de puro ^ m ir  , y  derramar, lagri
mas. Qüé llgnifican eílbs riosj fino 
cl uno , aquel , rio del qual die« 
David , que co n . fu raudal alcgr» 
la Ciudad de Dios ?; E l P tro  es la 
avenida de m a le s q u e  entra por 
la cárcel, del infierno, y. la lien*  ̂
de eternos gem idos, defpechos, la*" 
grim as, fin haber eíperanza dc con 
fuelo alguRO , porque ha de eftar 
alli cerrada la puerta á todo bien, 
y , efpcranza de alivios:pues aun 
una gota dc agua que pidió, á . un 
hpnabre tan miíéricordiofo cemo 
Abrahan, le. faltó al rico avarien
to. Ni ha dc haber , alli bien que 

“ ronfuele,  por pequeño que fea, ni 
faltará mal por grande que fea, que 
no aftíga. N o  íc hallará alli bíefl 
alguno , donde faltan todos Jos bíe- 
jic# i  ni faltari*' mal dojidé íc  ha^

)Ua



TemftraU ;  ttern», ,  i ,
Ihn todos U y  m ales, que coala- mezcU aígun bi¿n. Y  afsi aun.
falta t« io  bien U juntado 
to io s los m ales, vieneá ícr cada 
pdl mayor. En la creación del mun
do i  cada naturaleza iba alabando 
D io s , diciendo que era buena. Pí -

c s  corta palabra decir, que ion fu í 
males d;¿niafia de males.

N o íé  maj-avillarán:idirdee!loi^ 
que conociere la gravedad d ii \ x -  
cado « por ei qual ííendo morcai

rD defpues quando ya eilaban to- merece c l hombre ci infierno . i r d
4 is criadas; y juntas, añadió: Chriftiano nuevo infierno, fesua
eran huem s g r in ie m ín tc . Porque U habla San Aguliin. Efto es el <¿n^ 
junta de muchos bienes realza í  ' tU un infierno, y  cl que conoció
cada uno m ucho, y  lo mifmo p> \  Chrifto dos i Pues conociend«
la junu dc muchos males. Pues al Hijo dc Dios encarnado, y  cru-,
<jae íora el Cielo , donde no fo lo  d ík ad o  por é l ,  fe atrevió á pecar,
y a  junu  de muchos bienes, fmo Es e l pecado dcmafiido m aI,p o e

de ningún que es mal infin ito, y  aísr no es
B i l l  ? Y  que ferá el infierno, don
de no folo ay muchos males, ü - 
no todos los males juntos con 
oingati bien ? Por cierto no fola- 
m;ntc íerin los del Ciclo bieaes, íí- 
oo grandemente bienes ; ni los del 
infierno  ̂ males ; fino grandemente 
males, y  mas qae gran4ementc. 
£ a fignificacion dc d io  moftró el 
Scáor al Profeta Jcremias dos c»- 
aaíHllas dc higos, (4) e iiU u n a d e

demafiado le caftigan con males etet 
nos. Es un m al,  que es mayor 
que to<k>$ los dímás males juntos* 
y  afsi no ej d^maSado íoa iju fti-  
ciado cl pecador con todos los mfr 
les juntos.. Los q u eíe  eftrañan da 
la terribilidad dc las pecas eteriraa*. 
c s ,  pori^ue no conoce* la horri- 
bilidad á :  una culpa ,  por lo  qual 
dice San A gu ftio : (<*) f o r  e(fo 
rece U  pen4 eterna itera ,  é  4

ellas d i « ,  que los higos t ûc te- U s  f e . m k s  h m a m s ,  f .r q u r  o , e f i t  
nu  emn buenos, y  buenos dema-
üadim eD te.ylos higos %  la otra, de m i r k ,  e l f ,n t id o  d t  a ju e U t
eran m alos»y nulos dcmaGoda- f n U it t r u  M k ifs im t,  m t  c ¡ t : f e  p u i t
meóte. >lo fe conteoti con decir f m a  ,  gr^adn m M M  j i  « *

M , ni muy m alos, fino do- u m t c i i t  ea U  fr im e r x  p i v t r n t á o » .
^•udam snto m alos, porque Cgni- Pues fi para quien conociera la raal-
ncJDao aquel cü id o  miferable dc dad de aqud p=cs;lo primero , que

c0(idínj¿Q5 ̂  donde ha dc ver íe com etió, quwdo* Clirill^ íio ha—
)“ '» d: to d «  Ips m ik s ,  fio, bia muerto por cl hom bre, ppcs

f  \ rW U r a m t s i ^  n .



demaíiáda pénala dslinfierno, co- 
qjo puede fer mucha para los que 
ofenden a fu Redentor ,  defpues 
^  haberle vifto tan fino para con 
noTotfos, que aya dado fu vida 
para que no pequemos ? De la ne- 
cefsidad de tan coftofa medicina 
podemos colegir la grandeza de lá 
enfermedad-; porque la gravedad, 
y  peligro -de una dolencia , fc co- 
nocsria por los medicamentos ex
traordinarios ,  y  cofas que para ella 
fc bufcaífen, y  fm jos quales no 
tuviera cura. También podemos 
colegir el mal infinito de un peca
do m ortal, pues no tuvo otro re- 
3»edio, íino un tan extraordina- 
t io ,  como hacerle Dios hombre,' 
y  morir mi erte tan afrentofa , y  
doiorofa por el mifmo hombre.
Y  también tan coftola eomo fue 
cl va lo r, y  precio infinito de me
recimientos, y  pafsion de Jefu Chrif- 
tb; Es el pecado injuria contra Dios, 
y  como la injuria crtce al pafíb 
4 e la E,r:ndc2ik de la perfona in
juriada, como Dios íéa infinito^ fu 
injuria grave viene 5 fer una mal
dad inlinita.'Y afsi como Dioses 
ün bien q«e encierra todos los 
bienes , all'i t i  pecado mor
tal , que es fa injuria, es un mal 
qi’e mcfcce todos los males ,
T3 queíéaciiíliga¿o con todos ellos, 
y  uña culpa q̂ ue inercce todas las 
|fenas. i*

COnfideremos,  pues ,  como efl 
el infierno ay todo genero; 

de penas, y  la grandeza de ellaí. 
O cho gcneros de penas eícribe Tu- 
lio í (4) que ay en las leyes , y  lo 
mifmo dicc Alberto Magno , (í») 
las quaks fon pena de dañ o, por 
lo qual es coridehado uno ä per
dimiento de bienes; pena de infa
m ia, pena de dcílierro, pena de 
cárcel, pena de fervidumbre, pe
nas de azotes, pena de muerte, 
pena de talion. A  eftas penas ft 
pueden reducir todas las demas, y* 
todas las hallaremos que exercita; 
la jufticia D ivina, en loscjiiedef- 
pceciaron la miíeVicordia , c inj;  ̂
riaron á la bondad, y  mageftad in
finita. Lo primero 'fe hall« alli !* 
pena de daño, tan rigurofaV <1*̂  ̂
en folo una pieza de que privan 
al condenado , le privan de todc» 
los bienes; porque le privan de* 
D io s , que los contiene todos. Ert* 
es la mayor pena que puede íitíI" 
ginaríé. O  quan perdido , y  pobre 
es un condenado, puesá perdid® 
á P i o s ,y  queda privado de el por 
una eternidad ! E l que por 
humanas es condenado á pcrdírtiien' 
to de bienes, puede d e fp u e s  fi'i-  
ve ganar otros de nuevo, 'por lo  
menos cn otrö R e y n o , fi fehiíye*

Pero .



Tetrtpor'al,
■ p€ro quien queda privado de. Dios, 

donde hallara otro D io s , y  quien 
íc huirá del Infierno? Es Dios el 
fumo bien , y  afsi es el fumo nial 
cftár privado d é l  J porque c6mo 
dice San Juan Damaft*eno , mal es 
Íí0 privación del bien, por lo qual 
aquel ferá mayor m a l, donde ha
ya mayor privación , y  de mayor 
bien. Y  cemo en el infierno ha
ya eterna privación de Dios , que 
cs fumo bien , la pena de daño, 
que priva à uno para fiempre del 

. mayor bien de to d o s, cs la ma
y o r de todas las penas ; y  también 
¿era la que caufará mas ílntimien- 
t o ,  y  dolor : Porque fiel quemar- 
fe una mano caufa ua d o lo r , 
que no íe puede fufrir , por que, 
priva cl demafiado calor de la bue
na coni’ itucion ,  y  temperamento 
natural del cuerpo ,  que cs un bien 
tan vil , y  co rto , quaiito atormen
tará eftar p iivado, y  apartado eter
namente dc un tan . grande bien 
como Dios? Un hucflo quebrado, 
6  defencaxado, q ué 'd o lo r tan io- 
tolerable cailfa, porque cft3 fuera 
de fu lu gar, y  privado de fu afsien
to? Oye ièràe.'àr una criatura ra- 
•ional apartada eternamente de fu 
^  j para cl qual fue criada? San 
Chrifoftomo d i algo à entender 
quando dixo : (¿) El que en c l In

fierno arde , f  Urde tam bién totalm en-  
t í  e l RMyno Cíí/tfí , U  qual

C briftjf. z ^ ,iitM á tth *  tQfíu i*
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fc n a  verdaderam ente es m u jo r i q u e e l  
torm ento de las- llamas ile fu eg o . M a 
chos co n o zco , que tím en  a l Infitrnoi 
¡tero JO digo , que el perder U C ío -  
ria es cofa nras amarga , q u e  t l  m if
mo fiip liiio  d cl Infierno ; j  no es de  
m a ra rtlla r , qae no lo fu ed a  declarar 

'efio con palabras , por/¡ue no conoce
mos tanto la Bienaventuranza de aque^ 
líos p rem io s ,  para que podamos cono
cer bien , quan p a n d e  defáiiha es per
derlos. Vero fabrem oslo f in  duda quan~ 
do por experiencia nos lo comiencen á  
enfeñar. Entonces íé abrira'n los ojcs, 
entonces íe quitaran el v e lo , eh- 
tonces verán los malos con gran 
d olor, quanta diftancia hay ^ntre 
el bien eterno, y  fum o, y  eílos 
caducos , y  frágiles . Si eft^ dice S. 
Chrifoftom o de la perdida del pre
mio dc la Bienaventuranza , que 
es* mayor mal ,  que el tormento 
del fuego infernal; qué ferá la per
dida de D io s , no íblo cn quanto 
cs bien nueílro , fino en quanto 
es cn sí fuma boudad, de Ja qual 
ferá eternamente aborrecido el con
denado?

Por lo qual*, efta pena de da
ño íerá la mayor de lás penas ;por*> 
que la falta, y  la neccfsidad, y  po*- 
breza, que caufará ía privaeioi» 
dc Dios , íérá la raayor d e la sp o -*  
brczas,  y  neccfsidadeí^ por íér la 
privación del m ayof bien ,  y  dfelas 
mayores riquezas, pues fon de las 
riquezas dé D io s, y  de la Gloria* 
Demás d cfto , fcrá tan univcrfal ̂
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coivU-naclon ,dcl pccatlor ch iod o 
hi:-n ,  qüc quedan en toda-i lal- 
co fa s , aun. fm efpcraiíza dcl bisn, 
y  cn. fuma necsfbidad , "fin h^bcr 
quiep le remedie. Q n? mayor p o -
b r .- z a ,  que la de aquel á q m sn

Ip falta to d o ^ y  aun la mifma d -
p e r a n z a ?  Efpantam onos d c l a  po
breza i  q u e  vino cl Sátiro J o r q u e  
d£ R ey  , y r ic o ,  vino h parar en 
un muladar ,  fm faber que le qu e- 
daífe otra c o fa , fino un cafco de 
can tarilla , ó  pedazo de teja para 
raer la podre de fus llagas. Pero 
aun efto les faltará a los condcnaBos, 
qufi ni tendrán por cama un mu
lad ar, q u ifu c ta p a ra  ellos un gran 
re ca lo , fino cn lugar de cama , ci
taran fcftre tizoi.es de fu ego , que 
¿ r j f a r l n  fus carnes m tendrán 
m-i cafco de cantarilla quebrada- 
para recoger un poco de agua , fi' 
¿  la dieíRn, Porque com o dice el 
Rrofcta, Ifaías : (<*) balUrd,

Us qtkíde da mi cantara quehrít- 
do., niun  ̂ ita&ri en que-
recoger el agua, ni «ffeien íe la d$v 
Acfiel- R ico  Avariento dsl Evan- 
e^Uo , acoftiimbr-ado beber en
taza de cr ifta l,  y  á Comcr en pla- 
t i ,  y ^  vertir o U n d # , nos podra 
t o r  á quaoto llega, eíla pobreza; 

^ ¿ a n to  pídií^ N o vino dé Candia, 
2Û  Ciro regalado, fino agua, que 
ic  fqitá y  no cn alguna her* 
n ^ fa  <^pa de crifti*l ji ó  de plata, 

j

i>iffre^!A\ entre Í9
lino en cl dedo db L a n ro  lepro- •• 
fo. LIc-tó à tal eftremo efte rica- 
20 tan lim pio, y  regalado , que 
tuviera por felicidad, que le di«f- 
fca una g o t t , aunque fiKÍfc en el 
dedo mas enconado, y  aíqueroíb 
de un leprofo ; pero aun efto le 
folto. Vean los riw s defte mundo,,
Ì  qué eftremo de pobreza llegarán 
fi tìan de fu riquezas, fepan > que 
han de íer condenados à perdi-- 
miento de bienes:. Mire el qu? ffí-.' 
taba acoftum^rado i  vcftir olan^ 
das, à pifar fobre  ̂ alfombras ,  à , 
defcanfar en plumas,- i  morar en 
dilatados’ Palacios, como íé halla-- 
rá doíhudo \ y  arrojado cn aíquas 
encendidas, fm moveríe de un eí  ̂
irech o , y  apretado fitio de aquella- 
mazmorra infernal , tema las ri- 
qu'ezaí deíle m undo, y  tema la po* 
breza del otro. •

IV ,

A Efta pobreza •<le to d o  h k n  
acompaña una infamia fu
ma , y  deshonrí afrentoíifsí- 

jtta de los conden^ìdos para la qual 
bañaba íer uno por publica íen- 
ttncra privado de la gloria por de
litos fu y o s , y  fer reprehendido por 
ellos del Señor de C ielo , y  tierra. 
Eftia ferá tan grande- infamia, que» 
dice della San Juan Chrifollomd 
eftas palabras' : - (d)‘- l i t t o k v a ^  -í»/**

es

(á) Chrifrflì iím v  »4* m U átt. f *  * 5 - '



T e m ^ r a l, y
. É  et Ifljfcert», -7 horr'éie aqufi (o jii-  

Ctm toHo tjjh  f i  -m: p u fien  ;ino de
lante m il h'^ernos » na M td$ru coja  
tan horfib lr, ( m o  m  f t r  exd u íd o  de 
h  G lth a  de a q u ílla  honra fe lic ifs i-. 
ma, y y  fitr aborrecido de C hrifio  , 
d ú r d é l : Nú o s  c< 0 o u o  ; j  fe r  repre
hendidos , que negamos U  comida y y  
ktbida al harribrtentó , y  fd ie n to . E í- 
ta infamia podemos declarar coa 
el exem'plo de un poderofo R ey , 
que no teniendo h ijo , que ic fu- 
ccdíeffc cn fu R eyno , tomaflc de 
ía puerta de la Iglclia un niño muy 
herm ofo, y  le criaife com oabhi- 
jo  , y  en fu tefftamento deícaí^ 
mifhdado, que fi quando creciefíe 
tuvicífe bftene ŝ refpctas ,  fueíR dc 
todos tenido por R ey  legitim o, y  
ié álTcfiraflln en fu T jo n o  Real^ 
pero los tuvieífe malos , como 
defagradccido, y  m alo , le embiaf. 
fcn á galeras con ignoniinia , é in
famia : y  obedeciendo el R eyno á 
eitc mandato, dicííe Medentes A yos, 
y  Macílros á aquel muchacho, que 
jiuíicílén todo cuidado , y  diligrn- 
<ia en ení^arlc ; pero él íalieílc 
tnn travieflb ,  y  mal inclinado ,  que 
no quifieflc aprender , y  arrojafíe 
por las ventanas los libros,  y  no 
trataífc lin o  de travcííear con otroi 
tnuchachos, y  hacer cofas de bar» 

» y  otras uiñerias,  y  burlas, las 
quales auuque lo s 'A y o s  le lo im- 
pcdi.in , y  le deshacían las cafillas, 
y  miíiivcas, que habia hecho , le 
corregían , caítigaban , y  avifaban

Efffirfl. 5 2 j
de lo que le importaba. Hacer pa- 
r̂ á íu bien , y todo no aptovechaf- 

fo lo , qiíequando le'reprehen
dían , y  caí.izaban lloraba; ,pero 
QÍto no era de arrepentimiento, fi
no porque le impedian fus guftos, 
y  al dia í^uiente hacia lo propio, 
antes mientras mas crecía fueflc 
Gempre peor , y  aunque le dccian 
lo  que mandó en fu teftamentó 
el R ey  , y  lo  que le importaba ' 
irfe a la m an o , no hacía cafo do
lió ,  liafta -que defpues dc haber 
hecho los A yos todas las diligen
cias ,  que pudieron , fiendo yá man
cebo , atrevido', fin letras, nibue^ 
nos refpetos, le juzgaíTe et R eyno 
p or indigno de reynar , y  Ip 11a- 
HialTen cn Cortes generales-, y  ha
biéndole leído primero publicamen
te cl teñamento dcl R ey , luego 
le mandaffen defpojar de los vef- 
jidos Reales, y  maniarado le em- 
biafíen á galeras. Qlic mayor afren
ta , é ignominia,  que efta fd e  per
der un R eyno ,  y  de fer conde
nado á galeras? Q yé no s é ,  qual 
de eftas dos cofas fintiera mes aquel 
mancebo^Mayor ignominia, y  mas 
laitimofa tragedia paíTa con unChrif- 
tiano , que es condenado al Infier
no \ porque' habiéndole levantado 
Dios de las puertas ^ e  la muerte, 
y  adoptándole por hijo , con con
dición , que fi cumplía fus Man
damientos > habia de Reynar en el 
Cielo ,  y  fino 1er condenado al In-f 
fie m o , él no hizo cafo de o , y  

S s a *
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olvidado de fus oMigaciones , uo 
tuvo- refpeto alguno i  los A yos, 
y  M aeftros, qu* le dió , que fon 
los Santos Angeles , , y  crpccialmcn- 
te el de fu Guarda , que Ic dán 
fantifsimos confejos , y  los-varo
nes Efpiritualcs , y  ApoltoUços, 
que con fus exeniplos, y  do(3rina 
nosexortan à io  que debemos ha
cer como hijos de Dios , *ni ef- 
carmentando con los caltigos del 
C ie lo ,  con los quales ha deshecho 
cl Señor fus trazas , y  vasos en- 
tretenimieiitos y llorando íblo fus 
perdid.is temporales, no las ofen- 
fas Divinas , al tiempo dc la muer
te es l*entenciado p©r indigno.del 
R eyno de D io s, y  merecedor del 
Inticrno , cn el qual ígnominio- 
famente es precipitado. Q¿ié infa
mia puede fer m ayor, g«e eftar del 
condenado? Porque fi fer ajufticia^ 
do por la Jufticia humana , es gran
de inflimia , qaan grande lo fcrá 
fer ajiftHciado por la JuíHcia D i
vina , como traidor , y  fementido 
á Diob?

Fuera dc la infamia de la pe
na, tendrá c l condenad» la infa
mia de la culpa eternamente , y  Íe 
han de baldonar, y  efcarneccr los 
Demonios , mientras Dios fuere 
Dios ; y  no*folo los Demonios, 
pero todas las criaturas racionales 
del C ie lo , y  del Infierno , Ange
les, y  hombrt^han de fentir mal 
d él, y  tenerle por infame ,* femea- 
tid o , y  traidor á fu R e y , Cria-

HiferencU in tY tt$
dor t y  Redentor. D em h d e fto , fe . 
ha de hechar de vér eíla. infamia 
en el roí^o del pecador ; porque 
afsi como à un cfclavo fugitivo 
le hi-irran , y  à y» malhechor le 
cauterizan j afsi dice Ifaías , que 
fus caras f;rán roftros quemados, y  
cauterizados : y  no íblo de roílro, 
pero dc todo el cuerpo. Dice A l
berto Magno ; (a )  Tan ignom iniofi 
eJiarÍí el cuerfo d el p eca d a , <jue quan
do venga el (tima á  tornar 4 entrar 
en é l , la  affom brm a, porque le  v e r i  
tan horrible^ que quifiera antet tener-’ 
le  tá ly q u a l eftaba quando ten ía  
t a i  áél comido de gufanos.

C A P I T U L O  IX .

Penas de hs  ̂ condenados , por e l lu
gar horrible en que eftán deflerra^  

dos del Cielo  , j  prefos tn  el 
infierno,

§. 1.

O T ro  genero de pena de gran 
trabajo , y  defconfuelo es la« 
del defUerro , la qual pade

cerán los condenados cn fumo gra
do ; porque ferán deílcrrados al 
lugar mas apartado del Ciclo ,  y  
mas calaraicofo de to d o s, que es 
lo profundo de la tierra, donde ni 
el Sol dc d ia , ni h s Eftrellas de 
noche, verán , •  donde todo íerá

hor-
( a j  i f d .  i^ ,V éU ies  cm b u ft*  vu ltus tor*
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horror ) y  tinieblas ! Y  arsi fs di- 
xó de aquel condenado ; Arrojadle 
en U s tiniebUs de d  fu era , fuera de 
h  Ciudad de Dios , fuera de los 
Cielos, fuera deíle mundo •,y  don
de no ^irez^a : (a ) Aquella tierra, 
que fe llama en el libro' de Job, 
tierra tenebrofa ; ,  y  cubierta de 
obícuridad de muerte , tierra de 
miferias, y  de tinieblas , á donde 
ningún orden, Gno ferapitcrno hor
ror habita : (¿) Tierra ícgun Ifaías, 
de azufre, y  pez ardiendo, tierra 
de corrupción, y ’ p eílc , y  tierra 
de inmundicias, y  milerlas : San
to  Thomas, dice : (O E« U  ultima 
fu rifca eio n  del m u n d o , fegun S a n B a ‘> 
fih o  , fe  b a r í feparacion tn los ele
mentos , de manera , que I9 furo  , j  
acendrado, que de' a r r jU  para Glo
ria  de Jflí Bienaventurados, y  lo tm- 
f u r o ,  y  cenagofo f e  arroje a l infier-^
»0 para pena i e  los condenados. Para ' brcs à otros ; qué Icntimiento , y  
que afsi coma tod^ criatura es à los pena tendrán los condenados, por

La pena de deírícrro era gra- 
viísima para los Ciudadanos R o 
manos , quinde? por algunos enor
mes delitos los echaban de fu O u - 
d a d , embianaolos áalguaa Is ía ,ó  
Región de Barbaros. O vidio no le 
hartaba de llorí^r de verle  ̂ deíter* 
rado en el Ponto , fuípirando con
tinuamente por Roma. Y  Marco 
T u U o , quando bolvió de fu def- 
tierro , como fi entrara de nuevo 
en el mundo , y  le hicisran Señor 
d é l, todo elpantado , y  lleno de 
admiración, y  g o zo , decía : Q u é  
hermófura r s  la de I ta lia ,,  q u é  cele
bridad de P u eb lo s, q u é  form a de Re
g io n e s ,  qué0 a m p }s, q u é  m i e f s , qu é  
bellez^a de Ciudad! O  q u é  hum anidad  
de C iu d a d a n os, q u é  dignidad de Rê » 
publica! Si eíto hacian los hombres 
por la diíércncia. , que habia de 
una tierra cí otra , y  de unos hom-

Bienav enturados m ateria de goz^o-, afsi 
tum hien f e  aumente e l tormento de los 
condenados por toda criatura. Bfio, per
tenece á  la  D ivina '¡u ji ic ia ; parjt que 
afsi como Apdrtandofe por el pecado 
d cl que es u n o ,  p u fieron fu  f in e n  U s  
fofas m a teria les, que fo n  m uch a s,  y  
vartas ; afsi también fea n  afligidos de 
muchas cofas. Pues á efte muladar, 
y  eftiercol, i  efta fcntina de los 
elementos, y  tierra de tormentos, 
y  penas, ferán dcfterrados los ene
migos de Dios.
(a ) lob. 10. (b ) ifa i. 5 4 .(0  S. Thom .

la diferencia , que h.ibrá dcl Cic
ló al Infierao , y  de tratar con 
Angeles, ó tratar con Demonios? 
Qíié dofor v'TÍé privados de 
los Palacios del C íe lo , de la con- 
verfacioti de los Santos, y  de aque
lla dichofiísima Región de vivos, 
donde todo es p az, caridad, tran- 
quflidad, y  g o z o , dondi todo lu
ce , todo deleita , y  p o í todas par
tes íuGfia Aleluya? (a )  David el 
eft^r aufentedcíu patria entre bar

baras
(4 )  P fa lm .



L t h  iV .C a p .lX .f^ ffereH cia  entre lo 
bïH-as (’«iite'Ç, aunque ic ibaincU o cucrpo ck?ntrô de una h»ya , don

de ortàtî mu(Jios lagartos , c u ïe*  
bras , y  otras fabandijas vcncnofas, 
y  njuy afqucrofas : pero 
co la compañía de cilos animaies 
cs igual à ia dc tantos«dragones in-

la vid.1 , lo {cntía co m o lam iio r- 
te , y  icqucxaba amargamente por 
verfe lexos dcl 7 ’abcrnaculo, El 
Puablo de Judá dcftcrrado en Ba
bilonia, no fe hartaba de derramar
ingrimas 5 tan dcfmayados todos, females como ay en aquella pro* 
y  fin anim o, que les parecía im- funda h o ya , donide no la mitad»
pofsible poder cantar, por fcr ac
ción de alcgria ,  en' tierra agena. 
Por cierto, que aaijque no tuvie
ran otra pena los condenados , fi
no verfe deftcrrados entre Dem o
nios , cn parte tan dilbnte dcl Cie
lo  , tan lóbrega-, como*la noche» 
fin vèr cl SqJ , ni la Luna, por to 
da uña eternidad ,  q i^ e ra  un lor-" 
mento infufrible..

Fué tiranía la crueldad que n t ó  
Alexandro con Califtcnes, (á )  al 
qual defpues de «habcrie mandado 
c®rtor las orejas ,  labios, y  narices, 
h  encerró en una jaula con un

fi«o todo entero, cílara hundido 
el miferable pecador. (4) Los Ro- 
mí»nos para poner horror à los Pa
rricidas , quando mataban à fus 
Padres, y  reprimir tan infame de-» 
lito , encerrabaft à los delinquentes 
con una fíerpe, una m ona, y  un 
gallo. A  quien no pone horror-d 
infierno » donde ha de eftar ence
rrado c«n tádps los malignos ef  ̂
piritus ? En una cafa donde aya 
un d u c n d e ,.n o  ay quien quiera 
habitar j-com o, habitará c§ aqutí 
,p o zo , y  a'biímo, donde eftán, n» 
dos , ó  tres*, pero todos los ma*̂

perro folamente que le hicicíTe com- los efpiritus junw s^ E n nn barril 
■pañia. Efpeólaculó por cierto lamen-“ dc apeftados nadie quifera'yivií, 
table ; vér tratado como à bruto ni cn parte dcnde inibicra m ^  
à un varen tan difcrcto,j^ no con 
«tro que pudiera •onfblarfe , que 
con un perro. Pero los ccttdcna* 
dos tomaran eftar entre perros*, y  
'Aun entre Ico w s, antes que en
tre fus mifmos l^adres. Un pcre-

vezindad, mire la que tendrá t\ 
infierno. Marco Catón acenfcj*'ií>ft 
á los que hubuflcn ' de comprar 
lina tierra ,  miraíícn primero ,  que 
vecinos tenia. (¿) Y  T em iftodes 
habiendo dc vender, una hcreílad,

grino toripcnto inventaron los T i  • mandó que fe advirticílé en el pre  ̂
xanos dcl Japón ,  contra los que g o n , que tenia buenos vecino*, 
confcífaban á C hrifto , y  cs •colgar
los boca abaxo metido el medio

Seoecit,  ̂ValenuSi luJHf¡us¡ Suidis*

C om o compramos al infierno, y 
p«jr precio tan c a ro , como es niic€-

tras
4 7 .(¿) P lu t.in  Tetu»

upn i



Temporal, y Itrrn'9% 
teJiiendo- tan hierve la ot!st m  mifmas dlrtws 

malditos veainws , donde todos mo
faran al que allt habitara, todos 
le aborrcccrán, todo? le ferán p?- 
fados; no podrá fofrirfc fu inquit- 

vozen'a, y  fu villa , y feal- 
«ffombrafá ? Peíádifsi.fto feri 

cíie doftierro, porque irá uao adon- 
d í  n-íd'e le ha de querer biwii, 
p 4 ĉ  W.1 Im piA cs*! e-icjeitrari 
aUi un h ijo , le han dtal>orrecc>’, 
conio fe vera cn eila c a fo , q;ie 

rc'Gcre cn las vidas dc los Pímífci 
dtl Yermo* Oífpücs’ que íe 
convirtió un hijo de un Ufurero 
par üti Sírraon, cn que íe repre
hendió eíle n c io , rogó % fu pa- 
d fc , y  a otro hermano fu y o , que, -eotonces reconciliarí pero encílc. 
dexado aquel trato infáme, relli- .deílierro dél infierno , aun lo s *mi^ 
tuycden lo mal llevado , haciendo

3 1 7
y  à ili hermano na

dando entre la? Ibm as, y-a arri- 
ha V ya abajo. H abió el hijo al pa- . 
d re , diccidb.'c: Makii:o íe isp a -. 
dre eternamente, fljuc con tu in- 
j lila herencia me condenaíle. Y  ref- 
pondiendole d  padre ; Maldito ícas 
tu h ijo , q ie  por dexarte concila 
r ico , no dudé granarla por me- 
dix>s ín'uílos. Djfaparecieron e l io v  
y  bolvió el Monge efpantado à íii' 
M onafterio,íioiidepífléveró en aí  ̂
per̂ a penitencia hafta la mtiertó. 
En otros deftierros de tierras apar- 
tadas qt^andó íe encuentran dos pa-- 
tientes, fe confuelan grandemen
te,, y  aun los enemigos fe fuclea

ellos como fuelen , y  fe dice, ore
jas de M ercader, el fe retiró al 
Yermo j  y tomó cl habito de Mon
ge en compañia de otros íiervos 
dê  Dio?. Murieron fu' padre, y  
herm ano,fin hacer pcftitenda de 
fus pecados. Doiiaíg ei Santo M on
ge del mal eftado, qae tcmia les 
huvieíle cabido, y  íuplicaba a nuef- 
tro Señor fe lo »vclaíTe, Eílando 
^  dia eo efta « ración , apareció- 
^  un A n g el, que lomaodole por 
Ir  mano, le llevó-á un alto ijion- 
t?  5 de doode v ió  ■ un valle pro- 
fundo 11^50  de fiwgp -, dondé Of- 
da- primero uBí CÍpanEtJ â yoz,'vió  
I ttc ^ a  fu pidre qap bullid eíi el

gos fe aborrecerán ,  y  los’ pariente»: 
íe tendrán odio.

S. H.

A Llegafe á lo dicho , q>ie eíle 
deílierro- de los condenados» 

no cs con la libertad de otro» 
deílerrados-, que dentro de la Isla, 
y Región de fu deílierro-, puedea- 
haccr lo que quieren j pcrolos cod-- 
denados no, porque el lugar dc' 
Í5 dafticiTO, es junt^imcnte cárcel, 
y  aili eílan aherrojados ,  y  prefos  ̂
porque 00 les falte «fte tormca-'^ 
t o , que cs otro ganero-dc penâ  
inu)6 gtdvei, porque- el irríicrno es? 
la cárcel de D ios, cárcel ríguro-

faego , conto, lin g j r v d a z Q ^ n ^ i  tìfsirao para tantos mil' .injlk>npi|
de
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cíe hombres comò habra allí, y  he
dionda 5 y  íucia , adonde no falta
ran ataduras, y  grillos. Porque S. 
Aguftin dice , (4) ai Cjual íigucn 
los Efcolafticos^ que han de eílrar 
los Eípiritus malignos aligados al 
facgo , ó á algunos cuerpos ígneos, 
d é lo  qual recibirán una pena in
creíble , porque eftarán priva.- 
dos de íu natural libertad, para 
no poder ir donde quieran , como 
un preíb con Corma , 6  con pefa- 
¿os grillos,jó metido en un cepo, 
íin poder alguno de aquellos dcí  ̂
dichados falir de aquel lugar He 
defdichas , y  miíerias. Que termcn- 
tó fuera, íl viéramos echar á uno 
cfpofas, y  grillos de fuego ,  de 
xnan*cra que los hierros de las eípo- 
fa s ,y  gr/lios eftuvieílen encendi
dos como una afcua ? Quien puvlie- 
ra fufrir tal genero de priíiones ? 
Pues efta priíion tan rigurofa, y  
mucha mas ay en ej infierno. Eílos 
«uerpos Ígneos, que han dc fervir 
de prífiones, y  cepos à los conde
nados ,  .dictn graves D o lo re s , 
que han .de tener formas terribles, 
y  proporcionadas à íiis pecados, y  
que pongan alfombro con folo ver
las.

Han de cftar los hombres deí^ 
pues d d  Juicio final,  tan eftrcclws, 
y  apretados cn aquella carcelho- 
rrenda , que la Sagrada Efcritura 
áád  entender, que han de eílar

#1) d fC iv iU  10. . <

Diferencia entre h
como las ubas en ¿1 lagar, don
de eftan eftrujadas, y  rebentando 
de apretura. Apretadifsimos efta- 
ran en aquella mazmorra infóroal, 
fm poderle menear de donde ca
yeren. Inhumanifsimo tormento fue 
el que ufaron con tresPadris ‘de 
la Compañía de Jéíus, los Hcrc# 
gcs dc Maftric , á los quales pufie» 
ron unas como argollas, todas 
fembradas de puntas de ahujas eti 
los brazos , y  cn los pies, de fuer
te que no íe pudieífen mover fin 
pun zaríc,y  luego les rodearon dc 
fuego para que íé quemaífen fin 
moverfe : porque fi meneaban pie» 
ó m an o, lufgo las puntas agudas 
Ips atraveífaban las carnes. Qué íé- 
rá aquel tormemo dc los conde
nados , que eftarán qüemandofe vi
vos , y  no podran menearfe, y  pof 
donde quiora que toquen tocarin 
/uego de azufre, cn el qual efta- 
rán anegados fus cuerpos, y  aora 
en medio de aquella cárcel, qu® 
es un pozo redondo de fuego, al 
qual llama la £ícritura e fta n q u e , 

6  laguna de fuego , eftará» las al
mas malaventuradas nadando como 
los pezcs en el mar ,  tocando por 
donde quiera fuego , y  íé les en
trañará por toda fu fuftancia, reas 
que i¿; entra el agua , quando uno 
fe ahoga en lo profundo del mar> 
por la bpca , narices, y  oídes»

Ni ha de faltar el mal oJór, 
que cs tan proprio de las cárce
les ,  cn eíla cárcel de cárcel«, por

que



Tem poral, y  
que lo uno aquel fuego de azu
fre , que nc3 ha de tener re(pira- 
dcrOjha de caülar un hedor intolera- 
ble;porqfi h una pajuela de íilcrcbite 
noay quien la fufra;un incendio de 
una legua de alcrebite , quien *le 
podrá fufrir ? L o  otro , porque 
aquellos cuerpos abominables echa
rán de sí un hedor efpantofo, ínuy 
pcoporcionado á la hediondez de 
fus pcca'dos. En León de Francia 
ílicedió, que habiendo pueílo en 
una bóveda un difunto íin cubrir
le de tierra ,■ de alli á pocos dias 
la abrieron para depofitar o tro , y  
queriendo entrar dentro para eJÍo 
el íepulturero, falió tan peílilcn* 
cial h edor, que no 2c pudiendo 
fufrir el hom bri , quedó muesto. 
Si un cuerpo muerto causó eíla he
diondez, tantos railloBes de^cuer
pos , aurique vivos para fu mal, 
pero muertos con la ícgunda muer
te , qué olor echai'án de sí ? D e
más de e ílo , todo lo . inmundo, 
y  aíquerofo dcl m undo, quando 
fe purifique, ha de caer en el in 
fierno , como dixo Santo Thcmas, 
cl qual ha de fer una fcntin^ he- 
diondifsima , <fbe no aya quien la. 
pueda fufrir.

De aquel enemigo dcl gtncro' 
urnaño Afíiolino T irano , cícnbc 

Jovio , (4) que tenia varias car- 
llenas de jorm cntos, y  

m iícrias, y mal o W ,  que tcnian
•V

(4 )  Pau/ífs ícyruj iu f
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por dicha los hombres icr muer
tas , antes que e! ar en ellas por
que cargados’ de hitrro , afligidos 
de hambre , y  aiormcuíados de he
dor^ y  fuciedad , '  venían i  morir 
con un genero de muerte lenta, 
pero cruelifsima. TodOs fe tcnian 
alli por miícrabilifsimq^, finó e*

■ el que fe moria , y  los que íe mo
rían fe quedaban por enterrar, co- 
rrcmpiendoíe los cadaveres, ylle-* 
nandoíe de guíanos cn pre/cBcia dé 
los vivos, los quales habitaban en
tre m uertos, híKrian de. los difun
tos podridos montones , con tanta 

•peílilcncía del olfato, que con mu
cha verdad íe decía, que los muer
tes mataban á los vivos. Tersan 
también los MeíTenios una carcc! 
horrible dtbaxo de la tierra , don
de metían los pre/bs, por no ha
ber eícalera, con una íc g a ; no 
íé veía en eíía carccl Ip Z jy c íla *  
ba llena de grande h orror, y  mal 
olor. N o tienen que vcreüaspri« 
fiones con las del infierno ,  reípe
to dcl qual íé podian tener por pa- 
raífos llenos de azuzenas, y  jazm i
nes. (a ) Vi(Sor Africano refiere los 
tormentes qi;e los Arríanos V án
dalos davan á los Santos Mártires, 
cuenta por uno ir.uy atroz lahc- 
dioTidcz de la cárcel, cn la qual 
habia quatro mil nuevcciefftos y  
noventa y  íéis M ártires, ¿ e  les q u a - ' 
les <fcc, afrojaban á los ConfeíTo- 

T t  res
<4)'Fiíf»r. jtfr if. l i h . i .  de ffrfet»  Va$íf^



■rís ¿ z  Ghciftp .uoos .fobfe otros 
‘^.or isvei^w hsz, y  apretura dcl {a- 
gar, y  ftCsi clhban cp.mp un en- 
íc^ b rc  de ó para de-
cjrlo pcp^iifljvnte , como j;ran «  
^.scjpíir^wnos dc trigo. En cite, ef- 
p.QcJiJira np tenían (jj^ar para apar- 

cu ffi^ r Us n€cersidade$,4 e 
fu cu^rp« ,̂ fino qiae ,alii donde 
citaban ► echaban los cfcren^n^ps, 
dc Tuerte, que cl hedor 4 ^
C^p falíaVy el h o ú o r ^uc ciufa- 
b a , excedía à todo gsnerp ^  pe- 
nfts. V h4  ve<, d a n h  m»(ho f i n t r o J  
f c  m iíntras j« r m ia n  los
V a h í o s  . q f t e  A iito r)  jí.Kííiwoí, 
e n m ^  j{írto y y  en entrando m s hu n -  
jiüPíí é a j ía  ro dillas en a q u clU  
^ (0 4  4 í  W® » y  h d io n d éz , ,  vien -  
Sff 4 lt .lo que rfixff Jfrcm ias;
L p  que ¡ e  jcrU bM  ejs ^ A n a s  y

l l  eftierf^L  P^ece .que ? o  fe 
ppÉiif ’̂eprflTcíiíar . ipas yiví^mentc 
aqucll? hí4ioodéz , ̂  i.r\niu.n4 icia del 
I^berno,  {fgrp íin 4 ,0 ^  ̂ imagen 
iixuej^ta, y jfin turj .myy to.í?a, rcf- 
¿«w #  lo que papr^ íi,yí? y  que 
r i  horfpr díit^a 'c?rcél ferá fu  
comparación limpieza , y  ámbar.

à  i  unp 1^  mctieíTqo cn uii 
ptpfúndo calabozo, dpnde np íé
vicí5é la clqrid‘̂ d dcl C if lp , y  fin 
veJ3.idP> ííxpueftp á las inclc^ep- 
c|?s ¿ 1  frió * y  hujJie4Ad-dc aquel 
Uia^r , y  no l,e d^flen dp CQ^ier 
fino' vez al diíi > y  íbla^w^- 
te p.in duro de oevada, en ca;iti- 
d^d' folj? ^  feis OOÍCÍS ,  Cí^ *

vertenda , qjK iJli .habia .dc*cíhr 
ílis años íin hablar, ni ,vcr i  nin
gún hom bre, ní dormir cn ptci 
cama , q,ue la tierra dura. Q^é 
íprmeotP -tan ¿r^ride fnera eíte? 
Una lemana de ^aquella habitación 
fe le haría ^íen añps. Pero coteje- 
raqs efto con \o  g îe feri el d$T- 
tierro , y  c>»r?el dcl In fiern o , y  
verem os,  (Ji|e .^oníparada con él, 
feria regalo  ̂y  dicha la .vida taa 
^iferabje deñe hpmbre , el qual 
con todo /u  trdbajp np tendrá 
guíen le cfcarnezca, .  y  le filve ,  y  
Siga burla d é l; ,ni tendrá quien le 
atenace, .ni azote, ni atierre ; mas 
cn el Infierno' Haraii efearnio dcl« 
condenado los Damoijios; y  le ator
mentarán cruelifsimamente ; alli no 
ten'drá eípantoías viHias ,  ni ruido« 
ni vp̂ ces de genjidos , y  llantos: 
pero cn el loBcrno no íe podría  
valer de ellruendo, y  ru id o : AIÜ 
n» eílará cn llamas de fuego, en 
el Infiejn<^, haAa las entrañas fc 
le abrafarán i alji podri meverfe, 
y  paíícarlc : en el Infierno no po
d ri ,dar- un paíTp: atU podrá r e f ’  
plrar aire íi* ipal olor , ni cor- 
rup^foni en e l Infitrno citará me

ntido en llamas, humo , azufre, he- 
4ÍQn,4 w  : AJ]j tcn.4 f 4  efperanzas de' 

pero en ci .jü a u e ^ , ju  ef** 
}er}nza, n> r â ĉ Í̂Q havrá: aljilff 
fervirá de regalo ^ ip l  poco iie ^  

4}ire 9 que tebd^i^ cada dia > 
en e lln n ern o , cn millones de añ* 5  
no verá de ^  'qíoSv̂  j^unA ni'*

gaja



i ìn lp d r d l,  y^tíétrt^  jV i
d e 'parr', ni"una gbti dS~agu¿,'  ̂ dèT vivir‘ era' r ò 'fu è ^  n̂ ir '̂ 

uno qiié pcrpettiamente eftatì' ra-* .m e ', y'̂  psnofiisima Tir vfòd 1 però 
Bianda d e  una hambre' cañíria ,  y ' fodrá^ téncriè por glÁ vh, y  lìbef- 
de una'íed ardienté. Eftá há'díf'íer* tád ‘,  rcfp'ctb d e 'lá  cícláVítúd', qtìé' 
im a 'grande catamidad de aqueltsf han de teñet los ppadorés con- 
tierra teftebí-oíá ,  y  eftcril i liño' deríádos á 'íe r  ‘ cfHlvdS* dél' Infiel
es díí abrojos, y  cí])inas j dStór- 
mentos y  dolOres,

C  A  P I T  U  L  G f‘ X.

í>i IÀ ' e fç ld titu d  j  (aßi^os 
ettmas-.

y finÁs"

oí

n o , en e t qual han ‘ de ferVir i  íí^  
peñas' cd'n 'tódo <juanfó í8h , •coH'  ̂
todós ‘ fíis - íerlttdos ,  y ‘ pótéh'Cfatf’' 
del' alíh'a ; y  cuerpo ,  y  recibîëfi-' 
dô eñ ¿Ras grûndcVtormehtôsl (íort** 
c! táéfo han de Icrvír al fufcgV)'Íib!rá-' 
falibr '; con ei gufto à la *hafrtbfe, ' 
y  ' íííd“; con el" olfafó i  la h¿didn- ' 
deV, cón el oMó i  fus afrbntás;' 
con' U' viífe i  los 'horr.^les’ eípetf- 

ra grandé pena hábta eiitré-’' l a ^ o s ;  y  formas'mcinftruofas,q\re’ ' 
los R om anos,, q u e ‘era de toníarín loVIfcfñónio’S i  ton  !á'Íina“ ‘

gitíacioft''ar'hom jí‘ Î con là vcîlùn-' 
ta‘d  à fc  aborrecimiento ; cOtí l í  ' 
memoria á la dtfíelper^ci'ón'í c<5fí‘t l ' ‘ ‘ 
erfteridimiento à fu confuíSiÓ'h ,  con *' 
tanlá müttltud de penas, q u e 'n a * ’ 
tehdrífi bjós para' llorarlas. (4)'ElÍá> ‘̂ 
nó eícríb e 'd é T ri¿o  T ira n o v ^ u é  -

la ícrvidumbre, yercUvitiid» 
eípecialmentc en aqüellos- que llá- 
man-liecvos dc- la pena > pbrque 
à.' algunos grandes, facinerofos Ies 
cctndenaban á-fer cfclávós * na dé 
algi^ hom bre, liño de las pcnás 
à que «los» condïnabar». Eíta miÎè-
rabie eíclavitud han dc podceer los ' mandó à íiis íubditos, qiící no ha-“ 
condenados, loá quales han d^ fe r ' blaífen entre sí palabra, y  c o m o - 
eterno» 'eíclavós de ítis tormentos, ellos ufaíTen de ftñas en lu g ír  dé’’'  

penas , y  ,de los Miniftros de'-' las v'oces,  y  ¿on'el'.roíh’d h a b k f-  
llas los rJemonios ,  íin tener eípe- ièri, y a 'q u é  ao'podíán habfe't co n- 
rar.za de libertad. (4) A eñ ó síier- l a ’Tcriguái aun eítb  les prbhibió, 
vos de las penas tcnian lás R o - Icr qual viéndck la gcritfe afligida, 
manos p«r iguales con los muer*' íc ¡uncaroñcn la Plaza .para har
tos.; poique. iuiera de perder la'ü- taríé dó Ilorár fu defVentura: Pes' ■ 
bertad ,  la qual es la cofa ,  que ro  haftá' efté p<yo de confiido le- 
*aas eftiman ,los hom bíts ijélpueí* quilb^'qilitär fcl'^irano^ M ^ o r  í« '

T 't 'i  rá'
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ra eU rigor con que las psnas ti- 
f'.nizarín -i los condenados ; por
que fli les pír;nitirán hablar pala-, 
bra de confuelo , ni mover mano, 
ni pie , ni confbnr.iri , que con llo 
rar .íe conCi¿lcn_, nifueraivbaftan- 
tes y íí todos los poros dcl eucr-i 
peí, y  pelos, de k  cabeza fe fes 
convirtier.ín tn ojos para poder llo
rarlas. E l Profeta Jeremías lamen
tó con arroyos de lagrim as, que 
Jerufalen » habiendo lido la Prín- 
cefa de la? Provincias, fe huvieíTe 
hecho tributaria. Qué lagrimas hay 
para poder llorar , quando un 
Chriftiano fe coiidcna, que de he
redero , y  Pritrcipc dcl Reyno de 
los Cielos , fe baya hecho efcla- 
vo del D-m onio , y  de aquellas 
penas eternas del Infierno , à las' 
qftalcs ha. de pagar, tantos tribu
tos , quantas potencias' , fentidos,^ 
miem bros, y  artejos tiene! M ire
mos quan grande es la tiranit del 
D finynio ;\un en los que no fon 
fus efclavos. Qvié rigores, y  pen^s 
no. ha excrutado ea grandes Sier
vos de Di •'S? Qué no hará en fus 
cíutivos , en aquellos que lo han 
de fer de hs psnas, y  tormentos 
c o n , que é l les afligirá? Y  pava que 
callémos otia^ grandes penas , que. 
h i  caufado » digamos folo un ca
fo« que cuenta la Sagrada Efcri- 
ti.ra* Miremos quan laílimofamcn- 
te- paró al Santo J(4 > , habiendo 
pedido licencia i  Dios para ello; 
de k*s pies i  U  cabera le dcxó he-

D ifertn cU  entre U
cho una llaga tan afquíroíá, y  po*'. 

•drida, que pueílo en un muladar 
raía con una teja los guíanos , y  
la podre : Su flaqueza era tanta, 
que ie quedó carne folamente cn 
los labios de la boca , para que 
pudicíf« hablar , y  refponder. La 
noche , que fuele íer alivio de los 
atormentados, y  trilles , íe acre
centaba la pena con fantafmas, y  . 
vifiones. En fin , fu mifma mugsr 
no podía fufrir el mal olor de las 
entrañas, cjue le falía por las na- 
liz e s , y  boca. Tres a m i g o s  fu y o s , 
que vinieron á confolarle , queda
ron tan pafmados de fu figura, que 
cn fiete dias no le pudieron hablar. 
Donde podemos hacer dos argu
mentos muy fuertes. El primer o, 
íi á la íénciUez , i  la piedad ,  al 
tem or, á la limpieza, i  la Santi
dad de Job , por folo probarle, J  
dexar al Demonio convencido , y  
a nofotros un dechado de pacien
cia , permite Dios le trate cl De
monio a fs i; i  nueílros dobleces, 
cruei¿ades, oíádías, atrcvimicnt os, 
y  torpezas, qua.ido quedaren con
denadas cn el Juicio , com o p cr- 
mitirá Dios las traten todos los 
Demonios del Infierno? El ícgun- 
d o , fi el atormentarle el D em onio 
haíla hacerle un veneno, y  una 
lepra., el mas -afquerofo , que ja
más vieron Jos íiglos; (a ) d i«  la 
Eíirritura, que fue tocarle Dioí'

: • ib- 
(4) ^ M u s  D m in i  tottgtt rit-*



Temporal
foUnuDUte, atribuyendo i  Dios lo 
qu2 hice c l  D cnoiiio  , como íe 
atribuye al Juez cl tormento de el 
VerHago; quando Dios cargue la 
mano en los dolores de wn galeo
te del Infierno, que lora? Qaé azo
tes, y  tormentos no deícargara fo
bre cl?

Vengam os, pues, aora à la lle
na .de los azotes , en la qual fe 
entiende todo c a lig o  de ‘ dolor, 
que fe executa en los malhecho
res. (a )  E ilo  íé fignificó al Pro
feta Jeremías , q jandb le moílró 
cl Señor una vara, porque e«n va
ras azotaban antig Aamente , y  lue
go una olla toda encendida ,  en 
que fe íignifica cl Infierno,dando 
á entender , que los azotes de la 
Juilicia Divina, defcargaban en el 
fuego* eterno del Infierno. M ís no 
azotes de varas, ó  correas , pero 
áe martillos recifsimos, ,c lán re- 
íervados á los pecadores. Y  afsi 
dice cl Sabio : (b ) t j i h i  Ap4re\ad')s 
m.irtiUos golpeadores para los cuerpos 
de los necios. Deíla manera por an- 
tonontìfia llama la Sagrada Eícri
tura Ì los condenados , porque 
fueroa tan necios, que no fupte- 
ron comprar cl Cielo por precio 
tan barato como Dios le dà, y  ca
yeron en los tormentos eternos 
del Infierno, por cl güilo de un 
mo.Tticnto. (f) También Santa Li-

(4) lerem . i .( l/ ) P r o v .  M allei per 
tHúentes-, & ( ,  (c) Sur* 14. AprU,&c%
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davina o y ó  en el Infierno ĉn me
dio de grandes- llarrtos , j  gemi
dos, m;urho ruido de golpes ,  y 
martillidas ., eon que eran atormen
tados cruclifsiínam;.'nte los ^ronde- 
nados, íig^ificandole cn e1os azo- 
te s , y  golpes de m irtillo , la vio
lencia con que cargan íbbre los mi- 
íerables condenados todo genero d e  
penas , de las quales eílarin he
chos efclavosr Porque aísi. como 
los efclavos íbn azotados, y  mal
tratados de fus amos ; afsi las p :- 
n a s , tratando h los condenad ■>«. 
confio efclavos fuyos , les carg ia  
de .mil torm entos, d olores, y  rai- 
íérias j pero q.iién podri decif' 
quantos fean eftos torm entos, y  
quan grand^ ', pues todas fus po
tencias , y  lentidos, alma, y  cuer
p o , los han de pi4ecer violentií^ 
fimo»? Y  cada miembro cílara con 
mayor dolor , que í> íe arrancara 
del cuerpo. Si con un dolor fuer
te de m uelas, u de oído , u  de 
cabeza , ú de h ija .li, no íc puede 
uno valer ; qué íerá quando n o : 
haya parte ni artejo , ni punto 
de fu cuerpo , que no ic du?la 
intenlifsimamcnte , b o . íbl® la ca
beza , 6  muelas, pero •amblen pe
cho , coftado ,  ombros , eípaldas, 
corazon , m anos, hijada , muslos, 
rodillas, pie* , nervios , venas , y  
tod^í las entrañas , hal'a los mif- 
mos huecos?

Fu«-



T T ^ erA  d«fto» cadt; icntido ten*- 
p  diá tormeiuo. particular con 

fa  objeto^ Los ©ii<jst„ 
haiv de, tener un doloc.-vehenion«

íih, IV> Gdfí Ä l;}^a«má<.enmU
la Madr» d i  C lttiílov átquíert am¿ 

II« ßcmpne do corszorr. Los-cifcuní^
taM«s • cuídadofos- de- la* canft dé 
eftos diehoí-5 hicieron ‘oración- por 
éí ; y; dixoles : N »  os * maravilléis 
de m i. tttrbaoion ‘ ,  porque vi' do* 
BomcKHos de tan • abominablé vif-

tifiim o , pucs;hs mifmas*nin3s.-de- ta , que fi fe enccndicífe aqui urr
los ojo& han-de cftár quQmanddfoi' de picA^ azufre , y , metal
pejpo con. mQnflVuos. .fieros, y  abo* derretido ,  tan faertc, qüe huvie-
mioables figuras, hant de eftáp ator- re dd durar-dd'de aora, hafta lá'
mentados* Baftaba para caufap un- fiA del mundo ■, eícogiera anteypaf-
tormento m a y o r, que dem uertcj' far pop̂  e l ,  que bolver á verlos.
y i t  á un Demonio.; y  a lg u iio íjá  Pues* fi dos- dcllos caufaron tal
ios.-qGales fe leSi.ha moftrado en' aííbrabro, y  h o rro r, que haráU
^  v id a , han perdido el-fentido- vift» de tantas Legiones-, ó  Com -
á«. efpaato , otros, la vida,,  otro»* pañias dcllos, unos mas feos,.qut
quificran perder mil vidas antes> otros , todos encarnizados en íu
que verle otra vez. lierBardo,: torm ento, .fin tratar de otra co-
¿cclarando cl Pfalmo noventa, di* fa-, que de-fu  daño? Si el Demo-
c e ,  que ccMB» á un Monge íe le« nio fe* moei'ra tan fe o , y  abómi-
moftraíTe un Jnal efpiritu,  era tan nablc en efta vida ; qual eílará
korriblc fu égura ,  que en todo 
im dia eftuvo fuera de sí y  no -

en aquel lugar de condenacioh , y\  
mas úntos Demonios juntos? E.1

pudícndofc centenera diotan  ter-*. paliar foló- por un CémtntcríOí 
ribles voccs-, que dcfpertó á to- caufa gran temor á m a c h o s ,  folO'
dos los Monger del Monaílerio 
Bfttmdo otro K d ^ o fo  para mo- 
i k  X vió los Defaonios tan feos, 
tan.-abominables ,  tan eípatitoíbs, 
que com© {uera de sí con tan 
fewrible vifta', comenzó l  dár vo

por medio de no ver una faíitaí-" 
ma ; com o eftará cn cl Infierno un’ 
miíerable, viendo tantas ,  y  tan: 
abDminables figuras? Repara San* 
Gregorio ,  íbbre lo que íe ' dicc* 
cn el libro del Santo Job ,  que

CCS defconapafíadas ,  diciendo; Mal- cn cl Infierno habita fiempre hor-
d ip  íea la hora cn que entré R e- ror. (**) Cóm o puede häber tc-
liíio fo ; C ítWó  ̂ un poco , y  con roí^ m o r, donde ft  padece tanto
w o ,  y  voz foÜcgada dixo ; No" lor> porque el dolor es del mal 
fino antes bendita h  hora cn que pr«- 
•mxé ca eíle Ordeft t  y  b en d ^



T m p fr
, y  e l'to tto r  d d  porvenir, 

y  el hoai'jrc , q.*2 h x  venido á lo 
uUwno'de la ii)iiésia, no tiene de 
qae temer mas ,  porque venir á 
taato m a l, que no le tem a, és un 
Unage de bien , y  eíTe no pue( ê 
h a W  en cl Infierno , como la 
»uertc raaundo á los condefta- 
dos los • dexa v ivo s, para qiíc vi- 
M̂ n murieado , aísi la pena los 
a w m en ta , y  jumamente con cito  
l«s eípanta de manera ,  que tensen 
Q tw s. £>em^ defto , ha dc wner 
tormento la riíia , con ver .ator- 
rpentar a muchos de los Tuyos, el 
I^dre al hijo , el hijo á la M a
dre , d  hermano á .la hermana. 
EgcfiBo eferibe de A lexand ro, hi- 

de H ircano, que queriendo ha
cer un rigorofo caftigo. en ciertos 
hombres, mandó poner ochocien
tos en fus Cruces ,  que entonces 
eran como aora las horcas, y  lue
go ,  que i  fus ojos antes , que 
acabaífcn de m orir,  mataÜén i  los 
h ij® , y  mugeres ,  con gran crud- 
4ad, porque viéndolo aquellos mi- 
ferables, tío una ,  íino -muchas 
awertes murieífen. N o  -fakará efte 
rigor cn d  Infierno ,  porque aUÍ 
Vcrin los Padres con fumo dolor 
líormeatar l  fus hijos,  y  kw her- 
maaos á los hermanos, y  los ami
gos i  los amigas. También ftr i 
gr*fidc ^ m e a td  dc los o jos, ver- 
f t  en ^qucl a^ gno dc ||Ctus^ los 
que. íueron dcandalo , ly cauía dc 
que pecaílw otros« C o o  U  vifta

itU y  tte fn fí.
de cofis tan trcm-nÜ« , -)rhííÍmo- 
fiis , fc ha de compadcc*2r «n h^jr- 
ror noéiurho, y  unas tinieblas eP- 
patitofas, que han dc afligir mu
cho la vifta de los condenados. 
(^> Nicolao dc Lira , -dice , qae 
por eífo íe decían Jas tinieblas de 
E g y p to , hofTtbtes , porque entre 
ellas veian los. Octanos , cfpanto» 
í «  fantafmas i y  'figuras, que Ies 
caufabah g'-ali temor.; A  éfte modo 
íér^n las tiniíblas del fnficrno, que 
atormentarán los. o jo s , lo uno con 
lis  íantaílnas , -y  enormes figuras 
denlos malos efpiritüs , Ip otro> 
coa la obfcurid.\d , y  lobr«^u^> 
eftand'ó en eterna noche.

Los oídos, no fok) íeran aflí  ̂
gidos con un -dolor intotepaWe  ̂
que tendrán , - caufado del* fncgo 
abrafador , que citarán penetrados? 
pero también con un’ rnído , y  eí  ̂
truendo cípantoTo dc trflcnos., vo
ces , gritos, gemidos, maldiciones» 
blasfemias. Mandó una vez Sills> 
Di<^ador Rohiarío, encerrar cn un 
circo ,  ó  Plaza , ieis mil hombres* 
y  juntamente, que en un Tem plo 
cercano fc congregaífe el Senado, 
donde él tes habia d  ̂ hablar , y  
hacer una oradon j y  antes de em
pezarla dcKÓ ordenado , que quan
do ú\ dicífc ^iticipto á fu razona
miento , Tnaraífen ios Soldados con 
gran 'brevedad á toda aquella mtí!- 
wiud dc gente. Apenas huvo Silla

Xií) In



l i h  íV. G ip . X . Dif g r m 'd  én trelo  
comenzado ^  pracion , quan j o  no .L1 olfato,* de la mifma mijne-
ífi; j)cclia oiV palabi'a ,  por las v e 
ces, gemid* $ , y  llanto de la gen
te , qu2 m taban , quedando to
dos ator.iros, y  efpantado« de tan 
laftimablcs clam ores, y gritos , y  
rii’do de los golpes del'apiadados 
de los homicidas. Qiial ferá la har
m o n ía ,.y  mufica de llanto délos 
condenados? Qiié confufi«n, y  hor
ror íerá vér todos quexarfe, ge
mir , maldeciríe ,  y  maldecir à 
otros , porque los matan á tor
mentos? {a) Habiendo fido Santa 
Liduvioa arrebatada cn efpiritu, 
un iugar muy horrendo, y  eípan- 
tofo fabricado de unas piedras gran
demente negras, y  de tál profun
didad , que caufaba horror mirar
le. C)4Ó la San^a qiv? habia allá 
^CBtro', grito s, y  alaridos efpao-

ra ferá atormentado con una he
diondez peftilencial. Fué horrible 
tormento cl que ufab a el R ey Me- 
cencio, del q u il efcribe Virgilio, 

que era atar un cuerpo muer
to medio pedrido, con un vivo, 
y  afsi los dexaba haíla que ia he
diondez del muerto mataífc al vi
vo. Qiié colà mas horrible, que 
pegada la beca del hombre vivo 
con la de otro m uerto, llena ya 
de gufanos, aya de recilwr el Vi
vo las exalaciones peílilentes,  y  he
diondas del cadaver ya podrido, 
y  pcreeer entre gufanos, a íc o , y 
hediondez ? Pero que es eílo , con 
fer t»do cl cuerpo del condena
do mas peítilente que un millón 
de perros muertos, y  haber de ef
tar. pegado con otros cuerpos fe-

tofifbimos, ^ m id o s , y llantos, ruí- .mejantes ? Los quales por fu he- 
dos , golpes grandes , y  martilla- diondéz llamó Ifaías cuerpos rouer-
d a s, ccn que eran atormentadas 
friiciiÍMmamcnie las almas. Ponía 
tanto alfombro al oír e ílo ,.q u e íi 
íe juntara en uno todo cl ruido, 
y  vocería dei m und o, fuera coía 
de tolerar en íli comparación. Di- 
xola-el Argel , que aquella era la 
m orada.de los condenados. Y  cq- 
mo le prcguntaiíe , fi le daba al
gún defto de que fe h  enfcnafic? 
P ix o  , que no la queria vér , pues 
de folo oír lo que cn ella paífa- 
ba , le era materia de molcília taa 
iufufáble.
( a)  Sur. tn t¡Hs aita  14. A p t l .

to s , quando d ix o : (6) Sub'trd U  
á io n d é í de f m  cadaveres, San Bue
naventura llegó á decir ,  que 
cuerpo íbl© de un «ondenado le 
truxeran á eíle mundo , baílára pa
ra inficionar toda la redondez de 
la tierr*. Pues los demonios no 
echarán de sí mejor olor , porque 
aunque ellos lean efpiritus, los cuer
pos igneps, á que han de eflar 
aligados, íerán de un olor peí î- 
lente. Y  afsi habÜndo aftyeí^tado 
San ^^artgp á un demonio que (é

le
(a ) Lib, 7. B u d d , {b) i fa i. 54.



Tem poral, y
|è‘ ú fii'íclü  : (íexó un hcci,or tan 
abominable, que le pareció al Saa  ̂
to  que ya eftaba enei infierno,^ 
configo mifmo dixo : Si cfto cau- 
Xa folo haber eftado aqui un de
monio , que ferá donde eftarán jun
tos todos los demonios , y  h©m- 

. brcs condenados ? (<i) En el Libro 
dc la D9ctrina de los Padres íe ef- 
cribe, que una donzella temero- 
fa de i3 ios, fué llevada por un 
Angel à vér el infierno, y  vió à fu 
madre metida hafta el cuello en 
una hoguera de pez ardiente , y 
muchos gufanos bullendo en ella de 
un hedor infufrible.

Pues qué diré del tormento de 
la lengua , pues ccn ella pecamos 
de tantas maneras , adulando, mur
murando , calumniando , mintien
do , hablando demafiado, comien
do , y  bebiendo ? Quien podrá de
clarar la amargura mayor ,  que de 
a gen jo s,y  azibar , que Ìèntiràn los 
miícrablcs ?' Pues como dice la EA 
criiura , hiel de dragones fcrá fti 
vino , y  veneno de. afpides gufta- 
rán eternamente, junto con una 
fed intolerable , y  hambre canina, 
conform e.à lo que dixo David, 
C*) padeceran haaibre como perros, 

tormento íerá mayor de lo que 
ie puede penfar. (O Quintiliano 11a- 

dichoía à la pefte, y  àia mor- 
taidad de la guerra, en compara- 
cioa de la hambre, la ^ual dicc 

{  . 'o : ''
Libri, (c) 22.

que es un mal .inexplicable, v  la, 
durifsiraa de las.ncceíadades , y  d«;- 
formc entre los male?, que con- 
feridos en e lla , los mayares ma
les fon preciofo“?. Pues Ij una ha:ii- 
bre de ocho dias es. un. mal caá 
malo entre, los dcalá,s. una
hambre dc toda la eternidad , qitc 
(era? Miren los regalados, y  eí- 
clavos de fu vientre , cn qué ven
drá á parar fugula^üygan lo que 
les profetiza el H^io dc Dios: A y  
de vofotros los que os hartais, por* 
que tendréis hambre , y  mas ral 
hambre, como la que ha de itr 
eterna i porque íí los demás ma'« 
les da la vida, fesuo Qnintiiia- 
n o , fe pueden tener por bifeocs, 
refpcóto de la hambre aun dc e i^  
vida tem poral, qué íerán refpec- 
to de la hambre eterna de la ótra^ 
La hambre cn eíU vida ile^a á tal 
eftrcm o, que no Iblo perros, tra
tos ,  ratones, culebras, lapos, cne  ̂
ro , cHiercol apcri.cen c o m tr , y  
conrea verdaderamente, pero lle
gan á comer las madres a íiis hi
jos , y los hombres á las carnes de 
fus mií'mos brazos ,  corao luccdió 
al Emperador Zenrn. Si es tan hc-[ 
rrible m.al la hambre en eíla vi-, 
d a , cn la oira como afiígirlíSin 
duda ninguna, qi-e ie quifieran 
deípedazar los condenados, an'es 
que padecerla , y  la fed no Íes atrtr- 
mentará menos.

E l taéio, aísi como es el íea! '̂ 
Úde mas eftendido de todos afsi

V y  fe.



- s  . . Uí‘. i r . ojíf. T.
íbrá cl mas atormentaos con aquel 
fuego abrafador. (4 ) Alfombra fo
lo él penfar la inhumanidad del 
tormento que usó Falaris, metien
do los hombres dcfnudos en car
nes dc UB buey dc metal todo en- 
ccnJrdo, liara que fe toftáíTeti alli 
clcntroi P i r a  rifii es 'éfta t>ena, ref- 
peíao déi fucgi déí infierno , qüt 
uo folo ha de tocar por fuera à 
iòs condchados, pero les ha de 
jf>cnctràr por todos quantós p'oroS 
tieniñ, y  nb Ics Kan de arder me
nos las enti'aftas mas efctíndidas, 
qiie eh el cabillo de la cabeza. E l 
qucmarH; folò uh dedo , es tormen
to  quc no fe i>uedc fu frir, p^ro 
hias fuera querfitirfe tbdo el brazo, 
y  más fucira los brrreos, y  piernas, 
)cró liiucKo mas todo cl cuerpo. 
•Ile tormentò qiiien le podrá dar 

a chtend«r, pues enciewa cn si 
tantos tórm tntos, como artejos, 
nervios, arterias , y  porros tiene cl 
¿ucrf)b'h\í'm^íío, y  más’fiérido cau- 
fid o  "pW ácfuetfücg'o tanpnctrari- 
t t , y  verdadero , qué clke Sa« 
Aguflin , qCJC en fu cdmpárición 
¿1 fác¿b 'di. és pintado? D e 
fuerte f que hice 'tantán vmtajas el 
fuef^o infernal al nuéftro , comO 
v i  *dj to ' v iío  à ío ¿ifìtado. En 
confirrhación de e befcfibcCl Ve
nerable Padre Cluniaceftfè, que ef- 
táhctó para morir un i’nal Salcér- 
dote , íe le aparccrertih' doS ficí-ós- 
dem'oniós, qué. véniau ctítiuna ú f-

(4 )  SÀrm^ (U Á nt 49^:

t i f e r m i á  entre t t
ten , con la qu^I áccian le Ha'bj'aa 
de freir' cn cl infierno, y  cayendo 
Una gota de la íárten en la mano 
del enfermo , a! momento íe la abra 
so , y  confumió toda hafta los hue- 
fos , vie»dolo quantos eftaban pre- 
■fentes, que quedaron atonitos dc 
h  eficacia, y  violencia de aquel 
fuego inftrnaí , que afsi .calienta, 
y  abrafa. Por lo qual dice Mico- 
l io  dfe Niífe , que fi de toda la le
ña del mundo íe hiciera un incen
dio , no podia afligir tanto quan
to la mas minima centcllita del 
fuego infernal. Ca) Eferibe tam 
bién Cefario, que Theodorico O b if
po de Maftric , tuvo un criado, 
que íc  llamaba Eberbac, el qual 
por un enojo, y  rxbia grande que 
tuvo , ft entrego i  Satanás, fi le 
valía contra fus enemigos, y  em- 
bidioíbs. Dióle defpues de algu
nos años Una gravifsima enferme
dad , que ie puíb en artichlo de 
muerte , y  quedando fin pulfos, ni 
ftntides, al juicio de todos muer
to , fué arrojada fu alma en un 
mar de fucg© , donde eíluvo pa- 
deden'db, hafta que vino un An
gel deí O c io ,  que le dixo : Ve$ 
aí^i ló  qüé fe debe á los que fír- 
Vén al diàblo : Pero fi te hicieflen 
merced de darte mas v id a , no U  
gatlifíis cn hacer penitencia por 
tos f>ecíidt)S? N ó  ay cofa ref^on- 
ÆÔ él » que-dcxáfa de hacef p®*" 
falir de aqui. C on efto le hizo cl

. Se-

(a ) C efa rA ib , i% , mirac» * 5 «



Señor mirericordía que 
fu fentido, y  levantandofc de las 
andas, donde eftaba ya puefto, 
eípintó á todos los que eftaban 
prcíenres, y  empezó luego a hacer 
una vida penitentifsima. Andaba 
eon los pies deícalzos , por efpi-

T em p ora l, j  T.terno, 359
tornaíTc á ay duda, fino que tuviera efto 

por fuma dicha qualquier conde
nado del infìerno. Porquequc tie- 

abrafarfe' cicn horasne que ver 
interrumpidas , con abrafarfe cien 
años continuos^? Y  qué tendrá que 
ver q u e ra a rfe  cicn años, concílar-

n as, abrojos, zarzas, y  peñaícos, fe quemando fin ceífar mientras
aunque vertía arroyos de fangre 
de las heridas. Sustentabafe con fo
lo pan , y  agua , y  eíTo muy po
co . El dinero que tenia dió á los 
pobres. Habia muchos que íe estra- 
ñaban de aquel rigpr de vida , y  
procuraban templarle fus fervores, 
á los quales refpondia : No osm a- 
ravilkis de esto , porque he pa
decido coías más graves , y  vo- 
fotros íi hubieredes eftado alli, )uz- 
^aradcs de otra manera. Y  para 
flíxplicar la grandeza de aquel fue
go , decia , que íi de todos los ar
boles del mundo íe encendiera un 
fiiego , queria mas arder alli haf
ta cT dia del Jufcio, que una ho-

Dios' fiiere Dios ? Coníidere efto el 
Chrifliano que pecó alguna vez 
mortalmente, mire que le puede 
fer dificultofo , y  afpero , ó  in
tolerable, pues mereció al infier
n o , y  digafe en qualquier tribu
lación, y  trabajó. Cofas mas gra
ves debía padecer, no tengo qne 
quexarme deefte. También efcri
be el Venerable Eeda , (<») de uno 
á quien fueron enleñados los tor
mentos, y  penas , y  los gozos tam
bién de la otra v id a , que conce
diéndole que refucitaíTe , y  bolvieí^ 
fe á efte , renunció quanto tenia en 
efte .mundo., y  fe entró cn un M o- 
naftefio, donde per.ícveró hafta la

ra Ibla en aquel fuego que expe-' muerte ¿on grande r ig o r , y  aípc- 
rinientó. Pues que dcTdicha lé r í reza, eri tam o grado ,  que fu vi- ' 
n9 una hora, fino hafta el dia del da era un pregonero perpetuo, aun 
juicio, y  mas adelante por toda que callaíle la lengüa de que ha
la cterr îdad de Dios nuéíVo b ia 'v iíto  cofas horrendas, y  deque 

, ar(jler eñ aquel fupgodelíu- eíperába otrás dignas vérdadera- 
fierno ? QyÍ£rt‘ rió tuvíci-a por íli- mente de fer apetecidas. Entra- 
itlo tormento'; qüé le hu^ictlen de bafe éh un río elado  ̂ qüe eftab^ 
quemar vivo cien vecc? , y  cada jüntó al Convento , fin defnudar- 
vez huvftfle de durar fu tor-’- fe Ips yeftidos, habiebdo quebran- 
ifiémo vñ a 'h b ra t Cdri-qué ojos, tado éí y  cío por alguBas partes, 

íáftimófbs’ ’mírprian' todos à ■  ̂ V u  a P^ra 
lÍDiDÍíre 'taa'dcí^Víciadó ?"pero faó Q y B e ^  ’de'geJits 'Ari^iomnif



5 4 °  l i k  C 4p . X . D i j ir m ia  in tre  U  
f-aia poder entrar , y  clefpuesde- hr.ios niacho : qu« qaiea dcbis- 
.xaba quc fc etLxiigaflcnlos vefti- ra c tar cn aquel incendio ctcma- 
dos en ej cuerpo. Efpancaban- m ciitc, y  fm provecho, efte con 
íé algunos, de qus padiefle un efp:ranza d z  la g loria, con un 
cuerpo humano fufrir en tiempo dolor temporalen que merezca el 
dc invierno pan ^rJnde frió , y  ä Cielo, Llevó i  Santa Catalina dc 
los que le preguntaban como era Sena fu madre i  unos baños para 
cfto pofible ? Refpondía é l : ( 4 ) divertirla , porque ellaba ñaca, dtf- 
p i r o  frió íüayor que elle hé vif- figurada, y  pucíta en los hucflbs; 
ío_. yo- Y  quando le decían : G07 pero la Santa fupo- hallar en efte 
m o podia guardar tan continuo entretenimiento una afpera Cruz» 
x e fo n ,y  perfeverancia en un mo- y  fué, que entrando en el baño 
do de vivii* tan afp;’r o ,y  riguro- fo la , íe llegó á la canal por don- 
fo ?. Rcípondia ; (¿f) Y o  he viftp de ci agua falia ardiendo por 
cofas m^s íifperas, y • aufteraSf .No venas del azufre , y  allí íc  dcj â-- 
afloxó en eftos rigores , ni aun ba abrafar , fufriendo tan grande 
en la ultima v c ;c z , íino que tu- tormento , que parece impolsible 
vo  gran cuydado de caftigar la á una muger tan flaca , y  tan laf- 
Qarne, aBigiendola con ayunar tb- timada. Preguntóla dcfpues el C on
gos los di?s., y  con fu íanta con- fcíTor, -como habia tenido animo 
ycrfacion , 'y  cxem plo, y  faludables- para fufrir tan grandq fuego , f  
amoncftacioncs, aprovechó á mu- tanto tiempo? Refpondió, que quan 
<^os para corregir fus coftumbres. do aUi íé habia puefto , pulo tam- 

Efta mifina coníideracion de- bien la coníideracion. en cl fuego 
VjCmos tener para fufrir mas. de lo dél infierno, y  dél Purgatorio, 
qiie íe p'4edc.‘ Mais es el..inßerno, con efto rogaba X, I?ios,  a quien 
que un ayuno á pan •, y  agua, mas. habia ofendido , rhudaflc’ todos 
< ^ e  el afpero cilicio, mas qué la los tormentos que merecía cn pe- 
diciplina mas fan'grienta , mas que ñas temporales; con' lo qual le 
el agravio mas injuíioíb. Suframos parecia muy fácil qualquier tor-t 
efto , que cs menos, por litrar-r’ m en'^.dc'la tierra , y  aqiiej.ardof, 
no5 de lo que e$ .m as, y  fiéndo^ dei. agua de aquel, baño leerá 
tjioio m as, quanto esnjas’.ló vi- gaío en comparación dcT cílapquc 
VQ que ló pintado , no ay que de fuego en que han de eftar ane-, 
quexarnos del mal que nospucde^ g^9^ infierno, ^ . 
fuceder en efta. v id a f in p q o n Í ^ - j  Y  porque la Sagrada £ícritui^

;  llama eílanque de niego al infidr?.
(a ) ¥ rj¿dffir4 vfdi.ll>) Außeti^ra  ̂ no^ ' qiíiiCro' referir ?qui. un ,cafni

...... V •# ............



Tém pora!, 
Ciieatd San P A r o  Damiano, 

C4) qae nos 4 éclaríi algo la tcrrl- 
bilid^d de eíle toiim^nio. En L om 
bardia (djc¿) hibia un hombre fa'̂  
gaz , a ílu to , dt'zidor, y  amigo de 
entremcccrfE cn todo, y  dar fu pa-* 
« cer fin p ;d irre lo ,y  conjunincn* 
te p»r fu grand.8 agudeza le faha 
todo bien. Y  5  algvin^ vcr ’ Ia íbrr 
tjina ie moílraba roftro eacapota^ 
d o , cl fabía burearle cl cuerpo. A l 
fili el era <le los que fabiao bien 
vivir en el miindo. Pero qué pa- 
tadci'Q tiwiproi) riiSra^dide^, y .tra
ías ? M-ari< ,̂ parque eil«"tiro. nó. 
pudo ev4 tar. Sit GUi;x'po fúé sntc- 
if id o  cn la  íg'eíu  , y  a!¡na, doa- 
de plega;; à D;os no lo íca nidíe. 
E,>laado un SaüK^i^eMglofQ o c v  
c ió ii,  vió ea erpiritu ^  IagQ ,nít
<k , íi.io ,d j qual
Iwrvi^, co.-n^.olla , levaaiabi las 
lia.ni> dc qaaiiJoen qaaad'> haíla 
el; CxjIo , dwTp^dia cIiiQí^s -flaían-'- 
U c a .9 úJid , y. con fjv«» ..^íyíintQfo: 

q*^ ^aafaba g-caji^k'-bofroí 
ei ,oá-io, y  .\-cr4o i,qtiji,;4 ri>(íí pa-,

? PaíTabalo la íriíl¿‘ alma de 
nucjlro hablador de y^^taja’.,V i^

,  q u j iodo 9I, lag^ eíiaJa» ro- 
d.’ f^fpif^ij^ cfpintpfas-fjij^ 

horribles dragone? ;qi^; Waian laŝ  
^ c i s , abi^tas ¿Ía  , c o n  m u- 

hileras ,dí agu<ios-4tCn- 
te s , def;;ndicndo, que nadk. falie- 

pili. £ n e íta 6_9 nffu^fli-4 fi'ítte-2

í'v’..

y k íe m a .  ' ‘5^1
go , y  fieras, a n d a ^  ahullando d  
defdichado di' .̂i'doi'', e iva fobre 
las llamas forccj.indp por llegará 
Id Víbora ,'-y crt 'legando’ ¿ e r la f í  
refri^eno qiré hallaba ', era una Her
pe , que alargando una lanza de 
cUállo , y  una v.ira’ de bpca i' ic/e 
cfiicHa .tragar ; tbi^aba í ' dar 
buelta por c i  Iag6 , y  apartarid-  ̂
ái'otfa párte',' haHsfba tin dragoh, 
que íu viíla fola Ib hacia bolver 
mas qae de paífo. PaíTaba el la
go:: abraftndoíe vivo i y  adoridé 
quierVque'áríim áfó, t/allaba'c! miT- 
mo ' róTrigério , y- lo -qué peói' 
qiic -íníenEras'Dios Túere ' Di6 s íe 
pa^jir^ por alli Íín '¿encr remedioi
Y  jiiílamente dice San Pedro D a - 
miartoisi Tdé' cáftigafaó cbíi '¿ ^  cdf~ 
tigbi.'d3 iín'» '^ d ít t  íalir''i<.ít‘  'áqiii¿l 
eíkawquo; cte fd ígo  ;' 'púbs ' en’- e ^  
vida Taliá tan ' áílutamence de qual- 
qiiicra ad^?írfidad. D.* ella mana- 
ra íignilico Dibs’en 'eíHí revelación 
la grandeza- dé'iéstc-t¿rhienro. Pe
ro - hafé -'{fe? ■ádverfir, '̂ qu^-'c^ • maS 
deHltí ' -que íiqui -í^ m ííca '' pbr- 
que esto fto' filé -tanto decir Ib-quC 
es'd infierno,, quanto declarar a l- 
giui^'Temej'.mzá , '6 ' répi^ ntacion* 

<juede’fi« i on nífestí^» feflfí- 
dos:, do ^ u e -¿ n ’ k  verdad cxeecíe 
Ü toda ’fema)anZa ,-y todó-íéntido*

w  . m  ^  
f f f  m %

w .'t.:.-» .; - W .
•\ -oit ■••• O
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iix.

£«w p em s de l4s pâtenctAs d el alniÀ  
condcnada.

La  imaginación no anigirà me- 
nos'à Ips mifcrablcs, y  ayy- 

dandû,)Con la viveza de fu a^re-' 
henfion i  las penas de los iènti- 
dos. Porque ù  aun en efta vida fuc- 
le afligir mas á aigunos fuim agi- 
iiacjon, quça otros moleftifsimos 
înales, ̂  en la 91ra íerá cxceiîvo 
fu tormento, (a )  Alexandre T ra- 
Kano cfcribe de una muger , que 
«ftaba muy m ala, fol© d e . una 
imaginación faifa , que penfaba ha
bia tragado una culebr? , qo iîen- 
do. afsi ; pcro la imaginación la l)ir 
ZO tener tantos dolores, y  males» 
como íí la eftuviera ia culebra ro^ 
yendo las entrañas ; qué hará la 
AprchenCon , y  la verdad de aqua- 
llos iniferablcs ,  .quando el guíano
de la conciencia les carcoma el con
razón ? D e otros efcribç Alfaka.i- 
rab io , (¿) que eftaban con gran
des penas, y  dolor , penfando que 
los azotaban , no habiendo quien 
k s  tocaíic al hiJq dç la xop3¿ Mqs 
,quc todp qflo ;,es, lo qpe -, afirma 
Fulgoíío 3 (O como fcftigD de tíI? 
ta , que fiendo Juez de un defa- 
fio ̂  hizo cl un xompcfidçr huir

U j  Vide Mar^eU^Çb) Apud M m e l .  
CO Pul^of. lth. ÿ .

a fu contrarío, pero fc cayó lue
go muerto , íín haber otra cau
fa , fino la imaginación de que le 
habian herido de muerte, porque 
ni herida recibió en fu cuerpo, 
ni golpe alguno , ni fc halló feñaí 
de ello en el cuerpo difunto. Si 
ea eílá v id a , aun tfn los fanos, y  
divertidos, es tan poderofa la ima- 
^nacion , y  melancolía, que les 
cauía pena, donde no ay quien 
la d e , y  dolor íin haber quien 
raolefte^ y  muerte íín haber quíca 
m ate; que íerá cn el infierno, don
de no podrá la imaginación di
vertirfe á cofa de g u fto , y  habrá 
t^ to s demonios que dén pena, y  
moleftcn , y  maten á tormentos, 
co»íervando la v id a , para que 
(A tormentío del morir viva eter- 
nan^enlc ?. En cl horror de aqueJ 
lugar particularmente influir» ■ h  
imaginación. Y  íí hemos viílo  al
guno» medrofos de fo b  un efpan- 
to f  iinaiainando* temblar, y  que
daría tnuertos , r o  ay rfuda, feio 
qüe mü penas mortales, caufari en 
aquellos miíerablesfu imaginaciott 
con el error que cftarán.
• Las potencias del alm a, ífebce 

fódó ícrírilas que deícargaraii nías 
durOS’ azótes.' L a  voluntad eftará 
atormefttandoíé<fon un eterno abo- 
rrecimiejít®., y  jabia contra sí mif- 
m o , y^cbntra todas las criaturas,^ 
y- cóRfra -él detodo, itío’-
tament? con una ira , y  trifteza in
tolerable, y  deíbrdwjíriiühtó drto^

dos



Tem poral, y 'Bternti, ' ^^5
dos los afedos, dcfeando cofas -via U ef]>cr.ínza ; afsi tambicn Ja 
im pofiblcs,y def;;fpcrando dc to- agraba la defcrpcracion por pequé- 
do bien. Si el gozo es tener lo que ño que féíi cl m il. Pcró GéíidV 
fe ama , y  la pena carecer de lo la defeíptíradon de tan grandós 
que fe aborrece ; que mayor pe- males, grandifsimo mal ferá ella.
na, y tormento, que eílar perpe
tuamente queriendo lo  que nun
ca vendrá» y  cftar aborreciendó 
lo  que íiempre íe tendrá, carecer 

todo bien , y  tener todo mal? 
Por lo qual dice San Bernardo: 
(4) Q u é  S9[a  tan p em fa  , c o m  que
rer fiem pre lo que nUiKti f e r á ' f j  m  
querer h  que nunca dexara de fe r  ? 
l o  que quiere, no lo alcanzarii 
eternamente, y  lo que no q«iere, 
eteraamente lo padecerá. D e efto 
nacerá al condenado aquel rabioío 
íb ror, que dicc D a vid : E/ peca
dor vera y y  f e  a jr a r a , rechinará con 
los d ie n tes ,  y  f e  confumirá.

Aumentará efta rabia la dcící^

A  la eíperanza en los males íu f- 
tentan dos cofas , uua el fruto que 
de ellos puede refultar , Otra ei 
f in , y  termino que han de tener  ̂
porque íí utío padece, y  del pa
decer laca fruto, coníuelefle con 
eífo , y  rccómpeníe la alígria del 
provecho por la pena dei íenti- 
miefitó; nids qüando el trabajo 
es íhi utilidad, ni frü tb , fe hace 
muy peíado. El Labrador no tra
bajaría con guítb en arárlos canl- 
p o s , linó íHcaflé á íu tieihpp pro
vecho. Más Í! enitendicA'a, ■qü¿’ aí 
tiempo de la cofttíHa no hábia de' 
c<^er nada , íe le haría intofera- , 
ble un palio que dieíle. E l jórna-

J>eracion con que eftará ; porque lero con la éíperanía de fu paga, 
aísi como ninguno peca , que no paífá todo el dia en íli hbór con
ica con agravio de la inifericor- tento ; maS fi le rtian’dalTèn traba- 
día divina ,  atrevieadofe á pecdr por jar de valdé, no tehdria animó 
dperar arrepentirfe ; afsi convino, pará méntár un b raio . Los C on
que la jufticia divina caftigalTe al feífóres de Chriftò , y  Santos M ar- 
pecador íin eíperanza de reme- tires', qué penitencias, qué rigo
d io , y  tjue el que abusó de lo»-, res , qué martirios no han Íuírido 
beneficios divinos con- unafalfa cí  ̂■ con grande vífluntád , por el fru- 
peranza , experimente los caítigos to que fabén han dé íhcar de íli pa
cón una verdadera defeíptrac¿on. ciencia ? Mas fin fruto alguno, có- 
Efte tormento Ierá cn los conde- mo íbfrirán tales tormentos ? Pero 
nados terrible ; porque como à to- quando falraflé todo fruto i  los 
dft m a l, por granáé q[Hc fea, ali- trabajos temporales, les queda ot«o

, 1  -í íégundo alivio, que es* haber dc
W  Sernard, lih-, 5. acabarfc. Eílos confuelos no ten

drán

h l



S4 4  . i ì l \ i v .  X .
¿ r i\ t  ios Jfcl inhcKno, pUís ningu
no de fus males les ferá ; clf : prc- 
vechp , ni fruto por mlliones de 
años que padezcan, y  nunca aca!- 
baríin fus males. D e ellos dice 
Sau Juan : (a ) Kn/carun la p iueite, 

j  no U  bitllíiran ) M fearan  m prtryy  
'W  m uerte f e  huirX de t ík s .  Aorc«, 
como dice San A gu ftin , tenddn 
los impíos vida en los tormen
tos ; pero los que viven en to%- 
mentes , defean acabar tal vida, 
mas ninguno les darà la muertei 
p?ra que nadie les quite «1. tór- 
Baento , y  afsi eíla’rán íiempre vi
viendo, y  íiempre defeíperando, y  
cien mil puñales fe quiíieran me
ter por cl corazon, para acabar 
de m orir; pero la muerte huirá 
de ellos por tantas puertas, por 
quautas clics quiíiefTcn que entra- 
íle. N o ha de tener entrada í̂ n 
ellos ningún confuelo , íino fuma 
deíefpcracion , deípccho, y  »dolor.
Y  que mayor d o lo r , que pade
cer tantos dolores j y  lin prove-  ̂
c h o , pUwi(.ndo con nri^y pocos 
ganar cofa de tan gran pTOvc-cho» 
como es la Bienaventuranza eter
na ? Cotc'je uno los trabajos tan 
Ic\es de efta vida, con los qua-,, 
les puede merecer cofa tan gran
de com o cl Cielo , contr? los tor
mentos de la o tra , con los qua
les no mcrecera una gota de agua.

t Ñ

DiferahU entrt /# .
Coteje el fruto eterno de itnabre^ 
^ C ',y  corta penitencia nírentras yr- 
-ve:,' con ¿1 carecer de-fruto algu
no , por el fuego eterno del in
fierno. Quien creerà , que un gol
pe de pecVws aqui puede mérccerla 
Bienaventuranza, y  que con el do
lor intenílísimo de todos los arte
jos de fu cuerpo con el fuego que 
le abrafará to d o , con la hambre 
canina que íufrirá , con la fed in- 
faciabíe q«e padecerá ,  con el do- 
lor gfaviísimo que experimentará 
con todos los males del a lm a,/  
cuerpo , en que eftará e n d  inficr- 
J>o, no ferá todo baftante par* 
que. tenga íblo efte deícaníb , que 
íc pueda bolver de otro lad o , fino 
que fin utilidad, ni provecho h» 
de eftár padeciendo fiempre- En 
efta rabioíá dcíeípcracion viene i  
parar la efperanza temeraria de los 
pecadores. Lleno eftá el infierno 
de los que no eíperaron ir allá, 
y  lieno.de Jos que defeíperaron 
íalir de alli. P«caron ccn efperan
za de no morir en pecado > y  í “̂ 
liendoles falía fu eíperanza , caye* 
ron en deíefperacion eterna. N« 
ay efperanza que efcuíe caer en 
peligro de coía tan grande, ase
guremos el Cielo i y  no pequemos# 

. La memoria íerá otro verdu
go cruel de los miíérables peca
dores j porque todo quanto bue
n o , y  malo huvieren hccho, l® 
•©nvwirá tn  tormeoto. L o  bu#r

f it



Temporal i  y  
n o ,  porque perdieron fu premio; 
lo  malo , porque mereeieron fu 
tormeato. Será para ellos una cf
pada que atravieJÍé íu  corazon los 
deleyces que gozaron , y  toda la 
felicidad de efta vida cn que triun
faron , viendo que por fu dicha 
vinieron á tan grande miíeria. R e
tentarán de pena , quando com 
paren la brevedad de íus guftos 
paíTados con la eternidad dc los 
tormentos preíentes; porque ¡ Ma
temático habrá tan erudito , que 
pueda íacar en limpio el exceCTo 
que harán los años eternos de la 
otra v id a , á los dias brevifsimos 
de efta , pocos, y  malos. Qiic bra
midos darán, que fufpiros arro- 
iarán dc lo mas intim o, quando 
vean que los deleytes apenas du
raron un inftante , y  las penas du
rarán fig los, y  eternidades, pare- 
ciendoles fueño todo lo paífado ? 
Temblemos aora de la fclV::idad 
de efte m undo, fí tales lanzadas ha 
de dar en el corazon de los que 
‘ufaron mal de ella. Temblemos 
dc los guftos, pues íe han de bol- 
Ver en rejalgar, y  azibar. Acor- 
daráíe cl raiferable con gran pena 
de las vezes que pudo merecer.el 
C ie lo ,y  no mereció, fino el in- 
E ern o,y  dirafe á sí mifmo¿ O  
quantas veces pude rezar, y  eílé 
tiempo ’c gafté en, jiigarlPerp 
ya lo pago. Quantas vcccs deví 
» y u n a r ,y  lo dexé por mi apeíi*
50 ? peí» ya lo pago, Quanta

'Eterno. 545
ces pude daí lim oína, y  lo gaUc 
en pecar ? Pero ya lo pago, (guan
tas veces me pidieron perdonaiïè à 
mi enemigo, y  me vine á vengar 
de él ? Pero ya lo pago. Quan- 
tas veces pude tener paciencia, y  
no fui muy fufrido ? Pero ya lo 
pago. Qjiantas veces pude exerci- 
tar aftos de humildad , y  caridad* 
y  me enfoberveci contra mi her
mano ? Pero ya lo 'pago. Quantas 
veces pude frequentar los Sacra
mentos , y  yo  ni aun quiíe qui
tar las ocafiones dc pecar ? Pero 
ya lo  pago. Nunca te faltó eca- 
fion de Icrvir á D io s, y  tu no te 
aprovechafte de ella ? Pero ya lo 
pagas. Ves aqui m aldito, como 
entreteniéndote en tus guÜos , y  
por niñcrias perdifteel Cielo. Si qui- 
licras podias eftar entre los A n
geles ? Si quifieras podias eftar en 
gozos eternos. Y  por el gufto de 
un momento lo perdifte todo. O  
loco ! O  maldito ! O  dcícarado !
O  infame ! Rogabate tu Reden
tor con el Cielo , y  tu le defpre- 
ciafte con una vileza? Culpa tuya 
e s , y  afsi lo pagas. Y  puçs no qui- 
fifte íer bienaventurado cdn Dios, 
feras maldito de é l,  y  de fus A n 
geles.

E l entendimiento fe atormen
tará con difcurfos de graviísiooo 
pefar ,  difcurriendo folo cn lo que 
le ha dc dar pena. Ni Ariftoicles 
tendrá gufto en fu fabiduria ,  ni 
•iScBecíi U coníbiará COD Tu F ilo te

fia¿



A 4$ t ih .  ir. Cáji, X. D t fe r m U  entre U  
Hcia, ni Galeno h illo c i remedio. cl Safvadop del mundo , con que. 
con* fü,. Medicina-, rvcl mas do^lp cl gufano dc e llo s , no morirà, y  
E^colallico leajirovecbira fij,TliCQr fu fiiego no fe apagará. Afsi co
legia. Apareció al Obifpo de Paris, i^ó cl gufanp -nace de la carne 
im Dtodor dc aquella Univen/ìdad, muerta , y  la carcoma nace del ma- 
y  le dip cuenta corno eftaba.con- 4 c r o ,y  com en, y  roen aquello, 
donado. Preguntóle cl Obifpo fi a^fmo dt donde fon engendrados. 
t(yiia alli alguna ciencia? Refpondió, Afsi c '.e  gufano nace del pecado, 
cyic no fabia nada, fino tres co- ŷ  trae continua guerra contra el 
fas. La-primera d ix o , quc;foy con- njifmo pecado , carcomiendo el al- 
dpnado eternanfiente. La fegunda» m a ,y  defpcdazando el corazon
q;ie la íeatenda que fe dió con
tra m i, es irrevocable. La tercera, 
que por los regalos del mund®, 
y  del cuerpo fo y  privado de la 
vjlÍon de Lhos. Con cfto pregun
te? cl al O biípo , fi habia mundo? 
D ix o lc , que porque preguntaba 
aquello ? Porque eftos dias, dixo, 
han baxado tantas animas al infier
no , que no deben dc qaedar otras 
tantas perfonas vivas en cl mun- 
dío.

En efta potencia del alma íc 
engendrará cl guíano de la con
ciencia , que tantas veces íe pro
pone en la Sagrada Efcritura, co
ligo por tormento tcrribilifsimo, 
y  fe antepone al tormento de fue
g o . (d) En íblo un Sermón, ó

del pecador ; porque es un rabiofo, 
y. defeíperado dolor , ya fin pro
vecho alguno de haber caído por 
fu culpa cn tan horrendos tor
mentos , con perdida de la g lo- 
ria , porque les eftará aculando 
continuamente la conciencia, de que 
por los pecados aya perdido U  
Bienaventuranza para fiempre, ha
biéndolo podido alcanzar tan fa
cilmente , y  que en lugar dc tan 
inmenfo bien , eftén condenados
3 los males eternos del inficrnó, de 
donde les nacerán dos inexplica
bles dolores, que con una amar
gura mas que de hieles llenará, y  
confumirá fu corazon, y  le efta- 
ran como carcoma royendo. Uno 
de que por' fu voluntad perdieron

por mejor dedr enei epilogo de tan grandes bienes;y el o tro , de
c l ,  tres veces imenaza Chrifto con 
efte tormento del guíano roedor, 

ha de eftar defpedazando el 
corazón de los condenados. A vi- 
fa^donos una,  y  d o s , y  .tres vec^s

que cayeron en tan intolerables, 
y  r eternos males. Eftos dos penfa
micntos Ies íeran dos cruelilsimos 
gufanos, cuyas mordeduras ferán 
e l  mas acerbo dolor de ios mala
venturados, porque mas penales 
daf^ haber perfido la gloria dcl

Cíc-



Temporal
C íe lo , que padecer folo el fuego 
dcl infierno.

De le mala conciencia aun en 
efta vida dixo San Aguftin , 
que entre todas las tribulaciones 
del alpa , no habia ninguna ma
yor , que la conciencia de los pe
cados. Hafta los mifmos Gentiles 
conocieron efto, y  afsi exclama 
Quintiiiano: (b) O  trifte m em oria! O 
ciencia mas pefada i¡ue todos los sor- 
m e n to s! Y  Seneca dixo , que las 
malas obras eran azotadas con la 
conciencia , á la qual el cuidado que 
la apremia , trae muchos tormen
tos ; porque la mifma malicia de
be la mayor parte de fu \'encno. 
CO Ella fe esá si mifma caftigo. 
Pcy: cierto gran rigor feria , fi pa
ra ver ahorcar á un hijo , forza
ran al padre i  eftar preíente. Pero 
mes fuera, fi le violentaífen á que i\  
mifmo fueOe el verdugo , y  mucho 
mas fi jbtfre efto le puíicíTen la hor
ca dfclante de !a puerta , y  dexa- 
fen al hijo colgado de ella , para 
que fem pre que falicíTe tiwieífe 
prcfente aquella afrenta. Pero cruel
dad mayor fuera , fi al mifmo reo 
íc fúrzaffcn i  que cl fucilé verdu
go de si mifmo con tal genero de 
fuplicio ,  que él mifino ib corta- 
ffc los miembros , 6 que á boca
dos fe com icífc,y defpcdazaíTe las 
carnes. Efta es la crueldad, y  tor-

C ^ A u g . F f  43. Q n m t, d cíl. 1 1 .

,  y  ttern o , ^347
mento de la mala conciencia con 
que prefiimii*á, y  déí^dazará cl 
pecador entre aquellas llamas eter- 
n as, no pudiendo apartar de ‘*£1 
memoria íus culpas, ni tìc fupen- 
iimiento fus penas. Aumentarais 
efte dolor corr la ertibidia que ten
drán de los que gozaron el Cielo 
por tampoco como ellos lo per
dieron. E faú , con íer hombre rus
tico , quando* fu p o , que íu her
mano Jacob fe llevóla bendición, 
bramó con graades voces , y  cla
mores , como fi fuera león , def- 
haciendofc de péna. Q yé clamores 
feran los de los condenados, quan
do vean que los julios les gana
ron la bendición , no por engaño 
que de ellos recibieron , fino por 
fu propio deícuido ? Los hambrien
tos fi tienen dela nte una regalada 
meiá ,  y  no pueden llegar i  ella 
mas hambre tienen , y  les dà ma
yor pena. Afsi íerá cn los conde
nados , que fe afiigrran m as, con
fiderando los bienes eternos de que 
fon privados, y  gozaran los que 
fueron menos que ellos^Aora cítar- 
mos en tiempo , remuérdanos a^ra 
la conciencia , quando apodemos 
matar íu gufano ; porque no nos 
def^daze, quando no puida merir*

w  m  w  

m n
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I>e U  rnuertf e te r n a ,  -j pena del T a 
itón en los condenados.

S: I.

»•T^Ras dc e fto , no falta cn cl 
X  Infisriio la pena de muer

te , que es la mayor dc todas en
tre los mortales. Pero en el in
fierno es tanto mayor , quanto 
vá dc lo vivo á io pnitado; por
que la mucite eterna dc lv)s con- 
dcnado's es una muerte viva , á 
quc no’ puede llegAr la muerte que 
din los hom bres, que juntamen
te con dár la m uerte, quitan el 
Icncido y y  pena de la mifitia muer
te. M is la muerte eterna dc los 
pecadores cs con íén.tido, y  
tanto m ayor, quanto tiene mas 
de v id a , porque recoge en si lo 
peor dc la muerte , y  lo mas in
tolerable de la vida ; de la muer
te al parecer , y de la vida el pe
nar ,  para, que la pena dc m«rir 
nu.iCa íe acaba. Por e f t o  llama San 
Bernardo á la pena de los conde
nados muerte v iv a , y  vida mueV- 
ta. Y  el Papa Inocencio III. muer
te inmortal. O  muerte , quanto fue
ras mas dulce íi quitaras la vida, 
que forzando a vivir de tal mane 
ra! También dice San Gregorio; (rf)

{a ) tíreg. l'tb. Mvr. cap. 49.

. D tféfencU  entre t$
E» el inferno tendrán U s m iferahtet 
una m uerte f in  m u er te , y  un fin  f in  f in ,  
porque a lli la m uerte m e   ̂ j  e l fin  
^em^re entpiex,a. A l pecado mor
tal ,  que es el mayor mal de los 
males, íe le deve la mayor de las 
penas, y  ninguna dixo AViftote-' 
les, que era tan grande como la 
muerte. Mas porque la muerte or
dinaria con quitar el ufo de los 
fentidos, hace' que no íe fienta 
fu rigor : ordenó Dios un gene
ro de muerte, en que los íentí- 
dos muriendo íinticflen la fuerza 
de la pena, y  fintiendola murief- 
ícn , ocupandoíe perpetuamente en 
aquella agonía , y  congoja de mo
rir. E lto iignificó D avid, diciendo, 
que ia muerte parecía a los con
denados; porque como el gañido 
no acaba la yerba de los prados, 
porque pacida reverdece; aGi 1* 
muerte los pace, pero no los aca
ba. •

Efta muerte de la condenacioB 
llama la Sagrada Efcritura muerte 
fegxuida ,porquc cs ¿efpues dc otra. 
Es muerte fegunáa , que compt«" 
hcndc al alma deípues ele ja muer
te de el cuerpo ; pero con ncwi-* 
cha razón íé podia llamar muer
te doblada , porque es doblad/ 
muerte el eftar muerto fintieod® 
el tormento del morir , lo qual 
tiene la primer muerte del cuerpo* 
Aún aca entre nofotros, íi íé dicí- 
fe un eftado en que íintieíTe algu
na parte dé lo que irac la muec»

te.
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t e ,  fc ju íg ira  pof m ayor mal, debaxo de fuego, fi» . tener parí 
<{UC la mifma muerte. Quién d u ' otra cofa fentido , fino para padc- 
da , fmo que uno que hubicíTen cer fu muerte, tinieblas, afeo,cdioa- 
enterrado, fe hallafle cotí vida, y  d é z , y  fepultura. Efta feri muer- 
fentido dcbaxo de tierra, quando , tc doblada, pues cs doblado mal.
ni padia hablar eon nadie ni vér 
fino tinieblas , ni oír fino los qae 
le pifaban, ni oler fmo à la p o 
dredumbre de otros m uertos, ni 
comer úno es à sí m ifm o, ni to
car fino la tierra que le agraba- 
ba ; ¿  la lofa fria , y  pefada qu« 
la refi'tía. Q^ién duda, fino que 
feria efte eftado p eo r, que eftir 
del todo m uerto, pues no le fer- 
vía la vida fino de penar con el 
fentimiento de la muerte. Por eífo

que la muerte el fentir la pena de 
la muerte. Por lo qual dixo San 
Aguftin : (a ) Ninguna m uerte hay 
m A jo r , ni peor y que donde U  m uerte  
no m uere.

Demás de efto , es muerte do
blada la del inhcrno^ pues en él 
hay la muerte dc la culpa , y  la 
muerte de la pena : porque aque
llos dcfdichados eft^n condenados 
i  la muerte dc la culpa, para nua 
ca falir de e lla , y  á la muerte dc

los R om anos, C») com o gente tan pena para íiempre cftár con ella, 
ing^aiofa echandofe i  penfar , qué N o hay muerte mayor que la del 
cailigo darían mas cruel que la alma , la qual es el pccadj , cn
m.KTte i  las Vírgenes Veftalcs que 
fucffen facrilegas, faltando á la pro- 
fefsion dc fu virginidad , no halla
ron otro mas acerbo, que el en
terrarles vivas, como lo hicieron 
con Oppia ,  y  con M inutia, pa
ra que finticíle.i con la  vida la pe
na, y  amargura d é la  muerte. E l 
Emperador Zenon, que fué ente
rrado vivo , tíivo tan grande pe
n a , que fe defpedazó à bocados. 
Fucs qué fepulcro hay mas horri
ble que cl Infierno , el qual efta- 
t i  eternamente tapiado ; y  el mi

el qual han dc cftár los miíera- 
bles mientras Dios fuere Dios, coa 
aquel infinito m a l, y  fuma defor
midad que trae coníigo la culpa, 
que cs peor que padecer fuego eter
no. Dcfpuís del pecado , qué mal 
devia baber mayor que la pena de 
cl pecado? Y  afsi el infierno, pues 
es pena del pecado , es mayor pe
na que U  miíma muerte, ó  la ma
yor de las muertes. Qyién tiay que 
w o  tiemble eon la memoria fola 
de morir ,  aeordandoíc que ha de 
dexar de fer ; que los pies con que■* “• ---— i J  *11»- ------  -- '  -J— -- I •

ferable condenado, no folo "’efta- anda, no han de poder levantar- 
r i  en el debaxo de la tierra iSno j qut las manos que mueve n^

Vuia

Hyius lib, Ídem, lOu (4) ÁU^.lib.^»
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han de pddcr incncariè; que l6s 
ojos con que nìira no' han de te
ner n.“ntido. Còrno no temblamos 
dcl infierno, pues la muerte que 
vémos aquí no fèria pena, íino 
prem io, dicha , y  gozo , rcípec- 
to de cl ; porque qualquiera con
denado del infierno tomara para ali
vio de fus penas , la muerte que 
dan los hombres por pena de fijs 
delitos. O  quanto excede la jutli- 
cia divina á la hum ana, pues lo 
que éíW dá à los que condenan 
los hombres por la raayor de las 
penas, fuera para los que conde
na Dios cl mayor de l'us alivios, 
íu  g o z o , y  defeo cumplido ! Los 
qualts dcfearin morir , pero la 
muerte huirá de ellos ; porque íb
bre todos íus males , y  miíerias, 
le añade eAa gran miíeria de no 
haber de tener fin ninguna, por
que ni ellas podran acabar» ni él 
f t  podrá morir.

Erta circunílancia de fer los 
tormentos del infierno eternos los 
agraba mucho, por íer eíta la con
dición de la eternidad , que à qual- 
quicr coía qu» íe junta la aumen
ta infinitamente. Pongamos, que 
folamente le efi:uv!cílé picando, á 
uno cn la mano derecha uh mof- 
q u ito , y  en la izquierda una abe
ja ,  y  en el pie íe le hincaffe una 
eípina, y  en el otro picafíen 
c o a  un alfiler. Si eílo folo huvie- 
fe de fer para íiem.pre, fuera jn- 
tolerable torn»ento«* Í k í i

'D'ferencia entre U  
do m anos,, p ies, b razos, cabezí, 
pechos, y  entrañas han ' de eíl5’r 
ardiendo eternamente ? E l íblo te
ner un dedo à la llamado un can
dil por un quarto de hora no íe 
puede fufrir. E l eOár anegado en 
las llamas infernales por años eter
nos, que entendimiento hay que 
■pueda , no digo explicar, fino con
cebir la grandeza de efte tormen
to \ Efto de nunca morir ei tor
mento , efto de vivir íiempre cl 
atormentado, folo el penfarlo ha* 
ce eftremecer las carnes, qué íería 
experimentarlo ? Habiendo dicho i  
Sajjta Liduvina Virgen , un hom
bre pecados enormiísimos, ( í)  pe
ro poco arrepentido , le dixo U 
Santa, qué ella haría penitencia de 
ellos, que fe contentaba con que 
él folo una noche eftuvieflé ea I* 
cam a, fin mencaríe de como fe 
cchaíTe en e lla , mirando al C ic
lo. R efu n d ió la  el hombre 
alegre, y  riendoíc : Si no es más 
que eífo mi pcDÍce;iicia, prefto la 
cumpliré ; pero apenas íe hubo 
echado en la cama , quando íé 
quifo volver de lado, fintiendo grán 
pefadumbre ea no hacerlo , y  pa
reciendole que nunca había fcrii- 
do cama mas dura decia á sí míí- 
rno : La cama bien regalada es» 
y  blanda, yo  eftoy bueno , y  Ta
ño j qué me falta ! N e  otra cofa 
íino volverme de un lado á

( d jS k r » tm *  7. 4i (  14« A^riU



Tempml,) ttcrtu. - ■ 

efto que te im porta, cílatc cl primer día. VIlra’'que cs lo q u e  
quedo, y  duerme hafta la maña- haces, por que te burlas de la 

N o puedes: Pues dime : O ye eternidad , por qué no temes 14. 
falta ? Con efto traxo i  la me- muerte eterna, pues amas tanto 

lUoria la eternidad, y  difeurrlaen- la vida tcniiporal ? N o vas bien, 
tre SI: cómo cs efto , qus ima muda de vida, y  comienfza á fer- 
npche íbla na puedes TolTcgar,  y  v ir  á ttt Criador. Afsi lo hizo e f 
te, íca to r ^ n to  eftarte quedo, íin te homtjre conv«Hicid© de efte diC*
revolverte, qué feria íi hubieíTes 
de eftar aísi tres, ó  quatro noches? 
por cierto , que me íería muerte, 
Por cierto , que no creyera ,  que 
haWia tanta peíadumbre en cofa.tan 
faciU A y  rniferable dc m i, y  quan 
ppca paciencia, que ten g o , pues 
cofa tan poca afsi m eenfjdalQ jie 
fuera, íi me hubieran de mandar, 
que no durmieífe en muchas íe* 
nunas ? Pues qué fucja íi tuviera 
^pa colica , ó  dolor dc piedra^ ó 
ccatica ? Mayores males que eílos te 
aguardan en el iníÍernó i  donde 
tu caminas por tus pecados. M i
ra qué cama te eípera cn los abif-

curíb , y  haga el mif;no quien ller 
gare aqui i  leer efto. Mire que íl 
le. dixeran, que una cama de 
rofas no fe hubieífe de mover ea 
veinte años, n o -J o  podia fu frir; 
cómo fufrirá eftar una eternidad 
cn cama dc afcuas encendidas ,  y  
llamas de azufre ?

s. ir.

CO n toda« eftas penas íe jun
ta la pena dcl T a lio n , qhe 

es paga con proporcion ,  y  tanto 
por tan to , la qual no falta en el

_ - , , L * I ,  1 1 , if>fiernoj y  afsi íe d iceen  cl A po- 
mos, q u é  colchqn blando deplu- calipfi: f ,  ,  d io )t
m i, qué rabanas d= olanda ? S®- d M l.  otro u n to  t i r m m o .
bre tizones c a c a s , y  llam as, y  azu A llí ferí d  regalado afligido ,  el
tre te ferviran de colcha. Mira fi qjie. menofprecíó i  o tro , defpre^
es. e.ta cama para una noche; pues- ciad o, y  el fobervio abatido, co-
noches, y  dtas, mefes ,  y 'años, mo {& verá. en. efte c a fo , que re-
'glos , y  eternidades eftarás allí-de fiere Enriqtte Gran, (a )  Uáa d o n -

lado que cayeres, fin volverte celia, ea  io excerior muy devota,
41 otro. N o morirá aquel fuego, dada a la oracion, ayunos ,  v i-

Ifaías, ni tu morirás,_ gi^as-, y. penitencia ,  y  tenida de
para que vivan eternamente tustor 
mentos. Defpues dc c ien ,a ñ o s, y  
defpues dc cien mil miUones de años
cftaran tan vivos, y f^f^s coaio

todos por íanta, cayó en una gra
ve eníirHiqd4 d , y  habiendofecon»i

fcííá,-*
4, C4f. a-QO,
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iefladd ) murió. Dentro de bre\c 
tiempo apareció ì  -fu C«nf.fTor en 
figura muy negra, y  efpantofa. TI 
Sacerdote no conociéndola, la prc- 
■jumó, quien era? Y o  foy, dixo, 
la quc de todos era tenida por 
fanta, y  no foy fino fumamente 
deiHichada , pues eftoy eo lo pro
fundo del infierno, donde con 
los mas viles demonios ièré para 
fiempre atormentada , por cl cou
tente quc tenia de mi m ifm a, y  
por la fobervia con que me cfti- 
m aba, y  prefería cn todo à los 
demás, juzgando i  todos, y  me** 
noípreciaiido i  todos. Por eUo v i
viré en eternos tormentos; porque 
aunque fecáva Dios el mar , y  lle- 
nára fu vacío de menudifsima are
n a , y  de cien i  cien años facá- 
ra un paxarito un folo grano, no 
fe fatisfará i  fu jufticia, con que 
quede penando, halla que al paífo 
dichoíb íe acabára de facar toda 
la arena ; que lì eflro fc me' con- 
cedieffe,  y o  padecería de buena ga
na por todo efte tiemp® las penas 
de todo& los condenados, con tal, 
que finalmente me viniera á fal
var; ^ r o  cfto no tiene remedio, 
y  afsi Padre, no hay que orar à 
Dios por m i, pues nadante apro
vechará.

En efta hiftoria hemos vift© 
la fobervia caftigada con la humi
llación , en la fíguieme , veremos 
los entretenimientos ,y  guftos caf- 
|igadoscoa d o lo r, y  tormento pro-

V ife r m ia  entre U  
porcionado. Eícribe el Cantinpra- 
tcníe, (4) que había en las partes 
de Teutonia un foldado muy va
liente, y  m uy aficionado, i  los 
torneos. Murió raiferablemcnte co
mo habia vivido. Su muger , que 
era perfona devota, y  de fanta vi
da , muerto el m arido, fue arre
batada cn efpiritu, y  le mostra
ron lo que paffaba por fu triste 
alma. Reprcíentaronfcla como fi 
estuviera en fu cuerpo, y  vió una 
caterva m uy grande dc dcmenios 
que la tenian rodeada ,  y  oyó que 
cl Principe dc ellos dixo , que cal- 
zaflen al nuevo huefpcd unos zi- 
patos de buenas puntas, que ho
radándole Us pies llegaífen hast« 
la cabeza. Mandó lu eg o , que ic 
viftiefícn una cota de m alla, he- 
chi toda de puntas, para que con 
eilas le traípaífaíTen el cuerpo por 
todas partes. Tras cfto dixo, que 
le j pufieflcn un m orrion, con tal 
punta, que le clavaffe la cabeza, 
y  fe rcmataffe en los pies, final
mente mandó ponerle al cutllo un cí- 
cudo tan pefado, que íe molieíTe to
dos los miembros dcl cuerpo. Habi^- 
doíe executado con prefteza en cl po
bre Soldado quanto habia mandado 
el Priiidpe de tinieblas, dixo luego i  
fus ílibditos ; Efte tenia coftumbrc, 
defpues de haberfe entretenido en los 
torneos, de rcgalarfe en baños oloro- 
íbs, y  acoftarfe luego en cama blan
da , deleytandoíe torpemente cn de
leytes fciifuales, dadle aora unos po-í 

/•%• (* 4 *̂
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e o s  de eftos guílos, conforme acá los 
ufamos. Dieronlelucgo al punto una 
buena calda en aquellas infernales lla
mas, y  para*aIirio de fu dolor, y  tor- 
mcfito , le pulieron cn una cama de 
hierro encendido, donde cílaba un fa- 
po del tamaño de la cama, que tenia 
unos ojos horribles, y  efpantoíbs, el 
qual íe abrazó ercrcchiísimamentc có 
cl trille Soldado, y  con befos, y  abra
zos le atormentaba tan terriblemente 
que entre quantos tormentos habia 
padecido , ¿ílefuccl que mas le afli
gió , y  causó dolores mas que de 
muerte. Aquella bienaventurada mu
ger , que por ordenación Divina vió 
lo que habia paífado por fu marido, 
traxo tan en la memoria eíla viíion 
todos los dias de fu vida , con tanta 
aflicción de fu corazon, que nadie 
que la hubieíle conocido pudiera du
dar, viéndola deípues, de que pade
cía algún grande , y  extraordinario 
tormento.

O tros much»s caíligos proporcio
nados á fus penas, íé verán en lo que 
refiere übermero. (4 )  ün  Cavallero 
de iluílre fangre , Inglés de nación, 
infpirado de nucílro Señor tomó el 
habito del Cifter. Comenzó Ja carre
ra  de la vida efpiritual, con tan gra
de aliento, que i.o dudó de dcfafiar 
al demoi.io. Acetóle él, y  tomó cam
po cn fu celda, donde una vez le dió 
tales golpes, que le rcbcntóla íangre 
por la boca, y  narices. Acudieron al

(4 ) Vber, Mo/i4íh  ̂ C m b n f .  in fa fd íu U
moruifti
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ruido los M onges, y  hallándole me
dio muerto , lleváronle i  la cama, 
donde eilubo tres dias, fin dár íena- 
les de vida. En cHlc tiempo acompa*i 
nado de un Ai.gcl baxó i  un lugar 
muy efcuro , donde vió un hombre 
fentado cn una filia de fuego, á quie 
unas mugeres muy hermoías metian 
por la boca achas de fuego, y  las ía- 
caban por las partes de fii cuerpo, 
que habian fido inftrumento de fus 
pecados. Atonito el Monge de tal ex- 
peétaculoj dixoJe el Angel : Fue eíle 
miíerable muy poderofo cn cl muni
do , y  deíenfrcnaJo en mugeres, y  
por eífo en figura dellas le atormen
tan los demonios de la manera que 
vés. Entrando mas adentro por aqi.:e 
lias tinieblas, 'eílaba un h’om bre, á 
quicn los efpiritus infernales dc/olía- 
ban v iv o , y  habiéndole fregado el 
cuerpo con fal, le tei;dian fobre un:ís 
parrillas al fuego. Eíle, le dixo cl An 
g c l, fué Señor de vaífallos, tan c ruel 
y  defapiadad© con ellos , como aora 
ío fon con él los demonios. Poc» 
mas adelante encontró muchas per
foras de variis fuertes, y  eílados> 
cn varios generös de tormentos; mu
chos Religiofos, y  RcJigiofas, cuy* 
vida habia fido m uy contraria a fu  
profeísion , parleros, cenfbresde vi
das agenas, efclavos de fu vicn tre, 
manchados cn torpeza, y  otres tales 
vicios, fobre los quales de/cargaban 
muchos golpes algunos de aquellos 
efpiritus, en figura de hombres feif- 

derramarles el celebra 
Y y  por
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por cl iuelo, y  dcfcncajarles los ojos, 
porque en fus obras andubíeroa cie-

f o s , y fin juicio. Caltigo que el Sa
io determina à fèmsjantes pcríbnas. 

.(•O Dv'fpucs levantó los oios, y  vió 
afido ua hombre i  una rueda efpan- 

. t o f i ,  dando nics bueltas, que el 
Monge quedó fuera de sí. Terrible 
e o fa e s la q u e  vés, dixo cl Angel, 
pero mucho mas íerá lo que aora 
verás. A l punto comenzó la rueda i  
defpeñaríe de lo alto , halla lo mas 
profundo, con tan horribles golpes, 
con tantos cruxidos, tan enorme rui
do , y  eftruendo , como fi todo el 
mundo con fus edificios fe desbara
tara , y  los Cielos íe vinieran ab^xo.
A  tan horrendo íiicííTo , alborota
dos los prifioneros, y  carceleros del 
i.ifi;;rno, levantaron gran vocería, 
maldiciendo , y  mahratando al que 
venia en éila, Efte le dixo el Angel, es 
Judas Apoftol, traydor á fu Maeftro, 
y  quanto él reynáre que íerá infi.iito 
cn fu G loria , tanto padecerá el mi- 
íerab'e eftas penas. Co« eftas repre- 
ícntacionéshamoftradoDiosla pro- 

'porcion de fu jufticia , para darnos 
à conocer la grandeza do aquellas pe
nas, porque fon mayores que las que 
po-lcmos concebir ,  con todo quan
to' rigor cs imaginable à los fentidos.
Y  porque lo que por ellos nos entra 
nos hacc mas fuerza, por efíb nos 
reprefenta las penas d j las almas, c6 
los tormentos tan horribles al íe.iti- 
do, como es hacer rebentar los ícf-

* fo s , y los ojos; porque aunque efto 
(d) Ft9f(r,

. TiíferencU . entre U 
no fe iiaga con afecto, es m iyor íin 
comparación el tormento. . Tema
mos , pues, la JuíHcia Pivina, y  en
tendamos que en aquello con que 
mas gufto íe peca, feh a d ep id c- 
cer con mas tormento.

C A P IT U L O  x n .

Vrut»s fe puede facar de ia (o»é 
fideracio» ie Iqs males 

eternjt,

I.

» "^ D d o  efto que hemos dicho de 
X  las penas del infierno , es me

nos de lo que ellas fon en sí mifmas. 
Porque es muy diferente la noticia 
que íe tiene por relación, que la qu« 
fe alcanza por la experiencia. Y a fa- 
bíanlosMacabcos,(íi'ique cl' Templo 
del Señor eftaba profanado, deficrto, 
ydeftrozado. Y alohabiaíi fentido, 
y  llorado ; pero nunca tan vivamen
te , como quando vieron por fus ojos 
al Santuario folo , al Altar profana
do , y  á las puertas quemadas , en- 
tonces fue raígaríe dc íentimiento 
las veftiduras, cl plañir, y  lamcntar- 
íe con un llanto inconíblable, el cu
brir fus cabezas de ceniza, el arrojar
ía e i tierra por fu gran dcíconíuelo, 
y  dár clamores que llegaba hafta el 
Cielo. Pues fi la relncion , y  medita
ción dc las penas del infierno h a á  
temblar, qué feria la viOía, y  qué fe
ria la experiencia? Con toda elfo po- 

M A íb » ^  *



fe t f tp o ú t ,  y
día fervír lo que hafta aquí fc ha di
cho , para que con la confiJaracioLi 
atenta formemos algún temor de lo 
que cs tremendo» ISaxcn 4I i.iflerno 
los que viven para que no baxen 
quando mueren, como dice San Ber
nardo j porque viviendo podemos 
(acar fru to , donde imi riendo no to
paremos fino daño. Los frutos prin
cipales de la confideracion de aque
llas penas eternas, pueden fer e.los. 
En primer lugar , un grande amor, 
y  agradecimiento á D io s , que ha
biéndolas tamas vcces merecido; 
no  nos aya dexado caer cn ellas. 
Porque quantos habrá en el infier
no Dor el primer pecado mortal 
^ue cometieron , y  que por uno fo
lo  ft condenaron. Y  contigo ha
brá Dios ufado tantas mifericor- 
d ias, que por inumcrables peca^ 
dos no te ba echado allá. Ojíc mas 
tuviile tu con mas pecados que 
ri otro con menos, para que con
tigo aya ufado tantas miíerícor- 
d ia s ,  quantas no ha ufado con 
otros ? Porqué no Je agradeces lo 
que no merecías ? C^ian agradeci
do eftuviera un condenado, fi e f 
tando ardiendo eri los infiernos, le 
facara Dios de alli , y  le puficra 
ca  el lugar donde tuctBs ? D/rac, 
q u c\ id a te  parecequc hiciera,vi2n- 
doíe libre dc aquel tormento? Q ué 
^ ni'cncias no hiciera ? C^é rigor 
BO l'í pareciera regalo ? Y  quan 
4grad»cid& quedara  ̂ taa benigno-

t t n n o .
Bienhechor ? Puei porqué no. le 
has de fer tu agradecido ,pues ro  
ha hecho,menos por t í ,  antesha 
hecho m as? Porque fino te h a fa -  
cado del infierno; pero r.o tc ha 
echado alB , mereciéndolo tan me
recido , y  ello debes eíHmar eft mas. 
Dime qual feria mayor beneficio, 
que un avccdor huvielíe echado 
en la carccl i  quien debia mil du
cados, y  defpues de bien afligido 
le foltaíTe, ó que á quien le de
bia cinquenta m il, le dexaíTe an
dar libre fin tocarle al hilo de la 
ropa ? Mas deves í Dios , y  afsi de
bes íervirlc mejor. Mira como vi
viera un hombre refucilado , que 
huvicíTe falido dcl infierno ; tne)or 
debes vivir t u ,  pues debes mas i  
Dios, (a) San Gregorio efcribe de 
uno ,  no que huvieffe falido, y  
experimentado el inficrro , pero 
que eftuvo cerca de é l ,,  eomo hi
zo una mudarza de vida muy no
table. Dice cl Santo, qu« un M on
ge llamado Pedro, que antes de 
retirarfe aí Yerm o m u rió ,y  reftí- 
tuido a la vid a, refería , que ha
bia viño el infierno, y  en él caf- 
tigos ,  y  lugares inumerablcs llenos 
de fueg€>.  ̂ habia conceido algu
nos de les poderofos d d  mundo, 
que eftaban colgadcw en medio de 
las llamas > y  eftando cn puntoque 
le querian arrojar en ellas,  vió 

Y y z  dfi
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? 5 <5 l i h .  IV. c a p .
de repente un Angel refplandccien- 
te , que le detuvo, y  dixo : Buelve 
à tu cuerpo , y  mira con tbdo cun
d id o  como te convenga de oy 
mas ordenar tu vida. Fué afsi, que 
buelto^ fu • cuerpo le trató con tan 
gran alperera de penitesicias, vi
gilias , y  ayunos , que aunque 
él uo hablara palabra, e i  fu ma
nera de vida fe le echaba muy bien 
de ver lo que habia vifto, y  te- 
mia aquellos tormentos.

Domas de efto devemos tener 
una invencible paciencia para lle
var qaalq’iier trabajo de efta vida, 
por no caer en los tormentos de 
la ©tra. Quien confiderà la eter
nidad de penas con que merecia 
íer atormentado , no tiene que 
quexarfe de pena de erta breve vi
da ; porque no ay fuerte , ni con
dicion en efte raundo, por nece- 
(Ítada, pobre, miíérable, y  lafti- 
mofa que parezca, à que no ten
gan iuma embidia los condenados» 
y  tuvieras por fuma felitidad eftar 
en ella por no veríc donde eftin. 
Mi ha havido vida tan penitente, 
que no la hiciera mas rigurofa 
quien huviera una vez experimen
tado aquellos ardores. Qijicn fué 
una vez digno de tormentos »ter- 
n os, ya no tiene que fentir mal 
temporal. Tapiada habia de tener 

•li boca para quexarfe de cofa que 
le füceda adverfa, u  de injuria qu® 
Ifi hagan, Confiderando efto los San

XIL T^fercttcU entre tt 
t o s , no huvo cofa que no fúfríe- 
ron , ni penitencia que no hizie- 
ron. Por efto San Juan Evange- 
lifta , defpues de haber dicho, que 
el humo de los tormentos de los 
condenados fubia por los figlos de 
los figlos, y  no ceífabaB de dia, 
ni de noche, añade: (a) A q a ie f*  
la factencia de los Sdntos. Porque 
viendo que todo trabajo de eíU 
vida es temporal , y  el tormento 
de la otra dura por todos los fi
glos de los fig los, nada les pare
ce mucho; y  comparando el rigor 
de las penas del infierno, con las 
penalidades de efte mundo todo 
lo quo cn é! fe puede padecer juz
gan por m uy p oco, rcfpcdo d élo  
inmenfo que en el abifmo inf.r nal fe 
oadecerá. ía )  Afsi lo hacia 5 an Juan 
Chrifoftom o, y  lo aconíeja que lo* 
hagamos, llevando en paciencia qual 
quiera pena temporal con la con
fideracion de las eternas, y  confi
derando eftas en qualquier ocafion 
de padecer Jas temporales, y  afsi 
dice : Por la experiencia de las cofas 
pequeras , bajamos de ¡as gran
des conjetura, si eftuvttres ett 
tt» í"* ® Ï y halUrts demajtAdamet^ 
te caliente , acuerdate del infierno. Si 

ahrufándote de alguna gran
de fithre i pajfa con la conjideracton
4 las llamas que alli habrá y y entieM' 
d fi, que J i el baiOyy la  calentura a f-

ApH, »4» ( i )  Cb i f  t, 5. e f. s»'
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f i  M i AfCigin^’j e f f M t i in y  co n q uéa m -  da fu poci duraciort , y  la ccer-
mo ejìarem is quando cajerem of c» 
aquel rio de fu e g o ì  0 0  El mifmo 
Santo : O la n d e  vieres nlgana cofa gran  
de en U  vida p r e fe n te , pienfa luego 
en el R e p o  de los C ielos afst no 
la  tendrás en m ttcht, y  quando vieres 
slg n n a  cofa terrible y pienfa en el w- 
perno y j  te  reirás de elio. Optando te 
Mcometiere alguna concupifcencia , o'de- 
fe o  de c»fa tem psral , confiderà que 
e l deleite del pecado es de ninguna e f  
tim acion , qae ni aun gu jio  tiene', por 
que f i  tiene tanta fa erz.a  el miedo de 
Jas le y e s , que f e  han promulgado en 
e l mundo > que nos aparte de obras 
m alas •, mucho mas fuerz^a tendrá U  
m emoria de las cofas fu tu ra s y el t a f -  
tigo inmortal y j  la  pena fem piterna. 
S i t i  temor de un Rey de la tierra 
nos efiorva de muchos m a le s , quan
to  mejor hará efio e l te m n  del Rey 
’Eterno ? Y  fi folo ver i  un muer
to detiene à nueftro animo, qu.in- 
l o  mejor le hari el infierno todo, 
y  aquel fuego que nunca se apa
gará ! Si fiempre pcirsáramos en cl 
infierno , nunca caeríamos cn él.

D>íbemos también ayudar la 
memoria de los males de la otra 
vida , para defpreciar todo bien de 
efta : pucrs fuele parar en miíeria 
eterna la felicidad temporal. T o 
d o  lo preciofo de la tierra, toda 
h o n ra , y  reíplandor dcl mundo 
hunio c s , y  íbmbra  ̂ confiderà-

(4)HíW. i .  m I . Qp. a d l b e f

nidad dc aquel fuego, juntcíc en 
un monton toda la plata del O r
b e , todo el oi'o , todos los dia
mantes, margaritas, cfm sraldas,y 
toda )oya prcciofi, todos los triun
fos de los Romanos , todos los 
regalos dc los Afsirios , ferá ef- 
ticrcol, hieles, é ignominia , con 
riefgo de caer cn el infierno. Acor
démonos d : la fentencia de nue Uo 
Salvador ; que b  aprovecha al hom 
b re , que gane Ì  todo cí nmundo 
íi padece algún perjuicio en íu al
ma ? No digo à grandes rique
zas , pero ni á todo el mundo, 
fi del nos hubieflen de hacer íe- 
ñorcs, habiamos dc mirar con rieí  ̂
go de condenarnos. Goce uno de 
todo regalo , engrandjzcaíc con 
grandes honras, triunfe con mu
chas riquezas. Sueño cs to d o , fi 
defpues dc efta vida topa con cl 
fuego dcl infierno , para cftar alli, 
mientras Dios fuere Dios. Quien 
confidcraíTc aquel dia laftimoíb, 
quando delante del Emperador Mau 
ricio , fueron muertos dos hijos 
fuyos, y  tres hijas, y  fu muger 
la Em peratriz, y  defpues el raií  ̂
mo Mauricio , por mandado dc un 
hombre cobarde, y  viciofo , no 
hay duda , fino que tendría por 
vanidad todos los veinte años, que 
imperó con gran poder , y  ma- 
geftad , aunque fu caftigo no fue 
eterno, pues vino à íalvaríe. Pues 
ü un dia folo deígraciado , def

pues



l i k n \ C 4i , x ü .  
pu:s ds vim íc añoS' dc la m ayor 
dicha, y  fortuna d d  mundo ha
ce quo d^raparczca to d o , y  íe re- 
fuelva como humo. No folo un 
año de penas ,  no folo mil años 
de tormentos, fino una eternidad 
de tormentos, cómo desharán to- 
da profperidad hum ana, yhar^n 
que no parezca íino una íom bra, 
y  íueño \ Si la muerte deígracia- 
da de u n o, aunque íé falve mueí- 
tra la vanidad de la felicidad hu
mana i con la muerte dcíii^rada 
de uno que fe condenó, y  la eter
nidad dc fus tormentos, qué di- 
eha ,  ni grandeza humana no íci- 

humo , fombra , y  riía ? Pon
gamos delante dc los ojos cl Em 
perador EliogabaIo,que fue el que 
mejor paílo dió á íiis guftos ,  y  
cl que con mas libertad usó de fa; 
felicidad. Que íerian dos años ,  y  
ocho m eí« > q u e  cícriben Aurelio, 
y  E u t r o p io q u e  reyn ó , á quien 
íc vicííe preíente á  íii muerte > la 
qual fue facandole los foldados Pre 
teníanos de una letrina, 4 donde 
fe habia eícondido ,  y  llevaruiole 
arraftrando , le  echaron cn un al- 
bañal hediond«, y  fliciíiimojpero, 
porque alli no cabía lo tornaron 
á facar  ̂ y  arraílraron por el cir
co  m ayor, y  otras plazas de K o -  
jn a , haíla que lo arrojaron en el 
T ib o r, atandolc piedras ,  para que 
íu  cuerpo no parecieífe ,  ni alcan- 

.*aíTe fepultura. T o d o  eílo fc hizo 
JOOQ gran concento del Pueblo» y

T>ífircticÍA cntreÍ«
aprobación del Senado. Quien vie- 
ffè h elte delicado, y  rcgaladifsi- 
moEmperad¿>r em budtoen el cie
no dcl albafial, ultrajado de fuf 
foldados, y  anegado en el Tibcr, 
que calo haria dc toda íu felici
dad ? Pues rairele iora wi la he
diondez del infierno ultrajado d® 
los dem onios, y  anegado cn aque- 
Ib laguna dc fuego azufrado, don
de à de eftar por una eternidad» 
Qué parecerán alli aun no tres 
años que im peró, con trecientof 
mil millones de años , y  una eter
nidad en que eftará padeciendo, 
parando toda la gloria de fu Im
perio ,  y  refplandor de íii fortu
na ,  cn humo ? No de otra ma
nera ,  que una rueda de cohetcs, 
que mientras fe mueve echa mil 
luces, y  refplandores desí,com c> 
un Sol lucidifsimo , per» toda vie
ne à parar en papel q u em ad o ,/  
humo. Afsi e s , que mientras fe 
mueve la rueda de nueftra naii- 
vidad, como dice Santiago, 
e s ,  mientras dura nuaftra vida, 
luce íu felicidad, y  fortuna ; ma» 
toda ella viene à parar cn hum<^ 
y  á íer el mas afortunado un ti'* 
zon del infierno. Bien dixo Raba- 
no : (a )  O ra n d o una fu e r te  talenta^  
rd, una grande pohrez^a. ocupan 
i  un h&nibre , de toda e l  tiempo^ 
(l»e antes gafiaba con fa lu d  y J  **  
r e g d o s , h a u  que f e  úlvide ,  y

(4)  Eabho in tííU,



T em p ora l»
U  m ife r ia , o* enferm edad le tie n e  tan 
»cttpadj ,  que na le  dexa penfar otra 
cofa , T f i  alguna vez, , qnando en fu  

'f e n *  le  vient "a la  m sm sria algúnfu~  
celf» de f u  antigua fe lic id a d  , n$ le 
d á  refrigerio a lg 'tn o , antes le  amon^ 
tona m iS  p e n a iP a c i  íi aun males 
temporales muy breves baílau pa
ra hacer dcívanecer los bienes, y  
felicidad de muchos añas. Con 
los miles eternos, qué bien tem- 

■poral podri prevalecer?
Fuera d i e ílo , nos ha de mo- 

yer mucho la eternidad de tormen
tos dcl infierno , íin prove
cho a lgun o, para no'perder ao
ra un punto de tiempo con gran
de fi'uto. Lastima es que tanto pa
decer , y  taa eterno padecer, les 
ha d¿ Iér inútil, y  íin provecho 
á aquellos mifcrables, y  que pier
dan una eternidad de tormentos, 
porque no fupiero.i emplear bien 
un dia de penitcnci; en conféíTar- 
íc ? Qjie diria ua co^idenado por 
folo un quarto de hora de tan
tos dias, y  años c®mo perdió, y  
aora pierdes tu , y  no le dar;in 
ni un iníliante, para que pueda 
hacer penitencia? T u  que tienes 
en vida tiem po, mira no le pier
das , no defprecíes aora lo qus aún 
i  los condenados pefará de haber 
d:;íprcciado. Efcribe Pedro Regi- 
íhaldo , q je un Santo Religioíb ef- 
tand>3 cn orac:o-i o yó  una voz la- 
ilS’ .itabíe , y  lugubre , y  preguntó 
ál que la daba, cjuien era y y  por
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que llorab.1? R^fpondio h  voz: Y o  
foy uno d : los co.id:;.'.idos. Paes 
que es ( d icc) por lo qui afsi te 
lamentas ? Has de faber ( replicó 
a«[uel miíerable ) que y o , y  los 
demas condenados, no lloramos 
cofa mas amargamente ,  que el 
haber perdido el tiempo en nuef
tros picados. O  milerables que por 
haber perdido el tiempo breve, 
pier¿en una eternidad iníiiiita! T a r
de caen en lacue itade lo que les 
importó tanto , que nunca podráa 
reparar. Aprovechémonos aora del 
tiempo , para que ganemos la eter
nidad , y  no perdamos con gufto, 
lo que deípues no podrém os, ni 
con dolor recobrar. Lloremos ao
ra nueflras culpas con provecho, 
para que no lloremos dífpacs nuef- 
tras penas íin frnto. Oigamos lo 
qué dice San Bernardo; (a )  Q iúen  
dara agua a mi < abez,a , j  á  mis 
o\3s una fu en te  de lagrim as , parA 
prevenir con llantos a l lU  ito^ Qaien 
no llora aora fus culpis para im*- 
pedir fus penas , Uorari etcrna.- 
mente fus penas, fm quitar cu l
pas , ni diíminuir las penas. L lo- 
rémos aora con tiem po, y  haga
mos penitencia con dolor, porqie 
nueílras lagrimas fe en xu garán ,y  
cl dolor fe olvidará. Pues no ícri 
menos eficaz la Bienaventuranza 
eterna, para hacer olvidar las la
grimas , y  dolores d-' cfta vida,que

d
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x t á  L ih.ar. C a p .x n .
cl hiíi-Tno para hac¿r que no fe 
acucrJcn cic.fus guftos. Por efto 
dice líaías: (a ) Dieronfe 4  olvido mis 
con oxas primeras y y  efcondido f e  han 
m«s 0) s. Sobre las quales palabras 
dice San Gcronimo : C aufa de ale- 

.^ria e s ,  pues fuetder^  un eterno ol
vido de tas congoxas antecedentes,  
fo rq u e f e  olvidarán los males anti
g u o s , no con olvido de la mtmoriOy 
fiyio con ta fu c e fim  de tantos bienes 
conforme aqutlío cn el dia bueno ol-  
iid o  d t males. Pues que íerá en la 
eternidad buena ? Lloremos aora 
pu<s no hcanos de llorar et«rna- 
m«nte, fino que gozos eternos han 
de cnxugarlas lagrimas de una hora. 
Tem am os, que riéndonos aora, no 
vengamos á llorar eternamente. 
timamcnte^emos dc íacar de la 
confideracion ¿el infierno, un odio 
entrañable í  t»do pecado mortal, 
pues por efte mal de culpa íe vie
se  h tan grande mal dc pena. T e
rrible mal cs el pecado, pues con 
eternas llamas aún no íé puede fa- 
tisíicer por él. Pero efto pide mas 
larga coníÍderacÍ60 , como aorave- 
rémos.

(x) /fau  65.
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C A P IT U L O  XI I t

íiÁ infinita gravedad de et fe c d á h  
m o rta l, por el qual f e  pierden 

los bienes del C ie lo , j  f c  
cae tn  los males 

eternos»

L
S. I.

A  horrible, y  cílupenda mal-* 
j  dad de un pceado mortal que 

fe comete en un inílante , cs tan 
fea , tan abominable, y  maldita, 
quo merece los horrendos tormen
tos dcl infierno por toda la eter
nidad , y  deshereda, y  priva al pe
cador de todos los bienes eternos 
porque gozó dc un bien temporal, 
contra la voluntad de fu Criador, 
aunque fueílé por un momento. Y 
porque mi argumento en efta obr* 
íé encamina a engendrar deíeftima 
de todos los bienes tcmporales,por- 
que no íc pierdan los eternos, no 
es fuera dc mí intento procurar 
que íe aborrezca , y  abomine aque
llo con que fc pierde cl bien eter- 
■o por un breve guílo dc lo tem
poral , lo qual íc hace por una 
culpa grave , y  afsi trataremos aqui 
algo de fu inmenfa malicia , lo 
qual pertenece también al conoci
miento de la diferencia entre lo 
temporal,  y  eterno ; porque un  ̂
muy notable cs la que íé halla ea 
«fta parte ,  pues los bienes teiu»

pora'
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porates f o n t a l e s , que quien los ama que ofende á D io s , derpues de ha-
élKma, y  bufca con anfias, cae cn 
tan horrendo mal como el pecado: 
j  los bienes eternos íbn tales, que 
quien los ama , eftima, y  bufca fo- 
lamenta, íe aíTegura contra mal 
tan eftupendo, y  maldito ; y  afsi 
era neceífario tratar de fu enorme 
malicia para cumplimiento de efta 
materia. Fuera de eílo el haber 
tratado de las penas del infierno 
para que n o s, maraville la fereri- 
dad de tan rigurofa jufticia conK> 
fe exercita cn los pecadores, pedia 
trataífemos dc la grandeza, y  ho- 
rribiiidad de ia culpa , porque íe 
d i aquel eterno caíligo. Porque al
gunos íe maravillan mucho , como 
por lo que cometió en un inftaií- 
t e ,  íe haga un fuplicio san gra
ve , como penar eternamente en 
tan duros tormentos. E l maravi- 
lláríc de cfto c s , porque no fé co
noce la gravedad dcl pecado mor
tal ; porqu'w' quien la ignora mecoS} 
fe maravillara como no íe cafti- 
gúe con mayor infierno, áunque 
c l infierno dura eternamente, y  la 
culpa folo dura un inftante. Y  aísi 
San A guftin, cuyo alto entendi
miento alumbró Dios con fu gra
cia eftuvo tan lexos dc maravillar- 
fe ,  que por ci pecado mortal íe 
dé un infierno, que antes íe ad
miró que no íé dicflcn dos infier
nos por la culpa que comctia un 
Cíiriftiano, juzgando, que nuevo 
iaficrno fe hábia dc hacer para c l

ber encarnado por el hombre. Los 
Theologos también dice« , que fe 
caftiga cl pecado cn cl infierno, auii 
menos de lo que merece. Pue? i  
quien no maravilla efte monftruo 
de m aldad, que fiendo un mal, 
merezca tantos m ales, y  fiendo 
lina culpa, le trague ttintas pe
nas como ay en el infierno  ̂ y  
quepan mas cn la capacidad de fu 
malicia ? A  quien no pafma que 
cometiendoíé la ofenía grave en un 
momento íca digna de una eter
nidad de pena\

Terrible cafo , que por un pe
cado que no lo fupo la tierra, y  
que paísó folo por el penfamien« 
to I que no lo fabe otro que Dios, 
y  el que le com ete, y por ventu
ra el que le cometió no lo íabe, 
porque bo eftuvo cicrto del con- 
ícntimiento, fino que quedó du- 
d o í b ,y  que no duró mas que un 
inftante, fc dé por él pena* tan 
reales, y  verdaderas , y  grandes, y  
eternas. La caufa c s ,  porque es 
tanta la intcufion de eífa maldad, 
que equivale una extenfion de 
les infinita. Q ^ n  inmeníb mooton 
dc malicia íerá el que no excede 
inmenfa latitud de males ? La pe
na , y  la culpa *íe han como una 
íbm bra; y  el cuerpo que la hace. 
E l pecado es mal «olido , y  cs co
mo cl cuerpo del mal. La pena 
es como fu íombra , y  en razón 
de verdaderos male* ay canta-di- 

Z 4  • fc j



Lth. rr. c a p . X iu .  D iferen cu  entre h  
lerenda de U  culpar raonal al fue- cuipa pues porqué ,1a admîtes en- 

/ v i  .ii45à;ynô , como a/d e ua tranJoté por las pucrias del inécr- 
bumijj^e à iu ÎQmbra ; jíof^qae aqilcl no? Si cl ihfier.io es .fombrà que 

>mbre, .rià'»'; a‘ il).n’5rit . vcrdacfcro kombV 
f j lo  lo v’s cn ia apiriéñcja , pero 
tn ia verdad no es hombre. Afsi 
C l , que ci, pecado es vexdad’cro 

pena fglo es mal cii a^irtcn 
t.a;*ii¿s cri ^  verdad no es lUi'o bicii 
jj'.ié» Ci acto de juuicia , y  caufa- 
oa par O íO í , que no paeds cau- 
ú c  y li lo lo qae C3 baeno. RaP- 
tr¿a por aqai que fea ei pecado, 
p j u  cn camjjaracióñ de íu m ili- 
c u ,  ias pí.KiS de. imierno no. foa 
i:í.úes, fmo fombra de maics, aun- 
q..ic ion terribles , y  verdaderas

ho m ata, reipcíüó de la cuipa, 
que quira la vida al alma , qué 
ferá otro cualquier trabajo de la 
tierra , por cl qual te atreves á 
pecar > huyendo d̂ - la ibmbra, y 
méticndo'íe por la pünta de h  eípa- 
da aiiiada dei pecado.

Ei pecado es mal verdadero, ea 
cuya comparación iodo el f jc g o  
eterno dei inehrno , no es masque 
ibmbra dcl mal ; p>-To podemos 
echar de v e r , ia grandeza clci mal, 
por efta fom bra, y  ia gravedad 
del pecado por la terribuidad de

pjn as, para q.lc temas al pecado fus penas. Porque al« como por 
f^io , mas qa^ a todo ei iiiber.ío las Ibmbras fe ^uedeechar déver

la grandeza de los cuerpos quejas 
caiifán, aunque ellos no fe vean, 
afsi timbien por las penas del pe
cado fe puede conjeturar l'u enor
midad , y  malicia, Q^é dixeramos 
de im , que en el Sol de
niedió dl-i tuvieífe tan grr^nde íbm * 
bra cj'’c íé ellendicíle por efpacio 

ma 5 la pena Ibia la puede dar m ié-' infinitó? EH-o n« podia fer de otra

j^uito. Tanto mis habiá.nos be 
t-mbíar de una culpa de úu 
i'..lant« , que de una pena eter
na quanto mas íe teme una ef- 
pada qae íu Ibnibra. La eípadá 
íiiata , la ibmbra folo pueda ef- 
jjintar. Afsi <;■«, que Ja culpa gira- 

es la que «̂ uiia la vida af al-

q j , ú  dolor; porque quaiuas pe
nas a y , ello e> vod os los toriiieh- 
tos del infierno nó pbdraii matar, 
í'i carecicffe de culpa. Mi>-¿ aora el 
j^ca.ior,  q ian necio e s , fi tem en- 
r̂ o un daño temporal íé atreve á 
p^car, piicí auri los d '.ñoS, y  tor- 
rjientos eternos, no 1c hablan 
toaliur cX pecado. Ei inñern¿

manera , í m o  porque fubia f.i al
tura tan álto , que IIcgaíTc liada 
la P.<fera del miímo S o !,yp iie í^  
to i  él caufaílc iombra tan larga, 
A  eilie modo caufi el pecado una 
pena de cxteriíion infinita ; porque 
fu je  la inteníion de fu gravedad, 

ooonerfe con D ios; poique 
atii com© Dios es el fumo i3ienj 

«íebe aceptar por no admitir unji afsi ci pecádd es fumo m al, (ha
bló

dé
rno íe



' Wo cíel fporta! en fu ge
nero j  ) y  como Dios es infinita- 
menre bueno; afsí el pecado fubtf 
cn fu malicia  ̂ una iníinic âH ; f̂ c 
fuerte , que cs de mnlícia infinita. 
Tiembla , pues, dc’ Infierno; pe
ro eftrcmcccte dcl pecado. A quien 
no efpanta , que elte Dios vien
do arder cn mrdio de los infier
nos 4  una criatura , 'y  fe la dtxc 

‘ eftar ouctrandolc etcrnamcnfe, fn  
Tener 'dc ella c< mpafsicn  ̂Pero cf- 

’to no es por falta de bondnd cn 
D io s , lino por fobra dc malicia 
en el pecado. b*o es porque ten
ga limite la mifericordia Divma, 
lino p orou cro  le t»cne la mnldod 
humana. T^in enorme cu’pa e? la 
'de un pccado mortal . que eterno, 
fuego no pcdrá cmUimir íu man
cha,ni tormttos l'n fin darán m;iyor 
recompcnTa ciue la que fe debe 
í  !a Tunic’a D^ina ,á la  rualpv'^- 
vocá ia majicia hu mana. E o es ló 
q l 1 c  dic<í cl Stf or pór CfTeas : C-*) 
if.? nie príYóíí*' Tfra'tt en fus fW Ar- 

g  ras. Efio cs , conforme lo de- 
c’ara Sai* Cerrnim o: ccn fus mal- 
drdcs roe hizo n cf rbo , y rÍ£uro- 
í o , poique yo  dc mio era dúl- 
cTsimii:' , y  blindo, l  a grn\>.‘dod 
dcl picado hncc , que aun tn las 
Amarguras cn que cílá cl â ma cn 
el infierno, no ft ccmpadt?ca.dc 
¿lia la du’cedvírobrc dt la bendaci 
y  íniícricordia Divina.

(a )  0£ÍÁ  i z .

T-ternt* 3 ^ 5

S. II.

V F am o s ,  pues ,  algo de eíía 
gr'>vedad. Fs cl pecado una 

enerme ofcnía dc Dios , y  eí^o 
lunílaba par:i quien tuvicíTc cono
cida b '  inpfiWe p p rd rya  , y  pcr^ 
fcccic^n del 'ér Oi^iuo , p^ra o ” e 
ro  le parc.7 ca m ucho, que por la 
culpa de un •rí>rrtc fc dé pera 
de una cterfiidad , porque qunn- 
to es .Vayor la mrigci^ad que rs 
dcfprcciada , trnto cu ira y rr  h. in
juria con que fc desprecia , como 
la mrgellad dc D ie s , que fe drí^ 
prccia per el pecado fea infinita, 
tiene tatrb'cn fu defprecio cicr*a 
infinidad. Qiií?nto i  unr> pcrfci.a 
fe ¿fcbe mas rcvercncta, tanto ms- 
y cr  cl defacaro qt’e fe ?c lirr^-rc: 
y  como á'Dio«: fe debe reveren
cia infinida ; afsi trmbkn la inju
ria- M̂ e íe le hacc cs de u n a m i- 
1 cía inexplicable , poratfc con ftin-' 
guras Uúenas obras dj una pura 
criatura, por muchas, y  grarr^rs, 
que f ts n , fe puede rerompcnfar 
con iguíidíid,. Tan ^>inde c^ (ó\rc  
un grave D c ñ o r )  C/:) la  
n 'M d  d i  Mr H ia ib  ín orra i, m e p u f -  
ú  en una b a 'a n za  dc U jifj^ c r a  r i -  
x í h a  frepondcYítrá d  t 'A * t  tas obras 
budias de todos los Sartos y aunque 

m il veces mas > Ji marorcs q ttf  
fo n  en realidad de verdad ; [4.

7 z z  qual
(W) 'U fiu s  d e p tr fic t . D iv in . lib . i



t ih . TV. Oíp. Xííl. tife r e n c U  entrt U  
cottfiderdcion es g ea n d m en te  tc -  que no cftiraó. tanto-la Uoara qa¿

rrible i pero no lUbe parecer incrcihle, 
pgríjue tfid.is las obras buenas c«n (¡ue 
pios es honrado de los Santos, aun
que confideradas en st fon de gran
de efimaiocH , J  ellos fean dignos de 
la  vida eterna. Pero refpeto de la Ua- 
feftad  Divina., fon como nada,por
que por todas ellas nofc hace a Dios 
ninguna gracia, á  cuja Magcjlad, j  
Iciieficio fon devidos, j  no Jolo ellas, 
J'uo iHpmtamsnte m as, j  majares; de 
fu er te , que á  Dios no fon cofa gran- 
ríe. Pero e l . f r  defpreciado de fu  cria
tura ,  que con infinites títulos le eftá 
pbligada, j  que le debia tener ,  fi  
fudicjfe, infinito am sr, j  haccr infi
n t a  honra. Efto es de grande ponde- 
racu^i,  como $ofa fum m cnte repug
nante á fu  H a g e jla d ,j  benefiúos,j 
^fH lo tiene Dios por mas en raz.on 
del m al,  que todas las obras buenas 
fn razAn del bien. T f i  fuera Dios ca- 
fá z . de dolor, mas le afligiera ,  que 
ts)das las obras buenas le aUgráran. 
1,0 cicrto e s ,  que entre los hom
bres no pcfa canco, que fe dé al
guna honra i  quien la merece,quan
to  que íé menoíprccic el que de
bia fer m uy venerado. Un R ey no 
hace cafo de la honra que le hacen 
fus V aífallos, la qual no tiene 
p or cortefia, fmo por deuda; pe
ro llevaria pefidirsimamente fer 
ultrajado , ó mcnofpreciado de uno 
principalmcnce de aquel i  quien 
i  hcc.io mayores bencncios. Exem- 
p lo  de eíto teaemos en Amán,

le hacían codos los d.*l Imperio 
de Perfii , ni todas fus grandes ri
quezas , familias, e hijos, quanco 
fc en o jó , porque no le hacia cor- 
tefia folo Mardochéo ; y  de fuyo 
mas le fíente una deshonra, que 
íe cíliraan Tnachas honráis ; por
que todos pienfan , que la honr» 
les «s devida, y  la deshonra re- 
puguance. Y  aísi como el fue
go aplicado á la mano , por- 
q le es repugnante í  la naturale
z a , caufá mayor dolor , que íc  
fíente deleíte quando cílá lana , J  
con fu mal temperamento ; por-* 
que el temperamento templado la 
es debido , y  el color exceísivo U 
es repugnante: aísi también cn un* 
perfona de grande m agctbd, . ma*- 
peladumbre cauía un agravio,  y  
deshonra , que la caufan alegría 
muchas honras, por fer la deshon
ra repugnante á Ai autoridad, y. 
las honras debidas. N o hay íén> 
cimiento enere los hombres mas vi- 

que el de la deshonra : y  masvo
enojo caufa , fi d un grande C a- 
vallero le  tirdíTc u ü o  por afrentar
le el íbmbrero , y  dieílé una b o - 
fátada , que güilo recibe quando 
otros le quitan el fombrero, hacen 
reverencias, y  befan la mano, 
aunque ciU corctfia le hicicílcn mi
llares de hombres. Por aqui íé po
drá raftrear algo, el eftupendo de{̂ .- 
comcdiaiicnto, que C5 un pecado 
mortal , pues con el fe m coo C -

pfc-



' t m f c u U  J
prati)» fanto d  ScRor Omnipoten
te del nw'ido , que dicc San Pa
blo , quc (è acocea cl Hijo de Dios.
Y  afsi no es maravilla-, que un 
íb lo  pecado grave de una criatu
ra prepondere m as, que quantas 

’ honras , y  fervicios pueden hacer 
todas las demás, todos los Santos 
A ngeles, y  hombres ju d o s, para 

'jio  poder fatisfacer por cl en todo 
Vigor de juíKcia. E íla es la cau
la porque fue neceíTario que Dios 
íé hicicfíc hombre ; p®rquc oon m e 
nos que fatisfaceion infinita de Per- 
fona D ivina, no íc contentaría la 
Jufticia de Dios. Yá dcxará de ma- 
ravillaríe, que por el pccado íe dé 
pena eterna, quien vé por el pe
cado à'D ìos hecho Hombre , y 
.muerto por cl hombre : porque 

mayor maravilla e s , que el Hijo 
de Dios haya muerto por un pe
cado agcno, que el hombreptca- 

,d¡9f tenga por fu proprio pecado 
p«na eterna ; porque fi es tan exoi* 
bitantc fu maldad, que con ni..- 
gunas buenas, obras, ni peniten
cias de todas las criaturas juntas, 
por. fantas que fueíTett. fe po.dia la- 
tisfacer por ella eternamente , íiao 
que fue neceíTario que Dios nueí^ 
iro  Sciíor cncarnafle, no. hay que 
cftraóarfe de que merezca pena eter
na y porque lo que es tan malo, 
que coii ningunas obras por con
f u i d a s  que fucíTcn íé,podía re- 
com pcnfar, merece bien una pena 
mas larga qu  ̂ todo tiempo limi

tado , y  aísi etèrna. Es el mcnof- 
precio infinitamente repugnante i  
D te s , pues es por fu parte digno 

. de infinito amor , y  honra ; y  afsi 
no es maravilla que fu defprício fea 

. caííigado con pena de infinito tiem
po. Porque íi un Principe, con ex- 

. ceder folo limitadamente fu gran
deza á la délos Vaífallos , fe agra
via mas de la injuria de uno, que 
fe regocija de la reverencia de mu
chos , cartiga fu agravio , privan
do al traydor de todos fus bie
nes , y  de la vida , quanto es de 

. lu parte eternamente. Siendo el ex- 
ceflb que Dios hace à la criatura 
infinito , que mucho que un agra
vio fuyo prevalezca fobre muchos 
fervicios , y  honras , y  que fea 

.ciiligado con eterna pena?La granr- 
deza de ia honra baxa , y  defcrs- 
ce al paífo de la grandeza de ia 
perfona à quien íé hace ; pero ia 
grandeza de la injuria fube, y  cre
ce al paíTo que es grande el inju
riado, por !o qual íiondo Di»s^ 
que es infinito , ei agraviado , me
rece , que fu injuria fea caitigadá 
con infinita pena , por Ío menos 
en el tiempo, ó que íi osro qui- 
liera fatisfacer por ella íéa perfb- 
na inhnita, y  de dignidad infliú- 
ta. El que es ofendido por el p<r 
cado es de infinita autoridad ; y  af
fi ha de fer de infinita digúdad, 
quicn,haya de fatisfacer por é!, ^ 

Fuera de eílo es tan horr.*n- 
da la iBóIdad del pecado mortal»-.

que



? T 'K  C,''*'. 'í'íj.
ene ni s y  cn !:s criaturas pwrrs 
Inrist^'-jon cahalf p o r  fu p in a ,' fni 
W-'y iPcrccimiento quíí dc íu pcr- 

■xion. Demos aiici r.o hubfcfTe en 
ci min-.cio vi pc'-nclo de Adnn.oue 

-coiitáir*nó a todo t^cncro humano. 
-D em os , oue ro  htbier:? los píra-
• dos ¿c DBVíd . n? dc ân Pablo,
• í>i dc fan /.gní 'n , ni dc la N-a- 

dííiena , ni dcSnnra Mnria Fp-pr-'a- 
ica , ni de otro fu mbrc . 6 A r-  

'g c l ,  (^ro un íb!o pccado morí;’ ), 
-el m rror dc tcdos crm t'-do por 
.un, k r n ir e  <r rfj dcfcTto fn  
-lclHf»o n-rguno , y  dc nocHe, c  fo« 
ílo de peniom'cnto ; estarna la grá- 
•vedad de cPa c ilp n , oue nirrit- 
>na pena de !as criaturas crn frfi- 
irirnte para ft?isf?ccr TufOcia 
•Divina , aunc^ie. por cPo Dios d - 
•rnbwi el C itlo ; arru^níra las cf- 
«rel1a<-, ccrfuir 'era el mar 5 v  con- 
ift'rditra Tcdds loscl<mcr«c% v aun- 
•one lo rcrolricra todo cn* nr<’í ,  
«i!n<|'ie abra<4ra crn rrrvb’s todc^ 
W  •hoirbrc<’ d;’l;-nTi’ nc?̂ ‘ , ffitnque 
»rrojjfíi d íl Cielo todos los
fcí!, no fnerT baí'npte todo p-ra 
rn r fr  hicicífe reccmpcnfa isiio! a 
la iuftiWQ D ivin ap o rq u e f^doer- 
*3 dcfi .fo?aíc! Ci'jlo y matanza ¿fe 
los hombrcfs, .ruióá' He los'An^c-
!-?s, ce.  cíifa fvntai, y-]im í:a íb t y
eí injuH^dn quc'cs Dib?’, cs itiff- 
ni-o* é infinit*’ n-ildad fu cfc^fa, 
y  cié lo :n‘'nÍK> i '  Id’ f ' u o n b ^  
prcporc-on , y  ^̂ '■••tíoía ay de to- 

,<U efta pcoa-d'^ I-as W ia tu n s á - lí

V[^ernYf^ ( r i r r f f  '*
culpa xcrrciida contra cí C fa'drr. 
P.0Í- Ir rr'iOr^í'cnv*?'; 'rr^ u n cs  me- 
rícímicritos de íolas las criatuCis 
baPan p^fa baccr que íc pc^dóie 
un pecado mortal ; qufdardc fatif- 
fccho dcl tcdo la '»uiHciadeDids, 
aunque todos Í05 hcir.bres dc el 
mundo íe viltiernn de cilicios, y 
a jurrrcn  mil anos á pan, y  agu?, 
y  le raígaran las carnes ccn br-
gas , y  fargritiiTasdicpliras. Aun-
oue todos !rs Mnrtire« rfrrdrrrn
jo r  cí o'fus trrm entrs, y  los Con-
f.fiore^ fus penitcrdas, y  aurore 
‘fc rtlolviera cn ’rgrm rs la m*’1  ̂
Ira ÍV'̂ adrc de D ’os, y  ofrccxr? por 
tflb rodos fus merccimicrtos, ro 
igi;3Í-ra tcdo lo que erq mcrcf- 
■ttT pnra ove fe pcidcrrPc íicrél 
pecado. M ó  pudo ftr Tari^eccich 
la dcl H i'o dc 0>:cs. C n . f ó c T f n  
ePo les Hcmbrcs, v  pcPcn b  gra
vedad de una cfcr ’fa dc Dio< ,̂ y  
cflrcirc7 cáfe de fd o  penfar , qüe
?c pueden ofender.

ir

n r.

ES»e agravio cue fr  haccáDi«^ 
'porel prcacío' m cirtsl, au n j 

CR si., y  fu nii/ína íut>Í  ̂
faricia fan cnbrrrc ccmo hemos di
ch o, defcubrirá mas fu infolcnci^ 
y  Maldad p6r todas fus cjrcunf- 
tíhiríaf, per Tas quales puede cr c-  

-la ipnlicia , ó  bondfl4  
í*c ’jna acción , p r o  la dcl pcca- 
c fo ‘esTih ábomináblé-, y'tan mai~

á it\



Tem poral,
d lu  por todas partes , que no¡ uaa, 
ú 'dos circanldiicusla agravan, fi
nó todis juntas , y  afsi las ir,é- 
ínos coriíidsíraiido una por una. 
Tuiio ,  à quitn figuj Saoto T ao r 
m is , y  todos los Tticologbs > (<•) 
pone líete circuii liií-cias, qa^piicr 
tvn calificar ipucliO' á qa.tlq:í|cra 
%ecÍou ■ m ortal, y  fot) cías. La pri
m óla, q ai¿n U hice. L alcgu iid i, 
^ue cs lo que le hice. La ».crce- 
ra , donde fc hace. La quarta, con 
que ayudas. La quima , por qué; 
t a  íc5tca , de que manera. La íep 
ti nía , qutiid'o íc hacw*. A  eítaj líe
te circumíahcias anadió Arillotc- 
Ics o tra , Í4) la qual cs à cerca 
líe que hace. Eilas circunilan- 
cias Ion para las acciones ablo- 
lutas, que no ri¿nc£i r-lácio» á otro, 
porque no ion d j jaillciá , óagra- 
v io , porqué cn la<: accioncs que 
tienen refpeto à tercera perfona, fe  
óibe cnnlidcrar mucho oira cir- 
cunitancia , que cs contra qiiicá í% 
hiíS alg’.int cofa. V cájnos, pues, 
como en todas e as circ;unilau- 
cias cs el pecado máldíiro, ábom‘- 
nábie, y  enorme. Porque fi Tc con
fiderà auien le háce, es un hom
bre vihlsirrlo ,  y  m iíerable, que 
fe atreve à levantar la m.ino con
tra fu Criador , y  pcrderl#cl ref- 
p?to. Q¿j6 Cs el hombre , fino un 
vafo de eñicrcol, un manantial dc

(j^  TfítíHS ÌH Rfttr/c. S . Tom. (b) 
M ijlot ,  j .

y  Etrrtte. y 6 j
podrcr, cV’ que p®r fu nicimieia- 
to fs -efclavo d-1 d-^ l̂o:)io ? Pues 
éitc fc atreve a'agraviíir á fu Cria
dor. Una of-MÍa de f.i.-ra n a y  
grande, aunque la hic:¿ra. o u o  
Óios igu\!,, e infinito , fiic hí^bií' 
ra; pero <'endo de una criatura, 
y. ¿lia viliüiiiia > alfombro es el 
Kabcríc atrevido á laa Om nipa
tente Señor.

Pero quedes lo que hace el pe
cador qaaudo peca ? Es ílgun Sa» 
A níelm o, querer, quitar á p íos la 
Corona de ru.cibc?.>, y  p o n cr^  
U él. E s , ícguv  ̂ San ¿er.unrdo^ 
querer ma ar al milmo Djí>s. E s,  

fe^un el. Apn^lol \̂in P.io.o,aco-r 
c c^  , y . pifar al dc ‘Dios, 
\¿9(v̂ ri<; a ¡crucificar. Si qvtV^q^K'' 
na cola dc ,e,Íaí fe intc.itaiTí“ 
rra una m.ige taJ dc la tie rra,.b»fT 
tara, para atenacear á u.)0 ,ó .  atar-»
lii á qtu\trqt c¿a(ios p:ira que le 
híci-ífeii ped ;̂ í̂<5í ĵ^^erquir > 
y  fcmbrar ias i h , q ic*
dando el , y  todo^j ijis. h’jo5 , v li-. 
nage infnme«. Pues e .ta , qucfien - 
tcí rtombres pafsára , icniv^an aoo- 
minable delito, y  crimen rali ho-. 
rrendo; exeracaJo con Dios, á que 
punro de deüto , y  at>ominacion 
no fubírj ? E  tremcccnfe ki<;. carne« 
de íblo  penfar cl ca.ligo, que mí 
arrevimiento merece ; y  mas íc el'-*, 
trcrpeccn , que hf\yí que
tal atrevimiento ,tcn^a. Pprquc i - 
cón, ot.-^. lov cx<íc- t̂a¿jc,
(donde no h^y grandeva ip6

üi



X ém pY ái,
-ni diftancia inmenfa, fino m uyli-
• micada, y  corta ) fena un {Jefco- 
m cd im ^ to  nunca vifto ,  cxcrcka- 
do con D io s, R ey Omnipotente, 

'y  Señor de todo lo criado , qtte 
tiene grandeza infinita , y  difta in- 

. menfamcntc de fus criaturas: qué 
alfom bro, qué arr®jamieiito , qué 
infoUncia ferá ? E l penfarlo folt) 
hace temblar. O  Santo Dios! Qyién 
•pudiera explicar lo que hace un 
pecador contra v o s , y  contra sí? 
Defprecia vueftra M ageftad, raí  ̂
ga vueftra Ley ,  y  rieíe de vuef- 
<ra J'ifticia > cfcarnece de vueftras 
tmenazas^y menofprecia tanto vuef- 
ti'as pro^eflas , que hace ronim- 
dación folcmne de ia Gloria que 
le habéis prometido , por oblijzr- 
fe á íer eíclavo' eterno de Sata
n e s, queriendo mas dár gufto á 
vueftro enemigo, que á vos, que 
fois fu Padre, y  fu Amigo , y  
todo fti bien, qucrietído antes njo- 
rir eternamente, flo dandoos^ g ü ito ,. 
que vivir pai^'liémpre en el Ciclo, 
c«n ferviros.

Veamos también donde íé atre 
ve el pecador i  pecar, y  íer trai
dor a Dios. Pues en íli mifmo 
m u n d o , y  en fu  mifma cara, fa
biendo, qué le efti mirando fu 
Criador , le ofende. Si un peca
do fe hiciera donde no le pudie
ra vér Dios , aun fuera enorme 
maldad. Pero atreveríc i  injuriar 
i .  fu C riador, á fus mifmos ojos,

geoer» á e  itr^vicBiíeDto 
.1

y  S tern t,
tan inopinabfc, y  nunca vifto??! 
■fe pudiera ir el que peca á otro 
m undo, donde no habitaífeDioii 
y  alli i  efcondidas, debaxo de la 
turra pecaífe de modo , que lo íU- 
piefle el folo , fuera con todo cí̂  
f® grande oífadía. Pero pecar en 
la mifma caía de D io s ,  que es ef
te mundo, y  en fu prefencia, qué 
infierno no míerecc ? Por folo eckaí 
inano á la eípada contra un hom“ 
bre en el Palacio de un R ey ,eS 
crimen capital, y  digno de muer
te. Pues acocear, y  crucificar con 
un pccado , no á un hombre or
dinario ,  fino al Hijo de Dios, 
folo en la cafa de D io s , fino de
lante de fus (ojos , qué cntendi-* 
miento podrá concebirla grande* 
za de efta ofeníá ? Con ra z ó n  Da
vid íe deshacía en lagrimas, acor
dándole que habia pecado i  los 
ojos de D io s , y  afsi con un d©* 
lor , que le atraveíTaba como cf- 
pada el corazon , dixo con gra^ 
coofiifion al Señor : £/ m al 
delante de ti. Demás de efto y p«* 
cámos, no folo en la Cafa de Dioŝ  
fino eftando cn fus miíinos bra
zos ,  fuftentaadonos con fu O m 
nipotencia. Si hubieíle uo hijo taft 
m aldito^ que tcnicndole íii M a
dre en lu regazo, y  regalándole, 
él fe volvieíTe contra éíla , y  la. 
dcígrcñaffe, dieífe de bofetadas, y  
quifieÉfe matar á puñaladas > todos 
le tendHan por un demonio cn- 
í i ín a d o ; p»ís cómo, fe atreve xX



Tem poraí,
hombre i  pccar ofcnJicndo al mif- 
ta o  que* le fuftcnta , y  confcrva, 
y  redimió ? Por c ierto , que íé 
puede tener por peor que un dc- 
ínonio el Chriíliaao, que á cfto 
íé átreve.

Aumentan U ponderación de 
efta maldad dcl pecado , las ayu
das coa que íc obra ;* poique los 
mifinos bei'cficios Divinos convier
te cl pecador contra el mifmo Dios. 
E l defagradccimiento es un ícnti- 
miento muy vivo , que fuelen te
ner los hombres. Y  íí el ohñdar 
cl beneílcio es defágradecimiento, 
el dcíprcciarle es injuria ; pero cl 
ufar de el contra íii Benefactor, 
lío íe como le llame. Efto hace 
cl que peca , que de las* criatu
ras, que crió Dios nueftro Señor 
para que le firvieíf-n , ufa para 
ofenderle, y  los beneficios D ivi
nos convierte en armas contra el 
mifmo Dios. Que dixeramos , fi 
un R e y , que por honrar h un 
Soldado le armaíTe dc Cava!lero,y 
cmcífe dc fu miíma mano la efpa- 
d a , y  acabando de ceñirla, la de- 
fe.TíbaynaíIc cl Soldado, y lc m a - 
taííe ? Efte atrevimiento , que pare
ce impoíible entre hombres , es 
ordinario cn el hombre para con 
^ io s , porque honrando dc tantas 
maneras D¡ns al hombre , y  ilcnan- 

ben:;^io?', con ellos 
m ií^ás ofende á D io s, quanto cs 
de fu parte, quitando]^ la honra. 
y  d-¿í^*ndo,  ícgun San Bernardo,

quitarle la vTda. Del entendimien
to que recibió de D io s , ufa para 
hallar modo con que cxecutar fu 
pecado ; con las manos !e obra, 
y  can todas fus potencias ofende 
à quien le las d ió , y  conícrva. 
Fuera dc efto llega á tanto cl atre
vimiento humano , que cl mifmo 
Dios quiere que ie ayude para pc
car. E lio  cs lo que fe quexa mu
cho el Señor por fu Profeta , quan
do djce : iik tjie fm e  q ue os fir v ie jfí  
en vueftrAs m aldades. Porque Dios 
concurre á toda acción , y  movi
miento natural del hombre , que 
ni puede menear pié, n i‘ mano, ni 
lengua, que no íca concurriendo 
Dios con é l; y  meneando el hom
bre la lengua para m urm urar, y  
las manos para hurtar , fe apro
veche de ) concurlb de D io s , con
tra el mifm© Dios. Quien habria 
ta^ inhumano , y  defalmado , que 
forzaflc á un Padre 4  que concur- 
rieífe con el Ì  dar de puñaladas á 
un hijo unico , y  muy querido que 
tuvicíTe ) impeliendo la mano del 
Padre para cxecutar el golpe en que 
fe habia de atraveífar el corazoa 
dc fu unigénito I C oía equivalen
te hace el pecador, haciendo que 
Di©s concurra à la acción , con que 
pecando cl hombre buelve à cru
cificar el Hijo dc Dios. Pafmo es 
^ e  dí-falmajjiicnto del pecador, mil 
tormentos del infierno merece por 
c íb  impiedad. < . :

Y  fi fe confiderà porque hacs 
Aad eftd



, ÌÀh rr. C*<î  Xrrz. T ìifm n ài en m  U
e ilo ,  es otra círcunílanciá que ha- to ,  quc hizo cl mas-hcrmofo ,  J» 
cè alfombrar de U  gravedad del fublirac Angel de t o d o s fe bolvió 
pecado. Porqué dá taa graiv dií  ̂ tixon del infierno, Y  no folo dcf-̂  
eiifto el pecador ì  D io \  Í Porque pues de faber efto de un Angel, 
menofprecia á fu Criador ? Porqué fino qae tastos millares dc Ange- 
w  traydor «1 Señor del njundo? Ics por un pccado fueron deipc- 
Porqué, acocca ,  y  p ifeà. JííCuCnf- óadox del C ie lo , y  irrojados al 
to ? Porqué aborrece afsjlclfuR e- abiToio. Defpues de haber viílo*. 
dentor ? Porque ccucifics. al Hijo que cl primer hombre fue por una 
de Dios ? O ye cauí% puede teríer golofiua dcftcrrado dcl Paraífo 4  ̂
para tan enorme maldad? Acafo dcJeytes a eitc valle de lagrimis» 
es  , porqué no fe hunda cl mun- defpojado de tantos dones fobre- 
d o ’ ? A c a f o ,  e s  porqué le vá al Koiu nwurales que tenia,.y  condenada 
bre l i  falvacion ? Acafo c s , por- à raucrte, Defpues de, haber vifto. 
que han de hacerle Dios ? Acaf» anegado el mundo por pecados, y  
c s , por o'tro Dios ? N o , fmo por abráfadas con fuego dcl C :d o  las 
un gufto v i l ,  y  fucio, ^ r u n l o -  Ciudades dc Pentapolis. Defpues 

antojo d d  hombre ; porque de haber vifto que los fediciofos
contra Moyícn , (4 )  fueron traga
dos de la tierra, con todos fus hi
jos ,  farailia ,  y  hacienda, baxando 
vivos al infìerno. Defpues dc fa-

co
quiere , y  no mas. O  atrevimiento 
Worrendo ! O  furia, rabiofa, quw 
tan fin caufa hace taa notable agra
vio i  fu Criador ! Com o no íé re- • 
fiielven los Cirios en rayos abra- ber que-fe haa condenado tantos 
radares, que dén mil muertes al' kombres. E l pecar defpues de t<v 
ĉ ue tal hace, y  aniquilen 4  criatu- do.efto., es pecar con una def- 
ra que tal atrevimiento tiene pe
tando.

La manfra también con que 
uno peca, es para pafmar i  quieoi

vergüenza jamás yifta, y  un defpr«' 
ció intolerable de la Jufticia D i
vina. Qyé mayor defverguenza » J  
d&n»recio de- la Tuítícia humana*

l o  c o n fid e r à  : p o r q u e  es con una for quefi eftando ahorcaado al ladrón
bervia, con un mcnofprecio, con feurtc uno la bolfa.á otro al pie
w i  défcaramicnto, con una oífadi^ de la h orca, á vifta ^  los Algua-
de Lucifer. Defpues de haber oído, ziles? Pues conio íc hace elro con
Y vifto tantos exem plosdcloscaf- la Juíücia D ivina, q u e i  vifta de
tigos que Dios ha h a h o á lo s  pe- tantos caftigo* fe air«va d ^ c a -  
« d o res, defpues de haber vifto, ^  
^uc por un pecado de penfamien- Nbib*



T efnforat, j  

áor i  pecar t  Demás deíl®, es ha
cer grande mtnofprccio de Dios 
viendo ur.o con tartos exemplos 
de rigor, quanto íé dcfagrada fu 
Divina M agclbd del pecador, y  
por coiílíguicntc quan enorme mal 
fea !a culpa, y  con todo eflb fe 
atreva à cometerla. Qi:ien no íe que
da atonito,  aunque no tuviera otro 

•principio para coi.ccer la gravedad 
de una culpa irc r ta l, mas q te  vér, 

'que por una fola cayó el A rgel 
del Ciclo , dcfpojfido de tedas lî s 
virtudes, gracias, y  dcnes , y  fué 
condenado á eteri os fucgcs , y  que 
Ada'n fué echado de! l araííc , y  
cl Hijo de Dios puef.o cn u raC ru z 
por pecados cgencs ? Fuera de eCo, 
que mayor ir.cnofprccio que dár 
gufto al dcmor-io en ccmpctei:cia 
de D ios, poíponiciido à nueftro R e
dentor per Salarás, y  que pre
tendiendo Dios ruefiras almas , y 

■pretendiéndolas el dim enio entre« 
gue el pecador la fuya al demo
nio , y  fc la quite à Dies. N o fe 
puede imaginar modo mas injurio- 
fo  de agraviar que efte, quando 
tn  opoficion de otro mas v i l , é 
infime , fe pofpene el que es d ig
li« de ledo am or, y  honra. Agra
via también la manera del pecir» 

lo hace el pecador ,per<líeH- 
do los bienes erenics; auncjuetio 
perdiera nada quien peca, hace 
agravio i  Dios Tiúeftro Señor, y  á 
i í ‘mifmo da5 o . Pero ptcetr echan
d o  de \ér quje pierde es
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grande gana de pecar, es mayor 
atrevimiento, y  defverguenza.

Si fe confiderà tambíeii el quan
do pecamos, no menos moñrará 
la gravedad de nueftros pecado«, 
que las cireunftancias paííadas; por 
qué pecan aora los Chriftianos, 
defpues de haber vifto al Hijo de 
Dios cnc’ abado cn una C r u z ,  pa-» 
ra que no pecaíTemos l  Qjaando 
hcflios vifto i  Dios tan fino para 
con nofotros, que ha encarnado 
para nueftro bien , humillandofe à 
haccrfe hom bre, y  fujetandofe à 
morir muerte , y  muerte de C ruz, 
por nueftra Redención , é inftituí- 
do Sacramentos para nueftro re
ír  c d io , prircipalmentc de fu San- 
tifsimo Cuerpo, y  Sangre, que fu i

■ ura fineza de amor inmenfo. Pe
car defpues de haber vifto à Dios, 
tan bueno para nofotros, y  eftir 
tan obligados i  fií am or, con fi
nezas tan inopinables coa que ha 
procurado nueftro bien , es 
circunftancia que ha de ponderar 
muche en nueftro coraz©», parano 
©fonder ì  Dios tv i amoroí©. Y  í® 
deve tener un Chriftiano que pe
ca por peor que un demonio; por 
que ~«1 demonio no pecó coa cfta 
circuiiftancia de haber ménoípre- 
ciado à un Dios que huvieííe de- 
rt^mado por él fu Sangre, ó que 
le hUTiefle perdonado algún peca
do  ̂ Quando pecaron los de la L ey  
natural, tampoco vieron al Hijo 
de p ios muerto por fu falvacions 

Aaa & m u



I t k  rf: Gup, X lh  "D ìferm U  e n m k  
mas qy^ndo el Chriiliano pcca , Ìì, fobre què ofendemos a Dios. (4)

Sobre que cac tan gran atrevimien
to , fino fobre cofas que no no5 
importan , antes nos fuelen dañar, 
fobre cumplir un gufto que ha de 
quitar la falud, ó  h  h on ra, ó U

por io qual merece que fe hicieifü 
por él luiovo infierno , com o dice 
San A«uí>in , y  no ay du d i , fi»o 
que merecerán los Chriiliaaos.nu£- 
vos torm entos, y  mayores que los 
que no tienen tanto conocimiento hacienda, y  aun el mifmo güilo, 
dc D io s , ni han recibido tantos al que le executare teniendo- mu- 
beneficios. En confirmación de cfto, chos diaS; dc dolor por un rato dc 
andando'San Macario Abad por v'l xontento. S.obre «oías de la tierra. 
Y erm o , encontró una cabeza def- que fo.i tan viles., y  caducas, y  
nadado un hom bre, y  apartando- por cUas perdérnoslas etír.us. So
la con el báculo qus llevaba, oyó bre bienes del mundo falíbs, y  en- 
que le hablaba , y  preguntóje quien gañofos, breves, y  perecederos, por 
era; Un Sacerdote foy ( refpon- los quales perdemos los Celeítia-

les. Q^é dixeramos, li por coíá 
dc tan poco momento como una 
paja, mataíTc un hom breé otrc? 
Pues no cs mas que una paja to
da la felicidad del m undo, refpec- 
to de los bienes dcí Ciclo , y  por 
cofa tan poca fomos traydorcs i

dió ella ) de los Gentiles , que en 
otro tiempo habitaron ea cite lu- 
gjj.  ̂ y eftoy con los mios cn me
dio de uu fuego tan grande, que 
debaxo de los pies c o r r e n  hs lla
mas grande efpacio , y  otro tan
to fobre nueftras cabezas. Y  ay 
( replicó el S am o ) otro lugar de D io s , y  crucificamos á Jefus otra 
m a y o r  tormento ? S i, ( rcfpondió vez , y  mil vcccs, quantas p íc a 

la cabeza) mayor es el que pade, mos gravemente 
ccn los que elUn debaxo de nof©- 

' tros ; que por no haber conocido 
i  D io s , no fon tan crueles las 
penas que padecemos, mas los que 
habiéndole conocido , le negaron, 
y  no cumplieron fu voluntad, ef- 

- fos allá baxo las padecen mucho
m a y o r e s .

Eftas fon las circuftancias que 
íeñaló T u lio , que fe hallan todas 
a^rabando nueftros pecados, y  no 
falta tampoco las que añadió A rif- 
tttc lcs , que cs acerca de q u é , ó  (d ) Áriji* $.

Ultimamente contra quien íc 
peca agraba mucho nueftras cul
p a s, porque fuera dc fer Dios Per* 
feiSifsimo , Sapicntifsimo , Hermo- 
fifsim o, Omnipotente , Inmen^, 
Infinito, pecamos contri aquel que 
nos fufre , que nos ha llenado ,dc 
beneficios,y mercedes. H acerrpai 
al amigo aun las fieras no fe atre- 
ten. Hacer mal al bienhechor, haf- 

los brutos 1© condenan»ta
t i



T e m p o u l
r i  que r¿rJ agraviar tu al que te 
amó mas que A fu vidi , al que 
te hice todo bien porque no ha
gas m il a!g.no. Teme n efte Señor, 
reverencia a fa M igi'ílad , y  am»
Á fu Boniad , y  no ie ofendas mas. 
A  David ie hizo tanto pefo elU 
«onlideracion de haber pecado con 
tra Dios tan bueno, que lamen
tándole en el Píalmo de fu peni
tencia con voces d-'l corazon , y 
lagrimas vivas, exclamíS : Contra 
t i  folo f e q u é ; porque aunque pe
có contra Ü rias, y  contra todo Is 
rael : por el mal exemplo que le 
d ió , íblo lo pareció Dios el ofen
dido , por h  infinidad de fu sér, 
y  por crecer por eíla parte in- 
menía mente la gravedad de fu cul
pa. Por tedas partes eíla eRCona- 
do el pecado, por todas partes 
cfcupe veneno, y  mira i  todos la
dos , iiempre parece peor, porque 
como es fumo ma! , no tiene la
do por donde parezca bien. T od o  
es m onftruo, todo p o n zo ñ a,to 
do es dcteílable, todo horrible, 
todo malifimo, y  afsi merece to
do m a l, y  no es mucho íc cafti- 
gue c«n tormento eterno lo que 
íe opone i  la fuavidad 4 c la fanti- 
d id  infinita»

IV .

íT C   ̂ cl pecado , que lo
X L  es de muchas maneras, por
que o e  folo es malo cn el
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menofprccio de D ios, ííno tam
bién por sí mifmo ; porque aun
que no huviera D ios, ó  Dios n» 
f j  ofendiera dcl p:cado, es abomiry, 
n a b le ,y  horrendo m al, y  fuera de 
e!^o es caufa á z  todos los males. 
De fuerte , que quitado aparte cl 
fer injuria de D ios, es cl mayor 
mal de los . m ales, y  la caufa de

• los demás. Por folo la fealdad que 
cn sí tio^ie, juzgaron los Filoíb- 
fo s , que debía íer aborrecido íb
bre todas las cofas. ArÍflote!es di- 
x".): (á ) M q o r  es m o rir , qne bacír  
alga contra e l bien de la virtud. Lo ; 
dos infignes Filofofos Séneca, y  
Percgrimo, con mas reíblvicion di
xeron : Aunque fupiera que lo bibtüjt 
de ignorar los hombres y y  que DÍ»s 
lo habia de perdonar, con tjd o  ejfa  
no quijtera pecar por la f a d a d  d i  
pecado. Por efíb mifmo dixo T u -  
l io , que no le podia acontecer 
al hombre coía mas horrible , y  
tremenda que el pecado. H aíla los 
Filofofos , que negaban la inmor
talidad de las almas, y  k  provi
dencia de Dios , üccian , que por 
ninguna coíá fe habia de hacer uña 
culpa. Y  algunos Gentiles hicieron 
grandes eftremos por no hacerla. 
Democles , como ef<rribe Plutarco, 
por no confciitir en una torpeja 
quiíb antes íer cocido en agua hir-: 
viendo. Con razón fué muy ce~ 
lebrada entre las ipatronas Griega*

Hippo, 
A rijl. j .  Ü iliH í.

up‘
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H ippo, la <iuaI^]quifo morir antes r.crofa yegua a un hijo íüjro pt-
quc confcBtir un *pccado. Ni fué 
ir.^iior cl horror que tuvo i  la tor» 
peza V crtu rio ,  pues cárceles, azo- 
t t s , y  rigurofoí tormentos fu frió 
por no pecar. Igual aborrecimien
to fcv íó  cn cl hcrmofifsimo man
cebo Efpurina , cicl qual cfcriben 
Valerio M axim o, y  San Arobrc- 
f io ,  que por no fe rá  nadie cca- 
fion dc pccar, aun con el dc
fco  fc dió muchas heridas en fu 
roftro bcUifsinio , afcandole

ra que fe hicielTe preñada dc él, 
mas nuñca hubo remedio que le 
admiticíTc la m adre, hafta que pa
ra engañarla cubrieron al hijo, dc 
modo , que no le co rccitííe ; pero 
dcfcubiertoclcrgaño, quardo vió, 
la y e g u a , que era fu hijo el que 
fe habia jiintado con tila., le diá 
tanta trifteza , que dc p era , y  
eíjpünio murió. Joviar.o Tomaró» 
(<*) eferibe dc sí miímo , que tcní» 
ur.a perra muy graciofa ,  y  btr-

cofta cíe fu fan gre , porque nadie m ofa, la qual defeó fc hiciefie prt- 
tuvicíTe, ni un penfamicnto ccn- riada de un hijo fu y o , y  aísilos
icr.tid«. T o d o s eftos eran Genti
les ,  que no cor.ocicrcn i  Chifto, 
crucificado por los h cm brcs, r i 
\icron el infierno abierto para caf 
tig© e*c pecados , ni huyeron dc 
la culpa, por fer ofcnía de Dios, 
fino por !a tr.ormidad , y  fealdad, 
que por fu naturaleza íícdc. Efta 
les afícm bró, efta les aterró, efta 
les hizo querer padecer carceles,tor- 
mentos, pchgros, y  muertes por 
»0 admitirla. Qué íerá lo que de
be hacer un Chriíliano ,  dcfpue* 
que vé* à fu Redentor muerto p o r
que r.o peque , y  fabiendo lo m u
cho que fe ofende Dios por ei 
pecado? Mil vidas, mil almas ha
bia dc dar antes que injuriar à fu 
C ria d o r , y  cometer lo que hafta

cncerró , pero tu rca  cor.íintió t i  
m adre, que el hi;o llcgafx i  élla, 
y  aunque algunos la procuraban te
ner para que r o  huycfte, élla i  
bocados fe defctdía , y  .efcapab» 
de fus m anos, y  arrcmct:a lucjo 
contra el hijo , mcrditndolc età 
gran rabia. Tan horrible, y  f̂  ̂
es aun á los brutos una ima^n 
tofca , y  borron dc el pccsdo, 
pues tanto le aboitecen, y  
Icn para que íc avergüéncen lo* 
hombres capaces de razón ,  y  obli
gados de D io s ,  de no reíiftir con 
mas fuerza al miíino pecado con
tra el qúal devemos tener tal abii- 
rrecimicnto que fintámes , y  diga
mos 1© que fintió,  y  j dixo Saa 
Anfelmo ; (t) S i viera d t  efia

i  los Gentiles causó horror , y  la te  la  rerg k m z .4 del fe c a d o \  j  d*
naturaleza le pufo ea los animales, ’ ega ttrA  el U r m  deí injierno,y  
aún cn la fombra del pecado^ Juan rá  ^
Marques Giraclcnfc ) to b ó ‘una '  (a )  joviano Tont. ( a p .x y *



Tem piíté, y i t m t . -
I* nectario (4er en uh4 dt eftás dos marcinos. *Por lo ,^ual el Rey de
tfifasy Antes me m etie’A en tel injier- Armsnia le (»  regó fií h ija , par» 
w , que Aim'ttierA el fecAdo \ porque, que fc caíTuT; coít ella , aunquí
mof quifierd entror l'mpiú de fecAdo era Chriftiaüa, y CaCino inSai*
«» el m,íernJt que tener el Rey ao* de Sucedió al cabo de al^ju tiempo „
los Cielos contAm'iAAdo con AlganA m i»  que íé hicieffe preñada la R.eyna;,
cba» Donde quiera que cftuWcre 
qiiiea tiene tan horrible, mal como 
la culpa grave , no ¿exará de íér 
»íérable.,, fi;o ,  y  maliísimo; por
que como dicc Saa Cariro^T:amo,(/<) 
cl- primer mal es íér malo , el do
liente encancerado, aunque el Ci- 
imjano no le corte las carnes, no 
(kxara de- citar con fu dolencia*. 
X. af« aunque no caíligííTe Dios 
.jJ pecador, no dexaride tener Tu 
mal, y  fu muerte, fu. iwiferia, fu 
maldad, y  aborai iacion. Por lo qual 
dice San Aguftin : (¿) Aunque pu- 
dietAmjs hacer que no vimejfí el dtA 
del Juicio, Aun no f e  habia de vi
vir mxl. Bafta íér cl pecado taa 
abominable en sj, para que le tenga
mos todo horror. E le  pabor, y  
monftruoíidad miíerable de la cul
pa , la quifo mo^rar algo cl Se
ñor en tta monftruo v iíib le ,y fu  
ceíTo ra ro , que eícribe Villanco. 
(f) D ice , que cl año de mil du- 
fieiuos, y  noventa y  ocho ; Ca- 
ía o o ,R e y d e  los Tártaros,con du 
«watos mil Soldados de á caballo 
íé apoderó de Siria , y  íé hizo tc- 
^ r  de todos aquellos R.eynos co-

V*) f. 5. /ir j .  (í) A ug. u  8.
Íf)láAím.x VíUahc' 8 .

pero al tiempo d;*l parto no pa
rió un n iñ o , íino un m onftro» 
horrendo. D e lo quii latonito , y  
crpiatado cl R ey  , mandó coa los 
de fu Confcjo , que murieíTe U 
Reyna , tratandola eontio adulte
ra. Ella muy defconfolada vien-, 
doíé morir inocente, íé encomendó 
Ì  nueftro S eñ o r, y  por infpira- 
cion Divina pidió que bautizaíTeR. 
á lo que habia parido , antes que 
la mataífen. Hicicronlo afsi, y  al 
punto fc transformó aquel moní^ 
truo en un niño tan hermofo,que ' 
maravillado el R ey  íé convirtió i  
la Fe de Chrifto con otros mu-, 
chos de fu R e y n o , reconociendo 
eíic cafo la hcrmofura de la gra
c ia , y  la íéald\d dcl pecado : íi. 
bien aquel niño no tuvo pecado 
achual , ni m o rta l, ni venial, por 
folo el original, que es fin culpa 
de la voluntad propia, ap:^reció tan 
monftru»íb ,  horrendo, y  abomi
nable. Q j c  íeran los que con íu 
propia voluntad han pecado m or- 
talmente ? Eita fcald.id dc la culpa, 
es por 1er contra la razón , por 
lo q uar quien la tiene fc hace m,is 
feo , que toda la fealdad ,  y  mas 
monftruo que todos los nittnlWuos, 
y  OkÁi m utfto en d  dima que to-

4 os



t ' t h í K c a p .  
¿ o s  los muertos. Maravülafé Pli- 
nio de la íu^tz a de algunos rajos, 
que conílimi-’ ndo á la p 'a ta , y  
oro ,  que eftá) cícondido con algu
na co fa , dexan lana, entera la 
cubierta. Aisi el pecado queabra- 
fa al alma efcondida , y  dexa en
tero , y  fano el cuerpo, es un ra
y o  que fube del infierno , peor que 
cl m ifAo infierno, y  afsi pairaran 
abominable al alma que toca.

Pues’ qué diré de los males» 
que caufa ? Sino que aunque él 
^ cra  la cofa raejor del mundo, 
debia fer aborrecido mas que la 
m uerte, por los malditos efe¿toy,. 
que tiene , porque priva de la gra
cia , dertierra dcl alma al Efpiri
tu Santo , quítale el drecho al Cic
ló ,  deípoja al hombre de todos 
ílis mereciinientos, hacele indigno 
de la próteccton divina , y  con
dena al pecador á eternos tormen
tos cn la otra vid a, y  cn éfta 
no pequeños trabajos, porque no 
hay pefte , ni guerra, ni hambre, 
ni enfermedad de la vida, á quo 
no haya dado ocafion algún pe
cado. Y  afsi los que lloran por 
fus trabajos, muden ias lagrimasi 
y  lloren la caufa de ellos, que fon 
pecados. Eftos lloren, y  cílos la
menten , éilos fon tan grande mal, 
que devian llcvarfe todas nueftras 
lagrimas, y  no buílarán para llo
rar uno todas las dcl mundo : y 
aí*i no las derramemos por otra 
it*üfa. E l mifnitt Cbnfto Rcden-

XI.7. Dif¿renci4 entre /# 
tor nueftro, quando le llevaban S 
crucificar, mandó que no le Uo- 
raflen á é l ,  porque todas las lagri
mas fueíTen por los pecadores, que 
fueron la cauía de fu muerte, y 
de todas las muertes, penas, y  ma
les , por lo qual dixo : N o lloréis 
fobre mt ,Jino fobre vuefiros bijos<. Efto 
e s , por nueftras obras malas que 
fon las que engendra de íliyo nuef
tra naturaleza eftraga¿a. Finalmen
te , el pccado mortal es tan enor-

• me m aldad, que merece quicn le 
hace las penas eternas del infier
n o , y  por no Iviccrlc debíamos pi"> 

•decer mii infiernos. Habíale de en
trar uno en llamas eternas antei 
qiie'pecar; porque defpues de pe
cado , merece que le arrojen en ellas, 
ió que cometido con ninguna pe
na fe puede recompenfar, merece 
que por no cometeríc íe padezca 
toda la pena.

A  efte monftruo de malicia fa*** 
cilitan el camino ei amor de la* 
cofas temporales, y  le cierra cl de
feo de las cofas eternas ; mire uno 
adonde deve inclinar íu gu fto , y  
poner íli corazon. Oygamos al 
Eclefiaftes, que dice : (<*) El cotá-  
x^on del fabio efia  en f u d i e j h a , y e l  
forazon del necio ejia in f u m a n o iz , -  
quierdit. Porque el fabio tiene puef- 
ta fu aficj'on cn lo eterno, y  el ne
cio en lo tem poral, com o inter
preta San G eron im o, el qual di
ce : f i  que es fa b io , f i c h f r e  ften fá

■ v'enidefo, 5«# fe  gui*  ^
{ a ) í ( U  1 9 . * i#



♦ Tem pftral, y l u m .  3 7 f
Ut nidm  derech* ; fero  e l que a  n e-  tar dcl holocaufto profanado, du-
f/a, fí# p k tifa  f t m  en el prefente) lo 
<¡M4Í cftÁ p u ejlo4  U  mano U q u ierd a , 
Hallaranfc burlados los «madores 
dcl mundo, quando íe vean , que 
por íus pecados eílan pueftos al 
lado izquierdo del Hijo de Dios, 
Juez de v ivo s, y  muertos para con
denarlos .eternamente. Y  los ama* 
dores dcl Ciw*lo fe regocijarán, quan 
do íe vean á ia dieítra de Chrifto, 
para gozar de la Gloria citerna. La 
abundancia , y  pfroípcridad de los 
bienes tem porales, fuele íerá  los 
mas oca íion mayor dc pecados, que 
la moderación de ellos , ó  rcccfsi- 
d a d , por lo qual Chrifto nueftro

daron muchos en lo que harían, 
fi ufarian de aquel A lta r , por ha
ber íido dedicado a Di©s, ó  íi le 
dcflruirian por haber ÍCTvido-algu- 
na vez al dem onio, y ' dicc la Sa- 

rada Efcritura , que les vino al 
penfamiento un buen cOnícjo, que 
fu é d c :r u ir  aquél Altar arrancan
do todas fus piedras, y  hacer otro 
de nuevo. Eííc buen confcjo de
bemos tem ar, huir de toda cca- 
íion cn que fe pecó, y  írvancarla 
de quaxo. Perqué fi baftó para que 
los Macabeos deílruycíícn si Altar 
ccM'ifagrado de D io s, cl haber pe
cado tn él oíros : la ccaíicn cn quí

Redentor aconíejó a los que )e que- r o  o tr o ,  íino tu pecafte, porque 
fian fcgiiir ccn perfcccicn, quclos ñ o la  has de quitar? Y  pues tan-
renunciaíTcn tc d o s ,y  afsi arranca- 
íen d cl corazon todo afcíicá  ellos, 
q u e  les puede í c r , ó fue ocaílon 
de pccar. ( a )  Quando les Maca-

tas >cces has pccado, por tener 
un afcífto en las cofas temporales, 
del mifmo corazon has de facar, y  
arrancar, y  dcftruir teda afición;

beos cobraron á J cru fa lfn ,y  «n> que no íta de lo eterno , y  no folo 
tra ndo en el Tem plo vieron cl A l- cl afc<So de bienes de la tierra bas

de qu itar, pero dc los miíinos bie-. 
(4 ) i ,  M ach. 4. nes has de ttmblar.

il



L I B R O  Q.UINTO.
D E  L À  D I F E R E N C I A  E N T R E  L O

- I  .. >
t e m p o r a l , y  e t e r n o , 

c a p i t u l o  p r i m e r o .

K O r^ B L E  D IF E R ? .ííC U  ENTRE t O  FTERNO , r  .  T £ A Í?O R ^ L , Eîf 
fer lo uno f i » f  J  T r a u fe  del fi»  ultim o para que

f u é  criado el hombre.

I.

HAfta aqui hem os dicKohs.di
ferencias , y  diftancia quc ay 

ciure lo T e  m p o ral, y  Eterno, 
confiriendo lo uno con lo otro, 
y confiderando mas por fu natu
ra le z a ,) ' fu lU n cia , que por íus 
circunílancias d- rcfpctos extrin- 
Iccoí-, y  relaciones á «inras cofas.
Aora Û ^̂ Arcmos á co:iíiderarlo Jipn
cfta m'-ra, para que veam os, que 
h s cc'fas  ̂ de la tierra , por cyaal- 
qu-cr laÍQ I:is miren fon^muy 
djfpredabbs , y  yiles, mas las eter
nas de grAn pas^leraírion , y  cuen
ta ; muchas cofas a y , que aunque 
por sí fean tenidas por.vile?, pe
ro por alíj;un r e fp :¿ t i ,ó  circunf- 
t2ncia, fe"hacen de eftumacioa^.a- 
trc los hombres. Pero ias cof^s tem- 
p w A c s , afsi por fu propio sér.

como por refpctos ágenos, y  cir- 
cunüanci.as, íbn viiiísimas, y muy 
contcnjiblcs entre los Angeles, y 

lo deven Icr entre los hombres, 
porque lo fon en sí pequeñá?, P®*" 
íer mudables , por icr caducas, pe- 

aunque fucilen m uy pr-eciofa^ 
y  eteraas, nos habian de fer muy 
contentibles, por fer m edios, -y-W» 
íi-.ies , por icr para qus nos tirvie- 
femos de ellas, no para q ’.ie b* 
adorem os, y  nos íiagaqi©s fus ef- 
dU vos, por haber pecado nofo- 
tros co.i e.las,^i)3.- h ibe: b.ixi- 
cío. el Hijo de Dios del C iclo , y 
muerto jip ara  que las defpreciemos. 
T o a o s e.los fon unos refpecos que 

^c^wilccen mucho todo bieji tempo
ral , aunque ello fu^He muy prc- 
'ciofo , y  de ituni €ilimacioii. J

Es



• T e w p o r a U j t t e r 7i9» ~ 
r '-  Et, pues» ima grande dtfcren- te dicvòn la 
da cntrc lo temporo.1, y  ctcruo> 
ièr lo  lino f in , y  lo otro medio; 
porque lo eterno es d  iìn del hom
bre , y  lo  tem poril es cl^m il-ao 
hombre fin. Lo eterno ?s para quc 
c©n elio tenga cl honibrc fu ulti» 
ma perfección , y  bienaventuranzi« 
perpetua? raas lo temporal cs pa
ta que lo ufe fo lo , en quanto pue
da conícguir lo eterno; y  afsi vie- 
BC i  ÍCP lo tem poril medio , y. lo 
eterno- fin , eri lo qual ay U4iadi- 
icrcncia , y  diftancia graudiisima; 
porque el fin iè ha dc amar por 
si m iim o, y  el medio no ie ha de 
àm ar, fino en quanto conduce al 
fin. Por lo q̂ ual por lo eterno ha
biamos. dc fufpirar, y  dc todo io 
tomporal nos habiames de olvidar;fi- 
no ?s quando nos ayudaflei con- 
feguir lo eterno. Eitc cs un pun
to- do fuma importancia ; y  aísi cs 
iazon que lo coniidcremos.

Abre los o j o s y  repara para 
que naciftc en cll 3 mundo. Todas 
las cofas tienen algún f in , p arad  
qual fon , y  tu también le dc\ cs 
tener. No cilas cnel mundo por 
demás, para algo fuifte criado. Abre 
ios o jo s ,y  mira paraque. Y  no 
te apartes de ello porque te per
derás. Qyé caminante habra queno 
tenga dtlante dc los ojos algún lu
gar adonde ha dc ir á parar ? Q yc 
artifice ay que no íe proponga al
guna. idea que imitar en íli obra?
CoiQO viYcs fiti peníár gara

vida ? SíWefff cfttc na* 
ciíle para D io s , y  para- nada qus- 
fea menos que Dids>, y  forvir á Dios, 
P an eíto te dieron v id a , para eíló 
te facaron- del no íér al ícr", y  
paíTaíle de la nada á fcr criatura 
racional, quedando^» tantas almas 
por criar » que íirvieran mejor qu« 
tu i  Dios.« Mira que le debes por 
cito , que cn sí encierra dos in^ 
comparables beneficios : uno dc ha
berte cria d o , dcjaudo'íc muchoft 
mejores , otro dc haberte dado cl 
mayor fin que es poíible , ni pue
des imaginar. Mira que le debes 
por eiW- For haber paífado los 
hijos dc Ifrael por el Mar Ber
mejo , qu cdandofe hi;ndjdos en fus 
aguas Faraón , y  tcdos fus folda 
dos , quiíb cl Seiior que íc pele- 
braíTe eternamente cÜc bentficloy 
y  Moyfes ,.y  todo el Pueblo le 
agradeció con cantar grandes ala
banzas del Señor. Mira ,  que agra
decido debes eítár tu por haber 
paííado- dcl no fer' al ¿ r  , que- 
daiidofc infi:;idad de criaturas pof^ 
iiblcs cn cl abiímo dc la nada, íin 
recibir cl bpncficio que tu» Por otro 
favor fcaic;ante que hizo el Señor 
i  los hijos dc Ifrael paífando el 
Jordán , quiíb también, eterno re
conocimiento..(<*) Y  afii. para qup- 

.qucdaífe perpetua fu memoria man
dó quccolocaííc en cierta parte do-  ̂

.ce grandes piedras para tcitimonioi»

X- ’



5 ^ 0
y  monumento ¿ c  
d i niirced. N o  cchcs cn olvido 
el beneficio dc la creación ,en quc 
te pafsó Dios de Io quc no eres 
al Ter bombrc , y  al poder fcr bie
naventurado , alcanzando tu fin 
ultimo para quc fuifte criado. No 
fc olvidó de efto el Profeta , y  a f
fi pttfo por titulo al Pfalmo ieten- 
ta y  cinco , efta memoria , dicien
do : (a ) A l f in  por d  qiie p a jfa , J 
fa lta  de la  otra parte. Porque cl 
quc pafl*a de icr nada , á fer cria
tura capaz dc razón , y  èfe la glo
ria*, debe mij-ar íiempre al fin pa
ra quc fué criado, para quc con 
fu coníideracion liaga mudanza de 
fu vida , eom o coniìciTa D a
vid cn cl mifmo Pialaao , quc la 
hizo 6\ , advirricndo, que fu mu
danza f jé  d d  m 'jy aito. Acordé
monos para mudar nueftras cof- 
tu m b re s,y  para mudarnos noíb
tros de tibios en fòrvoroibs > dc 
pccadorcs cn ju'^os , quc fuimos 
criados para folo D ios; porque 
«ft.i conddv-mcion dc tan alto tìn 
baldará p^r.i mudarnos. Y  afsi*ci 
mifm') David p n fo i oiro Pialmo 
efte titulo : (¿) A l fin  por los qae f e  
lì.m de n in d a r , o'trac.ir. Sabia cl 5 an- 
to Prof-ta la importancia de efta 
memoria de nueftro ultimo fìn ,y  
afsi la rcpitia cn fus Pfalmos, pa
ra quc teniendo f  emprc la mira 
•pjclh cn é l , no le pcrdieifcmoJ,

Ü h . r . C dp. T. T úfeftn cU  entre to 
aquella feñala- ni íe corrompicíTemos con rfteícíi 

de otras intenciones, como figni- 
ficó cn la infcripcion del Pfalmo 
fctcnta y quatro, la qual dice:C4) 
A l fin  para c¡ac no le (.muyapas. Otra 
letra dice : porcfie no le pierdas C o

mo ll dixera :Mira al fin para que 
tc criaron,para que no le pierdas. 
Mira que no debiéndote por tu 
naturaleza la gloria, tc crió Dios 
por íu miíericordia para que la 
g o zaílcs,y  puíicndote criar para 

una perteccion, y  felicidad natu
ral , te crió para lo fobrenatural. 
Otras criaturas crió para ti, pero 
á ti no crió fino para sí miírn©. 
N o ay criatura que tenga fin mas 
noble, no ay Arcángel , ni Sera- 
fin que tc hag« ventajas en cfto. 
Sábelo eíHraar , y  no lo pierdas, 
porque tc perderás tu.

Mira que obligaciones tienes 
por cfto ; por haberte criado Dios, 
te debes todo a D ios, y  no hacer 
co fl que no fea por D io s ,  aun
que no te criara para s í , ni parí 
que le firvieífcs, fino que tc de
xara libre. D c la manera que un 
hijo debe á fu Padre refpeto, y  
reverencia por haberle engendrado 
aunque no cs el Padre fin dcl hi
jo ; afsi también por folo haber
te criado D io s, le debes en todo 
quanto eres refpeto , y  reverencia. 
El Labrador que planta un árbol 
tiene dcrccho i  toda la fruta dcl 
árbol. Pues por haberte Dios cria-

ia )  V f. 75 . 0 )  í« f i» f» -
(a )  Pfalnt, 74*



Üo pSíi í í , «o es menor cl dcrc* 
cUo que tiene ; porque no ay do
minio mas abíbluto qu« cl del íin, 
febrc to io  lo que le ordena á él, 
como iicen los T iieo logos, y  con
firman los Filofofos, por lo qual 
dixo MirfiUo Ficino : (a ) E l fin  es 
tomo fe ío r  mas e x c e le n te , t^ae todas 
las cofts que como m iiü ß r a s , j f i e r -  
V4s , f e  refieren a l fin . Por eífo es 
cl hombre Señor de las demis cria
turas corporales , porque e$ cl fin 
de ellas, aunque no es »el ultimo, 
ni las crió él.Y  Dios por íer fin 
ultimo dal hom bre: tiene íupre- 
m o dominio en el hom bre, y  cn 
todas fus cofas. Filón llamó al fin 
la cabeza de las cofas; porqueaf- 
fi com y el Principe, como íl-ñor 
abfoluto, es cabeza d¿l R eyno, y  
de todos fus vaíTallos; aísi tam
bién el fin es feñor ,  y  cabeza de 
todo lo que i  ei dice relación. Erta 
es la naturaleza del fin ,  dcveríele 
quanto íc ordena á c l ,  y  como to
do quanto ay en el h5 bre es doDios, 
ni menear una mano devias, fino 
es por Dios. (¿) Llamó un Filoíb
fo al f in , la cauía d s  las caufas. 
O tro d ix o , que tenia d  Princi
pado entre las caufas. Pues fi i  Dios, 
porque fue caufa eficiente tuyajdcves 
lo  que eres, por fer también tu 
caufa fiiia l, d^ves aun, mas de lo 
que eres, porque eíla obligación 
no íc mira por lo que rccibiíle,

$■) M a r ß , F k in  U V. {b j U o

que es tu fer finlt® » y  lim italo, 
fino por aquello à que te ordenó, 
que es el íer , divino infinito, j  
fin taffa ; aun al mifmo Dios en 
quanto Om nipotente, y  caufa efi
ciente de todas Us co fa s , com o fc 
f i r ve à s i c n quanto fuma bondad|  ̂
y  caufa final de ellas , pues las ha
ce por erte fin. T u ,  qué derecho 
tienes para obrar, que no íéa poc 
Dios ? Pues el miírno Dios no obra, 
ni obrará fino por eíle fin. Es 
el fin caufa de las cau fas,y  afsi 
como te deves á Dios por fer tú 
H acedor, aísi también te debes pot 
sér tu fin: porque no fuera tu Ha
cedor , fino fuera por algún fin, cl 
qual fue caufa de tu creación ; y  
afsi quanto Ic debes por tn  crea
ción , lo deves por fer ta  íin.

í .  II.

Confiderà la fuerza de! fine» 
toda orden de co fa s , en las 

naturales, en las artificiales, cn las 
m orales, para que conozcas quan
ta mas fuerza dj be tener cn las ib - 
brenaturales. Por íer cl fin de los 
elementos cl centro ,  qué Ímpetu 
tienen para llegar jí él ? Con qué 
fuerza cae una piedra de lo alto, 
y  viene aprefurada i  fu centro, 
atropellando con quanto fe le p o
ne delante ? Y  el fuego por lle
gar à fu esfera buela montes , y  
peá^fcos. Pues fi afsi bufcan Jas 
cofas à fu fin natural, mira co-



fliO d ij^ i bulcar tu fin fobrcna- 
turí!. XcHiíidera , que, v:o!cntach 
cftíl u:ia piedra V que eftá' ftiipcn- 
^  cn cl ayre- dc una maroma, 
que fuerza hace, con quanto pe
fo .foi*ccja.por venir a tierra don- 

eíla fu,centro. Con todo quan
to cs tita para efto , y  íe indi
na.. Y  defp'ucs dc fu clta ,  quan 
(in tardanya , quan aprcfurada cac, 
■quan fm dívcrtirfc i  una parte, 
ni a otra. Hite ha dc fcr d  mo
do con que has dc bufcar á Dios. 
Dueftro Señor , por cl has dc aa- 
h dar folamente, no has de tener 
inclinación á otra co fa , con todas 
las. potencias de tu alma , y  fuer 
zas de tu cuerpo , y  afcdos de tu 
coraron le has de bufcar. Drccho 
has de ic á é l , • fin divertirte á 
©tra parte, ni mirar á criatura que 
te detenga , fino atropellando con 
tod o  lo temporal-,, por topar £,on J o  
eterno para que eres criado. Uua 
piedra por llegar drecha á . fu fin, 
no repara, ni cacr en agua , ni 
cn fue^o , t;i cn hacerfe pedazos; 
ni tu debes reparar por llegarte a 
D io s , ni cn fuego , ni cn agua, 
,BÍ cn perder hacienda ,  ni honra, 
y  los miembros de tu miíino cuer
po ; y  como dice el Salvador; Si 
te cfcarw.bli7.aH los ojos,  facatdos, 
j  córtate d  pie, y. la manorpor- 
.que mejor c  ̂ entrar en el Ciclo 
ciego, m an co ;y  co x o , que caer 
cn ci infierno íon  pies, y  manos. 
Las cofas naturales no hallan quic-

\x)á i fino en fu dentro , y  la'agT  ̂
ja dc m arcar, no para hafta mi
rar al Norie. N o tendrá tampo
co d  alma quietud, que no mi
re à Dios : y  la caufa de mucha» 
trifteza s,y  dcíTafoísicgos, c s , por
que no miramos lo etcrno  ̂ , n* 
bufcamos à Dios. Ddéngañtfe el 
corazon hnmano que no ha de ha
llar fofsiego , fino cn fii Criador.

Si venimos à las cofas arti- 
fid alcs, eme no fon ajuftadas á fu 
fixi; qué fon fino un borron ; y  
confufion defordcnada l  Si un Pin
tor ,  fin proponerfc alguna idéa> 
échaífe pinceladas cnuna tabla,no 
ficaria mas que un borron, y  con
fufion grande. Y  fi queriendo pin
tar un grande Capitan , n a  ajuf- 
taíTe las figuras i  efte fin , 
que cn lugar dc ponerle en la ma
no la cfpada; le pufieíTe un ufo» 
facaria.un retrato ridiculo. S ijin  
efcultor diefie golpes cn un leño» 
fin tener* fin dc fabricar alguna ima
gen , no haria mas que canfarí^» 
y  echar à perder los inftrumen- 
to s ,  y  la madera. EíTo haces tu 
quando obras fin mirar á Dios, 
ni bufcar en tus otras lo eterno. 
Nó:harás mas qde hacer un bó
rren de tu > y  echarte à per
der à t i , y  perder las criaturas, 
que no ufares para confeguir el 
Cielo. Dios te crió à fii imagen» 
para que eífa mifma imagffn 1̂  
perfeccionaíTcs, .  haciéndola mas 
íDcjante cada dia á tu Criador; p«*

ro



ro dexináo de mirar i  el folo en 
tm  acciones, no haces m\s que 
htcerte u.i monftruo , y  confun

d ir , y  borrar la imagen divina. 
Fiiialnl’ ntc , co;ti:) toJt) lo que fc 
Uacj en las obras dcl arie , fin 
ija.larlas à íii f in , todo es ye
rro , y p:íriicion; afsi tara';>ictt quan
to haces fin mirar á Dios , tii ul
timo hn y todo C5 errar , v  per
derte. Mira qaal te has parada, 
p'.i2s tantas vcces te his olvidado 
dc D io s , y  tc has apartado de tu 
fi n-

Pdes fi miráraos à las obr^s 
m-.>rales, y  acciones humanas én 
no ajulinciofe i  fu fin ; que fon 
fino imprudencias, y  locuras? Si
no dim e, que cs toda locura,fi
no apartar las cofas de fu fin ?
S  u n o , no queriendo .fentir frió, 
fe defnudafíc, y  huyeíTe del fue
g o , qué dirías de s X z  Hombre, 
fino que eilaba loco ? Pero pre
guntóte, cn que eftVcfTi íocura, 
fino cn no proporcioifa'r las co 
fas à fu  fin ? PjCj n0 eres tu mas 
cii^rJo, que queriendo, y  apete- 
ciend3  tu bien , h lyes de D ios,y 
m  L* bufcii Cl tod-5. E le  os el 
engaño de los hombres, como no
tó Sin AgaUin , que amando to- 
d 'n  1.1 Biennventuranza, por no 
faberU b -iícir , ie hacen raífera- 
bles. Qjién íÍ:io u i frenetico  ̂ ó  
loco de atar, teniendo grande (cd, 
fe hirtarii de fil? a .to  hace quien 
•kufca c o f»  temporales, para fa-

tisfacer la íed di fu apetito , coa 
ias qujlos fe irriti mas. Pu5í eftíi 
locara no eít>, cn orra c o fa ,rm a  
en que no ic ajuftcn los medios 
al fin. El íediento , para fatisfa- 
cer la íed , no A  ha ir , fin» 
en una fuente de aguái, y  el hom
bre para alcíínzír foÍBíC£;o de fa  
corazon-, n o - íe ‘ ha de ir íino á 
-t»u(bar á- D ó s ;  y  el divdrtiríc? fcn 
ócrhs cdátUrás, queriendo con eílas 
apacentar fu g ü ilo , no os m is, 
que comer fa l , con que avive fu 
fed , y  apeiiYci, - f  abrafe las en
trañas. Locos fomos en no mí- 
rir--?n todls hifóílras o&ris 5  D¡ros 
nueftro Señor, ajuftando á eíle fin 
todo lo demis. Loco fuera quién 
para ín^endar una íamp.ira la lle- 
naflfc de á^ua , y  fin tener una gb- 
tá dc aceyrc, porfiafife cn que h'i- 
bia de arder, y  toda fa  locura 
no es mas, fiiio porque acom o
da una coHi que no cs propor
cionada á fu fin, Eftas locuras ha
cemos dada di a' ,  ufando de Us 
cofas quando no nos han de lle
gar i  Dios,' que l i  podrán en
cender cn noíbtros el fje g o  de 
fu amor ni faftentar ci lu ítre ,y  
dignidad de la alma racional. De 
lo dicho nace, que todo lo que 
no íc ajufta á fa  fin , es contenti- 

» y  monftruofo , c in ú til; 
por lo qual dixo David : T o .b i  
d ed vt.tro n ; cfto es, íl-apartaron dc 
fu fin que es Dios , y  fo n  hcíhas 
iniitilíSt Porque valdío ,♦ y  por d«-

m h
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m i s  eftá el tom brc , en quanto 
no firvc. i  fu  Criador ,  y  le baf
ea en todo ; y  peor fe ti:;- 
ne no fer una cOíá, que fer, fm 
ajuftarfe i  fu fin. ün labrador que 
plantó un árbol para que Ic dief- 
fc fruto, fi defpues no le lleva, 
luego le arranca, juzgando que es 
mejor que no fea , que eftk  fin 
fu  iin ; y  en el Evangelio fe man
dó cortar la higuera que ao fruc
tificó.

V  UI.

ESta fuerza á t  !a cauía final es 
ta l , que ajuftandole las co

fas i  ella ,  mas sér, y  eftimacion 
reciben de ííi f in , por baxo que 
íca , que la recibirán de otra co
fa muy precióla , fino fiendo fti 
fin íe le juntaran. Un azadón pa
ra acabar tiene fu valor , y  el la
brador le eftima ,  y  compra por 
dineros; mas file  dieílen á un pin
tor para dibuxar un retrato , ni 
aun de valde le tendría en fu ofi
cina. Una medicina , que amarga 
al paladar ,  paga cl enfermo por 
qualquier dinero, la qual eftando 
fano defprcciaria. Hafta un vaíb in
mundo puefto en un rincón es de 
provecho, y  fc bufca ; pero puef
to en un rico aparador fuera de 
«fcarnio , Y le hicieran pedazos. 
T anto com o efto importa acomo
da rfe las cofas á fus fines , que 
jpor h i x o i p  y  Íéí»» les

Dtfercncid entre U  
dan eftimacioíi, y  apartandófe dc-i 
líos , aunque íuban i  las nu
bes, la pierden. Mira com o que- 
darà el hombre que no bufca Ì  
Dios en todas fus cofas , pues es 
folo fu fin , al qual fe debeajuf- 
tar ; y  es fin tan alto. Y  afsi de 
dos maneras fe envilece quien no 
le bufca. L o  uno , porque íe apar
ta de fu fin. Lo o tro , por apar- 
taríe de bien tan a lto , y  fublime. 
También fe debe confiderar, que 
afsi como no ay cofa por vil, que 
fea , que ajuftada à fu fin no ten
ga' algún bien , y  eftimacion ; afsi 
también , no ay cofa por preciofa 
que íea , que apartada de fu fi® 
fea de valor , y  eftima. ü n  fc- 
diento, que pretende beber i  pof 
eftarfe muriendo de fed, masefti- 
mará un poco de ^ u a  de un char
c o , que (i le dieílen los teforos 
del mundo , fi no le han de fer 
de provecho. Y  afsi Lifimaco mas 
eílimó un jarro de agua, que ua 
Reyno- D e donde fe figiie , 
cl fin es el que dà valor ,  y  eftima
cion à las cofas.

A b re , pues, los ojos, y  con
fiderà , que no eftas en valde c» 
el muiado, que no te criaron fm 
por q u é , ni para que. Fin tiene*, 
al qual debes bufcar , y  fino le buf- 
cas te paras p e o r , que quando no 
eres. Fin tienes , y  e0 e es alóí^* 
mo , cl mayor , que puedas p^n* 
fa r , ni que puede fer, que es 1*
gloria dfi Pi«$. For cierto ,

Í\iSA



TetttforA ,
aunque nunca te cricira Dios, fino 
para fers’irlc, fin afpisar à gozar
le , lo debías eftimar mucho. La 
Reyna Sabá, quando vino à Jcru- 
falcn, y  vió la grandeza del R ey 
Salomon , fu prudeacia, fabiduria, 
y  mageftad, muy maravillada ex
clamó: (4) Bienaventurados tas criadosy 
que efidn aquí en tu prefencia. Pues 
C efta prudente Reyna tuvo por 
bienaveñturanza cl fervir à Salo
mon ; el fervir à Dios quanta hon
ra í y  felicidad íerá? Pero no qui 
fo aquella infinita bondad, que fo
lo paraíTe nueílro fin en íervirle, 
fino que paífafle á gozarle , y  ha
cernos participes de fii miima Bie
naventuranza , y  gloria. En efte al- 
tilsimo fin , no íblo te igualas à 
los Angeles, fino que te haces par
ticipe con D io s, el qual aísi como 
no tiene otra Bienaventuranza , ni 
fin , fino á sí m ifm o.: Aísi tam
bién no qLÍÍb, que tuvicíÍes me
nor fin , que el mifmo D ios, ó  á 
otra menor Bienaventuranza , qre 
gozar de tu mifmo Criador. Para 
gran bien uacifte,pues fue fok> para 
cl fumo bien. Para cito d¡ce cl 
Maedro de las Sentí ncias (i>) : Cri» 
I>ios la  naturaleza rdiioual ,pdraqu¿  
conoz.ca al s.uy/io b'icn , y conociendo- 

> y Amand'jíc, le poffea , y pojfs- 
jendole u  ^  Jq5 Elementos
crio Dios por las naturalezas, que 
tienen vida ; à las yervas crió pa-

(rf) 5. "Reg. 10. Beanfirviy qui btCj&ç» 
Ç )  ¡ía^ tjí» ¡i¡/,z , fin h

j  trerns.  ̂ ^ 8 5
ra los animales ; i  los animales pa
ra el hombre ; pero al hombre pa
ra un fin , que traípaíTa todo lo 
criado, no para un fin , que íe en
cierre dentro de la naturaleza , fi
no para el que cs fobrc toda la 
naturaleza , para un fin fobrenatu- 
r a l , y  Divino. Sabe efiimar efto, 
y  habiendo recibido tanta honra, 
no te infames tu con abatirte á otra 
cofa. Bien dixo Dionifio Raehcl: 
(a) Como fea  tan grande la dignidad 
de los hombres, que fon criados para 
tan excelentifsimo fin y para la felici
dad de los Angeles, para la contetn- 
placion clara i y  gozofa de fu  glorio^ 
fifsitno Criador. Por ventura no es una 
grande ingratitud , vileza , y locura 
d i los hombres carnales, y nulvadosy 
que apartandofc *de fu  Criador, y n* 
cuydando dc tan grande BicnavcntH- 
raY.z.a , ponen fu  felicidad cn las co
fas carnales, caducas, ran as , inmun
das , y ytlcsÍ iJÍo e s , en los deleytts 
de la carne,  en las rii¡ttez.as de la  
tierra y en la honra, alabanz^a y y glo
ria temporal, tranfitoria y y  humana,, 
porque qualquicra que peca mortalmen
te 5 antepone la cratura al Crtador, 
y (onftituye fu  fin en una cofa cria
da ,  y  caduca , all gandofe mas 
d  lo criado, que al Criador. Lo qual 
es una grandifsiiv,a in]uria del Criadoty 
memfpreáo de la Bienaventuranz-a^ 
para lo qual nos crio. Ten fiempre 
efto delante de los ojos , que til 

C cc fia
novif, ar. 56. fol, 150. p, z$



t t h .  r . I. lì'tferéncÌA tnrreU  
fin es may©r, qitc el m undo, que conformarlas coji él. Y  afsi dix«' 
eftá fobre lo crii d o , qiu* €S Dios Marco A urelio, Em perador, en fit 
f6k>. Mira ,  que quanta mayor Uon- Hlofofia : (<*) D ú its n  los que na fe
T t  es ajuílarfo á  un f i . i  tan exco-' 
le.He, tanta D ri m ajor ignominia 
apartarte dcl. C onoce, pu¿s , tu 
dig.iidad, y  guardala , y  endereza 
á .tan alto blanco tus- obras, y  pea- 
famientos , vive como un Angel, 
pwes te crió Dios para un miíino 
ftí  coii los An5;sle$: Procura lie- 
itw  las filias, y  fer compañero de 
ííi Gioria. Gran favor de la na- 
ttiraleza humana, qiie fiendo en fu f
tancia inferior á la Ang.:lica ,  la 
pCTcda igualar^ y  fobrcpujar en la 
HCíiaventuranza, y  cn orden á al- 
cinzar fu ftn ,  es privilegiada de

pm^onen un blanco,  a l qual enderecen 
todos fa s  conatos f y  peofam ientos. Pe-- 
ro dcfpues que convinieron , cl fin 
era vivir conforme á la naturale
za , que no hicieron machos de- 
llos por ajuílarfj á ello , y  con- 
fcguirlo? Y  todos que no dixcron, 
que c habia dc haccr? No alcan
zándole cfi fu opinion el fiá del 
Hombre fobre la naturaleza huina* 
na. Los E rloycos, y  Cinicos de- 
xaban honras, haciendas, y  guf» 
tos ,  por acomodaríe a una vida 
conforme á razón, y  á la natura- 
loza , viviendo fin hacer m al,y  ha-

0ÍOS , porque para qne alcanz*tflen ciando bien, confcííando , que fc
ííl fin lós Angeles*, proporcionó liabia ds ajuftar en todo h la vir-
Dros fu gracia , co.iforme á fu na- tu d , y  todo eílo debian hacer por
ttrraleza, dandola mayor h los mas aquel fin natural,  que kallaron; del
pcrfcáos ; pero íl lo» hombres dá fu cfual dixo Filón eílas palabras:
gfacia fin eílas eílrechuras, para que e/ fin  que fu e  celebrado de los Tilo-
pueda ci hombre , íl quiere, Iér i»as 

un Angel.
Conocieron los Filofofos anti

gaos la importancia del fin del 
hombre ,  y  afsi anduvieron muy 
foiicitos para averiguar lo que era. 
Q ^ é  difcurfos no hicieron, quédif- 
putas no tuvieron por íácar en lim
pio qual fueífe para ajuflar Á é l 
las accioncs de vida? Porque dc- 
ci«n, como cs afsi verdai , que 
eiTft todo errar , fi no fe conocía 
primero el fin del hombre , para

fo fo s mas aventajados y es e l vivir ft^  
gñn la  n a ru ra íeía  , y  efio f e  hace 
quando entrando til alm a por el cami
no de la virtud  , anda por las hue
llas de la  te ü a  r a z ó n , j  a D ios, 
acordandofe de fu s  M andam ientos, y  

^ fardándolos con rmez^a en fu s  di
chos y y  todas las obras. Pues fi efto 
debe el hombre por fu fin natu
ral ; qué obligación tendrá por el 
fobrenatural, y  por la eternidad? 
Antonia© el Filofofo ,  juzgando,

que
•nder<¿zar h s accioiies hum anas,y (4) Atiton. Im p e r.l. i *  (¿) philon. lib .



T em p o ra t,y  
qne cl fin dcl *hombrc era vivir 
íégun la naturaleza , calificó por 
tan de fuera de razón no ccjntbr- 
maríe uno con. todas las cofas,, que 
fuceden, llevándolas con igualdad, 
de animo, que d ixo , que cra eílo 

tan  abominable cofa como una apof- 
•tcmx, y  llaga dcl mundo.. Que di- 
ocera de los pecados graves con 
•que íe aparta uwo de el fin , que 
es fobre toda U naturaleza, pues 
«s el autor della.. El andaba con 
todo cuydado de ajuílaríc i fu fin,, 
que defde la mananx á la noche no 
atendía á otra c ifa  , ¿no á mirar 
■para lo que habia nacido ,  y  ajuf- 
tarle con ello. Y  aísi íe dá titos 
coníc'jos : (<*) A la m a 'a n a  quando 
te  levantas con f  tr e z a  del fu e  ten  
f  ronto y. y  á  la  mano efie penfam ien- 
tOy que te levantas á  e x m ita r  las 
vinas de bcn>bre ,  j  por ejfo te d'tra'si. 
C em o es e f o ,  que te  Uvantas contar ~ 
•danza para hacer aquello  y para b  
^ u a i n a c ifio , y  por lo qual vhiijie á  
e f e  m unio\ Vor ventura, para ejfo te 
h kitro n  pa a q u e  te  ejluxitras rellana
do en ejie. lecho m uy caliente y y  abri
gado^ if io  g u jíoja  cofa es,. Tero ná- 
eijie tu acajo para hacer tu  ,  y  
t i  d eleyte , y  no pura ohrai i  No. vés 
las plantas y ¡os paxATOSy la s hormigas, 
las ara a s i l a s  abejas y que todas ef
tas cofas eflán en f u s o jl - io s ,  y  tu  re
bufas de excrcitar i l  oficio de hombre 
racional y y  no t t  dtfpoMes para lo que.

A n m * ‘ t h i l ó f  lib , 2. L ih . 5. in  pr..
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conviene a tu  naturalez aÍ Cúnjlcjfo, que  
es nccejfario algún defcanfo ; perocn  
ejío pufo modo la  na tu ra leza  ,  com9 
a l c o m e r b í b t r  ; pero tu  pajfas lo 
b a jía n te , y  e n  lo que debes h M c r ,  aun 
no llegas á  lo que es ra zó n  , j  te 
quedas atras.- í j l o  nace de que no t*  
a m a s , porque amaras tam bién à tfi 
naturalezza , y  cum plieras f u  voluntad. 
Los oficiales, que a m a n , y  gujfan  4 « - 
f u s  artes y ewpleanfe en e lla s  j in  ti-- 
ner cuenta del regalo de los baKos,tii 
de la comida. T u  no ejiim as tanto 
tu n aturaleza  y. quanto un T orm royif 
Repreftntante. á  f u  A rte ; y  el Av4- 
ritnto a l ero ,  y  eV ambiciofo a ^  
gloria vana y porque ejìòs m ientras pue
den acrecentar lo que aman , lo m -  
ttponen a l  fu J to  y y  a la  comida; p t -  
ro A t i  te  parecen cofas m ai viles 
acciones de hombre cap/z, de r a zo ^ . 

y  las ]Uz.gas por menos dignas de tror- 
bajo.. T o d o  eílo es de aquel Em
perador que con la confiderà- 
cion de íu fin natura!, íe exorta- 
ba al cumplimiento de íus oblig v̂-- 
ciones.,

S.- IV..

De . to d o -  lo dicho has de f t -  
car la eitimacion’ que. has 
de haccr de lo eterno , puQs 

pertenece à tu. fin , como- lo has 
de dcíear,. y  bilicar;, pero à todo> 
lo temporal , ni mirar debes por 
lo que es en s í , pues no naciil« 
para ello , fino para. la. eternidad,, 
y  paca Dios nuellro Señor : Y  •

Ccc i- r .̂



t í í .r .  C 4p. 
ra que Te rea msior como nos he
mos de vér con lo tem poral, y  U 
diferencia que ay dello a lo  eter
n o , por fe r io  eterno nueilro fin, 
y  lo temporal quando mucho puu* 
de íer medio. Afsi como hemos 
declarado la naturaleza de el tii  ̂
explicaremos también con mucha 
brevedad la del medio i la qual ts, 
que no tiene otra razón ca quan
to  medio para fcr querido, y  buf- 
cado > fino en quanto conduce 
fu f in , por lo qual todo lo tem
poral no tiene razón alguna para 
fer bufcado , y  amado del hom
b re , lino cs cn quanto le lleva a 
P í o s  Señor nuellro : Y  en nO vien
do con ello e lh  divifa , no la ha 
de eftimar , ni apetecer por lo 
qual no debe eílár pegado nucftro 
corazon á ninguna soíá dc la tier
ra» Porque afsi como un S o l d a d o  

quando fano no hace cafo de las 
medicinas, porque no las hu ms- 
n eíb r, ni conducen p a ra  entraren 
batalla con fu c.icmigo : Ni quan
do enfermo cuyda dc ponsrfc las 
armas, porque no Ic han de ayu
dar para cobrar falud. Afsi tam
bicn no hemos dc haccr c a fo , ni 
bufcar , ni querer cofa de la vida, 
fino c.i quanto nos llegare á Dios, 
teniendo deípejido cl corazon dc 
todo , y  np te:iie;ido otra razón 
d? nufílra volu tad , y  ufo de las

i fv‘0 ella fola marca , fi nos 
ayuda para nueílra falvacion. VA 
cami.iante ,  que cfti determinado

J .D i f e r m U  entre to 
llegar á algún Lcigar, fiempre tiV 
ne cn fu alma efta intención ; y  
quando encuentra d o s , ó  tres ci- 
m inos, RO íe le dá mas dc ir por 
u n o, que por otro , folo mira pa
ra eícoger alguno , qual es el que 
vá á la parte do.ide eí cam ina,y 
no repara fi cs el de la n^ano de
recha , ó  cl de la izquierda ; fi el 
que tiene cueftas, ó  cl que es lla
no , indiferente ella para qualquie« 
r a , folo eípera faber qual es el que 
lleva á donde él pretende ir, y  no 
tiene mas razón dc cfcogerle, que 
efta: Con efta indiferencia hemos 
dc eftár para todas las coías tem
porales. A  ni.igun bien hemos de 
amar , y  ningún mal hemos de 
tem er, fino defp€gados dc todo# 
amar folamente lo que nos lleva 
á D io s, aunque íea m al,y  aborre
cer lo qus nos aparta de Dios, aun
que íca bien. Si la pobreza lleva i  
Dios, abrázala con dos manos,y efti- 
mala; fi las riquezas, y  grandezas te 
apartan de D io s , pifalas con los 
pies, y  defprecialas, y  échalas dc 
ti como á veneno. Si la deshon" 
r a , y  olvido dc los hombres tc 
granjea tu falvacion , huélgate con 
tus afrentas. Si cl fc.- honrado tc 
liace olvidar de tu Criador abo
rrece á la honra, como á la muer
te. Si el d o lo r, y  tormento tc ha
ce conocer á tu Redentor ,  datf 
mil parabienes dc verte doloridcs 
y  atormentado. Pero fi lo s  guftos 
te hacen íér defcoaocido i  quien de

bes
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bes tanto, private de todo con
tento de la vida temporal , per 
no perderci de la eterna. D c fuer
te , quc no has de querer y ni 
aborrecer m al, ó  bicn de la vi
da , fmo en quanto tc llegare, 6 
apartare de Dios , que es tu fin 
ultimo. N o tc has de guiar para 
bufcar, ó efcoger alguna c o ía f̂i 
«s buena , ó mala , iì es de gulio,
o  de dolor j iìno fi te llega à Dios: 
porque el medio no tiene otra ra
zón para ièr amado , íino en quan
to conduce al fin. A  todo lo tem
poral has dc defpreciar por sí, 
■como á folo lo eterno has dc eí̂  
timar por s í, y  folo te has de 
ayudar dc lo tem poral, cn quan
to te ayudare á lo eterno , y  no 
m as, nRnoípreciando à todas las 
criaturas, y  apreciando folo al C ria
dor , y  por folo é l, ufar de Jas 
criaturas que fe  llegaren à él. E f
ta indifcre.icia , conoció bien 
David , como explica San A guf
tin, en un Pfalmo de los que in
tituló, y,dedicó al fin , cn que fe 
confiderò criado dc D ios, y  pa
ra tan alto fin , como para íer- 
virlc, y  gozarle: con efte pTefu- 
puesto dixo aquella fcntencia : Ca
n o  fon  fu s  imieblASy afsi es f u  lu í.. 
Porque no íé ha de incíinar uno 
mas à las cofas dc luftre, y  ref- 
plaador de-efta vida, que à las 
de obícuridad, ignominia, y  pe
na , no mas à la profperidad que 
A  t r a b ^  ; y  afsi dice d  Saato:

En eJla noche, en efia tnórtaUdad de 
efia  v id a , tientn los hombres luz,, y  
tienen tinieblas. L u z, es ta p r tffe r i-  
dad y tinieblas la adverjidad. Per* 
quando hubiere venido ']efu Chrijio  Sí- 
ñor nuefire ; y  h xb itx io  a l alm a por 
I é  y y  prom etidola otra lu z, , /  in fpí-  
rado y y  conocido la paciencia , y am e- 
nefiádo al- hombre , que no f e  deleíte  
en lo profpero , ni J e  quebrante en 1$ 
adverfo ; entonces el varón f ie l  em - 
piez,a á  u fa r indiferentem ente de ejit 
m un do, ni f e  fubltm a quando le  fu-- 
ceden cofas profperas^ ni f e  afiige quan
do fo n  adverfas y fino donde q u ie n  
bendice al S c n j r , no folo quando le  
fobran las co fa s , fino quando ías pier
de ; no fo lo  quando ejta fa n o  ,  fin o  
quando cae enfermo , para que e fié  en 
é l ¿on verdad efia canción : Bendicire 
al Se^or en todo tiempo ,  y  fu  ala
ban za efiará fiem pre en m i boca.

O tra condicion dcl medio, que 
eftá unida, ó es una mifma con 
la dicha , es que dcl medio no íc 
ha de go zar, fino folo ufar, por
que cn el gozo fc para , y  íofie- 
ga el alm a, que cs propio de cl 
fin , y  en cl ufo mira á otra co
fa para coníeguir lo  que es pro
pio de los medios. Y  afsi fupuef- 
to que no has dc querer gozar 
de criatura, por no fer tu fin, 
fine folo ufar de ella por íer tu 
medio , en ninguna has de bufcar 
otra cofa , fino te puede icrvir de 
u íb , y  provecho para gozar de 
D io s , que cs tu verdadero fin;

p er-’

up*
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porque quien buíca á lo tempo- La qual cohtrtjvcríh eftuvo aiA
ral por s í , y  para gozar de ello', 
no hace jnenos agravio á Dios, 
que trocar fu fin tan vilmente, 
que dcx* lo eterno por lo tcm* 
p o ra l, y  al Criador por la cria- 

•tura. Ai';da tan errado ,  y  loce, 
y  diíparatado, que dexando fu ver
dadero íin , hace del medio fin,y 
•afsi miímo íe abate á una criatu
ra vil. D e aqui fe entenderá,co
m o es aquella diferencia de las co
fas , que nota San Aguftin , y  los 
Theoloaos, (a) que unas coías fon 
para g o zar, y  otras para ufar,por
que de las eternas folo hemos de 
gozar , mas de Us cofas tempo
rales , folo hemos' de ufar , y  en 

aii’guna manera gozar ,  tomando 
folo de ellas lo que no? ha de 
ayudar para falvarnos y  no mas..
Y  afsi dice San Aguílin , que el 
hombre ni de sí  ̂ ni de otra co
fa fe debe g o za r, fin« folo ufar:: 
porque ni á sí ni á otra cofa 
debe amar por s í , fino por Dios,, 
fu ultimo fin.. Porque como el 
mifmo Santo dice , no es otra la. 
vida viciofa de los hombres fino 
la que ufa mal. A l contrario, U 
vicb loable de los buci;os es la 
que ufa bien de elle mundo y  
la que goza bien de Dios. De aqui 
afsi mifmo fe declara aquella du
da que tuvieron los FiloíbfoSj de 
quales eran, los verdaderos bienes,.

j»í), Au^,. I , dr i ;  5 2..

entre los miímos Fieles cn tiem
po de David ; por lo qual cn un 
Pfalmo preguntó : Quien nos mol  ̂
trará los bienes ? Pues de lo dicho 
íe refuclve ella duda , y  fe ref* 
ponde á eíla pregunta , que aque
llos fon los bienes , los que nos 
allegan a Dios , y  aquellos fon 
folo males > que nos apartan 
Dios. Y  afsi dice San AguíKn:(4) 
l á  no conouwos otro m a l,  jin o  ofeñ’  
der. á D w s , )  no d lc a n ía r  lo que n a  
ha ^ rttK ttid o , ni (onoam os. otrobtfn  
fin o  agradar á  L ie s  y y  Utgar á  aqvt" 
l l0 que nos h a p rv m n id e. Pues qu é he- 
mos de decir de los b itncsy  y  niaUs 
de efie mundo  ̂ noshajfn^oscv^  
ellos indifcrcntim inte y porque y á  fa~ 
cados del Vtentre de nu ejñ a  M ^ du  
B abilonia, tenicndtilos por in difíT í*-  
t e s , d ecim os: C m o  fo n  fu s  tittiibl*f 
é fs i fo n  f u s  luces.. Ni, la  fe licid a d  de 
efte bíenaveuturados,ni

fu  adverftdad d ifdichados.. Sócrates 
dixo , que la fuma fabiduria er4 
diílinguir Us bienes de losmalcJ.

Y  Sencca. no fup o  por otr* 
regla mejor para dirtinguirlos , J  
conocerlos, que en fu orden S íu  
fin. Y  afsi dice Todas las vecet 
que quífteres faberlo. rue has de huir, 
o a p í t e i t r ,  mira al fum o bien,  y  al 
propofito de tu yida , porque con é l ha 
de convcnir todo lo que lUccmos.. Es 
conforme, i  lo que habernos dir

cho,
(á) Aug. íh p f :  258.  (Jf) Apud Sentu.
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eho, y  afsi concluye dicicndoiT/ff, ra qiie tc faíves, dígnifsimo esde 
fo io  bintbay ,  y  es lo que es virtuofo, 
h s  demás fo n  f a l f o s ,  y  adulterinos bie
nes. Etcrnaattente has de gozar de 
tu Criador : contentare con efta ef- 
prra»za, y  no pongas tu gozo 
eti la criatura , dc la qual folo 
te es licito ufar, .

§. V .

PEro dsbfcíe advertir mucho que 
un grande ufo de las criatu

ras para llegar al C riador, cs cl 
drfprccio dc ellas. Porque de tal 
manera quifo Dios que tc fuelfe 
fácil cl confcguir tu *fiii; que no 
te pacJi faltar medio para eílo: 
pues aun la falta de todas Us co
fas tc pueden ayudar. Por qué fé 
ha dc afligir nadie por neccíidad 
de eíla v id a, pues aunque le fal
ta .to d o , no le faltará medio pa- 
r i  filvarfc, pues la mifma fáltale 
puede ícrvir de medio ? Si llegar
i  tal pobrca*, que carezca dc to
do , le ayuda uno para bolvcríe 

4 D:os,tcngafv; por el mas dicho- 
f<i díl m undo, y  abrace la po- 
W eza, la ncceísidad , y  cl dolor» 
con cien manos que tuvieíK;. Por
que afsi co;no fc ha jdc dcfpre- 
crir todo lo que no nos JIcga’ á 
D ios; afsi f j  ¿1« cílim irfobre

todo aprecio , porque es tan gran
de cofa cl fc i' medio de tu filud 
eterna, que aquel mifmo Sciíor, 
que cs prin cipo, y  fin de todo, 
no íé dcdignó de haccríc también 
m edio, para que tc falvaíTes,en
carnando , y  muriendo por t i , j  
quedandofe cn el Sacrofanro Sa
cramento de fu Cuerpo , y  Sangre.
Y  fi Dios pufo tan eficaz medio, 
y  tan coílofo para s í , para que tu 
alcanzaras tu fin , no repares tu en 
aceptar por medio qualquiera cofa, 
que aborrezca el fíntido , por ho
rrible que parczca á la carne, co
mo con ella aíícgures un punto 
mas tu falvacion , tenia p»r Pa- 
raifo , y  cílimala, aunque lea la 
deshonra, y  la infamia.

Para cl Cielo caminas , efte h i  
de íl'r cl termino dc la jornada 
d i  eíla v id a , no repares por ir 
feguro , que te cucile mucho.Q^ian 
do uno hace una jornada peligró
la , buíca en ella la fcgurldad, que 
paede. Qjien íé embarca para las 
Indias , fi puede ir en uu Navio 
bien pertrechado, y  fuerte , no íe 
embarcará en u w  carcomido , y  
quebrado. Camina al Cielolo mas 
feguro , que puedas ; y  creen^e* bne 
no ay embarcación mas íegura, que 
!a Cruz dc Jefa Ciiriílo , fu huc

trr̂  o precio  ̂ y   ̂  ̂ ^ ^lortilic^icion* En t(idsi-
nbs llega a oj^5  ̂ aunque fea la las cofis  quifi^ras para tí lo mejori 
pcn, d  dolor, la necefsidad , y  Pues flibetc , que no Iicl Cs cofà,ì 
a mifma muerte- Si «  medio pa- que te impojtw mas fér bucaa, qua

U



Lih, X*, C af. r. Diferencia entre la 
la vick , V  afti hazla buena, y  no los ojos dc Dio^, que es mieftrt»

ultimo fin ,  porque lerémos per* 
didos. Efta perdición fignificó Da
vid con cftc fobrefcrito ; Para el f n *  
(4) Donde dice de los que no mi
ran á Dios fu ultimo fin , no ha
ciendo dcl mas cafo , que fino fue
ra , que los tales fe hicieron abo
minables ; y  eftan corrompidos cn 
íus intentos ; que no habia entre 
ellos, ni uno que hicieííé bien, que 
todos dcdinaron ,  y  <e hicieron 
inútiles, y  valdíos, porque en pa
labras; obras, y  pcnfamienios fSl- 
tabanr Su boca era tan peftilcncial 
como una fcpultura abierta, á don- 
dje por la cotrupcion de gufanos 
nadie puede fuíVir fu hedor , con 
fus lenguas no trat-an í5no enga
ñ o , y  tenían en̂  fus labios pon
zoña de afpides ,  cuya boca efta
ba llena dc engaño , y  amargura- 
Sus obras eran todas para cl maV 
y  afsi dice: Que corrian fus pie® 
con gran velocidad para derram if 
íangre. Su corazon eftaba lleno dc 
penfamicntoí de temor , temblan-' 
do donde no habia que temer.- Y  
finalmente en todos fus caminos 
no- habia íino quebrantamiento, y  
defdicha% y  no invocaron al Señor, 
ni oraron ,  y  el camino de la pez- 
no conocieron ,  no teniendo el tC' 
fnor de Dios anre fus ojos» Tod<? 
efto dice David , que causó en 
ta gente taa peftilcncial, yabomw

AM

i j ,

tc  contentes con la que tienes, íí 
puede fer mejor , y  no la puedes 
mejorar con otra cofa mas que con 
imitar la vida de tu Redentor, con 
el dcíprecio de todo lo temporal: 
E l qual íera un medio muy pro
porcionado para confeguir lo eter
no , que es á donde has dc af- 
pirar , pues para eílo nacifte. Ten 
fiempre delante de los ojos tu fin, 
porque erraras quantas vcces no lo 
mirares, y  en cl errar ay grande 
peligro, (a )  Comparan muchos efta 
vida h- una puente eítrechifsima , y  
alt-ifsima, por donde apenas caben 
los pies , y  í l  fe cae dc lo alto, 
íé á \  en un grande defpeñadcro, 
donde efperan al que cae fierpes, y  
dragones , que le defpedaccn , y  
coman. Pues quien yendo cn una 
noche efcura por femejante puen
te-, y  no teniendo otra guia fmo 
el de una luz , que eftuvieííé al fin 
dclla , fe atreviera apartar los ojos 
de fu viP.a? Por cierto ,  que ni un 
paflb diera, fmo mirando la luz- 
En íémejante eftado cftamos ,  h . 
vida es una pueate eftrecha ,  por 
ella paffamoj en la noche defte 
mundo ; no podemos falir bien 
dcfte paíTo peligrofo , Íiho iirira- 
mos. Á nueftra fin ,  y  aquella luz 
Div;na , que alumbra las almas, 
«ü faltando dc mirarla ,  nos dcf- 
peñarcmos. N o hemos dc apartar

(fl) C U m s^
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él no tenernatie como la pinta 

á Dios cu fu corazon , proponien- 
doitic delante cn todas fus accio
nes como íu ultimo fin. Y  ver
daderamente de la falta deíle fe 
origina todo m al, y  no puede ha
ber fofsicgo , ni paz , ni virtud, 
ím efto. Porque la verdadera paz 
en efto eílá , en no buícar coía 
ninguna , íino à Dios , y  por Dio$, 
En eílo ella la libertad de los hi
jos de D io s, el defprccío dcl mun
d o ,  la tranquilidad dcl animo, la 
conformidad con la voluntad D i
vina , la verdadera prudencia ; y  es 
fundamento de toda virtud , mi
rar , que no nacimos fino para íer- 
vir i  nueílro Criador folamente.
Y  olvidarfe d e llo , como lo  hacen 
los malos , es cierto genero de 
Athcifm o, negando , que ay Dios, 
como dixo David , haciendo otro 
tanto, que í in o ’le huviera, vivien
do con dcícmboltura de coílum- 
bre?, íin oracion , y  con inquie
tud del alma. A  ellas tres cabezas 
rcduxo el Profeta los daños de los 
que no miran i  fu ultimo fin ,  y  
no fe acuerdan de Dios ; y  afsi, 
^uien tuviere eíla mira , y  aten
ción i  D io s , tendrá todo lo con
trario, íerá de buenas coftumbres, 
tendrá trato de opacion ,  y  paz 
del alma ; porque aísi como cl 
hierro tocudo á la piedra Imán, 
no foísiegahalla que mira al Nor
te ; afsi también no ft foífcgari 
íin corazon,haíla que mire à íü  
te, y  &n ultimo Dios»

C A P I T U L O  n .

Por cl propio conocimiento f e  puede 
conocer t i  ufa de las cofas témpora^ 

l e s ,  y  í l  poco ca fo , que hem tf 
de hdcer de ellas,

I.

A Ntes de paílar adelante , quie
ro advertir aqui un punto 
de gran importar.cia , y  es, 

que para el ufo acertado de las co
fas, no baila tener conocimiento 
dellas, y  de el fin para que firvcn» 
fino de la perfona, que las ha de 
ufar. N o b a íla , que íepa el fabio 
Medico las propiedades de los me
dicamentos ,  ti no conoce la calidad 
dcl doliente , fu temperamento, 
fuerzas, ed ad, y  otras circunílan- 
cias ; porque íegun fuere el enfer- 
nao, íe han de acomodar las me
dicinas. Y  aísi, yá que hemos de
clarado , que el fin del hombre 
es lo eterno , y  que folo pueden 
fer las cofas temporales mediof» 
para cumplimiento defta materia, 
diremos la calidad ,  y  eftado en 
que eftá aora cl hombre , para que 
conozca, que tiíbde lo  temporal 
mas le convenga ; porque eftá aora 
la naturaleza humana de muy di- 
ferente condicion de como D ios 
la crió al principio, y  la puíb '' 
el Paraííb. Y  afsi , diferent 
de Iĉ  tenporal le convf’^

Dd4
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r a , rnny divcrío j í  c,üc er.icnccs 
1 ’  p_Tít‘nccía- Conviene, pní,‘sq'-ie 
C p im o s , <l’JC cn dho:r.biv , p.<ra 
qiic fc acierte á uiar dc ias coías 

_ dvl hombre ,  y  dcl raifmo hom
bre lo qual no 0  podra haccr 
fin fu noúcia « ni í'in que tcngi 
cada uno propio conocimieatordc 
sí miímo. P o r.lo  qiial dixo Dioa 
Chrifoílom o : (.i) El que ignora^ que 
e f  el hombre , m  puede t l f i r  del hom
bre. TC afs't q m m  no f e  (o im e  ̂ s í  
rvifmo y m  podrá uf.-iT de s í  m'tjmo\ 
y- por configuicntc de las demás 
cofas , qiie le tocan. Pero quien 
podra' llegar  ̂ efte conocimiento 
de sí mifnío , el qual es tan d¡- 
íicu lto fo , que conociendo el De
monio quanto importaba á los hom
bres el conocerle , y  defeando el 
todo nucftro daño , con todo eCfo 
por acrcditaríe de fabio Dios en
tre los G riegos, mandó poner cn 
el Tem plo ^  Apolo Dclfos efte 
m andato; C o m cetc  á  t í  mifmo , y  
cxortaba i  ello íiado en fu mu
cha dificultad 5 por la qual no lle
garían los hombres á alcanzarlo; 
porque cs m ;nsftjr vcrdadcl^amen-
t? luz c!el Ciclo para conoccrí^Sp-*
po guiándonos por lo que \ \  Fe 
d i d i , y  los Santos nos eníKian, 
procuraré decir aqui algo e o i^ u e  
nos ignoremos menos. '

A y  que confiderar en el hom- 
io que es de fuyo ,  y  lo cjuc

C h ñ fo ji ,  or/t. 10. & ( t

cs dc Dios ; cfto c s , lo que tíé  ̂ • 
ne por sí miCnio, y  lo que ha re
cibido de Dios. Pero cfto no pue
de dvXar dc fcr bueno, fi lo dió 
D io s , y  .afsi cs lo m enos, porque 
pueda Inimillaríe ; pero tiene mu- 
cUo j*orque no gloriarfe, pues cs 
todo beneficio Divino , y  lo ha re
cibido , no teniendo de fuyo bien 
aiguno, folo puede conílderar, que 
por la culpa de Adán íe ha puef
to de peor condicion cl cuerpo, y 
el alm a, que como los. recibió de 
D io s , porque eílá nucílra alma lle
na dc ignorancia , y  de flaqueza 
para todo bien , y  de otras mÜ 
m iícrias, que no tuviera cntoncesr 
y  cl cuerpo c ili corruptible , y 
m ortal, fiendo antes im m o rta!,/  
fin la corrupción, que aora tene
mos de enfermedades, y  miícrias, 
hafta que paremos en polvo, ce-> 
niza , y  gufanos aíqueroíbs, como 
yá hemos dicho. Pero efto es pos 
io que menos tenemos , que hu
millarnos j porque cfto que hemos 
recibido dc Dios , auaque por cl 
pecado de nueftra naturaleza eftá 
empeorado , es honra , y  alteza, 
refpeto de lo que tenemos , que 
humillarnos , por lo que de nofo
tros tenemos.

Llegando , pues ,  cl decir lo 
que de nofotros poílc-mos, cn dos 
(olas palabras lo declaró el Con
cilio Arauficano , diciendo , que no 
teniamos por nofotros otra cof^ 

mentira^ y  pccado. £ft<)
la :



Tettiforéíl, y
k  rada , qire eram os, y  Ja maii- 
cia 3 qiic lcm c§. Scmos n'aCniira, 
^r-quc lo o.iic cs rrer.:ira , no <,t, 
y  dc nofotros folo seremos ti r,o 
fcr. Qué forros de i.ofotros, íino 
todo Cjuanto r.o nos ha dado Dios? 
Q y it í ,  ^ucs , de tí todo lo qcc 
has rccibido , y  verás cc iro  no 
queda , firo la rada ; E ílo  eres de 
tuyo , «y lo q u e fobre cíío ha puef- 
lo  tu C riad o r,  à él fe lo debes, 
y  fuyo e s , y  afti no debes -uf r̂- 
lo por tu antojo, fino por fu guf
to. Mira qnánto mas te dtbes hu
millar per ter.er <lc tuyo el ícr 
nada , que por fer cer.iza, y  gu
fanos; porque quanto ay dc íer 
ftl no íér -, laato  te debes humillar 
roas, por ícr -de tuyo natk , que 
por fer p o lv o , y  ceniza, Dcl no 
íér al íe r , hnllan los Filofcffbs dií- 
tancia infinita, por no haber en
tre ello proporcion ; y  afsi,  por 
fer nada de tu y o , te debes iiifini- 
tafnentc teíicr m enos, que por fcT 
polvo , y  ceró:^ Ndáa eres, n© 
tienes fer d~ t t iy o , ni aun el po
der íér es de t í ,  porque aun no 
pudieras fer , íi Dios no fuera. 
Mucho ay porque bumillarte aqur, 
porque ello de fcr nada , «  un 
pozo íin fuí;lo , que nunca podrás 
agotarlo «odo, que por efta cau
la  puedes fer humilde ■; Pero aun 
uo tiene comparación con lo  que 
eres , (>or haber pecado. Aqui han 
perdido los pulfes Varones San- 

’  ttfsimos, y  à los que uueílro Se-
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ñor les ha moí^rado lo  qne í©:", 
han qucdack) affom todos , y  aí- 

-gunos murieran dc el^ ânto , 
futran confortados de Ta mano D i
vina ; porque por haber pecado, 
eres quanto malo es cl pecado. 
Trae à la memoria quanta maldad 
infinita hemos dicho de la culpa, 
quanta infamia , quama horribiii- 
dad ,  quanta abominación ; es por
que todo eíTo cae fobrc quien U  
comctio. Mira con quanta razoa 
dixo Dioniíio Filofoib ,  que era 
dificiiifsimo el conocerfe, pues tan 
arduo es el conoci-r lo que eres, 
quanto es impofsiblc ; que com- 
prehendas toda la malicia del pe
cad o, e\  qual por ícr fumo mal 
en cierta manera compite cn la di
ficultad áel conocerfe con cl fu- 
íTiO bicn. Y  no abrá mejor m odo 
para conocer cl pecado, que por 
cl modo con que Ib fucde cono
cer Dios.

II.

SAn Dionifio Arcopagita eníe- 
ñ a , que para conocer á Dios 
fe ptiede ir por uno de do« 

caminos, <S por afirmación , ó  por 
negación. Ei primerons, afirmando, 
y  atribuyendo Á Dios quanto bue
n o , y  perfeáto ay. Elfcgundoes, 
negando á Dios quanto ay bueno 
en las criaturas, por íer la per
fección , que efta en él Ibbrc to
do eílo. Pues dc la miliüa mauc*. 

D dd 1  ra
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ra Ití pucdí pf6«dcp co.io-
cef cl pv'cad'» m ortal, ó  por afir- 

’ iTiívcion , ^tribaysndolc todo lo 
malo , q y ^ i y  cn tod:is ias cofas, 
ó nc^victolv c.1:j m a l, por fer l i  
malicia dei pccado de otro g.Mc -̂, 
ro  mas eaorm;2, y  fobre todo mal.

' Conforme a c.to , imagina quan
tos m.ües has .vilto , oído , leído, 
6 'Í41 aginado ,  junta todos cífos, 
fera «í pccado mortal tan malo 
con\o todos ellos? Por cierto, que 
Uiia culpa grave folamentc, es mas 
que todos d io s : Bien fe los pue
de Atribuir i:odos al pecado , por- 

*^uc el es caufa de todos. Será 
fan ‘ malo cl pccado como las def- 
gra¿‘:as de Job , como la p clte , que 
fa<fedi6 en tiempo de D a v id , co- 
ífco lo> tormentos qiic dieron Fa- 
h r is , N erón, Diocleciano? Si por 
cierto , que iguala á todos cíTos 
fu malicia , y  paífa, de ai. Será ran 
malo , como quantas aflicciones 
paíTaron los que fueron anegados 
en cl .D ilu vio , y  quemados vivos 
ca Us Ciudades ds Pontapoli , y  
paíTados i  cuchillo cn.Amalcc, y 
muertos de hambre cn el cerco, 
de Jeruíalen? A todo ’eífo iguala 
una culpa folamentc, y  paíía de 
ai. Sera tan malo un pccado, c o 
mo quantas peftes hin paitado def- 
dc que crió Dios al mundo, quan- 
Tfts guerras ha habido ,  quantas' 
hambres han fucedido ,  quantas 
enfermedades íe han padecido,quin
tos tormentos íé han dado , quan-

DiftrencU entre t$
tas pinas íe han fcñiido, yquaa-í 
tas muertes de hoTñbres han paf- 
fadoj A  todo eífo iguala la mali
cia de una culpa» y  excede deaír 
Santo Dios , y  que aíTombro de 
mal es cl que equivale á tanto mal? 
A  donde fe ha de topar ffn de 
tanta malicia? Donde hallaremos 
males que le iguale? Por cierto no 
los (hallarénaos en U tierra^ por
que quantos males de pe^as han 
fucedido, y  iliceden , y  fiicode- 
rin en el mundo , y  en millones, 
de mundos , no igualarán á folo 
uaa culpa. Pero ya que no hallá- 
raos males en la tierra , aqu e no 
exceda el pecado, vamos á buf- 
carlos dcbaxo de U tierra , y  com
paremos con él los males eternos. 
Entra en el Infierno, y  coníidera 
quantos^tormentos padecen , y  pa
decerán cn aquellas llamas eternas 
los Demonios, y  hom bres,  dcíHc 
el menos conocido-de los conde
nados , Lucifer , y  el An-- 
techrifto : ív m  algún tor
mento entre tantos mHécables, que 
iguales cn malicia á una culpa. Ño 
le hallarás. Pero doíte licencia, que 
juntes dellos los tormentos , que 
te parecieren , qae podrán en ra
zón de mal compararfe con un pc
cado , y  hallarás, que á toda ef- 
f i  malicia iguala una culpa, y  que 
excede de ai. Junta , p u es, quan
tos tormentos padecen todos los 
condenados, y  coteja con ellos U 
malignidad de U culpa, y  halla

rás,
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qu; no Tolo los iguala, psro 
va m 'jy adelanilí fu milicia. C on- 
íid‘ r.a cl rs-liinar dc los
condc'iiados, el llanto inconrola- 
ble, el hsdor infufi'ibl;;, cl fuego 
ardiciitc -guc penetra todas las en
trañas*, y conüdcra cl p^iiar etcr- 
nim in ti. Gran m il te parecerá to
do e llo , imcomparable, inmenfo, 
pues tr^Piíf\ todo cftc concepto 
de mal qus has h?cho, trafpaifa 
todo cl horror que tc ha cauíado, 

pecado m o rta l, y  todo lo halla- 
rìs en el : faltarte han males y y  
cdliccptos de males , antes que d 
cl falte malicia , co:i que fobrepu- 
je à otro mal. Y  a fsi, ■ ya que por 
efte camino no podras apear que 
fea U malicia dc una cu lp a, la 
qual no fe puede conocer entera« 
mente por efte modo de % irm a- 
c io n ,y  comparación, pues excede 
à toda comparación, oghemos por 
e(fotro lado por via de negación: 
S ib etc, que lo-m alo dc la pefté, 
y  de la hambre, y  dc la muerte, 
no cs el pecado mortal ; per« cs Ib- 
brc tcído eífe m al, fobre toda pef*. 
tc , y  fobre toda muerte. Sábete, 
que el mal de todas las pobrezas 
del mundo , deshonras , y  tormen
tos', no cs el pecado mortal; por
que es fobre toda pobreza , fobre 
toda deshonra , fobre todo tor
mento. Confiderà , que el mal de 
las peaas dcl infierno , no cs pe
cado m ortal; pero cs fu mal fo-

bre cl infierno, y  quanto mal dc 
pena en él a y , y  eiko no te pa- , 
rczca mucho , ‘porque nò folo el ^  
pecado m ortal, pera eí vciñil ei 
mayor mal en s í, que cl fuego 
dcl infierno , y  quaRto ay dc pena 
en cl infierno , y  fuera dw- c i  ConT 
fiderà, que la fealdad de lo  monf- 
truofo , que I9 alJoiáfescion de lo 
afqucrofo, que la infamia de lo 
v i l ,  no es el pccado rñcrtal ; pero 
es íbbre toda fealdad, íbbre to-^ 
da abominación , y  fobre toda in
famia. Pien/a que todos quantos 
átomos ay en el ayí% J arenas en 
cl m ar, ycrbas^én cl cam po, y  
eílrellas cn el Cielo , que íbn unos 
m onftruos, y  cuerpos Rifsitnosjy 
de todos ellos haz un monftruo, 
y  una fealdad. Scr.̂  éiía cl peca- , 
do morral ? No es ellá fealdad; • 
pero cs fobre efia fealdad ,  y  íb 
bre toda horrihilid’ad. Y  no te ef- 
pantes dc eífo cti una culpa gra
ve ; porque aun la leve cs mayor 
deformidad , y  fealdad , que quan
ta fealdad puede haber en todos 
los cuerpos del mundo. D ixo San 
Dioniíio de D io s , que era fobre 
herm ofo, y  fobre bueno > por f*r 
íu herrnofura, y  bondad de otro 
genero mas fuperiór., A fii trimbicn . 
íV puede dccir , quf- el pecado es 
fobre feo , fob»'C disforme, fobre 
horrible,  fobre abórmnable , y  íb
bre iRíiío ; porque» es fobre toda 
baldad) abominación, y  maldad, .

con
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con tante exceiTo , quc cn com- A nton io , quc por ièr Señor dcl
paracioii de la culpa , cn nuiguna 
marera cs fe o , ni disforme , ni 
malo todo quanto ay dc males, y 
fealdades cn cl mundo.

Conozcafc, pues, aori cl pe
cador r  y  conozca lo  cjue cs de 
fuyo por h-ibcr pecado ; porque 
es fobrc m cnílruo , fobre feo, fo

m undo, recibía <íe todo cl gran
des honran , ĉ n̂ la cr.ca lu7. que 
tuvo ( aunqü9JGemil ) }é üntió tan 
digno dc defprecio, <̂ uc íc dccia, 
com o cl mifmo cícribc : Tra
tare con ig n m im a y  o' m 'm oy j  def- 
prccta'e à ri m ipuo ; (¡ue fa ra  hon
rarte m  tienes tiempo. Prodigio cs^ y - ------- • -  -  ̂ ^

bre abominable. Porque aísicoaio yer à un hombre que eí\ 4  en pe
ci que tiene blancura estanblati- ca d o , <̂ uc tjuiera ier rcípctado, 
co  corao es blanca íu blancura-; y  honrado. Prodigio cs,que quien 
afsi también quien tiene pecado es ha cometido una culpa, tenga que  ̂
tan horrible, y  abcmiinable quan- xa de pena d e c íb  v id a , ó  quiera 
to  lo es el pceado. Mire con tal ícr regalado. El que cs infamia de 
monftruoí)d3d,y a^m inacion don- el m undo, por<^ué ha de querer 
dc fe dcbii h un d ir, y  como deWc honra? E l que ha íido traydor
tener afeo , y  horror de sí m ifmo. 
por cierto , que íi íe hundiera cn 
c l infierno no hallara alli tormen
to  peor que él. Y  íi íé hundic*- 
ra en cl abifmo de la nada, eíHi- 
viera mas honrado, que en el abif
mo de malicia, que tiene la cul
pa. Mireíe qual cs , abominable, 
abominabilifsimo, horrible, y  ho- 
rribilifsimo moníiruo de fealdad, 
y  monílruofifsimo. Mire íi es bien 
que uíé de las criaturas ,  como las 
podiera ufar uno que eítuviiíleen 
cl filado de la inocencia, íin ha-

h Dios , por qué ha de querer re
galos ? El que mereció eítár en 
el infierno por una etemidad,por 
qué h # d e  eílar defcontcnto con 
una breve enfermedad, ó neccf- 
fidad en cíW m und o, donde pue
de íalvaríe, y  íervirle dc medio 
para eílo la mifma neccfjdadl Se
pa quien ha pecado , que no le 
conviene' tener d  uíb de la* 
criaturas,  como quien fueílé ino
cente : no ha dc apetecer honra, 
íino la de Dios ; no ha dc buí^ 
car comodidades, ííno la íeguri-

bsr ja m a s  cometido pecado. Mire dad de fu fa lv a c io n  ; ro  ha de pch-
fi criatura tan infíim e, G hombre far cn guílos de eíla vida , íino
tas abominable c t  bicn que ufe cn la penitencia que debe hacer,
dc las cofas para fu r t p ,l o ,  para O  f i  i é  coiioaeífe uno ,  y  qué di- 
fu eftimacioíi, para fu honr*
íauílo. Alón cl Emperador Marco ŷ )



Trmpór
ferentcmínte miraría h  los bicn?s 
ds el m undo! Mirarialos como 
cofi agina , no le pertcnc- 
ciaii , y  que no los úcfprecia- 
í s , no K.iria cafo de ellos, como 
cofa que con éi no hiblaba. El 
mifmo Hijo de Dios » Tolo por
que tom9 forma de pecador, ¡ien- 
do cl fantidad infrnita, no usó de 
los bienes de efta vida, antes fe 
abrazó con todo io trabajofo, 
am argo, y  penoíb de cila. Pues ci 
que es en la verdad , y  en la fuf
tancia pecador , por qué ha de buf
car honras, y  regalos ? Sepa los 
medios que ha de u far, pues Je- 
fu Chrifto íc los enícña, que fon; 
penitencia , mortificación > y  cruz; 
porque fi por tomar el Reden
tor fobre sí los pecados ágenos» 
no usó de comodidad de efti vida, 
ni bienes temporales; el que tie
ne fobre sí pecados propios, co 
mo f>< quexa que no tiene como* 
didid cs, y  bufca bienes de la tie
rra , quicn tiene aiayor mal que cl 
infierno ? El admirable Varón San 
Francjfco de B orja , gran dcfpre- 
ciador d¿l m undo, y  de sí mif
mo , con cfta conílderacion eftaba 
contcntifsimo cn toda tribulación, 
y  fiita de lo tem poral, y  huyen
do de gaftos, y  bufcando traba- 
jos, y  pareciendole en las m ayo
res necefsidades, que todo le fo- 
braba, miravillaUa. á todos vcrlc 
tan pobre, y  h s  naucha^iacomo-

'l, f  V.tyn9. ■ 3 f 9
dida^es q.ie, padecía en los c a n i
nos quando andaba vifltando loí 
Colegios ele la Cornp'añia cnLfpa-* 
íía. .Efpintado de efto un Caba
llero , ie dixo : que cómo habien
do íldo tan gran Señor , podia 
llevar cl padecer tanto por los ca
minos ? A l qual refpondió el fíerr 
vo de D io s , que no le tuvieílc 
laftima , porque Iiempre llevaba de
lante de sí un Apofcntador, que 
le tenia todo aparejado camplidiíima 
mente, y  que efte »Apcfentador. 
era el conocimiento de sí miímu 
con cl qual Ic parecía todo íobra-  ̂
d o , aunque mas falta tUYÍefle d® 
las cofas neceífarias.

V ni,

DErnas de efto, debe confide
rar quien pecó , que ha rne- 

nefter á D io s , para que le dé U  
m an o, y  faquc de fu m iíeria, ó  
fi ha falido , para que no pcrmi^ 
ta que tom e á verfe en ella. Pa
ra efto no es buen medio bufcar 
el faufto dci mundo , ni las ri
quezas de ia tierra» ni regalos 
de ia carne : fino el ayuno , el ci
lic io , la hum illación, y  peniten
cia , acuerdeíc, que de fuyo es 
nada , y  fobre la nada , ha añadi
do él al pecado ; por íer nada, 
no puede nada bueno, y p^ rlu- 
ber pecado ha áeí()bligado quien 
ie puíde ayudar para lo bueno; y

»A
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tib.V. Cáf. Ir. VifeffiicU entfe ío 
y  antiái ha ios de ellas, que íiora le pueden 

tener por vicios algunos, que lo5 
E tto yccs, y  Peripatéticos califica
ron per virtuofos. Pero dcfcubier- 
ta la hcrribilidad del pccado, y  
la flaqueza , y  mUéria del hom
bre , híifc mudado el eftado dc la# 
cofas, y  la humildad ha de eftat 
perpetuamente cn nueftra alma , J  
cuerpo , y  muchos ados de otras 
virtudes íe deben corregir. Dife
rentes medios hemos de eícoger 
para alcanzar nuel>ro fin ; que cf- 
cogieron los Filofofos. Lo uno, 
porque el fin es diferente, y  lo 
o tr o , porque á nueílro eftado có- 
nocemos fcr diferentes del que ellos 
penfaban. El fin de !©s Filofofcs, 
fola fué natural de una bienaven
turanza , y  felicidad de eíla vi¿a. 
E l eftado penfaban que era de la

car grandezas,pues aun lo q  era lici
to ufar de criaturas , cor.fidcran- 
d o  h la naturaleza humana • con>

4 * 0
COM doblada cración 
dc claniar al Señor que- le ayude. 
}ko licae cl hombre de fuyo íino 
irentira , y  pccado, dos horren
dos, y  profundifsimos abiíhios. Imi  ̂
t e a  D a v id , que d ix o , que délos 
profundos cum aba al Señor. De 

otros profundos , íino de cíiios 
dos dc la nada, y del pecado, que no 
tienen fuelo , di en ellos íc puede 
hallar pie ? Cor.ozcaíe lo que cs, 
y  donde eftá quien una vez ofen
dió h fu Criador , clam e, ore , gi
ma , defde fu nada , y  defde lo pro
fundo dc fu miferia , para que fea 
óído de D ios. Y  no cs buen apa
rejo para quien debe pedir miíeri
cordia , y  efta cn eftado de peni
tente ufar de fuperfluídades, ocu- 
parfeen vanidades , guftar del mun
do , gozar dc las criaturas , y  bitf-

íu entereza ,  fia la corrupción del 
pecado , r o  conviene que aora uíc 
cl pecador , íino que fe mire co*

• mo reo, q  ofendió à la Mageftad D i
vina, y  como à miferable hombre.

Los Filofofos, que coníidera- 
ron la naturaleza, no comoefta- 

•ba por el pecado, fino com ode- 
via fer en sí mifma, midieron las 
virtudes por efta regla, y  afsi, ni 
conocieron la virtud de la humil
dad, ni ufaron la virtud de pe
nitencia; 4  k s  virtudes ele la mag
nanimidad » conftñncia, y  masnifi- 
e eo cú , eftcfidicroa much<> tales ac-

naturaleza por sí fola , fin la afren
ta del pecado , y  también juzgan
do que tenia fuerzas propias para 
el bien. E» todo ello le engaña
ro n , y  afsi no es m ucho, que en- 
íeñalTcn algunos medios para con- 
feguir íu fin , diftíntos de los qu« 
debe ufar un Chriftiano, pues co* 
noce que fu fin ultimo no cs na
tural , fino fabrcnatura!, que no 
es de efta vid a, fino áe la otra, 
que fu eftado no es de la natura
leza entera , y  fina , fino corrom
pida , y  dcshonvada con el pecado, 
que de fuyo no tiene fuerzas, ai 
eficacia* para exccutar coía huena, 
fin o  i'e las dáii de gracia, y

r ic o í -
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COrdla. Y  aísi con efia variación, 
y  diferencia, no es maravilla, que 
cl Chriftiano , que fe conoce lo 
que es de fu y o , haya de ufar dc 
m edios, y  virtudes, que no co
nocieron los Filofofos, ó  que tii- 
vicron por vicios : porque no es 
mucho , que tuvicfíen algunos ac
tos virtuofos por vicio , pues mu
chos ados , que tuvieron por vir
tud , no fueron finovicioíbs. Arif- 
lotcles cl Principe dc la Filoíbfia 
natural,y m o ra l, no conoció por 
virtudesá ]a humildad, niála  p o 
breza , ni á la penitencia, antes á 
efta ultima la condenó por infcn- 
íibilidad , y  uno de los vicios con
trarios h la templanza. También los 
Efloicos tuvieron por vicio  ̂ la 
mifericordia; pero defpues dcl Evan
gelio dc Chrifto , fon eftas las vir
tudes mas encomendadas, y  necef- 
íarias , y  han de 1er los medios 
de que mas hemos de uf»r para 
confeguir nueftro fin , y  todo cl 
defprecio de lo temporal confifte 
cn aquellas tres virtudes , que ro  
conoció Ariftoteles, porque no fe 
conoció i  sí mifmo : Por la hú- 
mildad íe d^fprccian las honras, 
por la pobreza las riquezas ,  por 
la fíenitencia los rególos. Y  aísi 
quien quiííere hallar prmcchofo 
ufo dolo te«nporal, y  alcanzar lo 
eterno , conozcaie h sí miímo ; y  
ccrao pecador humilleíe , y  haga 
penitencia, y  no cuyde dc allegar 
riquezas ,  aunque las luvicüe por

;  t̂ertíb. 4 0 1
bienes, puesíé ha de tener por in
digno de todo bien ; pero ellas Hie
len eftar tan lexos de hacer bien, 
qu? á inumerables han cerrado las 
puertas dc Jos bienes eternos, á los 
quales folamente hemos de afpirar, 
confiados no en nucílras fuerzas, 
íino en la Mifericordia D ivina, y  
Sangre dc Chrifto.

C A P I T U L O  III.

La ejl-imadon de les hurtes eternos', 
<¡ue f e  tíos ptrfuade con la  £«- 

carnación dtl Hija d$
Diot,

. S. I.

Sobre todo lo dicho nos mucí^ 
tran una incomparable dife'* 
rencia entre lo Temporal , y  

E tern o, la Encarnación ; y  Pafsion 
dc Jefu C hrifto; pues el confeguir 
lo eterno cs, de tan gran momcn - 
to ,  que por eífa caufa encarnó el 
Hi]o de D io s ; y  que defpreciafle- 
mos lo tem poral, es de tan gran
de importancia , que por eíT o fué 
menefter , que padecitfíe, y  m urieA  
fe nueftro Redentor. N o  sé yo  con 
que íe puede hacer concepto ma
yor de I.i grandeza de lo  uno , j  
de la vüfcza de lo o tro , que c on 
eftos eftrem os, que hizo Dios. Y  
aísi, aunque brevemente, dirémos 
algo dcllos ,  y  empezando por la 
admirable, y  eftupenda obra d.e la 

Jlce Ea-
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Encarnación, gran cofa es lo eter
no , pues porque no lo pcrdicflfe- 
m o s, obró Oíos tM cxccflb, é hi
zo u l  demonftracion , qu: pafmó 
i  los Angeles. E.i lo qaal conli- 
derarémoí quarro cofas, U gran
deza de la obra , cl modo con qu4j 
Te CK^cucó» los males de que por 
ella Taímos libres , y  los bienes, 
que c o i c 'M  gaaarñ:>s. Para decir 
algo de lo pnmvTO , que es U 
grandeza de la obra , fe ha de fu- 
pioncr el eltado en que eíhba cl 
linage humano , que c a  cl mas 
miíerable , infame , abominable, 
afrentofo, y  defeíperado , que fw 
podia imaginar , porque e taba cau
tivo del Demonio , deshonrado 
con cl pccado , condenado á pjna 
eterna, enemigo de D io s, y  fm 
eíperanza de rem edio, que ni aun 
los mas altos Serafines alcanzaban 
fer pofsible, que falva la Ju '̂iicia 
D ivina, fajieífe cl hombre de aquel 
iBiferabilifsimo , y  afrento:iisimo 

; porque auiquc todos los 
hombres del m indo pulecieffei 
mil muertes , y  todos los Coros 
de los Angeles buenos fc ofrecicf- 
fcn en lacrificios , y  padecieífen 
los tormentos del Infierno , no die
ran ba.b.ire fiti>facion por folo 
\m p e c a d o  mortal. De fuerte, que 
remedio criado era iiipofsible , aun
que hiciera Dios ds n-icvo m is ex
celentes, y  Santas criaturas , que 
Us mis altos Serafines, no huvie- 
X* e.i todas )0.itas u n a , que pu-

D iferem iéi entre 1« 
dieífs aplacar la Jufticia Diviná aí  ̂
rada contra cl hombre ,  ni todaf 
juntas ba.taran. Pues que remedio 
donde no le habia? Qiié efperanza 
poita haber , donde eitaba todo 
dcjefperado? Por cierto de lo cria- 

Mio-jCía impofsible, y  del Criador 
na fc cj.ioc.a  pofsibie ; y  aunque 
íé c>í.ijcieífe feriO , quién habia de 
cfpei'ar, que dielTe (atisfacion del 
agravio eim iim ) , qi;e d^aba agra
viado , y  que cl acreedor paga- 
íe ia d.*uda, q jc  habia de pagar 
el deudor? v^jc efpera iza , pues, 
habia de re .T u iio , d >nie íe dcfef- 
peraja todo rem ;.lio , que ni de 
la tierra , ni del Cielo íe efpera- 
ba? O j ; a  difieuitoarsima cra el re
m edo del hombre , pues por al- 
ga.ia criitu ri no fe podia d a r , y 
por cl Criador no fc fabia que íc 
pudieile d ír : Un foio rcfliedio, 
que h ib ia , eiVaba e co.idido á fo
lo DiOs, qu2 fin menoícabo de fu 
miiericordia le podia cticubri , ' y  
elle m jy  á co .h  del mifmo Dios, 
y  la m.iyor obra , que pudo ha
cer fu 0,-nnipo:encia , donde íe 
echaba el re to de todo fa  Poder, 
y  Saber ; pero quién t il  pensara, 
qae obra lan grande habia de 
emplear por fu enemigo , y  que 
íc hibia de echar el re!l;o de la 
Om.iipote.icia por aqutl qu;; le fué 
traidor á í\i Señor? Solo hibia ef
te m.'dio de hacerle D .os ho:H' 
b re , la obra mis grande ,  y  ef- 
tupeada , qae es pofsiblc., ni ima-.

ginable-



' T en ^ 'y fitl, y  
gínablc. Pero quien creyera , que 
efla íé habia dc hacer [>or una 
friatura tan vil , y  que tan poco 
le importaba á Dios , como c! hom
bre compucílo dc un poco de tier
ra? Obra era eíTa , que íe podía 
rcfcrvar para quando al mil'mo 
Dios Je fucfl'e lli Divinidad, o la  
falvacion, y  ia vida (i í lr  pudief- 
íé ,  (íea licito liab’ ar a fsi, para ex
plicar lo qiiecs inexplicable, y  dir 
á. entender eíle mtíierio inefible, 
y  bondad incemprehcnfible. ) Pero 
por la vida de un traidor, por la 
íalvacioii ds un fementido , por dar 
la Gloria á un enemigo, quién 
tal efpcrára , ni fe atreviera ima
ginar? Si cl hombre por bolver 
por la hotira de D io s , y  íicndo- 
le fidehi'simo amigo , íe "huviera 
arriefgado , y  pueüo cn cl cílado 
miferable en que ertaba , pudiera- 
íe prefumir , qi^ Dios dc agra
decido echara ei^ftíto por librar
le , pero que habiendo quitado la 
honra á Dios , y  querido igualar
le con c l ,  y  defprcciandole , D .'S 
fe humille por él , y  fc deshaga 
haíla hacerfe hombre por cl hom
bre fu enem igo, qaicn tal pcns. -̂ 
ra? Pues eíla es la bonda*d de Dios, 
que vence con fus bcn&licios i  nue''- 
tras efpcranzas, é  hÍ7.o por nofo
tros lo que por sí Iblo baftSra , y  
por s í.n o  pudiera hacer mas. O  
eftupendo amor de Dios! O  in- 
menfi caridad dcl Criador , que 
llegó áamar tanto al hom bre, que

t te r m , ,  403
no reparó en hacer quanto pudo 
por ti! O  inctable bondad , que 
quiíb pogar lo que dtbia fu ene
migo! ü  nobleza Divina , que à 
toda coíia fuya quifo hacer bien 
à quien hizo contra cl tanto maU
O  rara rcfolucion del Criador , dc 
querer encarnar por el hombre, que 
le fué tra id o r, íin reparar en co
fa? Wícdimir al hombre fu  enemi
go ,  fin coílarlc nada , aun fuera 
mucho , mas fiendo à tan gran 
corta fuya , quien tal imagin.7ra? 
Pero fon los penfaraicntos de Dios 
m uy diverfos de los pcnfamientos 
de los hombres.

.11 .

V Eamos aora la grandeza defta 
obra ,  la qual es de mu
chas maneras grande , por

que fue humillrndofe D io s, y  afsi 
muy à colla fuya. Y  porque en sí 
cs oSra tan grande, que es lo íu
mo , que puede hacer la ' Omni
potencia D ivin a, aqui cs donde íé 
agotaron los atributos Divinos, por
que com o dice San Aguñin , ni 
Dios pudo hacer obra m a y o r, ni 
fupo determinarla mejor. Aqui íé 
halló el foLido de toda la Omni
potencia de Dios , porque no es 
poísible, ni imaginable ,  obra que 
pudieíTe haccr mayor. Porque afsi 
corao no cs pofsible coía mayor, 
que D io s , afsi también no es pofl 
íiWc obra mayor, que aquella por 

£ee 2 la
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la qual cl hombre cs Dios. Mira 
lo quG debes por c f t o , que fien- 
do tu , enemigo fuyo , l\izo por tí 
qiKiato pudo íu Omnipoten.cia , y  
quanto fupo fu Sabid'.'.ria , y  quan
to quifo íu Rondad , y  Amor. T o 
dos fus Atributos empleó el C ria
dor por tu bien , emplea tu to
das tus potencias cn fu ícrvicio. • 
Dios hizo quanto pudo por t í ,  haz 
tu quanto puedas pgr Dios. Dios 
obró la obra de tu Redención con 
todas fus fuerzas , y  Omííipoten- 
cia , tú obra también con todas 
tus fuerzas, fu gufto , y  voluntad 
D ivina, amandole- , y  íirviendole 
e.i todo. N o ves aqui delante dc 
los ojos, patente, y  m.uiifiíi^a fu 
infiiiita Bondad, y  defcubierto fu 
amor! Q ae dudas en amar con 
todas tus fuwTzas, y  potencias, al 
quo te amó con toda fu O m ni
potencia? Mira que Am or , pues 
por fu enemigo hizo lo que fi fue - 
ra fu amigo no pudiera hac^írmis, 
ni aun por sí milmo , fi cn ello 
le fiera fu Gloria. No ves cla
ramente fu inínita Bondad , pues 
venció \  tart infnita m aldad, no 
permitió kIo , que el hr»mbrc hu- 
vi^íló hecao co.i‘ ra Dios obra dc 
tan elupcida malicia, que no hi- 
cicíTe D>3 por el mifrao hombre 
otra obra d j mas eftupcnda bon
d ad , no q;rjricndo darfe por ven
cida fu Bondad Divina de la mal- 
d\d humana? Vió Dios , que el 
kombre hizo üna obra tan mala.

TúferencU e n m  U
qu: en genero dc mal noerapof- 
fible p e o r; porque no ay cofa peor, 
que un pecado mortal ; y  afsi de
terminó fu Bondad hacer uaa obra 
tan buena, que cn genero dc bue
na , no íea pofsibb m ejor, y  efto 
por tí maldito. Qué dices á C-'lo? 
O iié-d c-s á tal et'ceífo de 
á tal eftremo de Amor? O ye lo 
que dice el A p o fto l: (* )  S t  tim e-  
re hambre ta  enem igo , dale de co
m er ; f i  t m c r e  f e i , dale de beben 
pirque haciend» efia amonton.irás a f-  
quas d¿ fa e g j fsbre f a  c-ikez.a : N» 
ipútras f t r  v e n a h  de h  m a lo , fi»»  
vence al mal con el b im , Hfto cum
plió con gran exceíTo tu Criador 
conrigo , aunque eras fii enemigo. 
Date , pues , por vencido, y  ftl- 
g ite colores al roftro de que no 
le amis mas qus los Angeles. No 
era tu eftado de folo neccfsidad 
de ham bre, y  , fino dc eter
na miferia , y  Tm a dc todo bien, 
de privación dc la Gloria , y  ca
rencia de los bi#nes eternos. Si el ■ 
á \ c  cl agraviad» un í pedazo de 
pan , ó un jarro ds agua á fu ene
migo , eftando ncceísicado ,  bafta 
para facarle los colores al roftro, 
y  fon brafas , que íe encenderán 
cn fu caridad , y  amor. E l haber 
Dios comunicado fu Divinidad al 
hombre , el haber dado íu vida 
por é l , fiendolc enemigo , cómo 
no' bafta para echarnos en verguea-

za,
(a )  A d  Román, i i .  S i efurierit, & ( •  -
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M , y  facarnó? los colores al roí^ gonando obra'tan büenaá vueltra
tr o , y  abrafarnos en fu amor? Ef
tos beneficios tan grandes, no fo î 
brafas , fino incendios, que ce ha
bian de encender , para que le 
am.ífles con fuego de verdadero 
a m o r, y  caridad. Date por ven
cido , y  araa tal Bondad , que fien- 
do til el mas malo de las criatu
ras, hizo por tu ’ bien la obra mas 
buena de fu Omnipotencia. Date 
por vencido de fu Bondad , pues 
efta obra de infinita Bondad, ha 
vencido la obra de infinita maldad, 
^ue hizo el hombre. O  nobleza 
de Dios! O  Divino pundonor! 
Hablemos a ls i: Habia vencido cl 
hombre con fu. malicia á toda obra 
mala, y  iiuena, masno quiíb con- 
íentir lainmenía bondadjque hubieíle

infinita bondad ; porque es de to
das maneras infiniumente buena, 
y  por otras tantas puertas abra 
cl conocimiento del alma,para que 
os adoremos por infinitamente bue- 

y  nos pafmtímos de que ll-aisno
tan inraenfamence bueno, porque 
eíla obra no es folo infinitamente 
buena por fu fiUtancia , fino por 
todas fus circunílancias ; esiníini-- 
tamcnte bueno por lo que es en 
s í , pues no puede haber obra mas 
buena que la que llegó i  hacer 
al hombre tan bueno , que le hizo 
Dios. Demas deílo es buena por 
comunicarfe en ella la Divinidad 
i  una criatura , y  mas á la mas 
v i l ,  e. Ínfima de las que fon ca
paces de razón. Porque como e s

'obra mayor, aun en eeiiero de mal propio de la Bondad el comuni
que Dios no hicieíle porla falva- carl^, aquí íe vé la infinita Üon-
cion del hombre fementido cn ge
nero de bien. Por que , Señor, no 
hiciftes cfta obra quando pccó el 
Angel, q era mejor3jcl hombre? Qjié 
bondad es la vueftra , que efpe- 
raftes á que pecara la mas vil cria
tura ? Para que fe moftrara mas

dad de Dios , pues toda quanta 
es íalíó de sí , y fe comunicó al 
hombre. A  quién no aflombra, que 
la Divinidad de cl Padre Eterno 
comunicó al Verbo Eterno , que 
es Dios como él t Hífi mifma D i
vinidad, con un modo admirable,

grande vueftra obra , efperaftcs á íe haya comunicado á la naturale- 
que echaíTe el hombre cl refto de za hum ana, con fer enemiga fu- 
todo fu atrevimiento, y  malicia, ya? O  piélago de Bondad , que 
para que vos echaíTedes el refto dc afsi os derramaftcs por haccr bien, 
vueftra miícricordia,ybondad. Quien f n  reparar á quien! Qge mas de 
no ve aqui. Señor , la infinidad Bondad, que afsi inunda de hie
de vueftro a m o r, la inmenfidad nes, hafta á fus propios enemigos! 
de vueftra bondad. Es tambieri infmitameure buena eí  ̂

D e  todas eftas maneras efti pre* ta o b ra , pror íei: t i l ,  qucco^ifu
Bon-
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Bo..dad venció à tojia malicia, aun
que fea m fiiiiu, por librar al que fué 
tan mak ,̂ que merecía infinito tiem
po p^nii*. Es infinitamente bueno, 
porque nos mueftra á Dios con 
iwfini a gana de psrdonar, y  dc ha
cer bren aun al mas tra yd o r, y 
que menos lo. merecia , muellra- 
nosle también tan isfinitamente bue
no , y  perfecto en toda virtud, 
y  perfección , que por no faltar 
un p jn .o  á fu jufticia, quifo to
mar íbbre sí lo que debia un in- 
juf.o , y  maldito malhechor, y hu- 
ttiiìlarle, y  m orir, porque un con
denado à muerte eterna no pcré- 
cieíTe. Porque no sé que haya, ni 
pueda haber otra cofa en que íe 
mueíírre quan exatìo, cab al, y  per- 
fedo cs Dios cn toda virtud , que 
eíla cbra de tanta mifericordia, y  
de tanta juílicia. A  quien no cfpan- 
i i : i  la bonJad, fantidad, y exac
ción de un fumo Emperador,que 
teniendo grande gana de perdo
nar à un tra)d o r , por no faltar 

punto i  fu ju.ticia inflexible; 
él tomaífe el- mifmo habito de cl 
tra y d o r, y  tomaííé fu figura pa
ra que le ajuíticiaíTen à él publi
camente cn una plaza ,  porque no 
fuele ajufliciado , y  muerto cl alc- 
v o fo , fino que quedaíTc vivo? A  
qu/fn no pafmar) la fuma juíH- 
c U , y  fantidad de eíle Principe, 
y  por ' otra fu miícricordia, y  bon
dad ? Suma exacciort , y  fantidad 
iniiúta moilró aquí Dios, viílien-

. TiifercmtÁ entre U  
dofc la forma dc ficrvo , hacien- 
dofe hombre para fcr ajuíliciado 
en lugar dcl hombre , porque el 
hombre vivieífe. O  Dios de todas 
maneras infinitamente pcrfcóto , y 
bueno, pues tan efcrupuiofo le 
moílró en no faltar á fu juliici» 
y  tan ancho, y  liberal en ufar de 
clemencia ; fiendo rigurofo confi
go , por fcr miíeficordioíb con no
fotros ! O  Dios infinitamente San
to , infinitamente bueno, infinita
mente exado , y  perftélo en tod a 
Alaben os los Angeles por todas 
vueilras perfecciones, pues fon to
das tan infinitamente buenas, y  ca
bales.

s- in. •

A Llcgaíe à efto el modo ta»
, bueno con que fe hizo obr» 

de tantas maneras buena, conque 
amor fc obró , y  d^feó nueftro 
bica. Porque corao pudo falir obra 
dc tanta bondad , fino dc un bol
ean de amor que ardía enei pe
cho Divino^; porque fi por el efec
to íc conoce la caufa , amor que 
afsi hizo rcfolverfe Dios i  obrar un» 
fineza tan nueva, y  eílraiía , no 
pudo fer fino inmenfo. P o r q u e ,pues, 
h  obra fue infinita c-n bondad , nO 
pudo dexar de proceder de infini
dad de am or, ni eíle amor infi
nito pudo tenerle o tr o , que un 1er 
infinitJmeate bueno; Demás deeí^ 
t o ,  fue grasde prerrogativa , y

hoD-



femforaî, y
honra dcl género humano, que fe 
quilieíTc haccr Dios hombre antes 

 ̂ Angel, pudiendo librar al hombre 
fin íer hombre ; porque ron íblo 
haccríc A ngel, pudiera redimir à 
k)s hom bres, y  honrar á los A n 
geles, y  «omunicára fu infinita bon
dad á las criaturas, é hiciera una 
obra dc infinita dignación , y  bon
dad. Con todo cito fue tan fino 
con el hoqjibre , y  tan amador 
nueftro , que no folo en redimir
nos, fino cn el modo de redimir
nos , quifo haccr todo cftremo; 
y  afsi no folo quifo redimir al 
hom bre, fino que eílo fueífe por 
un hombre , por citó quiío hacer- 
fe el mifmo Dios hom bre, y  no 
A n gel, para que no fo lo  q.ieda- 
íe el hombre redimido , fii/b hon
rado. Fuera de e io  nos obliga 
m acho, que no folo quifo hon
rar á los hombres mas que à los 
Angeles, con haccríehombre; pe
ro quiíb redimir à los hombres, 
y  no los Angeles. E.U  cs una 
gran fineza, y  demonílracion con 
ñueilra naturaleza, que haya fido 
tn ello preferida à la Angelica , y  
que no perdonando Dios á los An'- 
geles, con fer mejores, y  mas sú- 
bU.nes naturalezas, haya hecho tan- 
to^por p::rdonar i  los hombres. 
Añadefü á e.Tto, que quando pecó 
cl h o m jre , y  perditi el gene
ro humano, no quedó ningún hom
bre juílo que í'e oompidecieíTc dc 
c l , y  rogaíle por fu remedio. Pe-

ttern t. ^ ^ 4
TO quando pecaron los Angeles, 
quedaron otros Angeles que íe laí^

• tiraarian de los de fu naturaleza, 
y  íentirian fu perdida. Con todo 
eíto quifo hacer à los hombres ef
te fav o r, y  no à los Angeles. El 
tiempo también de la execucioa 
de obra tan miíericordiofa ,  no 
muefi:ra poco las finezas dc Dios 
con nueftro linage : porque fue 
quando el mundo eftaba mas olvi
dado de D io s , y  trataban los hoA-, 
bres de hacerle adorar por Dio-, 
fes; y  los que no podian efto* 
adoraban por Dióíes i  tales hom
bres que eran peores que demo
nios. Entonces tratataba. Dios de 
hacerfe hombre , por l l  hombre, 
queícqu eria  haccr Dios. Efte fue 
a m o r, que mientras mas ofendi
do , fue mas bienhechor , y  fi-» 
no.

Pero veam os, que bienes nos 
hizo con obra tan buena. Por cier
to , que aunque no nos hiciera, 
bien alguoo, bailaba el librarnos 
de los miles en que eftabamosj 
pues nos libró por ella de la ÍjJ- 
nominia del pecado , del cautive
rio d<\ demonio , y  de la horri
bilidad dcl infierno ; males fon 
e fto s , que íín otro bien, íe pucr 
de tener por fumo bien cl eltar 
libres de ellos. Pero aunque no hu
biera males de que librtirnos, ni 
bienes que daruos, folo la honra 
dc- tener à Dios dc nucílra natu
raleza, era un bien incomp:;r4blci

pcrp
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pero ¡untandofc i  cfta honra los Mas fi fobre efto íe añaden los
males ran tremendos , y  defcfpe- 
rados de que fomos por c lh  li
bres ; que dicha ha lido la nuef
tra vernos facados de tanta infeli
cidad , y  vernos honrados con tan
ta grandeza ? Efcribe Juílino, 
que viendo Alexandro M ag
no , que eftaba herido en la 
cabeza Lifimaco , y  que le co- 
rria mucha fangre de la heri
da , fc quitó cl propio la diade- 
ira  de la cabeza , y  la pufo en la 
de Lifimaco , para reftrañar la fan
gre. Efte fué un grande favor, en 
querer curar un Principe tan po- 
deroíb à un hombre particular, y  
en cl m odo de curarle , qui- 
tandoíe él de íus ílenes la infignia 
de fu M ageftad, y  dandoícla à íu 
vaífallo : pero eí .o fué de prefta- 
d o , y  fué no habiendo agraviado^ 
Lifimaco á A lexandro, y  fiendo e 
mifmo Alexandro el que causóla 
herida , y  afsi no hizo mucho en 
curarla. Pero que la herida mor
tal del pccado que íe hizo cl mif
mo h o m b re,y  agraviando à Dios, 
la aya querido curar el miímo Dios> 
honrando tanto al hombre , que 
la diadema de fu cabeza , efto es, 
fu mifma Divinidad , aya comuni
cado ál hombre para nunca qui- 
tarfela. Qué bondad es efta, que 
tal favor quifo hacer à íii enemi
g o , honrándole con tanta dicha, 
quando le libró de tanta iqÜc* 
ria ?

bienes que nos g¿nó Jefu Chrifto, 
dándonos fu gracia , cnfalzandonos 
à íer hijos de D io s, y haciéndo
nos herederos de el Ciclo , quan 
inmenfamente crecen nueftras obli
gaciones por tal beneficio ? Tues 
fobre fer libres de tantos males, 
fomos enriquecidos con tantos bie
nes. Y  fobre íer redimidos de un
tos daños, y  beneficiados con tan
tos provechos, fomos honrados con 
tales finezas de D io s, que usó con 
-nueftra naturaleza, y  no con la An
gelica. T o d o  es maravillofo , tO' 
do es grande, todo esfu m ó lo  que 
ay en efte fumo beneficio; por
que la obra en sí es fuma , cl 
m odo, y  amor con que fc ix e cu - 
tó es fam o , los males de que nos 
libró fon los eternos, y  los bie
nes que nos grangeó fon también 
los eternos, cuya grandeza, aun
que no íe pudiera conocer por 
otra cofa , fe  puede echar de vér 
baftantemente, pues para librar
nos de tales males, y  darnos ta
les bienes, fué necefiario que el 
Eterno íe hicicífe tem poral, y  que 
fe executafTe obra tan eflupcnda, / 
rara , y  de tan grande colta fu* 
ya.
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CAPITULO IV.

J»4 r ilezA  de los Oienes tm fo r a U s  
f e  ((h *  de vér p tr  U  rafsion, 

j  n n tetu  de Jí/íí»
a i r i p .

V I.

La  grandeza dc las coíaj eter
nas , afsi de los males como 

de los bienes, nos losiu«ftracon 
claridad mayor que los rayos dcl 
Sol; la obra de la Encarnación, 
pues, «omo hemos dicho , fue nc- 
ceífaria para librarlos de los udos, 
y  coníeguir los otros ; porque no 
pueden dexar de fer cofas grandií^ 
íim as, por las quales hizo Dios, 
coía tan grande , y  moi^ró tanta 
cílintacion , que no juzgó por mal 
em pleo, el de toda fu Omnipoten
cia , para que eoníiguieílcmos lo 
eterno. Pero no nos perfoade tan
to la vileza de las cofas tempora
les , y  dclprccio dc ellas debemos 
hacer , como la Pafsion , y  Muerte 
del Hijo de D io s , que fue otra 
obra de Amor , otra fineza dc D ios, 
otra ternura de nueftro Criador, 
y  gran eftremo de buena voluntad; 
porque aqui verémos quan dignos 
dc menoiprecio fon los bienes de 
la tierra , pues porque los menoí^ 
prcciaffcmos , íc privó tanto dcllos 
el Señor dcl Ciclo , y  fc abrazó 
ceñios males defta vida. Mira qi>an

Item o*  40J
digno es de defeftimatodo lo tcm- 
porál , pues afsi lo deíeftimó cl 
Hijo dc Dios , que llamó efpinas 
al mas codiciado de fus bienes; y  
califi#ó no folo ’ por bienes , fino 
por bienaventuranza, á lo cl 
mundo aborre ce , favoreciendo tan
to i  los pobres , que carecen .dc 
los bienes defta vid a, que los lla
mó bienaventurados , y  dixo , que 
dellos era cl R eyno de los Cielos. 
Pero de los r ico s, que ion los que 
gozan de los bienes de la tierra, 
d ix o , que era tan diíicultofo en
trar en cl C ic lo , cem o entrar un 
camello por cl ojo dc una aguja.
Y  para perfuadirnos mas efte dsf^ 
precio de la felicidad tempera!, no 
folo con palabras , pero con obra* 
aprobó los trabajos defta vid a, y  
defprcció todos fus bienes. Por ef» 
fo quiíb padecer en todo genero 
de bienes, quanto íe pudo pade- 
t c r , porque padeció en la honra, 
teniéndole por infame ; padeció en 
la riqueza , defpojandolc dc íus pro
pios veílidos , faltándole hafta un 
poco dc agua ; padeció en los guí^ 
to s , hecho un eípedaculo de due
los , no teniendo parte de fu cucr*- 
p o , que no le dolicílc mucho. Por 
lo qual es bicn , que lo coníideré- 
m os, para que le imitemos cn eí  ̂
te defprecio, el qual principalmea- 
te nos moftró en fu Paísion , y  
Muerte, Por efto quiere,  que efte 
ííempre en la memoria , afsi por 
el exemplo 3 qué en ella so s  diL 

FflT c o .
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^ m o  p o r 'e l provecho , que nos murió por furcfcatc, yredcnaon?
cau fa , y  cl am or, que nos mof- 
tró cn ella , pues ü eg í i  dar U 
vida por nofotros , muriendo ajif- 
ticÍE ^  publicamente, co« un ge- 
BeroPhc muerte tan llena de muer
tes , y  un tormento tan lleno á z  
topraantos , y. penas, (a )  Ettindo 
cautivo por C iro , Tigranss, Pria- 
«ipe dc A nne.iia, )u:uame.itc'coa 
íu  m uger,  comio el vencedor ua 
dia con los vencidos , y  pregun
tado Tigranes , qué daría por la 
libertad de fu muger? Üerpondíó, 
que diera no folo todo fu tCeyno, 
fino la vid a, y  fangre. Pagóla raii- 
gsr e'Aa buena voluntad a fu ma
n d o  , porque preguntándola def
pucs de re^ituídos a fu eftado an
tig u o , qué le habia parecido de 
la m agelbd d d  R ey Ciro? Ella 
refpondió: Por cierto, que no re
paré en nada deAo , ni paíe en 
otra cofa los o^os, íino cn aquel, 
que me e*̂ im'J tanto , que no du-

En qué otra cofa debe poner los 
ojos , y  la afición , 'fm o ea Jcfu 
Chrillo crucificado por fu amor? 
Ni otra cofa del mundo debe ad"- 
m irar, ni clam ar, ni querer. Ala
ba también Sabino la fe , y  amor 
dc Uiifes para coa Penelopc fu mu
ger , que prometiéndole Circe > y 
Calipfo U inmortalidad, fi fe ol- 
vidaíTc de Penclope, y  íc qu.eJaf- 
fe con ellas, no quifo , por no 
faltar i  U  buena correfpondencia, 
que debia i  fu efpofa , la qual íe
lo pagó con grande amor. Mire 
el alm a, quan grande amor debe 
i  fu cfpofo Jefu Cbri':to, que fien-
do inmortal, no foio fe hizo mor
tal , fino que murió por ella con
una miierre morialilVma ,  como ha
blan algunos Santos. Mire fi cs ra
zón , que fe olvide defta finezí, 
ni cclíc de acordarfe de ella, y  agra
decerla eternamente , no malogran
do los frutos de la Pafsion dc fueue me e timj lauio , que nuuu- ,u^

dó de dár la vida por mi refcace. R edentor, y  Efpofo Jtíu Chni
pues fi eita Princeíá eíluvo tan P.eníe cn ella m ucho, y  medite-
acradecida á fola la voluntad dc fu la de dia , y  de noche, que fcraíi
marido fm pone ría en exjcucion, inumerablcs las ganancias cPpiritua-
oue no pufo los ojos en otra cofa, les , que defte exercicio fKaráí-
ni admitió, ni cftimó la grandeza ( j)  Alboroto Magno ,  dixo , quí
de los Perfas. Q jé  debe hacer la folo un finto p;níamiento de
Efpofa de Chriíto , no folo por Pafsion de Jefu C h rifto , trac
la b u e n a  voluntad dcl R ey d d  Cic- provecho al alma ,  que li ayunlf^
lo  fino por las obras tan finas; uno todo un año á pan , y  a^3, 
porque no folo quifo morir , lino y  fe difciplinara cada día

t.)  XíMf.in e;»  W- 5- W  P-
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ramar Tangre , y  rezara todos k s  
dias cl Pfaltcrio entero. Una vez, 
que entre otras fc apareció C h rif
to i  Santa Getrudis, para corfir- 
marla en la devocíon , que tenia 
cn fu Pafsion , h  dixo efía* pala
bras : Mira , hija , li por haber ef- 
tado unas pocas de horas co!gado 
en una Cruz , la ennob'.ccí de ma
nera , que es aora honrada por 
todo el mundo ; á quanta honra 
fublimare aquella a’.ma , en cuya 
memoria, y  corazon eftoy por mu
chos años? Por ciej*to , que no fe 
puede explicar quantos favores 
dcl Ciclo alcancen las almas por 
c{\e medio , para amar mucho i  
Dios , que con tamos dolores h s 
ganó los Bienes eternos , y  las 
moftró i  defpreciar los tempora
le s .

Pues para fabernoí aprovechar 
de tan finca memoria , fc ha de 
confiderar, que Chriílo tomó fo
bre sí todos nueftros pecados, y 
queriendo fatisfacer por ellos al Pa
dre , quifo , que faeíTe padeciendo; 
por lo qual convino fer con algu
na proporcion de la grandeza de 
fus penas con la grandeza de nuef
tras .culpas. Y  como h  malicia de 
nueftras culpas no tiene limtre, ni 
taffa; afsi también la penalidad de 
fus tormentos fué fin comparación, 
m'oftraRdooos en Ja grandeza de 
las injurias, que fufrio en fu Paf- 
íion , la . grandeza de las injurias, 
que hemos be^h9  i  con nuef-

tternt»  4 *^
tros guílos. Podemos también co
legir las penalidades , que recibió 
de los Tudios, y  Sayones, por las 
que el tomó por sí mifroo; porquo 
tomó para sí no menor pena, quo 
la que quifo recibir de otros: Pues 
quien podri explicar la pena , que 
fe dió Chriílo  con el d o lo r, que 
tuvo de nueftros pccados? Porqu« 
es tan eftraña la malicia de ua pe
cado grave , que fi uno la cono
ciera como es , fc le rompiera el 
corazon de dolor > y  no lo pu
diera fufrir íin efpirar. "Y afii íé 
han vi- o algunos, que han muer
to de repente, por el pefar, qué 
tuvieron de fus culpas, (a )  San 
Vicer.te Ferrer, efcribe , que yen
do una muger pecadora muy ata?* 
viada a oír Sermón , y  oyendo 
predicar de U gravedad dcl peca
do de la dcshcneftidad, tuvo tal 
fentimiento , y lagrimas, que de 
puro dolor m urió, y  oyeren alli 
mifmo una voz dcl C ie lo , que di
xo eftaba fu alma en el Paraífo. 
Kftando cl mifmo San Vicente cn 
Zamora-, llevaban l  dos hombres 
a quemar por fus torpezas, cl San
to fe líegó i  ellos á declararles la 
deformidad de fus pccados , de los 
quales ellos tuvieron tan gran do
lor , que cfpiraron en cl camino, 
(¿i) Otra vez conflífando el miímo 
Santo i  un incertuoíb , .le  m ovió 

F ffx  ^
(a ) 5 . V in e c n t.p r . uniío , Fer.6 . pojí mv. 
( ¡ f )  S ^ f r A r t c .V iA ^ «  e n  U  b i j i *  d e  U  Prw*
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i  tanta contrícíon, que murió d i -  
lia á fus pijs , y  íii aliiii fe fas 
derecha al Cielo. Tan grande es 
la grav ’̂ dad dcl pccadq, que h i- 

morir de dolor i  quien la co
nociere. Pues fi C liriíto , que co
nocía taa cabalmente U gravedad 
ds los pecados, tomó fobre sí, no 
uno ,  fino todos los pscudos del 
m an d o , queriendo dolcrfc dc ca
da uno , como íi él le huviera 
hecho , quién podra declarar, ni 
imaginar la grandeza de fu pena, 
y  íentimiento, viendo á fu Padre 
injuriado de tancas m aneras, cuya 
honra defcaba , y  procuraba con 
entrañables anfias? (4 ) Gravifsimos 
Tneologos dicen , que e.l:c dolor 
de Chri'Ao por los pecados dc los 
kombres , f̂ ac mas vehemente , y 
jnas intenfo , qus codos los oíros 
dolores de qualeiquier cofas, y  o b 
jetos , que cn hombres , y  Ange
les fe hallan , ó  fc^un la poten
cia ordinaria C¿ paiden hallar , el 
qual tuvo to d i la vida laftimado 
fu corazo i ; (b) por lo qual dice 
en un Praírao , qu* eítuvo defde 
j u  yuventnd en traLtjas, Donde ofra 
letra lee : Agm z^M nh , y exhuUndo
i l  álm-i. *Era co-lumbre entre los 
Tudios, que oyendo alguna blaf- 
fem ia, ó injuria co.atra Dios , d  
rafgar fus veftidos cn feñal dc 
dolor. Q jan to  dolor fentiría cl Hi
jo de D io s , viendo todas las blaf-

^a) SH4r. ¡ff 5.p. d i f p . t ^ .  i h )  p f  87.

Dtfetencu entre 1$
fe.nlas del Qiundo, é injurias, que 
hicieron Jos kembres a fu Padre? 
Por cierto , no fu veftido , fino 
fu mifmo Cuerpo íe le rompió 
de p«naj, y  derramó fu Santifsi- 
ma Sangre por mil abcrciiras, aua 
antes, que vtnieíle al poder de fus 
enemigos, por que él mifmo qui
fo vengar cn sí los agravios de fu 
Padre , y  atormentarle con cl do
lor de nucftros pecados, primero 
que otro llegafle á atormentarle; 
porque ardía en fu pecho el zelo 
de la G loria de D io s , y  no qui
fo perdonaría é sí mífmo por al
canzar perdón para nofotros. Y  fi 
el zclo de Finees fué tan grande, 
que viendo á dos pecar , no fc 
pudo contener fin atrtvcíárlos lue
go con u i  puñal. Y  el dc Elias 
llegó á quitar la vida de tantos 
Profetas falfos, Y  el de Moyfes i  
llegar á cnfangrentar fus manosO ® y» «
con la fangre dc los de fu Pue
blo , haciendo degollar á tanto* 
mil hombres. Qué zelo leria el de 
Chrillo a la villa de todos los 
pecados del mundo? Q yé deleó 
que Dios fucfle vengado? Y  ya que 
tomó efta venganza fobre s í ,  que 
dolor tomaría por tantas malda
des , como fon laS del mundo? N» 
ay por ciejto palabras, que pue
dan explicar efto. Y  no conten- 
tandofe con la pena , que él fc 
daba , fino c^eriendo fugetarfc * 
refiibirla de otros ,  claro e ftá , 
no feria para p o c a p y ja , fino p*'

T%
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n  Ix que fuerte proporcionada á- m o fa , y  difcurricndo por las fícr
fu ardiente zelo ; y  afsi no fon 
explicables los tormentos tan ri- 
gurofos, y  afrentofos, i  que íé 
fiigctó , y  fdfrió. Si bien eftos no 
fueron tan grandís como el d o
lor interior , que tomó por sí 
miímo f  porque de los tormen
tos exteriores , fueron caufa la 
rabia , y  furor de los Judíos, y  
de los interiore? f.i caridad, y  ze
lo , tanto quanto fué raayor fu 
am or, que el aborrecimiento, que 
le tuvieron fus enemigos > tanto 
fue mayor el dolor de fu cora
zon , que cl de fus íen tidos , y  
todos los que padeció en fu Sa- 
cratifsimo Cuerpo. Pero es bien, 
que nos acord-mos también de la 
grandeza d sílos, pues fueron par
ticularmente para nueltro exemplo, 
para qwe fupieílemos deípreciar los 
bienes de la tierra , pues le vemos 
cargado de tantos males , y  evi

te circunftancias , que U'ñala T u -
lio. Mira quien e? cl que pade
ce , íino el que menos lo mere
cía , cl que es la mifma inocen
cia , y  perfona tan Santa com o el 
mifmo Hipiritu Santo , el mifmo 
agraviado , que padece , porque 
no padezca quien le agravió ; cl 
que es Señor de todo , á quien 
reconocen , y  adoran los Serafines; 
el que h i hecho innumerables bie
nes á fus mifmos enemigos, y  nuef- 
tro Padre, que nos crió , c hizo 
de nada, un hombre deiicadifsimo, 
por la viveza de fus lentidos, y  
la perfección de fu temperamen
to. T o d o  eílo aumenta mucho el 
dolor , afsi por merecer menos, 
padecerlo perfo:ia tan digna, como 
por íentirlo mas quien era de tan 
perfcto, y  templado natural. Eí^ 
ta circunitancia de la perfona, que 
padece , nos encargó el Apofcol,

taílemos las culpas tod as, pues él que la ponderaífemos bien, quan- 
tom ó todas nueílras penas en fu- do dixo; (a )  Penfad en aquel que fu^
m o grado.

S. II .

PO r efta caufa , afsi como pa- 
, deció Chrifto Redentor iiuef- 

tro por el pccado de los hom 
bres , el qa.il por todas fus cir- 
cunftancías es malo , y  culpable, 
como yá hemos ponderado. Afsi 
también íu Pafsion fué. en todas 
íus círcunftancias penal , y  laíU-

fr ió ' ta l contradnion de los pecadores 
co jtra  jj w 'fm o. Porque es cl que 
efti fentado i  la dicltra del Padre, 
el que e.luvo cn mediO ¿c dos 
Ladrones.- Penfad quicn es aquel, 
que no tiene lugar cu la tierra pe.i- 
diente de un m adero, porque. c$ 
Juez de v iv o s , y  muertos. Í\níad 
quien es aquel,  que murió cn ia 
Cruz , porque ts la miíma vida

eterna.
(Ai H(i, i ». R tô itate (um qut, &c.
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eterna, Penfad quien es aquel, qiw 
fufre que le prendan, azoten , y 
crucifiquen, porque es el quefc hi
lo  temblar , é hizo falir fuego abra- 
fador en fu Santuario , para que 
conlumieífc á los que trafpaíTaban 
íu palabra , y  Ley.

Pero qué cs lo que pjdcció?
Qganto no Ua padecido hombre, 
injurias , afrentas, tormentes inhu
manos , y  cruelifsimos : padeció 
conforme á fu caridad infinita, y  
i  la ardiente fed que tu vo de pa
decer por los hombres. Fuero exce- 
fivas íus penas , tanto , que l  fu 
prefencia fe partieron las piedras, 
y  las mas fuertes breñas fc hun
dieron , eílrcmecieronfc los elemen
tos ; cl Cielo fe viílió de lu to , el 
S o l,  y  la Luna fc efcurecieron; 
llegaron los Angeles de paz, por
que fueron tan grandes, que folo 
imaginarlas C h iífto , le hicieron íu- 
dar gotas de fangre , tantas, que 
dicen fe fabe por revelación , fue
ron noventa y  fictc mil trecientas 
y  cinco. Y  defpues quando las pa
deció, lloró de les ojos ,  como 
cfcribe Pedro Calentino , (<<) feten- 

y  dos mil y  dueientas lagri-

ron i  feis mil fcifcientos y  fetén- 
ta y  feis. Lanípcrgio eícribe,(<*) que 
un Siervo de Dios entendió de el 
Cielo , que lì ui.o por eípacio dc 
veinte años rezara cada dia cica 
vcccs cl Padre niieílro en rtve*» 
rencia de los azotes que dieron al 
Ecñor, vendria à caber à cada 
gota de íangre una oracion , y  la 
íüma de las gotas , ccHÍprme à 
eíla cucnta , llega á íctecientas f  
treinta mil y  quinientas. La C o 
rona dc cípinas, fue otro tormen
to m uy inhumano , del qual di
ce San Aníelmo , (¿) que con mil 
punzadas laíliroó la cabeza dcl Sal
vador. Y  quién podrá explicar cl 
tormento inmenfo de eílár colga
do de la C ru z , clavados pies, y 
manos ? Tan eftraños tormentes, 
no íblo el padecerles, íino el ima
ginarlos, hizo á Santa Liduv ina la
mentar con un llanto cepicfífsimo, 
vertiendo lagrimas de íai.grc. D c 
un devoto V arón , eícribe cl Can- 
tipratenfe , ( ( )  que murió dc pe
na dc íblo coiifjderar la grande
za de los tormentos dtl Hijo de 
Dios. Y  no hay duda fino ^uc 
muriera de fentimiento la Virgen 

m as, íi bien eílas fueron por nuef- M aria, fino fuera por la emincn- 
tros pecados, y  pidiendo al Padre cia dc fu conftancia, y  fcr fortaleci

da con la gracia D ivina,  como
dixo

ta

Etereo nucílra falvacion. Los azo
tes fuera de fcr cruelifsimos paf- 
faron dc cinco mil. Dicen fue re
velado á San Bernardo, que llega,'

{a )  F ftru s  c a lm in H í in  y i4  Q u w *

(d )L d n ffe r g if  yhoni, 50, de 
(p ) A nftlm * in [pee. iv a tig e U ftr ' x- 

C d n t íp d t t n f  lik* i»
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Jíxo Alberto M a ^ o , (a )  pero llo
ró lagrimas dc fangre tambieíi al 
pie de la Cruz. Pues los dolores 
dc Chrifto mayores fueron que los 
dolores de fu M adre; porque la 
pafsion de los tormentos en é l  ef
tuvo real, y  yerdaderamente, y  la 
compafston de noíbiros fus ma
yor , que la que la Virgen tuvo 
de é l;  y  fi del dolor déla  Virgen 
dixo San A níélm o, que fue tan 
terrible que en fu comparación íe 
pueáe decir muy poco ,  ó  nada, 
quanto han padecido de crueldad 
todos los cuerpos. Y  S^n bernar
do fintió, (b ) q  le era mil veces do
blado que los dolores del parto. 
Y  excediendo á t®do efto San üer- 
f»ard •), ( dice ) que fi fe dividie
ra cl dolor de la Virgen entre to 
das las criaturas qae p.icdcn pade
cer , todas murieran fabitamcnte 
por la grandeza de la pena que 
les cabería. Q;¿é fc puede decir, dc 
lo  que fiiítió , y padeció Cl\riilo,v 
pues no huvo dolor como el fuyo, 
ni penx que le llegiíTe ? paes en 
materia de h o ira , y hacienda, pa
deció quanto fe puede padecer , y  
en tormeatos quaiitos folo cl pudo, 
y  de todas las maneras que pu
do dirls que padecer la embidia, 
y  f.iria de f-is contrario« ayuda
dos de los demonios, padeciendo 
no íblo con la pafsion de fus pe-

Alhert. M t'fn . fu p fr  Jslijfus* (6) 
Bernard* ds lam ent, Vir¿. fernu  6 i .

j  Iteriíf. 4 '  5
ñ a s, fino much© mas c®n la com- 
paísion dc nueftras culpas.

Aumeataba toda efta pena cl 
lugar donde padeció, que fue ea 
la Corte de Ja.Lu, dD.ide habia 
(ido tan eftimado, y  poco antes 
recibido cn folcmne triunfo,com » 
ho.nbre venido del Ciclo , y paífar 
en tan breve tiempo de nn eftre
mo de honra á ocro de deshonra, 
y  afrenta , acrecentó grandemente 
ia pena, porque llegó í  fer cl hom
bre m is infamado que hubo ea el 
mundo , porque fué ajufticiado pu- 
bucamente, y  cn lugar de los mal
hechores ,  traydores , y  falteadorcs 
de camino , y  en medio de dos la
drones , y  fuera de e;^o en prefen- 
cia de fu mifma M id rc , que do« 
bló el dolor de fu corazon. Las 
perfonas también por medio de las 
quiles padeció, fueron aquellos á 
los qualc5 habia hecho infinitos bie
nes, y  eran dc fu mifmo Pueblo, 
y  haila ido alguna compafsion en 
ios eftranízeros, no lo halló cn fus 
naturales, lo qual es de mucho 
fentimie ito. f.a rabia , y  furor con 
que le defeaban , y  procuraban la 
muerte fas enc'migos fué tal, que 
la Sagrada Ufcritura los compara 

 ̂ Perros, T o ro s , furiofos, al León, 
y  al - Unicornio , que es animal muy 
brabo. Creció c a m b i e n  la pena por 
ver en tantos malogrado el íln de 
tan cxcefsivos torm entos, y  do

lores , fabiendo , que los mas n» 
-fc habian de aprovechar de ellos.

Por-



Porque afsi como el provecho que tiles,* m ayores, y  ffienore* cn los
ti.’'.ian los trabajos por fin , con- fu y o s , que habían ícguido fu ef*
fuda grandemente: afsi también es cuela, halló poca firm eza, y  leal*
¿ c  grande dcfcenfuelo, ver , que ta d ; porque de fus doze A p o íb -
no han de tener el provecho les cfcogidos, uno le vendió , y  fc
que defea, por lo qual ccm o pa- hizo Capitan de los que le ibaná
deció Chrifto para que todos fc prender. O iro  , á quicn cl habia
aprovechaíTcn de fus merecimien- dado cl Pri-nado entre to d o s, Ic
to s , Sangre , y  Pafsion , y  vió que negó tres vcces l  fus o jo s, echan-
ni la ccntelima parte de los hom- doíe muchas maldiciones fobre que
bres fe habian de apro> echar d® no le conocia , y  los dema) Ic dc-
clla ,  y  que inumcrables le habian 
de íer d ^ g ra d cc id o i, fue efte un 
grande dolor que atravefsó fu ter- 
«ifsimo , y  amorofifsimo corazon. 
E l modo también con que padeció, 
fue m uy penofo , porque fué con 
tan grande dcfampar« , que no tu-

fampararon , dcxandclc cn poder 
de fus enemigos. O  exemplo nunca 
vifto ¿e la inconftancia de las coía« 
humanas, y  de la conlUttcia que 
debe tener el verdadero Chriftia
no en ellas ! Qucfintió aquel ben
dito corazon dcl Señor, quandoCi,* -----------------------------------------—- - ----------- -------------------- ~ - 9

vo  cofa que le confolaíl*e. Porque fc vió tan falto de amigos, y  taa 
lo  prim ero, fus naturales le pro- cercado de enemigos ? Pues de él 
curaron la muerte con fuma in- eftaba eícrit®: (a) Fuá h e t k o m ia -  
jufticia , y  los Gcntües fe la dieron raz^on eamo U  ctrá qu€ ftd c s b A c e tn  
con fuma crueldad. Los Sacerdo- m edio de mis entrA as, S»Ia fu Ma
tes , y  Letrados eran como la leva- dre nunca le defamparó en fu afreO'» 
dura , con que toda la maíTa dcl ta , quando no le pudo ayudar, ni 
pueblo quedó no poco avinagrada defender , antes le acrcccntaria in- 
contra el Salvador. Los Principes tcnfamentc el dolor con fu*prcfen- 
foplaban al fu ego , y  en los po- cia. Y  cl Padre Eterno , que- bien 
puhres íe cixcndió tal llama, que podia , no quifo por entonces bol- 
n o  fe pudo apagar ,  con tantas afren ver por e l ,  dexandole padecer con 
tas , y  tantos dolores, y  no fc con- todo rigor 5  gufto de íus encmi- 
tentaron viendole colgado cn una gos. Lo qual fintió el bendito Sc- 
C r u z , fiuo qwc como perros rá- ñor m uy tiernamente, porque fus
biofos dcfpedazaban las carnes del 
queafsiveían morir con injurias, y  
denueftos. Demas de efto, teniendo 
tan declarad.« contra sílasvolun- 
wdcs de todos los Judíos,  y  Gen-

cncmigos le daban con ello en ro f
tro , diciendo ; Si efpera cn Dios, 
líbrele Dios , falvele D io s , pues 
que no quiere i  gtro ,  ün* i

pfalm *  H s



Tem poral y j
éi Tolo. Y  no queriendo Dios en
tonces librarle,  ni á \ r  mueilras de 
que bolvia por él» fequexóam o- 
rofamente el Salvador , diciendo; 
D ios mió , D ios mió , por q u é  me de~ 

famparáfies^. Aun un jarro de agua 
le faltó cílandoíc abrafand» de Icd. 
También la manera de fuplicio fué 
la mas afrentoía , y  penoía de to
das ; porque fue t l  tormento de 
C ruz penoííísimo fobre manera, 
muriendo con grande efearnio, y  
rifa de íus enemigos. E l tiemp», de 
la miíma manera fué otra cauía de 
hacer mas penoía la Pafsion, y  
Muerte de nucftro Salvador  ̂pues 
fué vifpera de Paíqua ,  quando 
fué mayor cl concuríb de gente, 
y  mas grande la publicidad. Fué 
quando citaba mas cenocido de 
todos ,  y  cn la flor de fu edad, 
y  fué dc gran compafsion , que 
Un cuerpo tan flo rid o , hermc¿b, 
y  d if^ e ílo , le paraíle la grande^ 
2a de los torm entos, como la Eí^ 
critura dice > que tenía pegada la 
lengua i  la garganta ,  y  con tan 
.poca carne, que le podian contar 
los hueífos, y  t©do él dcfeeho co
rao una cera derretida , y  agua 
derramada* y  refuelto en polvo dc 
la m uerte, ícco como un pedazo 
dc teja» y  ta l, que no parccia hom
bre , íínovü guíano y oprobrio dc 
los hombres ,  y  abatimiento dcl 
Pueblo. Es tambicn dc grande ad
miración , que en cl poco efpacio 
dc tiempo ,  que dutó el pcgccCC?

Eterno, ¿j.- -
dc la Paísion dc C hrifto , padeció 
ttnsos trabajos, cn todo genero , y  
con tantas circunftancias para agra- 
baríes, que no parece poísible fu- 
ceder à ningún hombre por todo 
el difcurfo de los tiem pos, ningu
na manera de trabajos, óadveríl- 
dades, que no ias haya padecido pri
mero con grandes ventajas nueltr® 
Redentor.

En tedas las circunftancias fue
ron penofifsimas las penas de Chríí^ 
t o ;  porque cn todas fus circunf
tancias fon culpables h s culpas dfe 
los Chrií\ianos. Convino, que qui«n 
nos vino à dár todo bien , pa- 
dccieíTc tanto roal, y  quien no pu
do tener culpa propia, fe.abrazaí^ 
íe con kipena agena ; y  cl quees 
infinitamente bueno , íufrieflc tan
tos males á c  tormentos, y  dolor, 
para que cntendicíTcmos ,  que no 
Ion males los que teme cl mundo, 
íino los que trae el pecado , que 
cfíán íu^ bienes tan lexos de íer 
dignos dc aprecio , que antes fon 
de eftima los males , pues de los 
bienes temporales fc privó nueftr* 
Redentor , y  fe cargó dc los males, 
para que imitando nueílra vida à 
íii preciofifsima muerte , deípreciaí^ 
ícmos todo bien , que cs tan cor
to , y  fa lfo , que aun los males fon 
mejores, y  mas verdaderos bienes. 
Tengamos vergüenza viendo iChrií^ 
to en tantos dolores, que bufqu«- 
mos nofotros guftos.Tengamos me*« 
jorcs jreípctcs con nueftro Reden^

G g s  j



^ iS  l ì l> .v ,c a p .
tor , qtie Ìtth.ii Gcteo tuvo eoa 
D.wid ; porque huycnUo cl Santo 
R c y  dc fu hijo AbCilon, y  p-r- 
fuadicndo i  E th iÌ, que no le aconi- 
pataffe en aqusl peligro, c iie re i-  
pondió: V iv e d  Se-or y J  vive e U e y  
m i Se.’o r , qrte en qH dqaier lugar, que 
ejiu v ieres , o' en m uerte , o' en 
á llt hd de e p r  tu fierv » . Si elU 
dixo un cítrangcro, qué debía ha
cer un fabditc naturai? Tengamos 
igtiai lealtad con Chrillo , que tu
vo  con Joab, U rias, el quai dixo: 
(<*) Eí Are* de Días y y  ] u i d -, f  í f -  
rael y hxhVdn e n  p xv ello n es,  y  m i s e 
ñor ]$ x h , y h s  criados de m i Sewr, 
f e  quedan fobre U . tierra i  y  y> 
tra ré  en m i 6af4 , y co m er é , bebcrey 
y  d n m ir é  con m i m agerl Por ta fa~  
t a d -, y  por la fa lu d  de tu  alm ^yH o  
haré ta l c jfa , Paes fi Chriito cAi 
cn la Cruz , y  trabajó, cómo buf- 
cas tu aí defeanfo? Si Chrirto po
bre , cómo cíBs tan íborado? Si 
Chriil:o paciente, có;no tu  te re
galas? Si Chrifto hamild: , cómo 
tu con tanto fiullo?Si Chri-Ao atribu
lad o , co n o  tu cn d;lcítoí? Acuér
date de lo que tc eníeñó cn U Cruz, 
y  cliima lo que él tanto citimó, 
com o privarHi dc iod o  bicn delta 
vida , que paíTa con cl tiem_)0. 
M ira también e! íentimiento, y  pe
nitencia, que hizo por tus peca- 
tíos cl inoccntífsimo Jefus , para 
que tu hagas alguna pur los tuyos.

Xd) a. Reg, H .

IV. r if fv c m U  entre h  
Habiendo faiido los Judios del cau  ̂
tivcrio dc lUbilonia , fupe el San
to Ufdras graijJjs pecados , que 
habia cometido por ía Com unici- 
cion con los Gentiles. Con ci fcn*- 
timicnto , que deií:o tuvo »'rafgv f̂e 
Us vcliáduras, arrancabaíl* la bar
ba , y  mefabaíe los cabellos, pcr- 
fivcrando coii gran aflicciorK, y  trií^ 
teza , fi.] co m cr, ni beber , rogan
do al Señor , y  llorando por lo í 
pecados dcl Puebio, Movió tanto 
elle Íentimiento , y  penitencia , por 
pecados ágenos, que todos los de- 
mas comenzaron á llo rar, y  hacer 
amarga penitencia , por ílis pe
cados proprios , con tan grande 
fentimiento dc dolor , que tcnian, 
qae eftaban temblando , y  confeí- 
faban publicamente fus maldades. 
Pues los Chrií^ianos, cómo n* íe 
mueven i  penitencia , y  dolor, con 
vér no un EíHras , íino al Hijo de 
Dios lleno de tanta pena por los 
pecados de cl m undo, que le ha- 
cc derramar fangre por los poros 
dc fu Santifsimo C u erp o , rafgan- 
do no fus veíliduras de lana , íino 
fu Santifsima Hum anidad, que da 
grande voluntad ofreció á que íc 
la derpcdazaífen cou azotes , efpi- 
nas, clavos, y  por cl mifmofen- 
timiento fe dexó mcfar los cabe
llos , y  pelos dc la barba , y  efcu- 
pir fu 'r o 'liro , fin com er, ni be
b e r ,  ni guftar , fino hicl, yvina^ 
^re  ̂ llorando dcfdc la C ruz lo que 
•fK>Í0{pGS eoíHfíímo«. Liorómos, aft*

ja-



T'fftfisr
jamonoíj yhag.imo»; p:nirc.:cia por 
nu2n.Tas propias cuipis , p;i-s v i
mos,qu^ el inoc-r.tc la hizo tan gran- 
dv* por las ag-'nas, pira qii;; imitán
dole e.i íus pc-iias temporales, goze
mos de fu Gloria eterna.

III.

Todas las fiete circunftandas 
dichas íbn de parre de ia gra
vedad de los tormentos , y  

penas de nueltro Redentor Jefu 
Chrilto , que nos han de laitimar 
mucho el corazoa, vien d o , que 
de todas maneras fué pcnoía fu 
Pafsion. Y  aunque efto nos ha de 
mover al deíprecio de las cofas de 
la tierra , y  al amor de íbÍo aijiicl 
que tan infinitamente nos amg. Con 
todo cíTo ay otras circunitancias, 
que con nuevas obligaciones nos- 
han de no íblo  m over, fino for
zar á amarle , íi no fomos tan du
ros como las piedras. Porque i  
quicn no obÜgarcl el modo , con 
q-je padeció cl Hijo de Dios, con 
tanto amor , y  pacicncia , fin que- 
xaríe d? alguno j y  amalidonos tan
to , que le pareria todo p o co , y  
eftando difpT.ieílo para padcccr otro 
tan to , y  mucho mas fi fuera ne- 
ccíTario para nueftro bien? Cari
dad tenia para eftar padeciendo 
todos fus tormentos, hafta el dia 
dcl Juicio, li de oira manera no 
nos: pudieffe redimir. Efta buena 
volunwdde JcfuC hrifte, quc'agra-

í ,y £ t e r » 9. 
dccimiento no mrrccc? Y  fi de los 
beachcios, lo mas que z y  que ef- 
tu n ar, es la buena voluntad con 
que 11- hacen , donde fué cl bene
ficio infinito, y  lavoluütad fué de 
infinito amor , qué podemos ha.- 
cer? Si hjbiendo matado alevoía- 
mcntc aquel traidor á Henrico l Y ,  
R ey  de Francia , y  eftando fen- 
tcnciado á cruelifsimos tormentos, 
e . í  los quales m.iriS com o mere
cia , liegaíic antes de executarfc l i  
íentciicia cl hijo primogenito de cl 
R t y  m uerto, y  Pnncipe hereder« 
de fu R eyno , y  íé vifticíTe del 
habito del homicida , y  ofreciefTe 
a que le atenaceaíTen por él, por
que queria morir él antes, que mu- 
rieíTe tquel hombre , y  diífuadion- 
dolé ai Principe defte propofito, 
dixelfe , que amaba tanto à aqu¿ 
condenado á m uerte, que no fo
lamente una muerte , fino mil 
muertes padeciera por fu caufa , é 
hidelTe tanto*, que le libraífe del 
fupHcio; qué amor debiera aquel 
hombre á quien tanto le amó fin 
merecerlo cl , ‘que le libró de la 
muerte , que tan merecida tenia, 
y  con tan buena voluntad , y  fino 
amor? Porcierto, que aunque aquel 
Principe no muricífe por fu caufa, 
por íblo que quiíb m orir, le de
bia tedo amor. O  R ey de G lo 
ria , y  Unigenito del Padre Eterno! 
Con nueftro pccado quifímos, quan
to es de nueftra parte, m atar, y  
deftruír á vuellro Padre , fu ser 

C g g  1  D i-
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D ivi.io. Y  iVndvO 
Ijiiio de m’.ierte , Vos no foio qui- 
íiííe morir por nofotros , íi.iocon 
cfeílo  dilles vucítra fangre« y  vida, 
con tan inhumanos torm entos, y  
cíluviibs aparejado para padecer
los mas ,  y  mayores por nucilro 
bien. Con qué amor os podremos 
pagar tal amor? Qijé agradecimien
to , y  que memoria debemos te
ner d  ̂ tan inmeníb beneficio? Con- 
fiderémos tambicn , que nofotros 
íbmos por quien padeció tanto ua 
Ssñor tan grande. Padeció, no por 
SI mifino , porque Ic importaíTe 
algo. Padeció no por otro Dios, 
no por alguna nueva criatura, fo- 
brcnaturai, y fuperior l  todas las 
dc aora; uo por algún Serafín , qae 
le huvieíTe férvido fidcliísimamen- 
te ana eternidad de años , fino 
por UHa criatura miíerable, v i l , y  
la mas baxa ds las capaces dc ra
zón , compuerta dc lodo , y  que 
era fu cHcmigi. Jl.lo ños ha de ha
cer que fcamos mas agradecidos, 
pues hizo mas Dios en padecer per 
quien menos lo metí-cia.

Allegafc á todo e ílo , que pa
deció tanto por nofotros, no fien- 
do neceífario ,  que padccicíTe por 
redimirnos , y  librarnos dc Ja ef- 
clavitud dcl pecado. Pero para móf- 
trarnos fa a :n or, y  obligarnos á 
que le imitaíTemos, y  defpreciaf- 
íemos los bienes de eíla vida , y  
toda fjlici^.ad tem poral, tomó fo
bre sí tantos ti'flbajos, tornientos^

JJh. T". Caj>. IV. b i f e r m k  éntre U 
por eílo digaif- y  dolores. Miremos en eíle efpc-

reformémos)o , y  retormémos nueílra vida, 
compadezcámonos de aquel que 
tanto padeció por noíotros ; Seamos 
m uy agradecidos á quien nos hizo 
tanto bien tan i  coila fuya. Pefe-. 
nos en cl alma de haber ofendi
do à un Dios tan bueno, que por
que no fucíem os n jalos, padeció 
cl tantos males. Admiremos la gran*» 
deza de la Bondad Divina , que 
por una vil criarüfa íc quifo aba
tir el que cs honra ¿c los Ange
les , al improperio dc la C ruz. Ame
mos à quien tan de veras nos amó: 
Confiemos mucho de quien fin pe- 
dirfelo hizo mas por nofotros, que 
nos atreviéramos noíbtros Ì  pedir, 
ú defear. Imitemos á eíle exemplar, 
que n^s m©ílró el Padre Eterno 
en el Monte Calvario , para que 
compuficíferaos nuetlra vida con
forme à íu muerte, en humildad, 
y  deíprccio d« todo bien tempo
ral , porque configuieffemos los eter
nos , para que humillándonos aora, 
nos enfalcc defpues ; padeciendo 
a q u i, nos confuelc i  fu tiempo; 
gallando en eíla vida lo amargo, 
tengamos cn U otra dulzura j y  
llorando en tiempo , nos gozeraos 
et-rnamente. Y  afsi dixo cl Señor 
al grande* imitador de fu Pafsioa, 
San Francifco : Tóma Fraticifco Ids 
cofas amargas en lugar de U s  d u l
c e s ,  f i  quieres f s r  B iem v en tu rííd o .i4

Con-
^ 4  A u g ,fe r m ,  i i .  ad Ira tr,..



T em p ora l,
Conform i i  Io qual nos amoneí^ 
ta San Aguftin ; ; Sahed bernunos, 
^  defpues de los gozaos dejie mun- 
d-7y f e  b.in de ft^u’f  eternos lamen^ 
tof , porque nddie f e  puede holgjr en 
ejia vida y y en la otra. T afsi es ne
cesario y que pierda U una quien qui- 
fiere pojfeer la otra. Si defeas hfl^iir- 
te aqui y jabete ,  qae fera's deserra
do de la Patria Celtfiial. Perofi aqui 
lltrdres, ya ferás contxh fo r  Ciuda- 
¿auo del Cielo. Y  afsi dixo el Se
ñor : Bienaventurados los que llo 
ran ) porque ellos ferán confola- 
dos. Pdr efto Chrifto nueftro R e
dentor , no Cc fabe, que íc rieílc 
alguna v e z , fino que lloró muchas: 
Por elfo efeogió vida de trabajos, 
y  penas, para enfeñariios, que ef
te cs cl camino del g o z o , y  del 
dcfcanfo.

C A P I T U L O  V .

t a  importancid de lo tterno *  fo r  ha- 
ier ft  hecho Dios medio, para qae lo 

(onfiguiejfemos, y  dexandonos en 
f  rendas de ello ¡a  San- 

tifsimo cuerpo*

S. L

OT r«  grande motivo para te
ner eftimacion de lo eter
no,y raeaofprecio dc lo  tcm- 

])pral y es ,  q«e para .coníeguir 
^iquello, y-deíbftimar e f to ,  íenos 
ba hecho el mifmo Dios medio ea

y TJertto» 4 1 1
cl inopinable, y  tremendo Sacra
mento dc fu Cuerpo , y  Sangre, 
el qual le inftituyó pava que nos 
íirvieíTé de prendas de los bienes 
eternos, y  afsi le llarai la Iglefia. 
prenda de la Gloria futiir-i) y  tam- 
biea para Viatico dpfta vida tem
p oral, para que pudielfemos paf^ 
farla lín cl ufo fuperfiuo de los 
bienes della, dandofenos à los Cjarif- 
lianos efte Pan Divino cn lugar 
de Maná , que fc dió á los He- 
regesT Y  afsi como dimos princi
pio á efta o b ra , por la rcpreien- 
tac«on del Maná de los bienes tem
porales , que firvió de Viatico at 
Pueblo de Ifrael : Afsi también 1» 
acabaremos con la virtud del San- 
tifsimo Sacramento, prenda dc los 
bienes eternos , el qual íe dá por 
Viatico al Pueblo Chriftiano para 
la peregrinación defta vida.

Sepa, pues, cl Chriftiano , que 
importa tanto coníeguir lo eterno,
V que Ift.dcléa fu Criador con tal 

eftremo , que deípues de haber 
hecho tan eftrañas finezas para cí  ̂
to , como haber encarnado por 
nofotros , y  padecido tan laftimo- 
fa Pafsion, y  M uerte, ha añadido 
tal eftremo dc amor , como ba- 
berícDos dexado cn el Saatiísimo 
Sacramento para medio de nueftra 
falvacion. Quien no vé aqui la in
finita bondad de D io s , pues aquel 
que com o Dios Omnipotente cJ 
principio de todas las co fas, y  £0- 
tUQ cl faino bien de ,todos los

bíe-
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L/.ncs , y  perW üsinio e;i s :, cs. to con el agüa, y  con d  « cy -
fia ultimo cl;; elicis , fe hnya quj- 
rklo haccr tambicu medio ? Alaba- 
t* cl Scúor cii la Sagrada Eícri
tu ra , con mucha r a z ó n , d e q u e  
cs prii.cipio, y  fin de to d o , por 
qiic ©íto es digno de fu grande-

tp, y  c o H  el b a l f a m o l  Qt:e a f s í  c o »  

l o s  h o m b r e s  p u e d e n  u f a r  d c l  

a g u a  e n  e l  B a u t i í m o  ,  p a r a  j u f t i f i -  

c a r f e ,  y d p l  b a i C i n i o  c n  l a  Con
f i r m a c i ó n  p a r a  í a n t i f i c a r i c ,  y  d e l  

^  ^  a z e y t e  e n  U  E x t r e m a - U n c i ó n ,  p a 

z - a ;  y  c . i c e  f u m a  p ^ r f c c c i o n ,  e n  la r a  p u r J h c a r f e  ; n f «  p u e d a n  u f a r  d e  

q u a l n o  n e n e  I g u a l ,  p u e s  p r i t n e r ,  C h r i í b  e n  l a  E u c a r i i t i a , , p a r a  a d -

y  principal Principio de su sér, no 
tic nen otro las criaturas, fino á 
D io j  , porque cl folo es fuma- 
mente bueno, y  p c rfe ítj, y  Bie
naventuranza eterna. Pero cl hacer- 
fe m edio, que es cofa con^un con

quirir mayor gtacia , y  crecer en 
Santidad. D e grande ¡mportaocii- 
es confeguir d  hombre fu ultimo 
fin , pues, para cito íc hizo medio 
él mifmo , que es ulrimo fin. No 
sé á que mas puede llegar la ino- 

ias criaturas , y  no dice perfec- pinable bondad , y  caridad de Dios, 
d o n ,  fu i fuma dignación, y  de- y  deíl*o, que tiene de nueftro bien, 
feo de nueftro bien , y  mas ha- Conozca el hombre lo que le im- 
dendofc medio para fer u fado, y  porta falvarfe , y  no repare en me- 
fiado dcl alvedrio hum ano, y  fu- dio , que le pueda ayudar para 
getado i  la poteftad de hombres, efto. N o dexe de mover piedra pa-̂  
Los medios de nueftra falvadon ra cofa , que le importa tanto, pi*cs 
fe pueden confiderar de parte de vé al mifmo Dios-, que fe quifo 
D io s,  y  de parte dd hombre; por- hacer medio de fu falvadon y  íe 
que afsi D ios, como eí hombre, le dió^á éi por medio , fu«etan- 
han de obrar la falvacion d d  hom- d«fc en cito ai alvedrio , y  voiun* 
bre. Pues qiie fe firvieífe Dios de tad humana. Mire quanto importa 
sí mifmo en la Encarnación, y  en la lo eterno, y  como no hemos de 
Pafsion liara falvar al hombre, mu- reparar para alcanzarlo cn ninguna 
cha voluntad, y  amor fu é ; pero cofa tempo-ai , pues ao repara 
al fin es Dios d  que fc firvió ,  y  Dios para e ífo , ni aúnen las eter- 
usó de una Perfona D ivina, para nas, y  afsi es medio para que te 
d  fin , que pretendía de íu G lo - fah'cs, ceder de tu honra , necrar 
na. Pero que d  hombre pueda ufar tus guftos, y  d k  tu . hacienda”  i  
por medio para fu Gloría de d  mií  ̂ pobres. No repares en nada , pues 
mo Dios , cüo cs 'fin duda mas Dios fe te dió á tí fin repararen fu 
para maravillar. Gran maravilla, grandeza, y  s é r ,  que vale masi
que fe iiayáigualadoeneftoCbrif- que todo. ...............
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f m f o f u l  i
Dcxáíéntss tancibícn el Samií^- 

mo Sacramento por prenda dc !i  
G loria, y  Bienaventuranza eterna  ̂
porque como Chriilo nueftro K e- 
djnt«r pr í̂dicaíTc cn el mundo el 
dcfprccio d;̂  los bienes temporales, 
pira coiifeguir los eternos, y  pro- 
nu iciaíT: aquella ícntencia : Bicna- 
yenturaios los fof/res de efftritUyfor 
t¡He de ellos es el K.eyno de hs Cielos, 
No diciendo íblo íirrá , fino es, 
dáadoíénos com ode preíente ; con
tino , que pues no entraban def
de luego á go rarlc, íe les hicieí- 
íe alguna equivalencia, y  recibicf- 
fen preuda de loque habian com
prado cn cl Cielo con el precio de 
todos fus bienes dc lá tierra, y  
«fta prenda es el Santifsimo Cuer
po dc nueítro Redentor JcfuChrií- 
tó' Hijo de Dios v iv o , que cs dc 
mayor precio , y  colimación que 
lós mifmos Cielos ; por lo qual 
bien íe pueden dcfpreciar los Uiĉ  
nes caducos, pues nos dán cn una 
•pieza dv-fde luego n i  prenda dc 
Bienaventuranza eterna. Bien fe  pue
den renunciar las riquí^zas perece
deras, y  guftos de la naturaleza, 
pues nos din el teforo de la gra
cia.

Es tambicn Viatico el Santif- 
fimo Sacramento cn efta miíbra- 
ble vida, para darnos h enten- 

■der, q u i e$ p£regrinacÍon,quc ca
mbiamos i  lo eterno , y  que no 

-liós hemos de parar en lo tcm- 
porti^ y  porque dc los bienes pft-

Ibntcí de c ‘\ i  vida no b»mos áe 
g o za r, y  ds i o í : fauiros de U 
otra aun no podemos go z9 r,p o r 
cíTo para fufi'ir la rcHinGÍácren 
aqUüWos, y  la eíperanza de eftos, 
^  nos dá «ntre tanto eííc idmi*- 
rabie Sacramento por Viatico pa  ̂
ra q»áe íc pueda cl alma confolat 
en el tiempo dc la. aufcncia dc fu 
patria Celeftial, andando peregri* 
na «n efte valle de lagrimas,don* 
de no es bien gulle de la tierra, 
■pues hacc fu jornada al Cielo. CÓn- 
fíderé«os que tal es el fin ád o n ¿ 
de caminamos , pues íe nos hace 
la cofta del camino con bien faft 
preciofo, Y  que tales fo n lo sb ic*  
nes de efte m undo, pues porqué 
no guftcmos de e llo s , le nos d i 
efta prenda del Ciclo. Los Ifrafi- 
liias tuvieron por Viatico de íu pe
regrinación al Manü , el qual lej 
firvió d;; fupHr todas fus ncccfida* 
des , paes fuera de íerlcs de fuí  ̂
tentó ,  mientras íe alimentaron de 
é l , no tuvieron otra necefsidad; 
porque ni caían enfermos, ni fc 
les rompían los veftidos. De fuer
te , que el Maná ís les dió para 
que no echaíTen menos otra coía. 
T o d o  efto era Iblo una fombra 
de nueílro Divinifsimo Viatico,' 
con el qual no tenemos que echar 
TOCI OS otra coía , y  podemos ca
recer dc qualquier otro bien tem 
p o ra l,  mientras tenemos éíle biea 
Divino.



Lfk IV* Cdf, Vi tifermia entre ío
Soleados , y  dexó impreflas las 

n ,  puntas de los dedos de los pies,
manos, y  rodillas; dc la qual pie
dra , com® advierte Brocardo, (<*) 
no cs pofible raer nada ,  ni» con 
hierro, para que qued^ mas per
petua eüa meraoria de íu inefable 
manícdumbre, y  paciencia. De 1» 
mifma manera por donde pafso 
el arroyo C ed ró n , dexó otra fe
ñal de fus íacratifsimos pies ,  y  
de una foga con que le llevaban 
atado. T o d o  eftocs argumento dc 
■quan imprcfía quiere el Señor efte 
cn nueftro corazon la memoria dc 
fu Santiísima Pafsion , pues dp tan- 
.tas maneras, nos ta dexó íéñalada, 
hafta en IsÁ duras piedras. Perqué 
fuera dc lo d ich o , íc han hallado 
pintadas en varias piedras , y 
pes las íewales de la Pafsion. En 
un jafpc del Oriente fe halló na
turalmente figurado un roftr® de 
Chrifto , coronado con U Corona 
de efpinaS m uy lallimofo. Andan
do cerca del mar el Beato Luis 
G onzaga, halló en una piedra fi
guradas diftintamcnte las cinco lla
gas de Chrirt® nueílro Salvador, 
con gran gozo de fu eípiritu. Mas 
no folo en piedras, íino cn otras 
muchas naturalezas nos ha puefto 
varios retratos de la Paísion , y 
C r u z , como notó San Anaftafio 
Sinaíta ,  (¿) y  afsi en la ílor dc U

Gra-

(Á) Regul. Tranc. lib. 5. í» 
( i ;  Mdfiafta im ítá in

T AmbicH cs un fin principalif- 
íimo de la iñftitucion ¿c c f  

tc adtoirable Sacramento , fer me
moria d c .la  Pafsion dcl Hijo de 
D io», que por fernos tan eficaz 
ínotivo para defprcciar lo tempo
ral , como hemos dicho , quiere 
que Funca nos olvidemos dc ella, 
y  afsi nos ha dexado fu memo
ria de muchas maneras, que pa
recc que en todas las coías nos 
la eftá acordando. (<<) Por eífo 
nos dexó imprcífas milagrofamcn- 
tc las íeñalcs dc íu Paísion en la 
Sabana Santa ,  en la qual fu cuey- 
po llagado fue embucho quando 
le baxaron dc la Cruz. (¿) T a m 
bién quando la piadoTa Verónica 
le ofreció fu velo , eftando carga
do con la C ruz , dexó dibuxado 
cn él fu roftro fangrienco. Y  com o 
notó Lanfpcrgio, (t) feñalados los 
dedos de una mano armada que 
le hirió con unbofeton. Afsimií* 
1*0 en cl lugar donde poftradg 
delante del Padre oró c n e l Huer
to fu dando Sangre, (<í) dexó gra
vadas cn una piedra fus pies,frodillas, 
y  manoí. Y  no lexos de a lli, efti 
otra piedra, (O doude defpues de 
pi«fo Je derribaron cr  tierra los

m
{ a )  vM cot. ( } )  H icion. m m .  44.
(O U n f f e r .  hom , 1^. (¿d) M ir d *
(O ifttm Ai



Grámdllla nos gravólas feñales de 
los C la vo s, de la Columna , y  
Coíena de efpinas. Fin partiendo 
cl'fruto dcl árbol Muía , íe vé 
luego una C ruz grabada > ó ima 
Iníagen d i  Chrifto crucificad®. A o 
ra íc reverencia cn Gante , lín Cru- 
cifixo , que íe halló por raíz de 
una flor muy hermofa , que na
ció en Jeruí^lea. En los elemen- 
tosr también ha puefto las mifmas 
feríales, y  al R ey D . Alonfo pri
mero de P ortugal, le moftró Chrif
to en cl aíre un Efcudo con las 
cinco llagas. Y  al Emperador C oní- 
tantino , el principal inftrumento 
de fu Pafsion, que fue la Cruz, 
la <jual ha aparecido infinitas ve- 
cer. Qué mas regalada demonftra» 
cion de la memoria , que quiere 
qû e tengamos de fus tormentos, 
qué haber impreífo fus cinco lla
gas á tantas perfonas Sicrvas íu
yas? (4) Porque fuera de S. Fran- 
c iíc o , que fué el mas favorecido 
cn e fto , recibieron íemejante fa
vor Santa Lucia Fatraric-nfe, Santa 
Cotrudis : (fr) A  la Bienaventura
da Santa Lucia le corrian fangre 
fus llagas todos los Viernes. (í). A  
Santa Getrudis Beghina , le mana- 
bart de la mifma manera fangre 
fiete veces al d ia , cn cl tiempo de 
la Semana Santa. Y  qué mas ex-

ia )  B h f*  lUr. 5. c .j.  Triten. í» C h o c  ad 
1 5 00. (¿) Suriusy 14. i í o f

t 9Í  ̂ in yttA S» G U ta ,

Item t»
preífa memoria de la Pafsion de 
nueftro Redentor , que el corazon 
de Santa Clara de Monte Falcó, en 
la ■ qual hallaron la Imagen de Chrií^ 
to Crucificado, y  dibuxada la co
luna , los azotes, la lanza, y  otros 
inftrumcntos de la Paísion. Fuera 
nunca acabar fí huvieíTe de decir 
en quantas partes , y  de quantas 
maneras nos ha querido rcprefen- 
tar cl Salvador dcl mundo fu San
tifsima Muerte , y  Pafsion , para 
que íiempre la tengamos prcíeiitc> 
y  muy fix i en nueftra memoria. 
Pero fobre todo , donde hizo ma
yor demonftracion defto , fué en 
el Santifsimo Sacramento ; porque 
efte Sacrofanto Mifterio , es una 
repreíentacion viva de fu Sacratif- 
lima M uerte, repiticndoíc cada dia 
tantas veces quantas íe Coniagra 
en e! mundo el Sacrificio de lu 
C u erp o , y  Sangre, y  la memo
ria de fu PafsioB ; lo qual fué una 
gran demoníVacion de fu infinito 
am or, porque fué darnos Ì  enten
der, que no una vez , íino millo
nes de veces quiíi era morir por n«- 
fo tro s, y  yá que no puede tornar 
i  icr Crucificado , por el eftado 
de íu Cuerpo G loriofo , halló mo
do fu infinita caridad de repetir 
incruenta, é impafsiblemente el Sa
crificio de la Cruz , y  fruto de 
nueftra Redención. A  efta grande 
voluntad de Dios , quan grande 
agradecimiento dcbem«s ,  y  cómo 
podrémos ferie agradecidos, fi nos 

HWa oÍt



olvidamos dcl benefìcio, de quc él dos grandes marafíllas 
que nos acordemostanto quiere , 

pór nueftra utilidad, y  prevecho? 
K p  apartemos de nucftro pcnfa- 
miento fus dolores, para que apar
temos de nofotros nueftros guftos, 
y  deípreciemos á toda felipidad hu
mana , pues al Señor dcl muudo 
vcoaos tan humiliado.

Pero no folo cs el Santiísimo 
Sacramento memoria de la Pafsion 
de Jefu Chrifto » fino de la Encar
nación , y  obras maravillofas dc 
Dios por lo qual d ix o , David, 
que hizo cn eíía comida de los 
que le temen , una memoria dp 
fus maravillas, porque no folo nos 
trae à la memoria lo que Chrifto 
hizo padeciendo por nofotros, fino 
lo que cl Verbo Eterno hizo En
carnando por nueftro bien , ano- 
nadandoíe aquel Dios inm eníb, que 
toda la redondez de la tierra tie
ne folo por peaña dc fus pies, haf
ta , e.icubrir fu Mageftad infinita.

de Dio?,
de la Encarnación, y  de la Paf- 
íio n , le nos reprefcntan , y  co
mo multiplican cn cl Santifsimo 
Sacramento , que fue un gran pen- 
famiento de D io s, confbrme i  1« 
que dixo el Profeta David : (á) 
Hififtís ,  Se or ,  muchaí  ̂ vuejifiu 

natravtlUs y y  no aj quien os fea fc -  
me]Aitte en vueftros penfAmientos. Hi
zo mucho Dios à fus maravillas» 
efto c s , à la Paísion , y  Encarna
ción , repitiéndolas, y  como mul
tiplicándolas cn el Santifsimo Sa
cramento , lo qual íué un altifsi- 
mo pcnfamiento dtl que es fuma 
SaWduria , porque otro que é l, n® 
lo pudiera penfar , que lo que e» 
tan extraordinario , com o fcr Sa
crificado un Hijo de D io s , y  ba
xar el Verbo Eterno , haciendoíc 
hombre dcl C ie lo , íc hicieílc tan 
ordinario como vemos , que es el 
ufo defte Divino M iftcrio. Mas no 
íblo muchas hizo aqui Dios á lai

con la forma de Siervo, y  baxan- maraviÜas, pero grandes; por lo 
Á o  para eft© del C ic lo , de lo qual qual exclama el mifmo David: (k)
es_,muy acomodada repreíántacion 
eíle Divino Sacramento , pues en 
¿1 , baxa también Dios dcl Cielo, 
y  ya  Encarnado , y  con cuerpo 
humano íe encubre dentro de un 
poco de pan , donde eftá como 
«npnado, y  deshecho. Fwera de 
que afsi como nos dán cn la Eu- 
cariftia á Chrifto Crucificado, afsi 
tapbicn nos d^n en ello al Verbo 
J&Karnado. D e fuerte ;  que eílas

engrandecidas fo n  vuejiras obras, 
S(ñor\ M uy profundos f e  han hecho 
vuejiros pcnfam iento:. Aunque fon tan 
grandes las obras de la Encarna
ción , y  Pafsion , con todo cíTo íe 
han como engrandecido mas por 
efte Sacramento ; porque la gran
deza do la obra dc la Encarna

ción,
(4) PfAl, l> .̂M'4ltAfacifii tu
ijf) P f i^ » Q u A m m a in ¡ f ic A K a fu n ty & (^
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noti, fué abati rfc D o s  i  haccrfis 9Ìdos ferctb ìerù n ,  ni c l ojo no vio' Á  
hombre , y  de la flfTsion humi- 
Uariè halU morir : cn cfte Sacra
mento iè abate, y  humilla mas,
Hafta hacerfe com ida, lo qual es 
menos que íl'r hom bre, y  morir, 
que cs natural al hombre. Fuera

D w  fuerA  de ri ,J lo que fr e fA rá f-  
te  fATA los que te AguardAn, Habla 
cl Profeta ¿e  las obras maravillo- 
fas que fe kabian de ver quando 
viniefic cl M efsías, que habian dc

v̂*v — ______ ____ fer tales , quejarais fe hubieíTcn
de que el fruto general dc la En- o íd o , ni caido cn clpenfamieato, 
carnación, y  Pafsion, íe aplica en fino es folo á D io s; y  afsi allc- 
particular en eíle Santifsimo Sa- gando á efte .lugar cl Apoftol, di- 
cramcnto , i  quien le recibe, c®n ce , que ni cl ojo vió, ni cl oído 
im modo admirable. La Pafsion, o y ó , ni cayó en cl corazon del 
y  Muerte de C h ri'to , grande obra hom bre, lo qu« preparó Dios á 
dc Dios fué cn cl Monte Calva- los que 1«̂  am an. Pues fobrc dos 
rfo ; pero cn cftc Mi;^.erio vemos tan grandes maravillas, como cn- 
cfta mifma Muerte , Pafsion, y  Sa- cam ar, y  morir por nofotros, íc 
crificio con un modo incruento, d i en comida a las almas que ef- 
é impafsible, que cs dc mayor ma- tán cn fu gracia , y  le ticnci amor.
m illa  , y  mucftra mas ia grande
za del poder Divino. La Encarna
ción también, quando el Verbo 
Eterno entró cn cl vientre dc una 
Donzella , grande obra dc Dios fue; 
pero en cite M iiíerio cn cierta ma
nera fc engrandeció, y  cfteudió, 
por lo qual ft  llama extenfion de

lo  qual ne puede cabcr cn pen- 
íamiento alguno, fuera del Divi
no. Grande m arAiÜ a, que íelo  
Dios la pudo penfar ,  y  fuera d« 
Dios , nadie. Y  afsi como folo- 
Dios la puede cílimar , afsi no a y  
hombre ,  que la pueda agradecer, 
ni corazon humano , que pueda

la Encarnación, pues Dios aueftrcí foportar el pcfo dc efta obliga- 
Señor entra cn cl pecho de cada don , y  la grandeza de amcr Di-
Chriftiano para unirfc coníigo.

Eftas fon las marsvillas dc la 
l e y  de G racia , de las quales di
xo al Señor, el Prolííta líaiasí (4) 
QjtAitdo hifieres marAvHlAS, no ¡ a s  / i -  

fortxTém os , defcendijte ,  y  ‘  ̂
frn cíá  f e  d m itie r o n  los montes» D e f-  
é e  Ia eteriu U d  o ji jo n  y n i c o n l o t

(¿) ifA u  ¿4 .

v m o , que en efta maravilla de ma
ravillas refplandece. Tertuliano di- 
xo ,  (4) que era intolerable la gran
deza de algunos b i e n e s ,  lo qua! ie 
verifica ,  íegun cl Profeta Ifaías, 
cn efte Divino bica , y  beneficie, 
diciendo, que no íc puede tole* 
i*ar. Por lo- qual íe llama en Ia- 

H hhi Sa.-
(À ) T e m U  /i*, de P A tim iA ^

u p l



Lth. V. c a p . y .  
<5ag:ada Eícritura , el bien de Dios, 
ó  lo bueno de D io s , porque es 
un bien, y  bcneíÍcio , que deícu- 
bre mas claro que la luz del Sol, 
fu infinita, é inefable bondad,con 
pafmo , y  admiracio« dcl corazon 
humano. Y  aísi dixo el Profeta O f- 
feas : (4) Ef^antaranfe del Se io r , j  
4e f»  bi:n. Porque erte Divino be- 
Reácio , c fp a n ti,  y  hace pafiiar 
à las alm¿$, de quan bueno cs el 
Señor, y  de quan grande es efte 
bien que las comunica ; lo qual 
todo vá à parar para que deíprc- 
ciemos todo otro bien de la tier
ra , y eihmcmos folo los del C ie
lo  , que por eíle Divino Mifterio 
confcouimos; porque paradlo  iní  ̂
tituyo Chriílo nueúro Redentor 
el Santiísirao Sacramento, pira que 
defpsguéraos nue.lro corazoii de las 
cofas temporales , y  pongamos to
do nu¿rtro afc¿io ea Us eternas 
para lo qual tiene particular eñ- 
c^cia ; y  lo  experimentará quica 
dignamente le recibiere.

%. III.

PAra eílo mire cl alma qucvá 
à com ulgar, quien es el que 

entra en e lla , y  quien es ella, que 
recibe á tan gran Señor. Acuerde- 
fe con que veperacion recibiría al 
V erbo Eterno la Sacratifsima V ir
gen , quando entró en fus entra-

(4p / í 4 * J., ,

ñas, y  mire que es el mifmo i  
quien el Chdíltiano-va á recibir cn 
fu pecho , y procure llegar con to
do reípeto, am or, y  agradecimien
to , ci qual debia tenerle may®f 
que le tuvo fu Santifsima Madre, 
pues le d^be aora mas que enton
ces le debimos ; porque no le dc- 
vió cntonccs U Virgen , ni los hom
bres , la s finezas que aora le de
bemos de haber muerco por no
fotros. Mire que vá á recibir al mif
mo que Cita aífentadoá la dicílra 
de Dios Padre, c\ que es Suprc-, 
mo Señor de C ic lo , y  tierra, aquel 
á quien adoran los Angeles, ci que 
nos crió , y  redimió , cl Juez de 
v iv o s , y  muertos , cl que tiene in
finita labiduna , poder ,  hermofu- 
r a , y  bondad. Si viera el alma i  
Jefu Chriilo > como le vió San Pa
blo , quando quedó ciego de fu luz, 
y  claridad, que reverencia , y  paf- 
oio le cauí'aria ? Sepa que no eílá 
menos gíonofo en la H o ília , y  
llegue á rccibirie con tan'gran re
verencia, como fi le viera en el 
Troiio de fu Gloria. Con mucha. 
razon dixo Santa Tcrcfa de Jefus, 
á una alma devota , á  la qual íé. 
apareció defde el C ic lo ; que nos 
huviefícmos acá en la tierra con el 
Santü'simo Sacramento, como alli 
fe han en el Cielo los Bienaven
turados con la EíFcncia Divina,' 
anaandolc, y  reverenciándole 
todas nueílras potencias, y  fuerzas* 
Mira que es cn perfona cl que v ^

áe



tc m p r a U y  
fw i  t f ,  aquel mi fino Señor, que 
qaifo fer tan refpetado en fas co
fa* , que porque Oza Jlcgo con 
U mino al Arca ¿ 2  faT^itamen- 
to , le macó luego , y  porque la 
miraron los Berfamitas, murieron 
cincuenta mil de ellos. T u n o  fo
lo  le m iras, y  tocas, fino que le 
recibes, y  metes dentro de tus en
trañas : mira con que reípeto de
bes Ibgar. Los Angeles, y  Serati- 
»cs tiemblan delante dc fu gran
daza , los jultos temen, tu tiem
bla , teme , y  adora i  tan gran Se
ñor. De folo cftár junto á un A n 
gel , quedó lia fuerza San Juan, 
efpantado de fu hcrmofura , y  ma
geftad : .tu no vas h recibir á un 
A.ígel cn tu apofento, fino al Señor 
de los Angeles cn tu pecho.

Allcgafe á la fineza de e f t e  be
neficio , y  benignidad dc nueftra 
Salvador , que no folo cs grande 
por la grandeza dc la períbna q̂ ® 
^  en é l , fino por la pequenez 
de quien le recibe. Quien eres tu 
fiiío una viiiísima criatura, com - 
puefta de lo d o , llena de miferia, 
íe  i^norancia, de flaqueza, de ma
licia ? Pues íi cl Cenii^rion fc tuvO 
por indigno dc que cntraíle Chrif
to en íii cafa ; y  San Pedro ,  aun 
quando vió *al Señor en vida mor
tal , no fe halló digno de eftar en 
fu preíéncia, diciendoíe : Apartaos, 
Señor, dé m i, que foy hombre 
pccadori y  Sau Juan Bautifta ■ no 
<c juzgó que mcrccia llegar á U

Bernit.
correa de fu zapato. Qganto ma< 
indigno te debes juzgar cu de re
cibir al que efta gloriofo á la dicf- 
tra dc Dios Padre ? Los Angeles 
del Cielo no fe hallan limpios cn 
fu prelencia, mira t u , que lim
pieza debes procurar para hofpc- 
darlc en tu pecho. Si un R,cy po- 
deroíiísimo entrara á viútarenun* 
chozuela v i l , i  un pobre mendi
go ; que refpeto , y  agradecimien» 
to le tuviera efte hombre ? Mir» 
que viene D io s, el R ey de Reyes» 
y  Señor dc los Señores i  vifjtartc, 
no folo dentro de tu ca ía , íino 
dentro dc ti mifmo. Siete años íc 
tardó Salomon cn hacer un Tem 
plo para poner el Arca dcl Tcfta- 
mento ; tu para hacerte Tem plo 
dc D ios, cómo uo te preparas al
gún tiempo ? Y  Í! Noé fc tardó cicn 
años para hacer cl Arca cn que íc 
habia dc faivar del diluvio , tu pa
ra hacerte Sagrario de el Salvador 
dcl mundo , porqué no gaftas fi- 
quicra algún dia , y  algu
nas horas ? Mira tu vileza , y  que 
c s , y  lo que vasa hacer. M oyfcs 
para hacer un Arca para las T a 
blas de la L e y , no folo cfcogió 
madera m uy p recio fi, fino que 
la cubrió toda de oro. T u  miíe- 
ra b lc ,y  vil gufan o, cómo n o  t® 
adornas, y  preparas para recibir ai 
Señor de la Ley ?
• : Mira tambicn i  qué viene, que 
tsá.hacerte participante d*; fu Di- 
viaidad ,  por U gracia que tc co^

iQunt



l ih .  V . Cttp. V. HìfergnÓA entre U  
munica. Viene à curar tus Hagas, y  perador Assonino el Filorofo, cC-'
enfermedades* Viene h remediar tus 
necefsidades. Viene á uniríe conti
go. Viene á endioíarte. Mira a^ui 
la infinidad de la bondad Diviaa, 
pues afs! fe derrama , y  comunica
i  fus criaturas. Mira lo que te da 
a q u i, y  para que íe dá. Daíéie á 
X)ios , para que leas Divino , y  no 
tierra. En otros beneficios te dá 
Dios de lus dones, pero aqui íé 
te hice don tu y o , para que feas 
todo fuyo» Dafete el mifmo Dios, 
para que tu tc des todo á Dios. 
Si dc haber venido el Hijo de Dios 
á laj entrañas de la Virgen ,  fe «o- 
li^e el grande amor que tuvo l  
los hom bres, pues por íu  caufa 
hizo tal jornada, de tal eftremo 
dc grandeza, á tal eftremo dc ba- 
X cra, com o es encerrar/c el in-' 
menfo cn el vientre de unaD on- 
zeila. Mira tu lo que tc ama á ti, 
pues por fulbentarte cn la vida de 
ia gracia ,  hecho verdadero man
jar de tu alma , viCne de la dieí  ̂
fra de Dios Padre i  cncamaríc en 
tu impurifsimo pecho J viene tam
bién Jefu Chrifto á hacerte un cuer
po configo, para que con un rao- 
d o  admirable tc unas cor  é l , y  
íeas participante, no folo de fu 
efpiricu , fino dc fu íBngrc. Lo que 
ka -de caufar efta confideracion en

cribe , (a ) que por no ícr uno fo
lo parte de efte m undo, debe ci
tar quieto , ó  foífegado con qual
quier acontecimiento de é l,  y  no 
hacer cofa indigna de razón. Pues 
por fer parte dc Chrifto , qué de- 
v^mos haccr nofotros ? Dignas ha
bían de fer nueftras obras, no fo
lo  de Angeles,  fmo dc hijos dc 
D ios.

Ni es para enternecer poco el mo
do con que fc te hace tan in c u 
lar beneficio, porque cs con un
gular amor ,  pues es queriendo 
D ios unirfe contigo. Es en comi
da para humillaríe à quanto pudo 
por ti. Es atropellando las mas 
conftantes leyes de la naturaleza, y  
habiendo mas predigioíbs m¡lagror¿ 
que hizo M oyfts - en Egipto ; lo 
qual todo es unademonftracion del 
infinito deíco con que pretende tu 
bien , pues no repara en cofa al
guna. Daícte Ì  ti D ios con el mo
do mas fácil para t i , y  mas cof^ 
tofo para D io s ,  porque íc te d£ 
cn comida. Es coía natural alhom- 
kre comer , y  m uy fobrenatural, 
que Dios íírva de manjar. Coníi- 
derc quien acaba de comulgar, qué 
debe por tan inefable beneficio,  ̂
haga cueata ,  que Ctírifto aífenta- 
do en fu corazon le dice lo que

Un'pecho Chriftiano, fe podrá echar preguntó 5  los Apoftolcs^ dcípuc* 
-<1« ver por lo  que causó etra m e* ¿el
oor cn uh coraíioB G cm ü .E l Em . (^a) A ntoni. lib , u & u
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¿ d  iabatotío de los píes. Sabes al
ma , lo  que he hecho contigo ? 
Sabes el don que te he dado ? Sa
bes la honra , y  favor que te he 
hecho ? Sabes lo que has recibido? 
Sabes lo que tienes dentro de ti ? 
Sabe, que cs tu D ios, y  R.cden- 
toc. Sabe, que cs quien te dcíea 
toJo bien , y  por eflb íele agrade
cido , no queriendo bien de la tie
rra , fiao al que cs eterno ,  y  fu
ñió bien.

C A P lT a L O  V I.

í i  f e  hán de p e d ir /  D ios cofás tem - 
f o r  Ales como el blanco d e  

nH ejhas oraciones deven  
fe r  los bienes 

eternos,

I.

NO  íc defcubre tampoco pe
queña diferencia entre lo Tem 

poral > y  Eterno , por cl poco ca
fo que hace Dios en conceder bie
nes temporales , y  lo mucho qiiC 
gufta le pidamos los eternos , por 
la -eftima que quiere tengamos d« 
cU©5 , porque las cofas tempora- 
levias dá algunas veces por caíH- 
go< Las eternas fiempre por tan 
grande merced , que fino cs por los 
merecimientos infinitos de fu H i
j o , np las concediera. Por eífo nos 
«ncarga e| mifmo C h rifto , que 
pidamos Padre cn' fu nombre»

j  ttern o . 4^1
y  que dará quanto le pídleflemos 
por é l , combidando también à fu* 
Difcipulos que le pidicíTen ,  pues 
hafta entonces no le habian pedi
do nada, fiendo t fs i, que le ha
bian pedido algunas, co^s tempo
rales. Pero porque Ío temporal íc 
deve eftimar por nada, íe dicc, 
que no ha pedido coía quien fol» 
ha pedido bienes temporales , y  
ningunos eternos ,y  aísi ia promc* 
fa de C h rifto , de que concedería 
cl Padre quanto íe pidiefle cn ía  
nombre ,  íc ha de entender de ios 
bienes eternos de gracia , y  gloria. 
Mas lo temporales tan poco, que 
no quiere íc le pida porlo  que ello, 
c s ,  ni en íu nom bre, ni prome
te que le concederà ; porque eA 
el acatamiento Divino todo íc re
putó por nada : quanto no con
duce , ni ayuda para falvarnos, y  
todo lo que no es pedir i  Dios la 
falvacion eterna, ó  en orden á ella, 
espedir nada. Y  aísi dice San Aguí^ 
xm :(a)tfiegox^ o f e  pedirá  en nom bre, 
de C h rifto ,  f i  entendemos la gracta D i
vina , p  pedm os la y id a , qtte es con 
verdad bienaventurada. T  en qualquier  
otra cofa que f e  fid iere ,  nada f e  p i
d e; no porque totalm ente f t a  H/tdâ  

fin o  porque en comparación de nua co^ 
fa  tan g r a n d e , qualquier otra cafa 
qae f e  d cfe á re ,  es nada. Dì; fuerte, 
que fegun San Aguftin , nunquc 
mil veces pidamos coías tempora
le s , nada fc. ha pedido.à Dios 
nueftro Señor.

(a )A u ^ ,tr a t*  xoi* P v



43 » ' Lih.V. CA^. V i
Por efta caufa dudaron mu- 

c h o s  Sabios , íi fc ha dc p¿dir á 
Dios cofa temporal de efte mun
do. Diré primero lo que rcfolvic- 
ron en eita contpoverfia los mejo- 
r «  Filofofos , y  luego refpondc- 
ré lo que enfenan los Thelogos, 
Marc« Aurelio, en nombre de mu
chos Filofofos , dice ,  que no fc ha 
dé pedir bien temporal, fino que 
antes fe habia dc hacer oracion, 
para no hacer cafa , ni delear co
fa de eña vida : y  afsi refponde 
cóp efte difcreto difcurfo, y  para : 
fer digno de un Chriftiano, no le 
falta , fino cn lugar dc Diofes, 
réconocer un' Dios íblamtiite. Sus 
palabras fon eftas : (a ) O  pueileu 
dfp Us Diofes, ^ no'y f i  no fuedtn, 
forqtté orur? T f i  pueden , forqué 
fíS filies fr'tniero que te den ? Q^e 
#j» temas, ni defces ni»¿Hna de ejias 
tojas de la tierra, ni te penes mas 
ftrqtte te falten fus bienes, que pof 
que los p of cas,  porque f i  pueden ayu
dar á  hs hombres I en cfto también 
UpoirrJn baeer. Dirás acafo, que Díoí 
que pufo efias cofas en t:t poteflad, cs 
afsi pero dime, no es mejor quede 
las cofas que efián en tu alvedrto, 
tifes libírtad, que foUcitartCyj afii- 
gtrte por U s cofas que no efián ex tu 
tfi/ftio ccn un atiimo efcUvOy y aha- 
tfdio , y (¡uién te dixo, que los Dio- 
fes enUsc>f*f qut nos efián fuge-

AureU lik

. D iferen ctd  entre l* 
tas y no nos pueden dar f u  ayudaX 
Em piena ,  pues ,  á  orar por efias 
cofas y y  v e r h  lo q u e  pajfa. s i u n o p i '  
de a lca m a r una m u g er, tu  pide qut 
n\ te  paffe p»r el penfam iento ta l de
feo . Otro pide fe r  aliviado con algu-  
na cofa , tu  p id e , que no tengas ne- 
cefidad de alivio. Otro ruega , que no 
pierda á  f u  h t jo , tu  ru eg a , que n9 
tem as efio. Haz, , pues en efia fo r
ma tus oraciones, y verás lo que te  
fucede. D e fuerte, que lo que Ííen- 
te efte F ilo fofo , es , que no fc 
ha de peair á Dros cofts tempo
rales , lino cl buen ufo de ellas, 
que cs la virtud. Oigamos tam
bién lo que dixo el mejor de los 
Filofofos morales , Sócrates,el qual, 
como refiere Santo Thonaás ,  (<*) 
juzgaba que no íc ha de pedir na
da á D io s, fino que n o s  diera co
fas buenas, porque folamentc fa
be Dios lo que es provcchofo i  
cada uno , mas nofotros por la ma-* 
yor parte deíéamos , y  pedimos 
tales cofas, que fuera mejor no 
alcanzarlas. • Efta ícntencia aprueba 
Santo T h om as, y  los demás Theo
logos , en quanto i  hacer oracion 
por cofas temporales, de las qua
lcs podemos ufar mal. Y  afsi con
cluye el Angélico D o¿ior, que no 
íe ha de pedir determinadamente 
bien alguno temporal, fino íblo 
la 5 «ofas efpiritualés , y  cternas|

eíla*
(4) s» T b m ,  4. f  S j .  a r u  f t
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eftas fon las que abrolutamente fe efpiritual, ni eterna. Por cierto, n¿-
deben , y  pueden pedir, no l o , 
temporal, fino en quinto ayuda,, 
y  firve á lo eterno, y  en íégun- 
do lugar, y  íólo lo fuficientc.

Lo cicrt-o cs , que es muy agra
dable oracion la que fc hace á Dios, 
folo por los bienes etcrrios , fin

ció es quien habiendo, quu pedir 
el Ciclo , gafta tiempo en ^ d ir  co
fas de la tierra. Necio cs , qui^p 
habiendo que pedir G loria eterna, 
íe pone i  pedir honra temporal. 
Necio c s , quien habiendo que pe
dir gracia de D ígs « pierde tiempo

tener refpeto á bien , ni comodi- en pedir e i favor de los hombres.
N o fabe por cierto lo que fe pi
de , quien pide ícr rico. Ho fabe

dad dc la tierra. Eíla oracion dá 
muy fuave olor á Dios , como 
aquella tan celebrada varilla, ó pe
bete de olorifcra exalacion*, que íé 
admira cn los Cantares, compucf- 
tt de arom as, incieníb, y  mirra, 
que fube derecha al Cielo, Y  afsi 
dixo San Gregorio : (¿) Que la ora- 
cion fe  dice eJia varita de humo olo- 
rifo , porque mientras pide folamente 
las cofas dcl Cielo, fube dereibo alldy 
de tal Pionera, que n» f e  mclma 4 
pedir las c»f<  ̂ de la tietra. Bien fe 
echa de ver lo poc» , que güila 
cl Seiior deílas peticiones de tier
ra , por la reípucíla , que dió quan
do la muger del Zebcdc« le pidió 
píira fus dos -hijos la honra dc ef
tár uno aíTcntado á la mano de
recha de fu Trono ,  y  otro á la 
izquierda , diciendo C h r i-o  ccn 
gran rcfolucion, que no fabianlo, 
que íe pedían. Porque como ¿i- 
«o San Juan Chrifoftcmo la pcti - 
cioD fue de coía temporal,  y  no

{a)Cant. 3 . (¿) s. Creg, OrétityngH- 
U fumidicitnr i &c* ■

lo  que íc pide, quien pide fubir 
á gran pueí o , quien pide honra, 
comodidad , guílo , ó qualquier 
otra cofa , que con el tiempo fe 
acaba. N o fabe lo que íe pide, 
quien pide algo d c ílo , porque no 
fabe quan poco es todo eíto , que 
el tiempo confume.

T
n .

■'Res tachas , y  yerros notó 
Paludano en la petición de 
la Madre de San Juan, y  San

tiago; cl URO , que no guardaron 
cl orden debido ; (4) otro , que 
no tuvo intención limpia, y  libre 
dc afcdos de carne, y  íangre; el 
tercero 5 que fue materia vana la 
de íu petición. T cdos eftos yer
ros íe hallan quando fe piden co
fas tempérales!, fin atenderá las 
eternas, porque quien no vé que 
quicB pide cc^a temporal, quebran- 

. - lii . ■ . U
enm» 1.



ta f o jo  orden , 
oTdsn ? Pues no puede fer mayor 
d^fordcn^quc fc pida lo  poco, y 
fd; d:xe ác pedir lo m u clio ; que 
fc pida lo que no cs meiieOer, y  
fe menofprccie lo quecs por cílre- 
mo acccífario. N o  tienen que ver 
las necefsidadcs, del alma con las 
dcl cuerpo. Mucho mas ha ra*ncf-

lih. V. Tt, n¡fereHfí4 'entfe U 
qoe procedí fw migos d d  almú nueftra mí/m® car

ne , y  al mundo todo ,  con tantos 
innrumcHtos de vanidad, y  enga
ño > tantas ocafíones, y  peligros de 
pecar, é irritados mas los demo-. 
n io s ,  deípues que han viílo hs 
6nezas que por noíbtros ha hecho 
cl Hijo de Dios ? N o es pofsible 
decir c l cílrcoio de neceísidad que

ter nueara alma la gracia de Dios, tenemos de la grada Divina . y  ol- 
que cl *cuerp» fu fuftcnt« : mas ’ ‘  ‘
enemigos tiene cl alma., mas rc- 
ccfsitada clHd^ favor , y  ayuda dcl 
Ciclo ; contFi ellas eftán todas las 
poceftades infénialcs, y  afsi tiene mas 
nec^fsidaxl d d  fo co rro , y  favor de

▼idarnos. de cita necefsidad ,  dexan
do de dar voces al C ic lo , y  cla
mar por fu rem edio, es un dc- 
íórden , y  necefsidad grandifsima, 
porque quien citando pereciendo 
de ícd en medio de un deíampa-

Dios. De nueílros primeros Padres- rado y e rm o , al refillro del Sol de 
(qu an d o cítuvieron ea el citado medio d ía , y  en la fuerza de los
de la inocencia» 
gracias,  y  dones

llenos de tantas 
con que Dios 

les habia enriqiiecide , y  no tenian 
tantos enemigos como aora , por
que ni ia carne k s  era .eneaiiga> 
M cl mundo ) dice Gclaíio Papa, 
(1) qu« porque no. hicieron ora
ción para pedir el favor Divino, 
vinitron á pccar : U Ab.ie^o reübid»  
(d icc  eíle V o iiÙ ü ç e )td itg r a iu ii;  grd- 
tÍ4  d t  í i 'm  ,  ne puJiertn efiár ftg u -  
Y9S , porgnf tu¡ 9rar6) i , h  ¿¡tíol no fe  
tUie qus b k h ffíü . Qü»i«a necefsi
dad teiídreroos noftnros aora dc; 
h  oración, pues carcccmos de la 
jttfticia original, eft^^ndo enferg^a, 
y  corronspídí- ntieñra n^ura^ej^a 
por .trl pccado ,  JKnicndo por ene-

(4)  G e U f. íQT¡tr4  Ptlag»

Ca,niculares,  íi íc cacontraífe uno 
que tuvieSé agua fria , dcxára de 
pcdirfda luego que la vicfle ? T íi 
no le pidieíTc e l lo ,  que tanta ne
cefsidad tenia 5 íino otra que no 
huvieíTe* menefter , como un gabau 
que folo firve» para cl Invierno, y  
ea Verano es de embarazo ,  y  car* 
gA, que mayor dcfordcn íej)odia 
imagiaar ? Pues mucho mayor de- 
íbrden es pedir à nueftro Scóor bie
nes temporales, que nos embara
zan , y  fon dc gran cuidado , y  car- 
g i ,  y  no pídu" c i agua di. U Di
vina g ra d a , pues perecemos ÍÍR 
ella. D>;mis efto, en lo5 taif- 
mos bienes temporales entre sí, n o  
fâ 5{awos rquc -oráen puede haber 
para pedir los n>¿v5 .CQ^enientes, 
jorq u e no fabcmos quales fon me-

o-



fe r t ífv r íit fy  
K'*’«  ; pérqiie qutcn pueïc decir fi 
fc cíÚ rAejór la fáiud, que la e«- 
ftríncaad, pues podra íer ejuc cf* 
tando fano peque, y  íe condene, 
y  eftando enfermo íc arrepienta, y  
fc falve? Qyicn íabe fi !e cíB  me
jor las riquezas, que la pobreza, 
pRcs podrá fc r , que teniendo abun
dancia de todo , r,o fe acuerde 
de Dios ,  y  teniendo falta’ de lo 
neccíTario , íc llegue mas á fu fér
vido? Q¿iicn fabe fi le eftá mejor 
fer honrado, que padecer alguna 
confufioQ, pues la honra le puede 
ícf\'anecer , y  la humillación le 
puede fer de efcarmicnto , y  dár 
prcdcncia? Nsdrc fabe lo que le 
eílá bien, ó mal ; perque muchos 
que p:dccen bienes , íc nos buel- 
Vctj en m ales, y  otras co fas,  que 
ílcraw es per ira ’e^, íc nos ccn- 
Vicrte cr. iîi.çularts bienes. Fue» 
como puede haber orden en pedir 
h» que DO fabtmos fi dcs eílá bien 
^ofTecr?

C tro  grap yerro dcl pedir co
fas temporales, cs cl afefto inm c.- 
lific id o , y  falta, de pura Ír»tcneion, 
■que accmpaiía à ícmt)ar.tc peti
ción , habicr.do de nacer nueftras 
oraciorts de un aníino muy pu
fo  , mortificado , y  def;.oíb de fcr- 
Tir à D ios, Para fignificacicn def- 
*to, cl fuego con que íe quema
ba cl Thimiama , fc traía del Altar 
dcl H olocaufio, potque para que 
nueftras oraciones íéan agradables, 
y  de fuave olor à Dios» haix de
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nacer de un corazon encendido, y
íicrificado á íu Divina Mageftad, 
cn verdadero holocaufto de todos 
íus afctìos, y  voluntades , y  pue
de temer u r o ,  que pide à Dio* 
de otra manera alguna cofa tem
poral , no íe lo conceda para gran 
caftigo. '( * )  Por lo qual dice San
to  7  hcm ás, que concede nucftro 
Señor à los pecadores lo que pi
de» con mal afctìo , para caftigar- 
los con íus mifmos defeos, y afsi 
concedió i  los dcl Pueblo de if*  
rael las codornices ,  qne pidieron 
para comer , y  fe quedaban muer
tos con el bocado en la boca. T e 
mer debiamos el pedir por coi* 
temporal , y  temblar de nueftros 
miímos defeos ,  pues nos puede 
fuceder tan m al, y  no me efpail- 
to  fea caíligado con fu mifma pe
tición , quien íolo pide bienes def» 
tc m und o, pues es un genero de 
dcfverguenza grande, tom ará Dios 
por medio para alcanzar aquello, 
que ha de f c r ,  ó  puede fer oca- 
f.cD dc apartarnos dcl miíino Dios* 
y  de Tíucftro ultimo fin. (fi) D i
xo Guigon Cartufiaoo , que quien 
pide coías temporales ,  ufa ícmc* 
jantes términos con D io s, que una 
eípcfa uí'ara con fu marido ,  fi le 
pidiera , que le trtixeíTe él mifmo 
por fu mano un vil cfclavcv cot» 
quien adulteraíTe. Pues con los bie

la
( 4  s. rhtm. 2.2» íj* 8?. an. tf.

up¡
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nps temporales crccc- mwftra afi
ción i  las cofas U tierta, y  nos 
olviditnos de amar al Criador, 
fiendonos inftrunacntos, y  ocalio- 
nes dv5 ofind¿rle la felicidad de le, 
mimdo » »bufando tan mal de fus 
beneficios, que hacemos de ios me
dios fin , y  del.fin mcJio , pues 
^uertmos no folo uíar de las cria
turas, fino gozarnos en ellas con 
ofe.ifa, y  olvido de Dios , que cs 
nueftro ultimo f i i ,  que queremos 
fios firva , y  ayude para nueáros 
guftos, y  concentos, que fon coa
tra el gulío Divino. N o  hagamos 
eña traición á D io s, fino pidamaf- 
le foio lo que ha de fcr Ì  nofo
tros de provecho, y  à cl dc Glo-, 
r ia , y  güilo j lo cípiritual, lo eterr 
n o ,  fu gracia „ fu coiiocimicnto, 
la imitación dc’ fu Hijo, eídífpre- 
cio dcl mundo , lo que es con
forme i. fu. Divina voluntad, eífo 
k  hemos de p^Jir, y  efio nos co:i- 
ccdcrá c l , porque ?s para nuellro 
verdadero bien. Por eííb en la ora
ción del Padre nue-lro , defpues de 
haber dicho , que fe higa la vo 
luntad de Dios , hibhm os co.i i>¿r»3, 
mandando diciendo, con modo im
perativo : E/ P in  nuefifo de c<tÍ4 iiA  
ditnoslf o j  perdonabas nuejirAs d:H~ 
■ias» 'Pí?r la certidumbre , que tiene 
la oracion , quando u:ío fe confar ■ 
ma con cl querer Divino , y  es 
como notó Orígenes, de fíi-.galar 
<K>nfiin7.a, mandar l» que fe ora.

El terccrd yerro , que ay ea

VifermÍÁ entre U
. la petición de bienes tcmporale!¿ 

e s , que fe pidan coías vanas fin 
fuftancia, ni provecho , pues to
da dicha, y  grandeza temporal es 
hum o, y  vanidad, es m uy corta, 
lóuy iaconílante , y  caduca , in
digna dc corazon humano , que fo
lo debemos tener puefto cn lo eter
no , y  lo demás debaxo dc los pies» 
como aquella mifterioía muger del 
Apocalipfi , que eftaba rodeada, y  
penetrada del Sol , que le llenaba 
fu corazon, y  entrañas ; mas à U  
Luna pifaba con los pies, porque 
cl Sol , que es perfe¿t.imeiite cir
cular , es fimbolo de lo eterno; y  
la Luna ,  que cs falta menguadá> 
mudable , es figura de l o . tempo
ral , y  afsi juitamenre le huella; 
mas el corazon eftaba lleno del 
S o l, por la eftim a, y  amor, que 
hemos dc tener i  lo eterno, y  no 
andando, no defeando, b o  pidien
do otra cofa. El Sol tiene luz de 
sí mifmo ,  la Luna no , fino que 
la recibe del Sol. D c la mifma ma
nera 1® eterno es bien por sí m if
mo ; lo temporal no , fino recibe 
alguna bondad de lo  ctcm» , en 
quanto íl* endereza á ello , t  fir- 
ve para alcanzarlo. Pero en sí no 
es toda fi’licidad tem poral, fino va
nidad, humo , cfticrcol , efpinas, 
engaño , y  miíerias. Pues con que 
cara ha de ir à pedir UR Chrif* 
tiano i  Dios lo que no cs mas» 
que h u m o , y  vileza? porque en el 
acatamiento , y  concepto Divino^

ne



m m i
ilo W «tra c e f i  la profpendad del 
mundo. Confiderando efto , dixo 
San Ju^n Chrifolionio : (a ) V n  
de naátn Romuno no entender* tits 
Táe,9nes, firn qne le hables en fu  len^ 
¿«4 LAtiná. Dc U mifm t m.inerA Chrif- 
u  no re rír'áy f i  no le hablas en fu  
lengUÁge , de muñera , que tu boca 
f e  conforme con U dcl mifmo Chrijio. 
Pues en Icnguage dc nueftro R e
dentor las riquezas fon efpinas, la 
ho.ira humo , los deleites vivoras, 
y  afsi quien pide eH:os bienes del 
m undo, es pedir otros tantos ma
les. Y  como no ay Padre, que pi
diéndole un hijo «11 cícorpion en 
lugar de pan íe le diera ; afsi tam
bién Dios á los que tiene por hi
jo s, y  quiere bien, quando le pi
den cofas temporales fe h s niega, 
porque no les eftá bien. .Por eíto 
U honra tem poral, que pidió pa
ra fus dos hijos la m ugir de! Ze- 
bedeo , fe la negó Jefu Chrifto 
nueftro Redentor , y  jes deíenga- 
í íó , que no fabian lo que fe pe
dían ; porque pedían por bien ver
dadero lo que no Jp era ', y  en 
lugar de la honra dcl R eyno tem
poral, que le pedían , les conce
dió la del Martirio cn que no 
penfaban, y  cs verdadera ,  y  eter
na.

,  Sepamos, pues , orar, y  n o  
erremos en colà de tanta im por
tancia ; porque íi un yerro cs ma*

(4)  Cbryfejl. hom. 7.6. in Uatb^ &(* '
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yor quanto es de mts momento 
la coía cn que cae ,  grandífsímo 
yerro feria en materia de oracion, 
dc la-qual tertemos precepto D i
v in o , la qual nos es medio ne-

■ ccíTarío para la falvaciorr,y  tiene 
promefTa infalible dc Jefu Chrifto, 
dc que fe ha de conceder lo qu? 
fe pide cn fu nom bre. N o pida
mos , pues, en nombre dc nueí -̂ 
tro Redentor, y  Salvador, aqué
llo porque no quiíb morir , lino 
lo que nos compró con fu San
g re ., y  vida , que íon los bienes 
del Cielo , y  la falvacion eterna. 
Por efto hemos de.fuípirar , por 
eíto hemos d? o ra r , y  coníiderar 
quan grande, y  culpable deícuido 
es no orar íiempre por c o ía , que 
tanto importa como h  falvacion, 

■y. de que folamente tenemos pró- 
m eía, que nos ha de o í r , y  no 
dc las demís cofas, que cl mun
do eftima , y  cl tiempo confume*

C A P IT U L O  V II.

Q^an dichofos fo n  h s  que renunetM  
, todos los bienes tem porales ,  p«r 

ajfcg urarlts eternos*

§. I.

SI todo lo dicho nd baila 
de/preciar los bienes de la tie

rra , por los que eíperamos eii 
él Cielo. Y  ,íi no nos b a t í  
exemplo de nueftro $4vad,Qr, y  laí



Caf.Vil. TitfercncU entre / i . 
dcm ou{lraci«nes) que h iz o , por- ciarlos fquicra ? Y  yS qiie.ro  ^  
que eílimaílcmos lo eterno, y  def- derprecioffen , qué razcn puede ha- 
preciafíemoslo temporal , fino que ber cu amarlos, y  ancp rn eros á 
con todo eíTo lo amtponeraos por lo cttrr.o? M uch o, y  muchifsi- 
cftár preíente, coa fer tan p eq u e-. ¿ño importa defprcciar lo q u e  aún 
fío , i  lo que cs tan grande, c convicnc dexar. Kíucho convicac 
iflmcnfo, como "lo eterno que ef- arrojar dcl Ccrazcn qualquier afir 

tá por venir. Muévanos nueñroin- cíoh de aquello, cuya pcílcfsion 
teres prefente, con la palabra, y  conviene aun no «ncr. Y  r o  ei
promcfla dcl Hijo de Dios ,  por 
la qual no folo defpreciar les bie
nes, fiao renunciarles totalmente 
debiam os, com o lo hicieron tan
tos F ilofofos,  por la .com odidad 
de efía v id a ,  y  tantos Santos por 
la có^erania de la otra. Trayga- 
mes h la memoria lo  que dixo el 
Salvador de cl mundo i (4) que

mucho dccir , que cor viene rerun* 
ciar eñoi hieres csducos per 1 utf* 
tra utilidad. Pues San Eucnavcn- 
tura ju2gó, (4) que era 1:0 folo 
conveniencia, fino no necefsidad, 
y  afsi d ice, que la raiz dc todo» 
les m ales, fegua el Apoftol, es la 
codicia , dc la qual , y  dc la fo- 
berbia, que es lu ccmparcra, tie-

qualquiera que dexárc fu padre,ó nen todos los pecados fu origífT» 
m adre, óiicrm anos , y  hermanas, fu p a ílo , y  aum ento, per le qual
ó  fu cafa > 6  campos, y  hereda
des por é l ,  recibirá cn efta vida 
cien doblado , y  pofieerá dcfpues 
de muerto la vida eterna. En las 
quales palabras íe debe ccnfide- 
rar la grar.dtza de efta premcíTa, 
^  U importaacia <Jc - aquello por

la llamó San A g u ílin , fui.dcir.en- 
to de la Ciudad de BabíIcnia.EÍ' 
ta codicia eftá c«clabf.da cn el cfec- 
to dcl alm a, ccm o cn fu prcpib 
fugeto. Pero tpacien taíc, y  reci
be fu aiimenw dc las cofas ex
teriores ,  que íé poífeen , por lo 

.0 qual le promete cofa tan graa- qual es ncceflario,  que fu perflc* 
de. K o  ay duda, íitio que debe ta extirpación abrace á eftas dol
fer de fuma importancia elrcHun- 
ciar los bienes temporales , pues 
para movernos á ellos nos ccmbi- 
da. con -tan grande promeífa cl Hi-

cofas,  que no folo quite aquell* 
fed interior, fino la poíTefsion ex
terior 5 aquello folo fe hace cott 
la voluntad, y  ccn el cfpiritu»

jo de Dios. Y  fi renunciarlos con- pero éfte con .obra , y  cfcíio . Ptle* 
venia ,  com o cola apeñ:ada , ^ué por efto que nos es tan imp®*'* 
efcuft puede haber dc no dcíprc- tante, y  juzgó por fo jzofo  Saa

BüC-í
W  M M tb * i f *  (4) 1»  Ap9hg*



rmfmí, y
RianaVentUf# » .iiw  prometen en 
efta TÍdi cicn doblado , y defpues 
la Bienaventuranza eterna. O  que 
gran campo íé nos dcícubrc aqut 
entre lo Tem poral, y  Eterno,que 
éÁ  mas aun por efta vida fola la 
cfp:;ranza de lo  eterno ,  fin otro 
bien alguno temporal , que nos 
puede dar la poflcfsion, y  cl íé- 
ñorio dc los bienes temporales. No. 
por ícr uno íéñor de las coías, y  
poflicerlas,  íé nos doblan; psro cien 
doblanfe con dexar fu peíTeísion, 
y. renunciarlas por Cbrifto, y  def
pues íe nos dará el Reyno dc los 
Cielos. La abundancia de los bie- 
nps dc c 5 a v id a , como yá hemos 
dicho , impide á la comodidad de 
U  mifma vid a, por la qual íeb u f- 
can, y  defpues fuele defpeñar en 
el infierno, ficndo ocaíion , no fo
lo de Us pjnas eternas, pero an
ticipadamente dc /nufhas tempora
les. Porque no sé como fe cs,que 
lo« mas rÍG»6 no foo los mas con
tentos, ni aun los menos neceísita- 
dos. No parecc fino que íc les 
difminuycn fus bienes, porque va
len menos cn los mas ricos, per 
lomcnos les vale menos diez, ¡ á un 
pobre uno. Y  aísi como á los que 
ion pobres por Kabcr renunciado 
por Cbréfto fus haciendas , íé les 
multiplica cien dnblado ; afsi i  los 
ricos, que olvidados de fu Reden
to r ,  ef^n ocupados ca Adquirir 
m as, y  mas hacienda, parece que 
ié le»* diíminu^x doblftdio > y.

45 >
de ciento n á  ¿«Z&n una. Fuera de 
que cílán tan llenos de cuydados, 
peligros, temores, y  perturbacio
nes , que no fabcn que cs centen- 
to verdadero, y  defpues corren 
gran rieígo dc la eterna conde» 
nación: A í contrario totalmente de 
los pobres dc efpiritu que renun
ciaron fui poíIcfMones por Chriílo, 
quó en eíla vida tienen fofsiego, 
p a z , y  alegria, y  en la otra ten
drán el R.eyno de los Ciclos. O  
quan dichofos fon los que llegan 
á entender e ílo , y  íaben trocar ta 
tierra por el Cielo ! 0  con quan
ta razón llamó Chriílo Bienaven
turados á los pobres de efpiritu, 
que lo dexaron todo por él,pues 
tendrán dos bienaventuranzas, una, 
cn efta. vida preíénte, y  otra en 
la futura Î Aqui cien doblado de 
lo que no poílée«, y  deípues la 
poíTefsion d c la  vida eterna. Dicho
íb cl que íabe comprar con las ri
quezas dc la tierra el teíbro dc 
la gloria cn muerte, y e n  vida cien 
doblado de fus bienes !

Bien íé verifica eílo , íégun di
ce cl Abad Abrahan, (rf) cn los 
Religiofos que dexaron todas las 
cofas de la tierra , por vivir en 
cílado dc pobreza , los quales por 
un Padre que dexaro» , hallaron 
ciento en la Religion , y  por 
hermano cien hermanos , qtie con 
caridad Ch^-hiiana les aman , y  *ppr

«na

,(4) Cafidn, ( Qllar* (Of. «if*
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una poficfsíon cíen poíTcfsiones, y  
por una cafa cicn caías , coi» la 
multitud de Monafterios dc íii O r 
den. Sin duda ninguna, que es mul
tiplicado eítc premio pues no folo 
cAndobla las coías, pero paíTa dc 
ai con mucho cxceíTo: L o  mifmo 
íe puede decir de otros Siervos de 
Dios ,  que en pobreza le íirven. 
Pues como dice Bcda , quanto con 
mas a f c á o  firven 3 fu S eííor, ha
biendo renunciado to d o , difpone 
el mifmo 5 ciíor , que con tanto 
mas a fe d o , y  liberalidad les acu
dan otros cn fus ncccfsidadcs, y  
faltas, íirvicndofe con las hacien
das de to d o s; porque como dice 
.el A poito l,  no teniendo nada, pof- 
i^ n  todo.

Pero aunque faltaíTe e í lo , no 
falta otro premio ciendoblado me
jor , que es el que nota San G e
rónimo : (a) ei que dexa  por 
é l  salvador las cofas cArnales, reáhtrk  
las efpiritu iles , que en f u  compara- 
fion, j  valor , fe r á  como f i  un nu
mero p eq u e 'o  f e  comparaffe co» cien
to* Los bienes dc la tierra fe buf- 
can para vivir con contento en la 
vida- Pues fi eíto fe alcanza ccn 
muchas ventajas can c l  meaofpre- 
c i o , , y  dexacion dellos , qué po
demos deícar mas? Pues tiene cien
doble de coníuelo, y  güito, quicn 
dexa todo ¡>or Chriíto, que el que 
mas hacendado, y  rico ; porque

4 )̂ i i b ,  5, in M A tt í

f>iferenc¡a entre tt 
afsi como hemos dicho ,  que los 
bienes deíla vida fuelen molcítar la 
mifma vida ; alsi también cl dc  ̂
fembarazo dellos , alivia el cora
zon , y  la vida. Pues í^ u n  notó 
San ChrifoítomQ, afsi como á los 
niños dc Babilonia en medio de las 
llamas dcl horno, les recreaba un* 
marea, y  rocio muy apacible  ̂ afsi 
también a los que cílán c d  po
breza , i  la qual llama horno la 
Sagrada Efcrituta , les recrea una 
marca dcl Cielo ,  y  cl roeío dcl 
Efpiritu Santo, (a) Es eíto de tal 
raaHcra , que San Bernardo dicc de 
los Monges dc C larab al, que fa
caban de íii pobreza ,  íus ayunos, 
y  grandes penitencias , tantos con- 
fuclos , y  regalos dc fu efpiritu,  ̂
que les caufaba alguB recelo , y  
tem or, no les quiíjcflé Dios pre
miar a q u i,  parecicndolcs, que pues 
tenian el Cielo eo cita vida , íc 
perderían en la otra. Y  fue neccf- 
iario , que cl miímo San Bernar
do les hicieífe un Serm ón, pro
bándoles , que hacia agravio a la 
gracia dei Efpiritu Santo , cl que 
ponia dolencia cn lo que comu
nicaba. Verdaderamente, que cítáí 
bitn pagados l©s Siervos ¿c Dios, 
pues reciben tantos • guftos Ccicf- 
tialcí por las cofas terrenas , qne 
dexaron. \ b )  Si coree d ixo .C aí- 
ílan©, por . cierto peib de cobre íe 
diclTc otro tanto de o ro ,íin  duda

nin-
êrn̂ rd, serm* ft) Gafstm* Jup* 1 ^
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ninguna «juedaria uno muy con- 
tCRto j y  juzgaría , que habia re
cibido ciendoblado. Pues de h  nnif- 
ma manera fe puede tener por bien 
pagado , quien por renunciar un 
güito dc la tierra , Íe recibe del 
C ielo , y  por' el gozo d d  mundo 
ie recibe de Dios, (a) T o d o  eíto 
íe verifica bien con lo que fuce- 
dió u Armultb Ciífcrcienfc, eíqual 
como en el mundo íueí?'e muy no
ble , y  r ico , y  abundaíTe de todo 
io que era contentamiento huma
no / movido de los Sermones de 
■San Bernardo, íé hizg Mongc en 
cl Monalterio de CJarabal , cn el 
q iu l \ ivi^ tan rigurofa , y  fanta- 
m ente, que vino á citar m uy en
fermo i  y  con mucfios dolores, 
tanto , que muchas veces íé def- 
mayaba , y  quando bolvia en sí, 
decia á voce< ! Verdaderas fon las 
co fas, que «Hxiftc , buen Jefus» Y  
como preguntándole, cómo fe ha
llaba, no rv-rpoBdic-ííe , íino repi
tiendo Jo m ifm o: Verdaderas fon 
tus promcíías, buen Jefus. Y  pen
fando algunos ,*quc la fuerza del 
dolor ie hicía.defvariar , dccia: Y o  
en mi ju x io , y ientido he dicho 
ello , hermanos m íos; porque el 
Señor prometió cn fu Evangelio,

' que el que renunciare Padre , ó 
Madre, y  -haciciida por él , habia 
dc recibir en elta vida dentó, tan
to , y  defpues la vida eterna, lo

( 4)  I n  U if i»  C ijíeT t
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qual y o  experimento aora ^íér aísi; 
porqua eíta multitud de dolctcs, 
y  pinas , me es tan dulce , por 
U efperanza- de la vida erei'^a, que 
en mi íjcnto, que no quifiera ca
recer -deltos males , y  deíta cfpe- 
ranza , no folo por lo que dexe 
cn cita vida , íjno por cien veces 
mas que fuera. Y  íi á mí tan ma- 
1» , y  pecador, los dolores, que 
merezco me ion císn veces mas 
fuaves, que raí antigua pujanza, 
y  de gozo mucho mayor, que las 
riquezas, y  contentos dcl mundo, 
qué ícian á un* hombre bueno, y  
julto, y  á los fervorofos Religio- 
fos? En cito íe echa de v e r , que 
cl gozo efpiritual, aun en cfpcvan- 
za dá cicn mil vcces mas dc suí^«>
to ,  y  coHtento , que cl que íc 
goza de las cofas temporales y  
carnales. Con e íto , que dixo eíte 
Siervo de Dios , quedaron todos 
muy maravillados ,  dc que un 
hwmbre idiota, y  íin letras , en~* 
tendieífe tan bicn ,  y  dixeífe tan 
altas cofas.

V  II.

El  gozo dc los pobres de Jefa 
C h riito , que renunciaron to- 

. do por fu am or, es por des 
caufaf; la una por ê  g u jto , que 
trae configo la miíma poDrcza, con 
cl dt'fcmbarazo dc los bienes Tcmr 
perales , como lo conf^íTaron \os 
salimos Gentiíe«: 1 por io qual 11a- 

K K ií  mó
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mó \piáTeyo, alegre á la pobreza. 
(vt) Y Si.u’ca dixo que d\bam >  
jor fucño h  c;Tp--d dc tierra, qu3̂  
la Una^teáid.i en T iro. ^!/) Ana- 
xagoras, enf-'ÓAdo por ventura d i 
ta experiencia, decia,que diirmicn- 
de en el fuelo , y  comiendo yer
vas tenía mayor contento , que en 
las camas de plumi , y  banque* 
tes regalados, teniendo el aniii# 
inquieto. La otra caufa es, no por 
la naturaleza de . la pobreza, 
fino por U particular gra-r 
cia de Dios , que premia coa 
regiloS del Cielo , á los q  ie re« 
puJiaron los de la tierra ,  y  lle- 
n i  de riquezas efpiritualcs á los 
que renunciaron las temparalts,por- 
ijue es muy privilegiada, y  amada 
de Chriílo la pobreza , y  afsi la re
munera aun en c 'h  vida con parti
culares favores, y  gracia«̂ .

Demás de:i:o , las muchas, y  
grandes utilidades , quc -trae cl dcl- 

’ precio de los bienes de h  tierra, 
pue.ien í^ v ir de premio, y  Cíl'ni- 
valer al cien d >blaJo , v- aun m .l  
doblado; po q le ii todo cl m an
do fe diera por no hacer un pe
cad o, no era au« equivalente pre
cio ; pueí por ía pobreza Evan
gelica y  deípr-ecio del mundo, 
quintos pecados fe- ahorra;.? %)n 
inrt ner.tbles. Porque fe quita U 
raíz de'los pecados , y  cl inllru-

• meato dolos  ̂piies quitada la abun-

■ ia )  in  (p j frf/ír. m x .  -iVé. S . fcy.

Diferencia entre 1$
dancia , falta también cl fiuño, 1» 
arrogancia, y  fobervia, que nace 
della , como ol humo del fuego  ̂
Qiiitale también la facultad de co
meter muches pecados , ojue fe íi- 
guen dc las riquezas. Pues las vir
tudes, que íc ocafioaan con la po  ̂
brcza , y  dciembarazo de las co
fas temporales, mas valen cien do
blado , que los teforos dc Creífo, 
porque acompañan á k  pobreza, 
hami.dad , modestia, y  templanza:
Y  afsi cs raucWa verdad lo que di
ce , y  p'.>ndera San Juan Chrifoí^ 
tomo :• í» U  pobrez^d ^of~
feen tjs  m:is fa c iim in te  U s  virtudes^ 
No es tampoco dc pequeña er«- 
raa , ayudar mas el ciliado pobre
i  fatisfacer por los pccaios hechos» 
có .f*rme i  lo que fe dixo al juí- 
to p o r 'ifa ia s: En d  h ir m  d e U p t - *  
br:z,4 te  ele^:. E;to cs , te purífir 
qué. También es grande c l- 
raa cl dci oc ipar á uno de em
pleos inurües, y  viles , de las co
fas de la tierra , dando al pobre 
tiempo para tratar con Dios , y  
con fus A ngeles,*y emplearlo en 
la contcmpUcion dc las cofas eter» 
«as , y  cxiTcicio de virtudes.

Bien vale también mas de cien 
d o b lad o , b  dignidad, y  honra, «y 
Diíorto de las cofas, que alcanza 
cl pobre de efpiritu v. porque afs» 
como cs gran vileza la de los 
e o s , fer eüÜavos dc f« codicia t*y

de

(a) Hom. S. in ¡ . f .M ü t k »
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de cofas tari viles como las rique
zas dc la «erra ; afsi es grandt 
honra dc los pobres eximirle, dcf- 
t^-íervidumbi'e,, íeñoicandoíc de to 
do con el dcfprecio , que dello tie
nen, por io qual cotiíigucn , co
mo iiabla cl A poílol , la poíTcf- 
fion de todo , y afsi no ay rique
zas , ni R eyn o s, que fe le puedan 
comparar ; porque los R e c io s  tie
nen fus términos á doi.de ít  limi
tan , y  fus mojonas dc donde no 
pafían; pero cl Reyno de la po
breza , no íe limita , ni eilrecha 
con termino?, fino que por el mif
mo cafo , ^uc no -tiene nada, le 
tiene to d o , porqite no puede pof- 
H*er el corazon alguna coía , íii.o 
fiendo feñor della , y  rK> cs feñor 
della , fmo es liendole rupcrior,,y 
eito no lo puedí^fer íino fugetan-. 
d®lo todo á s í ; por lo qual quan
to fuere mas fcñor , y  poíTccdor, 
es mas fup :rior. Y  los que quie- 
Fcn fer ricos, es cofa cierta,que 
RO pueden dexar ile amar aque
llas cofas, fin Jas quales pue
den paíTar; y  quanto les tienen dc 
am or, tanto tienen dc cuidado, y  
foliciiud , y  íérvidumbre, pero el 
que deíprecia clias cofas., uo folo 
es fuperior á ellas ,  íir-o también 
feñor, y  pcílcedor, (ít) Por eílo 
dixo muy bien Síin Juan Clirtiaco, 
que cl Rííligioíb pobre, es íenor 
de todo el mundo ; porque como

I f / )  G i a Í .  - i  7 *
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pone en Dios todos fus cuidado , 
fe iiace fcrk>r dc todo él , y  todcs 
los hombres le fon com o fus ficr- 
vps. Demás deílo , el amor ver
dadero dc la pobreza 1,0 fe aíi- 
ciona vilmente a las cofas , pues 
todo lo que tiene , ó  puede te- 
r.er, lo reputa por nada ; y  quan
do le falta ^Igo, no le dá mis pe
na , que fi le faltára cl eíliercol, 
y  bafura.

Pero fobre tcdo eílo es Dios 
cl que fe pcífee per la pobreza, 
(u) -y como advierte San Am bro-. 
fio 3 es cl cien doblado, que fe re
cibe por lo que le dexo; Perqué 
afsi como el Tribu dc L cv í, que 
no tenia parte en la diflribucion 
de la tierra dc Paleílina , les pro- 
ineuó Dios por cíTo, que <1 ha
bia de fer fu poírcfsion, y  la p r -  
te de fu heft:ncia; y  aísi también, 
y  con mucha razón á los que vo
luntariamente no quiíieron tener 
pane J.e los bienes de la tierra^ 
Díos_ es fu poírefsien ,  y  riqueza, y  
iodo bien, aun en eíla vida. Pero 
el bien.de la pobreza , paífa mas 
adelante, no íblo de cien dobla
dos bienes, y  c«nfuelos , y  ai mif
mo Dios en . ella ^ida ,  pero cn 
la Qira dá el Reyno dc los Cie
los , y  aísi folV .dichofirsimos los 
que renuncian la dicha 9 y  felici
dad deitc m undo, como Iwbla,Saa 
AsulU n, el quai d ice : (h )  O ran- 

K K K .  dc 
Qt) T n ? f ,  ^ % M v erh A ^ ^



, , IÌU\ Cap. Vlt.T>¡ferífícU entre U
i  a ic h i ,y  FcViddad fum5 d j los fu renunciación^ vívícróft mtt/

Cun> ian os, c s , qüe c w  cl rico 
pvc-cío dc la pobreza, combra cl 
íico  premio d>? la Gloria. Qijieres 
fc r  prcciofa , y  rica es ? Que
con'.p.‘'̂ > y  alciinza cl pobre con ella, 
la  que el rico con todos fm 
teloros no pudo. Y  tué altif- 
simo'* cOnfejo ds Dios nueftro 
Señor, y  traza de fu entendimien
to aUifsimó, que hícieffe precio de 
fu gloria la pobreza , para que á 
nadie le faltaffe con que comprar-

ctínttntos crt |)obre¿d, y  gran mo* 
cicracion. AriftidcS Acenicnfc, fien- 
do m uy principal, vivia tan po
bremente y qüc andaba con un» 
veftidura raída, y  p ob re, fiem
pre hambriento , y  con necelidad; 
y  como un amigo fuyo rico, lla
mado Calias fueífe acufado en jui
cio , crrtrc otras cofas le fue opuef- 
to , quo fiendo tan rico no ayuda
ba à Ariilades, y  viendo Calias, 
que los Jueces e.taban indignados

la ;  y con la grande afición que contra cl> por I9 que le mormu-^ 
le tenian muchos dc los Santos fe raba, y  decia dc fu ifthumanidad»

. entregaron dc fuerte a ella , y ' la 
procuraron con tantas veras que 
con ningunas , mas lo s ’ ricos hu
yen de ella , y afsi les hacian ve;i- 
taja cn querer fcr mas pobres que 
tilos ricos.

C .\ P lT U L O  V lir .

Muchos íjtie dcfprecUron , y  re- 
nsM curon todo lo temporM.

V I .

E<; tán clara la vileia ' de los 
bienes Tcsnporiles , y  e l da- 

n o  que fuílcn cau^r p^ra la ínif- 
m a  vidV-.tJmíifíírái,  qtte' íin him- 
h ü ’d a ' ú y  Ái efperanza..dcl H i-

fiieíTs á Ari^lides , á »quien ptdiá 
le defendieíTe de ia tal acufation, 
declarando en juicio , quantas ve
ces le habia ofrecido fu hacicnd» 
íin haberla cl querido aceptar, que
riendo mas vivir» en fu pobreza, 
que-gloriarfe cu las riquezas de 
otros; porque decia , que á cada 
paffo fe hallaba , quien fiend© ri- ' 
co qaftaba mal lo que tenia , y  po
cos que paífaílcn la pobreza , y  fal
ta de 4 d neceííirio con animo- ge- 
nerofo, lo qual como en juicio 
declaraffe Arklides , níngurio de los 
prefcntcs- hubo , que no eftimaflc 
cn m as, y tiivieíTc embidia ala  po
breza , y  mendiguez dc AriftideSf 
que i  las riquezas, y  abuivíancia 
de C*alia v̂ í^enon , como efcríbca

-----r  ...............  .  / r  i* «rA
poitincia do fad efp K cio iip ero d lj' ponAo : La fortuna



Y t m f m í ,
^fofeíTc h  vida ¿ c  Pllofofo de aqui 
adehnte con mayor facilidad. V a- 
leno M ixim o ciieata de Anaxago- 
ra s , que le vino la milma nueva, 
y  refpondiói Si mi hacienda, n o  êre.- 
ciera , perecería yo. . Catón cuenta 
de Grates T eb a n o , que- acrojó en 
k  mar un gran pefo de dineros,, 
y  dixo : Q^iieroos anegar, poi
que no me aneguéis,. Diogenesde- 

xóiq-janto tenia, y  fe quedó con 
fo li una efcudilla dc palo cn que 
beber *, pero porque deípues vió 
acafo á uno beber con la mano, 
la quebró. Laercio refiere , que mo
fando, uno d? R.od<ts, 4 el Filofb- 
fo 'É.fquincs, dixo : Por los Dio- 
fes, quo tengo laLiima de verte tan 
pobre. Refpondió é l : Por los mif
mos te juro , que te«go laílima de 
verte tan rico ; porque has teni
do trabajo en allegar Jas riquezas, 
cuidado en coaíervaHas, enojo en 
repartirlas, peligro en guardarlas, 
mil fobrefaltos en defenderlas ; y
lo  peor de todo ps , que á don
de tienes tus riquezas, alii eftá tu 
corazon.

Trata bien efte punto S. Juan 
C hrííb ílom o, en cl fegundo libro 
contra los vituperadores déla vida 
Monaftica, (^) el qual libro ca- 
d ereia , y  dedica a los Gentiles, 
y  Filofofos ,  cn el qual ufa de ra
zones naturales , y  que Tolo con 
lumbre natural fe pueden alcanzar:

2-  cantr4  viiufer yiu Moh,

y t t c n t 9 é  4 4 1

donde combara I  Platoti^on cl Rey 
Dioniíio , à So¿ratc5 con Archelao, 
á Diogenes coit Alexandro, éi Io9 
quales hizo, mas gloriofos fu po
breza, que à los i'ieos fu raandó, 
y  íeñorio. Y  qucnta de EpamiHon- 
das T eb an o, que Ikmado á un» 
junta, y  no pudiendo venir, por- 
que habia labado fu tunica, y no 
teiúa - otra que ponerfe , fue gran- 
dfmeute cflimado , y  tenido en mas 
que fus Principes, Dc lo qual in
fiere el Santo Dodlor , que quan
do no hubier^ Ley Evangelica , y  
exemplo dc Santos, aun en razón 
natural, y  cn teflinionios natura
les ; era la pobreza de miwrha ef  ̂
tim a, y  dignidad. Pues fit-ndo ef
to afsi. como lo  c s f  y  m uy cier
to , que podemos decir , íino con- 
fcífar que erta pobreza no lo es, 
fino riqueza grande, y  verdadera.

II,

HArta confuíion nueftra es, que 
l®5 Gentiles defprcciaíren tan

to los bienes temporales, fin la Fc 
que noíbtros tenemos de lo eter
n o , la. qual dà tan grande luz, 
para díjfcubrir la diftancia que ay 
de \o uno á lo o tro , que à ios 
que ha iluíi^ado con algún rayo 
de- deícngaño., y  verdad , les há he
cho no folo defpííciar quanto cf- 
tima^cl mundo j pero abrazar, y  

;buÇcar lo contrario y . hoIgand<^ 
con U pobrçza^, con la igr\ofl#i-

Uf:



i i h , r .  c d p . ' t i ì j .
nia , y  p?nitencia; hacicr.do cn cf- 
ta p.irrc tales cfìrcmos, quales nun- 
ca ÍC imaginaran , dc los quales re- 
ccgcic  aqui algunas hiftorias bien 
eftrañas. Daré principio por la que 
¿C Marco Alciandrino fc balla cn 
lir.os Con^cr.tarios Griegos. Vendo 
cl Abad Daniel con un difcipulo 
fuyo i  Alexandria, vió entre los 
locos à fmo , que fe llamaba 
M arcos, y  eftaba todo defnudc', 
lino cs donde la honeftidad pedia 
otra coía, cl qual daba luego quan
to le dabanà los otros loc'cs,ha- 
cicnido junrsmente muchas tenté- 
rías. Advirtió el prudcnre Abad 
con la diícrecion de efpiritu, de 
que el Senoj^ le habia dotado, que 
aquella locura eVa fabiduria d'el 
Cie^o ; y  afsi á otro dia que le fó- 
pó en una parte muy publica, le 
Tue à dètcref para! hablarle , y  co
rno Marcos haciendo del loco re- 
cejaífe ,d ió  voces el Venerable Vie
jo para que le vinicíTen à favore
cer ; la.gcnre cem o o y ó  las yo- 
< jcs,y vió crt5 r luchandb con.Vi 
«oco un M onge, concurrió en gî an 
numero , y  daban voces al Abad 
D aniel, que fe guardalTe del loco. 
Mas cl bólviendoíe á los que fe da
ban cftc avilo , les dixo ; Vg'íbtrds 
fois los locos, porque y o  tío Be 
hallado cn tCda la C iu dad , oti^ 
inris cu.t-rdo, y  ftbio. Llegaron en 
eílo algunos Sacerdotes, y ^ E cle- 
fiaft'icos, qúe coubcian al ’ Abad

D aniel, los quales también le di-' 
xeron, que romo íe metía con aquel 
loco. Que era lo que qutria dcei? 
Si lo qiiercis faber, dixo el Mon-* 
g e ,  llevadle al Patriarca, y  pre
guntarle quicn cs. Hicier®nlo afsi; 
mas preguntado Marcos del Patriar
ca quien era, no quiíb fefporrder, 
ni hablar paktbra^ haíla queíe lô  
marrcró ; y  fo iz ó , que debaxo dc 

juramentó Je dcclarafìè íijvida, y 
fus intentos. Entonces, obligado 
el loco difsimUado a' moílrarí'e fa
b io , confeí^  , que porcípaciodc 
quin?e año« habia vivido desho- 
neílam enK, • mas que arrepentido 
de fus pecados , determinó h'acer 
otros quinze años penitencia dellcs, 
y  afsi fc fue à hacerla à un lugar 
á prrpcGio para e íío , doidcgaf* 

tó ocho años, y  por hacerla ma
yor en cofas mas arduas , vino à 
Alexandria para fer tratado cn ella 
como loco , donde ya habia*efla- 
do otros ocho años. Loscircuní^ 
tantes que oyeron e ílo , no pu
dieron detener ías lagriraas, edi
ficados ,-y tic nos , por vér los 
caminos • tan extraordinarios por 
donde fuele llevar el efpiritu 
Dios Ì  fus eíccgidos. Pero creció 
mas -la admiración , quando al día 
figuiente rfnbiando el Abad Daniel 
á- fu diícipulo para viíitar à Mar
cos , para bolverfe à 'u foledad, y  
ai filencio d̂e fu celda, le halló 
yá d ifu n to ,y  qUc habia dado cl 

 ̂ ' alma'- *'



te m p o r a l, j
a!fni^ fu C r i i ia r  , a  cuyo entie
rro- acudieron iodos los M ^ ges, 
y  Siccrdoces dc A lexandria, con 
increíble multitud de Pueblo , ala- 
biiivio todos al Señor , por las ma  ̂
ravilioCjs obras de fu prioviden- 
c ia , pues ä quien efcogió p^ra que 
vivicX; d>,Tprecia.io e.i vida , fe la 
coafvTVÓ haita^i pudi«íTe fer hon- 
ra d j Cl mierce. Q j ie i  vé ca 
efte* admirable Varo 'a el fumo def
precio , y  renunciación de todos 
l̂os tres generös de bienes que ef

tima cl m ando, pues renuució tan
to las riquezas, que ni aun vefti
do tenia , ni aun un trapo que 
cubrieíTe fus caracs ? DwTpreeió 
tanto las h oaras, que por íer hu- 
inilUdo, y  elcarnccido , íe. merio 
entre los locos, corno uno dellos. 
La  re.iunciacion de los guftos q o 
fué m ca o r, perfcvera.v-lo en.per
petuo ayuno , quitaadoíc él íu co
m ida, y  dándola a fus conipañe- 

. ros.
Digamos aora otro fuCvíTo de 

-iguil fortaleza , para defprecio del 
mundo, aunq.ie cnfet^id^ m iyor 
flaqueza. (4) lia  Tabeaa , i  h  ori- 

Jla dcl R.ÍO N ilo , q:\ ua Mon^f- 
terio de tíccieiius Virgeies coji- 
fagradis. 1  D io s , habia uaa llaaij- ' 
da líid jra , abaüjji^ y <icfpr^iada, 
de todas, y  teaidj por to iiu , ja 
qaal de tal maasra iUfteatiba.efta 
43ptiioii, y  fe mo.lraba meiitcca-
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t a , que no por cíTo d e y b a  dc 
excrcitar obras 'de caridad, traba
jo , y  ham¡llaci®n coa las demás, 
como fi fuera ciclaba dc cada una,' 
elU era I* que f i* ^ b a , y  eftaba 
en la_ cozina , ííendo ei eftropajó 
de la, caía j dabanla dc bofetadas 
las o tra s, llamándola tonta, mcti- 
tccaca , necia , y  otros nombres 
íémejantcs , y  fe los dscian en fu 
cara ; raas ella callaba á todo , ó 
fe reía con mucha fim ^ eza, de la 
qual íc aprovechaba para no qf- 
fcntaríe en el Reíítortó con las dc- 
raa? ; ni jamas comió otra cofa, 
fino los mendrugos, algunas, íp- 
bras de las otras; aunque era cl 
efcarnio de todas, y  no la oían 
hablar palabra e.i fu defénía , 
dar mueftra de ílutimiento de quaij- 
to la decían, agraviaban , y  mal- 
tratabaj. Andaba los pies defcc^' 
2 0 5 , y  cubierta la cabeza con un 
paño muy fucio como rodilla. Vi
via cn efta Íazp.í cn Poríirite. aquel 
grande Varo.i en pe.Mtcacia , y  dc 
igual fama cn bondad, llamado 
Pitirum , al qual fe le apareció u a  
A n g e l, y  le dixo r  N ó tienes qtíc 
dcfvanccerte por taiitos anos conao 
ha que coníervas tanto r ig o r , j  
la Vida Reltgioíá. Ven , y  veras 
una dorzella mas fanta que tu: ye 
al Convento .de las Religiofis cíe 
Tabena , entre las q îKÍes h:íllarás 
a una que anda , co.i diadema. 
Afsi llamó cl Angel aqneí trapo 

.í.ucio, ^ue traía cn la cabeza pii-



i-a f u ^ a y o r  derprccio aquella hu- cl venerable V iejo '^ Tus pies', dí¿-
miktc virgen. Añadió cl mifmo ...................
A n ^ tl: Sabe, quD erta donzt-üa cs 
mejor que lu^  porque es cada dia 
cxcrcicada de tan »i-an numero de,  ̂ r»
m ugeres, defpreciada, efcarnecida, 
y  maltratada , como li fuera un 
perro; mas por nada íe ha turba
d o , ni apartado él pcnfamiento de 
Dioo. Y  tu eftando aqu ;folo , fue
le andar tu penfamicnro vagucan-

cicr.dola: Ruegote M adre, queme 
eches la bendición ,  y  encomien
des à nueílro Señor. Las otras 
Monjas íe decían ; Mirad , Padre, 
no os hayais engañado  ̂p®rqw 
eíla cs una tonta , y  mentecata. 
El rcfpondió ? Voíbtras foís las 
necias, y  mcnteeaftis, porque ef
ta Religiofa es inas fabia quevo- 
fotras , y  que yó  , y  ojalá ,^q»c 

do por todo el mundo. C o n cilo  en el dia del Juicio me halle yó, 
de.'apareció 't\ A n g el, y  cl Abad como ella fe hallará. Las Monjas,
ritirum  fe partió al momento a 
cumplir fu  mandato , y  como te
nia lan grande opinion de Santo, 
facilmente ’ e dieron licencia para 
que vinieíle al M onaíterio, y  las 
Monjas falieron á confolarfe con 
la viña de un Varón tan íeñalado, 
y  i^or r^cbir la bendición dcl 
G bilpo que le acompañó, junta
mente cc5n un Diacono. Echó cl

maravilladas de lo que veían, an d- 
dilladas a los pies del A b a d , fe 
pedían perdón del mal tratamien
to que habian hccho.a. aquella íier- 
va de D io s , confeífando á voces 
fu culpa. Una decia: Yo me reía 
de fu veíhílo : otra , yo le hict 
muchas burlas : o tra , yo le llá- 
mé-talfs nom bres: o t r a ,y o le d í
muchos ¿ofetores: otra , yo  le echc 

Abad menos ü llidora , y  prcgun- el agua de fregar por la cara: otra 
tando ÍI fltab a  alguna Religiofa, y o  la tiré d élas orejas: otra,}-« 
que no hubieíle lalido, lereípon- Ij así de las narices, y  la trate
dieron , q u e  n o , mas replicó: N o 
cs poíiblc , porque n o N C o a q u i  

la que me m ofuó cl A rgel dcl 
Señor, rntonces le dixeron, que

muy mal. De efta marrcfa conta
ban varios elcarnios , befas i y  bor
las mas pefadas que le habian he
cho. t o n  cfto íc volv'ió muy con-

folo faltaba una Boba que eílaba_ folado d  Abad , y  las Monjas ho»-
cn Ja cecina. Pues tr.^edla luego,ac3 , raron de aUi adelante á aquella fa-
rcplicó P..i:-um. Fueron por cila; bia Rcügiofa , como lo merecía fu
y aui.quc- r.husó quanto pudo el rara virtud ; mas ella no pudicH-
falii', la iiuxcrcn por fuerza. E l doíe verfe honrada, y  eftim^da,
Samo Abad la conoció luego por fe falíó dc aquel M onafterio, po**
c!-trapo dc la cnbcza , que llamó que no eftaba con la claufura, /
c l^ n g e l  diadema. Poftrofc iucgo obligácion d é lo s  d c a o r a ,y í c * ^



T em p ora l,
S otra parte áonde fué defprecia- 
da , ó por lo menos r.o concdda. 
Quien r.o vé cn cfta fierva de Dios, 
hollado todo el m undo, viviendo 
tan contei'.ta en pobreza , en hu
mildad , y  padcncia , teniendofe por 
dicholli de fer efdava , y  efcariae- 
dda lie tedas.

T iirb icn  es memorable Ja hif- 
to rii que trae San Grcgori© Kif- 
feno , dc un rilo fcío  llcmado 
Alexandro , el qual era dc un rof
tro muy hcrmofo , y  tcdo él dc 
lindo talle, y  preíer.cia. Pero co ro - 
dendo por la luz dc la Fé , que 
pürficioró á ítt Filoícfia, lá vani
dad dc las cofas del m undo, y e l  
peligro de ellas, determinó vivir con 
todo dcfprccio dc s í , en trabajo, 
y  humildad; y  para que íu roftro 
hcrmofo no le fuefíe ocaíion de pe
car á s/,ó á ©tros, le fue á la Ciu - 
dad de Gom ara para fer alli car
bonero, donde Je parcdó citaría 
mas d cfco n o G Íd o y  olvidado , y  
afsi lo tuvo por mucho tiempo, 
andando roto , y  tan tiznado, que 
fio parecía fino cl mifmo carbón, 
tenido d# todos por el hombre 
mas vil del pueblo. V in o , ^ c s , 
alli San G regorio Tanm aturgo á 
darles Obiífto , por cft^rdifun- 
t« el que tenian , y  prcfentando- 
le la gente mas re b le , y  erudita, 
para cue eícrgielle de ellos a) que 
quiíicfíe; cl Santo les d ix o , que

(a)Ni/íff^ iffr/ía.-Taítíná\
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no fc guiaíTen para tan alta D ig 
nidad por eftos bienes , que luccn, 
y  refplandccen cn el mundo“, fino 
por la virtud , y  afsi que le prc- 
fentaíícn también otros menos iluí^ 
ires;y feñalados aurquc fueíTcn hu
mildes, y  baxos.A efto replicaron 
algunos , como haciendo burla, y  
riéndole: Pues íi cíTa ecnre fe ha 
dc prcpor.er para Cbilpos y pro
pongamos á Alexandro cl carbone
ro , parecierdolcs que no habia cn 
la Ciudad hombre mas baxo , y  
derpvcciado. En ojendo cílc nom

bre San Gregorio, movido dc Dios, 
le mandó llamar , y  le ícña.ó poi* 
Cbifpo ; porque no permitió nueí^ 
tro Señor, que quicn tanto fe dcf- 
precióá s í ,  dcxaíle de Icr honra
do de to d o s , y  aísi pufo fobre cl 
cardelero dc íii Iglcfia , al que eí  ̂
taba encubierto en fu baxeza ,  y  
fué tan exceJertc Obifpo , y  tan 
imitador dc Chrifto , que vino á 
dar por íti íánto nombre la vida, 
juntando i  la corona de fu fantif- 
fima vida,*la laureola del Marti
rio.

N o foé menos maravillofo el 
deprecio del mundo de Simeón 
Salo, eomo lo eucnta L e o rd o ,y  
Evagrio , (a ) cl qual viviendo ca 
grande pobreza, y  defpreci'o, en*- 
cubria quanto podia fus ayunos, 
y  largas horas de oracion que gaita- 
ba con D io s, y  quando eftaba e» 

LU
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4 5 0  ríJi,
pabiico , procuraba haberíc de ma
nara , que Ic tuvieíTen por loco,
6  m .-atccato, y  fin virtud alguna, 
y  afsi entraba en tabirrnas, y  quan
do defpues dc grandes ayunos te
nia necefsidjd ds com er, comia 
por la3 calles cofas muy viles, y
li algún cuerdo hacia reparo en fu 
fnodo de vivir , fofpechando él, 
que lo hacia por fer defpreciado, 
y  c.iciibrir fu v irtu d , en enten
diéndolo c l , fe iba a otra parte, 
por c-t\r mas lexos de qualquiet 
eAimacion. Sucedió qlie en el lu
gar d'>nde cataba, apremiando un 
hombrea fu criada, qae fué ha
llada preñada, que dixelTe quien 
U  habia desflorado, ella par en
cubrir al malhechor , echó la cul
pa Simeón cl tonto , el qual no 
quifo contradecirla, fino llevar por 
Chriílo aquella infamia , h,i[la que 
micílro Señor íc íirvió dc defcu- 
brir el Padre verdadero de la cria
tura. T u vo  el Santo Varón tanta 
caridad con la que le habia lê  
Tantado aquel teilimcfliio , que cf- 
taado con gran ncceís dad cnfer- 
jn i  del parto, la llevaba íeCreta- 
mcntc de comjr. H izo uftimimen- 
te nueílro Señor, venerable de to 
do cl mundo á elle que fc hizo 
loco al mu ido , por alcanzar la fa
biduria del Cielo.

Los que cn varias ocafiones, 
por no fer tenidos por Sancos, oi 
honradas de los pueblos , hicieron 
grandes etlremos, y  obraroa ai

recer humano cofas indignas, foil 
también muchos, ( a )  San Juan Cli- 
raaco cuenta, que oyendo decir 
el Bienaventurado Padre Sfmeon, 
com o ei Adelantado dc la Provin* 
cia venia á vificarlo, com o á Varón 
famofo , y  Santo , tomó en las ma
nos un pedazo de pan , y  queífo, 
y  «fícntadoá la puerta dc fu cel
da , comenzó á comer de aquello, 
Gomofi eiluviera fia juicio ; con 
eilo lo defprecio, y  no hizo cafo 
de él. Vivia en lo  ititerior del yer
mo un Santo V iejo, i  quien ie le 
juntó un difcipuío para aprender 
de él fantidad,y fervirle ; á la fam i 
de la vida tan fanta, vino á él un 
hom bre, y  con muchos ruegos 
le importunó que fueífe á fu cafa, 
c hiciefle oracion por un hijo fu
yo enfermo ; falieron ambos de l i  
celda para eílo , pero el Padre del 
e.ifcrmo aprefuró el ^ aífoá fu ca
fa , para bolverle al encuentro al 
Santo Viejo con grande acompa
ñamiento. Q¿iando el Viejo echó 
dc vér defde lexos el aparato con 
que ve lian., entendió lo que era, 
y  defnudindoíc de precio , fe echó 
cn el rio, y  comenzó i  bañarfc. Avcr 
go.izofe macho de ello fu difci- 
pulo , y  dixo a los <^c venian i  
recibirle , que fe bolviefTcft , por- 
qu« el Viejo habia perdido el jui
cio : fueronfe ellos, é yendo el dif- 
cipulo á doiide eftaba fu  Maellr«»

le



Temporal,
le 4 ix o , Pôdyc, qué cs ctÎo que 
bas hccho? T e a  por cicrto, que 
quarwos tc vieron , han dicho que 
pilabas 'Cndc-moniado. Refpondió el 
Santo Varón : Pues eflb es lo que 
y o  deícaba oír.

§. III.

ENtrc ios que íe han abrazado 
con la pobreza Evangélica, y  

defprecio dcl m undo, ay muchos 
que fueron grandes Señores, Prin
cipes , R e y e s , y  Emperadores. Fué 
4nuy ilullre cn Alemania la haza
ña dc fu Principe C arlos, que lleu
do riquifsimo , cílimado , y  tenido 
por fus gloriofas crapreffas, toca
do del amor de la*: cofas dcl C ic
lo , dexó cl Reyno à lii hcrniano 
pipino, y  él fe vino c©mo pobre 
à Roma , donde fe hizo Monge, 
y  habiendo edificado un ^^onaltc- 
« o  en cl Monte dc San Silvcflro, 
moró alli algún tiempo ; pero co
mo fueífe muy vifuado dc los de 
la Ciudad , que cílaba cerca > y  le 
impidielTen fu quietud, fcpaíTóal 
Monte CaíTino, donde fué recibi
do del Abad Pctronace, cen in- 
creibie g o z o , y  alli en cxercicios 
de humildad aprovechó tanto, que 
c» los Anales de aquel Monaílcrio 
íc halla efcrito , que como cl Abad 
Ic ordcnaffe, que tuvicflc cargó 
con el ganado, hizo con grarfde 
alcgria aquel tan baxo oficio, co
mo. Û fuçr^ govcrflaF ua R eyno
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como antes ; y  como una vez una \- 
oveja anduviciïè c o x a , la puíb íb
bre fus om bros, y  la trajo haíla 
la majada , íin defdcñarfe , ni ef- 
trañarfc un R ey de tal oficio. En 
nueftra Efpañ.i también fabemos 
del R ey Bamba , que deípues dc 
haber reynado onze años , y  haber 
hccho maravillofas hazañas, y  qui
tado á unos Cofarios de Africa mas 
de ducientas naves, y  haberprefb 
á P aulo, R ey que íe a lzó , y  vino 
contra el de Francia, la poítrcra 
dc fus gloriofas hazañas, fue cn- 
ccrrarí'e cn uii Monafterio , donde 
vivió fíete años c o r  grande obfer- 
vancia ea fu Religión, y  murió año 
dc Icifcientos, y  fefcnta y  quatro, 
cuyo cxemplo deíjíues cl de nue- 
vccientos y  ochenta y  feis ÍJguio 
D on £crmudo R ey  de Caítilla. 
ApCi.as ay ProvÍBcia en Europa, 
que no aya tenido Principes, quç 
han renunciado fu Reyno tempo
ral , por alcanzar cl eterno, en- 
ícñandonos qual fea la verdadera 
grandeza ,  que cs íer humildes, y  
humillados por C h rifto ,  y  la ver
dadera grandeza fer pobres de cí^ 
pirku coa afcélo, y  efecto. Pero 
por no- alargarme mas cn traer 
otras hillorias de los mochos que 
han íábid© trocar los bienes tem
porales por el Reyno dolos Cie
lo s , no quiero callar una que en
cierra muchos exemplos. (<*) 1  ho- 

L lli  más
Çi} CAtitimf’ iib. z* 10.
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mas dc Cantimprato teftifica quc 
murió en fu tiempo Santa Matil
de , hija dcl R ey de E fcocia , y  
quc t u v o  quatro hermanos ; el uno 
quc era Duque , defeando hacer- 
fe pobrifsimo por Chrifto , dcxó 
la m uger, y c lh d o , y  fe deftcrró 
de fu patria; otre fué Conde, y  
también dió dc mano á los bienes 

^ie la tierra , hacicndoie Ermitaño; 
cl tercero, fiendo A rzo b ifp o , re
nunció c! Arzobifpado, y  fc entró 
cn la Religión Ciftercienfc ; cl quar
to , por nombre A lexand ro, cra 
el mas m ozo dc. fus hermanos, y 
quando llegó à edad dc diez y  feis 
añ os, queria el Padre compelerle 
à que eomenzaífe á governar el Rey 
n o , pero fu hcrmaiift Matilde, que 
à la fazon tenia veinte añ«s, lia- 
alandole à p arte, le d ixo: Her
mano m io , dulcifsimo Abxandro, 
que es lo que pínfais hacer? N o  veis 
como vuellros hermanos mayores 
han dcfamparado el raundo, y  lasco 
■fasde laticrra por grangcar el Cie
lo  ? Cóm o han m:noípreciado cl 
R eyno tem poral, por el eterno? 
M irad , que à vos os han dexado 
un R e y n o , por el qual habdjs de 
perderei R eyno del Cielo , y  vuef
tra alma con cl. A lexandro, fus 
©jos hechos facntcs de lagrimas, 
rcfpondjó á efto : Pues hermana 
m ia: qué m ; aconfeais que debo 
hacer? Aqui cftoy pronto para exe- 
cutar quanto me mandare», fin dif- 
crepar un punto. H olgofc la Saa-

Diferencia entre t» 
ta dc ver tal rcfolucídn , y  a u J  
dando- ella cl habita , detaron im *  
bos fu patria, y  le partieron^jun- 
tos para falir fuera de fus tierras» 
donde enfeñó la hermana al her
mano , corno habia de ordeñar ba» 
c a s , quaxar lecite , y  hacer bue
nos queíbí. Deípues íc vinieron á 

Francia , y  la Santa dió traza c#- 
mo Alexandro entraffc à íervirca 
una eftancia de los Monges Ciftcr- 
ciciafes, los quales habiendo hecho 
primero prueba d e c i,  hallaron,que 
era excelente oficial dc ordeñar ba» 
cas, y  hacer buenos qucíTos. An
dando cl tiem po, fc pagaron tan
to loy Religiefos de fu buen tra
to , que le admitieron en fu Reli
gión para Frayle Lego. Viendo ef
to  S. Matildc,lc dixo un dia : Her
mano mio , grande premio , fin 
duda, nos ha de dar el Scñ©r, 
porque dexámos los Padres, y  la 
Patria por fu amor ; pero recibí- 
remosle mucho mas grande, fi por 
todo cl tiempo que nos queda de 
vida, tuviéramos por bien de pri
varnos dcl mucho contento que re
cibimos en vernos el uno al otro, 
por daríele à fu Divina Mageftad; 
dc fuerte, que no nos veamos ma* 
hafta juntarnos cn el C ic lo , don
de nos bolrcremos à v e r , y  co
municar con confuelo v'crdadcro» 
y.eterno. Aqui líoró el hermano^ 
' f  tuvo e.l© por la cofa mas dificul- 
tofa dc quantas habia h c c h o  cnel 
difcurfo de fu vida pero al íin

rom-
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Rompió con toáo , y  í l  apartaron 
los dos , de m odo , que nunca 
mas fe tornaron á ver acá en la 
tierra. La fanta doncella íucíTe i  
una V illa , nueve millas de alli, á 
donde vivia retirada en una caba
ñuela ; fuftentabafc de folo el tra
bajo de fus m anos, fm querer ad
mitir preíinte, ni limofna dc per- 
íbna alguna ; fu cama era cl fuelo, 
ó  poco menos; no uíaba degene
ro  alguno ds cabecera, comia de 
rodillas, y  e.i efta pofturi gafta- 
ba much.as horas de oracion, don
de hartas veces era arrebatada íuc- 
ra de fus fentidos, tanto, que no 
fcntia cl ruido de los truenos, ni 
veía la luz , y  refplandor de Jos 
relámpagos. Alexandro nunca fué 
conocido mientras vivió ; pero fue
lo  Santa Matilde nueve años an
tes de fu muerte , y  luego quifo 
ella huirfe de 'aquella tierra ; pero 
eftorvaroníilo. H izo muchos mi
lagros en vida, y  muerte. Un M on- 
ge enfermo de una apoftema cn 
el pecho, fe fue i  tener oracion 
á la fepultura d eelliervo d e Dios, 
A lexandro, y  en ella fc le apa
reció el Santo Varón muy 
mas refplandeciente que cl Sol, y  
adornado con dos coronas hermo- 
fifsimas, que tra ía , cn  U cabe
za  la una, y  la otra en las ma
nos. Preguntóle cl Monge, que fig- 
iiiíkaban aquellas corOnas? La que 
traygo en las rnaaos., refpondió,fc
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me ha dado por la corona de el 
R eyno ‘cm p oral, que d c x c ; la co
rona dc la cabeza, es ia que co
munmente íe dá á ios Santos del 
C ie lo ; y  para que me des mas 
crédito a lo que has vifto en efta 
vifion, te hallaras fano de la en
fermedad que te fatiga , ícgua 
la Fe que has tenido, D c efta ma
nera honra Dios á los que íe hu
millaron por fu honra.

C A P IT U L O  IX.

E/ dmor qtte debemos d  Dios , no h* 
de dexar lu g a r , ni fa a ilta d  a l 

álm a fa r a  amar lo tcm -  
fo ra L

B Aftantes motivos ,  y  razonet 
hemos juntado para defpreciar 

todas las cofis temporales, y  apar
tar de ellas nueftro corazon, pues 
fon cn S! vilifsimas , perecederas, 
variables,  pequeñas , pcligrofas, y  
por lo mucho que hizo , y  pa
deció Chrifto nueftro Redentor, 
para que las defpreciaílcmos : ap  ̂
ra quiero añadir para concluir ef
ta m ateria, que  ̂aunque por sífii- 
vieilcii alguna cíÍimacion , no Ips 
habiamos de t.’ner amor , por ícr 
tanto lo que debemos amar Ì  Dios, 
que no debe d e x a r  lugar para amar 
otra cofa fuera de él : porque ll 
íe mandó en Ja Ley afttigua, quan

do



do no tenían l<?s hombré:i la obli
gación que aora tenemos, porque 
no habla muerto el Hiio dc Dips-, 
por Bueftrp bien , que le amj0e- 
mos con todo nueftro corazon,to
da nueftra alma ; y  todas nugf- 
tras fuerzas : aora que Ic debemos

tantos beneficios 'Piv^os, Oo nnit#- 
vca tal corazon dc cí^rr.c ? Y  fi 
dÍ3̂ o Saloh\Qii , (íl) que los que 
dan dones roban los ánimos de Iq s  

que los reciben , cónao no te ro
ba Dios pl alma, que no folo tc 
da dones , fino que íe te  dió i

m as, y  tenemos mayor cono?i- sí mifmo por dóa ? Mira los b -̂ 
miento dc la bondad D ivina,qu é neficios que rccibiftc cn la Crea- 
debemos hacer? Si antes le debia- cion: porque recibifb entonces 
mos amar tanto, que no nos que- tantos, quantos miembros tienes 
daba lugar para amar otra cofa; cn el cuerpo, y  potencias cr.el 
aora que le debemos m as, c6mo alma. Mira los bcntfcios que re
podemos bolver los .ojps, y po- cibes cn la eonfcrvacicn, porque 
ncr el corazon en criatura alguna ígcibes quanto ay en cl C ic lo , y 
no baftawdo millones de corazo- en la tierra , los cltmcntos, las tf-
ijes, para emplearlos cn nueftro 
Criador , y  Redentor ? No hay 
titulo alguno por donde Dios pue
de fer amable, por cl qual no le 
debamos mil voluntades, mil amo
res , y  quamo fom os, y  valemos 
pues p«r todos juntos ,  que le

trellas, y  tod© efte m u n d o , que 
fc crió para ti; y  ÍÍn c iñ ó te  cop- 
fervárAS. Mira los beneficios que 
recibifte en la Redención, que fue
ron tantos, quantos Ion los ma
les del infierno, pues de ellos te 
libró. Mira los beneficios- que re-

debercmos ? Mira que le debes por cibifte en la Juftificacíon ,  que Ayi
fus beneficios, por fu amor , y  quantos Sacramentos inftituyó Chr^-
por fu bondad, y  verás como te t o ,  y  «xcmplos tc dió. Mira qye
faltaran corazones para amarle, le debes p®r haberte hccho Chrif-
aunque tuvieras tar.tos ccm o are- tiano, y  perdonado tantas' vece?,
ñas ay cn la m ar, y  átomos en y  dado de nuevo fu gracia. TV“
el ayre; pues cómo de uno folo dos los beneficios eílan deniand^a-
que tiene, puedes dividirle en las do tu amor , y  pidiéndotele p®r
criaturas? M ira , pues, la multi- ibU obligaciones; pero nó-folo cf-
tud de los beneficios Divinos , y  tos beneficios de D io s, fino los da
ftas para ccn D io s, lo  que es un .lo s  hombres te piden que ames, ^
hombre para con o tro : porque fi Dios,f porque no te hace hombre
de los beneficios humanos fe dice, ■ bene?»

. .que dadivas quel^raiuan peúasicójpo (á) » V



Tem poral,
to e fíc io , que no tele hag* Dios. 

Por íodas partes cftis obligado á 
»mar fobre todas coías á aquel que 
te hace bien cn todas , y  vale mas 
que todas: Cóm o no te ponen tan
tas beneficios cn algún cuidado 
de io que Sebes hacer ? Porque fi 
á David le fatigaba cite cuidado, 
diciendo : tornare * l  Se 'íor por 
toi% s las cofas que me ha daify .̂ No 
habiéndole dado cl Cuerpo, y  San
gre dc fu H ijo , ni habiendo en- 
to.ices encarnado , ni muerto por 
él. Defpues dc haber hecho 
mas por nofotros, cómo no * 0 5  
defvcia lo que hemos de hacer por 
fer agradecidas á tan infinitas mi
fericordias, é inefables? Pero de 
nofotros que le podemos bolver, 
fino lo que hemos recibido, entre
gándole nueftra alma, cuerpo, íén- 
tidos, y  corazon, y  quanto fo
mos , mirándonos yá como coíá 
agena , y  que c lU  con nueva obli
gación entregada á Dios , en re
torno dc fus muchas mercedes, re
conociendo que le debemos mas 
que podemos, y  afsi no hemos 
de defpreciar nucítro amor ponién
dole cn las criaturas.

Pues íi confideramos el amor, 
que nos tiene D io s , veremos tam
bién corno no nos queda amor pa
ra amar otra c o í a  , ni á nofotros 
mifmos» Para conocer quan gran
de . fea eíle amor Divino , fc ha dc 
fuponer , que el amor fino , y  ver

dadero coaiüite ea obras-, y  m«.
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cho mas en paciencia, y  también 
en la comunicación dc Íjícnes. Mi
ra , pues, quanto íca el amor que 
te tuvo tu Criador , pues obr» 
tales obras por ti , com o fue 1* 
de fu Encarnación , y  tu Reden*“ 
cion , y  aora dtá haciéndote lílíl 
bienes, y  obrando por ti en to* 
das las criaturas, haciendo creccflp 
el trigo que te ha de fuílcntar, 
criando la lana que te ha dc Vcf- 
t i r , fuftentando cl Sol que te ba 
dc alumbrar , facando de las ver 
nas de la tierra el agua que ha* 
de beber. En todas las cofas eíU 
obrando por ti. Mírale como á 
les elementos dá cl sér , á las plant 

-tas el v iv ir , i  los animales cl ícit* 
t ir ,  á los Angeles cl entender, y  
en ti obra to d o , porque eí>i f»l^ 
tentando tii sér, tu vida, tu ferf- 
tido , tu entendimiento , obrandó 
cn ti folo ,* quanto obra en los de
más grados dc la naturaleza. Biea 
probado es el amor de Dios por 
fus obras, pues obra tanto por quien 
merecia íer aniquilado, y  deshe
cho. Mira también que fino es el 
amor Divino , pues fufrió tales tor
mentos , y  pcnoía muerte por tñ
Y  pues te ha fufrido tantas vê  
CCS , como le has oftndido , li la 
paciencia cs prueba dcl amor, don>- 
dc ay tan grande paciencia, quao 
fino íf ra el amor ? Si un Rey ha- 
biofÍÉt fHÍrido, qt>c un VaíTalk) k  
hubicíTe dado treinta veces dc pu
ñaladas , íía dexar por effo ck

«ecrk
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ccric mil m ercedes, y  fuftentan- fon buen aí, por falta de obras fe
dele ccB grandes rentas, quiea no 
fe pafina. áde tan grande amor ? 
Quien no dixcrá, que aquel R.ey 
eftaba cchizado ? O  grandeza de 
D io s , que mil v«ces fufre que 
tornemos á crucificara'nueftro líe - 
den:oi-, y  R e y d e G lo r ia , yfiem * 
prc h x  callado ? Mira también, que 
amjcr nos tiene, pues nos com u' 
nicó quanto bien tiene cl Padre al 
Hijo , y  el Hijo dándonos fu Cuer
po , y  Sangre, y  Padre, é Hijo, 
cmbiandonos al Efpiritu Santo por 
cl qual ros Kaccmos pafticipantes 
con li. gracia de la naturaleza D i
vina. Mira le puede imaginar m a
y o r ,  ni mas fin o , ni mas proba
d o  amor > que efte que Dios nos 
tiene , pues nos comunica quanto 
tiene ? Y  G amor con amor íc 
paga ) i  tal am or, qué amor de- 
fcerás ? Mira G te queda afeflo li
bre , que puedas emplear en otra 
<ofa que cn tu amador, y  tu Dios, 
pagale fu buena voluntad ,  cott 
r o  tener otra vc^untad que la fu- 
j a ,  amando al que tantoama co- 
jre!pondicndole con un fino amor 
dc ob ras» ,y  dc paciencia. N o  fe 
contenta cl Señor, con que le ame- 
jnos con la leng,ua , antes repre
hende à los que le decían buenas 
palabras,  repitiendo : (<) Señor, 
Señor, y  no haciendo lo que les 
dccia , porque auu las palabras que

condenan por fingidas. Ameiaoslt 
ion  veras, íufriendo mucho por 
fu a m o r, y  comunicandole quan
to tenemos. K o  entiendas que 
amor te ha de falir barato, fino 
que ha dc fcr i  coila de todos tu* 
bieres» Si has dc amar cen veras 
à tu D io s, que tanto tc ame, hai 
de tener refoIucioH de perder tu 
h on ra, tu g u ílo , tu hacienda pa- 
r;t fervir , y  agradar à quien smas» 

Sobre todo fi fe coEÍidcra fer 
Dios , quien cs irfiritamcüte her
m ofo ,  bueno, fabto , pcderofo» 
ctcrro , inm enib, ir.mutable, no ay 
corazones pofjblcsque puedan igua* 
lar à amarle, por lo que merece 
un folo atributo dc los Divires, 
pues qué merecerá toda fu infini

dad , .q u e  contiene eminentes to  ̂
das quantas perfecciones, y  hermo- 
furas dc las criaturas a y ,  y  foft 
imaginables ? Porque toda fcn una 
gotica,  refpetìo de un mar irmen- 
fo : todas dependen dc D io s , d  
qual de tal iucrte comunica fus per
fecciones , y  hermoiùras à las cria
turas , que fe queda con ellas cc» 
mayores ventajas, y  de tal mcdo 
las reparte, que no las a p a r t a  de 
s í, antes fc queda con todas, J  
las une en sí en una perfeccicfl 
fimplicilsima , ccm o el original dc 
donde tedas precedieren , y  aí^ 
tan en él €cn mas infinitaheimo- 
fura , y  cxceflb. Pues fi los hom* 
b ie s ,  como dke cl Sabio >

da



ni à nofo:i'os mifmos. nos hemos 
dc acordar dc amarnos amar
le à él. Y  il à nofotios nos debe* 
mos araav, corno nos divertimos
para amar otra colà ? O  Dios in-
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« h d o s d c la  hermofura ds las cria- tanta la amabilidad dc D i o s q u s  
turas» Us tuvieron ^or D io s, en
tiendan por aqui quantx> mas her
m ofo íerá el Señor dc todas ellas, 
pues el que las h izo , cs el A u
to r , y  Padre de la mifma hermo- 
fura. Y fe admiran de la virtud, y  
fuerza que tiene para obrar , en
tiendan , que el que las hizo es mu
cho mas podcrofo que ellas; por
que de la h'ermoíura , y  grandeza 
de lo criado , puede el entendimien
to conoc«r U del Criador *, por- 

fq u eíi el efcd o  cs bueno , n» pue
de dexar dc 1er la caufa buenaj' 
porque nadie dá lo que no tiene.
V afsi quien hizo cofas tan her- 
mofas , y  üuenas, no puede dexar 
de íer hermollfsimo, y  íbbre ma
nera bueno. Y  aunque juntafle la 
jtnnginacion en una pieza lo hcr- 
jftiofo ,  y  pcrfcdo «le todas las co
fas criadas , pofsibles, é imagina-* 
b les, es iníinitamente ma^ hermofo, 
y  perfeí^o Dios.

D i  aqui íe ílgue, que como 
Dios fea iníinitamenic perfe¿lo , y. 
hermofo , ha de íbr infinitamente 
amable , y  íi es infiniiamente aitia- 
ble,. deviAmosle amar con iníir.ito 
«m or; por lo qual, aunque la ca
pacidad dc nucflro corazon fuera 
infinita, toda la debiamos emplear 
eo aniar  ̂ cofa tan pcrfcda , y  
amable ; p?ro fiendo limitado nucf- 
tío  corazon, como podemos qut» 
tar parte de él por ponerlé en co
fa cña vida \ Fuera de que cs

finito C om o me gozo que ícais 
tan bueno , tan p e rftíió , y  ta» 
hermofo j ŷ  principio de tod© bien, 
perfección i  y  hcrmoíura , y  que 
no folo deva apartar cl am^r de 
las dcraas criaturas, fino también 
de mi m ifm o,-por poncrie^n V os, 
de quien todo mi se r , y  perfec
ción decien'de , como dcl Sol los 
r a . o s , y- dc la fuente las aguas; 
perque com o Ja conícrvacion de 
los ra y o s , dice un D oélor'M iíti- 
c o ,  depende mas.del Sol, que no 
dc e lfos; y  la conícrvacion del ar
ro y o , depende mas de !a fuente 
que de si m ilíno; afsi cl bien d d  
hom bre, mas depende de Dios, . 
que de sí m ifm o, porque Dios cs 
U fuente , y  el manantial del ser,, 
y  de todo lo bueno. De aí es, que 
arnmandoíe elhom breá sí mifmo, 
viene a caer , y  amandoíc á sí viene 
a pcrdcríc , y  huyendo de s í ,  y  
aborrccicndoie á sí viene á ganar- 
í e , como eítá cícritd cnel F.van- 
gelio. E l que ama á fu alma ,  la 
perderá ,  y  . f l  que la aborrece en 
elle, mundo ,  la ganara para fiem
pre. De aqui* nace mirarle uno, 
no corao co ia ;íu ya , ni denadi.e» 
fino todo d e ;D io s , pendjente to
do .ê i £ó. ser .efpiritual,  y  corpo- 

Mram ral, ,
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r a l , de aquel piélago intxRjto de 
ser, y dc perfección que ay da 
Dios. Y ^ c  aqui r.acc haUarfe cl ef
piritu libre , y defembarazado,  pa
ra ir \ Dios con toda la fuerza 
de fa iutcDcion, y de fu amor, 
porque no halla que am ar, oi á 
quie.i agradar, fuera de D io s, pues 
todo lo que ay ch las criaturas, 
\q halla con infinitas ventajas en 
Dios.^ Qiiando uno ha llegado á 
efte eftado, por muy varias, y 
diferentes que f;an fus obras, íiem- 
pre cs uno. rnifmo el fin q«e p re- 
tende en ellas , y  fieiBprc c»nügue 
cl firf que pretende fi cerrando 
los oídos á todas la$ criaturas* co
mo li rto fuefTcn-, no prctcadc nxas 
que agradar á la Divisa boodad por 
sí mifmo. Porque bien puede.lér, 
que mirando los fiaes particulares 
Áe cada o b ra , tengan nueilras ac- 

■donei d»f>;rcatcs citados; porque 
uoas vel:es ciíbcáti al pcincipio, otras 
ai medio, y otras al fin , y  mur 
rilas .veces por difcr^rttcs eilorvos 
que fuceden , y contradiciones, que 
f t  atrivieílan , no coiiTcguirán fu 
fin , p jro  mirando á la intención 
dcl que obra , fiempre eíÜn en íu 
f in , porque t a  qualquier eftado 
que la obra cíbé , el que la ha
ce con c í l i  intcncion, fiempre eHá 
al fin dc lo que pretenda , que cs ' 
agradar con fus obr-^s á D io * , y. 
por cíTo ningún íticcflo ni oon^ 
tradición  ̂ pu^df eftorvarJc que no.

Éa, Según efto, graa^

cofa es haber llegado Í  cn- 
te.ider con la luz del C ie lo , co
mo todos los ■ bienes ,y  dones, de
fienden de arriba , y  que ay allí 
arriba una infinita potencia, una in
finita bondad, fabiduria, y  mifc'* 
ricordia; y  ima infinita hcrraofu- 
ra , de donde fe dcriban eftas pro- 
priedades, que tan Hmitadaraenta 
vemos participadas cn las criatu
ras. Y gran cofa cs Itabcr d¿fcu- 
bierto ai Sol por fus rayos,y guián
dolo f  por el arroyo, haber veni
do á dar cn la fuente , y  haber 
cogido el centro doride íe vienen 
á juDtar, y  unir la multiplicida4  
de las perftcciones criadas ; porqup 
aili dcfcájúfará nueftro a*rnor , fiij 
tener quebafcar otra cofa mas ader, 
lan te,  y  cíio ferá amar k Dios, 
con todo cl corazon, con toda, 
el a lm a, con toda la mente, cofik 
<odas las fuerzas. Y  porque loSr 
que llorín i  eÜQ eftado «o tiene» 
otro cuidado , fino haccr la volun
tad- de Dios en la tierra con la 
perfección que íe haceen el Ciclo, 
afsi no tieneu otro deíco , (mo ds{ 
falif de la tierra, y  entrar en el 
Cielo para fupUr la5 que har 
cef|i en la tierra, quantp al cum
plimiento de la Divina voluntad* 
Niogu.ia cofa lo j detiene p\ra ef
to ; oing'4aa hapje.ida ticpcfi empe
zada , que no la tengan tambi í̂* 
acjJjAdai ÍÍ2«^prc eftai> á punjo, "y 
coiKluidps fus negocias,, pira, quaar 
do Di.ps y  ;»uy  ̂ fcr

me-
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mejanlcs S los ilervos, qn-‘ eitán ■■ A e lb  caridad psrtcncce aco- 
ci*pcrando ä fu icrior, para abrir- moclaiTe con la pobrüzn , y  admi- 
le lue?o quc llamare i  la puerta, tir fui enojo la han\bre, y  la def- 
Aparejémonos,- pues, pHraeilo,apai-- nudez, el frio , y  el calor quc 
tando el amoi; de todo lo tempo- fon los compañeros que andan con 
r a l ,  y  criado por pönerle en el e lla , fufrir- manfamcnte las inju- 
Criador que es eterno, Am em of- rias, llevar con paciencia las cnfer- 
h 'c o n  \i\  am or V no delicado, Í í -  mcdidcs > no defmayar eií las per
r o  re b u llo , no afjminado , ííno fecuciones ,  tener longanimidad.cn 
esforzado, y  varooiU pueda las tentaciones, llevar las cargas 
llevar qualquier p c fo , y  vcnc.-r ds los proxim os, no canfarfe de 
quilquiera diíicultid> y  dcfpreciar fils con'dicicncs , no indignaiíe dc 
qualquicr interés» *antes que apar- (iis dcfcuidos, ni dcxarífe vencer 
tarfe dcl a m o r, y  quebrantar fus de fus defagradccimicntos: cn las 
le y e s ,.y  «f^nder aunque íea muy íeqúedadcs efpiritualcs no dexar fus 
Ii<7.raminte i  fa  amado. Sea cl excrclcios ordinarios,  y  cn las con- 
amor fuerte com o la m uerte, (a )  folaciones ,  y  guíaos  ̂ no por efíb 
que i ' h  mifma muerte o ó lc h u - dexar de acudir i  fus- obligacio- 
yá A  ro'.lro » ni le bitcfva las ef- nes  ̂ Y  finalmen^ ,  que pueda dé- 
paldas, y  entonces la vencerá, (í. cir con el A políol San Pable; (4> 
por el am or la fufriere.. t-a Quien fcrá podcrofo, para apar- 
llama tan ci cendida., quer fi c3ye- tamos de la caridad dc Chrif- 
ren fobre elU muchas, aguas. y  to i  Por ventura la - tribulación» 
caudilofos riea de-- tribulacio.nes, 6  la anguftía, ó- la hambre,. 6  
no fta mas que como eí roc(o que U  defnudér  ̂ d  el peligra ,  ó h  
cae e.i la fragua,, que íé le forbe períécucion ,  6  el cuchilla , ó  la 
ia llafca,, y  fe confíime ,  y  fe avi- muerte? Cierto e fto y , qtíe ni la 
va mas con el í «íté tan íbbre sí; m uerte,  la vida  ̂ ni los A n- 
y  fobre todas Us- cofas,, que fi le geles ,  nt los Principados,. ni laTí 
ofrecíére: c) mimdó- todos, fus ha- V irtudes, ni las ctjfas; preíenter, 
beres pira deípojarle dcl amor, l6- ui las venideras ni la fonaleza,, 
pongl todo debaxo de -los pies, «i la profundidad, ni otra alguna 
lo  d c í^ c ie  como íi no fuera ua- criatura nos podrá apartar de la. 
da.. caridad de Dios..

8 . t m m ^  í -  { a }  A d  ^ m a n :  8̂ . ? 5-
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INVECTIVA •
C O N T R A  E L  FAVORECIDO DESAHOGO^

E N  F A V O R

DE LA DESVALIDA MODESTIA;

DAma hermofa, que pretendes  ̂
con tus o)os criilatinos

atraer hs voluntades 
Á e  los jovenes lafcivos:
T u ,  que con boca de nacar,

• aunque de color* fingido, 
imaginas ablandar 
los diamantes mas finos:
T u , 'q u e  adornas la cabeza 
con lazos, trenzas, y  rizos, 
las m -̂xillas c o h  color» 
las orejas con zarcillos, 
cl cuello cpn alabaftro, 
los dedos con los anillos, 
co;i agja de c^or las manos, 
y  finalmente ol veftido 
.con cl o ro j con la plata, 
con la feda ,  y  ambar fino, 
.para d¿teocr al joven 
a tu voluntad cautivo. 
Atiende, humanado Angel ; 
Aüg^i he.-dicbo ,  qué digo? 
D em onio, fiera cruél, 
«ípantofo üafiUíco,

que folo con un mirar 
de tus ojos,’ dc improviíb,' 
fin que llegues á tocar 
con lanza, efpada , ni tiro, 
matas dcftruycs, fujetas 
al Aquiles mas temido;
Sirena .fiempre engañofa, 
que con íblapados filvos 
atrae los navegantes, 
rendidos a tus fufpiros.
Dragón, rayo, *trtiCi»o, y  afpid, 
fierpe fe ro z , precipicio.
T ig re , que nos dcfpedazas, 
H ydra dcl horrendo abifmo: 
Atiende , repara ; eícucha, 
mira., advierte, que te digo;, 
eres de raayor mal  ̂caufa, 
que Elena al Troyano hizo. 
Quantos jovenes bizarros, 
cíBn en llamas hundidos, 
fin remedio en los infiernos, • 
porque miraron tu .aliiío? 
Quantos R ey es, qué Monarcas? 
p a n t o s  Principes altivos.

Priva-



contrá cl 
Privados, D uqites, y  Condes, 
Valientes, P obres, y  Ricos, 
EclefialHcos, y  Seglares, 
medianos, grandes, y  chico-, 
pueden fer dc ella verdad 
por experiencia teitigos!
Dirás, que fe condenaron, 
porque fiempre inadvertidos 
anduvieron en mirar, 
lo  que defear no es licitó.
E fti bien ; pero quien duda, 
que quien fue de un gran delito 
cattfa, np efte por la Ley 
fujeto al mifino fuplicio,
N o  te mueve efta razOn 
para evitar el peligro, 
en que tantos tropezaron; 
pues teme un juí¿) caftigo,
Y  fi aqucfto no te vence, 
advierte, que habla contigo 
quicn efto experimentó, 
no en otro , fino en sí mifino. 
Y o  sé b ien , que muchas veces 
(Dios es de efto buen teftigo) . 
nó reparar» en tu cara, 
ni hubiera á Dios ofendido; 
fi no incitara cl color 
dc tu ro ftro , y  el aliño, 
de tu cabeza ataviad^ 
con virios lazos, y  rizos.
Y o  se bien ; pero mas vale 
callar, labios, que aun decillo, 
no podréis, fin ofenfion 
•de los hóneftos oídos.
Si acafo alegar pretendes, 
que llevarlas es predíTo, 
porque tu síiblime eftado 
• o  pierda de fu puntillo.

fAVortcido dcféogf  ̂ 4 ^  ^
Quien maSjque iiVaclde Ungri^, 
y  osras R eynas, que han vivid* 
honeftamentg , pudiendo 
rozar veftidos muy Heos ?
O  fino dime , ay mas gala,

.ni nobleza nunca ha habido 
fcomo, la virtud ? Q¡ié dices?
Ea muda yá ae eiülo ; ^
Y  para que veas mejor 
como por los mifmos filos 
te convenzo; eftáme atenta, 
y  v e r is , que con el mifmo 
argumento que me haces, 
vendrá á quedar convencid®’ 
tu entendimiento- , fi y* 
no eftá del todo rendido.
Diceíme , que por íer noble 
cs fuerza : peró yo  digo, 
que por fer tan noble ettá» 
obligada á refiftirlo.
Yá debes íaber , fin duda, 
el ufo que han adquirido 
las iluftres Cathedrales 
de poner muy poco aliño 
quando ay mas celebridad; 
y  la razón de efte arbitrio, 
e s , por que on qualquiera parte 
llenan un dia felHvo 
el Altar de variedad,* 
y  parece un abanico.
A o ra , pues, ya me entiendcí# 
la moralidad aplico; 
por lo raifmo que eres Noble, 
viendo que todo cl bullicio 
de la gente popular 
efti llena de efte vicio, 
debias fer fingular, 
llevando honcilo cl veíUdo¡



y iT*t}uifIcrcs
c<;>n n : c u  ío digo,
atiende, y  ver:is b it»  claro 
quantos Nobl'^s lo han Icguido.
Y  priitiííire» te propongo 
al gra'O Monarca FiHpo 
el Qyartó , de quien refieren 
fus hiftoriaS, caíbs dignos 
de eterna, é inmortal memoria* 
E fte  , pues, R ey fabio , y  pio, 
y  con razón el prudente, 
una Pragmatica hizo, 
con que reformó las galas, 
empezando por sí mifmo..
Tacito Emperador, íiempre, 
aun deípues que fue elegido, 
conftdiite pcrfevero, 
fin querer mudar veftido.. 
T h cod b íio ,. Arcadio , y  Honorio, 
Cefares todos ínviftos, 
vedaroD con tal rigor 
4 e u a  t)ecrcto exccutivo,
U  feda i  el o r o ,  y  la pl^ta;, 
y  los "Romanos lo. mífmo 
cn la I.cy V e iaria hicieronj 
todo lo- qual cs indicicio 
de que los Nobles ílguicron*. 
cl iragc llano , y  feaciUo* 
También Aliíándro*Rcy,. 
á, quicü cl gr¿D Dioi '̂ilìo 
de Sicilia R ey tirano,, 
preílntó ropagcs lindos 
para; adoaio' dc fus hijas,, 
jamás admitirlos quifo, 
daíido por fatisfáccion, 
que »Dícs aquellos veftidos 
à fui hijaŝ  privarián'
¿C rú §cñúl!^a, bliOjt

d ffv a lí'ía  tnod^PiS. 
puts con eilb perdénih 
lo qut habian ád<^uirido, 
que era la opinion de honeftasS
Y  Clemente Aiexai.drino 
con la eloquencit que fiempre 
fuele,  dice en .fus efcritos, 
que los' dc Lacedemoni» 
íblo habian permitido 
íi -las mjjgcres infamei 
el lle\’ar taks aliños.
FinaUübnte Julio Cefar, 
cftañdofe cn fu retiro 
le entró 4  vifitcr fu hija, 
bizarra , y  con grande aiiñc  ̂
y  quando imagíi.ó hablar 
agrado cn fu. Padre , vido, 
que con moftraríe severo 
apenas, ‘hablarla’ quiíb..
Ella prudente entendió, ’ 
la  ocaíjon de: éfte defvio, 
y  afsi en él dia íiguicnte, 
d¿xand.o el trage hicido ,. 
y  bizarro,, volvió h. ver 
à fu Padre^. et qual benigno* 
moftrando el roftr© rifueño, 
con grande agrado la dixo t
O  quanto mejor le eftá 
aquefte Konefto atavío 
Ì  la hija natural 
dcl Emperador y y  V ifto  

por Julia el defeo , y  gufto. 
de fu Pa.dre , jamás quííb, 
por no darle mas pefarj  ̂
poneríe talc.̂  veftidps.
CoDÍiderá. a c r a , pues » 
los exemplos referidos»

■ y verás com o es de Nobltfi 
Uevtf v ^ d » $  fenciUos.



ínteSi^i contxé 
No puedo j á ir is , que foy 
cafalla, y á  rai marido 
he dc ebcdcc¿r, que quiere 
vaya biaarra , y  Dios quifo, 
que la muger agradaflé 
á fi* ^Tpofo, y  cl aliño 
me parece Icr buen medio 
para ganar fus cariños.
Cómgt ciqga la  pafsion, 
ay D io s , á quien cl oído 
cierra á la razón dcl todo!
T u  nvhfma , *56110«, has fidc  ̂
la qu^ tu duda convences 
y  de tu argumcDto miímo 
faco I f  rnz®n mas fuerte*

• para roborar el mió.
Si dices, que Dios quiere, 
agrades á tu marido, 
como pues eftando cn cafa,
(feas tu mifma el telHgo) 
teniendo- fiempre prefente 
íl*quien dices , que has querido 
agraáar, jamás reparas 
cn eftár íin cíIe aliño,
{in c o lo r , cintas, ni galas, 
fin baloi>ft, y  íin apilips,  
y  quantas vcces fc o fr^ e • 
ir al baylc, prtd p , ó ri^, 
co m c(^ , fara o , ú otr^ 
fie U ,  y, pafee nocivp, 
donde;i^m\s aparece 
otro que el nocivo, •
cl qu5r t .̂ icícfibio la carta, 
cl qué tc caripo,
el qas tf fp líc i^  
donde tod<?. c$. Rr^pjido, 
donde todq cs 4 ?ft;4 r, 
donde hab^ ,
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al lafcivo con fu «dama, 
y  à la dama con fu amigo; 
alli pones tu cuidado 
en iinit.ir al armiño, 
en teñirte los cabellos, 
en hacer trenzas,  y  rizos, 
cn acomodar los Ic^os, 
cn apretar el juftillo, 
cn ccviponer el color, 
y  acomodar el veftido 
á un cuerpo, que en breve tiemp<>j 
quan.dü eité mas divertido, 
quando cité mas bien hallado, 
(juando más puefto en olyido 
itenga la cuenta, que Dios 
le na de peJir ofeudidoj 
le cogerá un grave mal, 
quedará todo tendido 
en el potro dc una cat?^» 
donde lleno de fufpiros, 
de congoxas, y  temores, 
perdiendo todo cl ientido^ 
quedará como una piedra> 
ci colof amortecido, 
fm o i^ to  ,  íin el ta¿lp» 
fin vifta, g u fto , ni qidoi 
arrojaranic de cafa 
i  toda p^ifía , y  metido 
cn uiia aiqucrofa hoya 
de íittíi pjiiraos medidos, 
dexarán al dcídichado 
parientes padres, y  amigos*
Iin acordaric jamás, 
como íino fuera amigo, , 
com® íjng fueran padres, • 
ni para ips padres hijo.
Y  quando tu cuerpo triftc 
íerá U)dp CüAÍui$ti4 p



' tn  favor de 
del p o lv o , y  tie la polilla, 
de laí podre , y  gufanillos, 
qr.cdando codo deshccho, 
fe o , horrendo, y  p o d rcc ii', 
íc irán á cafa tus padres, 
y  llorando un poquito 
•en breve íc ^esraran, 
olvidado y i  el tendido.
Confiderà cito de eípacio, * 
mira quicn tiene rendido 
tu  corazon, tu prudencia, 
tu razón , alm a, y  fentidos: 
mira fi es juíta razón,  ̂
que por un cuerpo abatido 
fujctar quieras cl alma , 
à arder fiempre en el abifmo* 
Bafta yá , dexcmos eílo, 
vamos á coger ei h ilo , 
donde pueda convencer 
la razoü que me has traído» 
diciendorae, gufta dc ello 
tu cfpofo : como decillo 
puede tu  etpofo , y  guítar 
de a q u e!'o , q u an d i es preciííb, 
que cn eít^is viftas íe pierda 
una de dos , ^  el cariño 
à tu conforte, tfpofo;
6  cl mas preciofo veílido> 
y  gala dc vucílro honor, 
frágil como el devil vidríoj 
Para' la mayor razón, 
y  cl mas eficáz motivo, 
dexando muchos aparte, 
fea tu provecho mifmo.
3)exo áparte que tendrán 
mas dote tus hijas, é, hijos. 
Tam poco mttxírmc quiero,
^ue cuticado ^  caprjck9

iít déftiilidít
pero quizás te hallarH 
al año con menos vicios» 
con menos remordimientos 
cn la. conciencia , y  afirmo 
con menos cuenta que dár 
ót Dios U n o , S u m o, y  T.i.io# 
D exo también, que ícrás,
( perdóname fi me explico ) 
notada , y  muy murmurada,

• fiendo blanco del vil vicio 
de la murmuración , peflrc 

, de e íle , y  dc todos IcJsíiglos» 
Solo pretendo , que atiendaf 
á tu provecho, y  no mió, 
á tu qu*ietud , tu ¿cícaníb, 
y  de tu cuérpo el alivio. 
D im e, cs mayor el tormento^ 
que padece un Capuchino, 
un C artu xo, un Hermitaño, 
y  un Mártir en el martirio i  
Un Capuchino , fi duerme 
en' duras tablas de pinoi 
tu aun de dia defvclada,. 
llevas tu cuerpo ccñido 
de coílillas dc Ballena, 
horrendo animal marino.
Si el Cartuxo rodeado 
etli todo de un cilicio:
Y o  entiendo , atormenta maj 
h tu pie el calzado mifmo.
Si cl Hermitaño con yervas 
fatisface á fu apetito,
Á fin dé eílar mas hcrmoíb, 
delante de Jefu-Chriftoj 
tu pyeíltmcs íer mas blanca 
comiendo barro cozrdo.
Y  fi los Mártires todos 
padeciefOR un martirio;



Y n v e à iu  contra 
tu fola padecss tantos, 
y  tan grandes, que me adinifo; 
mas con elU dif;rcncia, 
que ya aquellos han tenido, 
fu galardón en 'Cl Cielo, 
je ro  tem o, que el abi^m  ̂
no te efpcrc con el premio, 
que tu mifma has msrccido. 
A dvierte, que no pretendo 
decir cn efto q je h e  dicho, 
que folo prccifamcntt, 
por Ucvar aqueíte alifío, 
fc comete culpa grave, 
que elfo toca de dicirlo 
*l Theologo prudente.
Solo digo es precipicio, 
j  caufa de muchos male«, 
que á quien como leal h' a  
ama à Dios fu tierno Padre, 
baila folo eíle motivo.
Amas dc que aunque no fea 
pccado ctU tan unido 
co» otros níuchos, que caufan 
eftas galas , que me aim iro 
como ay muger , que íe atreva 
llevarlas nuoca coníigo. 
y  porque veas mejor 
fi cs verdad lo que te digo» 
quiero que fcpas lo  que 
fiicedió á Santo Domingo, 
el qual paíTando una calle 
dcl cfpiritu m cvtio  
levantó al Cielo los ojos, 
y  encima una cafa vido 
muchos A ngeles, que alegres, 
placenteros, y  garifos 
íc ocupaban en guardar 
muy atentos aquel ficio.
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E n tró , pLies, el Santo en ella 
para fibsr que prodigio, 
ó  mifterio contenia, 
y  halló que con gran retiro 
tres donzcllas fc ocupaban 
cada qua! cn fu exorcicio; 
á pocos lanzes halló 
toda fu vida habia fido 
muy exemplar , y  tan fanta, 
qae le habia cotifuiidido.
Alabó á D io s, y  entendiendo, 
que eran muy pobres , las hizo 
focorrer con brevedad, 
que los Santos fo.i m uy ricos* 
Bolviendo de alli a tres diat 
en lugar, dc Paraninfos 
halló afsiiUda la cafa, 
j  texados dc malignos 
dem onios, lo qual causó 
admiración cn Domingo.
Entró dentro por faber 
la ocafion , y  ha.ló motivos 
dc dolor, y  fentimiento, 
pues en lugar de cilicios, 
y  difciplinas,  topó 
que ya con veflidos ricos 
muy bizarros que mercaron 
con aquel fbcorro mifmo 
que les dió muy liberal 
un C aballero, movido 
dc Domingo íé adornaban 
olvidadas, de fu antiguo 
y  mas que fch'z citado 
las donzcllas , que antes vido 
dc los Angeles férvidas,

, de lo qual compadecido j
mas llo ro fb , que enojado, 
les dió uB eficaz avií»j

Nna reB"



6 en fav9r ‘ de U
iciiiiondoles al punto 
lo  t].ic cn tn jd i) habia viílo. 
Mira tu fj fv-rá daño 
d¿ quien BO fulo veftidos 
bizarros lleva , fino 
tañeos fáyaetcs Ufcivos..
Y  afsi prudente Señora,
por h s Ligrima} d ;C H .it S T O , 
pojf fjis dolores , y clavos, 
por los piadoios fufpiros 
que en i'u Pafsion arrojó 
por tu amor , y  fl mió, 
por fus azotes, efpinas, 
por. fus dolores, caminos, 
trabajes , canfancios, (cd, 
ayunos , dcfprccios vivos, 
y  por cl ardiente amor 
cn que fiempre de continuo 
íc abrafaba deíl-ando 
llevarnos al Paraífo. ,
Por los raudales de penas,
y  dolores cxcefsivos
que á M A.R 1A, Pura , y  Virgen,
en la muerte dc fu Hijo
cercaron , y  atormentaron
íin hallar en algo alivio,
te fupiico eficazmente,
Y  humildemente te pido, 
que no feas ocafion,
que no quieras íer m otivo 
de tanta ofcnía de Dios, 
ni de tanto precipicio, 
y  fi ficnteS' K'piigiiancia 
en vííicer cffe apetito 
de llevar galas , y  afeytes 
con oílcntoíbs veítidos, 
recógete i  la oracion, 
fixa los oj9S cn Chriílo,

deffáltda modeflia,
coníldcra fus libreas, 
contempla fus atavíos, 
m ira, mira fi eftá bien, 
que eíhndo todo vellido 
de fangre, azotes, y  clavos, 
de pen*is,y martirios, 
dc dcfprccios, bofetadas, 
burlado , y  efcarnecido;
T u  D io s, tu Criador, tu Padrej 
tu Redentor compaísivo, 
ttt E fp o lb ,tu  R e y , y  Macilro 
tu Señor , y  tu Caudillo, 
efte adornado de roías 
el vii criado , y  el hijo, 
ca que n o , no eftá biea, 
rompe una vez cl hilo 
con que te tiene cautiva 
tu pafswn , y  tu delirio.
Imita cn algo i  líábel 
Reyna deU ;!gria,quc ha ÍÍdo 
exemplo de hermoías damas 
qual cl mundo aya tenido.
Efta-, pues, prudente Reyna 
eftando un dia feftivo 
en el Tcraplo, toda llena 
de galas,  y  adornos ricos, 
levantó acafo los ojos, 
miró atenta un Crucifixo, 
y  contemplando de efpacio 
cn aquel retrato vivo 
de dolofes, y  Je penas, 
otro diverfo atavio 
dcl que  ̂tus terrenas carnes, 
y  hueífos ivan veftidos, 
herido fu corazon 
de un inmenfo d o lo r , dixa* 
Vos de cfpi'-as coronado 

. mi D io s ,  y  á mi gufanillo
x ó -



J w cÜ íxá  m t r a  
roctean corooas de oro, 
perlas ,̂ lazos , rubíes finos, 
la cabeza vania, y  loca, 
ó que grande dc-latino!
V os en vez de anillos, clavos, 
y o  en vez de cla\os , ajiillos, 
V os azotes, y  yo  olanda.
V os de vergüenza vellido, 
de oprobios , y  bofetadas, 
el pecho medio partido, 
y  finalmente de Sangre 
fudor , y  polvo teñido, 
y  y o  polvo miíerable, 
no sé fi podré decirlo, 
cubierta de vanidad; 
de joyeles, y  zafiros, 
dc ricas telas de piara, 
dc aromas, y  de ambar fino, 
ca que n o , vayan fuera, 
fuera'’, fuera dcfatinos.
De efta fuerte cilaba hablando 
cfta Señora configo, 
y  eftcndiendo entrambas manos 
cl corazon cuccndido 
de amíír dc fu dulce Hípofo 
arrcja guautcs anillos, 
perlas, b z o s , diamantes, 
coron* , joyeles, é hizo
i  la tierra donacion 
de to d o , mas fu encendido 
efpiritu ya deícargado 
de tanto pefo > hizo tñdo 
volando cn el Corazon 
de fu  amado Jefu-Chriíló, 
y  cl cuerpo con un dcfmayO 
cayó cn el íuelo tendido, 
que U  fuerza del amor

el f 4Voréc¡d$ defaboge,
le quitó .todo el íentido. 
Pregunto aora , es mayor 
tu entci dimiento, mas vivo’ 
q u e e ld c  eüa prudente Reyna, 
y  de otras tartas que ha habjd® 
qual fue Jfabél dc ^ o í z  
de hermofuras un prodigio, * 
que viendo que fu beldad, 
y  galas eran deslizo 
de m uchos, íc íujetó 
quarenta añosa un retiro, 
donde no fué jamas vifta 
de ningún hombre nacido.
Saco , pues, la conclulion, 
fi ellas mugeres han fido,

' y  otras muchas que no cuento 
exemplo de lo que digo. 
Pregunto , por vida tuya, 
fi confeJTar no has querido, 
íer mas fabia , ni prudente, 
que eftas D am as, no cs indicio 
de que aqueUas anduvieroo^ 
por el mas cierto camino ?
Y  afsi, para que entiendas 
quan jufto Íífa , y  precifo 
para evitar tantos daños 
como tengo referidos, 
el quitarles la ocafion, 
y  parar elle deslizo, 
te propongo un raro exemplo 
de honeílidad , y  un prodigio 
de valor ,  que en duro bronce 
merce eílar efcuipido.
C o n ’ em.pla atenta aquel joven 
Elpurina^ e.i quien b«.iignoj 
cl Cielo dcpofit/) 
fus gracias > dc que fué indicio

Nna i  fu



iu cloquencia en cl orar, 
el aderto cn fu juicio, 
la agudeza de fa ingenio, 
fu va lo r,  nobleza^ y  brio.
Efte bello joven, pues, 
i c  memoria eterna ciignq^ 
conociando , quc dotado 
de fu A utor habia fido 
de una tan rara beldad, 
y  g ric ia , quc era cl hechizo 
de todas quantas mugeres 
fu ro ftro , y  wllc fué vìfto; 
para evitar cftc dano 
tomo # rio fo  un cuchillo, 
con cl qual cicatrizó 
fu bella faz , quc mas quifo 
por no icr cauià de mal, 
fer del todo aborrecido.
E fìo , Señora, hizo un hombre, 
Ccndo meaor el peligro 
qutí" cn fu roftro confiderò, 
que no cl que cn tu cara mire.
V  tu aun no fatisfecha 
de agradar con tu nativo, 
y  hermofo roftro , procuras 
otros muchos artificios 
indignos de un pecho noble, 
cafto , cuerdo , y  enrcndido, 
y  lo que mas dolor cau^, 
y  me sorro dc decirlo, 
cfcotar tanto eljuven*, 
como fi el vil apetito 
neccfsita de faynetes 
para darfe por rendido.
N o es un publico pregort 
efle tu cuello , é indicio 
del ardor con que íe abrafa, 
pues ncccfsita do alivio*

defvalídA m 9ie j i i4,
O  fino dim e, Señora, 
el paa ,  y  ramo ,  no es íígno 
puefto á la puerta dcl que 
fe vende alli pan, y  vino ?
O  Dios m ió , y  que d o lo r ! 
haccd, Señor que dos rios 
de fangre mis ojos lloren 
íemejantes defatinos.
Donde eftá vueftra jufticia, 
con los cortantes filos 
de fu efpada, no reprime 
defacato tan iniquo !
C om o Vueftra Mageftad 
defde lo aleo de lu fitio, 
no arroja rayos ,que abraíén 
á los que tan atrevidos 
íe oponen tan claramente 

 ̂ vueftros nobles defignios ?
0  como no confentis
fe abrafe la tierra, y  que vivos 
los fepulte en fus cavernas 
mas Ínfimas del abifmo.
Pero que digo , Señor, 
caftigos os he pidido ? 
vueftra jufticia he invocado? 
de dolor pcrdi el juicio.
N o , mi D io s, miíericordia, 
clemencia, y  perdón os pido, 
y  juntamente, Señor,
1  vueftra bondad fup!ico, 
les comunique fu luz,
y  gracia ,< como confio, 
para que defde o y  conozcan 
el peligro cn que han vivido, 
cl mal que han hecho á Ias almas» 
y  el agravio que á vos mifmo.
Y  tu , Señora., repara, , 
el daño que fe ha fcguido,

fine



ín veB iv4 contra  
fino es que quieras provar, 
que cofa es Dios ofendido.
E l qual fi ha difíimulado, 
fi tam® tiempo ha fufrido, 
mira que fe canfará, 
teme un horrendo caíHgo.
Y  fi el temor no baftkc, 
pueda fiquiera contigo 
cl am or, que en pechos nobles 
es eÍK^z atraétivo.
D im e, Dama , fabia , y  cuerda, 
no teadrias. por i.idigno 
dc la vida al hom bre, que 
hicieíTc del beneficio 
armas contra el bienhechor, 
dc que fué favorecido ? 
no fuera merecedor 
de infame, y  acróz fuplicio? 
no juzgas debiera fer 
de todos aborrecido ?
N o  ay duda dirás: Pues como 
no arroja el pecho fufpirós, 
a o  brotan agua los ojos 
hechos dos fuentes,  ó  ríos; 
como la lengua , y  los labios 
no han del todo: enmudecido, 
y  como entrambos a dos 
no lloram os, y  gemimos 
amargamente con fangre 
¿e las venas, fi hemos fido 
los que contra ,cl bienhechor 
cfta cj^ueldad hicimos ?
Y o  foy el prim ero, que 
mas callo, porque decirlo 
fin perder la vida fuera 
dos veces mayor delito.
V o y á  probar la otra parte,

e l favorecido defahogo, 4 ¿ |
porque veas quan benigno, 
quan clemente, y  amorofo 
fe ha moílrado Dios contigo. 
Pregunto aora, fcñora, 
reíponde : no es beneficio 
eíTa hermoCira que gozas, 
eífe talle, y  eíTe brío, 
eífas galas, jo ya s, perlas 
de que halla aqui re has fervido? 
N o es favor eífa falud, 
eífe entendimiento vivo, 
cCta acercada eloquencia, 
y  eífas gracias que el Divino» 
y  fumo Dios colocó 
cn t i , porque fueífe indicio 
de fu poder, y  bondad, 
de fu am or, y  fu cariño ?
Y  delta fuerte lo amaífes 
qual buen hijo agradecido, 
valiéndote dc effas prendas 
para ganar premios ricos 
dc gloria , con que le gozes 
por los figlos de los figlos?
Y  tu ( ó  ingratitud ! ) te firves

- de ellas, en lugar de tiros,
azotes, efpinas, clavos, 
lanza cru el,  y  martillos, 
con que i  tu Padre, y  Señor 
caufas fegundo martirio;
Pues te firve la hermófura, 
c ífi riqueza, y  alifío, 
eífe cau d a l,y  talento 
para que el joven lalcivo 
traído con el reclamo 
de tu compueíto atavfo, 
con tantos rizos,  y  lazos 
Ù  quede p re fo ,y  cautivo.

K «

u r
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Ñ o fon den dc Dios las hijas, 
á Us qu.iícs ccn ahinco 
piccui'as d ará  beber 
con la icche ,£Íle apetito, 
quando debieras hacer, 
que aprcndieílcn excrcicios 
de virti:d , y  d t\ccicn , 
la dcítrira  , y  el retiro, 

dc\ ocior., ccn la V  irgcn, 
Ibcorrcr los pcbrccitos, 
y  frequentar las Iglefias.
Cierto , que ya r o  me admiio 
íe vcj^n tnn defdiehados 
fin es, quando los principios 
fuelen ítr  tan mal fundados 
ccn cl viento dc les vicios.
Qué cucnta darás ¿í Dios 
en el dia del juicio 
de las prendas que te di6; 
quando folo te han férvido 
para deípenar las almas 

.en la ccntina del vicio?
Quantos hortibres clamaran 
á D i í s , del ir.ficrno mifmo 
contra t í ,  q uefu ifte  caufa ■ 
de fu tormento excefsivo. .
Pues fi la fentencia en coi tra 
te dicííé cl Juez infinito 
(  aqui quifiera tener 
el eípirim encendido 
de rn  San Pablo ) que finticrast 
Dama hermofa , de los lindos, 
y  lavpos 'ra to s , en qué 
emplearte los fentidos 
para el adorno dtl cuerpo I 
Qi:é dc lo5 la zo s ,y  rizos ?
O ué de los guasttes, olandas, 
franjoíjg¿ de o r o , y  zarziUosj

defraíiáa modef.id. '
Qué dc las galas, jcycbs,

• clpcjosy penas, ^eítKlos, 
balonas> cac'cnas ác oro, 
rubies, áiíim ai.ks, y  anillos, 
Q u é  de aqiellos a^bojaldes, 
colcr , y  afcytes, q ie  has íjdo 
tcd o  tu Dios en la vida?
Qiic de los ambares finos, 
pavetes, guantes dc olor, 
y  alm ifdts, cn que ha vivid» 
eíTc cuerpo eiv-bailímado?
Q pé de tanto defperdicio

■ de brocados, que rozafte?
Que de los ba) les nocivos?

' Q té  de las muchas ccmedias? 
Qué de los cantrs lafcivos? 
Q ué fcntirás finalmente 
de tanto tiempo perdido?
O  com o íi te dcxáran,

/ fi tc fuera concedido 
, b o lveri aqliefíe emisfcrio 
‘ LO folo hubieras querido 

no haberlo ufado jamás, 
pero ni aun cor.ocido!

' C o m o  muy dc voluntad 
arrojaras efle aliño 
en cl fuel6, le pisaras, 
y  pufieras en olvido ?
Pues qué íerá fi Juego 
ccgiendote los Miniílros 
infernalescom enzaren 
á ponerte en los pies grillos, 
y  manillas en las manos 
de h ierro , que convertido 
cn fu eg o , te atormentaílé. 
Q u é , fi en lugar de cintillo 
te cercaíTen con cadenas, 
y  die0én luego contigo



ín v e ^ ifá  m t t d  en 
en el lugar prspai-ado 
para tu eterno martirio?
Pues que fi luego empjzalfün 
à defcArgar fus martillos 
en cflà cabcza que antes 
no Tufria un dolorcillo.
Q a e , fi luego te ractieílea 
cn algún horno encsiidido, 
con cuyo ardor comparado 
cs el de acá aun fingido.
Q ié  , if defpues te arrojaíTcn 
en medio del yelo frió, 
de donde cn íaliendo , luego 
eiluvieils prevenido 
un aíládor , con el qual 
te afíáCfen com o à cabrito?
Y  à la fin , qué fentirias 
de las cofas de elle figlo, 
fi vieífes que ha de durar 
por los iiglos de los figlos?
Oijé remíidio no intentaras, 
qua^ fuficicnte peligro 
fuera para reprimirte?
Pues Dama hcrm oía, lo mifmo 
debes aora fc.itir, 
y  h acer, qus hubieras {entido, 
y  hccho entonces, fi te hallaras 
t n  femej^ntc peligro.
Confiderà atentamente
lo que cn una ocafion dixo 
Fray Jordán á un Cavallero 
que eftaba todp metido 
en galas, y  paílaticmpos, 
fm que pud -íTcn ayifos, 
premios, a m o r, ni amenatas 
à facarle de fus vicios.
Dixole , feñor , fic^uiera 
pienfa los ratos perdidos,

f a m e c t iy  4 7 1
quanta lallima ferá, 
que tu herni j f u r i , talle, y  brio 
fe vea dcfpues cercado 
de llamas, tan denegrido , 
y  feo como un demonio 
de todos aborrecido; 
hizolo folo una vez, 
y  quedó tan convencido, 
y  movklo , que dexó 
fus padres deudos, y  amigos, 
galas, riquezas, y  quanto 
el mundo tiene, y  íe hizo 
Religiofo, en cuyo cílado 
hallo m uy <éguro afylo. , ;, 
E llo  mifmo te aconfejo, 
que fi lo hicieres, confio 
quedaras delengañada, 
y  acertarás ei camino: 
y  fi acafo me concedes 
fer verdad quanro te hp dicho, . 
y  aun c.on todo no haces caíb 
tratando de diferirlo.
D im e, dime le aborreces, 
quieres à un perpetuo olvido 
fujetarte por querer 
parecer bien un poquito; 
buelve y biielve fo'.jre tí, 
mue'lra tu v a lo r , y  brío 
en veacír eíCi afición, 
y  veras en ti cumplido 
el gozo que te prometo,

. la p a z, y  q ’iiet,u.l que he dieho, 
à m as, que Dios obligado, 
dc eíla acción a<»radecido, 
no íblo lo p ig ii'i 
en efte preíente figlo 
con dichas, y  bic,ies gra ídes: 
y  colmados beneficios,

fino



^ 7- en fiv or  de la
fuio quc en cl venidero, 
en cl confiante, y  macizo, 
cn aquella eterna gloria, 
y  abundante Paraiib, 
donde el gozo fiempre dura, 
donde cl vivir cs continuo, 
donde cada qual parccc 
un aÌlro b e llo , un Sol vivo, 
donde todos en fu Reyno 
reydan Citi algun peligro, 
donde nunca fc conoce 
la enfermedad , cl faftidio, 
la fed , el calor, la hambre, 
el fueño, canfancio , y  frio, 
donde el temor no amedrenta, 
ni el dolor cs conocido, 
ni tiene lugar la muerte, 
ni ay alli ningún peligro, 
todo es yà feguridad, 
todd g o z o , todo alivi®, 
todo gloria , todo fiefta, 
t«dg ftimo regocijo;

dofvalida m odefiia.
todo defcanfo , alegria, 
piacer , hermófura , aliño, 
donde el zefiro rccrea, 
donde le pifa el zafiro,

’ la efmeralda , y  el diamante» 
y  finalmente el veftido 
es gloria , luz , claridad, 
en éfte , pues, gran retiro, 
en efte eterno defcanfo, 
en aquefte ameno fitio 
te lo Pagará Dios todo^ 
y en lugar del atavio 
de que en vida te privarte 
por fu am or, y  fu cariño, 
te vcftirà el R ey de gala 
tan rica , que ni aun ¿ecirlo 
pueda alguna humana lengua^ 
y  puefta cn un alto litio 
de oro , rubíes, y  eftrellas, 
gozaras eternos figlos 
de la dicha, que privándote 
de cífe adorno has merecido*

S O N E T O  A  L A  M U E R T E .

R ltrato  v'm i que entre fomhras muertas 
Nos dices d  la jik  en qae paramosy 

Trijle cadaver,  , que ft te miramos 
Tíret effe]o de verdades ciertas.

3 e que te Jirven , d i , effas f  tenas jertas. 
Qué de tantt valor las rcffetamvs^
Qué es de tus gufios ? Pnes f i  reparamss 
Se huyeron quando vieron tus reyertas^

Qué es de tu talle ? Pues f i  confider»y
I  contemplo de efpacio tu figura.
Has quedado tan feo  , que yo infiero.

Que f i  el que mas ántaha tu hermófura,
Vieffe retratos de tu Áofir» fiero,
Vi 4«n m M t s  quifitra tn k  pntHrá^ V O y



L U G A R  ES
DE L A  SAGRADA ESCRITURA.

Ex C fn efis .

CA p. 1 $ .  Leva oculos tuos in 
dircfìum ,  Se vide à loco 

in quo nunc es ad Aquil«nem ,& 
Meridicm, ad Orienitrn > &  O c- 
cidcntcm omnem tcrram , quam 
€onfpìcis tibi dabo , icfnini tuo 
ufquein rcmpitcrnum;lib.4^.

Sarge , &  perambula tcrram 
in longitudine, &  latitudine Tua quia 
tibi daturus. funi cara > ibidem,

Cap. 3 1 . Die , nocluquc «ftu 
» rcb a t, &  gelu ,  ftigiebatque fom- 
nus ab ocuUs meis ¿eque per vi- 
ginti annos «i domo tua fervivi 
)^bi> iib. 1 . cap. 13 . S  

i
i »  lib. 3. Regitm»

Cap. IO. Beati fe rv i, qui tóc 
fcw t €ox«nte , l ib .  5. cap. i .  3.

Ex > 5 .̂

Cap. 5. Vide ftultutn firma 
radice, &  male dixi pulcritudinr 
«jus ftatim , lib. 3. cap,

Cajjd» 8v Sicuc ^lubia d icsodf'

tri flint fiipcr terram, lib. i .c .  15 .
Cap. 14. Quis mihi hoc tci- 

buat ut inferno protcgas me , &  
abfcondas me donec pcrtranfèat 
furor tuus, lib. 2, cap. 4.

Cap. zo . Cum  fariatus fuérit 
arilabitur ,  *Ì\uabit, &  cmi.is do
lor irruat fuper cum , lib. 3. cap* 
1 0 . 1 .

Kx ?falmis»

1 .  Tunc loquetur ad eos m 
ira fila ,  &  in furore liio contur- 
babit eos > lib. a . cap. 4^

7 ,  Ne quando rapiat,  ut leo 
animam meam , dum non efl qui 
ledlmax ncque qui falvum faciat, 
lib. 2.. cap. 3. §. I .

S . G lo r ia ,& h o n o re  coronar
ti eu m , lib» 4 . cap. 2. §. 1- 

3S. Ecce meniiirabiies pofuiftì 
dies m cos, &  fÌilUntia mea tam- 
quam nihilum ante t e , l .  i - c .1 1 4  

Veruntaroen uoiveria vanitas 
omnis homo vivens, ibid. ,

39. Multa fecifti tu Doraine 
m irabilia,  lib. . 5. «'ap* S» ^ .-i*

50. Et malum coram te fcc^ 
O qo



lu^ ítres de td S d p n d a  T.fcrì nr4
— C*p< 1 9 . ‘MaJlei pcrcutleBtef 
ftultorum corporibus, lib. 4. cap. 
10. 1 .

5 '

E x C a n 'ic is ,

Cap. 5̂  Sícut v^gula fumi,lib 
cap. 6 .‘ §. I.
Cap. 8. Tortis c f t ,

dilcíüo ,  lib. 5. cap. 9.

I x  líClcJi.íJ’CS,

ut mors 
1.

)ii>. ,4. cap. 15 . %. '5*
"Fibi Tqli pecabi, ibid.

74« Cum  acccperotcmpus ego 
juftiiias judicabo , I.2 .C .4 . §. a.

76. Anticipavcrunt vigilias q c u-
li mci tii^batus fum , &  non fum 
lo cu iu s , hb. I . cap. 2.
Cogitabit dics antiquos ,  &  anfios 
5‘teruos in monte habui , lib. i* 
cap. i .
Nunc csBpi h xc mutatio deílerae 
excelfi, iib. 1. cap. z .

86. G loriofa didta funt de te 
Cívicas D A  , iib. 4. câ ). 5 .§ . 1 .

87. In lahoribus i  juvcntute
m ea, lib, 5. cap. 4 . 1.

89. Quia dw-tvcinms in ira tua, dum natus eit,n i'c  vidit mala quae
&  in furore tuo turbati furaus, fub Sole fiunt , 1 .3 .  c. 7. §. 5.
lib. 1 .  cap*. 4- §• -• 5 » A\arus non ímplebi-
Pofuilli iüiquitates noñras in conf- tur pecunia, &  qui ainat dívitias
pwClu tu o , ibid. fruíium  non capiet ex c is , &  hoc

9 1 . Ó¿am magn{íicata funt ergo vauitas, 1. 5. c. 9 . §. 2.

Cap. 4. Et laudnvi mar;ií raor- 
tuos , quain \ivcntes, &  fo licio- 
rem utrcque jüdica\t , qui r.ec

opera tu a, & c .lib . 5. cap. 5.§.2.
l o i .  Dics mci íicut umbra de* 

clinavcrunt, Iib. i .  cap. 15.
I I I .  Pcccator vid eb it, Sí iraf- 

cetu r, dentibus fuis fre m e t,& ta -  
b cfcct, ibid.

158 . Sícut tenebrxejus ita, &  
lumen ejus, lib. 5. cap. i .  %. 4»

I x  Provífbiis»

Cap. Fili nii > fi fpoponde- 
ris pro amico t u o , dcfixi i apud 
«xtraneiim manura tuam, illaquea- 
tus ex verbis oris tu i, •&. captus 
proprüs fcrmoriibus,lib.i.cap. 14.12

E i t , 6: aliainfìrmitaspcisima, quam 
vidi fub fole divitiic confcrvarae ia 
malum Domir.i fui, 1. 3. C. io ,§ . . i . '

Cap. n .  Si annk muhis vixe- 
rit homo  ̂ &  in his omnibus lae- 
tacus fuerit mcminiife dcbct tem- 
poris tcncbroiì, &  dierum m ulto' 
rujn ,  lib. i .  cap. 10. ' l

Cap. IO. C o r fipifntis in dex- 
tera ejus, ^  ccH-'lluiti in finiilra 
ilUus, lib, 4. cap, i3 .§ .  4.

i x  SÀflCntU, ;

C a p .i.  Umbra tr^nfitus cft tcm- 
pus



t u g a r e s  à - é  l a  jPy<riÀr<i, ^ 7^
piW tìoftrum, Hb.i.ca}-*. i j .  v id it, & c. 1. f .  c>  5. 2 .

'  Cap. ’5. E t  acclj)iéf arm atu-“ C ap. 6 5 .  E ccc ego creo Jcru - 
ram 2clus iHms, &  arrnabit crcatxi^^ ftÌtiri'exultaiifenéin , &  ¡popu^um 
rith  ad ultioncm Hiiòitcorum. In -  efus gaudium;, 1. 4 .  x .  4 .  § , 1 ,  

dirèt pro thorace juftitiam , &  ac- . 
cipict pro galea jiidiciùm ccrtum , 3 x  B a m c h .

finttct fciatum ioexpugnabile s q u i-
tatcm  acuct autena iram  diram in Cap. 3 . U bi fuot Principes gcn- 
lartccam , &  pugnabit ,  cum ilio  ttu rn , &  qui .domiriantur fuper 
o ^ is  terrarum contra ihictilài'os, bcftias,  quas iunt juper tcrrara, 
&«. lib. 2,. i .  '7 . §. qui in avibu's coeli ludunt qui ar

gentum  thc{àuriz«nt,  &*• aurum, i a  
3 x  E c U J i a J k » A  q u o  coniìdunchom iiics,-& non cft fi-

' • ■ nis acquifìticàiis c o ru m , qui argcn-
Cap. 4 . C o ro n i aurea, fupcr - turn fabricant^  & foliciti lunt, ne- 

Caput cjus-exprcàà tigno- iàntica' q n e eftinvcntio  operum illorujn ex - 
tis gloria honoris., &  opus fo r ti-  lerm inati fu n t ,  &  ad inferos dei^ 
ttèdims, Jib^ 4 .  c . ,i* •§. I -  re n d c ru B t, &  .alli loco  «orurn fu-

jrrex cru n tj lib . 4 .  cap. $ . § . i .
Z x  ì f à U .

t jC ' -  ' E z . t c h t t l e ^

Capu 5. H ab ita to resjiru là lem , 
fi: v iri judicate in ter m e. C ap . 7 .  Effundant iram  meain
&  vincam m eam , quid debui ul- fuper te ,  &  rom plebo furorem  
tr»  faccre -viacai m e « , & c  jio n  iè -  m eum  in t e ,  &  jud iiabo tc ju x -
c i ,  lib. 2-. c . 4 .  §. 3, la vias lu a s ,  ,& im ponam tib i om -

Cap. * ^ 0 .  N on invenietur de o h  federa tu a .E t  non  p arceto e u - 
iragnuentis cjus tefta, lib . 4 . c . S . i j ,  lu i .incus n«c m ifercbor ,  & c. lib« 

C ap. 3 4 .  D e radaveribus co* a* cap. 5 .
rum  aicendeat fce to r,l.4 .c -iQ .§ .2 .

‘ Cap. 45', Servire me fcciftiia 
^eccatis tuisyl. 4. c. 15. §. 3.

Cap. 6 4 .  C um  feceris m irabi
lia non fuftinebimus j  défcendifti, 
&  à facie tua montes defluxerùnt.

M x  O f t i ^

3. Pabebunt^d Deminum« &  ad 
io n u m  ejus, L 5- r . 5. §. 2.

12 . A d iracandiam  me p ro v o - 
A  faeculo non audierunt ,  neque -cavit Ephraim  in amaritudinibus ■ 
^Kribus pcrccperuHt , x>ciUus s x o a  iu iS j L  4 .  £ .  1$ . i .

p o o  J. ^  ^



tugares

Cap- 8. Jn die, illa accidit Solici 
m eridie,  &  tQnel?rerçefc faclam Xfi- 
rram in die lum inis, lib, z . cap.
z ,  1.

Ix  Haham.

Cap. 5. Contriti Cunt mqiites fair- 
culi. Incorvati funt colles, rnundi 
ab itincribus seternitatis ejus,  lib, 

cap. S# § . 1 »

£x M 4 ttheo»

Cap. 5. Beati paupercs fpiritu, lib. 
5, cap. 5. §. 1 . .

Cap. 19 . Qui relinqiwrit pa- 
trem y & c. Ccntuplura accipiet, lib. 
5, cap. 7. §. I.

Cap. 10 . Nefiritis quidpetatis, 
& c. lib. 5. cap. 6 . z .

Cap. 24. Am endico vovis non 
prasteribit gcneratio haec., doucc 
omnia flan t, Coelum, &  terra tran- 
fibutu, verba autcm iKca aoQ pr*-- 
«eribunt,  lib. z . cap.

Cap. Z5- Eugc ferve bone,
&  fidelis : qitia fuper pauca fuKli 
fìdelis, fupra multa te  conftituam, 
intra in gaudium Domini l u i ,  lib. 
4 . cap. 4 . §. *•

lEx Luta»

' àe là Sdgruàa tfatitità
C ap, i z .  Stulte-hac n o à e  ani- 

mam tuam  rep eten t,  &  quæ pa- ' 
raili cujus e ru n t,  lib. 2, cap. 4 .

C ap. 1 7 . s ic ,  5c vos cum fe- 
Ceritis o m n ia ,  quæ praecepca font 
v o b is ,  dicite :  Servi mutiles fumus, 
qu od  debuimos facere fecirau s,  lib.
1.; cap. 8 .  4 ,

C ap . Z I . E t  in terris prefu-^i 
ra ^ n tiu r a  præconfufionc fonituS 
maris » lib . 2 . cap. .7. § . i .

C ap. Z 5. N olite Aere fuper 
me fed fuper vos ipfas f ie r e , &  fu^ 
per filios \ertros, lib . 4 .  cap. i| é

4>
Ex à i

Cap. 8 .  Quis nos feparabit,  i  
charitatc ,  & c. 1. 5 c . §. j .

Ex Epij?. t .  ad Tim§tb»

Cap. 6 .  Qui volunt di vites fie-' 
ri incidunt in ten tatio acm , &  la - 
queu^n d ia b o li,lib . 4 . cap. 8 .  §. 14

Ex efiji, ad JlehrAou
i . . .

C a p . 1 2 . R ccogitate eum 41Î 
talem  fulìinuità peccatoribus adì 
vwfus femetipfum contraditioncm i 
lib.^ 5 . cap. 4 .  I ,

Ex »/. . ] 4 C9b ’t .

Cap. I I .  Hat voluntas tu a , & c. Cap. 5. Agite nu»c divitesplo-' 
Panem noftrum quotidianum da fio- rare ululantes in juifcriis vcftris quac 
feis,  lib. 5. cap. j6 , 2. advenieat vobis ,  1. 4I cap. 7.

t »



Ítí¿4reí de U
■tx Apecdlyffi*

Cap. 5. Non in vcnio opera 
Cua plena coram Déo m eo, Iib. i .

cap- 5‘
Utinana calidus, aut frigidus 

cfles, féd quoniam tepidus es, in- 
cipiant tc ero mere ex ore meo, 
ibid.

Qui vicerit dabo eí federe me •• 
cum ín throno meo í íc u t ,& c g o  
v ic i, &  fedi cum Patre meo , ín 
throno ejus,lib. 4 . cap. 2. § .1.

Cap. 6 .E cce terrcmotus mag- 
■ms faítus e ft , &  Sol fa¿lus eft ni- 
ser tanquA^ facutus cilicínus, &  
Luna tota faéla eft S o l, fa£l:a eft 
ficut fanguís, &  Stell« de Ccelo 
«eciderunt fuper terram , ficut fi- 
•us emitcit groífos fuos  ̂ cum á

S4gfdd¿t 'E .fc r m u , 4 7 7
vento magno m G vetur¿&  Ccclutn^ 
reccíTít ficut lib ér, involutus, Óc 
omnis mons , &  ínfula dc locis fuís 
motæ funr, lib. 1 . cap. 7. 3*

Cap. 9. Quærunt homíncs mor- 
tem , &  non invenicnt eam , •& de-

■ Cdccabunt morí', &  fugier mors ab 
eís ,Iib. 4 .  cap. 10. §, 3.

Cap. 10. Juravit per vívcntcta 
in fæcula fæculorum , qui creavit 
C celum , &  ea qitæ in eo funt, 
&c. Quía tcmpus non crít amplius, 
lib. 1 , cap.

Cap. 14 . Hic patientía San- 
torum eft , lib. 4. cap. l a .  §. t . ' 

Cap. 18. Quar.tura gloíífici- 
vit fe , &  in deliciis fuit tantum¿ 

date íUí torm entum , ^  lu^umji 
lib. 4. cap. 1 1 .

Ib’

J p !



t7S-

I N D I C E
DE LAS COSAS MAS N OTABLES

D E  E S T E  L IB R O .

ABundancia de bienes áe eíle 
mundo, pufo á Aman cn te- 

Ifible ahogo , )ib. 5. cap. 10. i .
t n  vez de laiisfacer , cauía 

mas hambre, lib. 3. cap. lo . a* 
Abufo de la jniíericordia X)i- 

í^na lib. 4. cap. i z .  4.
Acob poíTcyerd^^m  ̂K eyno de- 

íeó  una viña de N abot,  lib. 3. cap-

Adiolino T iran o, <jue carée
les tenia tan £^anto¿s ,  iib, 4. 
cap. 5 . 2,

Adulterinos, y  falfos bienes, 
tedo Jo <juc no £s yirtud ,  lib. 3. 
cap. 9. ^  I-

Afedos humanos <^uejniferús 
cauíán, lib. 3 . cap. 7 . §. 5.

A fe ^ s  á los bienes dcl mun
do ,  fiempre engañados,  íiemprc 
iníáciables,  liK 3 *c a p .^ . %, i .  

Agilidad de los cuerp©s¿lorio- 
ib s ,  Irb. 4 . cap. §. 2.

Agradecimiento que debe te- 
oer el pecador, por<jue en pecan
d o  rchIc cclio i>ios eú el

n o ,líb . 4 . cap. 1 2 .V  í?
Agua deílruyó al mundo íob-* 

tra el fu e g o ,y  ardor d é la  
«upifeencia, lib- 2 . -cap. 7 . §, 5» 

Agua cogida en las manos», 
que quanto mas íe aprieta, mas 
íé derram a,  es todo io  icmpwal» 
lib. 3 . cap. 8 .§ .  2.

A g rip in a  R o m a n a  h iz o  juntar 

e\ d inero q u e  fu  h ijo  ¿ a b a d c u n a ^  
v e z ,  para q u e  v ie n d o  c l  TOomotl 
fupicfle qucdab^a p ró d igam en te, lib#

J -  cap. 5- , r
Ayre cmbravecid© quantos el-

traeos hace í  lib . 2,. eap. 7 - § . i*  
A ln u  fnvilecida por el peca- 

J o ,  lib. .2-cap. 8. %. 3*
Alma con culpas veniales, cn 

Tina viíion <le una fierva de DioSj 
iib . 3. cap. .8. §. y

Algalia-, fu d o r ,  ó cfcrem en to  
dc  un g a t o ,  lib. 3. cap. é .^ . 2.

Almizcle , quaxaron de fangre 
corrompida de un animal, ibid.

-Alteración portentofa dc las 
ijguas iic l m a r , lib.2.^cap. 7 *
5. 2-

A le x a n d r o  Kijo dei R ey dc Eí^ 
cocjíu

u p ¡



Jnitce de
' cocíd, ft apareció eon dos co 

roñas, lib. 5, cap. 8 . ^ ,3 .  
Ambición de Alexandro, de Ju 

lio C e íá r ,y  de ArÜloteles, lib. 
z. cap» S» z.

A m bar, y  efcrcm íiito del m a r ,u  
de la ballena, !ib. 5, cap. 6 . 

Am;*ti[lo caufa vigilancia, lib. 2. 
cap. 5 . §, 2 .

^.Qjieca al hom bre, y  le fofsiega, 
ib . d'i fecundidad, lib. i .  cap.
3. V  z . ,

Amor á lo tenporal hacc camino 
al pecado, lib. 4 . cap. 13 . §. 4, 

Amárreos macrcos co.i granizo.
lib. 1 cap. 7 . §. a.

Angel henra ai S o l, Luna ,  y E f-  
trellas en el íín del mundo, lib. 
z. cap. 7*§*5>

. Anibal marmurado de los Carta- 
gineníes, lib, 5, cap. 7 . §. 1, 

Años cn el dia de h  eternidad fon 
pequeños, lib. i .  cap. 15. §. z. 

Aiidronico Emperador ,  quan por- 
tentofamcnte ultrajado, y muer
to } lib. 3. cap. 3. § .  I .  

j*Antioquia tcinbló en el cafamien- 
to del Emperador Mauricio, por 
efpacio de tres horas, lib. z . 
cap. 7 . §. z .

A n o ílo , lugar de los Meropes, que 
fignifica, lib. 4 . cap. 8 . 1. 

.Aparición de un Religiofo á otro 
amigo fuyo , lib. 2 . c ip. 4 . §. 3.

‘ Apetito humano contrario \ sí mif
m o , lib. 3 . Cap 6. 3. 

^Jnfaciablcfiempre, lib. j .  cap. 9 .
a.

Uf- Cffaj notables, 4 7 9
Apoícntador de San Francifco dc 

Borj« , fu propio conocimiento, 
Üb. 5. cap. z. §. 2.

Ar.iñas cn lo que texen , fímbolo 
del obrar de los malos , lib,
I .  cap. 13 . §. 2.

Arquimedes trabajaba dc dia ,  y  
de nochc ,  por adquirir alguna 
demonftracion Mat«matica , lib. 
4 . cap. 5. §. I .

Arquimedes efcribióun libro, pro
bando que todas las cofas-.le 
comprchenden en algún numci:o 
lib. I .  cap. 8. §. 2 .

Ariftarco eícribió mas de mil C o
mentarios, lib. 2. cap. 7 . §. 4 .

Ariilomcnes halló fu remedio lo 
mas dcíefpcrado de cl ,  lib. 5. 
cap. 2 .

Ariílotclcs íc  cita à sí miímo cn cl 
libro que dió i  Theodeftc, pâ * 
ra que le iàcallè. en fu nom
bre, lib. 2. cap. 8 , §. 2 . ^

A r.nis del zelo i5ivino para pelear 
con los pecadores, lib. z. cap. 
7 - I .

Arinas computaban por miembros 
propios los Soldados Romanos, 
lib. 3» cap. é . §. 5.

Atlantida Isla cntr¿ E ípaña,  y las 
Islas Occidentales, mayor par
te del m undo, que Afì'ica , y 
AÉfia, fepultada oy cn el O c
ceano , lib. 2. cap. 7 . §. 2.

Atrevimiento dcl pecador, lib. 4« 
cap. 15. 3.

Aurelio Emperador íe maravillaba 
de que hubieííe quien eltimí^fle

coias



4 8 0  JftJtce dc Us
cofas del m undo, lib. 3. cap.
I .  i .  .

Aureliano triunfó eii Rom a con 
gran oftcntacion , y  que fin tu
v o ,  h b .  } .  cap. 4 . §. I .

B
B

Abilonia deftruída, aparecien
do demonios en figura dcbef-O

tías » lib. 2. cap. 7 . 5.
Babilonia deHerta habitacioa d c . 

Harpías, lib. 3. cap. i .§ . ,  i .
Bm tifm o de un monftruo que fc 

convirtió en un niño hermoíb, 
lib. 4 . cap. 13.. 4 .

BaííHíco, fimboío de la eteroidad, 
)tb. 1. cap. 2..

Batalla de culpas, y penas en et 
fin del m undo, lib. 2. cap, 7..

I ,
Bautiímo ,  Nacimiento del cofta- 

9b  de Chrifto nueitro Redentor» 
lib. 5. cap.. 6 . §. 1»

E c’ifario gran Capitan , que fin 
tuvo, lib. 3. cap. 3. §. 2.

BcRia dct Apocalipfi , figura det 
m und o, y fus v icios, lib. 3- 
cap* 5. §. I..

B eneficios q u e  Dios hace, figaifi- 
cados en eí rio dc f u e g o , q u e 
falia dc fu roftro , hb. 2. cap.
4 . 5*

B eneficios de Dios íe han de agra
decer , n« íblo por la fuftan
cia ,  imo por-las circunftancias,. 
ibidem.

grande, bienes, d^

cofas ttoulUs*.
la tierra, y l i  pofercza de eípi-í 
ritu , lib. cap. 7 . %. i .

Bien folamente lo honefto,lib« 5# 
cap. 9 .  §. I .

Bienes que fon verdaderos, pidea 
maeftro que los enfeñe, lib. !• 
cap. I .

Bienes dcl m undo, quan vatios 
fo3 , lib. 3. cap. 6 . §. 4 ,

Exemplos acerca de efto dc San 
Efpiridion , y un difcipulo fuyo» 
ibidem*

Bienes del mundo falíbs ,  y adúl* 
terinos , lib. 3, cap. 9 . §. 1.

Quan engañofas íéan íc prueba 
evidentemente , con que ningu
no goza en ellos el contento 
que le prometían, lib. 3. cap«
9. § . 2.

Todos no baftan para contentan 
á un hombre , ibidem*

Son engañoíbs , vanos ,  traydo- 
re s ,  y  patricid as, lib. 3. c^p*
10. 1*

Dañofos para la vida temporaV 
ibidem.

Bienes p re íen tes ,y  fu tu ros, cofa 
dificil ,U b . 3. cap. lo .' §. 5.

Bienes eternos taa_ grandes ,  qu<l 
p6r un dia de goz arlos , fc d** 
bian paífar mil años dc tormén^ 
to s , lib. 4 . cap. 1» §. 1*.

Bienes tem porales, niezcladoscdn 
f&uch.cw m ales, Iib. 4 *  cap..1*

Bienaventurados Reyes di:l Cielo, 
fin las peníioncs de los Rey«^ 
dcl muudó, Iib, 4 . cap. 3 . i« 5^



InMu de
Bienaventurados, quan cumplida 

honra tendrán, y quftu cumplir 
das riquezas , lib. 4 . cap. 5.

5 .  y  c a p .  4 .  % .  I .
A l bieaaventurado llamaban los 

Hebreos bienaventuranzas para 
{ignifícar las que tiene , lib. 4. 

cap. 5 .§ . t .
Bienaventuranza de los fentidos, 

lib. 4 . cap. 5. § .2 .
Bienes dcl Cielo cocejados con los 

de la tierra, lib. 5, cap. 7. §. i .  
J)¿ben  codiciaríe los eternos 

quieí-a como Septimuleyo los 
tem porales, ibid.

Exemplos de otros que hicieron 
mucho por los bienes de la tie
rra , Ub, 4 . cap. 7. §. 2.

Bienes los que llevan á Dios, y 
males lo s que apartan de cl,

' lib. 5. cap. I .  4.
Bogoris R.ey ds los Úulganos, fe 

hizo Chfiitiano por haber vifto 
una pintura del ju icio , lib. 2 . 
capitulo 9 . 5.

‘firachmaoes tcnian delante de las
I puertas dc fus cafas los íepul- 

cro s, Hb. 2. cap. I .  4 * 3 * 
fru to s  que aborrecieron aun la 

íbmbra del pecado. lib. 4. cap.
15. 4 :

Bueno cs quien cada hora > aguarda 
la muerte, hb, 2. cap. z . 5.

C

CAlumnias por faltas pequeñas, 
lib. 5. cap. 7 . 5.

Caída de Eutrepio Patricio, pri-
. vada dfi Arcidio Emperador

Us cofas Mtahtes. 481
ponderada por San Juan Chr?- 

foíiomo , lib, 3. cap. 4 , §. 5. 
Caídas cípirituales, fon las verda

deras. c«ídas, lib. 5. cap  ̂ 5. §. 5, 
Exemplos de eftas caídas, ibid. 
Caminos de la eternidad pox lo 

llano canfarán'mucho,Iib. i . c .5 .  
Cánticos dc .los juflos quq^ndo fu* 

ben al Ciclo en cuerpo, y  al
ma , lib. a.- cap. 9 . §, 5.
Capa de oro cn la eftatua de Apo

lo > ni buena para invierno, ni 
para verano, lib. 2. cap. 2. §. 2. 

Cargos que hará Chrifto al hom - 
br;; en el dia de la cuenta,U b.

1 . cap. 4 . 3.
C arlos, Señor de Alemania, íe ha

ce M onge. lib. 5. cap. 8. §. 3, 
Cárcel infernal, quan horrible, l.í¡ 

4 . cap 9 .  . i .  2 .
Cárceles de A«3 iolino 5 y  ác  les 

MeíTenios, ibidem.
Cárceles que los Arríanos daban 

á los Mártires , ibid.
Cafit^s de niños los Reynos dc el 

m undo, Hb. 3. cap. § .2 .  
Caftigo de la  faifa eíj)ffFanza ,  1;̂  

verdadera deíefperadon, Jñb. 4 . 
capi 1 0 , §. 3.

Catón quaBto deíéó la inmortali'-
• dad , por haberla,oído difputar 

por Sócrates,!. 4 .  c . 1. §. i .
Caufa final, quanta fuerza ^ n e , 

Iib. 5 . cap. I .  § . 3 . !, . 
Cabcrna horrible, y  profundad-ge- 

rogiificedc lacfern id ad ,l.i. c. j .  
Chrilipo eícribíó fetccientos >;plui 

aaeues, .Jib., a, cap- 7 ,¡§ . 4-
Ppp ChrJh



ch rifto  como le pmta San Juan 
cn fu ApoCalrpfis ju*gindo á lo» 
fíete Obifp»s cié A ffia ,!. a, c«5  ̂

Chriñl> íon  ojos dc fiiígo , ibid. 
Chrifto com o vcndta en- el fin dé 

el mundo á juzgar I  todos, lib.
2. cap. 9 . I .  y  a .

Su Humanidad glorieíV,- dará g o 
zo-pnncipalífsimo álos fcncidos 
de los Bienaventurados,  lib. 4 . 
cap. 5 . §. a.

Es gloria cflcncial del cuerpo, co
mo la Divinidad dcl alhia, ibid. 

Su paísion fue en todas circunf* 
tandas penofa, 1. 5. c.4.§* a. 

Chrifto ea \a Hucharittia fe hizo 
m edio, lib. 5. cap. 5 , i .  

Chriftiano merece dos infernos (i 
ib condena,  y  el Gentil uno, 
porque efte no conoció á Chrií^ 
to , y  a^uel ( } ,  Hb. 4 .  cap. 8;

2. y  cap. 13. 3.
Cíélo quan barato íe  compra, 

lib« 4 . cap. 7 . 2 .
Q clo  ETipireo , quanto difta dc 

l í  tierra -, líb. 4 . cap. 1. a, 
Cielo eftrcHado ,• g ru eío  tiene 

ibi d. 1
T od a la grandcíi del Cielo una 

Oúdbd íbla, lib. 4 . c. 5 . §. a. 
Cielo Erarñrío -cau graiid.' , que 

puede teifcí^ead» .bienaventurado 
c‘ ¿a/ or-lugar- qin?' tod« la rcdotv- 

déz de íá tiárrá, y  fbbi-ar efpa
cio para otrps- tantos , ibid. 

T iene de grandeza diez mil y  ca
torce mjHónes de m illas, y  de 

iKitud n%s y- íéiícii¿ino6> n i<

Ihttics i f  t'm c$pts
ibid*Hones,

Sc^ao los Thcologoí «  « f i  ÍQ-« 
m enfo, ibid.

Ciudad de Dios qua« herm ofa, y 
quan habitada,  y  de que Ciu
dadanos« ibid.

Gircunihncias del pecado, lib.4.cap. 
1 5 . 3.

Ciro propüfó i  los Perfas el pre^ 
mió defpues dei trabajo ■ para 
eonquiftar cl Reyno de los Me
dos , iib. 4 . c. 7 . I.

Claridad ue los cuerpos gleriofo^ 
lib. 4 . cap. 6. I , .

Autoridad dc efte d o n , ibid.
Claridad de Chrifto hizo á Saii 

Pablo quedar fin ícntido, ibid.
Coches a o  fe ufaban ©n Eípaña en 

tiempo del Emperador Carlos 
-Y . lib. 3. cap; ¿ .  § , .3 .

Vedaronfe ^ r  fu flsultiiud año 
de 1 5 7 7 . ibid;

Cometa de fuego en el fin del
• mundo >, que caerá fobre rios, y  

fuentes, lib. 2. capu 7 .  §. 5,
Condenados fe comparan con 16 

qye otros han padecido cn efta 
vida, iib. I .  cap. 9 .

Tienen priíiones de fu e g o , lib. 4^ 
cap. 9 . §. I .

Serán eíclavos erernosw^c. fus tor^ 
m entos, lib. 4 . c .. 10. §. i .

Por-antoijoroaíla le llaman? necios 
en la Sagrada Efcritura ibidem.

Góí îcic.-icia^ds el condenado,fu ma
yor tormemoylib. 4 ; c. 10. §. ?.

Cciif-rvdcion , qaan grande
- ■cEcio.,. lib... 2*.,capw. 4 .. .S ..  5.

C c«-



’ Indica'
C o n f u e l o . c V  m al,  es no haber 

remedio , Ub, 5. cap, 7 . §. 6 . 
X^»nfultar i  los muertos, compo

ne Us accioncs dc los vivos, lib.
1. cap. j .

Coiajiìiclo dilChriiliano la bueaa eoa 
ciencia ,  Ub. 5. c. 7 . 6. 
ConiUntiaopla iiitndada del (nar 
. Ub. cap. 7. §. a* 
Concemplacioa , Ìèlicidad d<2 el 

bom l^ c,  lib. 4 . cap. 5 . i .  
Coiwcrfioa maravillofa da un ri- 
. c > , Ub* 5* cap* 5* §* s- 
^orazQO httipano, pefo iìel»  que 

le inclioa à donde ay naayor car
g a , Ub* 4* cap* 7 . §* I *  

Corazon del avariento apoliUado> 
de guíanos, lib* 3 * cap» 1 0 *^  

X^ahc e.Ür ii.^fcrente à tod ad as 
criaturas,, com a à medios, para 

fa lvariè , L b *5»cap *i* §*4» 
Qo,'o\vi% de Reyes,  y Emperadores» 

quan pefadas » li* 5» c* 6 *^ 4 *  
X^or*x>a& de los Bienaventurados» 

)ib* 4^ cap* I*  §* 5*
. Contriciort grande, y algunos;-muer

tos. d e d l a ,  lib. 5.. cap* 4 . § .? -  
•Cratcs arrojd  fu hacienda en la 

m ir »  lib*. 3* cap* 10. § *2 *  
.Crcaeioa * quan grande beoefi- 

ciò» iib* 2* c* 4 *  §* 3* 
jCfUfiUadcs dc los. Succos. ca  A if- 

mania ,lib *  3* cap* 7 . V  4^ 
■Cuenta etcvcha del liemp^ e a  ei 

diad^l Juicio,. 1* 2 , cap* 4* ^  3.. 
C uerp oi humanos» ea  que piran» 

•y qüafcfc íc pcínea dcfpues- de- 
niiiijlips^ lib, 2 * c 3 * i * $ .  5.

dc I0& Sautoi hoQrado&

Ut tofás \n&‘abtes. 48  5
en eíla vida , 1. 4 .  c. 2. §. 4 . 

Cuerpo de un Bienaventurado con 
fys dctts dc gleria jl. 4 . c. 4 .§ .2 . 

.Cuerpos g;®nofos quan perfcétos 
l. 4 . c. 6 . I .  '

Ve idos de luz íicte veces mayor 
que b  dcl S o l, ibid.

Un cuerpo íblo do un cor.dena- 
do baftara á iníicioDar toda h  
redondez dc la tierra ,  lib. 4 . 

cap* 10* §. 2.
D

Deleytes naturales, quanimpit* 
ros los ha hecho la malí-

u p  ;

c ia ,  l* 2* c* 8» § .i*
I>emctrio Falereo ccnfolado, vien

do derribar las- eftatuas que le 
levaataroa I0& Atenienfes» lib. 
i *  cap* 7* §- 4 .

Deaaoiiios. ea  figura de beílias, 
quando fe  aílbl¿> Babilonia ,  li^»
2 .  cap* 7 .  §* 3*

Qya» feos ,  y abominables,  lib.4» 
cap> 10* §* 2*

Quan crueles» lib¿ 4* cap* 10. §. i.. 
Deímayo cn cl fervor antiguo quan 

rcprehenfíble» lih* a* c * ;. .  
Scicíperacioa ¿e los condenados» 

lib* 4* cap» le -  3- 
£>cítiecro de los condenados» lib» 

.4 *  cap. 9 . §» I *
Dia ultim o de los tiempos» qual 

ferá» lib. 2, cap. 9*
Dichas- repentinas cn cafos defef- 

peradps» lib» 3 . cap» x» 
Diferencia entre aora » y  fiempre» 

-lib* i»  cap* 9 .
Piogy^es jTu infamia haUó 

ma> lib* 3* ca|^
Pppk
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Diodero Crono murií^devcrgucn* 

za dc no haber rcfpondido i  
una prcganfa, í. 5. c. 7. §. 5. 

Dionifio Gramatico efcribió j  5 oó, 
libros, I. a. c. 7. §. 4 , 

Dionifio R ey de Sicilia , vino à fcr 
maeftro de niños, 1,5.0. 3. §.2. 

Í)¡o s, que es tan cabal en fu juf
ticia como en fu miíericordia; 
cómo^ á dado tiempo à la tni> 
fericordia , le ha de dár á la juf
ticia , lib. 2. cap. 4. §. I,

Dios comò íe arma quando íe ven
ga , ibid.

Dios enojado-, - fe compara à ut»a 
Ofifa, à quien le quitaron fus 
hijos, ibid.

D ios darà voces en el juicio final, 
por lo mucho que había cilia
d o ,  ibid.

Dios juzga un jufto por dign/í de 
no menor premio' que dé si 
mifmoj, Hb. 4 . cap. i . § .  i .

D ios ib habrá e.i el Cielo con los
• Bienaventurados,' como - quien les 
'• íirve á la m' f̂a , 1. 4» c.
D ios -vifto coítio es el , quitara i  

un condenado todas las penas, 
fi faera pofible verle eftando en 
cl infierno-, líb. 4 . C .  4 .  §. t .  

D ios quan kierstofo, y  pcrfedo,
' Ub; 4. cap. 4. §. 3.

puede haber hermofura , que 
divierta dc fu vifta, ibid.

Q y é  expcíSaeiilo ferá verle como 
él-es, jbid.

Di»s no fc compadece dei coiide-
• n,ado> lib. 4, cap. 1 1 .  S- 2.' y

C9f a í  n M U í t  
lib. 4. cap, r j ,  %  u  

Dios i íl fuera capiz de do lo r » ft 
afligiera mas dc un pecado mor
tal , que fe alegrara de todas 
las obras buenas, ibid.

Dios hecho hombre para remediar 
cl pecado , hace que no nes ma
ravillemos , que fe caftigue coa 
pena eterna, Hb. 4. c. 15 . §. a* 

Dios ofendido con los mifmos be
neficios que hace, 1.4. c .i  3. § .3 , 

A  Dios íe debe todo el hombre 
por haberle criad o,I.5 .c .i.§ . i ,

Y  también poí* fcr fin del hom ,̂
- bre , ibid-

A  Dios debe buícar, com o la pie
dra al centro , lib. 5. c .i .§ .a i  

Para alcanzar á .Dios no pueden 
faltar medios , 1. 5. cap; 1. §. 

Olvidaríe de Dios cs un genero de 
Ateiíhio’ , ib id .’

Dios nos crió para íintan alto, como 
fervirle , y  gozarle, K 5.C.1. §.4. 

Dios puede íer conocido por afir
mación i ó  por negación, lib. 5. 
cap. 1 .  §. a.

Dios'com pitió con el hombre , el
■ hombre hizo lo p e o r , que eS 

el pccado, Dios lo mejor que 
es íli Encarnación, lib. 5. cap*
3. . V -.

Dios hizo quanto pudo por elhom<* 
bi-e, ibid.

Dios no pudiera hacer mas 
sí (* aunque le fuera cn ello íU 
gloria ) que hizo por fu enemi'«
gO‘, ibid.

Dios veftido en kabito de pcca- 
 ̂ • dor,
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2 o r, porque le ajufticiaflen ì  él 
por cl pecador, lib. 5. cap. 3.

- z .
Doiìtheo fuc Santo por una pin

tura del juicio, 1. i .  c.. 9 . § .5 .
D rag o n , fimbolo de la eternidad,

. lib. I. cap. 2. y  cap. 4,
Divinidad comunicada à la mas vii 

criatura de Us capaces ác razón, 
lib. 5. cap. 3. §. 2.

La mifma Divinidad que el Padre 
comunica al V erb o , comunicó 
por modo admirable al hom
bre , ibid.

Duques de Medina Sidonia, con 
ièr tan grandes, y  ricos , iban 
á Regla en carro de bueyes cl. 
año 154 0 . lib. 3. cap. 6. §. 3.

EBarbac criado de Theodorico, 
que padeció en poder del de

monio , lib. 4. cap. 10. § .2 .  
Que penitencia hizo perdonado, 

ibid.
Ecbatana, Ciudad de M edina, y  

fu edificio , y  cerca, lib. 3. cap.
1 . 1.

E ^ eb ar fobervio R.ey ,  lib. 3, cap.
6. §. i .  '

]Eic«zar hijo de Ahoites, quando 
peleó por el R eyno de David, 
hafta que el brazo dep u ro  can- 
fado le quedó inmobil ,  lib. 4« 
c?p. 7 * a*

Elementos alterados cn cl fin del 
' MUHdo, ' íbn como eícaranauzas

cofás notM eft 4*5
antes de la batalla ,  Ub. 2. cap* 
7; §.2.

Sus hezes pena de los condenados, 
l i b .  4. cap. 9. I .

Hmbidia de los condenados, lib. 4« 
cap. 10. § .3 .

Embaxada dc Ladislao R e y  de Ün* 
gria á Carlos R e y  de Francia, 
con quanta pompa, y  enquc pa
ró, lib. 2. cap. 2. 2.

Emperadores del Oriente 'traían eti 
la mano izquierda un libro con 
hojas dc oro , lleno de tierra, 
en fignificacion de la mortali
dad, lib. 2. cap. 3. jf. I.

Emperadores Abiíinos en fu coro
nación tenian un vafo Ueno de 
tierra, y  la calavera dc un muer
to , para que en el principio de 
fu reynar le acordalfen de íu fin, 
ibid.

Emperadores, en el dia de fu co
ronación eícogian el pedazo de 
marmol que fe habia de labi:ar 
fu fepulcro, lib. 2 ,cap. 2. íT. 3»

i:ncarnacion , quan grande benefi
cio, lib. 1 . cap. 4. 3. y  lib.':5, 
cap. 3.^. I.

En ella fc agotaron los atributos di
vinos, ibidi.m. §. 2

N o pudo hacer Dios m ayor 0bra, 
ibidem.

Enfermedades nuevas por nuetas 
invenciones dc comidas, lib. 5. 
cap. 5. 2.

M js de tceinta eípecies de enfer
medades nuevas defcubicrtas en 
efpacio de algunos años., lib-ij*

cap»



4^ 6 tndicf de tas
cap. 7. $. 1.

E-’L'É-.pU; á :  tiras cnfcrmcdadesj 
ibid* y V X- 

Entcndimiemo dc los condenados 
-folo difcurre lo que les ator

menta,  lib. 4 .  cap. 3.
'K ada Obc , fino tres cofas que de- 

fcfpcraii al condenado, ibid. 
•Tendri el gufano dc la conciencia 

que le atorm entari, ibid. 
•Epaminóndas íc contentó con una 

pobre túnica,  fin querer otras 
riquezas, lib. j  cap. 1 0 , x , 

Epicuro maeftro de «teleytcs,  en- 
feñaba i .  ahorrar dc guftos, ibid. 

Efclavitud de los condenados, lib.
4 . cap. 9.. I .

Efpcranza í^ fa  del pecador cafti- 
ga4 a en el in6ern» con deieC- 
^racioQ  verdadera,  lib* 4 . cap.

Efperanza dct provecho, hacc lle
vadero cl tra b a jo ,ib ii, 

Efpcranza puede haber cn lo  que 
parece mas dcfcfpcrado » lib. 
cap. 9 .  §. 1. y . X.

• Efperai.za gozo antes del gozo» 
hb. 4 ,  cap. 4 .

Eftatuas de Emperadores Roraa- 
nos quando difuntos ,  porque 
las ponían cn forma del que ef* 
t i  ítntado, lib. i .c a p . 9 . 

Eftatua de N abiicodonc^r con pies 
ds b a rro , figura de nueftra vi
da, iib. I .  cap. I X.

:Eftatua de Apolo con capa de orjD»
l i t .  X. cap. X. §. 2 .

Eftatua dc Cabriou en Rom a do-

(gfas nataUeL
rada ,  lib. z, c íp . 7. ^  4 . '  

Eftatua de Bcroíb en Atenas con 
lengua de o ro ,ib id em .

Eftatuas trecicntas-y feíenta Ieran- 
taron los Atenicnfes  ̂ Demetrio 
F a k rc o , ibidem.

Eftrellas, balas que tirarie l Cíe
lo en el Juicio íin a l,  lib.2. cap. 
7 . I .

Eternidad, peligro de peligros-íí 
fe yerra el golpe , lib. i .  cap. 4 . 

Eternidad, ni es tiempo , ni parte 
de tiempo, lib. i .  cap. 5 , 

Eternidad fiempre eftá entera, fieiji- 
pre es ura í'nifma, ibid.

Eternidad es inmutabilidad de una 
cofa toda e x iñ en te ,y  un eípa
cio que no parece, ibid. 

Eternidad fegun F lo tin o , cs una 
vida l l e r a ,y  toda juntamente» 
lili- I .  .cap. 6 .

Eternidad fegun Saa Bernardo,.es 
la que abraza todo tiempo, ttb.

. I .  cap. 7 .  5 .1 .  j
Eternidad recoge en un inílíinte to 

da .la duración divina, ibid. 
Eternidad es com o cl punto que 

eftá en el centro dcl circulo, que 
correfpondei toda la  circunfe
rencia, y á cada uno dc fus puii« 
tos, ibidem,.,

Eternidad llegada ¿ un bien le hV 
ce m ejor iníinitamente » como 
licitada á uu mal ifiñnicaroentff 
peor,  ibid.

Eternidad recoge cn uno todo tl 
bien que cn tiempo infínUo i® 
puede tener fucccéivaraenté  ̂il»«
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Eternidad ftgun Cefareo , cs un dia
- «|ue carece de tarde» lib. i» cap.

8* 2>
Eternidad 9 no (è puede deeir lo 

quc cs 9 íino lo que no es, ibi, 
Eternidad es un perpetuo principio, 

y ningún ñ n , ibi«
Eternidad íe pondera con algunas 

comparaciones, ibi. 3. y  4 . 
Eternidad es duración fin mudan

za, lib. I .  cap. 9 .
JEteroidad figurada cn la ferpiente, 

ibid.
Eternidad dc rdicidades merecia 

coníéguirfe con eternidad de tra
bajos. iib. I .  cap. 10.

Eternidad coo que delicias í t  goza, 
y  quanto íc debe hacer por go
zarla , iib. 4 . cap. i . § .  I, 

literniciad del torm ento, fc hace 
infinitamente mayor ,  lib. 4 . 
cap. 1 1 .^ . I .

Exemplo de un pecador conven
cido en el regalo de lu cama, ib. 

£ucai iília cs beneficio donde el
* miCmo Dios es faeta de amor, 

Ub. l .  cap. 4 . 5. 
fonMraCe fi* beneficio , lib. 5. cap. 

5/%. I .
E s memoria dc las obras divinas,
, ibi.
Q^an eliupcndo faver, ibi.
Como fe ha de recibir, ibi. §. 5. 
Excmplos de las mudanzas huma» 

Das lib. 1 .  cap . 1 5 .

Excmplos d« mitehc« Reyes ,  que 
acabaron milcrablemeute, Ub. í .  
H f .  1* %• 1.

Cúfas notables. 4 S 7
Exemplos dc pecadores, que raiuie- 

ron impenitentes, ibi. §. 1.
Exemplos de lo que delengana u» 

cuerpo muerto con fu fealdad, 
y  gufanos, ibi §. 2.

Exemplos dc muertes repentinas, 
lib. a. cap. 3. i .

Exemplos de juicios de D io s , y 
quan diferentes ion que los de 
les hombres, lib. 2 . cap. 4 . ^  a .

Exemplos cíe grandes fuegos, y  
Ciudades, y  Provincias abraífa- 
das, lib. a- c. 7 , %. 5.

Exemplos de enfermedades,  y  pef  ̂
tes extraordinarias, I.

Exemplos de los que renunciaron 
to d o ,  üá. 5. cap. S .  1.

De los que fe hicieron locos por 
D io s, ibid. a .

Exercitos de penas,  y  culpas, y  
fu batalla ,  lib. 2 . c. 7 . §. 1.

FAcilidad de la penitencia en cí^ 
ta v id a , lib. 4 .0 .  10. 3» 

Falaris atormentaba los hombres, 
metiéndolos defnudos cn un buey 
de metal todo encendido,  lib. 
4 . cap. ig . §. a.

Fama en Uis glorias del mund<i 
que vana, y  que m udable, lib.
3. cap. 6 .

Ign(>rar.cia dc muchos, quando mas 
publica , Ub. a. c. 5. %. 2 .

Faufto de las Monarquías , plaga 
de las buenas coñumbrcs , Ub.
3. cap. I . §. 2.

Fc-
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r d  j’C II. con una palabra causó 

la rnucrt; à im G ran d e, y af- 
r íbmbró á Giro , Hb, z. c. 9 . §. 5. 

Felipe R ey  de Macedonia , man
dó i  un Page, que le 'dixeíTe 
tres veces cada mañana : Filipo 
hombre eres, lib. 1. cap. 3.

Fin cabeza de las cofas,!.a .c .i.^ .i»  
Fin de todo tiempo ,  pregonado 

por un A ngel,  lib. 2. c. 6, 
Hotablcs condiciones del fin de la 

vida , lib. 2. cap. 2. %. i .
Fin del mundo quan dcfaílrado,y 
. la caufa, lib. 2. cap. 7 . i .
Fin dc la vida, gradúa las felici

dades humanas, lib. a .c . J .^ . i» 
Fin para que fue criado d  hombre 

lib. 5. cap. I. §. I.
Fin ,  feñor de todo lo que fe or

dena à é i, ibid.
Fin caufa ¿£ las caufas, idid. 
O brar fin fin , como pintar, ó ef- 

culpir fin idèa ,ibid  , 2.
T o d o  tiene eftimacion por cl fin 

para que firve,ib id  , 3«
Fin -del hombre fobre toda la na

turaleza, ib id , i .
Fin dd hombre el fumo bien , ibi. 
Su fin hace á la criatura d  que 

no ofenda à fu Criador , ibidtm. 
Fin dd hom bre, d  mifmo qiie el 

de los Angeles, ibid.
Quanto trabajaron los Filofofos por 

i n v e f t i g a r l e ,  i b i d .

Fi|i dci hombre íegua los Filoíb- 
f o s , vivir conforme á la natu-i 
raleza ,  ibid.

(ofas mtahíes*
No vivir conforme i  efte fin,apof- 
. tema , ó llaga dd mundo , ibid. 

Confejos de Antonino Filofofo à 
cerca de' obrar' en orden al fiA 
para que nacimos, ibid.

Fin dd hombrees lo etern o , yme-« 
dio todo lo tem poral, ibi,§. 4 . 

F in , regla mejor para conocer los 
bienes, y males, ib i.§ . 5,

D s no mirar í  nueftro fin fe ori
gina todo nueftro mal , como 
todo nueftro bien de atender al 
fin , ibid.

Fortuna varia del Emperador Au» 
rcUano, lib. 3. cap. 4 . §. i .

San Franciíco de B o rx a , gran def» 
predador del raundo, 1.5,c.2 .§ .2 '. 

Frifia inundada dd m ar dos ve-» 
ces, lib. 2. cap. 7 . §. 2. 

Fuego en d  fin dd mundo, quíd 
ferá , y de -donde faldrá , ibid. 

Fuego d d .V efu b io , arrojado con 
cal Ímpetu que llegan las ceni
zas à Conftantinopla , ibi. § . 5»  

Fulcon hombre muy v icio fo , de^ 
fengañado por penfar en la etern 
nidad, lib. i.c a p . 8 . 3.

Fuego que rebentó . en d  mar en 
la Isla de San Miguel,1.2.C.7. §.5« 

Fuego cn cl fin dd mundo, con-" 
tra la frialdad dc la caridad^-U«
2 , cap. 8 . I. ' ‘

Fuego infernal quan abrafador, li*
4 .  cap. 10. 1.

Sombra del mal cn coaiparacioQ 
Aú pecado ;  lib. 4 . cap. 13.

u p ¡
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G

GEnero humano aborrecido de 
algunos Filofofos,1. 5 .c .7 . 5.O  ̂ .

G entiles, que hicieron grandes cx- 
treiTios p o rn o  pccar,1.4.c.3.§.4. 

Gilimer , R ey de los VaiicUlos, i  
que miferable fortuna vino, Ub.
3 , cap. 4 . I ,

D.fengaño , y paciencia de cltc 
. Principe, ibid.

Gloria , cofa tan grande ,  que ex
cede todo encarecimiento, Ub.
4 . cap, f . •

Vifion dc San Aguftin á cerca dc 
ía G loria, ibi.

Pafe peíb eterno de Gloria , por 
trabajo leve, y momentaneo ,  Ub.
4 . cap. 7 . §. 1.

Gofuijida ,  K ey n a .  publicamente 
ajuíliciada,li. 3. cap. 5. z . 

Gozos Celeftiales quan -llcaos,  li.,
, 4 , cap. 4 . I .
Ki fc pueden cootar ,  ni medir, ni 

baílantcmentc cíbmar , ibid. 
Gozo que acompaña à la villa dc 

Dios , quan inefable , ibid. 
Hacin muchos gozos ds; elle go

z o , ibid. y 3.
G ozo (je los Uiv.‘navcnturad©s ¿l 

mifmo gozo vie Dios,li. 4 . c .4 .§ .3  
Gozos dc los bienaventurados tan

tos cn cada ^cnavcnturado co- 
mo el núoíieVo de los Bienaven
turados i li, 4. cap. 5. §. z. 

Gozos de la mcmoriA cn Ui Biena- 
veuciffA^za) ibid«

notables. 4 '̂  9
G r a n d e z a  , d e  los bienes eternc?, 

li. 4 . cap. I .  í*
Granizo tan grande ccm o un hue

vo de gallina, cayó cn Cremo
na >li, cap. 7 - -• ,

Granizo dc fuego en el fin de el 
mnndo , ibid. §. 3.

Guerra ,  mayor mal que hambre, 
y  que r e l ie , U- 3 .c a p . 7 . §.4.

G u ano de la conciencia cn el in^ 
6crn-o ,  tormento tcrribilifsimo, 
li. 4 . cap. 10. § . 3 .

Mace del pccado , y trae guc;ra;
íjcmpre con él, ibidem.

Gufiios del mundo , qnan ccrt« e f- 
féra tienen , li. 3. cap. 6 . 2 . 

Qyerer enfar.cUarlos cb cl arte, ibid.

Guidos eternos, y fu grandeza , li. 
4 .  cap. 4 . §. I .

H

HAmbres notables, lib. 3 . cap;

7.  3*
H am bre, que miferias trae confi

go ibid.
Con la hambre no ay manjar ma-' 

l o ,  ibid. §• 4«
Comen unos hombres i  otros, ibi.

5 * y  5 -
Hambre dc lo i condenados, ibi.

4 . cap. 10 . i .
H eiiogabilo no pudo legrar de 
una vez tres ,  ó  quatro guílos jiiiv* 
to s , lib. 1, cap. 6 .
•Su muerte ,y  defaíbrado,¡ Ii, 4* 
cap. xa , §.

H ex-;

upl



1-l^rmofura de D io s, lib. 4. cap. 4. 
^ .5 . .

I ’ ^i-molura cld cuerpo humano, que 
fin tendrá en cl que ic condena, 
li. 4. cap. B. %. I.

C on  efta conlîderaiion fe convir
tió un Cavallero, ibidi

'H;;i-odcs fuc Taludado como Dios 
por un veftido dc plata, li. 4. 
cap. 6. §. I .

Heron Alexandrino m uy pecador 
defpues dfe muy fanto, lib. 5. 
cap. 3. § . 3 .

Hippo , matrona Griega , antes qui
fo  morir que pccar, li. 4 . cap.

■ Hiftoria prodigioia de en rayo que 
cayó cn Suecia , 1. a. c. 7. 5 *

Hiftoria rara de una matrona, fe
gun P etronio, 1. 3 .C . i..§ . a-..

Hiltorias fmgulares de grandes Prin
cipes, li. 3. cap. 5. §. 2.

Hiftoria d : H tliano, exemplo del 
b ien , y  del mal, l i- 4. cap. 8.

2.
Hiftoria fingular de un moaftruo, 

lib. 4. cap. 13 . 4.
Hombre reputado por A n g e l, en 

los ojos de Dios era demonio, 
lib. 2. cap. 5.

Hombres ambiciofos comparados à 
los niños que bufcan maripofas, 
lib. 3. cap. 6 .

Ccmparados à las arañas , ibid.
Comparalé cl hombre al jumento, 

lib. 3. cap. 7. §• 5*
Hambres quan malos para otros

dé tétt cofas m ' M f .  
hom bres, ibi. §. y.

N o fc perdonan á sí mifmos ibi §, 5, 
Exemplos de eftos, ibid.
Hombres mas fieros ^uc fierasj ibid>

4 -
L o poco que es c l h om b re, Iib«

5.. cap. 8. V  I .
Dcfcripcionos dc quien e s , íegua- 

Santos, y  Filorofos. ibid.
La baxeza de , que fué formado, y  

facilidad dei fu fin-, ibid. 
Hombre , fantafma-del tiempo, ibid. 

%. z . .

Sueño ia fta b le ,ó  eftantigua, que 
no íc puede aíir, ibid.

Mi’ere muchas veces, ibiJ.
Hombres tendrán algunas glorias, 

qu«í no tendrin los Angeles ,  lib.
4 . cap. 5 . §. 2.

Deícripcion elegante del s^r del 
hombre, lib. i.-cap. 9 . y  Ii. 3.0.
8. §• 3 *

No tiene de fuyo otra c o fa , íino 
mentira, y  pecado, li. 5. c. 2. %. i .  

Hombre peor que la nada por el 
p scado, ibid- 

Tan dificultoíb cs conoccríe el hoaa 
bre , quanto es impofible com- 
prehcudcí i a malicia dcl pecado, 
ibid. §. 2.

Hombre en pccado, es prodigio 
que quiera que Ic honren, y  re- 
galcii, ibid.

H enra de los Santos en cl Cielo, 
1.4. c. a. §. 1. 1, $. y  4.

Honra , premio de la virtud, ibid. 
u



■ de Us Cafos* ttdtiUes, 4 5 1
Honra de los grandes Capitanea en I npaisibilidad de -los cuerpos glo-

Rom a un dia triunfó, ibi.
Honra del mundo , telas de araña, 

iib . 5-. cap. 6.
Honra dci mundo ̂  cargas de aze- 

millas cn ia entrada de un Po
tentado, li. 3. cap. 9 . §. 1.

Muclias honras no le eftiman tan
to como íe fíente una deshon
ra, li. 2 . cap. 15.^ . t .

Horcas levantadas por un Filofofo 
para los dQÍeiperados, Iib. 5 cap,
7 . 5*

Horno dc Babilonia qpanto alzo 
la llam a, y  porque 1. i ,  c . 9 .

JErufalén celeftiil Ciudad quan
to mayor , y mas rica que to 

do encarecimiento,  li, 4 .  cap,-
3. %. z.

Jcfpaan por cl Reyno de David, 
mató dc un Ímpetu á ochocien*.

. to s , y otra vez á trecientos> lib#
4 . cap. 7 . I .

|efus hijo de Jo fcd cc, qual fe rc- 
preíéncó á Zacarías delante de un 
A ngel, que le juzgaba, li. z, 
cap. 5.

Imagen de Jcfu-Chrifto crucifica
do que miró con ojos ayrados 
a trecientos hom bres, dió con 
ellos en tierra, li« 2. cap. 4 , 

Imaginación, quanto afligiri al con
denado, li» 4 . cap, 10. 3» 

Imaginaciones vehementes ^  algu- 
. Í19S b<9mbresj ibid«

riofos , Iib, 4 . cap. 6. 2. 
lacertiduinbrc dc la muerte en quan 

to a  fus circunílancias, li. 2 . c.
2 . 1.

íncertidumbre de quando morirás, 
es porque eflés fiempre difpucP 
to , ibid.

Incertidumbre del dia de mañana,- 
ibid.

Infierno anticipado dcl pecador, li,-
3 . cap. 10. §. I .

Infamid de los condenados, li. 4« 
cap. S. 4 .

Ingenio dcl hombre , y  fu gero- 
glifico, Ii, 3.C. 9 . I .

Lifierno fe debe aceptar pQr no 
admitir una culpa, li. 4 .  cap. 
13 . §. I ,

Inhabilidad délas cofas humanas^ 
li. 3. cap. I . I ,

Exemplos de eílas mudanzas, li. 3 , 
cap. 2,

A San Jofeph hacen profunda in
clinación los Bienaventurados, 
quando le nombran , li. 4 . cap,
2 , §. 2,

Jofaphat quedó a to n ito , quando 
fe ic reprefeató la eternidad, li>
3 . cap. 2.

Isla de San Miguél en las Terce
ras ,  donde rebentó fuego en la 
mar, li. 2 , cap. 7 . 5*

Ifidora Monja , íe hace loca por 
Chrilto, li. 5. cap. 8 . 2- 

Juício de D ios,  quan tremendo Jib.
z ,cap . 4 .

Juicios de Dios diferentes de lol 
Q o q i nuef-



A /r- ìn d k t  de

Juicio en que ac;.ifai>an antis de mo
rirà un Padrj del Yerm o nauy 
penitente, ibid.

Juicio de o.tro Novicio, ibid.
Juicio d.’ D io s , aun cn cita vida

quan fcvarojli.i.cap. 5.
Juicio dc los ficte Obifpos de Af- 

fia, ibid.
Juítíio Divino., fe cíiiende á las co-
■ fis qae Toh por accidente, ii. z. 

cap. 8. §• a.
Juicio dc la tama , y  nombre q  ad

quirió , y  confcrvó el hombre 
defp'Acs dc muerto, ibid.

Juan XXÍII. Papa dcpuclto , y  co
mo, li. 2. cap. 9. §. 3.

A  San Juan Evangelista vió S. Me- 
tildc con particular refplandor, 
y  gracia en los ojos , por no 
habi-rfc atrevido à alzarlosàm i- 
rar à la V irgen, 1¡, 4. c. z .  5.

Julio C e fa r , dcfpreciado porque 
andaba nkal ceñido, 1. 5. cap. 7.

5-
Jubitcr, que fignificó en el vafo 

lleno de bienes que dióá uno, 
lib. I .  cap. z .

Jufticia d :  Dios , comparada à un 
rio de fuego, li. i.-c. 4.

Jufto I-ipfio , confolado en fu muer
te, li. 5- ff- 7 -§- é-

Jufto aprobado de Dios, de todos, 
los Bienavsnturados, y  aurt de 
iodos los condenados, li. 4 . c.

■ 2. i .
E l m;nor de todos refplandecerí
' fi:te Vvces mas quecl S o ),ibi»

U j cofas m tahles,

3*
L

LAgrimas deben íér por los pe
cados, li. 4. c. 4. 

Lagrimas del Jufto fc cnxugarán, 
\u 4 . cap. 12. §. I.

Langoibs que faldrán del infiernó 
en el fin del mundo, li. 2. cap.

7 - §• 3 -
Lengua dcl condenado que penas 

tendrá, 1, 4. c. 10. § .2 .
Libertad de los hijos dc Dios , el 

dcfprccio del mundo, li. 5. cap,. 
I . §. 5.

Libreria de Ptolomeo de fetent* 
mil cuerpos, l. 2. c. 7 . §. 4. 

Libreria rara de los G riegos, que
- quemó Xerxes, ibid.

Libreria de Bizancio, tenia ciento 
y  veinte mil libros, ibid.

Otras Librerías, ibid.
Libros dc las concienciító, íc abri-
* fin  el dia dcl Juicio , y  íe fabrán 
. todos los íccretos, li. 2, ca.

§. 1.
Licurgo notado porque andaba 

cabizbaxo, 1. 3. c. 7 . §. 5. 
Literas iníroducidas en tiempo de 

, Julio Cefar, 1. 3. c. 6. §. 3. 
Prohibidas del mifmo Cefar, ícgun 

Suetonio, ibid.
Lifimaco eftiaió mas un jarro de 

agua que un Reyno, Ii. 5. cap.
I . §. 3 ‘

Lluvia de fangre en cl fin del mun
do, li. 2. cap.^7. §,

Luna fimbok) de la mudanza ,  liv

y

u p ¡



5. cap. 1. %. X.
L u z , la cofa mas clara , y  h  m«3 

obfcura, li. i .  cap, i .
Luz inmortal d| los cuerpos glo- 

riofos rcfplaadecerin con varios 
. colores ín Doétorcs, Mártires, y  

Virgenes, 1.4. c. 6. i .

M

M Adelmo Monge ,  quan mi- 
fcrablemente c a y ó ,li .  5.C.

?• ^ * 3 *
M aires que comieron i  fus hijos, 

li. 5. cap. 7 . §. 3.
Magon j Capitan de los Cartagi- 

nefes »conoció en la muerte qual 
era la vida. li. 2. c. i .  i .

Maldad del pccado mortal qual 
horrible , y  eftupcnda, li. 4. cap. 
12 . §. !•

Males del mundo, mezclados con 
algunos bienes, li. 4 . C..4. § .2 .

Males dcl m-.indo , deben cíefpre- 
ciarfe, comparados á los eternos, 
lib. 4. cap. 8. §. I .

Males dcl infierno, verdaderos ma
les, ibid.

Males to io s  jun tos, fon tan gran- 
Aemcate males, ibid.

Significadós en una viíion de Jere
mías, ibid.

Males del infierno fon a¿los de juf
ticia , y  afsi en fu eternidad fon 
bienes, H. 4. cap. 12 . §. i .

Males de. e;le m undo, efe<Sos de 
los pecados, Ü. 4. c, 13. 4 .

in d ia  d t ¡AS (9f d í  H íté le / . _ 455
, fe Üíma cfeondido cn cl 

Apocalipfi, perqué tç:;icndo!e en 
las manos no le conocían los He
breos, U .i .  cap .-i.

M a n í, íímbolo de los bienes de 
efta vida, ibid.

Maná íe em podrecía,y corrompía 
como las coías del mund o, ibid. 

Maná que íe-guardaba paraclSa-^ 
bado, que es figura de la G lo 
ria , y  para que íe eonícrvaííé 
cn cl A rca , para llevarlo à la 
tierra prometida , no fe corrom
pió, ibid.

Wa l á , tiene las tres tachas que 
todos los bienes de la-tierra, pe
queños , mudables, y  corrupti
bles, ibid.

M an !, les fabía à los juílos à lo 
que querían , y  afsi folo ellos go
zan de verdad los bienes de la 
ti.'rrjí, ibid.

Mar , tiene dos movimientos, uno 
natural , y  otro violento, li. 5. 
cap. I . §. 1.

M ar fuera de fus límites con gran
des prodigios. 1..2. c. 7 . §. a. 

Mar de sidrio , fimbolo de la fra
gilidad dc las cofas temporales, 
li. 3. cap. I .  I .

Marcos Alexandrino , íe hace loe« 
1Í.-5 . cap. 8. §. I.

Margarita precíoía , por quien debe
• darfe todo lo demás, lib. 4. cap.

7. §,■ 1.
María Madre de Dios , no interce  ̂

dera por los pecadores el di»

ip!



^ 5 4
dd Juscío, li. 1 . cap. 4.

María miigcT d cO trn  Emperador, 
qi emada por juüicia ,  li. 5. cap.
3. §. 2.

M a r c e  es preciofos,  callos dc la 
tierra, li. 3. cap. 6. z .

Mártires \£lUdos de blaoco, y  coa 
palmas en las manos, li. 4 . cap.
2. 5“

Tendrán particular g lo r ia , y  her- 
m ofura en las partes donde fue
ron atormentados, lib. 4. aip.

5. i-
Mauricio Emperador, y  fu muger, 

€ hijos muertos por mandado dc 
un hombre cobarde, li. 4. cap.
1 1 .  %. I-

Medio es todo lo temporal para 
coníeguir lo eterno, li. 5 . cap. 

I .  § . 3 *
JJ medio para el fin , es como cl 

camino que no le efcoge e) ca
minante, lino porque le lleva don 
de quiere ir, ibid. 4. 4.

D el medio no fe ha dc gozar, íino 
ufa-, ibid- 

Medios para íaivaríé ícan los que 
fueren , íc deben querer,  y  abra

zar , íb'd. ^ .5 .
Mcdítcicion del fin -dcl hombre, lib.

5 . cap . i . f .  I.
Meditación del f  ecado, lib. 4 . cap.

12 . I-
Meditación dc h  m uerte, l ib ,2, 

. ‘ c. I. hafta el cap. 2. 
Meditación del Juicio, li.i.c .4 . 
¿yieditadon dcl Juicip 

c- 7 * ^  •

cufits notaHtL
Meditación de b? pénas ctema^tha- 

ce fáciles las tcmporaleSj li.4* 
ca. 10. a . y l L  í . c. 

Meditaeion dc la ' Erxarnacion ,
5 - c- 1.

Meditación dc la Pafsíbn, lib. 5.
cap. 4» I.

Meditación del Santifsimo Sacra
mento, lib. 5. cap. 5. I . 

Memoria de la eternidad , cs de 
fuyo mas eficáz , que la de ^  
muerte, 1. i .  e. 7 . y  figuicntes,, 

Memorias que dexa de sí quien 
mucre>tambicn han detener fu íio 
li. 2. c. 6 .  y  li. 3. c. 3. 2. 

Milagros hace Dios por no difpeni 
far cn la Ley inviolable del mo
rir , li. 2. c. 1 . §. I.

Minntia virgen V e íb l ,  enterrada 
viva  ,  li. 4 . ca, 10. 3, 

Miícricordia dc Dios no eftá pro
metida al que fe fia de ella pa> 
r4 pecar, eíperando el perdón 
íin o  al que ccífa de pecar, te>- 
miendo la juAicia,!. 2. c. 2. % .i .  

Momento de quien depende la eter
nidad ,  li. 2. c. 3. § .i  

M omento entre tiem po, y  eterni
dad ,  ibid. § . 2 .

Monarquías d c l mundo ,  en varias 
Naciones, li. x. cap. 6 .  

Monftruo horrendo, ^ uc íe con“ 
virtió cn un niño hermofiísimo» 
por el Bautiímo , 1l. 4-c; 13.§.4* 

M onte de fuego *n el a y r e , que 
caer^ fobre el m ar, 1. 2 . c. 7.^* 

Mofttcf de  fórfia notables^ li.. 3* 
cap. X. I



Intltce (te tas
MbnWs mifticoJ, U  razón, ia gra

cia , y  la gloria, ibid.
Muger«s prefas con fus adornos, 

li. 5. cap. 4. §. 1 .
Mudanzas de todo locriad o,l,i.c .9 . 
Mudanza de los bienes del mundo 

ponderada en varios exemplos, 
ii. I .  cap. 5.

Mudanza de tedo lotem popal,fig- 
nificada en la Luna debano dc 
los pies, li. 5# c. I . §. !• 

Mudanzas del mundo , mas que 
las del mar Occeano,li.3.c-.i.§.z. 

Muerte dc los condenados , vivirá 
‘ mientras Dios viviere, l i . i .  ca. 6. 
Muertes del hombre -ion muchas, 

porque en él van muriendo las 
edades , l i . i .  cap. 1 1 .

M*uertcs m uy miferables de algu- 
•' nos K e y cs jli. a .c .  i .  §. i .  
Muerte, luz de defengaños, ibid.§. 2. 
Muerte fe compara al la d ró n , ibi. 
Muerte quan efpantofa, ibid. 
Muerte, un momento entree) tiem

po , y  la eternidad , ibid. 
Muerte cs Ley en quo ©ios no
- difpcnfa , li. 2. cap. i .  
Muerte íi fe yerra no. puede cn- 

mendarfe, porque es una, ibi.§.3* 
Muerte no fc acierta , fino apren

diendo h morir , ibid.
Muertes notables de Carlos R ey de 

N avarra, y  de Fabio -Senador, 
U. 1 . capfc 3i §. z..

M uerte, fin de Ij v id a , y  princi- 
pi» de la eternidad , 1. z . cap.
3. 1 . y cap. 4 .

Muerte dcl. mundo', li,. 1 ,

cofas no^Ahíff, • 45 5
Muerte del mundo mayor, figura

da en la dcl mundo menor,que 
es el hom bre, 1. c. 7. j)“. i*

Muerte íegunda de los condenado« 
li, 1 , cap. 9 . §. 3.

Muerte cl medio uhirao de los ma
les , li. 3. cap. 7. §. 6 .

Muerte de . los condenados-, fe IU'- 
ma en ia Sagrada Efcritura, 
muerte íegunda,ií. 4. cap. io .§ .3 .

Muerte doblada, la de los conde
nados ¿ ibi.

M undo, cafa llena de humo, que 
no dexa ver las cofas , li. 2» 
c. 7. 5.

M úralo, y  fu 'm oíiílm ofidad, fig-' 
nificada en la beília dcl Apoca- 
ly p fi, lib. 5. c. 5 .^ . i . y z .

M u n d o , una farfa , ó comcdiá^eR 
que no importa mas hacer u b  

papel, que otro ,li .  3 .C .6 .
N o cumple lo que prom ete, li. 3. 

cap. 9. jf. I.
M u n d o , báculo de c a ñ a ,li. 3. d, 

1 0 .  §. I .
Faraón, que manda cofas impoíl- 

bles, ibid. §. 2.
Mufjca dc la Bienaventuranza, li.4. 

cap. 5. z.

N'Abuzardan llevó cautivos lo< 
_  ricos á Babiionia , y  dexó los 

pobres en Jerufalén , íib. 
z . cap. 9. §. !•

Naturaleza armada contra los raa  ̂
U s ,  Iib. 1» «p« 7 »

Nati»*



6 \ n iice  áe h s  cofas noulfies,
Nauiralcza mudada con lo5 vicior, Ojos dcl m undo, el S o l,  y  la L u -' 

lib. 4. cap. 6 . na , ibid.
N aturaleza, blasfemada do algunos O lor dc los cuerpos gloriof©s,Ub.

Filolbfos, lib. $. cap. 7. i .  4. cap. 5.^. 2.
Madraftra de los hombres la lia- O lvido dc la eternidad, ^uan pe-
Cpó Plinio : ibid.
Nerva, murio de una ira que to- 
pió , lib. 5. cap. 7 * 5 «

Q

Obifpos dc Afsia, ju2ga e n v i
da Jefu Chrifto, 1 , z .c .  5.

Obras buenas fon las que valen en 
el dia de la cucnta , 1. z .  c. 4.

Ocafion , y  fusgcrogIificos,'1.i.c.4.
OcaÍjon perdida,íignificada cn Efaú, 

y  en los yernos de Loth, y  eti
. Hannon, R ey dc los Amoniws, 

ibid. -- .
Ocafion T u lio ,  parte de el 

tiempo acomodado para obrar, 
ibidem.

O cafion , fegun Mitridates, madre 
de todas las cofas que fe han 
<3c hacer, ibid.

Ocafion fegun Polinio, la que do- 
mina cu las cofas humanas, ibi.

Ocafion aprovechada ea varios 
exem plos, ibid.

Ocafion de condcnarfe fon los bie
nes dc etlc m undo, 1. 4. c .7 . §.3.

Ocafion de ^ccar íc debe arran
car dc quaxo, como los Ma- 
chabcos al A barque profanaron 
los enemigos , li. z .  cap. 7. §. 4,

O ccean o , bramará cn la fm de el 
n u u d o , Ii. 2. cap. 7 . 1,

lig ro fo , l i b ,  I .  cap. 4.
O lfato  dc los condenados en elin-' 

íicrno , lib, 4 . cap. l e .  §. z .  
Oppia , virgen Veftal,enterradavi^ 

va , porque perdió fu vírgin'w 
d a d , ibid* §• S»

OracioB no ha de íer coías tcnx-* 
porales, fino eternas ,  lib, 5̂  
cap. 6. I.

D e cofas temporales tieni tres 
chas, i b i d »

PAciencia en los trabajos de eí^ 
ta v id a , por no caer en los 

¿ e  la o tra , li. 4, cap. i z .  §. i# 
padecer los trabajos de la miliciai 

-por un Reyno dc la tierra, lo 
pareció mucho á Scncca, lib. 4# 
cap. 7. 2.

Padecer de los condenados ú n  pro»* 
vcchos , li. 4 .  cap. i z . § .  1. 

Panículo acufado de los Tcbanos, 
porque eícupía mucho ,Ub. 

Parabola dcl bien ,  y  dcl m al, ea 
una hiftoria dc ¿liano , iib. 4Í 
cap. 8. i .  2.

Parabola de la Cena grande de el 
Evangelio,li. 4 . cap. 7 . § .3 . 

Parabola de Sau Juan Damafceno, 
del eftado de la vida,li. i .  c.4. 

Parabala de San Juaa Damafceno»
d d



• I n i k e  4e l^s 
m odó dc elegir R cy  en cier

ta Ciudad populofa, ibid.
Psraiib dc los hijos dc D io s , iib.

. 4 . cap. j .  §. z.
Pareceres del C ie lo , y  de la tie- 

.rra , muy diferentes, J.
Pafsion dc Chrirto , ponderale dei- 

' de ’ li, 5. capr 4. i .
Pafsiones no mortitìcadas, verdu- 

, gos de quien las tiere , lib« 3. 
cap. 7. §. 5.

Succfl'os varios i  cerca de efto,ibi. 
Pecado mortai puede conoccrfepor 

afirm ación, y  negación , lib .j.  
cap. 6 . 2.

Pecado , por sj’ mifmo es aborre- 
. ciWe , li. 4. cap. 13. § .4 .

Pecar à ia villa de tantas penas de 
los pccados, gran defvcrguea- 

¡ za , ibidem.
^ a d o  m ortai ,  quan horrible, lì.

4. cap. 12 . %. I.
A  qyien conoce fu gravedad ,  no 

le parece el iiificrno mucha pe-
• na , ibidem.

Pecador en poder del demonio, 
Icraejqnfe i  una hiftoria , que 
refiere San Pedro D am iano,lib .

■ ;2, cap. 5. %. I ,  
pecador iíliit? à Ics Judíos ,  que 

juzgaron por mejor ,  que vivief-
• riè .lJarrabàs > que Jefu Chritìo, 

lib. 2.̂  c^p. 4.
IRecadof., qual parecerá delante de 
,<D ios, ibid*

^ i í í d p  de.iì^- .perdición cn cl mif~ 
ij.iT-o cai^inp que lleva ,  iib. 3. 
-cap. IO, i,- ,

co fa s n otables, 4 5 7

Pccado , folo’ es verdadero ma], lib.
4 . c. 12. §. I. y  1. y. c. 2 .§ .2 . 

En ili comparación fon bienes to
dos los males ¿cl infierno,ibid. 

Pccado fum o m al, cpucílo al fii- 
, rao bien, Jib. 4 , cap. 15 . §. i .  
Solo cl Hijo dc Dios pudo fatií^ 

facer . etcrnamíinte por el peca
do, ibi. § .2 .

Ninguna otra fatisfaccion por gran- 
dc que fucífé , feria baitantc por 
un lolo pccado mortal, ibid. 

Pecado quanto le agraban las ciri* 
cunílancias, ibid. 3. 

Com parado con otros males, H. y, 
cap. 2. §.,2.

Porque fe comete, li. 4. cap. 5 

, %.• Sr-
Pecados en efta vida , fcn como 
' ■ Viga cn el agua, Jib. 2. cap. 4» 
Pecado es rayo que abraíáal alma, 

aunque no toque al cuerpo , lii
4 , cap. 15 . §. 4.

Pecado m ortal,  quan digno depeJ 
na eterna, li. 4. cap. 8. 2. 

Quien eftraña la gravedad dela pe
n a ,.n o  conoce la de la culpa, Ii.
I .  cap. 8. §. 2.

PcBas del Purgatorio , quan gran
des , y  largas, I. 3. c<y. 5 .  

Penas dcl infierno, 1. 4 . c. 8. §. i .  ;
■ O cho geaeros de penas ay cn

las leyes, ibid. 5*
Con eftas penas dtl mi:ndo , fcco - 

tcjañ las d?l infierno, ibid.
Pena dc daño la mayor dc todas
• . las penas, ibid. <
£ i cQi.QcimicBtu dc las'penas .d< 
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Jwiice Á * U ¡  cafas M tib U s .  
ia otra v id a , h w c fáciles los ds Plagas eo cl.Sti dol m unáo m «  lio-

e l b ,  li. 4- 
La jnA/or c ib  vida, quces.U 

m uerte, fuera alivio d i  los con- 
deiiaíios, li. 4 . cap. 1 1 .  1.

Pena ' dc Talion de \os condenados,
ibid. '§» 2l.

fix2inplos de efta, pen£S ibid.
Pena fo^ubra dcl pecado, li. 4 . c.

I I .  §. I.
l>enitencias largw dc algunos San

tos, li. i* caí?. 10. ■
{Renitencias dilatadas -de algunos Saat> 

tos, ibid.

rribles .qoc las de lig ip to , 4i. t .  
cap. 7 . i .  5* 

pobreza de los condenados ,-li. 4.- 
cap. 8. §. 5,

PobrCM de-efpintu , li. 5 . -cíap. ‘f ,
§. a . y  z .  ‘

Poco parácc m.icho mientras íe ef-
• - ú  cn ,d lo  , y  cn paífando fe echa 

Á c  ver -quees poco, lib. i ,  cap. 
15 . %. 1 .

•Ponapoyo calumrÁado porque le ' 
rafc^ba^con uivdedo , H. 4. cap.1 

. 17. §. 5.
HingvMii paraccpá grande íi ft cooA pregón notable de un Fiíofofo en

fideran las penas del iiiñurno, li 
%, cap. I t .  I. 

pequenez dc hs cofas temporales, 
li. 5. cap. 6;

Pera Ciudad de Turquía’ inundada 
del mar, li. 2. cap. 7. §. 2. 

pérdida de tiem po, Jpérdida dc 
eternidad, ii. -2. cap. 2*§. 5. 

Pcftes eíbíñas, li. rj. cap. 7 .  %. 2. -
P i e d r a s  ca?rán eii clfin del m'wido,
• f(3gan Sail Juan-de pefo-de m a- 
. chas arrobas, li. 2. cap. j . S -  a. 

Piedras cayeron ê t íiononia, cada 
una de veinié y  oeho libras, ibid.

Piedras en .el Jordín e;i m cn o rii 
í. :del ^bsiícíicio de haberle p-iíH-lo 

los doze Tribas, lib. 5. cap. 5.
- 1 .
Filofofos que renunciaron b s  bic- 
: n es temporales, li. 5.C. 8, §. i. 

R rro  Herege, co.iJeiiado con no- 
. '^cables ficcutiilincias, ll. i»  cap. 4.

A  tenas, ibid.
Premios de efte mundo , á que tra

bajos nos haa obligado, Iib. 4* - 
cap. 7 .  §. -2.

Profperidad humana yíignificada ea 
. la muger ramera del Apocalip-- 

fi, Ii. 2. cap. 9 . § . I .
Puente a lta , y  eilrecha ,  la vida* 

humana,.Ii. 5. ca. i . § .  5. 
puertas de Tebas eran ciento, por 
, c-ida ana falian .diez mil Soldad- 

dos, armados, i.'4. c. I. I. 
Purgitorio por una h o ra ,e s  ma

yor pena, que muchos años de 
enfermedad , lib. 4. -cap. l .

CL

OU il 3Íl:ir’á todo ol fin dcl mun-
lo, li. 2 .ca . 7--%, I.'

Qaaiido Ce comeíeel pecado , -es- 
graa circun'hncia que le agraba, 
ó le d if ninuyc,-ii. 4^^. i  3', 5^ 

Q jaw as tfueron >/las 'Cíudadei'que 
quemó el f^wg»- en-

tapo-



Tfi^ ce dtÍJti cofas 
tap?*Íts, varios Aüiorts,
lib. z .  ca|>. 7 * f*

Q ja w o  D i^ikiad« ¿ d  Im pcnoR o 
mano, tí. 4. o p .  5*

Qitcxafe f e  raiorí dci '̂ing'-m traba
jo ,  quien podia e ^̂ár cncl in« 
íici-no, y  no lo eitá , lì. 4. cap.

t i .  a .
Opinfai Ciudad cn que habia ochen

ta miHones de alm as,ii. z , cap. 
i. 2.

^Qyinto Hortcníio Senador Rom a
no, quan vanamente curiolb de 
fu veíW o. Ii. 3, cap. 6. §. 3.

R

RA yo  caído' en Suecia, abrasó 
teda una Ciudad , y mató 

mÜ y  feitcicntos hombres, li. z .
cap. 7- V  4*

'R ayo  coi.fume el o ro , y  dexa fa
na la cubiérra, 1. 4. C. 1 5. 4 * _ 

Redci'cipn quan grande beneficio, 
li. z . cap. 4, 3.

'Regalos dc la comida, quan afquc- 
rofo?, y  viles, li. 3. c. 6. 1 .  

■Rcrpuclh de Santa 'rercfa dc Je
f u s , ? la bendita Ifabcl de San
to  Domingo, ü. 4. c. 7 . 3. 

Reyes del m undo, comparados 
con los dcl Cielo j lib. 4 . cap.

5 * 3 '
Reyes del mundo ,  gigantes que 

gimen dcb.axo de las aguas , i i .
5. cap. 9. í -  X. ,

Gigantes dc proccfsion, ibid  ̂
Reyna dc Sab,^,'luvo por biena-, 

venturanza fervir Ì  Salomon > li*
5, cap.'i. 5> ■

nM.ibtis. 4 5 9
Rcyif» dvi Ciwlo, quan rico, quan 

gra .dc, y  quan poblado, li. 4. 
cflp. 3. í .

Habitado cc C iiidadanos tcdos no- 
bJcs, iodos fabios , y  icd osR e- 
ycs, ibid.

R cyi.o  de los Ciclos de todos, y* 
de cada u n o , fm ícr mer.os de 
cada un© , por ícr de muchos, 
ibidí §. 3.

R io , imiboio d éla  vida, li. 3.ca*.
8-, z.

Riquezas, efcrementos de la ticrrat 
h. 5. cap. é . %. i .

Preciofo eíliercol, ibid.
Niñerias dc los hom bres, que fon 

niños, íi las eíliman, ibid.
Deben mirarle como pintadas par^ 

no hacer cafo de ellas, ibi. 
Riquezas de Salomon , )i. 3. cap

9 - 2 .
Ricos desfavorecidos en cl lengiiage- 

dcla Efcritura, li. 3. c. 10. %. 5-
R ico cn un proverbio antiguo c» 
mal hom bre, ó heredero de al-, 
gun mal hom bre, ibid.
Ritjuezas eternas» lib. 4 . c. a.
Ricos i que diticultofamente feíaU  

YaniUb.4. c. 7 .  3.
Rueda dc. cohetes, la felicidad de 

eíta» vida» lib .4 .cap . 1 2 .§ .1 .  
S

SAbiduria i meditación de U  
muerte . lib. 2. c. i .  §. 3» 

Sabiduría de los; Bienaventurados» 
lib. 4» cap. 5. §. I .

Sabtíre«i dcl ^cmido del gufto €n 
la EifeT.d^f'nn'rar.za, ibid.

R r r i  S»
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Sacramento ds la Guchariilia, quan 

gran beneficio, lib. a .c .  4.Ç.5: 
Saetas del DicS d c;im o r, tiradas^ 

Anacreon, y  rfíiitidas halla qu .̂ 
el m iih io .am or.íé  tiró á sj ínif. 
mo por f-eta , 1. 2. ç. 7 . 2, 

Saetas llovidas en una psíle de Ro^
• m 3 , i b i d .  ,

Salomon mal. hallado, cn fus rique- 
2as, y  d eleites,!. § . 2 ,

Sapor V R ey dc.'lg? Perfas , fe lla- 
; maba hermano dcl S o l, y  de
là Luna , y  anaigo dc los Pla
netas ,  li. 4 .  c. 2 .  § ,  I .  

Sciencias de los Sabios de elle mun- 
. do y no les aprovecharan en cl 

infierno, 1 .4 .  c. 10. %. i .  
Scipion, murmurado de losRorna-; 

nos., porque roncaba recio, lib.
V I*  cap. 7 * 5 - 

Semma por defender un. fembr^do 
. de lentejas, pelcp folo cpn un 
.'•cxcrcito deFililbos,li. 4 . c. 7.^.2. 

Sentidos corporales, quegozptcn-, 
dran ea la Bienaventuranza, iib.
4 . cap. 5. §. I  ̂ , ,

Que tQFmcnto tendrán cn el in 
íiern o , Ji. 4. cap. 10, 2. 

Simeón S a lo , fc hace loco , lib .‘
5 ..cap. 9*

Simonides murmurado delos A^e* 
nienícs j porque hablaba muy 

, íilto , libj. i t  CÍIP..7. §. 5 ,. •; ,, 
Soberbia

 ̂con fum o ,abatím^ó,1.4.c, i í..-^ i ., 
Sòl obfcurecido diez y  fiéte dias, 

fn̂ -ti;;;iïîpc> ^dc Coníianiino , é  
írene;, .lik  2. cap. 7. 1.

dt Us (9fitt Ho'ahUf,
Som6ra irníusn de ofta v íd a ,y d e  

fii v a n i d ad ,  l i b . i .  C3p. 1 5 .
Sombi’a dc hurao, efta vida bre* 

b e , ibid. ,
.SQz'nbra cs nada, y  parece algo, 

tal cs la vid a, y  fus concentos 
v a n o s, ibid,

Sombra tiene al revés todas las 
c o fa s , ibid.

Suecos cruelifsiraos <yi la guerra de 
Alemania, Ü, c. 7 , §. 4.

Sueño de fombra , eíla vida , íégun 
Pinardo, lib. i ,  cap. ly .

Sueño , y  iucño dc fombra todo 
lo tem poral, Ub. 3 .0 . i .  §. i .  

Suerte de julios., y  pecaaores tro
cado en la muerte,!. 3 .c .io .§ .3 . 

Comparafe al Alcon , y  á. la G a
llina , fegun San Vicente Ferrer, 

Sutileza de los. cuerpos gloriofos, 
iib. 4. cap. 6 . 2.
. . ,  t  

^"T^Ácio de los condenados, que 
X  penas tendrán tan horribles, 

lib. 4, cap. 10. 2.
T ^ o  de los. Bienaventurados ten

drán grandes gallos,. IÍ.4C. z  
Talenjo H cbrfo pcfaba ciento y  v.ein 
, tc cinco libras Romanas, lib, a 

cap. 6. ■§. 5. .
Tem or íin eíperanza es necio, lib .

3. p p »  ' 7 - §• •
Tf'mporaj por s í , y  por todos fi^ 

rcípefos cíeíprcciablc,l. y .c . i§ . i .  
TcofraÜf;0 cío*ibió trecientos volu- 

,m2ne$, Ii. 2. cap. 7. 4. 
Tcodorp Papa, condenó á Pirró 

tííerege, cfcríbiendo la íentencia
con
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con la mifma Tangrc dc Chrifto T iem p o , y  fus atributos .
conf.igi*ada j li. i .  ca. 4  

, T crr ¿moto ds  Ñapóles portcniofo, 
lib. a. cap. 7 . §. a.

Terrem oto cn tiempo del Empe- 
n d o r T eod oíio , duró íeis me- 
fcs, ibidem. /

T e rr cmoios en varias partes, ibi.
. T ebas, Ciudad dc Egipto , quan 

viftorameiito- cercada, 1.5.c . i .§ . i .  
Tcodofio Em perador, quan p;ríbc.

to , Ji. 3. cap. 6 .%. 5.
Teofraftro quexofo de ia natura

leza , li; 3. cap. 7 ; §. 6 . 
Tiempo,, refpeco dc la eternidad, 

cs como una fupcrficie, refpec- 
to de un cuerpo sólido,!, i .c .  10. 

Tiempo es refpeco de la eternidad

diVfcríbs Filofofos , ibid.
Qaan prcciofo, íegun Sa:j Bernar

do , ibid.
Tiem po fegun Plotino, imagen, ó 

fombra dél a eternidad,!, i .c . r 5.
Tiempo fe g a la  vanamente c« í jr -  

vir al m undo, y á f js  Printi- 
pes, lib. 2. c. 2. §• I .

Tiempo m ercado, y ferias dc h  
eternidad , ibid. § . 3 .

Tiempo que fe ha de acabar, coa 
que circunftanciis lo in tim ó ,.y  
juró un Angel en el Apocalip
fi , li. 2. cap. 6 .

Tiempo ha de faltar al mundo, 
como falta á la \ ida dcl hom
bre , ibid.

corao el. lugar , refpeño de la ^Tiem po, corrc à manera de aa^a,
, iomeníidad de. D io s, ibid. lib. 5. cap. 8 . §. 2. °

.Tiem po, iiiiagcn pintada de k  etcì" Todo lo temporal quan engañofo,
nidad, î ai. ibidem,

.Varias dcfcripciones dcl tiempo,íe- Tiempo perdido, gran d olor de
gun varios Filofofos, I. I .  c. I I .  los condenados,!. 4 . c . i 2 .  § .? ,

Tiempo quaq vdóz , y  fus circunf- T ie rra , quan cruel con los hom-
tancias, ibid.

Tiempo lo miímp ci largo que el 
bre\'c,,lib. i.ca p * 15. §. i .  

'T iem po, n o fcfab c  que es, ni aup 
fe fal?e que cs no faberlo , 
gun San Aguftio , ibid.

^Tiempg com o fc dice, que es íí 
ía caufa po.rquc cs , cs pprquc 

. no íerá , ibi^i, y §. 2. * r ' 
^ienipo de efta vida , (Íg,iifÍ^acío 

en cl hilado dc las Parcas,ibi. 
Tiem po, ocafion de ia eternidad, 

lib. i.,ca p . 14.

bres en varios cftrcmecimientos, 
li. 2, cap. 7 . §. z.

. Timón Filoiofo , aborrece dor del 
genero humano , li, 5.ca. 7 . §. 5.

Su muerte ,  y epitafio de efte Fi- 
lü íb fo , ibid.

Titulos dcl R ey de Naríinga, Ii.5. 
cap. 6 ,

Títulos contrarios a las coftumbrcs 
dc los que fc honran con ellos 
ibidem.

Titulos de perfcdifsimps , clarifs;- 
mo , cxpectablc , iluíjrc^.quc 

daban
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t l u b : n  á  l o s  R o m a n o s  ,  í o l o  

l o s  m c r c c . n  l o s  j u í l o s  ,  1 ,  4 .  

cap. 2. § . 5.
T o r m - ' i i t o  i n h u m a j í i f s i m o ,  q u e  u f a 

r o n  u n o s  H t - r e g e s  c o n  t r e s  ' 

P a d r e s  d e  l a  C o m p a ñ i a  d c  J c -  

s v s .  l i b ,  4 .  c a p .  9 .  § .  2 .

■ T o r n * e n t o  d c  u n  h a b l a d o r ,  y  d e 

c i d o r  e n  c l  i n f i e r n o  ,  l i b .  4 .  ■ 

c a p ,  1 0 »  z .  .

T c r r e  d e  B a b i l o n i a  d e r r i b a d a  c o n  

l a  f u e r z a  d e l  v i e n t o  ,  l i b .  2 ,  

c a p .  7 .  § ,  z .

T r a b a j o s  f o r p o f o s  c n  e f t a  v i d a ,  l i ,  

. 5 -  « p .  9 .  § .  z .

• Q i i  k r a m o s  t r o c a r  l o s  p r o p r i o s  p o r  ' 

l o s  á g e n o s ,  i b i d .

F a b u l a  c n  q u e  e f t o  f e  f i g n i f i c a ,  i b .

T r i b u n a l  h u m a n o  n o  í e  h a c c  d e  

c o f a s  p e q u e ñ a s ,  l i .  1 .  c a p .  5 .

T r i m e j i f t r o  c f c r i b i ó  t r e i n t a  y  í c i s  

m i l  q u i n i e n t o s  y  v e i n t e  y  c i n c o  

l i b r o s ,  l i b .  2 .  c a p .  7 .  § .  4 .

T r i u n f o s  d c  i n l í g n e s  C a p i t a n e s  e C  

c u r c c i d o s  c o n  c l  t i e m p o ,  i b i d .

T r i z o  T i r a n o  ,  p r o h i b i ó  a  f u s  f u b -  

d i r o s  e l  h a b l a r  h a f t a  p o r  f e ñ a s ,  

y  a u n  e l  c o : i f o l a r f e  l l o r a n d o ,

l i .  4 .  c a p .  1 0 .  § .  I ,

T r o n o  d e  D i o s ,  p o r q u e  d e  f u e g o ,

l i .  z .  c a p .  4 .  § .  I ,  y

V

V
 A n i d a  J  d e l  m u n d o  ,  y  f u s  d e -  

í c n g a ñ o s ,  J i ,  i .  c a p ,  4 .  i .

V a n a s e f t i m a c i o n e s  d é l a s  c o f a s  I i .

} . •  c a p .  6 ,
V c n c i s l a o  R e y  d e  B o h e m i a  m u r i ó  

d e  i ¡ n a  c o l e r a , I  3 .  c .  7 .  j f ,  y ,

h s  c ó fíís  m t a h U s ,
V e r i d a  d e  D i o s  a l  m o n t e  S r r a i  S  

d a r  í *  L t y ,  l i .  2 . c a p .  9 .  i .  

V e n i d a  d c l  F í i j o  d e  D i o s a j u z g a r  

c l  m r . n d o ,  i b i d .  y  % ,  2 .

V e r d a d  m a n i f i c l t a  c o i - . t r a  l o s  m a 

l e s  ,  l o  m a s  h o r r i b l e  d e l  J u i c i o ,  

l i .  z .  c a .  b .  z .

V c r t t - r i o  q u a r t o s  t o r m e n t o s  p a d e 

c i ó  p o r  n o  p c c a r ,  h b ,  4 .  c a p .

V5 - 4 - 
V e f t i d o  d e  D i o « ,  q u a n d o  v í e i r é  i  

c a f t i g a r  á  l o s  p e c a d o r e s ,  l i .  j ,  

c a p .  4 .

V e z i i . d a d  d t  t u c n c s  d a  q u a n t a  e f 

t i m a ,  l i .  4 .  c a .  9 .  § .  I ,

V i d a  d c l  h o m b r e ,  c a í n i n o  q i i e  v á  

o r i l l a  d e  l a  e t e r n i d a d ,  J . i . c .  4 .  

C o m p a r a d a  ^  u n a  p u e n t e  a r g o f t a ,  

i b i d e m ,  ®

S o m b r a  d e  l a  m u e r t e ,  I .  i .  c .  n .  

V i d a  q u a n  f r á g i l - ,  y  q u a n  i n d i g ñ »  

d c  e f t i m a c i o n , ! .  r ,  c .  1 2 ,

V i d a  h u m a n a  p a r a  e n  m u e r t e ,  y  e n 

f e r m e d a d ,  c o m o  e l  J o r d a n  e n  e l  

m a r  m u e r t o , ] ,  2 ,  c ,  i .  % ,  i .
V i d a  p e r f e c u  m e d i t a c i ó n  d d a  m u e r  

t e , l i , 2 .  c a p . z  § . 3 ,

V i d a  h u m a n a  c o m p a r a d a  a l  r e l o x ,  

J i .  2 .  c a p .  3 .  I .  2 .

S u j e t a  á  i n u m e r a b l c s  p e l i g r o s ,  v  e n 

f e r m e d a d e s  ,  i b i d .

V i d a  m a l a  e s  d e f d i c h a  ,  r o  v ¡ < ¿  

b r e v e ,  l i , .  5 ,  c a p .  7 ,  g .

V i d a  d e l  E m p e r a d o r  m s s  h o n r a d ^  

q u e  l a  d e  l o s  P a í l o r e s ,  p é r o  

m a s  p e n o í a ,  l i .  3 .  c a ,  9 .  § .  2 .  

V i d n  d e  R e y e s ,  v i d a  d e  a f t i t '^ j  

p o r  l a s  c a r g d s  q u t  l l é v a ,  % u n
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Vida dei pecador, muerte, c infier

no, aun en e ia  vida, li. 5. cap. 
10. %. I .

La eterna de los juftos quan di- 
cbofa,li. 4. ca. 5. i .

Vida de los condenados, muerte 
viva, lí. 4. cap. I I .  §. I.

V ida viciofa, la que ufa m al, y  
goza mal, 1. 5. c. 1. 9. 4.

Virgsnes tienen efcrito en la fren
te el nombre de Chriílo , y  el 
de fu Padre, I. 4. c. 2. §. 5.

Virgencs cn cl Cielo con nombre fu- 
perior, y  mas noble que el común 
de hijos de Dios, ibid.

Virgines Veftales que faltaban á la 
virginidad, las enterraban vivas, 
lib. 1. cap. 1 1. §. I.

Virtudes han de ellár llenas, lib. 2. 
cap. 5.

Vifta de Dios quanto vale ea pon
deración del mifmo demonio, li,
4. cap. 1. §. i .

Hil^oria notable acerca de efto, ib.
Vifion dsl cap. 1 , de Ezequiel, que 

fignifica, li. 4. cap. 7. §. 5,
Vitelio Emperador, que fin tuvo 

tan dcfa.Irado, li. 3. c. 5. i .
Voluntad del íiieaaventurado, quan 

g o 2 o fi,Ii.4 . ca. 5 .§ . 1.
Vocacton k la p-rfeccion, quan gran 

peligro es dexarla, li. 4. cap. 7.
5.

V02 de Chriílo quaa tremenda cn

(ofas notables.
cl juicio , li. i .  c . 9. %. 3.

Voluntad dM condenado quan ator
mentada , 1. 4. c. 10. §."^.

Vom ito que figní’fica cn un lugar 
d d  Apocalyíi, lib. 2. c. 5.

Ufar le debe de los m edios, no 
gozarlos, Iib. 5. c. i.% . 4.

A l ufo dc las criaturas hemos de 
eilár indiferentes, ibi.

Gran ufo de las criaturas, para 
llegar al Criador , el dcfprccio 
de ellas, ibi.

U fo acertado de las cofas Ua m e
nefter el conocimiento de la per
fona que las ha de u far, üb.
5. cap. z .  %. 1,

ü íb  de las criaturas no conviene 
ufar al pecador , como al ino
c e n t e ,  ib. §. 2.

Z
E lo , Capitan General de la ju<̂  

ticia Divina , 1. 2. c. 7. §. i .
Zenon defeofo de componer fu vi

da fue remitido por el Orá
culo á los muertoSjl. i ,  c. 3.

H olgóle de que fc hubieíle anegado 
fu hacienda, 1. 5. c. 10. §. 2.

ZcHon Emperador fe comia de ham
bre fus miímos brazos,!. 3, c. j*  
§ .  2. 1. 4. C. I I .  § .1 .

Enterrado vivo , ibid. 1. 4.
Zcuzis pintaba para la eternidad, y  

por eífo pintaba h efpacio, li. 
I .  cap. 8. ií. 4«
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